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EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 


(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 
INTRODUCCIÓN 

Desde  que  los  emperadores  romanos  abrazaron  el  cristianismo, 
pusieron  su  espada  al  servicio  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  la  he- 
rejía, la  apostasía  y  otros  delitos  religiosos  fueron  incluidos  en  la  le- 
gislación penal  del  Imperio.  El  crimen  de  herejía  fué  pronto  mode- 
lado por  el  de  lesa  majestad  (lesa  majestad  divina).  Las  penas  pres- 
critas para  los  herejes  fueron  aplicadas,  ya  por  los  tribunales  ecle- 
siásticos, ya  por  el  Poder  civil,  cuando  las  penas  espirituales  y  aque- 
llas otras  que  podía  imponer  la  Iglesia  no  bastaban  para  traer  al  buen 
camino  a  las  ovejas  que  se  habían  descarriado,  y  cuando  la  enferme- 
dad podía  contagiarse  y  destruir  el  rebaño  de  Jesucristo. 

Basta  consultar,  en  comprobación  de  esto,  el  Código  de  Teodo- 
xio  II  (año  438)  y  el  de  Justiniano  (534).  Este  último  se  refiere  espe- 
cialmente a  los  herejes  más  peligrosos  de  entonces  y  de  siglos  ante- 
riores: los  donatistas  y  los  maniqueos.  Declara  crimen  público  el  de 
herejía,  ya  que  cede  en  injuria  de  todos  lo  que  es  injuria  de  Dios; 
prescribe  la  confiscación  de  bienes  para  los  herejes,  les  prohibe  ad- 
quirir por  donación  o  herencia,  contratar  y  testar,  impone  la  pena  de 
muerte  a  los  maniqueos,  y  condena  a  perpetua  infamia  a  toda  clase 
de  herejes,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  les  designe  (1). 

La  legislación  del  Imperio,  juntamente  con  los  Decretos  pontifi- 
cios y  cánones  conciliares  acerca  de  los  delitos  contra  la  fe,  pasó  a 
los  códigos  de  todos  los  pueblos  cristianos,  y  la  herejía  ha  sido,  casi 
hasta  nuestros  tiempos,  uno  de  los  crímenes  más  severamente  perse- 


(1)    Codex  repet.  proel,  lib.  I,  tít.  5.»  (leyes  4  a  19). 
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guidos  y  castigados  por  las  leyes  civiles.  ¿Cuál  es  la  razón  de  este 
hecho? 

Entendían  los  antiguos  legisladores  y  los  antiguos  pueblos  que 
los  dos  poderes,  el  espiritual  y  el  temporal,  debían  caminar  estre- 
chamente unidos  y  prestarse  mutuo  auxilio  para  conducir  a  la  so- 
ciedad hacia  sus  naturales  destinos,  y  responder  de  este  modo  a 
los  dos  elementos  de  la  naturaleza  humana,  la  materia  y  el  espíritu, 
y  a  los  respectivos  fines  del  hombre,  el  temporal  y  el  eterno. 

Entendían  también  que  esta  unidad  sólo  podía  lograrse  dentro 
del  principio  de  subordinación,  y,  sin  perjuicio  de  su  respectiva  es- 
fera de  acción  y  respectivas  atribuciones,  reconocían  todos  que  el 
poder  espiritual,  por  su  origen,  por  su  naturaleza  y  por  su  fin,  es 
superior  al  poder  temporal,  y  que  éste,  por  tanto,  debe  subordinar- 
se a  aquél,  del  mismo  modo  y  en  la  misma  forma  que  deben  subor- 
dinarse la  sociedad  a  Dios,  la  voluntad  del  legislador  a  la  justicia,  el 
cuerpo  al  espíritu,  la  fuerza  a  la  razón,  los  medios  al  fin,  los  intere- 
ses temporales  del  individuo  a  los  intereses  espirituales  y  eternos 
que  constituyen  el  fin  supremo  del  hombre. 

Entendían,  por  último,  nuestros  antepasados,  como  siguen  en- 
tendiendo la  Iglesia  y  todas  las  inteligencias  firmes  en  la  fe,  que  el 
fin  supremo  de  la  vida  privada  y  de  la  vida  pública  es  para  todos  los 
hombres  su  propia  salvación,  y  a  este  fin  tienen  que  subordinarse 
todos  los  demás  fines  particulares  y  sociales.  Aun  los  medios  pena- 
les, aplicados  a  los  delitos  religiosos,  cumplían  este  fin  supremo:  la 
salvación  de  los  mismos  culpables,  procurando  su  arrepentimiento  y 
su  redención,  y  evitar,  en  todo  caso,  la  perdición  de  otros  muchos. 
Todo  esto,  que  sin  la  fe  no  tiene  fácil  explicación,  para  el  creyen- 
te es  una  cuestión  que  no  debe  plantearse  siquiera:  «El  que  admite 
que  la  herejía  es  crimen  gravísimo,  y  pecado  que  clama  al  cielo  y 
que  compromete  la  existencia  de  la  sociedad  civil;  el  que  rechaza  el 
principio  de  tolerancia  dogmática,  es  decir,  de  la  indiferencia  entre 
la  verdad  y  el  error,  tiene  que  aceptar  forzosamente  la  punición 
espiritual  y  temporal  de  los  herejes,  tiene  que  aceptar  la  Inqui- 
sición>  (1). 


(1)    Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  primera  edi- 
ción, II,  pág.  689. 
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El  derecho  político  de  las  modernas  sociedades  ha  prescindido 
del  orden  sobrenatural,  declarándose  prácticamente  ateo,  desterran- 
do, en  mayor  o  menor  grado,  la  religión  de  las  instituciones,  de  las 
leyes  y  de  la  vida  pública,  reduciéndola  a  la  categoría  de  una  socie- 
dad de  recreo  o  una  fundación  benéfica,  relegándola  al  asilo  del 
templo  y  al  santuario  de  la  conciencia  privada,  y  sometiéndola  al 
poder  supremo  del  Estado,  a  su  autoridad  y  sus  leyes.  Es  decir,  que 
el  Estado  moderno,  no  sólo  se  ha  declarado  independiente  de  la 
Iglesia  y  superior  a  ella,  sino  que  ha  apostatado  de  la  fe  y  se  ha  re- 
belado contra  la  misma  autoridad  divina;  no  sólo  se  ha  desligado 
de  toda  religión  y  toda  creencia,  aunque  el  pueblo  sea  religioso  y 
creyente,  a  pesar  de  toda  su  democracia,  sino  que  se  ha  convertido 
con  frecuencia— y  no  puede  menos  de  ser  así— en  juez  y  verdugo 
de  la  fe,  persiguiéndola  en  el  mismo  templo,  en  la  escuela,  en  el 
hogar  y  hasta  en  lo  oculto  y  sagrado  de  la  conciencia;  y  los  que 
tanto  abominan  de  la  antigua  inquisición  religiosa  y  civil,  han 
creado  otra  inquisición  al  revés,  mucho  más  tiránica  y  odiosa  que 
la  que  ellos  han  execrado  y  combatido:  más  tiránica,  porque  la 
imponen  en  nombre  de  un  poder  civil,  que  es  puramente  humano; 
más  odiosa,  porque  la  proclaman  entre  himnos  hipócritas  a  la  libertad. 

Desconocido  el  orden  sobrenatural,  «encerrándose  el  Estado  en 
solos  los  límites  de  la  pura  naturaleza,  y  no  haciendo  diferencia  al- 
guna entre  la  verdadera  y  la  falsa  creencia,  no  encuentra  ya  razón 
ninguna  por  la  que  deba  proteger  con  sus  leyes  a  la  Religión  cató- 
lica. La  ofensa  inferida  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  ya  no  es  para  él  un 
delito  social.  Ante  sus  leyes,  el  creyente  y  el  infiel,  el  ortodoxo  y  el 
hereje  valen  lo  mismo...  Constituido  el  Estado  en  este  ateísmo  polí- 
tico, es  natural  que  ya  no  advierta  en  sí  ningún  deber  de  influir  con 
sus  leyes  sobre  las  acciones  y  las  palabras  de  sus  subditos,  en  lo 
concerniente  a  la  religión  y  a  las  costumbres...;  está  lógicamente 
obligado  a  conceder  completa  libertad  de  conciencia.  Y  esta  es  la 
principal  conquista  a  que  aspiran  los  enemigos  de  la  sociedad  y  de 
la  Iglesia,  en  la  loca  esperanza  de  poder,  por  este  medio,  llegar  a  la 
ruina  de  la  una  y  de  la  otra>  (1). 


(1)    P.  Liberatore,  La  Iglesia  y  el  Estado,  traducción  española,  pági- 
nas 60-61 . 
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El  régimen  de  separación  entre  los  dos  poderes  y  la  consi- 
guiente neutralidad  del  Estado  en  materia  religiosa,  además  de 
romper  la  unidad  espiritual  allí  donde  existía,  cosa  tan  necesaria 
para  la  paz  y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  ni  aun  logran  el  fin  que 
aparentemente  se  pretende^  esto  es,  la  protección  de  la  libertad  de 
conciencia,  porque,  como  observa  el  mismo  autor  últimamente  ci- 
tado (1),  el  Estado  de  un  pueblo  católico  que  se  desentiende  de 
toda  religión  y  todo  dogma  religioso,  dictará  leyes  opuestas  a  los 
preceptos  y  la  legislación  de  la  Iglesia— por  ejemplo,  acerca  del  ma- 
trimonio—. Y  he  aquí  creado  un  conflicto  de  conciencia  para  los  ca- 
tólicos, que  se  ven  precisados  a  desobedecer,  o  los  preceptos  del 
Estado  o  los  preceptos  de  la  Iglesia.  Y  como  el  verdadero  creyente 
sabe  que  antes  se  ha  de  obedecer  a  Dios  que  a  los  hombres,  se  en- 
cuentra puesto  por  el  Estado  en  rebeldía  forzosa  contra  sus  leyes,  y 
el  Estado  ha  cometido  un  grave  atentado  contra  su  libertad  de  con- 
ciencia. 

La  cuestión  es  todavía  más  honda  y  de  consecuencias  más  gra- 
ves. En  un  Estado  sin  religión  y,  por  tanto,  sin  Dios— porque  lo 
contrario  es  una  herejía  científica—,  la  misma  idea  de  derecho  se 
desquicia,  y  el  principio  de  autoridad  queda  sin  base  y  no  tiene 
otro  punto  de  apoyo  que  la  fuerza.  El  derecho  deja  de  ser  una  orde- 
nación social  de  origen  divino  para  convertirse  en  ordenación  social 
puramente  humana;  la  voluntad  de  Dios,  supremo  ordenador,  queda 
sustituida  por  la  voluntad  del  que  manda,  y  el  que  manda  no  puede 
alegar  otro  título  de  su  derecho  que  el  de  la  fuerza  para  imponer  su 
voluntad  a  los  demás.  Y  la  fuerza,  que  debe  ponerse  al  servicio  de 
la  razón  y  la  justicia,  y  sólo  así  puede  legitimarse,  se  pone  al  servi- 
cio de  la  voluntad,  justa  o  injusta,  del  que  cuenta  con  medios  para 
hacerse  obedecer. 

Por  este  camino,  desligado  el  poder  civil  de  todo  otro  poder 
superior,  de  toda  norma  que  imponga  límites  a  su  voluntad,  se 
viene  a  parar,  quiérase  o  no,  en  la  más  abominable  de  las  tiranías; 
se  rebaja  la  dignidad  del  hombre  al  someterle  a  otro  hombre  igual 
a  él  y  darle  por  norma  suprema  de  moralidad  la  voluntad  o  la  opi- 
nión ajena,  y  no  se  hace  otra  cosa  que  arrojar  a  la  tierra  la  semilla 


(I)    P.  Liberatore,  La  Iglesia  y  el  Estado,  pág.  154. 
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de  la  rebelión  permanente,  como  lo  demuestra  toda  la  historia  con- 
temporánea, y,  por  remate,  la  guerra  que  en  estos  momentos  está 
asolando  al  mundo  civilizado.  Ciego  está  quien  no  vea  en  ella  un 
castigo  de  Dios  que  tenía  que  venir,  que  todos  los  hombres  de 
fe  veían  venir,  en  esa  u  otra  forma,  porque  estaba  colmada  la 
medida. 

Yo  espero  que  uno  de  los  resultados  más  provechosos  que  se 
han  de  derivar  de  este  inenarrable  cataclismo  será- el  reconocimiento 
de  un  poder  supremo,  ante  el  cual  nada  significan  todas  las  arrogan- 
cias de  la  ciencia,  todo  el  furor  de  los  impíos,  todo  el  poder  de  los 
ejércitos  y  todos  los  medios  de  que  disponen  los  Estados;  será  la 
humillación  de  la  soberbia  humana,  que  se  ha  rebelado,  como  Luci- 
fer, contra  el  poder  de  Dios,  y  de  la  soberbia  de  aquellos  gobernan- 
tes que,  después  de  haber  lanzado  a  la  sociedad  contra  Dios  y  ha- 
berla sacado  de  sus  cauces  naturales,  la  han  llevado,  por  fin,  hasta 
el  borde  del  abismo  y  de  la  muerte. 

Cuando  pase  la  fiebre  que  hoy  ahoga  la  conciencia  de  los  pue- 
blos, y  los  pueblos  castigados  reflexionen  serenamente  sobre  las 
causas  próximas  y  remotas  de  la  tremenda  flagelación,  y  puedan  ver 
los  caminos  ocultos  por  donde  ha  venido  y  los  impensados  aconte- 
cimientos que  la  han  preparado  desde  remota  fecha;  cuando  los 
pueblos  contemplen  consternados  toda  la  extensión,  toda  la  inmen- 
sidad de  la  catástrofe,  y  hagan  el  recuento  de  las  víctimas,  y  a  su 
vista  se  presente  lisiada  o  muerta  casi  toda  su  juventud,  arruinadas 
su  industria  y  su  hacienda,  asolados  sus  campos  y  muchas  de  sus 
ciudades,  tantos  hogares  destruidos,  tantos  sacrificios  inútiles,  tantos 
males  sin  compensación;  cuando,  en  fin,  los  pueblos  hagan  examen 
de  conciencia,  y  la  conciencia  les  diga  que  han  pecado  mucho 
— y  los  pecados  colectivos  se  expían  en  esta  vida — ,  que,  como  en 
otro  tiempo  los  judíos,  han  proclamado  al  César  por  su  único  rey  y 
han  pedido  o  consentido  la  muerte  del  Justo,  y  han  elegido  o  tole- 
rado gobernantes  que  le  juzguen  y  le  crucifiquen  y  traten  de  borrar 
su  memoria  hasta  del  alma  de  los  niños,  entonces  comprenderán 
los  pueblos  que  han  errado  el  camino,  que  es  preciso  retroceder, 
confesar  a  Jesucristo  redentor,  abrazarse  con  la  cruz  y  pedir  perdón 
reconociendo  la  culpa:  mérito  hxc  paiímur.  Los  pueblos  que,  des- 
pués de  esta  espantosa  catástrofe  y  los  males  incalculables  que  a  ella 
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se  seguirán,  continuaren  negando  a  Jesucristo  y  proclamando  al  Cé- 
sar, están  irremediablemente  perdidos. 

Por  mucho  que  el  Estado  proclame  su  supremacía  y  su  indepen  - 
dencia  de  todo  otro  poder,  divino  o  humano,  no  le  es  posible  des- 
entenderse de  la  Religión  sin  salir  de  la  realidad,  ni  dejar  indefensas 
las  instituciones  en  que  la  religión  encarna  sin  atentar  contra  los  su- 
premos intereses  de  la  sociedad  y  de  los  particulares.  Nadie  que  esté 
en  su  juicio  puede  negar  que  la  fe  y  el  sentimiento  religioso  repre- 
sentan un  interés  social  altísimo  e  insustituible:  basta  fijarse  en  su  as- 
pecto más  visible  y  utilitario,  en  ese  cúmulo  de  instituciones  benéfi- 
cas que  atienden  a  las  más  variadas  necesidades  de  la  vida  y  tienen 
un  remedio  para  cada  una  de  las  lacerias  del  género  humano.  Casi 
todas  estas  instituciones  han  sido  fundadas  por  la  fe,  están  sosteni- 
das por  la  fe,  y  estarían  condenadas  a  morir  si  faltara  la  fe,  y  con  ella 
el  sentimienso  religioso  a  cuyo  calor  viven  y  se  desarrollan. 

Luego,  o  se  afirma  que  el  Estado  nada  tiene  que  ver  con  los  in- 
tereses sociales,  lo  cual  equivale  a  la  negación  del  Estado  mismo,  o 
es  preciso  admitir  el  deber  que  tiene  el  Estado  de  reprimir  con  las 
medidas  necesarias  todo  atentado  contra  la  fe,  toda  doctrina,  todo 
acto  que  tienda  a  matar  o  disminuir  el  sentimiento  religioso,  porque 
en  la  misma  medida,  destruye  o  lesiona  aquellos  intereses  sociales 
que  del  sentimiento  religioso  dependen. 

Por  lo  que  toca  especialmente  a  España,  no  podemos  referirnos  a 
otra  fe  ni  a  otra  religión  que  a  la  católica,  porque  aquí,  al  otro  lado 
de  la  religión  católica  y  fuera  de  la  Iglesia  católica,  no  hay  más  que 
el  indiferentismo  religioso  absoluto  o  la  impiedad.  Por  otra  parte,  el 
Estado  español  es  y  se  declara  expresamente  católico,  según  su  ley 
fundamental,  y  aunque  no  lleve  a  la  vida  pública  todas  las  conse- 
cuencias que  del  principio  se  derivan,  y  aunque  abunden  los  doctri- 
narios que  no  se  satisfacen  con  la  tolerancia  de  cultos  y  la  libertad 
religiosa,  y  defienden  la  supremacía  del  poder  civil  sobre  todos  los 
demás  poderes  del  cielo  y  de  la  tierra,  España  sólo  ha  llegado  a  los 
extremos  déla  libertad  de  cultos  y  otros  más  graves  en  épocas  de 
demencia  sectaria  y  de  revolución  triunfante. 

Nuestra  patria  tiene  otros  muchos  defectos;  pero  la  fe  ha  arraiga- 
do aquí  seguramente  con  mayor  fuerza  que  en  ningún  otro  pueblo. 
No  en  vano  lucharon  nuestros  padres  por  la  fe,  durante  ocho  siglos, 
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contra  el  poder  de  la  media  luna,  y  conquistaron  para  la  fe  el  Nuevo 
Mundo,  y  llevaron  el  Evangelio  a  las  más  apartadas  regiones  de  la 
tierra,  y  cerraron  tenazmente  el  paso  a  la  herejía  protestante  cuyo 
incendio  llegaba  a  las  fronteras  y  nos  envolvía  por  todas  partes.  To- 
das estas  luchas,  sostenidas  por  la  fe,  juntamente  con  el  odio  secular 
e  inextinguible  a  las  razas  de  distinta  religión  que  ocuparon  nuestro 
suelo,  hasta  lograr  su  expulsión,  y  con  ella  la  unidad  religiosa,  son 
otras  tantas  manifestaciones  de  la  fe  viva  de  nuestros  antepasados  y 
una  prueba,  como  dice  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  de  que  la  reli- 
gión cristiana  se  fundó  en  el  Estado,  y  «la  fe  se  nos  hizo  tan  propia 
como  el  suelo  mismo»  (1). 

Del  estudio  de  nuestra  literatura  anterior  al  siglo  XVIII,  trátese 
de  obras  de  filosofía,  de  teología,  de  historia  o  de  costumbres,  se 
saca  la  impresión  de  que  la  incredulidad,  y  aún  la  herejía  y  la  apos- 
tasía  eran  aquí  plantas  exóticas  apenas  conocidas  y  casi  inconcebi- 
bles. Podría  encontrarse  un  hombre  manchado  con  todos  los  críme- 
nes y  con  todos  los  vicios;  pero  su  fe  religiosa,  bien  o  mal  entendida 
y  practicada,  permanecía  intacta  y  sobrevivía  a  todas  las  ruinas 
morales.  El  hereje  era  algo  monstruoso,  algo  que  estaba  fuera  de  la 
naturaleza  humana.  La  herejía  era  más  perniciosa  y  deshonraba 
más  que  cualquier  otro  crimen.  Téngase  en  cuenta  esto  para  juzgar 
acerca  de  las  penas  prescritas  para  este  delito  y  de  otras  disposicio- 
nes legales  relativas  a  los  herejes. 

La  historia  de  la  punición  de  los  delitos  religiosos  en  nuestro 
derecho  puede  sintetizarse  en  pocas  líneas.  El  Fuero  Juzgo  prohibía 
y  castigaba  con  la  inhabilitación,  la  infamia,  la  confiscación  de  bie- 
nes y  el  destierro  perpetuo,  blasfemar  de  Dios  o  sus  Santos,  predi- 
car y  profesar  doctrinas  contra  la  fe  cristiana  o  cualquiera  de  sus 
dogmas.  Penaba  con  la  muerte  y  otras  muy  crueles  penas  a  los  após- 
tatas, esto  es,  a  los  que,  siendo  cristianos,  se  hacían  judíos  o  practi- 
ceban  sus  ritos  (2). 

El  Fuero  Real  establece  la  pena  de  fuego  para  los  herejes  y  sus 
encubridores  y  auxiliadores,  previo  el  juicio  correspondiente  del  tri- 
bunal eclesiástico  acerca  del  crimen,  y  si  no  se  quisieren  tornar  a  la 


(1)  Ei  Código  penal  concordado  y  comentado,  edición  de  1856,  t.  II,  pág.  8. 

(2)  Lib.  XII,  tít.  II,  ley  2.». 
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fe  e  facer  mandamiento  de  Sancta  Iglesia,  como  estaba  dispuesto  por 
el  derecho  canónico.  Reproduce  la  disposición  del  Fuero  Juzgo  res- 
pecto de  los  que  se  tornan  judíos  o  moros,  conminándoles  con  la 
misma  muerte  de  fuego  (1). 

Las  Partidas  apenas  hacen  otra  cosa  que  reproducir  las  prescrip- 
ciones de  los  Decretos  pontificios  acerca  de  la  herejía  y  la  apostasía, 
y  los  procedimientos  seguidos  para  su  represión.  Toda  persona  pue- 
de acusar  al  hereje  ante  el  tribunal  del  obispo,  quien  debe  procurar 
la  conversión  del  culpable,  y  perdonarle  si  vuelve  a  la  fe,  o  entre- 
garle al  juez  secular  si  es  pertinaz  e  impenitente  (2).  La  pena  es  tam- 
bién la  muerte  por  el  fuego  para  el  hereje  impenitente,  sea  o  no  dog- 
matizador,  reo  de  herejía  propiamente  dicha  o  incrédulo.  El  destierro, 
la  cárcel,  la  confiscación,  la  interdicción  civil,  la  infamia,  son  las  di- 
versas penas  prescritas,  según  los  casos.  Pena,  además,  este  Código 
la  blasfemia,  el  sacrilegio  y,  sobre  todo,  la  apostasía,  que  significaba 
en  aquellos  tiempos  hacerse  judío  o  moro  un  cristiano  renegando 
de  su  fe,  porque  un  hombre  sin  religión  alguna  apenas  se  concebía. 
El  apóstata  es  equiparado  al  hereje  respecto  de  la  penalidad. 

No  hacemos  mención  especial  de  las  prescripciones  de  la  Nueva 
y  Novísima  Recopilación  acerca  de  los  delitos  religiosos,  porque  no 
introducen  en  nuestro  derecho,  y  sobre  esta  materia,  cambio  alguno 
substancial. 

Desde  los  comienzos  del  siglo  XIX,  nuestro  derecho  penal,  in- 
fluido por  las  doctrinas  liberales  y  anticatólicas  importadas  defuera, 
sufre  un  cambio  radical  en  lo  relativo  a  los  delitos  religiosos,  cami- 
nando gradualmente  hacia  la  separación  completa  entre  el  orden 
religioso  y  el  jurídico,  paralelamente  a  la  separación  entre  ambas 
potestades,  y  secularizando  el  derecho  represivo  de  los  delitos  con- 


(1)  Lib.  IV,  tít.  I,  ley  2.\ 

(2)  Los  herejes  pueden  ser  acusados  de  cada  uno  del  pueblo  delante  de  los 
obispos  o  de  los  vicarios  que  tienen  sus  lugares,  e  ellos  débenlos  examinar  en 
los  artículos  de  la  fe  e  en  los  Sacramentos,  e  si  faltaren  que  yerran  en  ellos  o 
en  alguna  de  las  otras  cosas  que  la  Eglesia  Romana  tiene  e  debe  creer  e  guar- 
dar, entonce  deben  pugnar  de  lo  convertir  e  de  lo  sacar  de  aquel  yerro  por  bue- 
nas razones  e  mansas  palabras;  e  si  se  quiere  tornar  a  la  fe  e  creerla,  después 
que  fuese  reconciliado,  débenlo  perdonar.  E  si  por  aventura  non  se  quisieren 
quitar  de  su  porfía,  débenlos  juzgar  por  herejes  e  darlos  después  a  los  jueces 
seglares,  e  ellos  débenles  dar  pena,  etc.— Partida  VII,  tít.  XXVI,  ley  2.* 
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tra  la  religión  y  la  Iglesia.  El  crimen  de  herejía,  en  cuanto  tal  y  por 
solo  el  hecho  de  serlo,  queda  excluido  de  la  penalidad  civil,  y  úni- 
camente tienen  sanción  aquellos  hechos  que  lesionan  un  bien  de  or- 
den religioso,  en  cuanto  es  un  derecho  del  Estado,  de  la  Religión, 
como  persona  moral,  o  de  los  particulares. 

El  primer  Código  penal  de  España  (1822)  castigaba  todavía  con 
la  pena  de  muerte,  y  calificaba  de  traidor,  al  que  < conspirase  direc- 
tamente y  de  hecho  a  establecer  otra  religión  en  las  Españas,  o  a  que 
la  nación  española  deje  de  profesar  la  religión  católica,  apostólica, 
romana>  (a.  227),  y  con  penas  menores,  el  mismo  delito,  cometido 
por  medio  de  la  palabra  hablada  o  escrita,  y  el  proselitismo  o  la  pro- 
paganda de  doctrinas  contrarias  a  alguno  de  los  dogmas  de  la  reli- 
gión católica  (aa.  228-22Q).  El  apóstata  de  la  Religión  católica  era 
penado  con  la  inhabilitación  para  cargos  públicos  y  considerado 
como  no  español,  pudiendo  recobrar  sus  derechos  si  volvía  al  seno 
de  la  Iglesia  (a.  233).  Penaba,  por  último,  la  profanación  de  imáge- 
nes u  objetos  sagrados  (235),  el  sacrilegio  (236),  los  ultrajes  a  los  mi- 
nistros del  culto  (237)  y  la  perturbación  de  actos  religiosos  (238). 

El  Código  penal  de  1848  no  introdujo  modificaciones  substan- 
ciales sobre  este  punto:  comprende,  con  escasas  diferencias,  los  mis- 
mos delitos,  expresados  con  más  exactitud  y  precisión,  y  mitigando 
generalmente  la  penalidad.  Una  cosa  merece  especialmente  consig- 
narse, y  es  que  continúa  este  Código  imponiendo  una  pena  (la  de 
extrañamiento  perpetuo)  a  la  apostasía,  con  tal  que  ésta  fuera  públi- 
ca y  cometida  por  español  (a.  136). 

Las  disposiciones  dictadas  por  este  Código  y  el  anterior,  respec- 
to de  ciertos  delitos  religiosos,  son  consecuencia  lógica  del  precepto 
constitucional  que  aceptaba  la  Religión  católica  como  religión  única 
del  Estado.  Establecido  este  principio,  toca  a  la  ley  penal  reprimir 
todos  aquellos  actos  que  tiendan  a  impugnar  la  religión  del  Estado 
o  a  introducir  en  él  otra  religión  que  no  sea  la  católica,  como,  esta- 
blecida una  determinada  forma  de  gobierno,  es  preciso  que  la  ley 
penal  castigue  los  actos  que  tiendan  a  destruirla,  cambiarla  o  modi- 
ficarla. 

El  Código  de  1870,  que  aun  está  vigente— quizás  por  ser  malo 
y  haberse  dado  con  carácter  provisional—,  se  colocó  de  un  salto  en 
el  límite  extremo  a  que  en  esta  materia  puede  llegarse.  La  Constitu- 
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ción  de  1869,  obra  de  la  revolución  y  de  las  ideas  que  la  revolución 
representaba,  sentó  el  principio  de  la  libertad  de  cultos,  el  principio 
más  disolvente  de  toda  sociedad  católica,  y  que,  en  España,  consti- 
tuía un  insulto  a  la  nación  entera,  y  resultaba  un  tanto  bufo,  cuando 
aquí  no  había  apenas  un  español  que  pudiera  y  quisiera  hacer  uso  de 
semejante  libertad. 

Dado  el  principio  constitucional,  cada  ciudadano  podía  profesar 
privada  y  públicamente  la  religión  que  le  pareciese— sólo  se  excluían 
las  contrarias  a  la  moral  cristiana — ,  y  a  cada  secta  le  era  lícito  prac- 
ticar sus  cultos  en  sus  templos  o  en  la  vía  pública,  predicar  sus  doc- 
trinas, hacer  prosélitos  y  propagar  sus  dogmas  en  la  forma  que  juz- 
gase conveniente.  Para  el  Estado,  tan  respetable  era  el  budismo  como 
el  catolicismo,  tan  digno  de  protección  el  budista,  aunque  hubiera 
uno  solo  en  España,  como  la  nación  entera,  que  profesaba  y  había 
profesado  siempre  la  religión  católica. 

Presupuestas  la  indiferencia  absoluta  del  Estado  en  el  orden  re- 
ligioso y  la  igualdad  de  todas  las  religiones  y  todos  los  cultos  ante 
la  ley,  la  obra  del  derecho  penal  se  reduce  a  muy  poco^  más  que 
proteger  la  libertad  de  conciencia  respecto  de  los  individuos,  y  la 
libertad  de  cultos  respecto  de  toda  religión  que  tuviera  prosélitos  en 
España. 

La  Constitución  de  1876,  que  es  la  vigente,  abolió  el  impío  y 
absurdo  principio  de  libertad  de  cultos,  y  volvió  al  de  la  Religión 
católica  como  religión  del  Estado  (a.  11),  aunque  con  la  restricción 
de  la  tolerancia  de  cultos  disidentes,  dentro  de  ciertos  límites  que 
han  ido  ampliándose  cada  vez  más.  Pero  las  disposiciones  del  Códi- 
go penal  continúan  tan  firmes  como  si  nada  se  hubiera  hecho,  en 
perfecto  desacuerdo  con  el  principio  constitucional,  y  clamando 
desde  el  año  1876  por  una  reforma  que  nunca  llega.  Y  así  nos  en- 
contramos actualmente  respecto  de  los  delitos  contra  la  religión. 

La  generación  de  hoy,  nacida  y  criada  en  un  ambiente  general 
de  indiferentismo  religioso,  educada  en  esa  tolerancia  que  Menén- 
dez  y  Pelayo  calificó  de  «virtud  fácil»  y  de  «enfermedad  de  épocas 
de  escepticismo  o  de  fe  nula»  (1),  y  saturada  del  espíritu  naturalista 
y  laico  de  todo  el  derecho  moderno  y  de  las  repetidas  ideas  de  su- 


(1)    Lugar  citado. 
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premacía  del  poder  civil,  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre 
el  orden  religioso  y  el  jurídico,  entre  el  ciudadano  y  el  hombre,  se 
encuentra  incapacitada  para  comprender  toda  la  significación  social  y 
política  que  tuvo  el  crimen  de  herejía  en  épocas  pasadas  y  hasta  la 
significación  social  que  hoy  mismo  tienen  los  delitos  contra  la  reli- 
gión y  la  fe. 

Bastante  más  grave  y  transcendental  era  la  herejía,  en  los  tiem- 
pos en  que  se  castigaba  con  severísimas  penas,  que  lo  son  hoy  los 
delitos  contra  la  forma  de  gobierno,  por  ejemplo;  y,  sin  embargo,  los 
que  no  discuten  la  punibilidad  de  estos  delitos  y  otros  semejantes, 
los  que  admiten  de  buen  grado  para  ellos  hasta  la  pena  de  muerte, 
se  asombran  y  escandalizan  de  que  las  antiguas  legislaciones  conmi- 
naran con  la  misma  pena  al  hereje  impenitente  o  relapso,  después 
de  agotar  todos  los  recursos  de  la  piedad  y  la  misericordia  para  con- 
vertirle, y  abominan  de  aquellos  procedimientos,  a  los  cuales  vuel- 
ven hoy  mismo  los  ojos  no  pocos  penalistas,  porque  son  los  únicos 
adecuados  para  investigar  la  verdad,  cuando  la  verdad  es  lo  que  se 
busca  en  los  procesos  criminales. 

Débese  este  modo  de  pensar,  más  aún  que  al  espíritu  de  los 
tiempos,  a  la  ignorancia,  que  es  muy  grande  acerca  de  nuestras  an- 
tiguas instituciones,  y  a  la  pereza  incurable  de  la  raza,  que  prefiere 
recibir  de  ajenas  manos  el  alimento  intelectual,  artificialmente  tritu- 
rado y  falsificado,  a  buscarle  en  sus  puras  fuentes  y  con  el  trabajo 
propio.  Contribuir  a  disipar  aquella  ignorancia  no  es  solamente  una 
obra  de  amor  a  la  verdad  histórica,  sino  también  de  patriotismo, 
ya  que  sobre  nuestra  patria  ha  caído  principalmente  el  oprobio 
de  la  inquisición  y  las  hogueras,  el  secreto  de  los  juicios  y  la  tortu- 
ra de  los  reos,  como  si  sólo  en  España  hubiera  habido  inquisición, 
y  sólo  por  las  leyes  españolas  se  hubieran  encendido  hogueras  para 
el  crimen  de  herejía;  como  si  se  hubiera  borrado  por  arte  mágica  la 
historia  del  protestantismo  en  Alemania,  Suiza  y  Francia,  y  la  his- 
toria— toda  empapada  en  sangre  de  mártires  católicos— de  la  Ingla- 
terra de  Enrique  VIII  e  Isabel,  ante  cuya  tiranía  y  crueldad,  toda  la 
crueldad  y  toda  la  tiranía  de  la  España  inquisitorial— si  exceptua- 
mos los  primeros  años  del  establecimiento  de  la  Inquisición  en 
Castilla,  especialmente  contra  los  judaizantes — ,  es  casi  el  paraíso  de 
los  bienaventurados.  Pues  todo  esto  se  olvida,  y  es  preciso  recor- 
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dárselo  a  muchos  españoles  que  no  lo  saben  ni  quieren  enterarse. 

No  tratamos  en  el  presente  trabajo  de  defender  ni  de  impugnar 
la  inquisición  española  ni  la  de  ningún  otro  pueblo,  sino  de  expo- 
ner el  derecho  penal  canónico  acerca  del  crimen  de  herejía,  exami- 
nando los  diversos  puntos  que  comprende  el  derecho  punitivo, 
esto  es,  el  delito  y  su  punibilidad,  el  delincuente,  el  juicio,  con  todos 
los  elementos  que  le  constituyen,  el  tratamiento  de  los  reos  y  la  pena. 

Poco  hemos  de  decir  por  cuenta  propia:  hablarán  los  más  auto- 
rizados tratadistas,  especialmente  españoles  del  siglo  XVI,  que,  a  su 
vez,  apenas  hacen  otra  cosa  que  exponer  el  derecho  vigente  en 
aquella  época,  y  dar  a  conocer  la  práctica  seguida  por  los  tribuna- 
les eclesiásticos  en  asuntos  criminales  de  su  competencia. 

Entre  las  enseñanzas  que  resultarán  de  este  estudio,  no  será  la 
menor  demostrar  que  muchas  instituciones  penales  modernas  y 
muchas  aspiraciones  de  la  ciencia  penal  de  hoy,  fueron  ya  practica- 
das por  la  Iglesia  y  por  la  Inquisición,  como  saben  muy  bien — por- 
que esto  no  es  una  novedad— cuantos  se  dedican  a  este  género  de 
estudios. 

Los  principales  tratadistas  consultados  para  este  trabajo,  prescin- 
diendo de  las  fuentes  legales — Decretos  pontificios,  decisiones  con- 
ciliares, instrucciones,  etc.—,  son  los  siguientes: 

Nicolás  Eymeric:  Diredoriam  ¿nquisitorum.  (Fué  escrita  esta 
famosísima  obra— que  sirvió  de  guía  por  mucho  tiempo  a  la  Inqui- 
sición española,  por  lo  menos  a  la  de  Aragón  y  Cataluña— en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI;  impresa  por  primera  vez  en  1503,  y 
con  los  comentarios  de  Francisco  Peña,  en  1578.  La  edición  utiliza- 
da es  la  de  1607.) 

Juan  de  Torquemada  (cardenal):  Summa  de  Ecdesia.  (Utilizada 
la  edición  de  1561.  Su  autor  vivió  de  1388  a  1468.) 

Juan  López  de  Palacios  Rubios:  Allegatío  in  materia  hceresis. 
(Publicada  en  la  colección  jurídica  de  Venecia,  titulada  Tractatus 
illustrium  in  atraque,  tum  pontificii,  tum  ccesarei  juris  facúltate^ 
jurisconsultoruniy  tomo  XI,  año  1584.) 

Alfonso  de  Castro:  Adversas  omnes  hcereses,  1534.  (Utilizada  la 
edición  de  1556.) 

—  De  justa  hcereticorum  puniiione,  1547.  (Utilizada  la  edición 
de  1568.1 
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Alfonso  Alvarez  Guerrero:  Thesaurus  christiance  religionis, 
edición  de  1559. 

Gonzalo  de  Villadiego:  Tradatus  contra  hcereiicam  pravita- 
tem,  (En  la  citada  colección  veneciana,  tomo  XI,  1584.) 

Diego  Simancas:  De  catholicis  ¿nstitutionibuSy  1554.  (Utilizada 
la  edición  de  1569.) 

^Enchiridion  judicum  violatce  relígíonís  ad  extirpandas  hcere- 
ses,  etc.,  1573. 

Francisco  Peña:  Comentarios  al  Directoríutn  de  Eymeric,  1578, 
y  Anotaciones  a  la  obra  de  Ambrosio  Vignate:  Tradatus  de  hceresL 
(En  la  colección  y  tomo  citados.) 

•  Juan  de  Rojas:  De  hcereticis  eorumque  impía  íntentíone  et  ere- 
dulitatCy  y  Síngularia  sea  spedalia  juris  in  fídei  favorem  hceresisque 
detestatíonem.  (Ambos  tratados  en  un  volumen  impreso  en  1581.) 

Luis  DE  Páramo:  Responsum  pro  defensione  S.  Ojfidí  adversas 
oppositíones  et  capitula  judicum  scecularium  ejusdem  Regni  (Sici- 
liae),  1594. 

—De  origine  etprogressu  OffíciiS.  Inquisitionis  ejusque  dígnitate 
etutilitate,  1598. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 


ESTUDIOS  ORIENTALES 


LOGIA  ET  AGRAPHA  DOMINI  JESU  (1) 

Con  el  título  que  encabeza  estas  líneas  acaba  de  publicar  el  pro- 
fesor de  árabe  de  la  Universidad  Central  D.  Miguel  Asín  el  pri- 
mer fascículo  de  una  obra,  en  extremo  original  e  interesante,  que  ha 
merecido  el  honor  de  ser  incluida  en  la  gran  colección  de  estudios 
cristianos  orientales  que  con  el  nombre  de  Patrología  Orientaus 
sale  a  luz  en  París  bajo  la  dirección  de  los  célebres  orientalistas 
R.  Oraffin  y  F.  Ñau.  En  España,  donde  hasta  el  presente  esos  estu- 
dios tan  pocos  cultivadores  han  tenido,  la  obra  del  Sr.  Asín  debe  se- 
ñalarse como  un  verdadero  acontecimiento  científico,  que  Dios 
quiera  que  sea  preludio  y  feliz  presagio  de  nuevas  y  profundas  in- 
vestigaciones en  ese  vasto  y  en  gran  parte  todavía  inexplorado  cam- 
po. Bien  merece,  por  tanto,  que  la  dediquemos  un  espacio  algo  más 
amplio  que  el  que  suele  darse  a  las  noticias  bibliográficas.  Y  para 
que  nuestros  lectores  puedan  darse  perfecta  cuenta  del  carácter  e  im- 
portancia de  esa  obra,  no  estarán  de  más  cuatro  palabras  de  intro- 
ducción. 

Los  críticos  modernos,  aceptando  la  denominación  inventada, 
según  parece,  por  I.  B.  Cotelier,  designan  con  el  impropio  nombre 
de  agrapha  (aYpa^pa,  no  escritos,  por  oposición  a  -h  rpa^^^í,  la  Escritura 


(1)  R.  Graffin-F,  Ñau.  Patrología  orientalis.  Tom.  XIII,  fase.  3.— Logia 
ET  agrapha  Domini  Jesu,  apud  moslemicos  scriptores,  ascéticos  praesertim, 
usitata,  coliegit,  vertit,  notis  instruxit  Michael  Asin  et  Palacios,  in  Universita- 
te  Matritensi  arabicae  linguae  ordinarius  professor.— Fasciculus  prior.— Paris, 
Firmin-Didot  et  C.ie  [1917].  Un  vol.  en  fol.  m.,  de  101  págs.  Precio,  7,40  fr. 
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por  excelencia)  o  también  con  el  de  logia  (1)  (XoYía:  sentencias,  apo- 
tegmas), las  palabras  auténticas  de  Jesucristo,  que  se  nos  han  trans- 
mitido por  un  medio  distinto  de  los  Evangelios  canónicos,  es  decir, 
por  medio  de  los  restantes  libros  del  Nuevo  Testamento  o  mediante 
la  tradición  eclesiástica.  Es  evidente  que  la  autenticidad  de  los 
agrapha  conservados  en  los  Actos  y  Epístolas  de  los  Apóstoles  es 
para  nosotros  tan  cierta  como  la  de  las  palabras  contenidas  en  nues- 
tros Evangelios.  Tales  son,  por  ejemplo,  los  siguientes  agrapha: 
«Recordatus  sum  autem  verbi  Domini,  sicut  áxcthdX:  Joannes  quident 
baptizavit  aqua,  vos  autem  baptizabimini  Spiritu  Sancto.*  (Act  XI, 
16.)  «Omnia  ostendi  vobis,  quoniam  sic  laborantes  opostet  suscipere 
infirmos  ac  meminisse  verbi  Domini  Jesu,  quoniam  ipse  dixit:  Bea- 
tius  est  magis  daré  quam  accipere. »  (Act.  XX,  35)  (2). 

También  los  Santos  Padres  nos  transmitieron  numerosas  senten- 
cias dejesúsy  que  no  se  encuentran  en  el  Nuevo  Testamento  y  que 
parecen  provenir  (en  muchos  casos,  por  lo  menos),  no  de  los  Evan- 
gelios apócrifos,  sino  de  la  palabra  viviente  y  permanente  de  la  tra- 
dición de  que  nos  habla  Papias  (Zcúati  cpwv^  xai  (xevoúaTi)  (3),  que  en  tanto 
estimaban  las  antiguos  escritores  eclesiásticos;  pero  la  autenticidad 
de  estos  agrapha  no  siempre  está  suficientemente  garantizada  por  el 
medio  de  transmisión.  Sería,  sin  embargo,  absurdo  rechazarlos  en 
bloque  por  el  mero  hecho  de  que  añaden  algo  al  contenido  de  los 
libros  canónicos  del  Nuevo  Testamento,  como  si  los  escritores  de 
estos  libros  hubieran  agotado  los  materiales  de  la  historia  evangéli- 
ca, contra  lo  que  afirma  terminantemente  San  Juan  (4),  o  como  si  la 
tradición  no  fuera  un  medio  legítimo  de  transmisión  doctrinal. 
A.  Resch  (5),  que  es  quien  ha  estudiado  esta  cuestión  con  más  eru- 


(1)  El  Sr.  Asín,  al  dar  a  su  obra  el  titulo  de  Logia  et  Agrapha,  parece  atri- 
buir diverso  significado  a  esos  dos  nombres,  llamando  logia  (si  no  hemos  en- 
tendido mal  su  pensamiento)  a  las  sentencias  de  las  cuales  se  encuentra  al- 
gún texto  paralelo  en  la  S.  Escritura  o  en  otras  fuentes,  y  agrapha,  a  las 
restantes. 

(2)  Pueden  verse  otros  agrapha  en  I  Cor.  VII,  10,  IX,  14,  XI,23  y  I  Thess. 
IV,15. 

(3)  Cfr.  Eusebio,  Histor,  ecclesiast,  III,  39. 

(4)  «Sunt  autem  et  alia  multa,  quae  fecit  Jesús:  quae  si  scribantur  per  sin- 
gula,  nec  ipsum  arbitror  mundum  capere  posse  eos,  qui  scribendi  sunt,  li- 
bros.» (XXI,  25.) 

(5)  Agrapha,  Leipzig,  1889,  2.»  ed.  1906. 
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dición  y  competencia,  ha  recogido  177  de  estos  agrapha,  74  de  los 
cuales  considera  ciertamente  auténticos,  teniendo  los  demás  como 
dudosos  o  apócrifos.  Posteriormente  J.  Hardy  Ropes  (1)  ha  tratado 
de  rebajar  el  número  de  agrapha  auténticos  a  14;  pero  esta  cifra  ha 
parecido  a  muchos  demasiado  restrictiva.  He  aquí  algunos  de  los 
que  parecen  más  genuinos: 

<Estote  boni  nummularíí,  probri  trapezítae*  (Clem.  Alex.  Strom. 
1,  XXVIII;  Orig.  In  Mt,  tract.  27);  *Post  duodecitn  annos,  egredimi- 
ni  in  mundatn^  ne  qais  dicat:  non  audivimus*  (Clem.  Alex.  Strom, 
VI,  V.);  <In  quibus  vos  deprehendero,  in  eis  et  judicaboy  (S.  Just, 
Dial,  cam  Tryph.  47). 

Los  Logia  J esa  (2)  descubiertos  en  un  papiro  (s.  III)  procedente 
de  Behnesa  (la  antigua  Oxirinco,  ea  el  Egipto  inferior)  y  publicados 
en  1897  por  Grenfell  y  Hunt,  y  otros  fragmentos  de  antiguos  Evan- 
gelios extracanónicos  o  apócrifos,  sacados  a  luz  en  los  últimos  lus- 
tros, han  venido  a  aumentar  el  número  de  esos  pretendidos  agrapha, 
dando  a  la  vez  mayor  interés  a  su  estudio.  Todos  estos  antiguos  do- 
cumentos, ya  sean  ortodoxos,  como  el  fragmento  de  Fayum  (3),  ya 
heterodoxos,  como  el  Evangelio  de  San  Pedro  (4),  ofrecen  hoy  gran 


(1)  Die  Sprüche  Jesu,  die  in  den  Kan.  Evang.  nicht  überliefert  sind,  Leip- 
zig, 1896.  (Citada  en  el  Dictionnaire  d'Arch.  et  Liturgie,  de  F.  Cabro!,  Art.: 
Agrapha.) 

(2)  Aó-^ia  'ÍTiaoo,  Sayings  of  Our  Lord,  edited  by  Grenfell  and  Hunt.  Lon- 
dres, 1897.  — r/ze  Times  del  29  de  Mayo  de  1897,  al  dar  cuenta  de  este  precioso 
hallazgo,  le  presentaba  como  la  fuente  primitiva  de  la  historia  Evangélica,  o 
sea,  el  Protoevangelio,  tan  deseado  como  vanamente  buscado  hasta  entonces 
por  los  críticos.  Un  estudio  más  detenido  y  profundo  demostró  bien  pronto 
que  sólo  se  trataba  de  un  fragmento  de  un  Evangelio  apócrifo,  escrito  proba- 
blemente entre  el  120  y  el  140.  Puede  verse  una  amplia  bibliografía  de  estos 
logia  Jesu  en  O.  Bardenhew^er,  Patrologia  (2.»  ed.  ital.  Roma,  1908),  t.  I,  pági- 
na 117,  y  en  P.  Batiffoll,  La  Littérature  grecque  (París,  1901),  pág.  32. 

(3)  Este  célebre  fragmento  fué  descubierto  por  G.  Bickell  en  1885  en  un 
papiro  (s.  III),  procedente  de  Fayum,  de  la  colección  del  Archiduque  Rainero 
de  Viena,  y  publicado  en  la  Zeiischrift  für  kath.  Theol.,  t.  IX  (1885),  pág.  498. 
En  opinión  de  Bickell  y  otros  autores  el  citado  fragmento,  que  contiene  un 
texto  evangélico  de  siete  líneas,  en  griego,  muy  semejante  a  Me.  XIV,  26-30  y 
Mat.  XXVI,  30-34,  es  un  resto  de  las  relaciones  evangélicas  de  que  nos  habla 
San  Lucas  en  el  prólogo  de  su  Evangelio.  No  todos  los  críticos,  sin  embargo, 
admiten  tal  opinión.  Cfr.  O.  Bardenhewer,  obra  cit.,  pág.  113. 

(4)  Un  fragmento  de  este  Evangelio  fué  encontrado  en  Akhmim  (la  antigua 
Panópolis,  en  el  Alto  Egipto)  el  año  1886  por  U.  Bouriant,  y  publicado  por  el 
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interés,  no  sólo  por  ser  escritos  de  los  primeros  siglos  del  Cristianis- 
mo, que  tuvieron  bastante  aceptación  e  influencia  en  algunas  regio- 
nes, sino  también  porque  directa  o  indirectamente  están  relacionados 
con  nuestros  Evangelios  canónicos  y  nos  atestiguan  además  la  existen- 
cia de  una  tradición  evangélica,  paralela  a  la  tradición  canónica  (1). 
A  esa  literatura  tan  extraña  como  interesante,  en  que  las  reminis- 
cencias de  los  Evangelios  se  amalgaman  y  combinan  con  restos  ve- 
nerables de  la  tradición  y  no  raras  veces  con  errores  dogmáticos  o 
curiosas  leyendas,  pertenecen  los  logia  et  aqrapha  Domini  Jesu  en- 
contrados por  el  Sr.  Asín  donde  menos  podía  sospecharse,  es  decir, 
en  las  obras  de  los  secuaces  de  Mahoma.  La  existencia  de  tales  logia 
et  agrapha  Jesu  en  algunos  escritos  mahometanos  ya  había  sido 
advertida  por  D'Herbelot,  Goldziher,  Yahuda,  Carra  de  Vaux,  Pick, 
Zwemer  y  otros  autores;  pero  el  número  de  los  recogidos  y  publica- 
dos hasta  ahora  era  escasísimo,  si  se  le  compara  con  la  colección  del 
Sr.  Asín,  que  contendrá  unos  300,  la  mayor  parte  de  ellos  inéditos  o 
desconocidos.  Las  fuentes  de  donde  ha  sacado  estos  logia  et  agra- 
pha, son,  como  se  indica  en  el  título,  principalmente  los  escritores 
ascéticos  y  en  especial  las  obras  de  Algazel,  el  príncipe  de  los  ascé- 
ticos y  místicos  mahometanos,  al  cual  está  exclusivamente  destinado 
este  primer  fascículo,  que  contiene  103  logia.  Estos  escritos  pertene- 
cen en  su  mayoría  a  los  siglos  X  y  XI  de  nuestra  era;  pero  los  lo- 
gia que  en  ellos  se  encuentran,  pueden  hacerse  remontar  con  mucha 
frecuencia  a  una  época  más  antigua,  porque  se  atribuyen  o  ponen 
en  boca  de  los  tradicionistas  árabes  del  siglo  L^  o  2.°  de  la  hegira, 
es  decir,  del  s.  7.°  u  8.^  de  la  era  cristiana.  Aunque  llevan  el  título 
de  logia  et  agrapha  Domini  Jesu,  algunos,  sin  embargo,  se  refieren 
a  la  Virgen  Santísima,  a  San  Juan  Bautista  o  a  su  padre  Zacarías.  El 
Sr.  Asín,  con  muy  buen  acuerdo,  ha  prescindido  por  completo  de 
los  logia  que  se  leen  en  algunos  historiadores  árabes,  como  Tha 
alabi,  Tabarí,  Ibn  al-Athir,  etc ,  los  cuales  en  ese  punto  dependen 
del  Alcorán,  cuya  doctrina  acerca  de  Jesucristo  está  ya  bastante  bien 
estudiada. 


mismo  en  las  Memoires  pabUés  par  íes  membres  de  la  Mission  arch.  franc.  du 
Caire  (París,  1892),  t.  IX,  págs.  91-147.  Cfr.  P.  Batiffol,  obra  cit.,  pág.  34. 

(1)    Cfr.  E.  Jacquier,  Histoire  des  livres  da  Nouveau  Testament  (París,  1910), 
tomo  II,  pág.  304. 
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Respecto  del  origen  y  autenticidad  de  esos  logia  et  agrapha 
transmitidos  por  los  escritores  ascéticos  mahometanos,  ha  habido 
encontradas  opiniones.  Algunos  críticos,  como  D'Herbelot,  creen 
que  no  son  otra  cosa  que  arbitrarias  desfiguraciones  o  corrupciones 
de  la  doctrina  evangélica  hechas  por  los  Musulmanes  con  torcidos 
fines.  El  Sr.  Asín  rechaza  de  plano  esa  opinión,  y  no  sin  razón,  a 
nuestro  parecer,  puesto  que  el  fondo  doctrinal  de  esas  sentencias 
atribuidas  a  Jesucristo  está  de  ordinario  conforme  con  la  doctrina 
evangélica,  y  los  escritores  mahometanos  las  alegan  no  para  demos- 
trar los  dogmas  del  Islam  o  para  combatir  el  Cristianismo,  sino 
para  confirmar  sus  doctrinas  ascéticas  con  palabras  de  Jesús,  tenido 
por  ellos  como  verdadero  profeta.  No  se  comprende,  pues,  qué  tor- 
cidos fines  o  qué  utilidad  apologética  podrían  intentar  conseguir 
con  desfigurar  o  corromper  los  textos  evangélicos.  Desechada  esta 
hipótesis  de  D'Herbelot,  no  queda  otra  más  razonable  que  la  de 
aquellos  que  sostienen  que  esos  logia  et  agrapha  son  de  origen 
cristiano,  esto  es,  que  proceden  de  las  Iglesias  orientales,  ortodoxas 
y  heterodoxas  del  siglo  VIL  Y  no  faltan  documentos  que  así  lo  con- 
firman y  que  demuestran  la  notable  influencia  que  ejercieron  los 
cristianos,  principalmente  los  Monofisitas  coptos  y  los  Nestorianos, 
sobre  los  primeros  propagadores  y  prosélitos  de  la  religión  del 
Islam.  Esta  influencia  se  manifiesta  no  tanto  en  el  dogma  cuanto  en 
la  ascética.  Y  es  cosa  digna  de  notarse  a  este  propósito  que,  aunque 
Mahoma  se  mostró  siempre  acérrimo  enemigo  del  monaquismo  cris- 
tiano, sin  embargo,  ya  desde  su  origen  se  encuentran  en  la  religión 
por  él  fundada  quienes  se  entregan  a  la  práctica  del  más  riguroso 
ascetismo.  En  el  segundo  siglo  de  la  hegira  esos  ascetas  mahometa- 
nos abandonan  poco  a  poco  la  vida  solitaria  para  formar  verdade- 
ras comunidades,  no  sólo  de  hombres,  sino  también  de  mujeres, 
con  sus  superiores  jerárquicos,  sus  reglas  o  constituciones  y  demás 
caracteres  que  distinguen  a  las  Ordenes  religiosas  propiamente 
dichas. 

¿De  qué  germen,  pregunta  el  Sr.  Asín,  nació  el  místico  árbol  de 
la  perfección  monástica  en  el  árido  suelo  de  los  secuaces  de  Ma- 
homa? No  de  otro,  sin  duda  alguna,  que  del  monaquismo  cristiano, 
extendido  por  la  Arabia,  Siria,  Persia  y  Egipto,  que  era  perfecta- 
mente conocido  por  los  fieles  del  Islam.  Pero  como  este  ascetismo 
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recibido  de  los  cristianos  pugnaba  abiertamente  con  las  enseñanzas 
de  Mahoma^  para  cohonestarle  y  defenderle,  los  que  le  practicaban 
inventaron  ciertas  tradiciones,  en  las  cuales  se  atribuían  a  Mahoma 
hechos  o  palabras  de  Jesucristo,  y  acudieron,  además,  a  las  doctri- 
nas de  las  Iglesias  cristianas,  de  donde  tomaron  no  pocas  senten- 
cias y  ejemplos  (ya  auténticos,  ya  apócrifos)  de  Jesús,  cuya  autori- 
dad profética,  como  es  sabido,  reconocen  los  Mahometanos. 

Parece,  pues,  bastante  bien  probado  que  los  logia  et  agrapha 
Jesu  que  se  encuentran  en  los  escritores  ascéticos  Mahometanos 
son  en  su  mayoría  (1)  de  origen  cristiano.  Pero  este  origen  claro  es 
que  no  implica  necesariamente  que  sean  auténticos,  es  decir,  que 
deban  considerarse  como  relaciones  verídicas  de  la  vida  y  palabras 
de  Jesucristo.  ¿Qué  hay,  pues,  que  decir  acerca  de  su  autenticidad? 
Para  responder  debidamente  a  esta  pregunta  preciso  es,  ante  todo, 
hacer  una  cuidadosa  clasificación  de  esos  documentos,  basada  sobre 
el  profundo  conocimiento  de  las  fuentes  de  donde  se  derivan.  Nos- 
otros, sin  tratar  de  aquilatar,  ni  mucho  menos,  la  cuestión,  sino  sólo 
con  el  fin  de  proponerla  con  cierta  claridad,  los  dividiremos  en  tres 
clases:  primera,  los  que  proceden  de  los  Evangelios  apócrifos;  se- 
gunda, los  que  están  calcados  sobre  los  Evangelios  canónicos,  pero 
con  variantes  más  o  menos  notables,  y  tercera,  los  que  provienen  de 
tradiciones  cristianas,  orales  o  escritas,  hasta  ahora  desconocidas. 
De  los  primeros  no  hay  por  qué  hablar.  La  cuestión  de  la  autentici- 
dad se  limita,  por  tanto,  a  la  tercera  dase  y  a  las  variantes  que 
ofrece  la  segunda.  El  Sr.  Asín,  viendo  sin  duda  alguna  las  dificulta- 
des que  entraña  esta  cuestión,  no  ha  querido  afrontarla  (2).  No  he- 
mos de  ser  nosotros  más  atrevidos  que  el  ilustre  autor.  Cuando  ten- 
gamos la  obra  completa  del  Sr.  Asín,  tal  vez  podamos  decir  algo 


(1)  Hemos  dicho  que  en  su  mayoría,  no  en  su  totalidad,  pues  algunos  pare- 
cen proceder  de  fuentes  rabínicas,  griegas  precristianas  y  budistas,  y  otros 
son  evidentemente  corrupciones  de  la  doctrina  evangélica  o  puras  invencio- 
nes, hechas  con  el  fin  de  negar  la  divinidad  de  Cristo. 

(2)  El  Sr.  Asín  parece  inclinarse  a  admitir  la  autenticidad  de  algunos 
agrapha,  al  decir  de  ellos  que  son  verdaderamente  evangélicos.  Así,  por 
ejemplo,  del  n.^*  47  dice:  Agraphum  prorsus,  quamvis  veré  evangelicum  tum 
idea  ium  stylo,  mifit  videtur.  Sospecho,  sin  embargo,  que  con  tales  palabras 
sólo  quiere  indicar  que  la  doctrina  de  tales  agrapha  es  verdaderamente  evan- 
gélica. 
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más  sobre  este  punto.  Por  hoy  sólo  hemos  de  notar  que,  aunque  la 
doctrina  de  muchos  agrapha  es  verdaderamente  evangélica,  sin 
embargo,  si  no  se  logra  entroncarlos  con  documentos  más  antiguos, 
nos  parece  muy  difícil  poder  demostrar  su  autenticidad.  De  todos 
modos,  estos  logia  et  agrapha  Jesu  serán  siempre  interesantísimos, 
no  sólo  porque  confirman  una  vez  más  la  influencia  de  la  doctrina 
cristiana  en  la  ascética  y  mística  de  los  árabes,  manifestándonos  a  la 
vez  el  concepto  que  éstos  se  formaron  de  la  vida  y  enseñanzas  de 
Jesucristo,  sino  también  y  principalmente  porque  nos  dan  a  cono- 
cer materiales  completamente  inéditos  de  la  tradición  evangélica 
admitida  por  las  Iglesias  orientales  del  siglo  VIL  El  Sr.  Asín,  al  re- 
coger con  ímprobo  trabajo  estas  reliquias  de  la  antigüedad  cristiana 
que  nos  conservaron  los  árabes  y  sacarlas  a  luz  ataviadas  e  ilustra- 
das con  los  recursos  de  su  rara  erudición,  ha  prestado  a  la  cien- 
cia un  gran  servicio.  Su  obra  satisface  muy  cumplidamente  las 
exigencias  de  la  critica  moderna.  El  texto  árabe  de  los  logia  et  agrá- 
pha,  esmeradamente  editado,  va  seguido  de  las  varias  lecciones  o  re- 
censiones que  se  hallan  en  los  autores  árabes  y  acompañado  de  una 
traducción  latina,  de  cuya  ^fidelidad  es  garantía  suficiente  el  nom- 
bre del  autor.  Cuando  el  sentido  del  texto  es  obscuro,  se  añaden 
las  debidas  aclaraciones,  y  en  todos  los  casos  se  procuran  puntuali- 
zar con  gran  cuidado  las  fuentes  de  cada  una  de  las  sentencias  atri  • 
buidas  a  Jesucristo.  El  Sr.  Asín,  con  la  modestia  propia  del  verda- 
dero sabio,  confiesa  que  su  estudio  sóbrenlas  relaciones  existentes 
entre  esas  sentencias  y  los  Evangelios  canónicos  y  apócrifos  es  in- 
completo, y  reconoce  que  los  especialistas  en  estudios  bíblicos 
podrán  sin  duda  alguna  ahondar  más  en  esa  cuestión;  pero  conviene 
advertir  que,  aun  en  ese  punto,  la  erudición  del  Sr.  Asín  no  es  nada 
escasa  y  vulgar. 

Sólo  aplausos  y  elogios  merece,  por  tanto,  el  docto  catedrático 
de  la  Universidad  Central  por  su  importante  obra,  cuya  continuación 

esperamos  con  verdadera  ansia. 

P.  Mariano  Revilla. 

o.  S.  A. 
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Es  muy  común  entre  españoles,  quizá  pueda  extenderse  en 
mayor  o  menor  grado  esta  idiosincrasia  a  toda  la  raza  latina,  juzgar 
de  las  cosas  por  impresión,  por  lo  que  aparecen  a  primera  vista,  es 
decir,  se  sustituye  el  juicio  sereno  formado  después  de  detenido 
estudio  de  la  cosa  y  de  haber  reunido  el  mayor  número  posible  de 
elementos  de  juicio  en  que  fundamentarlo  por  la  corazonada  y  el 
golpe  de  vista.  El  procedimiento  no  puede  ser  más  sencillo  ni  más 
cómodo  y  expedito,  pero  tampoco  puede  ser  más  desatinado  y  ab- 
surdo, aunque  a  veces  siguiéndolo  se  acierte,  como  el  jugador 
acierta  a  veces  al  poner  su  fortuna  a  una  carta.  Esta  especie  de  pre- 
pragmatismo  español  es  de  desastrosas  consecuencias  para  la  vida 
nacional.  Se  propone  a  un  español  un  negocio,  y,  por  regla  gene- 
ral, hay  honrosas  excepciones,  contesta  en  el  acto:  «No  me  convie- 
ne; un  negocio  de  ese  género  le  salió  mal  a  Fulano. >,  o  «Cuente 
usted  conmigo;  en  un  negocio  parecido  hizo  una  fortuna  Zutano.» 

Tan  absurda  e  irracional  es  la  repulsa  del  primero  como  la  acep- 
tación del  segundo,  porque  ambas  se  han  hecho  sin  examen,  sin 
estudio,  sin  fundamento  racional.  El  hombre  debe  formar  sus  opi- 
niones y  tomar  sus  determinaciones,  después  de  ver,  mediante  la 
reflexión  y  el  estudio,  las  razones  que  hay  en  pro  y  en  contra  del 
asunto,  su  valor  absoluto  y  relativo,  sus  antecedentes  y  sus  consi- 
guientes, su  origen,  su  desarrollo  y  su  finalidad,  en  una  palabra, 
debe  dirigirse  por  la  razón,  no  por  la  mera  impresión  del  momento. 
Claro  está  que  hay  personas  dotadas  de  una  clarividencia  extraor- 
dinaria y  que  pueden  formular  sus  juicios  con  rapidez  también 
extraordinaria,  pero  esas  son  verdaderas  excepciones,  que  ni  pue- 
den ni  deben  entrar  en  la  regla  general.  Por  proceder  de  esa  ma- 
nera instintiva,  irracional,  ajena  a  toda  reflexión  y  estudio  serios, 
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andan  por  esos  mundos  de  Dios  muchos  pesimistas  encorvados 
bajo  el  peso,  que  no  es  pequeño,  de  ese  abrumador  fardo  que  sobre 
sus  espaldas  ha  puesto  su  propia  inconsciencia,  o  su  propio  orgullo, 
o  su  propia  ligereza  y  vanidad,  o  su  ingénita  o  adquirida  flaqueza, 
que  toda  esta  clase  de  pesimismos  hay,  como  veremos.  Aunque 
enfermedad  grave  de  suyo  el  pesimismo,  y  dignos  de  compasión 
los  pacientes  de  ella,  es  todavía  más  grave  por  lo  que  de  contagiosa 
tiene,  y  sobre  todo  cuando  afecta  a  la  vida  nacional. 

Es  el  pesimismo  cierzo  helador  que  concluye  con  las  más  vigo- 
rosas plantas,  roña  del  espíritu  que  lo  enflaquece  y  consume,  gas 
asfixiante  que  ahoga,  nube  pesada  y  extensa  que  cierra  los  hori- 
zontes del  alma,  y  en  muchos  casos,  dolencia  crónica  de  los  venci- 
dos y  excusa  de  los  indolentes.  Todo  eso  y  mucho  más  es  el  pesi- 
mismo estudiado  en  el  individuo;  si  se  le  considera  en  la  sociedad, 
bien  puede  decirse  que  es  la  muerte  de  la  misma.  Las  sociedades 
viven  y  avanzan  por  el  impulso  que  reciben  de  los  grandes  hom- 
bres que  en  ella  surgen,  y  ningún  grande  hombre,  al  menos  los  de 
acción,  y  más  aún  los  genios,  ha  sido  pesimista  Por  eso  es  preciso 
combatir  esa  lacra  social  a  sangre  y  fuego  y  hacerle  guerra  sin  cuar- 
tel, como  a  uno  de  los  mayores  y  más  traidores  enemigos  del  des- 
envolvimiento y  grandeza  de  los  pueblos. 

¿Quiere  esto  decir  que  nos  debemos  arrojar  en  brazos  de  un 
optimismo  exagerado,  irreal  y  loco,  durmiendo  tranquilos  a  su  som- 
bra y  acariciados  por  suaves  y  enervantes  recuerdos  de  pretéritas 
grandezas  y  de  presentes  ilusiones,  sin  escuchar  el  fragor  de  las  mo- 
dernas luchas,  ni  pensar  en  lo  recio  e  intenso  de  la  vida  actual,  ni 
disponerse  para  la  conquista  del  puesto  y  porción  que  a  cada  cual 
corresponde,  ni  oir  la  voz  de  la  conciencia,  que  grita  <  adelante, 
siempre  adelante»,  cueste  lo  que  cueste,  que  el  que  se  para  es  arro- 
llado por  la  ola  inmensa  de  los  que,  resueltos  y  audaces,  se  lanzan 
a  la  conquista  y  posesión  del  pequeño  mundo  en  que  vivimos  y  nos 
movemos?  No,  en  manera  alguna;  aunque  preciso  es  confesar  que  se- 
guir esta  trayectoria  fantástica  e  irreal  no  produciría  efectos  más  fu- 
nestos que  seguir  la  no  menos  fantástica  e  irreal  del  pesimismo, 
fúnebre  mortaja  de  todo  noble  entusiasmo  y  de  toda  alentadora 
esperanza. 

Se  debe  estar  y  vivir  en  la  realidad,  y  para  ello  es  preciso  obser- 
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varia,  estudiarla  y  ver  si  de  los  datos  por  ella  suministrados  hay 
motivos  racionales  para  abrigar  serias  esperanzas  en  el  porvenir, 
madres  ubérrimas  de  sanos  optimismos  e  indeficientes  entusiasmos 
para  avanzar  sin  desfallecimientos  por.  el  camino  del  engrande- 
cimiento nacional,  sin  olvidar  que  para  el  pesimismo  jamás  hay  moti- 
vos suficientes,  pues  si  el  presente  no  nos  sonríe,  es  preciso  que  con 
el  trabajo  y  el  esfuerzo  individual  y  colectivo  preparemos  un  futuro 
más  halagüeño,  y  esto  no  puede  realizarse  si  nos  dejamos  aplastar 
por  la  losa  de  plomo  del  pesimismo.  No  hay  nada  irreparable  en  la 
vida  de  los  pueblos  mientras  los  individuos  conserven  la  fe  en  la 
virtualidad  del  trabajo,  en  el  poder  inmenso  de  una  voluntad  re- 
suelta y  en  el  esfuerzo  individual  y  colectivo.  Por  eso  el  pesimismo, 
vicio  diametralmente  opuesto  a  estas  alentadoras  virtudes,  debe 
considerarse  como  crimen  de  lesa  patria,  pues  sólo  él,  cuando  inva- 
de a  la  mayoría  de  un  pueblo,  es  capaz  de  producir  los  males  que 
los  pesimistas  suponen  y  temen,  y  puede  ponerlo  en  trance  de 
muerte  si  contra  él  no  se  reacciona  enérgicamente,  abriendo  las 
puertas  y  ventanas  de  las  obscuras  mazmorras  donde  el  pesimismo 
se  alberga,  iluminándolas  con  rayos  de  esperanza  y  purificándolas 
con  auras  de  entusiasmo  y  alientos  renovadores.  Véase,  pues,  cuan 
grave  mal  es  el  pesimismo  y  cómo  no  pueden  considerarse  como 
seres  inofensivos  sus  propagadores  particularmente  cuando  a  la  vida 
nacional  se  aplica. 

Alguien  podrá  preguntar:  ¿Cómo  es  que,  siendo  tan  fea  cosa  el 
pesimismo,  hay  tantos  que  con  entusiasmo  y  tesón  lo  profesan? 
Diversas  son  las  causas  y  correlativas  con  el  origen  y  carácter  del 
mismo,  como  a  continuación  veremos.  De  todos  modos,  el  verda- 
dero y  sincero  pesimismo  no  es  tan  general  como  juzgando  por 
apariencias  pudiera  creerse.  Respecto  del  particular,  escribe  Valera 
con  la  elegancia  y  donosura  en  él  habituales:  «...  Lo  peor  es  el  pesi- 
mismo. Si  se  adopta  por  hacer  efecto  y  darse  charol,  no  tiene  per- 
dón de  Dios.  ¿Por  qué  en  odas,  en  elegías,  en  coplas,  en  dramas,  en 
novelas  y  aun  en  gruesos  librotes  de  filosofía  hemos  de  angustiar  a 
los  mortales  y  quedarnos  tan  frescos...?»  (1). 

Pero  como  al  hombre  hay  que  juzgarlo  por  su  palabra,  vamos  a 


(1)    A  vuelapluma,  pág.  28. 
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decir  algo  de  las  causas  y  orígenes  del  pesimismo  en  los  distintos 
individuos  de  él  contagiados.  Claro  está  que,  siendo  las  clases  dife- 
rentes, las  causas  lo  serán  asimismo.  Hay  pesimistas  nacionales  por 
ignorancia  e  inconsciencia:  desconocen  por  completo  la  vida  na- 
cional, porque  para  ellos  la  única  fuente  de  información  so»  las  ale- 
gres y  fáciles  charlas  del  café  o  de  la  tertulia,  donde  nunca  falta  uno 
que  se  sienta  maestro  de  los  demás,  ponga  paño  al  pulpito,  y,  va- 
lido de  su  intemperante  locuacidad,  exacerbada  por  la  taza  de  café 
y  la  copita  de  licor,  ponga  de  hoja  de  perejil  a  todos  los  gobernan- 
tes, critique  despiadadamente  a  todo  particular  o  colectividad  que 
trabaja,  prodigando  con  caridad  sin  igual  las  palabras  imbecilidad, 
ladronera...,  entreveradas  con  negros  augurios  de  fracasos,  de  de- 
rrumbamientos de  Empresas,  de  cataclismos  financieros...  La  otra 
fuente  de  información,  el  periódico,  no  es  de  aguas  más  puras,  por- 
que, siendo  de  suyo,  por  regla  general,  el  periódico  bastante  super- 
ficial, él  jamás  lee  lo  poco  serio  que  allí  puede  encontrarse,  tachán- 
dolo con  el  general  epíteto  de  aburrido;  él  sólo  lee  con  gusto  lo 
político,  con  sus  comadreos,  enredos  y  faramallas;  lo  de  oposición, 
lo  negativo,  que  tanto  se  presta  a  las  frases  incisivas,  a  los  períodos 
brillantes,  a  los  párrafos  demoledores.  ¡Es  tan  fácil  negar  y  destruir! 
Estos  infelices,  con  ese  bagaje  científico  y  el  ambiente  por  ellos 
respirado,  reducido,  malsano,  degradante,  como  es  el  formado 
por  la  vida  del  café,  casino,  teatro...,  que  ellos  hacen,  ven,  natural- 
mente, con  ojos  pesimistas  la  vida  nacional,  y  no  les  faltaría  razón 
si  fuese  como  ellos  se  la  imaginan  y  como  ellos  la  viven. 

Hay  otros  pesimistas  muy  diferentes  de  los  anteriores,  no  faltos 
de  cierta  cultura,  y  que,  sin  embargo,  lo  son  también  por  ignorancia. 
Estos,  debido  a  una  educación  mal  orientada  y  antipatriótica,  y  par- 
tiendo del  falso  principio  de  que  en  España  nada  bueno  y  serio  se 
encuentra  en  lo  referente  a  la  vida  moderna,  a  la  cual  todavía  no 
nos  hemos  incorporado,  alimentándose  nuestro  espíritu  de  caducas 
antiguallas,  han  aplicado  sus  energías  intelectuales  al  estudio  de  lo 
exótico,  y  si  de  lo  de  España  conocen  algo,  lo  han  bebido  en  fuen- 
tes extranjeras,  cuyas  aguas  se  hallan  enturbiadas  por  parcialidad 
apasionada,  por  resquemores  históricos,  por  diferencias  de  ideario 
espiritual,  por  antagonismos  seculares  y  a  veces  por  egoístas  intere- 
ses presentes,  y,  mirando  siempre  hacia  fuera,  no  se  dan  cuenta  de 
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lo  que  en  su  derredor  pasa;  asomados  siempre  a  los  ventanales  de 
Europa— entiéndase  Francia,  de  ordinario;  a  veces,  Alemania,  según 
los  vientos  que  corran  y  la  moda  que  impere—,  yacen  en  ignoran- 
cia supina  de  lo  bueno  que  en  España  existe,  resultando  por  más 
de  un  concepto  extranjeros  en  su  propia  patria,  lo  cual  nada  tiene 
de  agradable  y  menos  de  honroso.  Estos  son  los  que,  en  medio  de 
su  descreimiento  general,  tienen  como  artículo  de  fe  que  en  Es- 
paña sólo  se  fabrican  panderetas,  castañuelas  y  rosarios  y  no  hay 
más  arte  que  el  del  toreo  ni  más  hombres  grandes  que  los  Macha- 
eos,  Belmontes...  estos  son  los  que,  allá  en  el  fuero  de  su  conciencia, 
tienen  a  España,  no  como  una  nación  decadente  y  pobre,  sino  como 
muerta,  y  estiman  casi  como  acto  de  filial  piedad  sepultarla  en  la 
fosa  del  olvido  para  que  nadie  observe  su  descomposición. 

A  semejantes  demencias  llegan  estos  desgraciados  sin  patria, 
menospreciados  por  propios  y  extraños,  cuya  contextura  espiritual 
es  híbrido  producto  de  ignorancia  de  lo  propio  y  admifación  exal- 
tada de  lo  ajeno  y  cuya  ciencia  da  por  único  resultado  práctico  des- 
preciar lo  propio,  envidiar  lo  ajeno  y  soportar  el  agobiante  peso  de 
negro  pesimismo  revestido  de  hopalandas  científicas  y  aires  filo- 
sóficos. 

Hay  también  quienes  han  caído  en  el  pesimismo  por  desme- 
dido orgullo.  Estímanse  éstos  como  superhombres  a  quienes  se 
deben  los  honores  de  tales,  y  sus  obras,  como  productos  del  genio, 
han  de  ser  por  todos  admiradas  y  hasta  veneradas;  no  se  resignan 
a  que  sean  discutidas  y  mucho  menos  a  que  nadie  las  tome  en 
cuenta.  Como  es  opinión  corriente,  aunque  desprovista  de  sólido 
fundamento,  que  los  genios  han  sido  seres  o  bichos  raros,  mués- 
transe  ellos  excéntricos  y  extravagantes  y  hacen  y  dicen  muchas 
tonterías,  desconociendo  que  por  cada  tontería  hecha  por  un  hom- 
bre sabio  y  genial  se  cuentan  por  millares  las  hechas  por  los  ne- 
cios; y  al  ver  que  por  ningún  procedimiento  consiguen  que  sus 
conciudadanos  aprecien  y  veneren  sus  cosas  y  personas  y  aun  se 
rían  de  sus  excentricidades  ridiculas,  llenos  de  ira  por  la  humilla- 
ción, prorrumpen  en  dicterios  contra  ellos,  y  en  su  amarga  decep- 
ción atribuyen,  desesperados,  el  hecho  a  ignorancia,  imbecilidad, 
rivalidad,  envidia,  atraso,  decadencia...  de  los  que  no  les  rinden  los 
honores  que  ellos  creen  merecer,  o  sea  de  sus  compatriotas.  Y  como 
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el  orgulloso  gira  siempre  sobre  sí  mismo,  se  entontece  y  no  ve  lo 
que  en  derredor  suyo  existe,  sobre  todo  si  es  bueno.  Esta  clase  de 
pesimismo  es  de  la  peor  ley. 

La  vanidad  es  también  a  veces  generadora  de  pesimismo:  por 
supuesto,  de  un  pesimismo  superficial,  epidérmico,  ornamental,  de 
guardarropía.  Visten  el  pesimismo  esta  clase  de  gentes  como  vesti- 
rían un  traje  que  estimasen  elegante,  con  el  cual  llamasen  la  atención. 
Creen  estos  seres  infantiles  que  mostrándose  pesimistas  son  tenidos 
por  los  demás  como  grandes  pensadores,  profundos  filósofos,  sabios 
extraordinarios,  cuya  penetrante  mirada  ve  lo  que  pasa  inadvertido 
para  los  simples  mortales,  creen  que  son  tenidos  por  hombres  genia- 
les de  tan  alto  mirar,  tan  profundo  sentir  y  tan  amplias  aspiraciones, 
es  decir,  por  almas  tan  grandes  que  todo  lo  ven  pequeño,  mezquino 
e  indigno  de  su  grandeza.  Les  parece,  además,  ser  de  muy  buen  tono 
tomar  esa  actitud  despectiva  de  todo  lo  humano  y  en  especial  lo 
apreciado  por  los  que  les  rodean.  Esa  pose^  como  dirían  ellos,  creen 
les  pone  en  contacto  espiritual  con  Hartman,  Schopenhauer,  Niestz- 
che...  y  les  da  patente  de  sabios  a  la  moderna.  Estos  pobres  diablos 
suelen  echar  pestes  de  todo  lo  español  y  considerar  a  España  como 
nación  caída  irreparablemente.  Si  no  fuese  por  el  daño  que  hacen 
con  sus  peroratas  antipatrióticas  en  las  personas  poco  cultas,  era 
cuestión  dt  tomar  a  broma  las  dramáticas  actitudes  de  tan  risiDles 
seres.  Hay  quienes  son  pesimistas  por  verlo  todo  decadente,  sombrío, 
pervertido,  volcado:  en  los  hombres  no  ven  más  que  sus  pequeneces, 
en  la  sociedad  sus  trabas;  en  los  paisajes,  las  sombras;  en  los  rosales, 
las  espinas;  en  el  tiempo,  las  sombrías  heladas  e  interminables  noches 
de  invierno...  estos  seres  desgraciados  y  dignos  de  compasión  tienen 
delante  de  los  ojos  de  su  entendimiento  el  cristal  de  la  propia  fla- 
queza, de  la  propia  degeneración  heredada  o  adquirida,  y  a  través 
de  él  ven  las  cosas,  y,  naturalmente,  las  ven  *del  color  del  cristal  con 
que  las  miran.  Así  como  el  pesimismo,  hijo  de  vanidad,  es  risible, 
así  el  procedente  de  enfermedad  es  digno  de  toda  conmiseración, 
No  pueden  ver  las  cosas  de  otra  manera  mientras  no  se  curen. 

Explicadas  ya  las  causas  de  la  existencia  de  tantos  pesimismos 
más  o  menos  auténticos,  veamos  si  hay  en  España  motivos,  aparen- 
tes siquiera,  para  dejarse  abrumar  por  las  negruras  del  pesimismo, 
ya  que  reales  creemos  que  nunca  existen,  según  indicado  queda. 
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No  tema  el  lector  que  para  ello  vamos  a  escribir  larga  diserta- 
ción filosófica'económica'social  con  carácter  técnico,  inteligible  sólo 
para  los  iniciados  en  esta  clase  de  disciplinas.  Nuestras  aspiraciones 
son  mucho  más  modestas,  son  presentar  aquí  unos  cuantos  datos  por 
los  cuales  hasta  los  más  miopes  vean  que  España  no  sólo  no  está 
muerta,  ni  siquiera  decadente,  sino  que  vive,  se  desenvuelve  y  pro- 
gresa, aunque  no  con  la  rapidez  que  indiscutiblemente  lo  haría  si  no 
la  detuviesen,  por  una  parte,  las  funestas  oligarquías  políticas,  y,  por 
otra,  las  no  sé  si  más  funestas  oligarquías  sociales  obreristas,  que, 
impugnando,  y  con  mucha  razón,  la  esterilidad  y  corrupción  de 
aquéllas,  caen  en  sus  mismos  vicios  y  emplean  sus  mismos  manidos 
y  desacreditados  procedimientos  de  enervamiento  espiritual  del  pue- 
blo, narcotizándolo,  para  que  no  sienta  sus  apremiantes  y  verdade- 
ras necesidades,  en  vez  de  proporcionar  los  remedios  oportunos  (1). 

El  que  medite  en  esos  datos,  que  son  como  el  pulso  indicador 
de  la  fuerza  del  corazón,  de  la  potencia  vital  de  una  nación  y  siga 
siendo  pesimista  respecto  del  porvenir  de  España  y  su  enterrador 
como  nación,  es  que  se  halla  dominado  por  algunas  de  las  causas 
antes  apuntadas.  Los  datos  los  tomaré  de  un  áureo  opúsculo  publi- 
cado recientemente  por  D.  José  de  Elola,  escritor  fecundo,  concien- 


(1)  Necesita  nuestra  nación  para  desarrollar  toda  su  potencialidad,  riqueza 
y  latentes  energías  de  las  superiores  luces  del  Estado  y  de  su  protección  di- 
recta e  indirecta,  es  decir,  facilidad  de  transportes  terrestres  y  marítimos  con 
el  consiguiente  fomento  de  la  marina  mercante  y  de  guerra,  la  construcción  de 
ferrocarriles  secundarios  estratégicos  y  ampliación  de  movimiento  en  los  pri- 
marios, creación  de  nuevas  industrias  y  desarrollo  de  las  antiguas,  intensifi- 
cación de  la  agricultura  por  medio  del  riego  de  los  procedimientos  modernos 
de  cultivo,  del  crédito  agrícola,  de  buenos  y  seguros  mercados...  y  lo  mismo 
los  taifas  de  la  política  antigua  que  los  taifas  del  socialismo  y  obrerismo  mo- 
derno siguen  adormeciendo  al  pueblo  con  sus  resonantes  palabras,  anticuadas 
y  hoy  completamente  vacías  de  sentido,  clericalismo  y  anticlericalismo,  reac- 
ción y  progreso,  libertad  y  tiranía,  democracia  y  aristocracia.  ¿Es  esto  serio? 
¿Se  me  quiere  decir  qué  significa  toda  esta  gárrula  palabrería  y  esta  repug- 
nante farándula  cuando  se  trata  de  administrar  y  gobernar  bien  la  nación,  sos- 
teniendo, impulsando  y  creando  veneros  de  riqueza  en  nuestra  patria  para 
que  se  baste  a  sí  misma  y  ocupe  un  puesto  digno  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones? ¿Se  me  quiere  decir  la  relación  que  tiene  el  anticlericalismo  con  los 
ferrocarriles,  y  el  cultivo  intensivo  con  la  reacción,  y  el  crédito  agrícola  con 
la  democracia?  Hoy  se  adormece  al  pueblo  con  palabras,  veremos  lo  que  su- 
cede cuando  lo  despierten  las  realidades. 


32  PESIMISMOS  Y  OPTIMISMOS  NACIONALES 

zudo  y  ameno,  que  aunque  a  veces  se  firma  Ignotas  es  de  todos 
bien  conocido.  No  vamos  a  hacer  una  crítica  detallada  del  folleto 
del  Sr.  Elola,  esta  empresa  sólo  puede  realizarse  adecuadamente  por 
un  especialista  en  materias  financieras,  que,  si  nunca  han  sido  senci- 
llas, hoy  son  complicadísimas  y  donde  son  fáciles  las  alucinaciones 
con  sus  consiguientes  tropiezos  y  caídas.  Lo  que  sí  diremos  que  es 
un  trabajo  digno  de  ser  leído  por  todos  los  amantes  del  engrande- 
cimiento de  España,  pues  es  serio,  documentado,  noblemente  sin- 
cero, sin  buscar  espejismos  ni  efectismos  vanos  o  interesados,  en  él 
se  habla  y  razona  con  conocimiento  de  causa,  con  serenidad,  con 
valentía  y  con  toda  la  sencillez  y  amenidad  posibles  en  la  materia. 
Circula  por  todas  sus  páginas,  simpática  y  confortadora  corriente  de 
españolismo  ilustrado,  no  romántico  ni  ñoño,  demostradora  de  no- 
ble patriotismo  y  competencia  indiscutible.  El  título  del  substancio- 
so opúsculo  es  Lo  que  puede  España, 

Como  para  nuestro  fin  no  necesitamos  aquilatar  los  detalles  de 
cómo  y  cuánto  ha  crecido  la  riqueza  nacional  y  las  fuerzas  vivas  que 
la  producen,  sino  sólo  hacer  ver  la  existencia  de  ese  crecimiento  de 
una  manera  general,  prescindiremos  de  los  números  y  gráficos  há- 
bilmente manejados  por  el  Sr.  Elola;  allí  podrá  encontrar  el  que  lo 
desee  los  cálculos  donde  se  apoyan  nuestras  afirmaciones,  aunque 
por  regla  general  no  será  necesario  tomarse  esta  molestia  porque  va- 
mos a  emplear  argumentos  que  entran  por  los  ojos. 

Ciego  ha  de  estar  quien  no  vea,  si  fija  su  atención  sobre  lo  que 
en  su  derredor  sucede,  la  rapidez  con  que  va  creciendo  de  unos 
cuantos  años  acá  la  riqueza  de  España.  «Quien  recuerde  lo  que  era 
la  vida  de  las  gentes  españolas  hace  quince  o  veinte  años,  y  contem- 
ple cual  es  su  vida  hoy;  quien  reflexione  qué  se  gastaba  y  qué  se 
gasta  en  casa,  alumbrado,  traje,  diversiones,  veraneos,  tiene  a  su  al- 
cance y  en  su  propio  juicio  una  medida  del  crecimiento  de  la  rique- 
za pública.  Quien  compare  el  número  de  carruajes  de  lujo  y  alquiler 
en  las  grandes  poblaciones  al  comenzar  el  siglo,  con  el  de  coches, 
automóviles,  que  hoy  corren  por  calles  y  carreteras;  quien  compare 
el  movimiento  comercial  de  antaño  y  el  de  hogaño,  hallará  en  la 
propia  observación  datos  sobrados  para  formar  por  si  juicio  perso- 
nal en  la  materia.» 

He  aquí  un  sencillísimo  argumento  y  de  fuerza  aplastante:  por- 
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que  si  se  gasta  muchísimo  más  que  antes  y  las  fortunas  particulares 
no  sólo  no  disminuyen  sino  que  aumentan,  como  lo  demuestran  las 
cuentas  corrientes  en  los  Bancos,  la  cantidad  de  fondos  públicos  na- 
cionales y  extranjeros  poseídos  por  españoles,  así  como  las  acciones 
en  toda  clase  de  Empresas  y  la  construcción  de  casas  a  cuyo  lado 
los  antiguos  palacios  resultan  raquíticos,  la  erección  de  fábricas  cuyo 
valor  se  cuenta  por  millones...  es  prueba  evidentemente  de  que  la 
potencia  económica  y  las  fuerzas  productivas  han  crecido  extraordi- 
nariamente. Luego  España  no  es  una  nación  decadente  y  muerta, 
como  por  ahí  dicen  ciertas  gentes  tan  ligeras  y  largas  en  hacer  afir- 
maciones indemostradas  e  indemostrables  como  cortas  en  conoci- 
miento de  lo  bueno  de  su  patria. 

Hay  una  multitud  de  fenómenos  reveladores  de  la  potencia  y 
progreso  económico  de  un  pueblo  cualquiera.  Los  principales  son: 
el  comercio  exterior,  el  movimiento  de  mercancías  por  tierra  y  por 
mar,  el  crecimiento  del  material  ferroviario  y  de  la  marina  mercan- 
te, la  producción  y  consumo  de  carbón,  el  aumento  de  capitales  de- 
dicados a  la  explotación  de  industrias  de  primordial  importancia, 
los  cambios  con  el  Extranjero  y  los  ingresos  del  Tesoro. 

Si  en  una  nación  cualquiera  estos  fenómenos  económicos  mues- 
tran progreso  y  mejora  normales  de  importancia,  esa  nación  indis- 
cutiblemente avanza  y  está  dotada  de  vitalidad  y  en  condiciones  de 
llegar  adonde  se  quiera  si  manos  hábiles  y  honradas  la  conducen. 
He  aquí  el  caso  de  España,  como  vamos  a  demostrar  con  datos  es- 
cuetos, para  no  prolongar  este  trabajo  más  de  lo  conveniente  ni  darle 
carácter  distinto  del  que  nos  hemos  propuesto.  Todos  estos  datos 
pueden  verse  comprobados  en  el  valioso  folleto  del  Sr.  Elola,  que 
debieran  leer  todos  los  buenos  españoles. 

1.®  El  comercio  exterior  (volumen  total),  durante  veinte  años, 
evaluado  en  millones  de  francos,  ha  pasado  desde  L396  millones 
(en  el  año  1892)  a  2.441  millones  (en  el  año  1913),  es  decir,  ha  au- 
mentado en  1.045  millones.  La  importación  ha  pasado  en  el  mismo 
período  de  tiempo  de  737,5  millones  a  1.323,3  millones,  y  la  expor- 
tación de  658,5  millones  a  1.117,7  millones. 

2.°  El  crecimiento  de  los  transportes  ha  sido  tan  grande  que  ha 
subido  a  más  del  doble  desde  1894  a  1913.  La  rapidez  de  este  cre- 
cimiento salta  a  la  vista  de  todos,  pues  antes  de  la  guerra  no  eran 
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suficientes  los  actuales  ferrocarriles  para  transportar  oportunamente 
las  mercancías  que  se  acumulaban  en  muelles  y  andenes,  ocasionan- 
do retrasos,  con  graves  perjuicios  para  el  tráfico.  Ahora,  con  motivo 
de  la  guerra,  existen  verdaderos  conflictos,  cuyas  consecuencias  to- 
dos sentimos.  La  vida  económica  de  las  Compañías  era  antes  bien 
precaria,  y  las  principales  no  podían  pagar  dividendos  a  sus  accionis- 
tas; desde  principio  de  siglo  se  pagan  dividendos,  no  obstante  de 
dedicar  respetables  sumas  a  ampliar  depósitos,  muelles,  material... 
Lo  dicho  respecto  a  los  transportes  terrestres  es  aplicable  a  los  ma- 
rítimos, lo  mismo  respecto  al  cabotaje  que  a  la  navegación  de  altura, 
pues  en  el  mismo  período  de  tiempo  se  ha  aumentado  en  más  del 
doble. 

3.^  EÍ  desarrollo  de  nuestra  marina  mercante  de  altura  ha  sido 
todavía  más  satisfactorio,  pues  en  veinte  años  se  ha  triplicado. 

4.°  El  cambio  ha  mejorado,  como  todos  saben,  de  una  manera 
constante  y  notable  desde  1901,  estando  al  comenzar  la  guerra  casi 
a  la  par  con  el  franco.  Hoy,  nuestra  unidad  monetaria  resulta  la  pre- 
ferida. 

5.'^  Respecto  del  desarrollo  progresivo  de  la  industria  en  general 
no  aporta  los  datos  necesarios  para  formar  un  concepto  cabal  y  pre- 
ciso; pero  por  los  que  pone  de  algunas,  y  sobre  todo  del  carbón  que, 
como  es  sabido,  es  la  sangre  de  la  industria,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  también  ese  termómetro  de  la  vida  de  los  pueblos 
está  en  constante  ascenso.  Las  industrias  de  aguas,  canales,  puertos, 
etcétera,  en  nueve  años  han  doblado  su  intensidad;  las  eléctricas, 
aproximadamente,  la  han  triplicado;  la  metalúrgica  se  aproxima  al 
doble;  las  de  ferrocarriles  y  tranvías  ha  crecido  en  una  mitad.  La  ex- 
tracción de  carbón  de  nuestras  minas  ha  aumententado  en  un  60 
por  100  desde  el  1900  al  1913  y  el  consumo  en  un  56  por  100. 

6.°  Otro  dato  importantísimo  y  que  demuestra  la  vitalidad  de 
España  es  el  crecimiento  de  los  recursos  ordinarios  de  la  Hacienda 
española,  que  han  subido  desde  317  millones  (en  el  año  1850)  a 
1.343  millones  (en  el  1913),  es  decir,  que  en  sesenta  y  cinco  años 
los  recursos  ordinarios  de  la  Hacienda  española  se  han  hecho  cuatro  y 
media  veces  mayores. 

Para  no  molestar  al  lector  y  por  creer  suficientes  los  datos  pre- 
cedentes para  darse  cuenta  de  la  vitalidad  de  España,  no  añadimos 
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más;  pero  vamos  a  copiar  dos  substanciosos  párrafos  del  citado 
opúsculo  que  vienen  como  anillo  al  dedo  para  la  demostración  de 
nuestra  tesis. 

«Brindamos  tal  crecimiento  (el  de  los  recursos  de  la  Hacienda)  a 
los  pesimistas,  rogándoles  que,  después  de  asombrarse  y  abrir  mu- 
cho los  ojos,  se  tomen  la  molestia  de  recordar  que  en  ese  período 
tuvimos  las  revoluciones  de  1854  y  56,  la  campaña  de  Marruecos  y 
los  pronunciamientos  de  1865  y  1866,  la  revolución  de  1868  y  la 
República  con  su  desatinada  gestión  política  y  desastrada  economía 
la  guerra  civil,  las  dos  primeras  de  Cuba,  el  coco  de  Ruiz  Zorrilla 
en  París  y  los  sargentos  revolucionarios  en  España  con  los  pronun- 
ciamientos consiguientes,  la  primera  algarada  de  Melilla,  la  tercera 
guerra  de  Cuba  y  la  insurrección  filipina,  la  guerra  hispano-yanqui 
y,  por  último,  lo  de  Melilla  y  Barcelona  en  1909  con  el  remate  de 
las  salpicaduras,  que  en  el  aspecto  tributario  no  han  sido  flojas,  de 
la  actual  conflagración  guerrera.» 

Efectivamente,  la  nación  que  no  sólo  no  ha  sucumbido  bajo  el 
abrumador  peso  de  tantos  desaciertos,  tantas  revueltas,  tantas  luchas 
intestinas  y  tantas  insidias  y  acometidas  exteriores,  sino  que  ha  pro- 
gresado en  la  forma  que  lo  ha  realizado  España,  da  inequívocas 
pruebas  de  tal  vitalidad  de  raza  que  con  razón  se  puede  abrir  el  áni- 
mo a  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

Y  refiriéndose  al  trabajo  nacional,  dice  el  Sr.  Elola:  <Lo  más  no- 
table en  el  resurgimiento  es  que  la  hombrada  del  trabajo  nacional 
se  ha  realizado  luchando  con  toda  suerte  de  desventajas  y  trabas: 
raquítica  red  ferroviaria,  vía  única,  escaso  material,  elevadas  y  anár- 
quicas tarifas.  Ayuntamientos  roídos  por  carcoma  política  y  caciquil 
carroña,  absurda  centralización  administrativa,  mal  reparto  de  tribu- 
tos, remoras  y  entorpecimientos  oficinescos  que  oprimen,  cuando  no 
estrangulan,  la  iniciativa  particular;  descuido  absoluto  de  los  gober- 
nantes de  cuanto  importa  a  la  vida  y  necesidades  de  la  nación,  no 
viendo  en  ésta  sino  escenario  y  en  los  españoles  fantoches  para  la 
política-comedia,  por  no  saber  de  otros  intereses  que  los  de  partido 
ni  conocer  otras  necesidades  que  las  de  quienes  los  componen...» 

Y  ahora  puede  preguntarse,  si  España  a  pesar  de  estas  remoras, 
de  estos  formidables  obstáculos,  de  estas  luchas  desiguales  contra 
rutinaria  y  perversa  administración,  contra  dificultades  puestas  por 
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los  mismos  que  debieran  resolver  las  que  naturalmente  surgieran, 
ha  llegado  adonde  hoy  se  encuentra,  ¿adonde  habría  llegado  si  en 
su  seno  hubiese  habido  paz  y  a  su  frente  hombres  de  capacidad,  ab- 
negación y  dotes  de  gobierno  que  la  hubiesen  orientado,  impulsado 
y  ayudado  en  las  empresas  de  iniciativa  particular,  y  hubiesen  aco- 
metido otras  mayores  de  carácter  nacional?  ¿Hay  motivos,  ni  apa- 
rentes siquiera,  para  abrigar  dudas  y  menos  pesimismos  acerca  de 
la  vitalidad  y  energías  de  nuestra  patria? 

Que  queda  mucho  que  hacer,  que  otras  naciones  han  hecho  más, 
certísimo,  pero  ¿dónde  se  encuentran  particulares  o  colectividades 
que  puedan  gloriarse  de  haber  realizado  todo  lo  que  debían  y  po- 
dían? Y  además,  no  sólo  corren  los  que  van  los  primeros. 

Un  grave  peligro  vemos  entre  otros  de  menor  importancia  para 
el  resurgimiento  pleno,  potente,  arrollador  de  España,  es  que  se 
consuman  las  energías  y  se  entretengan  los  gobernantes  en  jugar  a 
izquierdas  y  derechas  como  se  ha  estado  jugando  a  liberales  y  con- 
servadores, a  clericales  y  anticlericales,  sin  darse  cuenta  que  esos 
tiempos  han  pasado  y  que  las  naciones  que  tomen  como  eje  de  su 
política  tales  juegos  serán  fácilmente  arrolladas  por  las  que  con  más 
sentido  de  la  realidad  se  desentienden  de  ellos,  dejando  a  un  lado 
esas  importantísimas  discusiones  para  la  Academia,  el  Ateneo,  el 
libro,  la  revista,  los  Círculos  de  carácter  social,  pues  sociales  son  di- 
rectamente y  no  políticas,  limitándose  a  gobernar  bien  dentro  de 
las  leyes  de  cada  país,  empleando  todas  sus  energías  en  amparar  los 
derechos  de  todos  sin  injustos  sectarismos  y  fomentar  la  pública 
prosperidad  que  es  la  misión  primordial  del  Estado. 

Las  condiciones  fundamentales  de  los  buenos  gobernantes,  úni- 
cos que  deben  estar  al  frente  de  las  naciones,  son  capacidad,  cultu- 
ra, honradez,  abnegada  laboriosidad,  espíritu  organizador  y  acen- 
drado amor  patrio.  Pretender  llevar  al  gobierno  de  una  nación  hom- 
bres desprovistos  de  estas  cualidades  por  la  sola  razón  de  que  son 
de  la  derecha  o  de  la  izquierda  es  un  desatino  y  un  delito  contra  la 
patria.  Un  hombre  inepto,  inculto,  amoral,  haragán,  egoísta  y  anti- 
patriota, ya  sea  derechista  ya  izquierdista,  jamás  debe  ser  llevado 
a  regir  los  destinos  de  una  nación. 

Claro  está  que  todo  en  el  mundo  se  relaciona  e  influencia  y  que, 
por  consiguiente,  de  una  manera  más  o  menos  próxima  o  remota, 
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las  ¡deas  derechistas  e  izquierdistas  de  los  gobernantes  influyen 
en  la  marcha  de  los  pueblos;  pero,  realmente  eso  afecta  especial- 
mente al  Poder  legislativo,  puesto  que  el  ejecutivo  debe  gobernar 
con  arreglo  a  las  leyes.  Y  preciso  es  tener  en  cuenta,  además,  que  la 
significación  de  izquierdas  y  derechas  es  muy  imprecisa  y  acomoda- 
ticia, y  en  España  el  contenido  de  las  ideas  izquierdistas  es  casi  ne- 
gativo y  restringido  a  una  de  las  manifestaciones  de  la  vida  social, 
la  menos  política  de  todas  por  rebasar  sus  estrechos  límites,  es  decir, 
a  la  cuestión  religiosa. 

Sería  candidez  suma,  si  no  fuese  en  muchos  casos  refinada  mal- 
dad, pensar  que  con  ser  los  gobernantes  descreídos,  perseguidores 
de  la  religión  católica  y  de  sus  ministros,  que  es  la  del  Estado  y  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  con  quitar  el  crucifijo  de  las  es- 
cuelas, suprimir  la  enseñanza  del  catecismo,  secularizar  los  cemente- 
rios y  con  cosas  parecidas,  la  nación  estará  bien  dirigida  y  honrada- 
mente administrada,  y  se  desenvolverán  todas  sus  energías,  progre- 
sando la  industria,  perfeccionándose  la  agricultura,  aumentándose  la 
marina  mercante  y  de  guerra,  las  vías  férreas,  las  redes  telegráficas  y 
telefónicas,  y  creciendo  el  comercio  interior  y  exterior,  mejorándose 
los  cambios,  reforzándose  y  subiendo  el  crédito,  etc.,  etc.,  etc.  Pensar 
esto  es  tan  desatinado  y  algo  así  como  pensar  que  lo  que  importa 
para  levantar  un  gran  palacio  es  que  el  arquitecto  rece  todos  los  días 
el  rosario  o,  por  el  contrario,  diga  al  levantarse  unas  cuantas  espe- 
luznantes blasfemias,  o  sostener  que  los  catarros  se  curan  llevando 
un  caramelo  en  el  bolsillo. 

Nosotros  no  dudamos  de  que,  si  rompiendo  estos  anticuados  y 
ridículos  moldes,  se  ponen  al  frente  de  España  hombres  con  las  con- 
diciones antes  dichas,  que  se  dediquen  a  gobernar  y  no  a  hacer  po- 
lítica al  uso,  hay  en  nuestra  nación  recursos,  medios  y  energías  para 
llegar  donde  otra  nación  pueda  llegar.  En  resumen,  no  somos  pesi- 
mistas porque  la  rotura  de  esos  moldes  está  iniciada  y  no  dudamos 
de  que  de  grado  o  por  fuerza  será  consumada,  y  con  ello  quedará 
destruido  lo  único  que  podría  entorpecer  la  marcha  ascendente  de 

nuestra  querida  patria. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustino. 
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Como  es  ya  sabido,  Felipe  II,  llevado  de  su  gran  amor  a  las  Bellas 
Artes,  buscó  y  trajo  al  Monasterio  de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  mien- 
tras se  edificaba,  a  los  mejores  maestros  y  artistas  de  España  y  del  Ex- 
tranjero en  el  siglo  XVI,  para  que  le  enriquecieran  y  embellecieran 
en  todos  sus  diversos  aspectos.  Por  eso  ha  sido,  y  aún  es  hoy,  a  pe- 
sar de  los  muchos  saqueos  y  expoliaciones  sufridas,  un  Museo  nota- 
bilísimo de  obras  de  arte  exquisitas  y  clásicas  de  todo  género.  Den- 
tro de  poco  tiempo  el  R.  P.  Julián  Zarco,  escritor  de  la  Biblioteca, 
publicará  una  colección  de  documentos,  hasta  ahora  desconocidos, 
referentes  a  los  artistas  que  trabajaron  y  a  las  obras  de  cada  uno.  Con 
dichos  documentos  a  la  vista  se  podrá  apreciar  bien  la  gran  labor 
artística  mandada  realizar  por  Felipe  II;  se  puntualizarán  con  exac- 
titud las  obras  de  cada  autor,  evitándose  futuras  confusiones,  y  se 
lamentará  lo  mucho  que  ha  desaparecido.  Yo  tan  solamente  intento 
en  esta  nota  describir  el  Libro  de  Horas  de  Felipe  II,  más  general- 
mente conocido  con  el  nombre  de  Breviario,  que  se  guarda  en  la 
Biblioteca,  y  es  riquísimo  por  sus  miniaturas,  orlas  y  letras  iniciales 
y  capitales.  Fué,  sin  duda,  un  obsequio  espléndido  que  los  artistas 
ofrecieron  a  aquel  piadoso  Rey.  Es  obra  principalmente  de  Fr.  An- 
drés de  León,  Fr.  Julián  de  la  Fuente  el  Saz  y  Ambrosio  de  Salazar, 
que  fueron  los  que  iluminaron  la  colección  numerosa  de  Cantorales, 
los  Pasionarios,  el  Capitulario,  el  Evangeliario,  el  Epistolario  y  otros 
libros  litúrgicos  del  Monasterio,  todos  espléndidos  y  ricos.  Por  no 
estar  firmadas  las  iluminaciones— hay  algunas,  muy  pocas— no  se 
puede  precisar  cuáles  y  cuántas  hizo  cada  uno  de  los  dichos  tres  ar- 
tistas; pero  todas  son  del  mismo  gusto,  de  la  misma  escuela,  del  mis- 
mo procedimiento.  Creo  yo  que  Fr.  Andrés  de  León,  traído  del  mo- 
nasterio de  la  Mejorada,  fué  el  maestro  que  dirigió  en  todos  estos 
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trabajos  de  iluminación  y  el  que  más  hizo.  Trabajaron,  además  de 
Fray  Julián  y  Salazar,  otros  varios  artistas. 

Tampoco  están  firmadas  las  miniaturas  que  embellecen  el  Libro 
de  Horas  de  Felipe  II,  y  aunque  en  otra  parte  (1)  aventuré  yo  la  con- 
jetura de  que  fueran  de  Fr.  Julián  de  la  Fuente  el  Saz,  fundándome 
en  la  incorrección  del  dibujo,  que  parece  fué  su  característica,  creo 
que  es  más  probable  y  más  lógico  que,  como  obsequio  hecho  al 
Rey,  trabajaran  en  él  todos  los  artistas,  y  por  eso  que  ninguno  sus- 
cribiera la  dedicatoria.  Tiene  siete  miniaturas  de  página  entera  en- 
cuadradas en  orlas,  a  excepción  de  la  de  San  Jerónimo,  en  la  que  la 
orla  forma  parte  del  paisaje  que  constituye  el  fondo,  y  corresponden 
a  las  siete  festividades  cuyo  Oficio  completo  con  la  Misa  se  contie- 
nen en  él.  Todas  son  realmente  preciosas  y  acabadas  por  la  suavidad 
y  finura  del  color,  por  la  perfección  del  dibujo,  por  la  armonía  de  la 
composición,  por  la  delicadeza  de  la  entonación,  por  la  expresión 
de  las  figuras,  por  el  ambiente  del  fondo:  tal  vez  sean  de  lo  mejor  y 
más  clásico  que  se  hizo  en  el  siglo  XVI.  Corresponden  a  las  fiestas 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  María,  de  la  Purifica- 
ción, de  la  Anunciación,  de  los  apóstoles  San  Felipe  y  Santiago,  de 
San  Lorenzo  mártir,  de  San  Jerónimo,  y  de  la  Transfiguración  del 
Señor.  En  orlas  es  también  riquísimo  el  Libro  de  Horas  de  Felipe  II, 
y  todas  son  de  distinta  composición.  En  muchas  entran  como  ele- 
mentos de  adorno  ángeles,  bichas,  mascarones,  animales,  aves,  fru- 
tas, flores  y  ánforas  y  tienen  en  ellas  repartidos  medallones  con  vi- 
ñetas de  escenas  bíblicas,  o  de  la  vida  del  Niño  Jesús,  o  de  virtudes 
simbolizadas,  o  con  la  imagen  de  algún  santo;  en  otras  solamente 
entran  frutas  y  flores  en  su  composición,  o  flores  solas,  y  otras  son 
de  dibujo  o  con  alguna  greca  del  estilo  Renacimiento.  El  fondo  de 
las  orlas  en  general  es  oro  mate,  aunque  algunas  le  tienen  también 
azul  o  rojo.  También  los  medallones  son  variados:  o  blanco  sobre 
azul,  o  de  oro  sobre  negro  violado.  Todas  las  letras  iniciales  y  capi- 
tales que  tiene  son  de  adorno  en  oro  y  de  dibujo  variado,  aunque 
del  mismo  estilo,  y  van  encuadradas  en  un  fondo  de  color  rojo,  o 
azul.  El  Libro  de  Horas  de  Felipe  II  por  la  riqueza  de  sus  ilumina- 


(1)     ARTE  ESPAÑOL,  añO  1913. 
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ciones,  por  la  abundancia  y  esplendidez  de  sus  orlas  y  letras  de 
adorno  es  una  gran  joya  de  arte. 


Hasta  que  se  haga  un  estudio  completo  de  los  tres  artistas  prin- 
cipales que  trabajaron  en  iluminar  la  preciosa  colección  de  libros 
que  todavía  se  conservan  en  el  Monasterio  de  El  Escorial,  y  que  tam- 
bién iluminaron  este  Libro  de  Horas  de  Felipe  II,  adelantaré  aqu^ 
algunas  noticias  que  conozco  de  ellos. 

Fray  Andrés  de  León,  apellidado  así  por  ser  natural  de  dicha  ciu- 
dad, ingresó  y  profesó  en  el  monasterio  de  la  Mejorada,  de  la  Orden 
de  San  Jerónimo.  Allí,  otro  monje  Jerónimo,  Fr.  Cristóbal  de  Tru- 
jillo,  le  enseñó  el  arte  de  la  iluminación  de  códices.  A  petición  de 
Felipe  II  fué  trasladado  al  monasterio  de  El  Escorial  por  los  años  156S 
para  comenzar  la  iluminación  de  los  libros  de  Coro.  La  mayor  parte 
de  las  miniaturas  que  les  enriquecen  son  obra  suya,  como  lo  son  las 
del  Capitulario.  Véase  el  juicio  que  ya  hacían  de  Fr.  Andrés  sus 
contemporáneos,  consignado  en  las  siguientes  palabras  de  un  acta 
capitular  del  Monasterio  de  El  Escorial:  «De  la  Mejorada  vino  al  Es- 
corial por  los  años  1565  Fr.  Andrés  de  León,  iluminador  de  S.  M., 
el  cual  es  tan  principal  en  el  oficio  de  iluminar,  que  en  toda  Europa 
no  habrá  otro  igual.  El  que  en  nuestros  tiempos  tiene  principal  fama 
en  Roma  es  don  Julio,  del  cual  se  aprovechó  tanto  el  dicho  Fr.  An- 
drés de  León,  contrahaciendo  sus  imágenes,  que  vino  a  igualar  con 
él.  Ilumina  los  libros  del  coro  y  hace  unas  historias  en  el  evangelis- 
tero  rico  escrito  de  mano  de  Fr.  Martín  de  Falencia,  de  la  Orden  de 
San  Benito,  que  ansí  la  letra  como  la  iluminación  se  estima  al  pre- 
sente como  muy  graciosa.  >  El  P.  Sigüenza,  como  veremos  después^ 
tampoco  encuentra  mejor  elogio  que  compararle  con  el  mismo  don 
Julio  Clovio;  y  D.  Felipe  de  Guevara,  el  cual,  según  Ceán  Bermú- 
dez,  parece  que  conoció  las  iluminaciones  de  ambos,  hace  también 
el  mismo  juicio  comparativo.  Además  hizo  Fr.  Andrés  de  León  al- 
gunas iluminaciones  sueltas,  que,  puestas  en  cuadro,  se  admiran 
ahora  en  las  habitaciones  de  Felipe  II  y  de  su  hija  Isabel  Clara  Eu- 
genia del  palacio  de  El  Escorial.  Murió  en  el  Monasterio  el  día  11 
de  Septiembre  de  1580. 
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Discípulo  de  Fr.  Andrés  de  León  en  el  Monasterio  de  El  Esco- 
rial fué  Fr.  Julián  de  la  Fuente  el  Saz.  Trabajó  con  él  en  la  ilumina- 
ción de  los  libros  de  Coro  y  en  el  Capitulario,  etc.  No  le  igualó  en 
el  dibujo,  pero  sí  en  el  gusto  delicado,  limpieza  y  colorido.  Las  ilu- 
minaciones de  los  tres  magníficos  Pasionarios  que  aún  se  conservan, 
y  uno  de  ellos  fué  admirado  en  la  Exposición  Constantiniana  de 
Madrid  el  año  1913,  son  obra  exclusivamente  suya.  También  hizo 
iluminaciones  sueltas,  que  regaló  a  Felipe  II,  y,  según  consta  en  un 
acta  capitular  del  Monasterio,  estando  en  Párraces  hizo  «tres  ilumi- 
naciones muy  buenas  por  orden  del  P.  Fr.  García  de  Santa  María, 
Prior  del  Monasterio  de  El  Escorial,  y  por  mandato  del  Señor  Prín- 
cipe Archiduque  Cardenal,  que  son  unos  rostros  de  Cristo  y  de 
Nuestra  Señora  con  el  Niño  en  los  brazos >,  y  que  fueron  regaladas 
al  dicho  Príncipe.  Ceán  Bermúdez  dice,  juzgando  las  iluminaciones 
de  los  Pasionarios,  que  «son  obra  de  su  invención  y  muy  concluida, 
que  si  correspondiera  en  el  dibujo  pudiera  ponerse  al  lado  de  las 
de  D.  Julio  Clovio,  famoso  iluminador  italiano». 

Ayudó  a  estos  monjes  Jerónimos,  además  de  varios  otros,  como 
ya  he  dicho  antes,  en  la  iluminación,  Ambrosio  de  Salazar,  que  tam- 
bién era  un  gran  artista,  aunque  sus  miniaturas  no  llegan  al  esplen- 
dor y  delicadeza  de  las  de  aquéllos. 

Pudiera  transcribir  aquí  varios  elogios  que  de  estos  tres  grandes 
artistas  y  de  su  obra  han  hecho  los  historiadores;  copiaré  solamente 
tres  que  dan  idea  de  su  valor.  El  insigne  P.  Sigüenza,  en  el  libro 
cuarto  de  la  tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jeróni- 
mo, dice,  hablando  de  los  libros  de  Coro:  «En  las  fiestas  principales 
y  en  otras  que  no  son  tanto,  los  principios  y  primeras  planas  y  le- 
tras de  los  Oficios,  Misas,  Vísperas  y  Laudes  están  con  iluminacio- 
nes, historias  y  viñetas  (así  llaman  la  pintura  que  corre  por  el  derre- 
dor de  la  hoja)  de  excelente  pincel  y  mano;  muchas  de  ellas  de  nues- 
tro fray  Andrés  de  León,  que  fué  otro  D.  Julio  en  el  arte;  otras,  de 
su  discípulo  fray  Julián,  que  quiso  competir  con  entrambos;  otras, 
de  otros  buenos  maestros  en  esta  suerte  de  pintura,  y  porque  diga- 
mos aquí  de  una  vez  lo  que  hay  de  ella,  pues  tocamos  la  materia  de 
iluminación  de  libros,  fuera  de  lo  mucho  y  lo  más  principal,  que  es 
la  de  estos  libros  de  canto  llano  y  oficio  divino,  en  que  entendieron 
estos  maestros  muchos  años,  hay  un  libro  que  llamamos  capitulario 
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para  las  fiestas  principales,  y  tiene  muchas  historias  de  singular  ilu- 
minación y  buen  dibujo  de  mano  del  insigne  fray  Andrés  de  León, 
y  excelentes  viñetas  suyas,  y  de  fray  Julián,  y  de  Salazar,  ®tro  maes- 
tro que  tuvo  singular  gracia  en  ellas.  Es  este  capitularlo  de  mucha 
estima  por  la  excelencia  de  esta  iluminación,  que  sin  duda  no  se  ha 
visto  en  España  ni  en  Italia  tanta  ni  tan  buena  junta.  Hay  otro  libro 
en  que  están  los  Evangelios,  y  sirve  para  estas  mismas  fiestas,  de  los 
mismos  maestros  y  de  otros  que  ayudaban  a  las  viñetas  y  letras  ca- 
pitales. Hay  también  otros  tres  libros  en  que  están  las  cuatro  pasio- 
nes que  se  cantan  en  la  Semana  Santa,  donde  están  cuatro  historias 
en  cada  uno  al  principio  de  cada  pasión;  son  invención  y  labor  de 
fray  Julián,  cosa  por  extremo  acabada,  y  la  mejor  labor  que  se  ha 
visto;  y  si  fuera  igual  el  dibujo,  sin  duda  le  podíamos  poner  con  los 
primeros,  o  más  alto  en  el  arte.> 

El  P.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  cuya  Historia  de  varios  sucesos  está 
publicándose,  dice:  «Por  estos  días  murió  en  Párraces  el  padre  fray 
Julián  de  Fuente  el  Saz,  único  en  el  arte  del  iluminar,  y  de  esto  son 
testigo  todas  sus  obras,  que  a  dicho  de  todos  ni  Apeles  ni  nenguno 
de  los  antiguos,  por  famosos  pintores  que  fueron,  le  llegaron.  Fué 
singular  iluminador,  extremado  pintor  y  consumadísimo  escribano, 
y  para  todo  cuanto  hay  le  dio  el  Señor  gracia  particular.  He  querido 
hacer  aquí  tan  particular  mención  de  este  único  padre  por  haber  sido 
tan  consumado  hombre  en  estos  artes,  y  particularmente  por  haber 
sido  fraile  y  hijo  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real,  que  todo  esto 
me  movió  [a]  hacer  tan  particular  mención  de  él  y  ponerle  aquí.  Era 
hombre  de  muy  lindo  entendimiento  y  muy  claro  ingenio;  era  hom- 
bre digno  de  que  no  muriera  por  su  tan  rara  habilidad  y  tan  lindas 
manos.  > 

El  P.  Ignacio  Ramoneda,  monje  Jerónimo,  en  su  índice  de  la  in- 
signe librería  del  coro  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial, manuscrito,  dice:  «Las  pinturas  que  llaman  de  iluminación  con 
que  están  ennoblecidos  y  adornados  estos  libros  son  tantas,  que  sería 
trabajo  largo  el  contarías;  basta  decir  que  todos  los  libros,  sin  ex- 
cluir uno,  están  pintados  o  iluminados:  unos  más,  otros  menos. 
La  letra  inicial  del  título  de  los  libros  es  de  tinta  común,  pero  muy 
grande  y  garbosa,  y  con  mucha  variedad  de  varios  lazos  y  tejidos, 
y  de  este  género  hay  muchísimas,  aunque  de  menor  tamaño.  Pero 
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en  el  principio  de  las  Antífonas  de  Vísperas  o  Laudes  y  en  algunos 
Introitos,  o  tienen  una  primorosa  lámina  o  estampa  del  Misterio,  o 
figura  del  Santo  cuyo  es  el  Oficio,  o  la  letra  inicial  es  de  pintura 
sobre  campo  dorado  o  pintado,  y  muchas  de  ellas  con  varios  figu- 
rones, flores,  frutas  y  otros  adornos  con  su  marco  correspondiente, 
que  en  la  magnitud  equivalen  a  las  láminas,  las  que  son  común- 
mente de  casi  media  vara  de  alto  y  poco  menos  de  ancho.  Las  lámi- 
nas o  estampas  repartidas  en  varios  libros  pasan  de  setenta;  pero  las 
letras  que  dije  pintadas  son  muchísimas... > 

Por  esto  se  ve  la  alta  estimación  y  juicio  en  que  a  estos  artistas 
les  tenían  ya  sus  contemporáneos. 

El  Libro  de  Horas  de  Felipe  II  tiene  160  folios  en  pergamino 
avitelado  y  mide  290  por  200  milímetros.  La  encuademación  es 
sencilla,  y  primitivamente  debió  estar  cubierto  con  alguna  tela  rica, 
como  lo  solían  estar  los  Libros  de  Horas.  Han  desaparecido  los  bro- 
ches que  le  cerraban.  El  corte  de  las  hojas  está  dorado. 

Al  fol.  2  V.  tiene  el  siguiente  título  y  dedicatoria:  Liber  Missa- 
ram  et  Offlciorum  Serenissimo  ac  Christianissimo  Regí  Philippo... 
1568. 

Fol.  4.  Orla,  y  en  ella  están  repartidos  cinco  medallones:  en  el 
de  la  parte  inferior,  sostenido  por  dos  niños  desnudos,  se  ve  a  un 
ángel  anunciando  a  los  pastores  el  nacimiento  del  Niño  Jesús;  en 
el  de  la  derecha  la  ceremonia  de  la  circuncisión;  en  el  de  la  parte 
superior,  un  ángel,  y  en  los  dos  de  la  izquierda,  de  los  que  sola- 
mente se  ve  la  mitad,  Moisés  bendiciendo  y  el  nacimiento  del  Niño 
Jesús. 

Fol.  4  V.  Orla. 

Fol.  6  V.  Miniatura  que  representa  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen  María;  San  Joaquín  y  Santa  Ana  en  actitud  de  abra- 
zarse; arriba,  un  ángel  que  baja  del  cielo  como  mandando  y  prote- 
giendo la  unión;  en  el  fondo,  un  paisaje  con  pastores  que  guardan 
el  ganado.  En  la  orla  en  la  parte  inferior  tiene  un  medallón  y  repre- 
senta a  Abraham  arrodillado  delante  de  los  tres  ángeles  que  se  le 
aparecieron. 
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Fol.  7.  Orla,  y  tiene  en  la  parte  inferior  un  medallón  con  un  hom- 
bre y  una  mujer  en  actitud  de  abrazarse. 

Fol.  11.  Orla  de  estilo  Renacimiento  que  ocupa  sólo  una  parte 
interior  de  la  página. 

Fol.  14  V.  Orla. 

Fol.  18  V.  Miniatura  que  representa  la  Purificación  de  la  Virgen 
María:  la  Virgen  María  presenta  al  Niño  Jesús  al  Sumo  Sacerdote, 
que  está  recibiéndole  en  el  centro  detrás  del  altar;  a  la  derecha,  San 
José  con  una  vela  encendida  en  la  mano  derecha  y  en  la  izquierda, 
suspendida,  tiene  una  cestita  con  un  par  de  tórtolas;  a  los  lados,  de- 
trás, dos  grupos  de  tres  mujeres  al  lado  de  la  Virgen  y  de  tres  hom- 
bres al  lado  de  San  José;  el  fondo  es  el  interior  del  templo.  Orla  que 
tiene  varios  medallones  simbólicos  y  en  el  de  la  parte  inferior  se  re- 
presenta la  Adoración  de  los  Reyes. 

Fol.  19.  Orla. 

Fol.  23.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  27.  Orla. 

Fol.  29  V.  Orla. 

Fol.  32.  Orla. 

Fol.  36  V.  Miniatura  que  representa  la  Anunciación  de  la  Virgen 
María:  la  Virgen  María  en  su  cámara,  arrodillada,  en  un  reclinatorio 
que  tiene  encima  un  libro  abierto,  con  las  manos  puestas  en  actitud 
de  humilde  oración,  y  oyendo  a  un  ángel  que  está  de  pie,  y  tiene 
una  bandera  en  que  se  lee  Ave  María,  anunciándola  el  misterio  de 
parte  de  Dios;  arriba  entre  nubes  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  pa- 
loma. Orla  que  tiene  a  cada  lado  una  figura  de  joven  doncella. 

Fol.  37.  Orla  semejante  a  la  de  la  página  anterior. 

Fol.  40  V.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  44.  Orla. 

Fol.  47  V.  Miniatura  que  representa  a  los  apóstoles  San  Felipe  y 
Santiago;  uno  tiene  en  la  mano  una  cruz,  y  otro  una  especie  como 
de  clava.  Orla. 

Fol.  48.  Orla. 

Fol.  51  V.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  exterior  de  la  página. 

Fol.  54.  Orla  con  cuatro  medallones:  en  el  de  la  parte  inferior  el 
Niño  Jesús  o  San  Juan  Bautista,  sentado  con  una  cruz;  en  los  demás, 
símbolos  de  virtudes. 
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Fol.  69  V.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  71  V.  Orla  como  la  anterior  sin  concluir. 

Fol.  74.  Orla. 

Fol.  76.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  79.  Orla  como  la  anterior. 

Fol.  82  V.  Miniatura  que  representa  a  San  Lorenzo,  mártir,  re- 
vestido de  diácono,  teniendo  una  palma  en  la  mano  derecha,  y  la 
izquierda  apoyada  en  la  parrilla;  en  el  fondo  un  paisaje  de  la  cam- 
piña de  Roma.  Orla. 

Fol.  83.  Orla. 

Fol.  87.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  90  V.  Oria  con  medallones:  en  el  de  la  parte  inferior  tiene 
el  símbolo  de  la  Justicia;  en  el  del  lado  un  ángel.  Inicial  en  que  está 
representada  la  Música:  una  mujer  tocando  el  órgano. 

Fol.  100  V.  Oria. 

Fol.  105  V.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  108.  Orla  como  la  anterior. 

Fol.  110  V.  Orla. 

Fol.  112.  Orla  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  114  V.  Orla  que  ocupa  una  parte  exterior. 

Fol.  118  V.  Miniatura  que  representa  a  San  Jerónimo  haciendo 
penitencia  en  el  desierto;  abajo  se  ve  un  león. 

Fol.  119.  Orla  que  es  continuación  del  fondo  de  la  miniatura  an- 
terior. 

Fol.  122.  Orla. 

Fol.  134  V.  Orla  con  cuatro  medallones:  en  el  de  la  parte  infe- 
rior está  San  Jerónimo  vestido  de  Cardenal  sosteniendo  a  la  Iglesia 
en  sus  manos;  en  el  de  la  parte  superior  el  sacerdote  Melquisedec 
ofreciendo  sacrificio  al  caudillo  del  pueblo  judío  acampado;  y  en 
los  de  los  lados  símbolos  de  virtudes. 

Fol.  139  V.  Oria  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  142.  Orla  como  la  anterior. 

Fol.  144.  Oria. 

Fol.  147.  Oria  que  ocupa  sólo  una  parte  interior  de  la  página. 

Fol.  150.  Oria  como  la  anterior. 

Fol.  153  V.  Miniatura  que  representa  la  transfiguración  del  Se- 
ñor en  el  monte  Tabor;  a  sus  lados  están  Moisés  y  Elias;  y  abajo  los 
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tres  apóstoles  que  la  presenciaron.  Orla  que  en  la  parte  inferior  tiene 
la  figura  de  la  Fe. 

Fol.  154.  Orla. 

Fol.  156  V.  Orla. 

Las  letras  iniciales  y  capitales  de  adorno  en  oro  y  colores  son 
muchísimas. 

Por  esta  breve  nota  se  ve  el  gran  valor  y  riqueza  artística  del 
Libro  de  Horas  de  Felipe  II,  que  es  uno  de  los  muchos  tesoros  que^ 
para  gloria  de  nuestra  España  y  de  nuestro  arte,  se  conserva  en  la 
Biblioteca  del  Escorial. 

P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s.  A. 
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Hace  algún  tiempo  entró  en  nuestro  propósito  hacer  un  estudio 
acerca  de  este  meritísimo  escritor  español,  relegado  al  olvido  casi 
absoluto  por  la  mayor  parte  de  los  escritores  y  tratadistas  españoles 
y  extranjeros  de  Derecho  internacional.  Recientemente,  entre  los  re- 
cuerdos y  citas  de  nombres  gloriosos  evocados  con  motivo  del  Cen- 
tenario de  Suárez  ha  podido  advertirse  la  misma  omisión.  Pensado- 
res y  eruditos,  en  excelentes  trabajos  dedicados  al  eximio  doctor  han 
discutido  y  tratado  de  poner  en  claro,  entre  otros,  este  punto:  ¿Fué 
Hugo  Grocio  el  padre,  el  fundador  del  Derecho  internacional?  Para 
demostrar  que  no,  han  salido  a  relucir  las  obras  y  los  nombres  de  los 
alemanes  Cocceyo,  Bruno  y  Winkler,  Oldenporp  y  Hemming;  de  los 
italianos  Alberico  Gentilis  y  Pierino  Bruno,  y  de  los  españoles  Vic- 
toria, Ayala,  Soto,  Covarrubias  y  Suárez.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido, 
al  menos  que  yo  recuerde,  citar  siquiera  el  nombre  de  Menchaca. 
Algunos  estimables  trabajos  han  salido  a  la  luz  como  producto  de 
un  estudio  directo  sobre  el  nunca  bastante  ponderado  tratado  De 
legibus,  donde  ni  una  sola  vez  se  menciona  a  Vázquez  de  Menchaca, 
y  esto  en  algún  modo  justifica  la  omisión.  También  se  explica,  aun- 
que no  se  justifique,  el  mismo  fenómeno  repetido  en  otros  trabajos, 
evidentemente  inspirados  en  textos  y  obras  de  consulta  de  Derecho 
internacional  escritos  por  autores  españoles  y  extranjeros  para  quie- 
nes el  nombre  de  nuestro  compatriota  era  completamente  des- 
conocido. 

A  esta  regla  general  hay  que  oponer  algunas  excepciones,  bien 
pocas  por  cierto.  A  la  vista  tenemos  buen  número  de  obras  de  texto 
de  Derecho  internacional  público  y  privado.  Sólo  dos  de  ellos,  espa- 
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ñol  uno,  extranjero  el  otro,  dedican  cuatro  líneas  a  Menchaca,  dán- 
dole el  justo  dictado  de  precursor  de  Grocio. 

Lo  dicho  basta  y  sobra  para  deducir  lo  ignorado  que  es  el  nom" 
bre  de  uno  de  los  más  esclarecidos  escritores  de  nuestro  siglo  de 
oro.  Y  hemos  de  añadir  más:  aun  los  mismos  que  le  citan  demues 
tran  que  no  han  saludado  sus  obras;  primero,  por  atribuirle  doctri- 
nas que  él  no  defendió,  y  segundo,  por  el  modo  inexacto  de  nom- 
brar su  obra  maestra,  de  la  cual  más  adelante  hablaremos.  Y  hasta 
se  ha  dado  el  caso  de  que  algún  escritor  de  mérito  indiscutible,  al 
exponer  su  criterio  contrario  a  la  creencia,  general  entre  nosotros 
hasta  no  hace  muchos  años,  de  que  el  Derecho  internacional  re- 
conocía por  patriarca  al  citado  jurista  holandés,  parece  haber  leído 
y  releído  los  escritos  de  éste  a  juzgar  por  los  textos  sacados  de  los 
tratados  De  jure  belli  ac  pacls  y  del  Mare  libemm;  y,  sin  embargo, 
omite  el  nombre  de  Menchaca,  no  haciendo  lo  propio  con  el  de 
otros  escritores  españoles.  El  caso  es  raro,  y  de  su  explicación  ya 
hablamos  no  hace  mucho  en  esta  revista.  Ahora  sólo  añadiremos, 
haciéndolas  nuestras,  estas  palabras  del  Sr.  Prida:  «No  se  explica  el 
lamentable  olvido  que  obscurece  el  recuerdo  de  aquel  escritor  cas- 
tellano, sino  por  la  ligereza  superficial  y  distraída  con  que  se  escribe 
y  habla;  que  una  cosa  es  citar  con  encomio,  y  aun  con  entusiasmo, 
el  viejo  libro  que  duerme  en  nuestras  bibliotecas,  y  otra  mirarlo  con 
detenimiento  y  estudiarlo  con  interés.  Si  esto  se  hiciera,  ¿cómo  ha- 
bía de  olvidarse  el  nombre  de  Vázquez  Menchaca  cuando  tanto  se 
recuerdan  otros  escritos  en  los  cuales  salta  a  la  vista  en  cada  página 
la  cita  o  el  texto  del  jurisconsulto  español?  (1) 

Otro  caso  digno  de  tenerse  en  cuenta:  No  hará  tres  meses,  las 
circunstancias  hicieron  que  cayera  en  nuestras  manos  cierto  libro 
cuyo  contenido  eran  varios  puntos  de  Derecho  internacional.  Co- 
menzamos a  leer,  y  pronto  nos  convencimos  de  que  su  autor  se  es- 
forzaba por  decir  en  el  libro  mucho  más  de  lo  que  tenía  en  la  cabe- 
za.  Allí  salía  el  nombre  Menchaca,  al  cual  se  atribuía  lo  que  otro, 
tomándolo  a  su  vez  sabe  Dios  de  quién,  le  atribuyó  en  mal  hora. 
jCuál  no  sería  el  aprieto  en  que  se  vería  el  autor  del  libro  a  que 
aludo  si  se  le  obligara,  en  castigo  de  su  ligereza,  a  puntualizar  la  cita! 


(1)   Joaquín  Fernández  Prida,  Estudios  de  Derecho  internacional. 
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La  enumeración  de  casos  o  ejemplos  análogos  podría  multipli- 
carse. Ello  prueba  olvido  en  unos  e  ignorancia  en  otros.  A  que  el 
fenómeno  deje  de  repetirse,  o  a  que  disminuya  la  ocasión  de  que  se 
repita  con  tanta  frecuencia,  va  encaminado  este  sencillo  trabajo. 
Quiera  Dios  que  en  él  encuentren  personas  de  mayor  mérito  estí- 
mulo suficiente  para  emprender  un  estudio  tan  completo  como  sea 
posible  de  los  escritos  de  este  meritísimo  escritor  nuestro  del  si- 
glo XVI,  más  conocido  en  el  Extranjero  que  en  España.  Empecemos 
por  hacer  una  sencilla  reseña  histórica. 

Fernando  Vázquez  de  Menchaca  nació  en  Pincia  (Valladolid)  el 
año  1512.  En  esta  ciudad  comenzó  sus  estudios  jurídicos,  y  recibió 
después  el  grado  de  doctor  in  utroquejure  en  el  Colegio  Mayor  del 
Arzobispo  en  Salamanca,  donde  explicó  más  tarde  la  cátedra  de 
Insüiuta.  Muchos  debieron  ser  sus  méritos  cuando  movieron  al  Rey 
Felipe  11  a  enviarle,  en  calidad  de  jurisconsulto,  al  Concilio  de  Tren- 
to  en  el  que  se  distinguió  por  su  gran  saber,  elocuencia  y  patriotis- 
mo (1).  Don  Casimiro  González  dice  en  su  Historia  biográfica, 
tomo  II,  que  consagrado  a  la  carrera  eclesiástica,  desempeñó  el  Ar- 
cedianato  del  Vierzo  y  el  cargo  de  Vicario  general  de  Santiago  de 
Galicia;  que  fué,  además,  regidor  del  convento  de  Valladolid,  alcal- 
de de  Sevilla  (2)  y  consejero  del  Supremo  de  Castilla  y  de  Hacien- 


(1)  Estos  datos  se  hallan  en  el  Prefacio,  núm.  12,  de  su  obra  titulada  Con- 
troversiarium  illusirium,  aliaramque  usa  frequeniium.  Dice  así:  ínter  reliquas 
vero  illustres  controversias  ab  ea  libet  praefari,  quae  die  Februarii  6  annó  Do- 
mini  1563  caepta  fuit  Tridenti,  cui  nos  interfuimus,  cum  a  potentissimo  His- 
paniarum  Rege  ac  Domino  nostro  Philippo  ad  sacrosanctum  Oecumenicum 
concilium  eo  loci  celebrandum  missi  sumus...  Y  en  el  cap.  XX,  núm.  4,  añade: 
Et  ita  hoc  mense  Augusti  anno  MDLXIII  propositum  est  (habla  de  la  licitud 
del  duelo)  in  hoc  sacrosancto  Concilio  Tridentino,  quamvis  nondum  defini- 
tum  est. 

(2)  Creo  que  este  dato  no  es  del  todo  exacto.  En  vez  de  alcalde  de  Sevilla, 
será  más  propio  decir  alcalde  de  la  cuadra  de  Sevilla,  ya  que  al  antiguo  alcal- 
de del  crimen,  nombre  aplicado  a  los  ministros  togados  de  las  Chancillerías, 
en  Sevilla  se  le  llamaba  de  la  cuadra,  por  haberse  dado  este  nombre  a  la  sala 
capitular  del  Ayuntamiento  sevillano.  Probablemente  a  esto  hace  referencia  el 
mismo  Menchaca  en  el  núm.  29  del  Prefacio  de  sus  Controversias:  Inc  olim 
cum  ipse  essem  in  praetorio  Hispalensi,  illius  regni  supremo,  ludex,  simul  cum 
reliquis  collegis  meis,  in  quo  quidem  praetorio  ex  quatuor  ludicibus,  dúo,  a 
potentissimo  rege  nostro  deligebantur,  reliqui  autem  dúo  a  duce  Mendinae 
Sidoniae  et  a  Marchione  Tarifensi... 
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da.  En  1567  ganó  por  oposición  la  doctoral  de  la  iglesia  de  Sevilla, 
muriendo  a  los  dos  años  después  en  esta  ciudad,  en  cuya  iglesia  ca- 
tedral recibió  sepultura.  Sobre  su  sepulcro  está  grabada  esta  ins- 
cripción: 

« Vítae  inmortalis 

Orígo 

Ferdinando  Vaskio  Menciakae 

Inlustri  I,  V,  D.  Pmeclaris. 

Honoribus  defundo  et  in 

Híspalem  Ecclesiae  Paires  erudí- 

tionís  ergo  denique  adlecto, 

JEternis  dodrínae  moni- 

mentís  de  posterítate  bene- 

merentis  positum  atino  MDLXIX 

JEtatem  vero  LVIL* 


<Ex  Colegie  Decreio  ob  egre- 

giam  liberaliiaiem  qua  vir  sa- 

pieniissimus  perpetuam  IJJJD 

jEris  censum  quodannis  in  dotes 

virginnm  dedit 

legavit,> 

La  gran  reputación  de  que  gozaba,  entre  los  de  su  época,  como 
jurisconsulto  ilustre  y  original,  se  ve  por  lo  mucho  que  de  uno  de 
sus  escritos  se  valió  Grocio,  quien  le  copia  con  mucha  frecuencia, 
citándole  unas  veces,  sin  citarle  otras,  en  sus  célebres  obras  De  jure 
belli  ac  pads  y  Mare  liberum.  En  los  Prolegómenos  de  la  primera 
hace  de  él  particular  elogio  cuando  dice:  cScholasticam  subtilitatem 
cum  legum  et  canonum  cognitione  conjunxerunt:  ita  ut  a  contro- 
versiis  etiam  populorum  ac  regum  non  abstinerent,  Hispani  dúo 
Covarruvia  et  Vasquius:  hic  magna  liberalitate,  modestius  alter,  nec 
sine  exacto  quodam  judicio»;  y  en  la  segunda  leemos  este  pasaje 
laudatorio:  «Verum,  omnem  hanc  quaestíonem  diligentissime  trac- 
tavit  Vasquius,  decus  illud  Hispaniae,  cujus  nec  in  explorando  jure 
subtilitatem,  nec  in  docendo  libertatem  unquam  desideres.>  Más 
adelante  insistiremos  sobre  este  punto. 
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Para  formarse  idea  de  lo  mucho  que  significa  el  nombre  de 
Menchaca,  es  preciso  leer  sus  obras  repletas  de  sabia  doctrina  y 
asombrosa  erudición.  De  él  puede  afirmarse  justamente  lo  que  de 
nuestros  escritores  del  siglo  XVI  ha  dicho  con  razón  uno  de  nues- 
tros penalistas  contemporáneos:  «Al  hojear  las  voluminosas  obras  de 
nuestros  teólogos,  se  siente  no  sé  qué  impresión  de  asombro  pro- 
ducido por  el  trabajo,  tiempo  y  laboriosidad  que  suponen  libros  de 
tal  magnitud,  impresos  a  dos  columnas,  con  citas  innumerables, 
cuya  compulsación  bastaría  a  veces  para  emplear  casi  la  vida  de  un 
hombre.  Es  verdad  que  en  estos  libros  se  tratan  muchas  cuestiones 
y  materias  que  hoy  juzgamos  inútiles,  ya  por  hallarse  más  depurado 
el  gusto,  ya  también  porque  las  circunstancias  han  cambiado  nota- 
blemente; pero  preciso  es  confesar  que,  en  medio  de  esas  discusio- 
nes calificadas  tantas  veces  de  farragosas,  se  encuentran  conceptos 
luminosos  y  cosas  dignas  de  saberse,  como  se  encuentra  el  metal 
precioso  entre  la  escoria  >  (1). 

En  la  ya  citada  Historia  biográfica  se  atribuyen  a  Menchaca  las 
siguientes  obras:  De  las  controversias  ilustres  (2),  Del  progreso  de  la 
sucesión,  De  la  creación  de  sucesiones  (3)  y  otros  tratados  sobre  Su- 
cesiones y  Testamentos  inoficiossos  y  la  por  muchos  conceptos  nota- 
bilísima que  lleva  por  título  Controversiarum  illustrium  aliarumque 
usu  frequentium  (4),  y  otra  que  debía  de  ser  no  menos  notable  a  juz- 
gar por  el  especial  encargo  que  el  autor  hizo,  al  morir,  a  su  herma- 
no Rodrigo  de  que  éste  cuidase  de  su  publicación  (5).  Esta  obra  se 


(1)  P.  Jerónimo  Montes,  Precursores  de  la  ciencia  penal  española. 

(2)  El  autor,  sin  duda  por  descuido,  menciona  dos  veces,  una  en  castella- 
no y  otra  en  latín,  la  misma  obra.  Yo  no  he  podido  hallar  ninguna  escrita  en 
castellano,  y  sí  sólo  las  citadas  en  latín  por  Nicolás  Antonio. 

(3)  A  ellas  hace  relación  Menchaca  en  el  cap.  XCIIl,  núm.  3,  de  sus  Contro- 
versias. 

(4)  Este  es  el  verdadero  título  de  la  obra,  y  no  el  de  Controversiarum  de 
justitia  que  le  dio  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Barcelona,  D.  Juan 
de  Dios  Trías,  en  sus  Apuntes  de  Derecho  internacional  público,  ni  el  de  Libri 
tres  controversiarum,  según  escribe  el  Sr.  Altamira  en  su  Historia  de  España. 

(5)  Consignari  voluit  moriturus  fratri  Roderico,  Granatae  tune  temporis 
senatori,  quidquid  operae  insumpserat  libro  De  vero  jure  et  naturali  inscriben- 
do;  praecatus  eum  ut  in  perfectionem  duci  per  idoneum  aliquem,  typisque  edi 
procuraret,  ut  e  testamento  apparet  ipso,  cujus  exemplum  Hispali  in  ecclesia 
adservatur  (Nicolás  Antonio,  ob.  cit.). 
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ha  extraviado  y  todos  nuestros  esfuerzos  por  dar  con  ella  han  resul- 
tado inútiles. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  decir  algo,  para  evitar  confu- 
siones observadas,  referente  a  la  fecha  de  la  publicación  y  además  al 
contenido  de  las  obras  de  Menchaca.  La  primera  edición  de  las  Con- 
troversias se  hizo  en  Barcelona,  el  año  1554.  La  que  tenemos  a  la 
vista  es  del  año  1572  y  no  es  la  misma  que  con  fecha  igual  cita  Ni- 
colás Antonio.  En  Salamanca  existe  la  edición  más  antigua  de  que 
tengo  noticia.  Procede  del  Colegio  Mayor  de  Cuenca. 

Las  demás  obras  se  han  publicado  unas  veces  separadas,  otras 
formando  dos  volúmenes.  La  edición  de  que  me  valgo  las  contiene 
todas;  consta  de  dos  volúmenes  y  lleva  la  fecha  de  1573,  y  no  la  cita 
Nicolás  Antonio.  El  primer  volumen  comprende  De  successionum 
creatione,  progressu  et  resolatione  irsicisitus  primae  partis  cum  índice 
copiosissimo  et  cum  novis  ipsiusmet  Authoris  annotationibus  et 
emendationibus.  El  segundo  volumen  comprende:  a)  De  successio- 
num progressu  tractatus  libri  tres  cum  índice  copiosissimo...;  b)  De 
succesionum  resolutione  libri  tres.  El  tercer  libro  de  este  tratado  no 
está  dividido  en  capítulos  y  comprende  la  materia  relativa  al  testa- 
mento inoficioso.  Excusado  es  decir  que  el  contenido  de  estos  trata- 
dos es  materia  de  derecho  privado. 

¿Cuál  es  el  contenido  de  las  Controvesias?  A  nadie  debe  de  ex- 
trañar esta  interrogación,  ya  que  no  todos  los  escritores  que  de  Men- 
chaca hacen  referencia  darían  la  misma  respuesta.  De  ella,  de  la  obra, 
se  ha  dicho,  por  decir  algo,  que  es  un  estudio  <de  la  guerra>.  No  es 
fácil  expresar  un  concepto  más  vago  con  igual  número  de  palabras. 
Alguien  está  creído  que  en  ella  estudió  y  resolvió  Menchaca  la  ma- 
teria de  que  se  valió  Grocio  para  escribir  los  doce  capítulos  de  su 
Mare liberum:  «la  libertad  de  los  mares.»  De  sobra  sabemos  que  el 
autor  de  este  juicio  no  ha  pasado  la  vista  siquiera  por  el  índice  de 
tas  Controversias.  En  éstas,  según  otros,  se  tratan  y  resuelven  cues- 
tiones «de  Derecho  natural  y  "de  gentes».  Más  afortunado  estuvo  el 
Sr.  Trías  al  afirmar  que  «viene  a  ser  un  conjunto  de  controversias 
sobre  cuestiones  palpitantes,  entre  las  relativas  a  las  guerras  y  par- 
ticularmente a  las  guerras  contra  los  infieles,  que  era  de  gran  actua- 
lidad con  motivo  de  los  descubrimientos  coloniales».  Esto  es  la  obra 
de  Menchaca:  una  serie  de  controversias  sobre  diversas  cuestiones 
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opinables  de  Derecho  natural,  canónico,  político,  penal,  internacio- 
nal, etc.  No  fuera  tan  grande  la  diversidad  de  opiniones  sobre  el 
verdadero  título  y  el  contenido  de  las  Controversias,  si  nuestros  tra- 
tadistas y  escritores  hubieran  leído  la  ratio  hujus  tractatus  del  prefa- 
cio de  la  obra.  Dice  así: 

«Quamobrem  de  illustribus  controversiis  agere  animus  fuit,  si 
forte  huic  humani  generis  laxitati,  potentiorum  Principumve  illus- 
trissimorum  adulatorum  plerumque  interventu  et  opera,  fatigatae, 
opem  ferré  aliquamtulum  possemus. 

Circa  controversa  vero  usibusque  Forensibus  agitata  et  frequen- 
tia,  versaturos,  plerumque  nos  ideo  profitemur;  quod  illa  praeceptore 
vehementer  agere,  hasc  uberrimum  fructum  esse  allatura  in  comper- 
to  fit.  et  propterea  huic  operi  controversiarum  illustrium  aliarumque 
usu  frequentium  titulum  inscripsimus.> 

El  sencillo  trabajo  que  me  he  propuesto  realizar  quedará  limita- 
do por  ahora  al  estudio  de  las  Controversias. 

P.  Ambrosio  Garrido. 
(Continuará.) 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  II 

1585 

[\.  Escribe  Felipe  II  a  los  monjes  de  San  Lorenzo  agradeciéndoles  el  nombra- 
miento de  procurador  para  ele  apítulo  general.—  2.  Elogio  de  Jfray  Antonio 
de  Villacastín:  hiérese  gravemente.— 3.  Viene  el  P.  Bartolomé  de  Sicilia  a 
San  Lorenzo  a  pedir  el  subsidio  caritativo  para  el  Rey.— 4.  Elogio  de  la  His- 
toria de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  del  P.  Fr.  José  de  Sigüenza.— 5.  Peticio- 
nes que  hace  el  embajador  español  a  Sixto  V  y  respuesta  del  Papa.] 

F.  2Q  r.         1. — Este  año  de  ochenta  y  cinco  (1)  es  muy  notable  por  muchas 
F.  20  r.    razones;  y  la  una  |  (2)  sea  por  haberse  de  celebrar  el  capítulo  de  la 
orden  de  los  frailes  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  y  por  ser  gene- 
ral. Y  ansí  el  Rey  Católico,  como  en  todo  era  tan  bien  mirado  y  tan 
circunspecto,  y  no  olvidándose  que  ya  se  acercaba  el  capítulo  gene- 


(1)  En  los  folios  19  r.-29  r.  describe  el  P.  Sepúlveda  minuciosamente  el  via- 
je de  Felipe  II  a  Zaragoza  y  Barcelona,  y  las  bodas  de  la  infanta  Catalina  con 
el  Duque  de  Saboya,  sin  que  añada  nada  digno  de  mención  a  lo  ya  conocido 
por  la  Relación  del  viaje...,  del  archero  Cock,  salvo  la  parte  referente  a  la  tier- 
na despedida  de  Felipe  II  y  su  hija  en  Barcelona,  de  la  que  trae  curiosos  por- 
menores el  monje  Jerónimo,  que  coinciden  y  amplían  el  relato  que  de  este  su- 
ceso publicó  D.  Francisco  R.  de  Uhagón  en  sus  Relaciones  históricas  de  los  si- 
glos XVÍ  y  XVII. 

Referente  a  San  Lorenzo  copio:  [El  Duque  de  Saboya  regaló  al  Cardenal 
Granvela]  «una  cruz  y  unos  candeleros  de  cristal  guarnecidos  de  oro  y  una 
patena  de  cristal.  Tomó  la  patena  [el  Cardenal]  y  envióle  a  decir  que  mandase 
dar  a  su  Majestad  los  candeleros  y  cruz  para  El  Escorial,  (f.  21  v.). 

(2)  El  folio  29  V.  está  en  blanco. 
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ral  de  sus  frailes  y  de  su  orden,  porque  lo  digamos  ansí,  escribió 
una  carta  al  prior  de  su  Casa  de  San  Lorenzo,  en  que  el  Rey,  como 
tan  prudente  y  de  tan  grandes  respectos  verdaderamente  reales,  visto 
que  en  esta  su  Casa  ya  había  bastante  número  de  frailes  para  elegir 
procurador  y  para  serlo,  mandó  que  el  convento  eligiese,  y  que  él 
esperaba  de  ellos  y  de  su  religión  que  lo  harían  mejor  que  si  él  mis- 
mo eligiera,  y  ansí  se  hizo.  Y  sacado  procurador  envióse  de  ello  luego 
aviso  al  Rey  Católico  a  Monzón,  donde  estaba,  el  cual  holgó  infinito 
dello,  y  en  medio  de  tantas  cosas  como  tenía  entre  manos  que  le 
daban  suma  pena  y  le  ponían  en  mucho  cuidado,  se  regocijó  con 
ésta  y  con  tan  buena  elección,  y  ansí  dio  muestras  de  ello  desde  don- 
de estaba  en  una  carta  que  escribió  al  prior  y  convento  dándoles  las 
gracias  por  lo  bien  que  lo  habían  hecho  y  que  si  él  mismo  lo  hiciera 
no  podía  hacerse  más  acertada  elección  y  otras  muchas  razones  a 
este  tono.  La  carta  se  leyó  públicamente  y  era  bien  amorosa  y  qui- 
siera yo  harto  tenella  para  ponerla  aquí  para  que  se  echara  de  ver 
con  cuánto  amor  trataba  las  cosas  de  esta  su  Casa  y  a  los  frailes  de 
ella  y  |  orden.  Y  cierto  que  espanta  que  un  Príncipe  como  este  tan 
grande  y  tan  poderoso  en  medio  de  tan  gravísimos  negocios  como 
entonces  tenía  y  trataba  se  acordase  del  procurador  que  esta  Casa  ha- 
bía de  hacer  para  el  capítulo  general,  que  se  acercaba  ya.  Fué  esta 
la  primera  vez  que  los  frailes  eligieron  procurador,  porque  siempre 
había  elegido  el  Rey  Católico.  Y  porque  se  vea  no  perder  punto  este 
gran  Príncipe  en  hacer  por  esta  su  Casa  y  orden,  halló  el  prior  de 
San  Lorenzo  en  Madrid  los  despachos  para  presidir  en  el  capítulo 
como  obispo,  y  en  su  nombre  y  en  el  de  su  Santidad,  cosa  que  es- 
pantó mucho. 

2.— El  padre  fray  Antonio  de  Villacastín  sucedió  que  andando 
como  obrero  mayor  por  la  fábrica,  como  entonces  andaba  tanta 
obra,  para  proveer  en  lo  necesario,  como  hombre  que  dependía  de 
él  todo,  cayó  de  un  andamio  abajo,  y  se  hizo  una  muy  mala  desca- 
labradura en  la  frente.  Era,  como  diximos,  obrero  mayor  y  un  fraile 
de  quien  el  Rey  Católico  tenía  tanta  satisfacción  como  todos  saben. 
Es  hombre  de  mucho  valor  y  de  mucho  pecho,  pues  él  sólo  ha  dado 
calor  para  que  esta  máquina  y  octava  maravilla  del  mundo  esté  en 
la  perfección  que  hoy  la  vemos.  Dióse  luego  noticia  al  Rey  Católico 
y  sintió  mucho  esta  desgracia.  Mandó  que  se  le  retratasen  con  la 
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herida  como  estaba  y  se  le  enviasen.  Hízose  ansí;  enviáronselo  y 
le  pesó  muchísimo  de  ver  tan  grande  herida.  Despachó  luego  uno 
de  los  mejores  cirujanos  que  tenía  para  que  le  curasen,  porque  sabía 
muy  bien  el  Rey  Católico  que  le  era  un  gran  ministro  y  que  si  no 
fuera  por  él  nunca  esta  Casa  se  viera  como  ahora  se  ve.  Es  hombre 
muy  entero  y  de  recia  complexión,  y  hombre  de  grandísimo  enten- 
F.  37  V.  dimiento  y  gran  juicio,  y  de  esto  tiene  hecho  |  harta  experiencia  el 
Rey  Católico.  Es  natural  de  Villacastin,  aldea  puesta  en  las  aldas  de 
la  sierra  cerca  de  Párraces  y  no  muy  distante  de  la  ciudad  de 
Segovia. 

Lleva  siempre  aquel  lugar  grandes  hombres,  y  de  allí  han  salido 
grandes  supuestos  y  grandes  ministros  del  Rey,  para  él  y  para  otros 
reyes,  y  en  estos  días  vemos  que  los  tiene  el  Rey,  particularmente 
uno  que  de  todos  es  conocido. 

3. — Este  es  el  padre  Cicilia  (1),  de  la  Compañía  de  Jesús,  o  tea- 
tino.  Este  aconsejó  al  Rey  Católico  que  pidiese  por  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  de  sus  reinos  en  todas  las  casas  de  puerta  en 
puerta  limosna  (2).  Visto  por  el  Rey  Católico  tan  buen  embuste,  no 
le  pareció  mal  consejo,  como  era  de  sacar  dinero;  vio  que  no  era 
mala  traza  ni  mala  invención.  Parecióle  bien  y  que  le  venía  muy  a 


(1)  Se  llamaba  Bartolomé  de  Sicilia. 

(2)  Para  más  completo  conocimiento  de  este  negocio  creo  conveniente  ad- 
vertir que  las  cortes  del  reino  habían  concedido  a  Felipe  II  un  subsidio  de 
ocho  millones,  pagaderos  en  varios  plazos.  Apremiado  el  Rey  por  la  falta  de 
dinero  y  excogitando  medios  para  hallarlo,  alguien  le  propuso,  y  según  todas 
las  probabilidades  fué  el  P.  Sicilia,  que  se  pidiese  en  los  pueblos,  conside- 
rando la  limosna  como  anticipo  del  subsidio  y  concediendo,  naturalmente, 
alguna  rebaja  en  la  paga  de  los  millones  a  los  que  más  cantidad  apron- 
tasen. De  modo  que  propiamente  no  se  puede  decir,  como  afirman  Sepúlveda 
y  autores  más  modernos,  que  el  Rey  pidió  limosna  para  el  arreglo  de  su  ha- 
cienda, sino  que  fué  un  arbitrio,  más  o  menos  discutible,  para  reunir,  sin 
aguardar  a  los  plazos  señalados  por  las  cortes  y  a  la  vez  sin  violencia,  un  im- 
puesto legítimamente  autorizado.  Lo  que  hubo  fué  que  el  P.  Sicilia  empleó 
amenazas  y  coacciones,  llegando  el  clamoreo  hasta  las  cortes  de  Madrid 
en  1593,  y  éstas  delegaron  dos  emisarios  que  vinieron  a  San  Lorenzo  en  julio  de 
aquel  año  a  exponer  a  Felipe  II  los  perjuicios  que  a  los  pueblos  irrogaba  el 
proceder  del  P.  Sicilia.  En  vista  de  esto,  aquel  mismo  mes  mandó  el  Rey  que 
cesasen  las  peticiones;  pero  al  año  siguiente  salió  nuevamente  el  P.  Sicilia 
pidiendo  por  los  pueblos.  También  pidieron  al  principio  religiosos  de  otras 
órdenes,  pero  debieron  cesar  pronto. 
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cuento  y  muy  a  propósito.  Encomendóselo  el  mismo  Rey  Católico 
al  Cicilia,  teatino,  y  dióle  otros  ministros  que  le  ayudasen  a  ello,  y 
dióies  bastantes  poderes  y  recados;  y  con  este  embeleco  y  embuste 
salió  por  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  España  pidiendo 
limosna  para  el  Rey;  y  el  que  no  quería  mandar  ni  dar  algo  luego 
echaban  mano  de  él  y  le  secrestaban  su  hacienda  y  se  la  tasaban  y  le 
tasaban  su  gasto,  y  según  tenia  le  quitaban  un  pedazo.  Y  esta 
limosna  la  pedían  a  chicos  y  grandes,  y  hasta  [a]  los  mozos  y  mozas 
de  soldada,  y  hasta  [a]  los  laborantes  y  jornaleros  se  lo  hacían  pagar. 

Anduvieron  de  esta  suerte  cuatro  o  cinco  años,  y  con  este  diabó- 
lico 1  enredo  y  embuste  sacó  algunos  millones.  F.  38  r. 

Este  padre  teatino  vino  a  esta  Casa  de  San  Lorenzo  a  sacar  de  los 
oficiales  y  laborantes  limosna;  y  para  esto  parecióle  muy  a  cuento  y 
muy  buen  medio  valerse  del  padre  fray  Antonio  de  Villacastín  por  ser 
de  su  patria  y  que  de  buena  razón  le  favorecería.  Hablóle  y  rogóle  que 
los  juntase  a  todos,  y  que  él  los  exhortaría  a  que  diesen  al  Rey  limos- 
na. El  padre  fray  Antonio  le  respondió  que  los  haría  juntar.  Fuéronse 
los  dos  al  aposento  donde  pagan  y  asentáronse  los  dos  en  dos  sillas, 
y  el  padre  fray  Antonio  de  Villacastín  dixo  a  un  sobre  estante  que 
iba  con  ellos  que  llamase  los  oficiales  y  a  todos  los  laborantes,  y  el 
hombre  fué  a  llamarlos,  y  los  dos  padres  se  quedaron  solos.  Enton- 
ces dixo  el  padre  fray  Antonio  al  teatino,  como  vio  tan  buena  oca- 
sión: « — No  puedo  creer  sino  que  debía  de  ser  algún  enemigo  de 
Dios  y  del  Rey  y  de  la  República,  y  mucho  más  del  Reino,  el  que 
aconsejó  al  Rey  que  hiciese  una  cosa  tan  mala  como  esta  y  donde 
redunda  tanta  infamia  al  Rey;  ¿y  qué  dirían  el  turco,  y  el  moro,  y  el 
hereje  cuando  lo  supiesen?>  Quedóse  el  teatino  tamañito  y  no  le  res- 
pondió cosa;  ya  le  pesaba  de  haber  ido  a  ello,  y  según  [se]  conoció 
de  él  quisiera  no  ser  nacido,  y  estuvo  todo  el  tiempo  que  tardaron  en 
venir,  que  fué  buen  rato,  sin  alzar  del  suelo  los  ojos,  y  en  todo  él  no 
habló  más  que  un  muerto;  ¡tan  atajado  se  halló  con  esto  delante  del 
de  su  tierra!  Vinieron  los  de  su  tierra  y  trujeron  los  laborantes  |  y  F.  38  v. 
oficiales.  Hízoles  su  plática  muy  bien  hecha,  estudiada  de  muchos 
años.  Aunque  no  era  letrado  ni  predicador,  estaba  ya  muy  diestro 
en  semejantes  pláticas  y  ocasiones;  y  ansí  todos  contribuyeron  con 
lo  que  pudieron  y  de  todos  sacó  una  muy  buena  cantidad,  por  ser 
muchos,  y  hombre  de  ellos  hubo  que  ofreció  cuatro  cientos  reales, 
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que  fué  un  pintor  que  se  decía  Peregrino;  pero  no  fué  mucho,  pues 
ganó  a  pintar  más  de  ochenta  mil  ducados,  no  puniendo  más  de  sus 
manos,  y  esto  en  espacio  de  veinte  años,  de  manera  que  se  decía 
que  tenía  ganados  y  horros  los  ochenta  mil  ducados,  que  es  una  gran 
ganancia. 

Otros  muchos  y  grandes  ministros  ha  tenido,  el  Rey  de  Villacas- 
tín,  y  la  Compañía  también  los  ha  tenido  y  tiene  de  aquel  lugar,  tan 
buenos  como  el  padre  Cicilia.  El,  por  estas  cosas  y  otras  como  estas, 
se  hizo  muy  odioso  a  todo  el  mundo,  y  por  esto  le  excluyeron  los 
teatinos  y  le  echaron  de  sí  por  velle  tan  inquieto,  y  porque  si  no  lo 
hicieran  dieran  que  sospechar  que  habían  todos  ellos  gustado  de  ello, 
y  fuera  echarse  de  todo  punto  a  perder  todos  ellos,  y  con  echarle 
de  sí  dieron  a  entender  a  todo  el  mundo  no  consintieron  en  ello 
ni  se  hizo  con  su  consentimiento,  sino  que  antes  les  pesó  mu- 
chísimo. 

Él  se  recogió  después  de  la  muerte  del  Rey  Católico  a  una  casa 

F.  39  r.    de  recreación  que  había  hecho  en  su  felicidad,  llamada  |  Jesús  del 

Monte,  y  que  sirve  de  granja  a  los  de  la  Compañía  de  Alcalá,  y  allí 

le  vemos  hoy  y  aun  andarse  tras  la  corte,  y  en  esta  Casa  le  hemos 

visto,  y  trae  un  gran  rosario  al  cuello. 

Hanme  dicho  que  después  que  murió  el  Rey  Católico  le  han  dado 
mucha  pena,  y  que  le  han  apretado  muchísimo  sobre  la  cuenta  de 
estos  millones:  creo  no  la  dio  muy  buena,  pero  tal  gastaba  (1),  pues  se 
sabe  andaba  por  Madrid  en  una  poderosa  muía  y  con  dos  lacayos  y 
otros  muchos  gastos  que  hacía,  y  todo  a  costa  de  los  millones;  y  por 
esto  le  vemos  tan  abatido  y  tan  arrinconado,  y  aun  [se]  dice  que  si  no 
hubiera  valido  de  su  grande  amigo  don  Martín  de  Padilla,  adelan- 
tado de  Castilla,  hubiera  peligrado  y  corrido  riesgo  su  vida  y  per- 
sona. 


(1)  Efectivamente,  en  las  quejas  que  contra  el  proceder  del  P.  Sicilia  se 
leen  en  las  Cortes  de  Madrid,  dícese  que  una  vez  pedido  el  anticipo  de  los 
millones  para  el  Rey,  «después  les  representa  el  mucho  gasto  que  lleva,  y 
hace  otro  nuevo  concierto  de  lo  que  le  han  de  dar  para  su  gasto  y  de  las  per- 
sonas que  van  con  él»,  como  escribano,  pajes,  mayordomos,  esclavos  «y  un 
pajito  con  copete  y  legagambas  a  lo  bizarro»,  y  las  cabalgaduras  necesarias 
para  este  acompañamiento. 

Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  t.  XII,  pág.  401.   Astrain,  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús,  t.  III,  págs.  612-617.  Madrid,  1909. 
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Como  se  vio  tan  apretado  y  acosado,  se  fué  huyendo  de  la  corte 
y  se  fué  a  las  Galicias  con  el  Adelantado,  y  estando  allí  el  duque  de 
Lerma  escribió  una  carta  muy  sentida  al  don  Martín  de  Padilla,  que 
le  echase  de  allí,  y  quexándose  muchísimo  del  padre  Cicilia,  y  mu- 
cho más  de  él  por  haberle  recoxido  y  tenerle  en  su  compañía;  y  por 
esto  no  pudo  menos  el  Adelantado  sino  decille  que  se  fuese,  pues 
no  le  podía  tener  más  en  su  casa,  y  él  se  vino  a  Jesús  del  Monte, 
que  de  esta  suerte  paga  el  Señor  a  los  que  hacen  mal  a  otros,  y  hace 
además  que  otros  le  hagan. 

Mal  tan  general  como  fué  el  que  hizo  éste  no  se  ha  hecho  en 
España,  pues  fué  universal  y  redundó  en  daño  de  todos,  que  espan- 
ta cómo  no  le  quitaron  mil  vidas  cuando  andaba  con  tanta  crueldad 
desentrañando  las  gentes  y  sacándolas  cuanta  sustancia  tenían;  que 
admira  cómo  no  le  quitaron  mil  vidas.  Por  aquí  se  verá  la  gran  bon- 
dad y  mucha  lealtad  de  los  españoles  y  su  gran  fidelidad  a  su  rey 
y  señor,  pues  vemos  se  dexan  desentrañar  y  consumir  toda  la  sus- 
tancia que  tienen  con  sólo  oír  decir  que  es  para  su  Rey. 

Espantóse  el  mundo  de  ver  que  el  adelantado  de  Castilla  don 
Martín  de  Padilla  se  haya  aficionado  tanto  a  este  teatino,  y  que  haga 
tanto  por  él,  y  le  defiende  de  todo  el  mundo  con  todas  sus  fuerzas 
y  le  ampara  y  guarda  de  todos,  como  lo  hace  ahora,  pues  estando 
tan  desechado  y  tan  abatido  de  todo  el  mundo  y  tan  aborrecido,  él 
tiene  tanto  cuidado  de  él  y  le  da  cada  año  ducientos  ducados  para  su 
plato,  y  esto  yo  se  lo  he  oído  decir  al  mismo  Cicilia,  que  si  no  fue- 
ra por  la  mucha  caridad  que  le  hace  el  Adelantado  de  darle  de  co- 
mer pereciera  de  hambre.  Ello  ha  sido  ventura  y  el  señor  teatino  ha 
tenido  mucha  dicha  en  haber  hallado  tan  buen  arrimo  en  el  Adelan- 
tado como  tiene;  y  como  el  Adelantado  es  tan  deudo  del  duque  de 
Lerma  hase  podido  escapar,  que  de  otra  manera  |  no  le  fuera  muy 
bien  en  el  negocio. 

Y  cierto  es  gran  compasión  que  haya  este  desentrañado  a  las 
gentes  con  so  color  que  es  para  el  Rey,  y  que  desta  suerte  hayan 
sacado  tantos  millones  y  que  estos  pocos  los  hagan  invisibles  y  que 
den  tan  mala  cuenta  de  ellos.  Cierto  eran  dignos  de  grandísimo  cas- 
tigo, y  que  por  favor  no  se  les  dé  es  gran  lástima  y  que  no  se  puede 
decir  sin  lágrimas.  Han  lucido  tan  poco  estos  millones  que  se  saca- 
ron de  limosna,  y  parecieron  tan  pocos,  que  no  parece  sino  dinero 
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de  trasgos;  pero  no  me  espanto,  que  como  lo  sacaban  por  fuerza  y 
contra  voluntad  de  sus  dueños,  pues  casi  todos  lo  daban  de  mala 
gana,  ansí  permitió  Dios  que  luciesen  tan  mal  (1). 

4. — Todo  esto  se  me  ha  ofrecido  a  la  memoria  de  contar  por  ser 
cosa  de  Villacastín,  y  como  iba  tan  metido  en  tratar  del  padre  fray 
Antonio  de  Villacastín  y  cuan  gran  ministro  ha  sido  para  su  Rey, 
quise  de  camino  contar  los  que  había  habido  de  aquel  lugar.  Del 
gran  valor  y  santidad  de  este  gran  padre  no  tengo  yo  que  decir  pues 
otros  han  puesto  las  manos  en  ello  y  le  ensalzan  tanto  con  sus  plu- 
mas, que  yo  no  puedo  llegar  con  muchos  quilates  ni  lo  mínimo  de 
lo  mucho  que  ellos  dicen,  y  presto  saldrá  con  la  ayuda  de  Dios  en 
la  Crónica  tan  famosa  que  ahora  sale  (1)  desta  orden,  y  en  particu- 
lar de  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real,  compuesta  con  tan  alto  esti- 
lo, que  dudo  yo  haya  salido  otra  semejante  para  siempre  jamás,  por 
tener  tan  particular  gracia  el  historiador,  o  por  mejor  decir,  dársela 
40  V.  Dios,  Y  ansí  yo  no  me  atreveré  |  a  decir  más  de  este  padre  en  parti- 
cular, mas  que  de  su  herida  fué  Dios  servido  que  con  su  buen  natu- 
ral y  sana  complexión  que  poco  a  poco  mejorase,  hasta  que  de  todo 
punto  le  vimos  con  entera  salud,  que  no  poco  contento  recibió  el 
Rey  Católico  cuando  lo  supo  en  Monzón  (2). 


(1)  No  creo  que  sea  justo  juzgar  tan  duramente  como  lo  hace  el  P.  Sepúl- 
veda  la  conducta  del  P.  Sicilia,  pues  su  condición  algo  inquieta  y  andariega  y 
el  favor  que  algunos  le  dieron,  que  no  intenciones  aviesas,  le  entremetieron 
en  este  asunto  de  los  millones.  El  P.  Juan  de  Mariana  dice  de  él  lo  siguiente: 
«¿Qué  es  lo  que  hizo  el  P.  Bartolomé  de  Sicilia,  y  por  qué  tantos  años  trajo 
al  retortero  a  la  Compañía,  ya  en  hábito  de  seglar,  ya  de  clérigo,  ya  con  es- 
truendo de  criados  para  buscar  dineros  para  el  Rey,  ya  fuera  de  la  Compañía, 
ya  dentro?  Hombre  era  de  buena  ley  y  honesto;  pero  sus  cosas  y  ocupaciones  muy 
fuera  de  nuestro  instituto.  Creo  se  pudiera  todo  atajar  al  principio  si  la  codi- 
cia de  algunos  no  le  hiciera  espaldas  con  informaciones  en  su  favor.»  De  las 
cosas  de  la  Compañía^  edición  Rivadeneyra,  «Obras»,  t.  II,  n.  33,  pág.  599.  Ma- 
drid, 1854. 

El  P.  Sicilia  fué  expulsado  de  la  Compañía  a  fines  de  1596,  y  seis  años  des- 
pués, ín  artículo  mortis,  fué  admitido  y  profesó.  Astrain,  1.  c,  pág.  617. 

(1)  La  Segunda  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  del  Pa- 
dre Fr.  José  de  Sigüenza,  se  imprimió  en  1600,  y  la  Tercera,  donde  está  la  vida 
de  Fr.  Antonio  de  Villacastín,  en  1605. 

(2)  Desde  el  folio  40  v.  al  47  r.  lo  contenido  en  el  manuscrito  es  copia  lite- 
ral de  cosas  publicadas  por  el  P.  Sigüenza,  con  la  particularidad  de  ser  en  su 
mayor  parte  relatos  de  los  años  1580  a  1583,  anteriores  al  en  que  empieza  la 
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En  consagrándose  Sixto  quinto  (1)  fué  el  embajador  del  Rey  Ca-  F.  52  ^ 
tólico  a  dalle  la  obediencia  y  a  besarle  el  pie,  como  es  de  costum- 
bre, de  parte  de  su  rey,  y  la  norabuena  de  su  entrada  en  el  pontifi- 
cado. Recibióle  muy  bien  el  Pontífice  y  con  grandes  muestras  de 
amor.  Díxole  el  Papa  muchas  ternuras  y  palabras  muy  amorosas, 
que  escribiese  a  su  Rey  y  cuan  agradescido  estaba  él  y  toda  la  Igle- 
sia Católica  por  ver  con  cuanto  celo  acudía  a  las  cosas  de  ella  y  a  su 
paz  y  quietud. 

Dióle  el  embajador  carta  de  creencia  de  su  Rey  y  cuánto  se 
había  holgado  de  su  promoción  a  tan  alto  estado.  Pidióle  con  gran- 
des veras  y  con  mucha  instancia  su  Santidad  fuese  servido  de  hacer- 
le merced  y  concedelle  para  su  Rey  dos  cosas  que  serían  de  mucha 
estima  para  él:  la  una  era  la  mitad  de  la  espalda  del  bendito  mártir 
Laurencio,  con  quien  el  Rey  Católico  tenía  particular  devoción,  como 
se  echaba  bien  de  ver  en  el  famoso  Monesterio  y  Casa  Real  que  le 
tenía  edificado,  que  competía  con  cuantas  cosas  hubiese  en  el  mun- 
do por  famosas  que  fuesen  y  que  con  justo  1  título  se  podía  llamar  F.  53 
octava  maravilla. 

La  otra  era  un  San  Lorenzo  muy  antiguo  que  había  de  mármol 


narración  del  P.  Sepúlveda.  Lo  único  que  no  encuentro  en  el  P.  Sigüenza  es 
el  párrafo  siguiente,  relacionado  con  la  entrada  de  Felipe  II  en  Lisboa: 

«El  gran  duque  de  Alba,  capitán  general  del  Rey  Católico,  el  cual  andaba 
apaciguando  a  los  portugueses,  ya  con  buenas  palabras,  ya  con  poderosa 
mano,  visto  que  todo  estaba  llano  con  la  retirada  de  don  Antonio,  que  se  inti- 
tulaba rey,  envió  a  decir  al  Rey  Católico  que  muy  bien  podía  entrar  su  Majes- 
tad; y  ansí  partió  de  Badajoz  y  se  fué  por  sus  jornadas  derecho  a  Lisboa,  y 
entró  en  ella  a  veinte  y  nueve  de  junio  de  1581,  acompañado  de  caballeros  cas- 
tellanos y  portugueses,  donde  se  le  hizo  el  más  grande  y  soberano  recebi- 
miento  que  se  sabe  se  haya  hecho  jamás  por  otro  rey,  por  mar  y  por  tierra;  y 
como  los  portugueses  no  quieren  creer  que  sea  muerto  su  rey  don  Sebastián, 
se  llegó  al  Rey  Católico  una  verdolera  y  le  dixo  que  su  Majestad  fuese  muy 
bien  venido,  mas  que  en  pareciendo  su  rey  don  Sebastián  que  bien  se  podía 
tornar  a  su  Casteja;  dicho  que  le  rieron  mucho. 

El  Rey  Católico  hizo  a  todos  los  portugueses  en  particular  y  en  general 
muchas  mercedes  y  más  que  todos  los  reyes  juntos  sus  antepasados.  Llevába- 
los a  todos  muy  [bien],  con  mucha  blandura  y  amor,  y  hizo  tanto  con  ellos  y 
dióles  tanto  que  no  se  quedó  más  que  con  el  nombre  de  rey,  que  tanto  como 
esto  les  dióy  y  con  todo  [están]  muy  querellosos  y  quejosos,  y  siempre  lo  esta- 
rán ellos  y  sin  remedio»  (fol.  45  r.  y  v.). 
(1)    Sixto  V  fué  elegido  el  24  de  abril  de  1585  y  se  coronó  el  1  de  mayo. 
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blanco  de  bulto,  que  estaba  al  pórtico  del  Vaticano  de  San  Pedro, 
Sacro  Palacio  y  morada  antigua  de  todos  los  Papas,  entre  otras  mu- 
chas figuras  que  hay  allí  muy  antiguas. 

A  lo  de  la  reliquia  respondió  muy  bien  el  Pontífice  y  la  conce- 
dió de  muy  buena  gana  con  muchas  muestras  de  amor  y  señalóle 
día  para  dársela. 

A  lo  de  San  Lorenzo  respondió  que  no  había  quedado  ya  en 
Roma  otra  cosa  más  antigua  sino  aquella  y  que  por  serlo  tanto  no 
se  atrevería  a  quitarla  de  donde  está  por  ser  el  consuelo  de  los  mi- 
serables romanos,  demás  que  los  ciudadanos  romanos  y  senado  lo 
llevarían  muy  mal;  que  en  otra  cosa  procuraría  dar  todo  contento 
a  su  Rey. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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De  la  abstinencia  y  ayuno  en  el  día  de  San  José. 

El  Motu  íJroprio  Supremi  disciplinae  (1)  de  Pío  X,  acerca  de  la  nueva 
determinación  de  los  días  festivos,  después  de  enumerar  cuáles  sean  éstos, 
declaró  en  el  art.  V  que  si  algunas  de  las  festividades  mencionadas  coin- 
cidiese con  un  día  de  abstinencia  o  ayuno,  quedaban  dispensados  una  y 
otro.  • 

Entre  dichas  festividades  no  se  contaba  la  dé  San  José;  pero  concedien- 
do el  mismo  Motu  proprio,  art.  IV,  facultad  a  los  Ordinarios  para  recurrir 
a  la  Santa  Sede  en  el  caso  de  que  creyesen  oportuno  en  su  provincia  o 
nación  respectiva  el  restablecimiento  de  alguna  de  las  fiestas  abrogadas, 
los  Obispos  de  España,  interpretando  el  común  sentir  de  sus  diocesanos, 
expusieron  a  la  Santa  Sede  la  conveniencia  de  restablecer  en  nuestra  patria 
la  festividad  del  santo  Patriarca. 

Fueron  escuchadas  benignamente  las  preces  de  los  Obispos  españoles 
por  el  Romano  Pontífice,  que  se  dignó  declarar  de  precepto  la  festividad 
de  San  José,  siendo  acogida  con  gran  contentamiento  por  parte  de  los  ca- 
tólicos españoles  la  resolución  de  la  Santa  Sede. 

Instituida  de  nuevo  esta  festividad,  comenzó  a  dudarse  acerca  de  la 
obligación  de  la  abstinencia  o  ayuno  del  19  de  Marzo,  día  de  San  José, 
considerando  algunos  cosa  grave  su  dispensa  por  tratarse  de  un  día  de 
cuaresma. 

Estando  así  las  cosas,  consultó  a  Roma  el  Obispo  de  Astorga  acerca 
del  particular,  siéndole  respondido  que  no  había  obligación  de  ayunar, 
evitándose  de  este  modo  toda  disputa. 

Ahora  el  nuevo  Código  añade  a  las  fiestas  comunes  del  Motu  proprio 
Supremi  disciplinae  la  de  San  José,  que  pasa  nuevamente  a  ser  fiesta  uni- 
versal en  toda  la  Iglesia. 

Y  respecto  a  la  abstinencia  y  ayuno  de  los  días  festivos,  he  aquí  lo  que 
determina  el  mismo  Código,  can.  252,  §  4:  «Diebus  dominicis  vel  festis  de 


(1)    Acta  Apost.  5.,  v.  III,  pág.  305. 
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praecepto  lex  abstinentiae,  vel  abstinentiae  et  ieiunii,  vel  ieiunii  tantum 
cessat,  nec  pervigiüa  anticipantur.> 

Mas,  posteriormente  (1),  ha  sido  modificada  la  redacción  de  este  canon 
por  un  decreto  de  la  Secretaría  de  Estado,  modificación  que  hace  variar  el 
juicio  acerca  de  la  abstinencia  y  ayuno  en  el  día  de  San  José,  supuesto  que 
coincida  la  fiesta  en  uno  de  los  días  en  que  deben  guardarse  aquéllos. 
Véase  el  cambio:  «Diebus  dominicis  vel  festis  de  praecepto  lex  abstinen- 
tiae, vel  abstinentiae  et  ieiunii,  vel  ieiunii  tantum  cessat,  excepto  fesio  tem- 
pora  Quadragesimae,  nec  pervígilia  anticipantur.» 

Nótese,  finalmente,  que  este  canon,  como  todos  los  demás  referentes  a 
la  abstinencia  y  ayuno  y  el  de  las  fiestas  (can.  1.247,  §  1),  están  en  vigor 
desde  el  1  de  Septiembre  de  1917,  fecha  de  su  promulgación  en  Acta 
Apost.  S. 

De  las  obligaciones  de  los  religiosos. 

(conclusión) 

En  general,  a  no  ser  que  del  contexto  de  la  letra  o  de  la  naturaleza  del 
asunto  se  deduzca  otra  cosa,  tienen  los  religiosos  las  mismas  obligaciones 
comunes  a  los  clérigos  de  que  hablan  los  cánones  124-142  del  nuevo 
Código. 

Fidelidad  a  los  votos  y  a  las  propias  reglas.  —  Tanto  los  Superiores 
como  los  subditos,  están  obligados  todos  y  cada  uno  de  los  religiosos,  a 
guardar  fielmente  no  sólo  los  votos  que  emitieron,  sino  también  las  reglas 
y  constituciones  de  su  religión,  tendiendo  de  este  modo  a  la  perfección  de 
su  estado. 

De  la  vida  comú/z.— Guárdese  ésta  con  toda  solicitud  y  por  todos  los 
individuos  de  cualquiera  religión,  en  lo  tocante  a  los  alimentos,  vestidos 
y  demás  utensilios. 

Todo  lo  adquirido  por  los  religiosos,  aunque  sean  Superiores,  ceden 
en  beneficio  de  los  bienes  de  la  Casa,  provincia  o  religión;  debiendo  de- 
positar cualquier  cantidad  de  dinero  y  todos  los  Ututos  en  la  caja  común. 

Las  cosas  del  uso  de  los  religiosos  deben  conformarse  con  la  pobreza 
profesada. 

Prácticas  religiosas.— Los  Superiores  están  obligados  a  procurar  que 
todos  los  religiosos  cumplan  con  lo  siguiente:  1.**,  a  tener  ejercicios  espi- 
rituales todos  los  años;  2.°,  a  celebrar  cada  día,  no  estando  impedidos,  la 
santa  misa,  hacer  oración  mental  y  dedicarse  a  los  otros  actos  de  piedad 
que  prescriben  las  reglas  y  constituciones;  3.°,  a  confesarse  por  lo  menos 
una  vez  en  cada  semana. 


(1)    Acta  Apóst.  S.,  V.  IX,  pág.  589. 
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Comunión  frecuenie.—Dthen  promover  ésta  entre  sus  subditos  los  Su- 
periores, y  mejor  todavía  si  la  hacen  diaria.  El  uso  frecuente  de  la  comu- 
nión, aun  diaria,  no  se  debe  impedir  nunca  a  los  bien  dispuestos. 

Sólo  en  el  caso  de  algún  escándalo  grave  inferido  a  la  Comunidad,  o 
de  alguna  culpa  externa,  e  igualmente  grave,  cometida  por  un  religioso 
después  de  la  última  confesión,  pueden  impedirle  los  Superiores  el  acceso 
a  la  Sagrada  Mesa. 

Prescripciones  de  las  reglas  y  constituciones  acerca  de  este  punto.— 
Lo  prescrito  por  las  reglas  y  constituciones  de  cualquier  Instituto— de  vo- 
tos solemnes  o  simples— acerca  de  los  días  llamados  de  comunión,  debe 
entenderse  únicamente  como  norma  directiva. 

De  la  obligación  de  llevar  el  hábito  religioso.— Todos  los  religiosos 
deben  vestir  su  propio  hábito  tanto  dentro  como  fuera  de  casa,  a  menos 
que  les  exima,  a  juicio  del  Superior  mayor,  una  causa  grave  que,  siendo 
urgente,  puede  autorizar  del  mismo  modo  la  intervención  del  Superior 
local. 

De  la  clausura  papal.— Vrgt  la  obligación  de  guardar  en  todas  las 
Casas  de  regulares— hombres  o  mujeres — erigidas  canónicamente,  y  aun 
no  siendo  formadas,  la  clausura  papal. 

Lugares  comprendidos  y  no  comprendidos  en  la  clausura.— Com- 
prende, en  general,  a  toda  la  casa  habitada  por  la  Comunidad  regular,  y  las 
huertas  y  jardines  reservados  al  acceso  de  los  religiosos;  pero  están  ex- 
cluidos de  ella,  además  de  la  iglesia  pública  y  su  correspondiente  sacristía, 
la  hospedería  y  el  locutorio,  que,  si  es  posible,  debe  estar  próximo  a  la 
puerta  del  convento. 

Indicación  de  los  lugares  de  clausura.—Debtn  indicarse  claramente 
las  partes  del  convento  sujetas  a  la  clausura,  correspondiendo  al  Superior 
mayor  o  al  Capítulo  general,  según  las  constituciones,  o,  tratando  de  mon- 
jas de  solemnes,  al  Obispo  el  determinar  con  exactitud  los  términos  de  la 
clausura  y  aun  cambiarlos,  dándose  causas  legítimas. 

De  la  clausura  de  los  regulares.— No  se  admita  en  ella  bajo  ningún 
pretexto  a  las  mujeres,  por  más  que  sean  de  cualquier  edad,  género  o  con- 
dición. Se  exceptúan  de  esta  ley  las  mujeres  de  los  que  ejercen  el  poder 
supremo  de  los  pueblos  y  su  correspondiente  acompañamiento. 

De  los  colegios  de  los  regulares.—S'i  la  casa  de  los  regulares  es  un  co- 
legio destinado  para  los  alumnos  internos  o  para  el  ejercicio  de  otras 
obras  de  religión,  debe  separarse,  si  es  posible,  una  parte  de  aquélla,  a  fin 
de  reservarla  para  los  religiosos  e  imponer  en  ella  la  clausura. 

Y  aun  en  esos  mismos  lugares  fuera  de  clausura  y  destinados  para  los 
alumnos  externos  o  internos,  o  para  las  obras  propias  de  religión,  no  de- 
ben ser  admitidas,  a  no  ser  por  una  causa  grave  y  con  licencia  del  Supe- 
rior, las  personas  de  distinto  sexo. 

De  la  clausura  de  las  mo/z/as.— Nadie,  de  cualquier  género,  condición, 
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sexo  o  edad,  debe  ser  admitido  sin  licencia  de  la  Santa  Sede  en  la  clausura 
de  las  monjas.  Se  exceptúan  de  esa  ley  las  personas  siguientes: 

1.®  El  Ordinario  del  lugar  o  el  Superior  regular  o  sus  delegados  por 
razón  de  la  visita,  haciéndose  acompañar  de  un  clérigo  al  menos  o  de  un 
religioso  de  edad. 

2.^  El  confesor  o  el  que  hace  sus  veces,  con  las  cautelas  debidas,  para 
administrar  los  Sacramentos  a  las  enfermas  o  para  asistir  a  bien  morir. 

3.**  Los  que  ejercen  el  poder  supremo  de  los  pueblos  y  sus  mujeres, 
con  el  acompañamiento  respectivo,  y  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia. 

4.®  Finalmente,  es  propio  de  la  Superiora,  usando  las  cautelas  debidas, 
permitir  la  entrada  en  la  clausura  a  los  médicos,  cirujanos  y  a  otros  cuyas 
obras  sean  necesarias,  supuesta  siempre  en  la  Superiora  la  aprobación 
habitual,  al  menos,  del  Ordinario  del  lugar.  Si  urge  la  necesidad  y  no  hay 
tiempo  de  pedir  dicha  aprobación,  la  supone  el  derecho. 

Prohibición  a  las  monjas  para  salir  de  clausura.— Dtspués  de  la  pro- 
fesión se  prohibe  estrictamente  a  las  monjas  salir  del  monasterio,  sin  in- 
dulto especial  de  la  Santa  Sede,  aunque  sea  por  breve  tiempo.  No  se  com- 
prenden aquí,  sin  embargo,  los  casos  de  peligro  inminente  de  muerte  o  de 
otro  mal  gravísimo. 

Pero  si  hay  tiempo,  debe  ser  reconocido  por  escrito  este  peligro  por  el 
Ordinario  del  lugar. 

Condiciones  de  la  clausura.— Dtbe  ésta  constituirse  de  tal  modo  que, 
a  ser  posible,  no  vean  desde  ella  las  monjas  ni  puedan  ser  vistas  por  las 
personas  de  fuera. 

Jurisdicción  del  Ordinario  en  la  clausura  de  las  monjas.  —  Aun  de- 
pendiendo éstas  de  los  regulares,  en  lo  tocante  a  la  clausura  están  sujetas 
al  Ordinario  del  lugar,  el  cual  puede  corregir  e  imponer  penas  y  censuras 
a  los  delincuentes,  incluyendo  a  los  mismos  regulares. 

Jurisdicción  del  Superior  regular  en  la  misma  clausura.— Comptte, 
asimismo,  al  Superior  regular  la  vigilancia  de  la  clausura  de  las  monjas 
sujetas  a  los  regulares,  pudiendo  imponer  penas  a  las  mismas  monjas  y  a 
sus  otros  subditos  si  faltaren  en  este  punto. 

De  la  clausura  de  las  Congregaciones  religiosas.  —  De  igual  modo, 
hay  obligación  de  guardar  la  clausura  en  las  casas  de  las  Congregaciones 
religiosas — de  derecho  pontificio  o  diocesano— en  la  que  no  puede  admi- 
tirse, salvo  las  excepciones  indicadas  arriba  respecto  a  la  clausura  de  los 
regulares  y  de  las  monjas  y  los  casos  que,  por  motivos  justos  y  razonables, 
estimen  los  Superiores,  a  las  personas  de  distinto  sexo. 

Lo  prescrito  para  salvar  la  clausura  de  los  regulares,  aun  teniendo  en 
cuenta  la  necesidad  o  conveniencia  de  tener  en  sus  conventos  alumnos  in- 
ternos o  externos,  debe  aplicarse  igualmente  a  las  casas  de  las  Congrega- 
ciones religiosas  de  hombres  o  de  mujeres. 

Si  para  hacer  efectiva  esta  clausura  son  necesarias  las  censuras  puede 
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€l  Ordinario  hacer  uso  de  ellas,  a  no  ser  que  se  trate  de  una  religión  cle- 
rical exenta;  debiendo  en  todo  caso  procurar  que  se  observe  aquélla  lo 
mejor  que  sea  posible  y  corregir  los  atentados  contra  la  misma. 

Observancia  de  la  disciplina  religiosa . —  Todos  los  que  tienen  a  su 
cargo  la  guarda  de  la  clausura  deben  vigilar  constantemente  para  que,  es- 
tando en  visita  los  extraños,  no  se  perturbe  la  disciplina  ni  se  quebrante 
el  espíritu  religioso  con  conversaciones  inútiles. 

Observancia  de  lo  prescrito  por  las  Constituciones.— Los  Superiores 
religiosos  deben  procurar  que  se  guarde  escrupulosamente  todo  lo  pres- 
crito por  las  propias  Constituciones,  ya  en  lo  tocante  a  la  salida  del  claus- 
tro de  sus  subditos  ya  en  lo  que  se  refiere  a  la  recepción  de  los  extraños  o 
ir  a  sus  casas. 

Cosas  que  no  pueden  conceder  los  Superiores. — No  es  lícito  a  éstos, 
salvo  lo  prescrito  por  los  cánones  621-624  respecto  a  conceder  salir  para 
recoger  limosnas,  permitir  que  sus  subditos  anden  fuera  de  la  casa  religio- 
sa, a  no  ser  por  una  causa  grave  y  justa  y  por  el  tiempo  más  breve  posi- 
ble, según  lo  estatuido  en  las  Constituciones.  Si  la  ausencia  pasa  de  seis 
meses,  y  no  es  por  causa  de  los  estudios,  se  requiere  siempre  el  permiso 
de  la  Santa  Sede. 

Las  religiosas  no  deben  caminar  solas.— L2ls  Superioras  y  el  Ordinario 
del  lugar  deben  vigilar  seriamente  para  que,  fuera  del  caso  de  necesidad, 
vayan  siempre  las  religiosas  acompañadas  unas  de  otras. 

De  la  buena  voluntad  de  los  religiosos  en  la  ayuda  a  los  Ordinarios  y 
a  los  párrocos.— Procuren  los  Superiores,  particularmente  en  la  diócesis 
en  que  viven,  que  los  subditos  religiosos  designados  por  ellos  presten  gus- 
tosos sus  servicios  cuando  sean  llamados  por  los  señores  Obispos  o  por 
los  párrocos  a  fin  de  atender  a  las  necesidades  de  los  fieles,  tanto  dentro 
como  fuera  de  sus  iglesias  u  oratorios  públicos. 

De  la  buena  voluntad  de  los  Ordinarios  y  del  párroco  para  valerse  del 
ministerio  de  los  religiosos.— Esto  exige  la  buena  reciprocidad,  y  así  harán 
bien  los  Ordinarios  y  el  párroco  en  llamar  a  los  religiosos,  particularmente 
a  los  de  la  diócesis,  para  cumplir  con  las  obras  del  sagrado  ministerio  y 
más  en  especial  con  las  del  sacramento  de  la  penitencia. 

De  la  iglesia-parroquia  de  los  religiosos.— Dándose  este  caso  deben 
guardarse,  salvas  las  cosas  que  exige  la  naturaleza  del  asunto,  las  prescrip- 
ciones del  canon  415  respecto  de  las  obligaciones  del  párroco. 

La  iglesia  de  las  religiosas  de  votos  solemnes  o  simples  no  puede  eri- 
girse en  parroquia. 

El  culto  de  las  iglesias  de  los  religiosos  no  debe  estorbar  a  la  instruc- 
ción catequística. — Procuren  los  Superiores  religiosos  ordenar  el  culto  de 
sus  iglesias  de  modo  que  no  sufran  la  instrucción  catequística  ni  la  expli- 
cación del  Evangelio  que  deben  darse  en  la  parroquia.  Si  ocurriera  alguna 
duda  acerca  de  esto,  toca  resolverla  al  Ordinario. 
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Del  oficio  divino.— En  cada  una  de  las  casas  de  las  religiones  de  hom- 
bres o  de  mujeres  que  prescriben  la  obligación  del  coro  en  las  que  vivan 
cuatro  religiosos  por  lo  menos  de  los  obligados  al  coro  y  actualmente  na 
impedidos,  o  menor  número,  si  lo  mandan  las  Constituciones,  debe  rezarse 
diariamente  en  común  el  oficio  divino,  según  las  normas  de  las  mismas 
Constituciones.  Los  profesos  de  solemnes  de  las  mismas  religiones,  no  asis- 
tiendo al  coro,  deben,  si  no  son  conversos,  rezar  en  privado  el  oficio  divino. 

La  misa  en  las  iglesias  de  los  religiosos.— Respondiendo  al  oficio  del 
día,  debe  celebrarse  diariamente  y  según  las  rúbricas  la  santa  Misa  en  las 
religiones  de  hombres,  y,  si  es  posible,  también  en  las  de  mujeres. 

De  la  libre  comunicación  de  los  religiosos  con  sus  Superiores.— To- 
dos los  religiosos,  hombres  y  mujeres,  pueden  enviar  cartas,  libres  de  toda 
inspección,  a  la  Santa  Sede  y  su  Legado,  al  Cardenal  Protector,  a  los  Su- 
periores mayores  y  al  de  la  casa  estando  ausente,  al  Ordinario  del  lugar  en 
lo  que  dependan  de  él,  y  tratándose  de  monjas  que  viven  bajo  la  jurisdic- 
ción regular,  a  los  Superiores  mayores  de  la  Orden.  Pueden,  asimismo,  los 
religiosos,  hombres  o  mujeres,  recibir  cartas  de  cualesquiera  de  estos  sus 
Superiores  sin  ser  miradas  por  nadie. 

C.  M. 
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Conferencias  y  discursos  varios,  por  D.  Antonio  Goicoechea.—Precio:  2 

pesetas. 

Con  este  sencillo  título  publica  el  Sr.  Goicoechea  un  nuevo  libro  cor- 
to en  páginas,  176,  pero  extenso  en  ideas,  en  observaciones  profundas,  en 
delicados  análisis,  en  amplias  perspectivas  sociales,  en  exquisiteces  mora- 
les y  jurídicas,  en  elevados  y  amplios  horizontes  políticos,  es  decir,  un 
libro  recio  e  intenso  de  fondo  y  galano  y  atrayente  de  forma;  un  libro  que 
5e  lee  con  interés  siempre  nuevo  y  despierta  su  lectura  anhelos  de  cono- 
cer lo  que  en  siguientes  capítulos  dirá. 

Para  nosotros  la  magia  de  la  palabra  del  Sr.  Goicoechea  y  el  interés 
que  comunica  a  sus  escritos  estriba  en  lo  vasto  de  su  cultura,  en  lo  claro 
de  su  entendimiento,  en  la  fina  penetración  de  su  espíritu,  en  lo  firme  de 
sus  convicciones,  que  denotan  una  personalidad  vigorosa  y  bien  dibujada, 
unido  todo  a  una  elevación  moral  y  a  una  franca  y  noble  sinceridad  que 
comunica  al  lector  la  persuasión  de  que  es  hombre  que  vive  sus  ideas,  no 
histrión  que  representa  comedias  en  el  escenario  de  la  vida. 

Espíritu  penetrante  y  de  vasta  capacidad,  el  Sr.  Goicoechea  especiali- 
zado en  asuntos  políticos  habla  y  escribe  de  ellos  matizando  con  origina- 
lidad y  abarcándolos  en  su  integridad,  única  manera  de  evitar  los  errores 
de  la  visión  parcial  de  los  problemas  complejos  como  son  los  políticos  y 
sociales,  no  resbala  sobre  ellos,  llega  a  lo  íntimo  de  sus  entrañas.  En  prue- 
ba de  esto  podríamos  citar  numerosos  ejemplos  que  abundan  en  el  áureo 
•libro  que  juzgamos.  Véase  uno  cogido  al  azar: 

«He  dicho  antes  que  faltaban  en  nuestra  labor  administrativa  altas  fina- 
lidades éticas  y  quiero  explicar  claramente  mi  pensamiento  en  el  asunto. 
No  aludo  con  ello  a  la  frecuencia  mayor  o  menor  de  la  venalidad  y  del 
peculado,  no  me  refiero  a  la  corrupción  administrativa.  No  es,  contra  lo 
que  por  muchos  se  cree,  inferior  en  ese  punto  la  moralidad  media  de  Es- 
paña a  la  de  otros  países... 

No;  ese  género  de  corrupción  aislada  e  inevitable  en  lo  humano,  no  es 
sin  duda  lo  más  grave  ni  lo  más  alarmante. 
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Lo  grave,  lo  amenazador  para  una  sociedad,  es  la  inmoralidad  difusa; 
latente  y  como  desparramada  en  el  cuerpo  social,  que  consiste  en  creer 
que  la  política  es  arte  de  hipocresía,  de  fingimiento  y  de  audacia,  en  que 
todo  está  permitido  a  cambio  del  éxito;  que  hay  una  moralidad  conven- 
cional y  otra  real;  que  existe  un  contraste  entre  la  vida  pública  y  la  vida 
privada,  que  permite  creer  que  es  la  una  templo  donde  se  adora  a  Dios, 
y  la  otra  patio  de  Monipodio  donde  se  vive  asociado  con  picaros  y 
rufianes...» 

De  las  seis  conferencias  o  discursos  de  que  se  compone  el  libro  no  sa- 
bría a  cual  dar  preferencia,  por  ser  todas  primorosas  y  cada  una  acabada 
en  su  género.  Los  títulos  son:  «El  idealismo  y  el  optimismo».— «San  Fran- 
cisco y  la  acción  social».— «La  democracia  y  la  división  del  trabajo». — «La 
labor  administrativa  y  sus  supuestos  éticos  y  jurídicos».— «El  concepto  de 
la  economía  nacional».-*«EI  patriotismo  y  las  personalidades  regionales». 
— P.  T.  R. 


Discours  a  Thopital  (Hotel  Thiers.— Institut  de  France).— Frédéric  Mas- 
son,  de  TAcadémie  Frangaise.— Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Paris. 

Contiene  este  folleto,  de  112  páginas,  un  breve  prólogo  en  que  Frédé- 
ric Masson  narra  la  historia  de  la  fundación,  altamente  patriótica  y  benéfi- 
ca, de  un  hospital  con  50  camas  en  el  hotel  Thiers,  que  había  sido  desti- 
nado a  biblioteca  y  convertido  nuevamente  en  caritativo  refugio  de  los  in- 
fortunios de  la  guerra. 

A  continuación  dedica  una  nota  biográfica  a  cada  uno  de  los  soldados 
que  han  muerto  en  el  citado  hospital;  refiriendo  sus  graduaciones,  el  regi- 
miento a  que  pertenecían,  la  fecha  de  entrada  en  el  establecimiento  y  de 
la  muerte. 

Acciones  como  las  que  aquí  se  narran,  al  mismo  tiempo  que  son  un 
tributo  de  admiración  a  los  que  derramaron  su  sangre  en  la  defensa  de  su 
patria,  demuestran  también  las  muchas  maneras  en  que  la  beneficencia 
cristiana  se  ha  ejercido  consolando  las  tristezas  ocasionadas  por  el  actual 
conflicto  mundial.— M. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Liga  para  asegurar  la  paz.  —  Programa  conferencia  a  fin  de  que 
cuando  termine  la  gran  guerra,  todas  las  guerras  internacionales  puedan 
evitarse.— Traducción  castellana  por  Ezequiel  A.  Chávez.— Un  folleto  de 
110  páginas,  en  12.^— New-York.  1917. 

—Le  bienheareux  Jean  Duns  Scoi,  sa  vie,  sa  doctrine  y  ses  disciples^ 
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par  le  R.  P.  Alexandre  Bertoni,  des  Fréres  M¡neurs.~Un  vol.  de  600  pá- 
ginas, en  8.°.— Levanto-Tipografía  deirinmacolata.  1Q17. 

— La  Cloche^Roland,  par  Johannes  Jórgensen.— Un  vol.  de  236  pági- 
nas, en  8.°. — Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Paris.  1916. 

—La  Résistance  de  la  Belgique  e/zva/z/g.— Maurice  des  Ombiaux.  Let- 
tre-Preface  de  M.  le  Barón  de  Broqueville,  President  du  Conseil  des  Mi- 
nistres.—Un  vol.  de  240  páginas,  en  8.^— Bloud  el  Gay,  éditeurs.— Paris. 
1916. 

— Dans  Vextréme  Belgique.— Joannes  Jórgensen. — Traduit  du  Danois 
parjacquesde  Coussange.— Un  vol.  de  213  páginas,  en  8.°.— Bloud  et 
Gay,  éditeurs. — Paris.  1917. 

—La  políiique  de  l'honneur.—H.  Carion  de  Wiart.— Un  vol.  de  259 
páginas,  en  8.°.— Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Paris.  1917. 

—Los  Milagros  del  Evangelio  ante  la  ciencia,  por  el  Rdo.  P.  Eusta- 
quio Ugartede  Ercilla,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Segunda  edición  nota- 
blemente ilustrada  y  aumentada.— Un  vol.,  de  444  páginas,  en  4.".  Esta- 
blecimiento tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra,  Madrid. 

—Por  la  definición  dogmática  de  la  mediación  Universal  de  la  San- 
iisima  Wr¿^e/z.— Segunda  edición,  ligeramente  corregida  y  aumentada, 
por  el  Rdo.  P.  Pablo  Villada,  S.  J.— Un  vol.,  de  227  páginas,  en  12.^  Ma- 
drid, imprenta  de  Gabriel  del  Horno,  San  Bernando,  92.  1917. 

—El  Catecismo  Mayor  de  S,  S.  el  Papa  Pió  X  explicado  al  pueblo 
según  la  norma  del  Catecismo  de  Trento,  por  D.  Gilberto  Dianda,  pres- 
bítero. Versión  castellana,  por  el  P.  Enrique  Portillo,  S.  J. — Tomo  V:  De 
los  Sacramentos.— Un  vol.,  de  716  páginas,  en  8.°.  «Imprenta  Ibérica»,  de 
E.  Maestre,  Pozas,  12.  Madrid. 

— Dios  y  la  guerra.  Conferencias  científico-religiosas,  por  el  P.  Juan 
María  Sola,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Un  vol.,  de  201  páginas,  en  12.^ 
Tortosa,  Imprenta  Moderna,  de  Algueró  y  Baiges.  1917. 

—Logia  et  agrapha  Dominijesu  apud  Moslemos  (árabe  et  latin),  col- 
legit,  vertit,  notis  instruxit  M.  Asin  et  Palacios. — Un  vol,  de  101  páginas, 
en  fol.  m.— Paris,  Firmin  Didot  et  C.^e  (1917). 

—Rosalía.  Novela  original,  de  Antonio  de  Olleta.— En  8.°,  de  158  pá- 
ginas.—Imprenta  López  del  Horno,  San  Bernardo,  92.  Madrid. 

—Educación  civica,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de  la  Compañía 
de  Jesús.— Un  vol.,  de  208  páginas,  en  8.°.  Librería  Religiosa.  Aviñó,  20. 
Barcelona.  1918. 

—E.  Tricas  Sipán.— Comunicación  del  pensamiento  sin  percepción 
sensitiva.— T\p.  de  la  Viuda  de  R.  Abad.  Jaca. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Diciembre  de  1917. 

ROMA 

Solemnísima  ceremonia  se  celebró  el  día  22,  en  la  capilla  sixtina  del 
Vaticano,  con  motivo  del  aniversario  de  la  coronación  pontificia  de  Su 
Santidad  Benedicto  XV,  asistiendo,  además  de  los  eminentísimos  Cardena- 
les, todo  el  cuerpo  diplomático  acreditado  ante  la  Santa  Sede,  numerosos 
arzobispos  y  obispos  y  lucidísima  representación  de  la  nobleza  romana. 

También  el  día  24,  con  motivo  de  la  fiesta  de  Navidad,  el  Sumo  Pontí- 
fice recibió  la  felicitación  del  Colegio  de  Cardenales  que  presidía  el  decano 
Mons.  Vannutelli,  el  cual,  en  sentido  discurso  de  congratulación,  hizo  vo- 
tos por  la  felicidad  del  Padre  Santo  y  por  la  prosperidad  de  la  Iglesia  en 
los  difíciles  tiempos  actuales.  A  las  frases  conmovedoras  del  venerable  de- 
cano del  Sagrado  Colegio,  Su  Santidad  contestó  con  el  siguiente  discurso 
tan  apropiado  a  las  circunstancias. 

«A  vos,  señor  Cardenal,  y  a  todos  sus  muy  eminentes  colegas,  de  quie- 
nes sois  elocuente  intérprete,  os  estamos  reconocidos  por  el  consuelo  que 
nos  traen  vuestras  palabras  con  ocasión  de  las  fiestas  de  Navidad. 

Abatido  como  nunca,  y  por  la  voluntad  divina  destinado  a  ver  sumidas 
en  la  tristeza  aún  las  alegrías  de  las  dulces  solemnidades,  nos  preparamos 
a  repetir  los  sollozos  del  Padre  y  el  enojo  del  Pastor,  conmemorando  por 
cuarta  vez,  todavía  en  curso  de  guerra,  el  aniversario  del  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

¡Cuántas  almas  vemos  hoy  en  el  dolor  y  cuánta  obscuridad  y  agitación 
en  d  mañana! 

Predestinados  a  la  conservación  de  nuestro  rebaño,  hoy  entregado  a  la 
carnicería.  Nos  sentimos  un  dolor  agudo  al  ver  que  los  esfuerzos,  desple- 
gados por  Nos  para  la  conciliación  de  los  pueblos  han  resultado  vanos,  y 
nuestra  aflicción  ha  sido  grande,  sobre  todo  por  el  retraso  dedicado  a  ver 
restablecida  la  tranquilidad  de  las  naciones  después  de  haber  visto  caer 
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en  el  vacío  la  invitación  hecha  a  los  jefes  de  los  pueblos  beligerantes. 

Nos  habíamos  pedido  simplemente  a  los  distintos  jefes  de  esas  nacio- 
nes en  lucha  que  hicieran  entre  sí  algo  así  como  una  inteligencia,  un  estu- 
dio particular  tendiente  a  conseguir  cuanto  antes  el  deseo  que  gime  secreto 
y  comprimido  en  el  fondo  del  corazón  del  mundo  entero. 

Este  pensamiento  nos  guió  en  nuestra  invitación  a  la  paz;  pensábamos 
que  sin  creer  en  efectos  inmediatos  nuestra  idea  pudiera  ser  comparada  al 
grano  de  trigo  del  que  el  Divino  Maestro  nos  enseñó  que  la  espiga  se 
formase  solamente  después  de  ser  fecundado  por  la  tierra. 

Nos  reconfortaba,  sobre  todo,  por  la  conciencia  del  derecho  y  del  de- 
ber que  teníamos  de  continuar  en  el  mundo  la  misión  pacífica  y  pacifica- 
dora de  Jesucristo. 

Ningún  obstáculo,  ningún  peligro  nos  parecían  capaces  de  torcer 
nuestra  voluntad  de  obedecer  al  deber  y  aceptar  el  derecho  de  Aquel 
que  representa  el  principio  de  la  paz. 

Pero  viendo  los  esfuerzos  de  las  naciones  florecientes  llevados  al  pa- 
roxismo de  la  destrucción  mutua  y  creando  el  suicidio  próximo  de  la  Eu- 
ropa civilizada.  Nos  preguntamos  tristemente  cómo  y  cuándo  tendrá  fin 
esta  atroz  tragedia. 

Vuestras  palabras  llegan  a  tiempo,  señor  Cardenal,  y  Nos  aplaudimos 
la  oportunidad  de  juicio  que  os  hace  considerar  el  conflicto  actual  de  las 
naciones  a  la  luz  de  la  fe,  que  os  ha  persuadido  de  que  la  calamidad  actual 
no  tendrá  fin  antes  de  que  los  hombres  vuelvan  a  Dios. 

Pero  para  que  el  consuelo  que  nos  proporcionan  vuestras  palabras 
sea  el  verdadero  indicio  de  días  mejores,  no  nos  limitamos  sólo  a  recono- 
cer y  afirmar  la  importancia  de  la  vuelta  a  Dios,  y  por  los  votos  más  ar- 
dientes del  corazón  Nos  quisiéramos  apresurar  la  hora  saludable  de  la 
vuelta  de  la  sociedad  contemporánea  a  la  escuela  del  Evangelio. 

Cuando  los  ciegos  vean,  cuando  los  sordos  oigan,  cuando  toda  des- 
viación sea  enderezada  y  toda  maldad  aplastada,  cuando,  en  una  palabra, 
el  hombre  y  la  sociedad  vuelvan  a  Dios,  entonces,  pero  únicamente  enton- 
ces, la  carne  conocerá  la  salud  en  Dios. 

Sí;  las  grandes  lecciones  religiosas  nos  lo  enseñan,  como  las  palabras 
de  la  letanía  de  este  sagrado  día:  «Que  vuelva,  pues,  al  seno  del  Señor 
aquel  que  desee  que  su  mano  vengadora  se  detenga;  que  la  desdichada 
humanidad  resucite  y  que  vuelva  al  Señor.» 

Así  como  el  desarreglo  lanzaba  antiguamente  a  las  capitales  históricas 
a  perecer  entre  llamas,  así  en  estos  días  de  impiedad  de  las  cosas  públicas 
ha  sumido  al  mundo  en  un  mar  de  sangre;  pero  sobre  las  tinieblas  que 
envuelven  la  tierra,  la  iuz  y  la  fe  brillan  aún  altas  y  tranquilas.» 
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EXTRANJERO 

Termina  el  año  1917,  después  de  haber  señalado  tan  luctuosos  aconte- 
cimientos como  los  años  anteriores  de  guerra.  En  él  ha  quedado  fuera  de 
combate  el  coloso  ruso,  pero  entraron  los  Estados  Unidos  a  mantener  la 
vorágine  de  las  naciones,  y  aunque  su  apoyo  no  ha  sido  práctico  hasta 
ahora,  más  ha  contribuido  a  sostener  la  moral  entre  los  aliados  con  sus 
anuncios  de  preparativos  enormes. 

También  la  paz  no  ha  cesado  de  mostrarse  sobre  los  campos  de 
Europa,  respondiendo  a  la  aspiración  de  los  pueblos  desangrados  en  la 
lucha,  pero  la  desecharon  los  Gobiernos  aliados  por  encontrar  siempre  la 
situación  favorable  para  los  Imperios  centrales.  Se  creyó  a  principios  de 
ano  en  una  paz  separada  de  Rusia,  y  entonces  fué  derrocado  el  trono 
del  zar  Nicolás  II,  sin  prever  las  consecuencias  del  destronamiento. 
Podía  haber  acuerdo  entre  los  socialistas  de  todos  los  países  beligerantes 
en  la  proyectada  Conferencia  de  Estocolmo,  y  para  impedirlo  se  les  nega- 
ron los  pasaportes  a  los  socialistas  aliados.  Hizo  Su  Santidad  Benedicto  XV 
oir  su  voz  de  paz  en  un  amorosísimo  llamamiento  a  los  jefes  de  los  pue- 
blos en  lucha,  presentándoles  razonables  bases  de  conciliación,  y  Su  San- 
tidad no  recibió  respuesta  de  la  Entente.  Hoy  en  Francia  se  observa  ver- 
dadera campaña  contra  los  propagandistas  del  desaliento,  entre  ellos  el  ex 
presidente  del  Consejo,  M.  Caillaux,  privado  de  la  inmunidad  parlamen- 
taria y  sometido  a  proceso  judicial,  y  en  Inglaterra,  el  primer  ministro  in- 
glés ha  combatido  el  movimiento  conciliador  significado  por  la  carta  de 
lord  Landsdowne,  de  quien  se  dice  que  tiene  no  pocos  prosélitos.  Última- 
mente, los  rusos,  unidos  con  alemanes,  austrohúngaros,  búlgaros  y  turcos 
en  las  negociaciones  de  Brest-Litowsk,  han  propuesto  nuevas  bases  de 
paz  general  para  todos  los  beligerantes,  llamándoles  a  entrar  también  en 
negociaciones  de  arreglo  común  que  devuelvan  la  paz  al  mundo. 

Las  invitaciones  a  los  aliados  para  la  paz,  como  se  ve,  proceden  de 
fuera  y  de  dentro.  Sin  embargo,  no  parece  que  por  ahora  se  hallen  en  dis- 
posición de  tratar  con  sus  enemigos. 

Lloyd  George,  en  uno  de  sus  últimos  discursos,  ha  considerado  a  las 
autoridades  alemanas  incapacitadas  para  firmar  todo  Tratado,  y  a  ello  ha 
respondido  el  Canciller  alemán.  Conde  de  Hertling,  con  las  siguientes  de- 
claraciones: 

«Lloyd  George  nos  llama  criminales  y  bandidos.  No  nos  propone- 
mos, como  ya  se  ha  manifestado  en  el  Reichstag,  tomar  parte  en  esta 
renovación  de  las  costumbres  de  los  héroes  homéricos.  Con  insultos  no 
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se  ganan  las  guerras  modernas,  y  quizás  se  prolonguen,  pues,  conside- 
rado las  injurias  del  presidente  del  Consejo  de  Ministros  inglés,  es  indu- 
dable que  para  nosotros  es  imposible  tratar  con  hombres  de  semejante 
criterio. 

Para  el  observador  atento  no  podía  caber  desde  hace  largo  tiempo 
duda  alguna  de  que  el  Gobierno  inglés,  bajo  la  dirección  de  Lloyd  Geor- 
ge,  era  completamente  inaccesible  a  lapídea  de  una  paz  de  inteligencia 
justa.  Si  hiciera  falta  una  prueba  de  esto  para  las  extensas  esferas  públicas, 
ésta  la  tenemos  en  el  último  discurso  del  gobernante  inglés.  Sabrán  uste- 
des que  sólo  hace  poco  he  subido  al  Poder,  pero  que  mi  anterior  cargo 
me  proporcionó  oportunidad  de  seguir  con  atención  la  política  exterior 
de  mis  antecesores  y  gobernantes  aliados  desde  un  buen  punto  de  obser- 
vación, y  puedo,  como  gobernante  e  historiador  que  ha  dedicado  una 
larga  vida  a  la  investigación  de  la  verdad  histórica,  declarar:  La  conciencia 
alemana  está  limpia.  No  fuimos  nosotros  quienes  pusimos  en  escena  el 
atentado  de  Sarajevo.  El  proceso  Suchomlinoff  de  San  Peterburgo  ha  ex- 
puesto claramente  al  mundo  lo  que  sabíamos  nosotros  ya  desde  fines  de 
Julio  de  1914,  esto  es,  la  causa  de  la  guerra  mundial,  la  orden  de  movili- 
zación arrancada  al  zar  Nicolás  II  por  consejeros  sin  escrúpulos,  y  lo  que 
nos  obligó  a  sostener  una  guerra  en  dos  frentes. 

Hace  pocos  días  se  cumplió  un  año  de  haber  ofrecido,  juntamente  con 
nuestros  aliados,  nuestra  mano  para  la  paz.  Fué  rechazada.  Entretanto, 
nuestra  respuesta  a  la  nota  del  Papa  ha  definido  nuevamente  nuestro  punto 
de  vista.  En  el  momento  en  que  recibo  la  noticia  de  que  la  tregua  conve- 
nida con  nuestro  vecino  de  Oriente  se  ha  convertido  en  un  armisticio  for- 
mal, me  muestran  el  discurso  del  primer  ministro  inglés.  Este  discurso  es 
la  respuesta  del  actual  Gabinete  inglés  a  la  nota  del  Papa.  Nuestro  camino 
en  Occidente  está,  por  tanto,  claro. 

No  Lloyd  George,  sino  la  Historia,  es  el  juez  del  mundo.  Su  juicio  po- 
demos esperarlo  hoy  como  el  2  de  Agosto  de  1914,  con  serenidad.» 

* 
*  * 

Las  negociaciones  de  paz  en  Brest-Litowsk.—E\  día  22  de  Diciembre 
comenzaron  las  negociaciones  para  la  paz  entre  los  rusos  y  las  cuatro  na- 
ciones en  guerra  con  ellos.  El  Príncipe  Leopoldo  de  Baviera,  comandante 
en  jefe  del  frente  oriental,  saludó  a  los  delegados  de  la  Cuádruple  y  de 
Rusia  que  se  hallaban  presentes  en  su  cuartel  general,  y  recordó  el  feliz 
éxito  de  las  negociaciones  de  armisticio.  Expresó  su  esperanza  de  que  las 
negociaciones  llegarían  a  obtener  igualmente  una  paz  rápida  y  feliz  para 
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los  pueblos.  Invitó  al  Bajá  Hakki,  delegado  turco,  y  el  decano  de  los  asis- 
tentes, a  encargarse  de  la  presidencia.  Éste  propuso  que  fuera  Khul- 
mann  quien  ocupara  la  presidencia  para  las  negociaciones,  lo  que  fué 
aceptado. 

A  continuación  invitó  el  Príncipe  al  representante  turco,  S.  A.  Ibrahim 
Hakki  Bajá,  como  el  presidente  más  antiguo,  a  hacerse  cargo  de  la  presi- 
dencia. 

Hakki  Bajá  dio  las  gracias  por  el  honor  que  se  le  dispensaba,  saludó  a 
los  delegados,  declaró  inauguradas  las  negociaciones,  deseándolas  el  curso 
más  favorable,  y  propuso  que  el  secretario  de  Estado  von  Kuhlmann,  fuera 
el  primero  en  ocupar  la  presidencia  en  las  negociaciones,  cuya  proposi- 
ción fué  aprobada  unánimemente. 

Entonces  el  secretario  de  Estado  ocupó  la  presidencia,  pronunciando 
el  siguiente  discurso: 

«Es  para  el  país  que  represento  y  para  mí  un  gran  honor  el  presidir 
la  primera  reunión  en  la  que  los  representantes  de  las  potencias  centrales 
se  reúnen  con  los  delegados  del  pueblo  ruso,  para  poner  fin  a  la  guerra 
y  restablecer  un  estado  de  paz  y  de  amistad  entre  Rusia  y  las  potencias 
aquí  representadas.  Dada  la  situación  de  las  circunstancias,  no  puede  ha- 
blarse de  presentar  ahora  un  instrumento  de  paz,  redactado  hasta  en  sus 
menores  detalles. 

Lo  que  surge  en  mi  mente  es  la  determinación  de  los  principios  y  con- 
diciones más  importantes,  con  los  que  un  trato  pacífico  y  amistoso,  en  es- 
pecial también  en  el  terreno  cultural  y  económico,  pueda  lo  antes  posible 
ser  reanudado,  y  la  deliberación  de  los  medios  más  apropiados  con  los 
que  pudieran  sanarse  las  heridas  abiertas  por  la  guerra. 

Nuestras  negociaciones  estarán  inspiradas  por  el  espíritu  de  un  huma- 
nitarismo reconciliador  y  de  respeto  mutuo.  Habrán  de  tener  en  cuenta, 
de  una  parte,  lo  histórico  dado  y  creado,  para  no  perder  la  base  firme  de 
los  hechos,  y  de  otra  parte,  aquellas  ideas,  nuevas  y  grandes,  por  las  que 
se  reúnen  los  aquí  presentes. 

Puedo  considerar  como  dichosa  la  circunstancia  de  que  nuestras  ne- 
gociaciones empiecen  bajo  los  auspicios  de  la  fiesta  que  desde  hace  mu- 
chos siglos  ha  traído  a  la  Humanidad  la  dádiva  de  la  paz  en  la  tierra  a  los 
que  la  deseen,  y  puedo  inaugurar  las  negociaciones  con  el  sincero  deseo 
de  que  nuestros  trabajos  progresen  rápidamente  y  con  éxito.» 
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Bases  para  la  paz  general. — A  continuación  insertamos  las  proposicio- 
nes rusas  y  la  respuesta  de  los  Imperios  centrales  que  se  publicaron  el 
24  y  25  de  Diciembre. 

Los  delegados  rusos  presentaron  las  siguientes  proposiciones: 

«Primera.  Ningún  territorio  conquistado  durante  la  guerra  actual  po- 
drá ser  anexionado  por  la  fuerza,  y  las  tropas  que  ocupen  este  territorio 
deberán  evacuarlo  en  seguida. 

Segunda.  Será  completamente  restablecida  la  independencia  de  los 
pueblos  que  la  han  perdido  durante  esta  guerra. 

Tercera.  Los  grupos  nacionales  que  no  gozaban  de  esta  independen- 
cia, decidirán  ellos  mismos,  por  vía  de  referéndum,  de  la  cuestión  de  su 
independencia,  o  designarán  el  Estado  al  cual  quieran  pertenecer;  este  re- 
feréndum deberá  tener  por  base  la  libertad  completa  de  voto  para  todas 
las  poblaciones,  comprendidos  los  emigrantes  y  refugiados. 

Cuarta.  En  los  territorios  habitados  por  varias  nacionalidades,  los  de- 
rechos de  la  minoría  serán  protegidos  por  una  ley  especial,  que  asegure  a 
estas  nacionalidades  su  autonomía  nacional,  y  si  las  condiciones  políticas 
lo  permiten,  su  autonomía  administrativa. 

Quinta.  Ningún  beligerante  tendrá  derecho  a  ninguna  contribución,  y 
las  contribuciones  pagadas  bajo  la  forma  de  préstamo  de  guerra  serán  re- 
embolsadas; en  cuanto  a  las  indemnizaciones  a  las  personas  víctimas  de  la 
guerra,  se  hará  por  medio  de  un  fondo  especial,  constituido  por  pagos  es- 
peciales de  todos  los  beligerantes. 

Sexta.  Las  cuestiones  coloniales  serán  resueltas  en  las  condiciones  de 
los  artículos  \.^,  2.°,  3.°  y  4.°;  pero  la  Delegación  rusa  propone  comple- 
tarlas en  un  punto,  reconociendo  como  inadmisibles  todas  las  restriccio- 
nes, aun  indirectas,  de  la  libertad  de  las  naciones  más  débiles  por  las  na- 
ciones más  fuertes,  como,  por  ejemplo,  el  boycottage  económico  o  la  su- 
misión económica  de  un  país  cualquiera  a  un  acuerdo  por  un  Tratado  de 
Comercio  impuesto,  o  acuerdos  aduaneros  que  puedan  perjudicar  la  li- 
bertad de  comercio  o  el  bloque  marítimo  o  militar.» 

La  respuesta  de  los  Imperios  centrales  a  las  proposiciones  rusas  fué 
dada  por  el  conde  de  Czernin,  y  es  como  sigue: 

«Las  Delegaciones  aliadas,  de  acuerdo  con  los  puntos  de  vista  manifes- 
tados varias  veces  por  sus  Gobiernos,  y  de  la  voluntad  claramente  expre- 
sada por  éstos  a  sus  pueblos,  de  obtener  lo  más  rápidamente  posible  una 
paz  general,  opinan  que  las  líneas  generales  de  las  proposiciones  rusas  pue- 
den formar  una  base  equitativa  para  concertar  una  paz  semejante. 

En  su  consecuencia,  los  delegados  de  las  Potencias  centrales  se  decía- 
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ran  dispuestos  a  una  paz  inmediata  general,  sin  anexiones  territoriales,  he- 
chas por  la  fuerza,  y  sin  indemnizaciones  de  guerra. 

Cuando  !a  Delegación  rusa  condena  la  continuación  de  la  guerra,  se 
refiere  a  la  guerra  hecha  con  fines  de  conquista,  y  las  Delegaciones  aliadas 
se  declaran  de  acuerdo  con  esta  concepción. 

Los  hombres  de  Estado  de  las  potencias  aliadas  han  declarado  varias 
veces  en  su  programa  de  paz  que  no  prolongarían  ni  un  solo  día  la  guerra 
para  hacer  conquistas,  y  han  permanecido  siempre  fíeles  a  este  punto  de 
vista. 

En  su  consecuencia,  declaramos  solemnemente  nuestra  buena  voluntad 
de  concertar,  sin  retraso,  una  paz  basada  en  la  equidad  para  todas  las  po- 
tencias beligerantes. 

Pero  hay  que  declarar  con  insistencia  que  todas  las  potencias  que  ac- 
tualmente participan  en  la  guerra  deben  comprometerse  en  un  plazo  conve- 
niente a  observar  escrupulosamente,  sin  excepción  y  sin  ninguna  reserva, 
las  condiciones  que  unan  igualmente  a  todos  los  pueblos. 

Si  se  quiere  que  las  hipótesis  expuestas  por  la  Delegación  rusa  se  reali- 
cen—porque no  sería  conveniente  que  las  potencias  de  la  Cuádruple,  al 
negociar  con  Rusia,  se  sometieran  unilateralmente  a  estas  condiciones,  sin 
tener  la  segundad  de  que  los  aliados  de  Rusia  reconocen  y  aceptan  tam- 
bién, lealmente  y  sin  reserva,  estas  condiciones  respecto  a  la  Cuádruple—, 
hacen  notar  lo  que  sigue,  a  los  seis  extremos  propuestos  por  la  Delegación 
rusa,  como  base  de  discusión.» 

El  conde  de  Czernin  hace  a  continuación  una  declaración  detallada  de 
la  respuestas  a  las  seis  proposiciones  rusas,  leyendo  el  siguiente  resumen: 

iPrimer  extremo. — Las  potencias  centrales  declaran  que  no  tienen  la 
intención  de  anexionar  por  la  violencia  los  territorios  actualmente  ocupa- 
dos por  sus  ejércitos.  La  decisión  sobre  las  tropas  que  actualmente  están 
en  los  territorios  ocupados  será  tomada  en  el  tratado  de  paz,  en  el  caso  de 
que  su  retirada  de  ciertos  puntos  no  hubiera  sido  ya  objeto  de  un  tratado 
anterior. 

Segundo  extremo.— Las  potencias  centrales  declaran  que  no  tienen  la 
intención  de  privar  de  la  independencia  a  los  pueblos  que  políticamente  la 
perdieron  durante  la  guerra. 

Tercer  extremo.— La  cuestión  de  la  independencia  constitucional  de  los 
grupos  nacionales  que  no  la  poseían,  no  puede  ser,  según  la  opinión  de  los 
Imperios  centrales,  arreglada  entre  los  Estados.  Las  potencias  centrales  de- 
claran que  cada  país  debe  regular  su  incorporación  futura  a  tal  o  cual  gru- 
po de  naciones,  como  una  cuestión  política  interior  y  de  una  manera 
constitucional. 
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Cuarto  extremo.—Las  potencias  centrales  aceptan,  yendo  hasta  donde 
prácticamente  es  posible,  el  principio  de  que  los  derechos  de  todas  las  na- 
cionalidades que  componen  la  minoría  de  los  territorios  habitados  de- 
ben ser  protegidos  por  leyes  especiales,  pero  declaran  igualmente  que 
esta  cuestión  no  es  internacional,  sino  un  asunto  de  política  interior  de 
cada  país. 

Quinto  extremo.—Las  potencias  aliadas  han  anunciado  varias  veces 
que  sería  posible  renunciar  recíprocamente  no  solamente  a  indemnizar  los 
gastos  de  la  guerra,  sino  también  indemnizar  los  gastos  causados  por  la 
misma.  Consecuentemente,  cada  potencia  beligerante  no  tendrá  que  in- 
demnizar más  que  los  gastos  de  sus  subditos  que  estén  en  cautiverio,  y 
los  daños  causados  en  su  propio  territorio  por  actos  contrarios  a  los  de- 
rechos de  los  pueblos.  La  creación,  propuesta  por  el  Gobierno  ruso,  de  un 
fondo  especial  para  este  fin,  no  podrá  ser  destinada  si  los  otros  beligeran- 
tes no  se  unen  a  las  negociaciones  de  paz  en  un  cierto  plazo. 

Sexto  extremo.— De  las  cuatro  potencias  aliadas,  únicamente  Alemania 
posee  colonias.  La  Delegación  alemana  declara,  a  este  propósito,  en  com- 
pleto acuerdo  con  las  proposiciones  rusas,  que  la  restitución  de  las  colo- 
nias llevadas  por  la  fuerza,  durante  esta  guerra,  constituye  una  parte  esen- 
cial de  las  reivindicaciones  alemanas.  De  ninguna  manera  es  posible  re- 
nunciar a  esto.  La  petición  rusa  de  evacuar  los  territorios  ocupados  por 
el  enemigo  responde  igualmente  a  las  peticiones  alemanas.  Dejando  aparte 
todas  las  consideraciones  de  principio,  el  libre  ejercicio  de  los  pueblos  a 
disponer  de  su  suerte  no  es  aplicable  aquí  en  las  condiciones  propuestas 
por  la  Delegación  rusa. 

El  hecho  de  que  en  las  colonias  alemanas  los  indígenas,  a  pesar  de  las 
más  grandes  fatigas  y  de  las  pocas  probabilidades  de  éxito  contra  adversa- 
rio, muchas  veces  superior  en  número,  y  que  disponía  de  ilimitados  re- 
fuerzos, traídos  de  Ultramar,  permanecieron  fíeles  hasta  la  muerte  a  sus 
amigos  alemanes,  es  una  prueba  de  su  sacrificio.  Su  resolución  de  perma- 
necer en  todas  las  circunstancias  al  lado  de  Alemania  es  un  testimonio, 
cuya  seriedad  y  peso  está  por  encima  de  toda  manifestación  posible  de  su 
voluntad,  expresada  por  una  votación. 

Los  principios  presentados  por  la  Delegación  rusa  cono  anexos  a  la 
sexta  condición,  en  lo  que  concierne  a  las  relaciones  económicas,  son 
aprobados  por  completo  por  las  potencias  centrales,  que  se  han  mostrado 
constantemente  opuestas  a  los  fines  de  fuerza,  desde  el  punto  de  vista 
económico,  y  que  ven  en  el  restablecimiento  económico  regular  que 
tenga  en  cuenta  los  intereses  de  todos  los  participantes  una  de  las  condi- 
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dones  más  importantes  para  la  preparación  y  establecimiento  de  las  rela- 
ciones amigables  entre  las  potencias  actualmente  en  guerra. 

Sobre  la  base  de  los  principios  que  acaban  de  ser  expuestos,  estamos 
dispuestos  a  entrar  en  negociaciones  con  nuestros  adversarios.  Pero,  a  fin 
de  evitar  una  pérdida  de  tiempo  inútil,  los  Imperios  centrales  están  dispues- 
tos a  deliberar  en  seguida  sobre  aquellos  extremos  especiales  cuya  discu- 
sión aparecerá  en  todo  caso  necesaria,  tanto  para  el  Gobierno  ruso  como 
para  los  aliados.» 

El  jefe  de  la  Delegación  rusa  contestó  lo  que  sigue: 

«La  Delegación  rusa  considera  con  satisfacción  que  la  respuesta  de  los 
delegados  aliados  ha  aceptado  el  principio  de  una  paz  general  democrática, 
sin  anexiones. 

La  Delegación  rusa  reconoce  la  significación  considerable  de  este 
proyecto  para  una  paz  general.  Debe  hacer  constar,  sin  embargo,  que 
la  respuesta  contiene  una  restricción  esencial  en  lo  relativo  a  la  tercera 
condición. 

Por  otra  parte,  la  Delegación  rusa  comprueba  con  satisfacción  el  reco- 
nocimiento hecho  en  la  condición  quinta  de  la  declaración  de  las  poten- 
cias centrales  sobre  el  principio  «sin  contribuciones».  Hace,  sin  embargo, 
una  reserva  a  propósito  de  la  indemnización  de  los  gastos  de  los  prisione- 
ros de  guerra. 

Además,  la  Delegación  rusa  ha  declarado  que  consideraba  especial- 
mente que  las  personas  particulares  que  han  sufrido  durante  la  guerra 
sean  indemnizadas  por  un  fondo  internacional,  cuya  creación  pedían.  La 
Delegación  rusa  reconoce  que  la  evacuación  de  las  colonias  alemanas  res- 
ponde al  principio  manifestado  por  ella,  y  propone  el  nombramiento  de 
una  Comisión  especial,  que  decidirá  si  el  principio  de  la  libre  expresión 
de  su  voluntad  por  los  pueblos  es  aplicable  a  las  poblaciones  de  las  colo- 
nias.» 

El  jefe  de  la  Delegación  rusa  declaró,  además,  al  terminar: 

«La  Delegación  rusa  estima  que,  a  pesar  de  la  señalada  divergencia  de 
opiniones,  la  franca  declaración  contenida  en  la  respuesta  de  las  poten- 
cias aliadas,  y  según  la  cual  no  tienen  ninguna  intención  agresiva,  abre 
reales  posibilidades  de  proceder  seguidamente  a  entablar  negociaciones 
para  una  paz  general  entre  los  Estados  beligerantes.  El  Gobierno  ruso  pro- 
pone, en  su  consecuencia,  una  suspensión  de  diez  días  en  las  negociacio- 
nes; suspensión  que  empezará  esta  tarde  y  terminará  en  4  de  Enero  de  1918, 
a  fin  de  que  los  pueblos  cuyos  Gobiernos  no  se  han  unido  a  las  negocia- 
ciones empezadas  aquí  para  una  paz  general  puedan  reconocer  los  princi- 
pios de  semejante  paz,  ahora  expuestos.» 
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El  presidente,  Conde  Czernin,  pide  entonces  que  la  Delegación  rusa 
entregue  esta  respuesta  por  escrito,  y  el  jefe  de  ésta  acepta  la  proposición, 
declarándose  dispuesto  a  entrar  inmediatamente  en  discusión  sobre  los 
puntos  especiales  mencionados. 


ESPAÑA 

Con  el  fin  de  orientar  a  los  católicos  y  estimularles  a  la  acción  en  las 
sombrías  circunstancias  porque  atraviesa  la  sociedad  actualmente,  los 
Prelados  españoles  han  publicado  un  importantísimo  documento  colecti- 
vo, que  insertamos  en  otro  lugar,  y  en  el  que  se  puntualizan  los  graves 
deberes  que  pesan  sobre  todo  católico  frente  a  los  problemas  hoy  más  agi- 
tados en  nuestro  país.  Versa  el  documento  sobre  tres  puntos  de  indiscuti- 
ble transcendencia,  que  son:  El  respeto  al  principio  de  autoridad,  la  cues- 
tión social  en  su  aspecto  obrero  y  la  participación  de  los  católicos  en  las 
elecciones.  La  oportunidad  de  este  acto  colectivo  del  episcopado  no  puede 
ser  mayor,  cuando  tanta  inquietud  se  observa  por  todas  partes. 

— Muchas  fuerzas  buenas  se  agrupan  en  nuestra  patria  bajo  el  ideal  de 
regeneración  social  cristiana;  y  dichosamente  se  observa,  y  debe  consig- 
narse con  honor,  la  intensa  propaganda  sindical  católica  que  en  varias  pro- 
vincias realizan  muchos  activos  obreros,  promoviendo  la  unión  de  las  mu- 
chedumbres sanas  contra  la  tiranía  de  las  organizaciones  socialistas.  La 
experiencia  de  la  pasada  huelga  de  Agosto  fué  un  gran  desengaño  para  mu- 
chos obreros,  que  alejados  de  las  federaciones  católicas  acuden  hoy  a  nu- 
trir sus  filas  en  busca  de  mejor  protección  para  sus  intereses.  En  la  actua- 
lidad, ferroviarios  y  mineros  católicos  tratan  de  uniformar  su  organización, 
y  con  ánimo  levantado  van  extendiendo  sus  secciones  por  toda  la  Penín- 
sula para  que  su  actuación  en  lo  sucesivo  proporcione  resultados  cada  día 
más  eficaces  y  espléndidos. 

He  aquí  el  ejemplo  de  la  acción  social  católica  viniendo  de  las  alturas. 
En  estos  días  se  ha  celebrado  justamente  la  caridad  de  nuestra  augusta  so- 
berana la  reina  Victoria,  que,  en  su  preocupación  constante  por  auxiliar  a 
los  desvalidos,  en  las  dificultades  presentes,  acaba  de  obtener  un  grandioso 
triunfo  con  la  suscripción  encabezada  por  S.  M.  para  establecer  comedo- 
res de  caridad  en  todos  los  distritos  de  Madrid,  y  a  cuya  feliz  iniciativa  ha 
respondido  con  ejemplar  esplendidez  la  sociedad  madrileña,  subiendo  en 
pocos  días  la  suscripción  a  muy  cerca  de  cincuenta  mil  duros,  aplicados 
cuidadosamente  a  remediar  el  hambre  de  muchos  seres  desvalidos.  Y  no 
sólo  de  los  pobres  de  la  capital  cuida  la  mano  bondadosa  de  la  Reina,  sino 
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que  también  los  de  provincias  disfrutan  de  sus  nobilísimos  y  humanitarios 
beneficios.  En  otras  muchas  regiones  de  España  se  han  organizado  rope- 
ros de  caridad  sobre  el  modelo  del  de  Santa  Victoria,  de  Madrid,  fundado 
por  la  augusta  Soberana,  y  el  cual  ha  repartido  en  este  año  lotes  de  pren- 
das que  suman  en  junto  40.000. 

—Entre  las  medidas  de  renovación  en  la  enseñanza  oficial  que  pro- 
yecta el  señor  ministro  de  Instrucción  pública  merece  consignarse,  con 
particular  elogio,  la  que  se  refiere  a  la  revisión  de  los  libros  de  texto  que 
se  estudian  en  las  escuelas  nacionales.  Ya  para  la  primera  enseñanza  se  ha 
publicado  una  circular  con  este  objeto,  pues  como  ha  dicho  el  señor  Di- 
rector general,  en  relato  con  los  periodistas,  «es  una  vergüenza  que  los 
niños  estudien  ciertos  libros,  escritos  con  el  único  objeto  de  lucro,  llenos 
de  disparates  y  de  ponzoña.  Sé  que  muchos  libros  los  mandaremos  al  fue- 
go y  que  los  autores  y  Empresas  editoriales  pondrán  el  grito  en'el  cielo. 
Pero  no  hay  más  remedio,  todo  antes  que  los  hombres  del  mañana  lleguen 
con  el  alma  emponzoñada  y  con  unos  conocimientos  disparatados». 

—-Ante  la  magnífica  labor  dedicada  por  el  Cardenal  Almaraz,  Arzobis- 
po de  Sevilla,  para  que  las  fiestas  conmemorativas  del  voto  de  defender  la 
Inmaculada  Concepción  revistiesen  el  mayor  esplendor  posible,  el  Ayun- 
tamiento de  aquella  ciudad  ha  tomado  el  honrosísimo  acuerdo  de  nom- 
brarle hijo  adoptivo  de  Sevilla.  Con  este  motivo  se  celebró  en  el  palacio 
arzobispal  una  grandiosa  recepción  popular,  desfilando  por  el  salón  del 
trono  las  autoridades  del  Municipio  con  el  alcalde  a  la  cabeza,  numero- 
sos representantes  de  todas  las  Corporaciones  de  la  ciudad  y  muchedum- 
bre de  sevillanos  que  acudieron  a  realzar  el  homenaje  con  esta  prueba  de 
veneración  y  cariño  filial  hacia  el  eminentísimo  Prelado. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Declaración  colectiva  del  Episcopado  español  sobre  algunos  deberes 
de  los  católicos  en  las  presentes  circunstancias. 

El  cumplimiento  de  un  estricto  deber,  ante  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias que  nos  rodean  y  oprimen,  nos  obliga  a  recordar  enseñanzas,  doc- 
trinas y  normas  de  acción  católica  acerca  de  algunos  deberes  sociales  y 
políticos  cuya  práctica  leal  y  sincera  contribuirá  poderosamente  al  feliz 
desarrollo  y  victorioso  vencimiento  de  la  tremenda  crisis  por  la  que  hoy 
atraviesa  España. 

Participando  deja  general  preocupación  e  inquietud  de  los  ánimos, 
consideramos  los  momentos  actuales  de  suma  gravedad,  críticos  y  solem- 
nes. Desde  luego  se  advierte  que  son  de  lucha,  con  tendencias  a  la  exaspe- 
ración y  de  carácter  permanente. 

No  se  trata  ya  de  aquellas  contiendas  entre  bandos  opuestos  que  aspi- 
ran al  ejercicio  del  Poder,  sino  de  otras  más  hondas,  de  ideas  y  sentimien- 
tos opuestos,  que  afectan  a  todos  los  órdenes  de  la  vida,  a  la  entraña 
misma  de  la  vida  ciudadana  y  colectiva  de  la  nación,  y,  por  tanto,  a  su 
porvenir  y  a  su  existencia. 

Convertida  Europa,  y  aun  el  mundo,  en  mar  alborotado,  donde  han 
sufrido  grave  quebranto  la  justicia  y  el  derecho,  porque  antes  naufragaron 
la  caridad  y  el  amor  universales  a  impulsos  del  egoísmo  de  los  poderosos 
y  los  fuertes,  España  se  ve  empujada  hacia  el  revuelto  torbellino;  y  en  la 
inevitable  confusión  que  invade  todos  los  órdenes  de  la  vida  por  causa  de 
la  guerra,  que  a  todos  y  a  todo  alcanza;  ante  la  gravedad  de  los  problemas 
planteados  de  solución  insegura;  ante  el  todavía  más  inseguro  e  incierto 
porvenir,  que  a  los  tímidos  amedrenta  y  a  los  audaces  presta  osadía,  hemos 
visto  con  entera  claridad  a  los  logreros  de  todas  las  desdichas,  a  los  agi- 
tadores profesionales,  a  los  que  se  arrogan  la  representación  popular,  por- 
que el  verdadero  pueblo  calla,  prepararse  un  fácil  triunfo  de  sus  ambicio- 
nes o  de  sus  pasiones  insanas,  tal  vez  de  intereses  extraños,  torciendo  el 
rumbo  de  España,  su  significación  histórica,  su  misión  providencial  en  la 
tierra. 

Estos  elementos,  incapaces  de  vencer  en  toda  nación  sabia  y  fuerte- 
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mente  organizada— lo  diremos  con  entereza  apostólica—,  reciben  entre 
nosotros  fuerza  y  alientos  de  múltiples  e  inconscientes  cooperaciones  que 
proceden  del  pueblo  mismo. 

La  primera  es  la  del  menosprecio  en  que  se  tiene  la  autoridad  pública, 
a  veces  por  sus  debilidades  y  condescendencias  o  porque  no  se  ha  ejerci- 
do por  el  bien  común;  pero  con  demasiada  frecuencia  por  el  sentimiento 
innato  de  rebeldía  que  abriga  el  corazón  de  todo  hombre  cuando  la  con- 
ciencia del  deber,  formada  por  la  ciudadanía  y  por  la  religión,  no  lo  so- 
juzgan y  lo  aniquilan. 

Este  mal  es  tan  grave,  que  mientras  él  subsista  en  la  sociedad,  todas  las 
más  absurdas  sorpresas  son  posibles,  y,  en  cambio,  los  esfuerzos  más  ge- 
nerosos y  los  sacrificios  más  heroicos  para  el  progreso  social,  el  orden,  la 
justicia  y  la  paz,  son  estériles  e  infecundos. 

La  autoridad,  social  o  política,  viene  de  Dios,  y  de  su  autoridad  supre- 
ma nace  su  virtud  de  obligar  y  la  legitimidad  de  sus  sanciones  contra  el 
transgresor;  mas  la  estabilidad  y  firmeza  del  Poder  público,  su  externa  ma- 
jestad, su  eficacia  para  el  bien  y  para  conseguir  los  bellos  y  amables  fines 
de  la  convivencia  humana,  dependen,  en  gran  parte,  como  condición  ne- 
cesaria, del  acatamiento  y  del  respeto  de  los  subditos,  de  la  obediencia  y 
libre  cooperación  de  todos  los  elementos  sociales. 

Cuando  la  revolución  pretende  derribar  una  autoridad  socialmente 
constituida,  no  va  abiertamente  contra  ella,  que  eso  sólo  lo  consiente  la 
autoridad  nominal  o  el  poder  envilecido,  sino  que  se  dirige  a  los  subditos, 
atacando  directamente  la  obediencia  por  deber  y  socavando  así  el  más  só- 
lido fundamento  y  la  mayor  garantía  de  la  autoridad  pública. 

Resistir  y  rechazar  toda  palabra  seductora  que  excite  a  la  rebeldía,  ro- 
bustecer el  principio  de  autoridad  con  el  apoyo  moral,  con  el  ejemplo  de 
una  obediencia  cristiana  a  las  leyes  y  de  una  firme  y  leal  adhesión  a  las 
instituciones  del  país,  que  encarnan  la  soberanía  y  el  espíritu  tradicional 
de  nuestra  Patria,  parécenos  uno  de  los  primeros  y  más  urgentes  deberes 
de  los  católicos  españoles. 

Con  el  mismo  carácter  de  urgencia  deben  acudir  todos,  ricos  y  pobres, 
patronos  y  obreros,  a  sofocar  el  incendio  social  cuyas  siniestras  llamara- 
das ya  han  iluminado  el  suelo  patrio  y  que  tiende  a  crecer  siempre  con 
miras  destructoras. 

Los  Sumos  Pontífices,  los  prelados  españoles,  han  señalado  el  peligro 
y  su  remedio;  han  puesto  de  manifiesto  los  males  que  aquejan  a  la  clase 
proletaria,  las  soluciones  católicas  a  la  llamada  cuestión  social...  Un  día  y 
otro  día  no  han  cesado  de  clamar,  pidiendo  a  todos  una  doble  ola  de  jus- 
ticia y  de  caridad  que  inunde  el  campo  de  la  lucha  para  satisfacer  legítimas 
reivindicaciones  y  apagar  odios  injustos. 

Y  ¿qué  hacen  los  católicos  españoles,  la  mayor  parte  de  ellos?  Dormir 
un  sueño  que  parece  de  muerte,  para  despertar  en  la  impotencia,  dejando 
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libre  el  campo  al  socialismo,  que  destruirá  la  cómoda  posición  que  algu- 
nos han  elegido  y  arrastrará  hacia  los  sindicatos  de  resistencia  a  los  mis- 
mos obreros  católicos. 

Mientras  tanto,  algunos  agitadores  se  aprovechan  del  malestar  general 
del  obrero  con  fines  políticos;  lejos  de  buscar  la  mejora  y  acrecentamiento 
de  sus  intereses  profesionales  los  dificultan,  y  aun  los  impiden,  y  exaspe- 
ran el  mal  con  huelgas  sistemáticas,  impuestas  por  una  minoría  a  toda  la 
clase  obrera,  llevando  habitualmente  el  hambre  y  la  tristeza  a  miles  de  ho- 
gares, generalmente  cristianos,  constituidos  a  la  sombra  de  la  Iglesia  con 
la  bendición  de  Dios. 

Ante  tal  cuadro  de  dolor  y  de  miseria,  ¿no  apena  y  contrista  el  ánimo 
ver  a  miles  de  católicos  cruzados  de  brazos,  creyendo  haber  cumplido  ante 
Dios  y  ante  su  conciencia,  porque  no  violan  ciertos  deberes  individuales, 
pero  dejando  en  completo  abandono  sus  deberes  sociales? 

A  estos  católicos  va  en  el  día  de  hoy  dirigida  principalmente  nuestra 
voz  y  en  ella  queremos  poner  todos  los  lamentos  de  los  que  sufren,  todo 
el  cariño  de  nuestra  solicitud  paternal  por  tantas  familias  que  padecen  gra- 
ves privaciones  en  su  vida  material  y  que  sienten  entenebrecerse  el  cielo 
de  su  alma  por  propagandas  disolventes,  que  les  prometen  un  cielo  aquí 
en  la  tierra.  Y  nuestra  voz  se  levanta  para  decirles: 

Sabed  que,  como  hijos  de  un  mismo  Padre,  que  está  en  los  Cielos,  los 
hombres  somos  hermanos,  y  este  lazo  de  fraternidad  impone  la  ley  del 
amor  mutuo,  que  debe  buscar  el  bien  del  prójimo,  la  mayor  cantidad  de 
bien  y  el  remedio  de  toda  necesidad,  con  tanto  esfuerzo  y  sacrificio  cuanto 
la  necesidad  demande  y  nuestro  poder  consienta. 

He  aquí  un  deber  impuesto  por  ley  de  naturaleza,  santo  y  amable, 
y  consolador  para  todo  corazón  cristiano  en  virtud  del  mandato  de  Jesu- 
cristo, nuestro  Dios  y  Señor,  que  tanto  amó  a  los  hombres,  encomendando 
con  especial  solicitud  a  los  que  pueden  el  cuidado  amoroso  de  los  que 
sufren  y  padecen  hambre  de  pan  y  de  justicia. 

Pedimos  al  Padre  de  las  misericordias  que  abra  los  oídos  de  los  que 
hasta  hoy  fueron  sordos  y  les  conceda  docilidad  de  corazón  para  que 
oigan  nuestros  acentos  y  generosamente  los  secunden.  De  no  ser  así, 
auguramos  días  tristísimos,  en  los  que  las  primeras  víctimas  serán  los 
que,  pudiendo  evitarlos  a  tiempo,  no  lo  hicieron,  dando  un  extraño  ejem- 
plo de  inconsciencia  ante  los  furiosos  golpes  de  la  realidad,  y  a  ellos  se- 
guirán millones  de  víctimas  inocentes,  sacrificadas  por  la  guerra  social, 
cuya  entraña  será  el  odio  de  clases,  el  ansia  de  destrucción,  de  saqueo,  de 
ruinas,  poniendo  en  grave  peligro  los  más  sagrados  intereses  y  hasta  la 
vida  nacional. 

Y  a  los  obreros,  cuya  salud  espiritual  y  temporal  es  la  preocupación 
constante  de  nuestro  sagrado  ministerio,  les  diremos  que  tengan  fe  y  con- 
fianza en  que  Dios  y  los  hombres  de  buena  voluntad  han  de  amparar  sus 
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justas  aspiraciones.  Deber  suyo  es  procurarlo  también  por  su  propio  es- 
fuerzo, de  donde  nace  prácticamente  la  obligación  de  asociarse  ó  de  sin- 
dicarse con  espíritu  cristiano  en  la  forma  que  las  circunstancias  aconse- 
jen, y  asesorados  por  personas  prudentes]  y  entendidas,  que  sientan  ver- 
dadero amor  a  la  clase  obrera;  que  no  den  jamás  su  nombre  ni  su 
cooperación  a  esas  Sociedades  que  abiertamente  niegan  las  verdades 
fundamentales  de  la  convivencia  humana,  proponiéndose  sistemática- 
mente la  destrucción  de  la  sociedad,  siendo,  por  tanto,  moral  y  jurídica- 
mente, ilícitas;  que  se  aparten  de  toda  sedición  y  de  los  hombres  que  la 
promueven  o  la  predican;  que  respeten  inviolablemente  el  derecho  ajeno; 
que  ejecuten  de  grado  y  con  el  debido  obsequio  la  obra  que  justamente 
les  demanden  sus  patronos;  que  amen  la  vida  doméstica,  fecunda  en  mu- 
chos bienes;  que  practiquen,  sobre  todo,  la  Religión  y  de  ella  tomen  el 
más  eficaz  y  positivo  consuelo  en  los  trabajos  y  contradicciones  de  esta 
vida;  porque  haciendo  esto  cooperarán  a  la  paz  y  prosperidad  pública,  a 
la  concordia  entre  el  capital  y  el  trabajo,  harán  amable  a  todos  su  causa, 
que,  últimamente,  cede  en  bien  de  todos,  y  prepararán  los  caminos  para  su 
más  legítimo  triunfo. 

El  deber  de  contribuir  al  bien  general  compendia  todos  los  deberes 
políticos,  y  ellos  se  cumplen  espléndidamente  si  los  ciudadanos  albergan 
en  su  pecho  un  vivo  y  santo  amor  a  su  patria.  Hablar  de  amor  patrio  a 
católicos  españoles  parecería,  por  lo  menos,  ocioso,  porque  todos  le  han 
consagrado  un  altar  en  lo  más  recóndito  e  íntimo  de  su  alma,  dispuestos 
a  sacrificar  en  sus  aras  la  hacienda  y  la  vida.  Pero  es  que  el  amor  patrio 
no  consiste  sólo  en  amar  la  soberana  independencia  del  propio  suelo 
contra  la  menor  ingerencia  extraña,  sino  en  amar  la  paz  interior,  la 
prosperidad  y  la  grandeza  de  la  nación.  Muchos  parecen  ignorar  que 
este  amor  les  impone  el  deber  de  laborar  por  la  ventura  de  su  patria 
personalmente  y  con  su  propio  trabajo,  mirando  principal  y  directamente 
a  este  fin. 

Y  ya  que  hemos  señalado  el  deber  de  obediencia  a  las  leyes  justas  y 
de  robustecer  la  autoridad  social,  quisiéramos  grabar  indeleblemente  en 
todos  el  principio  de  que  esta  autoridad  será  tanto  más  fecunda  para  el 
bien  común  cuanto  los  hombres  que  la  ejerzan  sean  más  honrados,  más 
diligentes,  más  activos  y  competentes  en  el  difícil  arte  de  gobernar  a  las 
multitudes.  Esta  clase  de  hombres  miran  los  cargos  públicos  como  pues- 
tos de  honor  y  de  sacrificio;  no  como  punto  de  apoyo  para  el  medro  per- 
sonal o  de  los  que  les  siguen,  sino  como  fuertes  palancas  que  levanten  el 
estado  moral  y  religioso  del  país,  su  agricultura  y  su  industria,  su  fuerza 
interior,  las  artes  y  las  ciencias,  todas  las  fuentes  de  riqueza  bajo  la  direc- 
ción de  una  voluntad  firme  e  inteligente,  que  tiene  puestas  todas  sus  an- 
sias en  la  dicha  y  en  el  engrandecimiento  de  la  patria. 

De  donde  se  sigue  la  obligación  en  que  están  los  ciudadanos  de  elegir 
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para  los  cargos  públicos,  en  el  municipio,  en  la  provincia  y  en  la  nación, 
a  estos  hombres  privilegiados  por  Dios  nuestro  Señor  con  las  condiciones 
y  aptitudes  necesarias  para  mandar.  Al  indicar  esta  verdad,  rechazamos 
de  antemano  cualquiera  acusación  de  partidismo.  Colocada  la  Iglesia  en 
un  plano  superior  a  todos  los  partidos,  es  ajena  a  sus  luchas  y  a  sus  pa- 
siones políticas;  pero  no  podemos  sustraernos  a  la  obligación  de  enseñar 
las  leyes  morales  que  regulan  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  de 
exhortar  a  que  se  empleen  del  modo  más  seguro  y  eficaz  para  conseguir  el 
fin  a  que  se  destinan,  que  no  es  otro  que  el  bienestar  general,  la  común 
felicidad,  el  progreso  y  la  grandeza  de  nuestra  amada  España. 

Y  a  este  propósito,  pocas  palabras  más,  porque  las  realidades,  los  he- 
chos, están  hablando  con  tal  elocuencia,  que  son  a  manera  de  golpes  y 
sacudidas  que  habrán  de  levantar  en  pie  a  los  más  perezosos  y  sedenta- 
rios, y  estas  palabras  sean  para  excitar  a  los  católicos  españoles  a  coordi- 
nar sus  fuerzas;  y  no  serán  nuestras,  sino  de  la  más  alta  autoridad  de  la 
tierra,  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  a  quien  con  motivo  de  esta  «Declara- 
ción», reiteramos,  en  nombre  propio  y  de  todos  los  fíeles  españoles,  el  tes- 
timonio de  nuestro  amor  y  obediencia  filiales,  de  nuestra  adhesión  inque- 
brantable, en  la  sagrada  persona  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Benedicto  XV.  Medítese  bien  sobre  ellas,  porque  encierran  una  sapientí- 
sima lección  en  presencia  de  una  tristísima  realidad. 

«Tengan  todos  presente— decía  Pío  X  en  un  memorable  y  áureo  docu- 
mento (l)~que  ante  el  peligro  de  la  Religión  o  del  bien  público  a  nadie 
es  lícito  permanecer  ocioso.  Ahora  bien;  los  que  se  esfuerzan  por  destruir 
la  Religión  o  la  sociedad,  ponen  la  mira  principalmente  en  apoderarse,  si 
les  fuere  dado,  de  la  administración  pública  y  en  ser  nombrados  para  los 
cuerpos  colegisladores.  Por  tanto,  es  menester  que  los  católicos  eviten  con 
cuidado  tal  peligro,  y  así,  dejados  a  un  lado  los  intereses  de  partido,  tra- 
bajen con  denuedo  por  la  incolumidad  de  la  Religión  y  de  la  patria,  pro- 
curando con  empeño,  sobre  todo,  esto,  a  saber:  que  tanto  a  las  Asambleas 
administrativas  como  a  las  políticas  del  reino  vayan  aquellos  que,  consi- 
deradas las  condiciones  de  cada  elección,  parezca  que  han  de  mirar  mejor 
por  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  patria  en  el  ejercicio  de  su  cargo.» 

He  aquí  en  pocas  frases,  pero  dictadas  por  el  Vicario  de  Cristo  en  la 
tierra,  todo  un  programa  de  acción  para  las  circunstancias  actuales,  que  si 
lo  ejecutasen  fielmente,  generosamente  todos  los  católicos  españoles,  sería 
el  mayor  servicio  que  pudieran  prestar  a  la  causa  de  la  Religión  y  de  su 
propio  país. 

Para  terminar:  si  hubiéramos  de  reducir  a  pocas  palabras,  a  ideas  ma- 
dres y  sentimientos  generadores  de  perfecta  vida  ciudadana  estos  nuestros 
paternales  avisos,  diríamos  que  todas  las  cuestiones  que  agitan  a  la  huma- 


( 1 )    ínter  catholicos  Hispaniae. 
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nidad  son  pequeños  problemas  que  dependen  de  una  cuestión  grande  y 
transcendental  como  es  el  eterno  problema  de  nuestra  vida.  Si  los  bienes 
terrenos  son  toda  la  aspiración  y  la  realidad  única  de  la  presente;  si  la  tie- 
rra es  el  único  cielo  de  las  almas,  acumular  riquezas  y  placeres,  huir  del 
dolor,  compañero  inseparable  del  deber,  será  la  ley,  ei  supremo  fin  de 
nuestras  acciones.  Mas  si  este  mundo  es  el  destierro  de  las  almas,  si  el  fin 
último  está  en  Dios;  si  los  bienes  temporales  con  el  tiempo  pasan  y  única- 
mente son  apetecibles  como  medios  para  la  salvación  eterna;  si  el  dolor 
libremente  aceptado  es  una  expiación  y  una  purificación  del  pecado,  los 
perfectos  ciudadanos  de  una  sociedad  cristiana  buscarán  aquella  perfec- 
ción social  que,  al  tiempo  que  llena  su  fin  de  felicidad  terrena,  sea  un  me- 
dio apto  para  conseguir  la  eterna.  Por  eso  debemos  prevenirnos  contra  la 
exuberancia  de  vida  material,  que  oprime  el  espíritu  y  su  vida  sobrenatu- 
ral; contra  el  imperio  de  la  fuerza,  que  hoy  se  invoca  como  razón  suma 
del  derecho,  y  contra  el  egoísmo,  que  pretende  sustraerse  a  la  ley  de  dolor, 
de  sufrimiento  y  de  lucha  que  ha  tocado  en  triste  suerte  a  la  generación 
actual. 

Si  así  lo  hiciéremos,  esperamos  con  el  divino  auxilio,  singularmente  en 
nuestra  querida  España,  el  triunfo  de  la  verdad  y  del  bien;  mas  si  esta  ale- 
gría no  nos  fuese  otorgada,  ante  Dios  tendremos  la  tranquilidad  de  haber 
cumplido  con  nuestros  deberes  políticos  y  sociales,  y  las  generaciones  que 
nos  sustituyan  en  la  pelea  sabrán,  que  tuvimos  una  clara  visión  de  los  pe- 
ligros que  nos  amenazan  y  no  fuimos  cobardes  ni  perezosos  para  acre- 
centar el  sagrado  depósito  de  las  tradiciones  patrias  y  defenderlo  contra 
toda  suerte  de  enemigos. 

Octava  de  la  Inmaculada  Concepción,  15  de  Diciembre  de  1917.~(Si- 
guen  las  firmas.) 


LA  ATENCIÓN  como  energía  PSICOFISIOLOGIGA 


La  atención  pertenece  al  número  de  aquellos  fenómenos  psico- 
lógicos sobre  los  que  es  difícil  dar  un  juicio  exacto  y  definitivo  a 
base  de  una  observación  inmediata,  dada  la  complejidad  de  los 
factores,  tanto  objetivos  como  subjetivos,  que  en  su  constitución 
interna  entran  y  los  efectos  múltiples  fisiológicos  y  mentales  por 
ella  desarrollados  en  todo  momento  de  nuestra  existencia  cons- 
ciente. Resulta  también  que  una  de  las  características  de  la  atención 
y  no  de  las  menos  importantes,  es  que  el  hombre  en  tal  estado  se 
entrega  en  cuerpo  y  alma  al  objeto  al  cual  atiende,  se  reconcentra 
por  completo  en  él,  de  manera  que  no  es  capaz  de  observar  y  darse 
cuenta  de  nada  que  no  sea  la  idea  que  actualmente  le  interesa  y 
le  absorbe,  y  ni  siquiera  advierte  que  está  atento.  Esta  distracción 
no  hay  que  confundirla  con  la  distracción  mórbida,  que  pertenece  a 
la  patología  de  la  atención;  aquélla  es  solamente  relativa  y,  lejos  de 
ser  un  caso  mórbido,  supone  más  bien  el  ejercicio  de  un  gran 
poder  de  concentración:  en  este  sentido,  toda  atención  va  acompa- 
ñada de  distracción.  Absortos  en  la  solución  de  un  problema,  pode- 
mos estar  tan  desatentos  a  las  cosas  exteriores,  que  estemos  con  el 
«espíritu  ausente»,  ^ensimismados»  o  «abstraídos». 

Esta  distracción  es  la  de  Hegel  componiendo  la  Fenomenología 
al  estampido  de  los  cañones  de  la  batalla  de  Jena.  Bien  sabido  es 
que  Arquímedes  estaba  tan  absorto  en  la  meditación  geométrica, 
que  sólo  se  llegó  a  dar  cuenta  del  asalto  de  Siracusa  al  recibir  una 
herida  mortal,  y  su  exclamación  a  la  entrada  de  los  soldados  roma- 
nos fué:  Noli  turbare  circuios  meosl  De  igual  manera  José  Escalí- 
gero,  siendo  estudiante  en  París,  estaba  tan  engolfado  en  la  lectura 
de  Homero,  que  se  dio  cuenta  de  la  matanza  de  San  Bartolomé  y 
hasta  de  su  propia  fuga  sólo  al  día  siguiente  de  la  catástrofe.  El  filó- 
sofo Carnéades  era  habitualmente  propenso  a  ratos  de  meditación 
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tan  profunda,  que,  para  no  dejarle  morir  de  inanición,  su  sirviente 
tenía  necesidad  de  alimentarle  como  a  un  niño.  También  se  refiere 
de  Newton  que,  mientras  estaba  ocupado  en  sus  investigaciones 
matemáticas,  se  olvidaba  muchas  veces  de  comer.  Cardán,  uno  de 
los  más  ilustres  matemáticos,  estaba  una  vez  tan  ensimismado  en 
sus  pensamientos,  que  olvidó  su  camino  y  el  objeto  de  su  viaje. 
A  las  preguntas  de  su  guía,  si  debía  seguir,  no  daba  contestación,  y 
cuando  volvió  en  si,  a  la  caída  de  la  noche,  no  fué  pequeña  su  sor- 
presa al  encontrar  el  carruaje  precisamente  debajo  de  un  cadal- 
so (1).  Hechos  semejantes  se  observan  con  relativa  frecuencia  en  la 
vida  ordinaria.  De  aquí  ha  de  resultar  que  muchos  de  los  síntomas 
característicos  de  la  atención  faltan  sin  que  ésta  desaparezca;  y  el 
individuo  dirige  toda  su  actividad  fisiológica  y  espiritual  hacia  un 
objeto  determinado,  sin  tener,  por  regla  general,  conciencia  clara  de 
esa  dirección. 

Otro  es  el  caso  en  la  atención  activa  y  voluntaria,  proveniente 
de  un  esfuerzo  determinado.  Es  un  sentimiento— dice  James  (2)— que 
todos  conocen,  pero  que  la  mayoría  llama  indescriptible;  le  obtene- 
mos en  la  esfera  sensorial  siempre  que  tratamos  de  percibir  una  im- 
presión de  extremada  debilidad,  sea  de  la  vista,  del  oído,  del  gusto, 
del  olfato  o  del  tacto;  le  experimentamos  siempre  que  resistimos 
las  atracciones  de  estímulos  más  potentes  y  tenemos  nuestro  espí- 
ritu ocupado  con  algún  objeto  que  naturalmente  nos  produce  im- 
presión. Lo  obtenemos  en  la  esfera  intelectual  en  condiciones  exac- 
tamente semejantes,  y  cuando  nos  esforzamos  por  hacer  clara  una 
idea  confusa  y  vaga,  por  diferenciar  un  matiz  en  el  significado  de 
dos  términos,  por  sostener  resueltamente  un  pensamiento  tan  dis- 
cordante con  nuestros  impulsos,  que  si  se  dejase  sin  ayuda  cedería 
al  punto  su  puesto  a  otras  imágenes  más  interesantes.  Todas  las  for- 
mas del  esfuerzo  de  atención  serían  ejercitadas  a  la  vez  por  un  indi- 
viduo a  quien  supusiésemos  en  un  convite  haciéndose  toda  la  vio- 
lencia imaginable  por  escuchar  a  un  vecino  que  le  diese  en  voz 
baja  insípidos  consejos,  mientras  que  alrededor  suyo  todos  los  invi- 


(1)  William  Hamilton,  Metaphysices  lect  XIV,  apud  James,  Principios  de 
Psicología,  tomo  I,  pág.  441. 

(2)  lbid.,pág8.  450-51. 
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tados  le  dirigiesen  enérgicamente  la  palabra  ^hablándole  de  cosas 
importantes.  Esta  absorción  voluntaria  puede  ser  tan  profunda,  que 
no  sólo  deseche  las  sensaciones  ordinarias,  sino  aun  el  dolor  más 
grave;  se  dice  que. Pascal  tuvo  esta  capacidad,  y  el  Dr.  Carpenter  (1) 
dice  de  sí  mismo  que  ha  comenzado  frecuentemente  una  lectura 
mientras  sufría  un  dolor  neurálgico  tan  grave,  que  creía  imposible 
poder  continuar  por  corto  tiempo;  sin  embargo,  tan  pronto  como  se 
había  sumergido  por  un  gran  esfuerzo  en  la  serie  de  pensamientos 
que  aquélla  le  suscitaba,  desaparecía  todo  dolor  y  toda  distracción, 
hasta  que  la  atención  se  iba  relajando,  y  entonces  se  reproducía  el 
dolor  con  tanta  fuerza,  que  dominaba  toda  resistencia,  sorprendién- 
dole cómo  había  dejado  de  sentirlo. 

En  todos  estos  estados  permanece  en  nosotros  un  sentimiento 
de  que  estamos  atentos,  lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  sobrepo- 
nernos a  la  fatiga  que  comienza  a  dificultar  nuestro  trabajo.  Enton- 
ares nos  damos  perfecta  cuenta  de  que  somos  activos  al  atender  a  un 
objeto;  en  cambio,  desde  el  momento  en  que  entramos  en  el  carril, 
-como  suele  decirse,  y  proseguimos  en  nuestra  labor  intelectual  agra- 
dable, sin  que  aparezca  obstáculo  alguno  que  venga  a  perturbar  el 
curso  de  nuestra  atención,  suele  cesar  también  ese  sentimiento  carac- 
terístico de  actividad. 

Esta  es  la  razón  por  qué  creemos  más  oportuno  tomar  en  consi- 
deración los  caracteres  objetivos  de  la  actividad  anímica  en  el  estado 
de  atención,  es  decir,  los  efectos  o  consecuencias  que  se  pueden  de 
alguna  manera  observar  en  los  contenidos  conscientes.  Pero  no  hay 
que  olvidar  tampoco  que  la  atención  en  sí  misma  es  una  propiedad 
del  sujeto,  esto  es,  de  su  relación  con  los  procesos  de  su  conciencia. 
Hemos  demostrado  en  el  artículo  anterior  cómo  la  claridad  de  los 
contenidos  está  en  relación  inmediata  con  la  distribución  de  nuestra 
energía  psicofisiológica,  y  no  cabe  duda  que  estamos  aquí  en  pre- 
sencia de  un  factor  subjetivo.  ¿Sería  temerario  sospechar  que  esta 
excitación  y  distribución  de  energía  psicofísica  es  un  factor  esencial 
al  estado  de  atención?  Sólo  el  examen  detenido  y  escrupuloso  de 
cada  uno  de  los  fenómenos  que  se  consideran  como  efectos  de  la 
atención,  nos  autorizará  para  responder  a  esta  pregunta. 


(1)    Mental  Physiologyj  pág.  124. 
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Un  síntoma  subjetivo  particularmente  característico  del  estado 
de  atención  es  el  sentimiento  de  dirección  y  de  tensión  localizada 
de  distinto  modo  según  sea  la  naturaleza  y  posición  del  objeto  al 
cual  se  atiende.  Este  sentimiento  tiene  también  su  manifestación  ob- 
jetiva, puesto  que  otro  individuo  puede  darse  cuenta  de  esa  actitud 
característica  que  tomen  los  ojos  y  todos  los  miembros  de  un  sujeto 
profundamente  interesado  en  una  idea.  Este  sentimiento  especial  de 
actividad  se  manifiesta  al  exterior  por  cambios  de  posición  en  los 
miembros,  posturas  generales  del  cuerpo,  cambios  en  las  condicio- 
nes de  contracción  y  de  relación  de  los  músculos  voluntarios  en  ge- 
neral. Se  ha  llegado  a  demostrar  que  cada  estado  diferente  en  la 
atención  va  acompañado  de  un  movimiento  particular  y  distinto.  Del 
mismo  modo  que  las  funciones  sensitivas,  escribe  Mercier  (1),  tienen 
por  concomitantes  naturales  contracciones  musculares  y  la  sensación 
de  estas  contracciones,  así  también  las  imágenes  van  acompañadas 
a  su  vez  de  imágenes  de  movimiento  y  un  cierto  sentimiento  de  los 
mismos.  Si  fijamos  nuestra  atención  en  la  imagen  de  una  figura  de 
seis,  siete,  ocho  lados,  tenemos  conciencia  de  una  tendencia  a  efec- 
tuar los  movimientos  que  las  descríben;  el  gastrónomo  se  complace 
en  la  representación  del  plato  sabroso  y  delicado,  ejecutando  movi- 
mientos que  le  hacen  venir  el  agua  a  la  boca,  como  suele  decirse; 
hay  personas  que  no  pueden  disimular  una  mueca  de  desagrado  al 
imaginarse  un  pedazo  de  lana  entre  los  labios  o  el  rechinar  de  la  tiza 
sobre  el  tablero,  etc.  Con  más  razón  tendrán  su  efecto  motor  las  re- 
presentaciones de  movimientos:  así,  cuando  pienso  en  un  objeto  que 
está  a  mi  derecha,  la  imagen  del  movimiento  necesario  para  echarle 
mano  se  proyectará  en  mi  imaginación  y  mi  brazo  se  inervará  para 
dirigirse  hacia  ese  lado.  Toda  representación  de  un  movimiento  va 
acompañada  de  una  excitación  de  los  centros  motores  y  de  una 
onda  nerviosa  centrífuga  causa  de  la  modificación  de  los  músculos 
que  han  de  concurrir  a  la  ejecución  del  movimiento.  La  representa- 
ción de  una  línea,  de  una  dirección,  de  un  contorno,  de  una  figura 
cualquiera,  trae  consigo  una  representación  del  movimiento  necesa- 
rio al  trazado  de  esa  línea,  de  esa  figura,  y,  en  consecuencia,  provo- 
ca las  mismas  modificaciones  musculares.  Sin  darnos  cuenta  de  ello 


(l)    Psychologie,  vol.  I,  pág.  252. 
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lodo  lo  que  nos  representamos  se  proyecta  en  nuestra  musculatura, 
que,  aunque  tenga  todas  las  apariencias  de  permanecer  en  reposo, 
dista  mucho  de  estar  inerte  (1). 

Cada  acción  de  la  atención  va,  pues,  acompañada  de  un  movi- 
miento particular.  Una  demostración  de  este  hecho,  que  tiene  su 
causa  en  la  motoridad  específica  de  las  imágenes  atendidas,  la  ha- 
llamos en  el  Cumberlandismo  o  lectura  de  los  pensamientos,  que  ha 
venido  a  formar  parte  de  los  juegos  de  salón.  Un  ejemplo  muy 
común  es  el  siguiente:  un  individuo  de  la  reunión,  que  representa 
el  papel  de  lector  del  pensamiento  abandona  la  habitación,  mientras 
que  los  otros  escogen  un  objeto  cualquiera,  que  esconden  y  que 
deberá  ser  por  él  hallado.  Observad  atentamente  las  actitudes  del 
rostro  y  de  todo  el  cuerpo  en  los  que  saben  dónde  está  oculto  el 
objeto;  notaréis  miradas  furtivas  y  frecuentes  dirigidas  al  objeto  es- 
cogido, las  manos,  el  cuerpo  entero  se  dirige  inconscientemente 
hacia  el  objeto,  revelando  así  al  adivino  el  sitio  en  que  está.  Todos 
estos  movimientos,  el  silencio  absoluto,  que  sobreviene  cada  vez 
que  el  buscador  se  acerca  al  objeto,  las  ligeras  exclamaciones  cada 
vez  que  toma  una  dirección  equivocada,  son  un  guía  suficiente 
para  acertar  con  la  verdadera.  Con  frecuencia  la  persona  que  sigue 
estos  movimientos  es  tan  inconsciente,  como  la  que  le  da  la  direc- 
ción; puede  hasta  no  darse  cuenta  de  que  la  dirección  le  ha  sido  in- 
dicada. Afirma  habitualmente  que  tenía  el  sentimiento  de  hacerlo 
que  debía,  pero  no  podía  decir  en  qué  fundaba  este  sentimiento.  El 
adivino  también  está  seguro  de  no  haber  recibido  ayuda  alguna,  y 
los  demás  individuos  lo  están  de  no  habérsela  dado:  ha  conseguido 
encontrar  el  objeto  inconscientemente,  deduciendo  su  escondite  de 
cierto  número  de  pequeñas  indicaciones  distintas,  de  las  cuales  no 
se  ha  dado  cuenta  en  detalle;  pero  que  reunidos  son  convincentes. 
El  poder  leer  el  pensamiento  por  el  contacto  con  los  músculos  puede 
ser  una  prueba  de  que  los  movimientos  son  producidos  por  la  aten- 
ción. Casi  todos  los  fenómenos  de  los  adivinadores  del  pensamiento 
pueden  ser  interpretados  como  conclusiones  sagaces  de  que  peque- 
ños movimientos  corresponden  a  los  estados  de  espíritu  que  han 
debido  ocasionarlos.  En  muchos  casos,  la  persona,  cuyo  pensamiento 


(1)    Mercier,  Psycfiologte,  t.  I,  págs.  252-53. 
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se  lee,  y  aquella  que  lo  lee,  son  igualmente  ignorantes  de  la  manera 
cómo  la  información  es  dada  y  recibida.  Pero  el  hecho  de  que  hasta 
los  operadores  más  hábiles  insisten  para  recibirla  en  el  contacto 
físico  directo,  es  suficiente  para  hacer  nacer  la  sospecha  de  que  existe 
alguna  comunicación  de  impresiones  mecánicas. 

Cuando  el  operador  con  los  ojos  cerrados  abre  un  cofre,  tenien- 
do la  mano  del  propietario,  seguramente  es  dirigido  por  los  movi- 
mientos involuntarios  de  éste  al  mirar  ciertas  cifras  que  forman  par- 
te de  la  combinación,  que  conoce.  Movimientos  análogos,  en  gran 
número,  acompañan  a  cada  acto  de  la  atención  y  hasta  a  los  proce- 
sos mentales,  que  no  están  en  comunicación  tan  estrecha  con  los 
sentidos  (1). 

Muchos  de  los  hechos,  que  se  atribuían  antes  vagamente  a  la  ley 
de  la  imitación,  tienen  sin  duda  su  causa  en  el  poder  motor  de  la 
atención.  Cuando  seguimos  atentamente  la  mímica  de  un  actor  en 
escena,  los  movimientos  de  éste  se  proyectan  sin  poderlo  remediar, 
en  nuestro  cuerpo.  Un  espectador  en  una  sesión  de  esgrima  sigue 
los  diversos  movimientos  de  ataque  y  de  defensa  de  que  es  testigo 
y  cada  uno  de  estos  movimientos  pasa  con  la  velocidad  del  rayo  por 
su  propia  musculatura.  Todo  su  cuerpo  es  recorrido  por  ondas  mo- 
trices; es  él  el  que  lucha,  el  que  ataca,  el  que  para,  el  que  vence  o 
sucumbe.  Las  sensaciones  asociadas  de  agrado  y  bienestar  en  los  mo- 
vimientos acertados,  y  de  disgusto  y  pena  en  los  falsos,  se  despier- 
tan én  él  como  en  los  mismos  luchadores.  El  mismo  fenómeno  se 
produce  cuando  contemplamos  un  cuadro,  una  obra  de  arte  plástico, 
etcétera  (2). 

Una  nueva  demostración  del  mismo  hecho  se  nos  ofrece  en  los 
movimientos  de  una  multitud  que  contempla  con  interés  las  peripe- 
cias de  un  deporte  u  otro  ejercicio  violento.  Si  habéis  asistido  a  una 
lucha  interesante  en  un  partido  de  foot-ball,  habréis  notado  la  ten- 
dencia bien  marcada  de  todos  los  espectadores,  a  seguir  con  el  cuer- 
po los  movimientos  de  los  jugadores.  En  un  momento  de  sobreex- 
citación el  cuerpo  entero  avanzará  completamente  inconsciente  del 
movimiento  que  ejecuta,  hasta  serle  difícil  a  veces,  volver  a  coger 


(1)  W.  B.  Pillsbury,  La  Atención,  págs.  27-28. 

(2)  Mercier,  loe.  cit.,  pág.  254. 
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el  equilibrio;  y  en  la  mayoría  de  los  casos  la  multitud  entera  habrá 
cambiado  de  posición  de  manera  bien  ostensible,  sin  darse  cuenta 
de  haber  adelantado  un  solo  paso. 

Hay  otros  movimientos  que  no  parecen  tener  relación  tan  estre- 
cha con  el  objeto  atendido,  como  los  anteriormente  citados,  y,  sin 
embargo,  acompañan  siempre  a  cualquier  acto  de  atención,  y  son 
análogos  en  su  origen  a  las  excitaciones  motrices  que  resultan  de 
ejercicios  físicos.  Cuando  levantamos  un  gran  peso  notamos  que, 
además  de  los  músculos  que  directamente  entran  en  juego  en  el  es- 
fuerzo, contraemos  otros  músculos  secundarios.  Una  observación 
atenta  nos  mostrará  que  los  dientes  están  apretados,  la  frente  arru- 
gada y  el  cuerpo  entero  como  comprimido  por  el  esfuerzo.  Pues 
bien;  en  la  atención  se  produce  precisamente  el  mismo  proceso  y  se 
afectan  los  mismos  músculos;  una  persona  que  estudia  con  intensi- 
dad tiene  la  frente  arrugada,  la  mano  está  generalmente  apretada  y 
la  mayor  parte  de  los  músculos  voluntarios  contraídos. 

Y  no  es  esto  solo;  la  atención  parece  tener  además  efectos  inhi- 
bitorios bien  marcados  de  los  movimientos  que  podrían  perjudicar 
el  proceso  en  que  estamos  interesados.  Vamos  de  paseo  tratando 
temas  indiferentes  y  no  nos  paramos  ordinariamente;  pero  que  des- 
pierte nuestro  interés  un  orden  de  pensamientos  o  una  serie  de  ar- 
gumentos de  nuestro  compañero  y  entonces  nos  detendremos  con 
frecuencia  y  quedaremos  parados  largos  ratos,  como  si  temiésemos 
que  el  movimiento  hubiese  de  ser  causa  de  distracción.  Un  indivi- 
duo que  escuche  una  conversación  o  una  conferencia  mientras  se 
consagra  a  una  ocupación  mecánica  o  a  una  labor  cualquiera,  se  de- 
tendrá súbitamente  cuando  se  interese  por  lo  que  oye  y  después 
volverá  de  nuevo  a  su  tarea  cuando  se  inicie  un  asunto  menos  ab- 
sorbente. Es  fácil  y  hasta  frecuente  medir  la  atención  de  una  Asam- 
blea, de  los  discípulos  que  asisten  a  una  clase,  por  la  mayor  o  me- 
nor tranquilidad  que  reina  en  la  sala.  Cuando  el  programa  o  la 
explicación  del  profesor  es  poco  interesante,  se  está  oyendo  conti- 
nuamente un  ruido  confuso  y  sordo  de  los  pies  que  arrastran  por  el 
suelo,  de  las  prendas  de  vestir,  de  los  libros,  de  los  programas,  de 
los  asientos  para  acomodarse  mejor,  toses  sin  necesidad  alguna,  etc. 
En  cambio,  cuando  el  auditorio  está  interesado,  todos  estos  movi- 
mientos cesan,  son  inhibidos  y  se  produce  la  calma. 
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Además  de  ese  sentimiento  particular  de  tensión,  que  hemos  di- 
cho constituir  una  de  las  características  subjetivas  de  la  atención, 
aunque  manifestado  objetivamente  por  las  actitudes  del  cuerpo  de 
que  hemos  hablado,  Ja  claridad  de  un  proceso  consciente  va  tam- 
bién acompañada  de  la  afluencia  más  abundante  de  la  sangre  a  los 
elementos  nerviosos  que  toman  parte  en  aquel  acto.  Algo  hemos  ha- 
blado de  este  efecto  fisiológico  en  nuestro  artículo  anterior.  El  efecto 
de  la  atención  sobre  el  volumen  del  cerebro  no  parece  el  mismo  que 
sobre  los  capilares  de  los  otros  miembros.  Mosso,  que  ha  estudiado 
los  cambios  en  el  volumen  del  cerebro  sobre  individuos  que  sufrían 
heridas  en  el  cráneo,  ha  encontrado  que  durante  el  proceso  de  la 
atención  hay  un  aumento  en  el  volumen  del  cerebro  y  una  dilata- 
ción en  sus  capilares  opuesta  a  la  dilatación  de  los  vasos.  Esto  ha 
sido  observado  ya  directamente,  haciendo  notar  los  cambios  de  vo- 
lumen sobre  individuos  cuya  masa  cerebral  había  sido  puesta  en 
contacto  con  el  aire  exterior  por  medio  de  una  herida;  ya  indirecta- 
mente acostando  al  sujeto  de  la  experimentación  sobre  una  plancha 
perfectamente  equilibrada:  durante  la  atención  la  sangre  afluía  a  la 
cabeza  inclinándose  la  balanza  hacia  su  lado.  Un  aumento  en  la 
temperatura  del  cerebro  acompaña  también  al  exceso  de  la  provi- 
sión de  sangre. 

Se  debe,  pues,  dejar  establecido  que  en  casi  todos  los  casos  en 
que  la  atención  alcanza  una  intensidad  suficiente,  nos  encontramos 
con  cambios  de  volumen  en  los  diversos  miembros  de  un  individuo 
normal.  Hay  distintas  opiniones  entre  los  experimentadores;  unos 
pretenden  que  el  efecto  de  la  circulación  sobre  el  cerebro  es  directo, 
y  otros  lo  hacen  consistir  en  una  disminución  de  volumen  en  los 
vasos  periféricos.  Aun  no  se  ha  acordado  nada  fijo  sobre  este  par- 
ticular, a  pesar  de  los  trazados  de  Mosso,  que  prueba  que  los  volú- 
menes del  brazo,  de  la  pierna  y  del  cerebro  pueden  cambiar  los 
unos  independientemente  de  los  otros  (1). 

Las  medidas  de  la  presión  de  la  sangre  no  son  tan  numerosas 
como  las  de  los  cambios  del  volumen  del  corazón  y  de  la  frecuen- 
cia del  pulso;  pero  los  resultados  obtenidos  hasta  aquí  son  muy  re- 
gulares y  demuestran  que  durante  la  atención  hay  un  aumento  mar- 


(1)    Pillsbury,  Op.  cit.,  pág.  36. 


LA  ATENCIÓN  COMO  ENERGÍA  PSICOFISIOLÓOICA  97 

cado  en  la  presión  de  los  vasos  periféricos.  La  contracción  de  las  ar- 
terias, debida  al  aumento  de  los  latidos  del  corazón,  es  probable- 
mente, en  parte,  la  causa  del  cambio  en  la  presión  de  la  sangre.  Los 
cambios  producidos  por  el  estado  de  atención  en  los  procesos  res- 
piratorios son,  quizá,  los  mejor  conocidos  de  todos  y,  sin  duda,  son 
los  más  evidentes. 

Puede  observar  uno  mismo,  sin  necesidad  de  aparato  alguno  ni 
medio  especial  de  experimentación,  que  la  función  respiratoria  es 
retardada  y  considerablemente  paralizada  durante  una  atención  muy 
intensa.  La  pausa  respiratoria  va  seguida  siempre  de  una  respiración 
muy  profunda,  de  un  suspiro  característico  que  nos  alivia  después 
de  un  acto  de  atención  demasiado  prolongado.  Esta  observación  es 
confirmada  por  los  movimientos  que  se  notan  en  las  células  del  pe- 
cho. Durante  la  atención,  los  movimientos  respiratorios  son  más  fre- 
cuentes y  más  cortos  o  superficiales  que  en  la  respiración  normal,  y 
si  aquélla  se  prolonga  mucho  tiempo  son  seguidos  de  una  respira- 
ción profunda  y  lenta. 

Todas  estas  modificaciones  fisiológicas  son  probablemente  el  re- 
sultado del  desbordamiento  de  procesos  nerviosos,  que  entran  por 
una  parte  no  despreciable  en  la  atención.  Estos  efectos  fisiológicos 
parece  que  son  difundidos  lo  más  posible,  y  que  no  hay  un  solo 
músculo  del  cuerpo  que  no  pueda  ser  afectado  por  un  proceso  de 
atención  suficientemente  intenso.  Se  produce  entonces  una  pertur- 
bación que  se  esparce  por  todo  el  sistema  nervioso;  y  así  no  es  ex- 
traño que  los  aspectos  fisiológicos  de  este  problema  hayan  sido  par- 
ticularmente estudiados,  y  que  hasta  se  les  haya  asignado  una  im- 
portancia exagerada  por  algunos  filósofos  en  la  naturaleza  del  pro- 
ceso de  la  atención. 

Experiencias  que  pueden  repetirse  y  comprobarse  todos  los  días 
nos  dan  derecho  para  establecer  que  la  actitud  exterior  de  que  he- 
mos hablado  en  este  artículo,  como  manifestación  externa  del  sen- 
timiento de  atención,  es  accidental  al  estado  mismo  de  atención.  Ni- 
ños hay,  en  efecto,  y  hasta  adultos,  que  parecen  estar  muy  atentos, 
y,  a  pesar  de  su  actitud  petrificada,  la  imaginación  corre  por  lugares 
y  objetos  muy  distantes  de  la  explicación.  Este  hecho  es  muy  fre- 
cuente, y  por  él  se  demuestra  que  el  maestro  no  debe  dejarse  enga- 
ñar por  el  exterior  compuesto  y  recogido  de  los  niños.  Otros,  en 
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cambio,  durante  la  explicación  del  profesor,  estarán  jugando  con 
algún  papelito,  con  el  libro,  con  el  lápiz,  etc.,  y  terminada  la  lección 
darán  razón  perfecta  de  ella. 

Los  puntos  referentes  a  la  fisiología  de  la  atención  ofrecen  aún 
una  serie  de  dificultades  que  no  podrán  resolverse  sin  ulteriores  y 
más  perfectas  experiencias. 

P.  V.  Burgos. 
(Continuará,) 
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(continuación) 

Tiempo  hace  que  se  dedica  a  estudios  clásicos  el  ilustre  mallor- 
quín D.  J.  L.  Estelrich,  profesor  del  Instituto  de  Cádiz  y  hoy  del  de 
Palma  de  Mallorca.  Sus  conocimientos  en  la  literatura  helénica  y  en 
el  griego,  que  posee,  le  han  hecho  acariciar  la  idea  de  publicar  una 
historia  de  los  estudios  helénicos  en  España,  para  la  que  tiene  re- 
cogidos buena  cantidad  de  materiales.  Es  lástima  que  no  podamos 
disfrutar  de  ella,  pues  seguramente  sería  notable,  dada  la  competen- 
cia que  le  distingue  en  asuntos  literarios  e  históricos,  como  lo  tiene 
demostrado  en  sus  producciones,  sobre  todo  en  la  Antología  de  poe- 
tas líricos  italianos.  Algo  de  lo  que  podría  ser  parte  de  su  obra  he- 
mos leído  en  la  Revista  Contemporánea^  IQ  de  Julio  de  1900,  «La 
novela  griega  de  Teágenes  y  Cariclea  y  sus  traductores  en  España», 
y  por  cierto  que  nada  deja  que  desear  el  Sr.  Estelrich  en  su  bien 
pensado  estudio.  Aclara  puntos  que  hasta  ahora  permanecían  obs- 
curos a  pesar  de  los  trabajos  de  los  bibliógrafos  anteriores.  Aunque 
es  difícil  tener  amenidad  en  materia  de  erudición,  el  Sr.  Estelrich  lo 
ha  logrado,  haciendo  que  se  lea  con  gusto  la  historia  de  todas  las 
versiones  e  imitaciones  que  de  la  citada  novela  se  han  hecho  en  Es- 
paña, que  no  son  pocas,  como  también  de  las  ediciones  de  una  mis- 
ma versión  en  puntos  distintos.  La  misma  descripción  detallada  de 
la  versión  Anónima  de  Amberes,  conservada  en  la  Sección  de  Raros 
de  la  Biblioteca  Nacional,  no  resulta  empalagosa,  como  con  harta 
frecuencia  ocurre  cuando  se  exponen  puntos  parecidos,  sino  agra- 
dable, por  las  atinadas  observaciones  que  en  el  curso  de  la  descrip- 
ción intercala.  No  es  nuevo  en  él  esta  manera  de  relatar  los  hechos, 
pues  en  la  carta-prólogo  a  la  Antología  de  poetas  italianos  dirigida 
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a  SU  amigo  Menéndez  y  Pelayo,  en  una  materia  parecida,  ha  escrito 
con  igual  soltura,  siguiendo  en  esto  al  Sr.  Valera  y  al  autor  de  las 
Ideas  Estéticas,  Aunque  su  artículo  se  dirige  a  hacer  la  historia  de 
los  traductores  de  Heliodoro,  no  se  olvida  tampoco  de  otra  no  me- 
nos célebre  novela,  los  Amores  de  Leucipe  y  Clitophonte,  de  Aquiles 
Tacio,  traducida  por  D.  Diego  Agreda  y  Vargas.  Bien  merecida  tie- 
ne la  fama  de  escritor  ameno  nuestro  distinguido  amigo  D.  J.  L.  Es- 
telrich,  a  quien  debemos  parte  de  los  datos  que  en  esta  Memoria 
insertamos.  Alentador  de  toda  buena  erudición^  elogió,  al  publicar 
D.  Donaciano  Martínez  Vélez  la  versión  de  Hipócrates,  su  trabajo 
en  El  Imparcial  (28  de  Febrero  de  1899). 

Un  distinguido  archivero  de  la  Diputación  de  Baleares,  D.  Ma- 
teo Obrador,  ha  vertido  en  prosa  catalana  algunos  cantos  de  la  Ilia- 
da.  Hasta  la  fecha  permanecen  inéditos,  aunque  abrigamos  la  espe- 
ranza de  ver  pronto  publicada  toda  la  obra  del  divino  Homero. 

Coll  y  Vehi,  notable  escritor,  ha  traducido  algunas  odas  de  Ana- 
creonte,  mereciendo  los  elogios  de  Rubio  y  Lluch  por  su  fidelidad 
y  elegancia,  que  le  distingue  en  todas  sus  obras.  Cortejón  (Clemen- 
te) fué  también  aficionado  a  los  estudios  griegos.  Aunque  las  fábu- 
las de  Esopo,  traducidas  por  él,  están  impresas  en  Barcelona  (1889) 
no  sabemos  si  el  citado  autor  es  catalán,  únicamente  nos  consta  que 
el  ilustrado  presbítero  fué  profesor  de  Retórica  en  la  capital  del  Con- 
dado. Van  unidas  las  fábulas  de  Esopo  a  las  de  Pedro,  Iriarte  y 
Samaniego,  conservando  el  sentido  del  autor  griego,  pero  amplifi- 
cándolo en  muchos  casos. 

En  ternísimo  dialecto  gallego  ha  hecho  sus  ensayos  de  helenista 
D.  Florencio  Vaamonde,  traduciendo  las  odas  de  Anacreonte.  Nin- 
gún idioma  como  el  gallego  tan  a  propósito  para  interpretar  la  dul- 
ce musa  del  poeta  de  Teos.  La  lengua  de  las  castigas  y  de  los  pri- 
meros trovadores  de  la  España  central  y  occidental;  lengua  cuya 
melodiosa  factura,  unida  al  tinte  melancólico,  a  la  nostalgia  caracte- 
rística del  genio  gallego  y  a  la  languidez  del  ritmo,  presta  singular 
encanto  á  este  género  de  composiciones.  «O  noso  idioma  de  bella 
obra  das  gracias  e  o  desejo  de  dotar  co  ela  a  patria  literatura  mo- 
vennos  á  facer  mos  esta  humildosa  trasladacion  para  comunicar,  se 
ven  con  menos  competencia  á  senda  tan  nombremente  trazada  co  a 
versión  de  outros  por  Mosquera,  Saco  Arce  e  Ballesteros.  Sirviría 
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esto  de  disculpa  ao  noso  atrevimiento  e  as  deficencias  que  se  nos 
nota  neste  pequeño  ensaio  (1).» 

No  está  demás  citar  en  este  lugar  a  D.  Albino  Mencarini  (2),  in- 
térprete del  cónsul  español  en  Jerusalén,  hombre  versado  en  multi- 
tud de  idiomas,  pues  aunque  de  origen  italiano,  obtuvo  carta  de  na- 
turaleza en  España,  y  en  español]  publicó  la  traducción  su  esposa, 
Ida  Pierotti,  en  memoria  de  su  esposo.  Admitimos  los  conocimien- 
tos lingüísticos  de  Mencarini;  tenemos  por  cierto  que  ha  sido  fiel  al 
original,  aun  con  detrimento  del  sentido,  pero  no  podemos  excu- 
sarle de  que  sus  versiones  en  silva,  además  de  prosaicas,  estén  des- 
provistas de  significación  hasta  el  punto  de  hacer  incomprensible  el 
sentido  del  poeta  griego  en  algunos  versos.  Si  a  los  conocimientos 
en  el  idioma  de  Homero  hubiera  añadido  el  cabal  estudio  del  poé- 
tico y  castizo  lenguaje  de  Cervantes  y  Fr.  Luis  de  Granada,  dado 
más  soltura  a  los  versos  y  cadencia  al  período  prescindiendo  de 
ciertos  giros  que,  si  caben  en  la  prosa,  no  tolera  la  poesía,  y,  final- 
mente, corregido  y  limado  conforme  al  precepto  de  Horacio,  en- 
tonces no  dudamos  que  merecería  más  lisonjero  juicio.  Pero  es  tan 
difícil  hacer  versos  en  lengua  extranjera  y  asimilarse  el  genio  de  un 
idioma  cuando  no  se  ha  formado  en  su  ambiente  la  inteligencia, 
que  pocos,  muy  pocos,  logran  vencer  los  enormes  obstáculos  que 
a  ello  se  oponen.  No  quiere  esto  decir  que  su  versión  sea  inútil, 
pues  tiene  al  menos  el  mérito  de  la  fidelidad.  Si  no  acertó  fué  por 
no  tener  en  cuenta  el  sumíie  materiam  de  Horacio,  por  haberla  he- 
cho en  verso  cuando  hubiera  resultado  una  obra  de  provecho  en 
prosa,  como  lo  da  a  entender  su  grande  erudición.  Bien  es  cierto 
que  su  versión  no  fué  publicada  por  él,  sino  por  su  esposa,  después 
de  la  muerte  del  autor;  va  precedida  de  una  noticia  acerca  de  Pín- 
daro,  en  donde  se  halla  traducido  el  fragmento  de  Safo  68. 

Como  traductores  de  obras  que  no  se  han  publicado  pueden  ci- 
tarse a  Francisco  Estrada,  valisoletano,  al  gaditano  A.  Crowley  y  al 
castizo  escritor,  profesor  que  fué  de  Retórica  del  Cardenal  Cisne- 
ros,  en  Madrid,  D.  Narciso  Campillo,  de  quien  tanto  se  prometía 


(1)  Odas  de  Anacreonte,  versión  gallega.  A.  Coruña,  1897. 

(2)  Odas  de  Pindaro,  traducidas  en  verso  por  Albino  Mencarini.— Barce- 
lona, Imprenta  Renaixensa,  1888. 
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Menéndez  y  Pelayo  (1)  al  decirnos:  «¿Quién  sabe  si  en  su  frente  re- 
verdecerán los  lauros  de  Monti?» 

El  Sr.  Miráis,  profesor  que  fué  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
ha  hecho  un  importante  estudio  sobre  las  raíces  griegas  que  hasta 
la  fecha  permanece  inédito  (2).  Algo  han  trabajado  en  la  misma 
materia  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vega  y  D.  Jaime  Martí.  Tiene  el  pri- 
mero algunas  versiones  del  poeta  Píndaro,  publicadas  en  la  «Biblio- 
teca Universal»  (1884),  y  de  algunos  poetas  menores,  juntamente 
con  fragmentos  de  los  Bucólicos  griegos.  Suya  es  también  la  versión 
de  la  Filoctete  de  Sófocles,  aunque  estas  versiones  creemos  fueron 
de  segunda  mano. 

Hace  ya  años  que  ha  empezado  a  figurar  D.  Adolfo  Bonilla,  que 
tanto  llamó  la  atención  por  sus  conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
traductor  correcto  de  la  Literatura  española  que  publicó  en  inglés 
Jaime  Fitz-Maurice-Kelly,  Madrid,  1900.  Él,  ha  hecho  profundos  es- 
tudios prometiéndonos  mucho  más  de  su  vasta  erudición  y  buena 
crítica.  Una  hermosa  traducción  ha  hecho  de  un  diálogo  del  divino 
Platón.  «El  Sr.  D.  Adolfo  Bonilla — dice  Menéndez  y  Pelayo— es  uno 
de  los  jóvenes  de  mayor  cultura,  de  más  sólidos  y  variados  estudios 
y  de  mejor  dirección  crítica  que  hoy  tenemos  en  España...  como  por 
vía  de  pasatiempo  en  sus  graves  tareas  jurídicas  y  filosóficas  y  de  la 
cual  hemos  visto  ya  excelentes  muestras  en  algunos  opúsculos  y  en  la 
versión  de  su  diálogo  platónico  ha  hecho  algunas  versiones.»  En  1903 
publicó,  en  la  revista  La  Alhambra,  D.  José  Ventura  Travest  Isócrates 
el  orador;  sus  consejos  a  Demónico,  versión  directa  del  griego,  y  el 
conocido  escritor  D.  Mariano  Ruano,  cuyos  estudios  de  la  poesía 
dramática  han  gustado  mucho,  tiene  preparada  una  versión  de  De- 
móstenes.  Por  lo  que  se  refiere  a  etimologías  griegas,  ha  publicado 
el  profesor  de  Literatura  del  Instituto  de  Badajoz,  un  importante  fo- 
lleto. El  canto  del  terror,  explicando  la  voz  tragedia  (3). 


(1)  Prólogo  a  la  versión  de  la  litada,  por  Hermosilla. 

(2)  Arcadio  de  Roda,  naturalizado  en  España,  tradujo  las  Oraciones  escogi- 
das de  Demóstenes  (1872);  no  sabemos  si  directamente  o  de  la  versión  francesa 
de  J.  T.  Estievenart.  Más  tarde  (1874)  publicó  en  el  Ateneo  de  Madrid  una  serie 
de  conferencias  sobre  oradores  griegos. 

Sinibaldo  de  Mas  ha  vertido  también  al  español  algunos  cantos  de  la  Uia- 
da.  Los  publicó  en  la  Revista  Contemporánea. 

(3)  El  Sr.  Baraibar  cita  en  sus  poetas  líricos  griegos  pequeños  trozos  de 
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Cerramos  el  catálogo  de  los  helenistas  españoles  del  siglo  XIX 
con  dos  muy  notables:  D.  Donaciano  Martínez  Vélez  y  D.  Julio  Ce- 
jador.  Era  el  primero  natural  de  Peña  Aranda,  provincia  de  Burgos. 
Desde  su  entrada  en  el  Seminario  de  Burgo  de  Osma,  sobresalió  en- 
tre todos  sus  compañeros  por  su  aplicación  y  talento.  Su  recreo  era 
la  Biblioteca,  donde  pasaba  gran  parte  del  tiempo  leyendo  cuanto  se 
relacionaba  con  la  antigüedad  clásica.  Ya  sacerdote  y  obtenida  una 
parroquia  después  de  muy  brillantes  exámenes  de  concurso,  obtuvo 
permiso  del  señor  Obispo  para  trasladarse  a  Madrid,  donde  hizo  la 
carrera  de  Letras  hasta  concluir  el  Doctorado.  Una  vez  terminada  su 
carrera  y  habiendo  conseguido  la  capellanía  del  Instituto  del  doctor 
Rubio,  en  la  Moncloa,  emprendió  con  verdadero  entusiasmo  el  es- 
tudio del  griego,  llegando  a  traducir  cualquier  pasaje  sin  ayuda  del 
diccionario.  Cuando  tuvimos  el  gusto  de  conocerle  y  tratarle  con 
mucha  frecuencia,  se  ocupaba  en  la  traducción  de  Hipócrates  y  en 
la  confrontación  de  los  códices  del  célebre  médico  griego.  Él  nos 
inició  en  el  estudio  del  hebreo  que  poseía  muy  bien,  como  lo  de- 
mostró en  algunas  versiones  que  dedicó  a  su  maestro  D.  Tirso  Gu- 
tiérrez, profesor  del  Seminario  del  Burgo  de  Osma  y  discípulo  del 
gran  hebraizante  García  Blanco,  y  nos  dio  acertados  consejos  para 
proseguir  con  el  griego.  Personas  que  le  trataron  íntimamente  nos 
refirieron  que  algunas  veces  dejó  sin  empezar  la  cena  que  todas  las 
noches  le  llevaban  a  su  habitación  por  estar  completamente  absorto 
en  sus  estudios.  No  perdía  un  momento  del  día,  y  en  los  paseos  que 
daba  a  la  Biblioteca  Nacional  a  consultar  obras  iba  siempre  estudian- 
do todo  el  camino.  Con  su  actitud  y  trabajo  continuo  fundó  y  sostu- 
vo la  Revista  Íbero-Americana  de  Ciencias  Eclesiásticas  que  tanto  se 
extendió  en  tan  corto  tiempo.  Cuando  las  letras  podían  prometerse 
de  él  abundantes  y  sazonados  frutos,  una  aguda  enfermedad  cortó  el 


algunas  versiones,  entre  ellas  la  versión  perifrástica  de  la  oda  de  Anacreonte 
la  Rosa;  las  versiones  de  algunos  trozos  griegos  del  Manual  práctico  de  Lite- 
ratura griega  de  González  Andrés,  por  Luis  García  Sanz  y  Valeriano  Fernán- 
dez Ferraz.  Federico  Rengé  y  Manterola  tradujeron  también  algunas  odas  del 
poeta  teyano. 

Don  Carlos  Rossi  ha  publicado  hace  poco  tiempo  una  gramática  griega,  y 
el  célebre  benedictino  P.  Pierdait,  prior  del  convento  de  Silos,  aunque  de  na- 
cionalidad francesa,  publicó  en  castellano  L' Himno  Acatisto  en  Vhonneur  de 
Vlmmacülé  Conception. 
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hilo  de  su  existencia,  a  los  treinta  años  próximamente  de  su  edad, 
en  Marzo  de  1903.  Entre  los  trabajos  helénicos  merece  citarse  la  tra- 
ducción de  Hipócrates:  Acerca  de  las  dietas  en  las  enfermedades  agu- 
das, y  Acerca  de  la  antigua  medicina. 

Reconocida  y  admirada  por  todos  los  siglos,  desde  la  más  remo- 
ta antigüedad,  la  ciencia  y  saber  de  Hipócrates  en  el  arte  de  curar, 
ningún  lugar  más  a  propósito  para  publicar  esta  versión  podía  ele- 
gir D.  Donaciano  que  la  tan  autorizada  revista  médica  del  Dr.  Ru- 
bio. Entre  los  libros  vertidos  al  castellano  por  el  docto  helenista 
burga  les  se  ha  considerado  como  espurio  el  que  trata  Acerca  de  la 
dieta  en  las  enfermedades  agudas,  no  por  todos,  sino  por  algunos, 
apoyados  en  la  autoridad  de  Galeno.  Trata  de  probar  el  Sr.  Martí- 
nez Vélez  su  autenticidad  alegando  en  pro  de  ella  varios  testimonios 
y  aduciendo  razones  que  le  sugiere  la  lectura  del  mismo  libro.  Entre 
los  testimonios  figuran  los  de  los  sabios,  tan  ilustres  como  antiguos, 
Palladio,  Celio  Aureliano,  Dioscórides,  Pollux,  Eraciano.  Plinio  con 
otros  médicos  del  tiempo  de  Galeno,  además  de  Erasistrao,  uno  de 
los  principales  sabios  entre  los  de  la  escuela  Alejandrina,  todos  los 
cuales  han  tenido  siempre  como  genuinos  los  libros  de  Hipócrates, 
incluso  el  ya  citado.  Compara  los  pasajes  de  Hipócrates  y  la  intro- 
ducción donde  promete  hablar  de  las  materias  que  trata  en  el  libro 
Acerca  de  la  dieta  y  concluye  por  atribuirlos  al  referido  autor.  Si  es 
difícil  en  cuestión  de  los  tan  antiguos  probar  su  verdadera  autenti- 
cidad, lo  es  mucho  más  tratándose  de  un  libro  de  Medicina  que  ha- 
bía de  andar  en  tantas  manos.  Los  libros  del  célebre  médico  griego 
podemos  suponer  que  andaban  en  manos  de  aquellos  médicos  y  que 
le  consultaban  como  el  viajante  consulta  una  guía.  Además,  es  muy 
probable  que  anotasen  el  resultado  bueno  o  malo  que  los  procedi- 
mientos de  Hipócrates  les  daban,  y  pasando  estos  libros  de  unos  a 
otros  y  aumentándose  después  por  mano  de  los  copistas,  podemos 
creer  que  mezclados  con  el  mismo  texto  irían  observaciones  de  mu- 
chos médicos.  Pero  en  el  fondo  el  libro  era  de  su  primitivo  autor, 
con  ligeras  variantes  que  no  alteraban  la  materia.  No  tuvo  el  mismo 
título  siempre;  se  llamó,  según  Donaciano,  con  el  título  Contra  las 
sentencias  de  Cnido,  y  también  Acerca  de  la  piisana,  por  ser  éste  el 
medicamento  más  usado  en  las  prácticas  hisocráticas.  Lo  mismo  en 
éste  que  en  los  demás  libros  vertidos  manifiesta  nuestro  malogrado 
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amigo  una  erudición  vastísima  en  la  antigüedad,  un  estudio  con- 
cienzudo de  los  códices  griegos,  en  especial  del  códice  usado  por 
Littré  y  del  parisién,  encontrando  muchos  defectos  en  el  primero 
al  compararlo  con  el  segundo,  defectos  que  con  admirable  paciencia 
va  anotando  capítulo  por  capítulo  y  página  por  página.  Es  tan  exac- 
ta su  versión,  que  ha  trabajado  hasta  por  dar  casi  la  misma  extensión 
a  lo  vertido  con  el  original  (1). 

El  segundo  fué  profesor  varios  años  del  idioma  griego  en  los 
Estudios  superiores  de  Deusto.  Trasladado  después  a  Madrid  siguió 
la  carrera  de  Letras,  obteniendo  casi  siempre  los  premios  que  se  da 
a  los  estudiantes  mediante  oposición  a  fin  de  curso.  Su  nombre  se 
ha  dado  a  conocer  en  poco  tiempo  y  es  considerado  hoy  como  una 
autoridad  en  filología. 

En  revistas  y  periódicos  de  todos  matices  se  han  hecho  grandes 
elogios  de  sus  profundos  conocimientos  lingüísticos,  y  hombres  sa- 
bios sin  distinción  de  ideas  han  rendido  tributo  de  admiración  hacia 
el  Sr.  Cejador.  Sus  conferencias  en  el  Ateneo  han  llevado  tras  sí  a 
los  amantes  de  nuestras  glorias  filológicas  y  a  los  entusiastas  de  los 
estudios  acerca  del  lenguaje.  Sus  conocimientos  no  se  limitan  sólo 
al  griego,  ni  al  árabe  y  hebreo;  se  extienden  también  a  todos  los 
idiomas  neolatinos  y  al  sánscrito,  cuyos  exámenes  presenciamos  y 
admiramos.  Pero  le  han  dado  más  nombre  sus  obras,  los  Gérmenes 
del  lenguaje  y  la  Gramática  griega  (2).  Esta  última,  que  es  la  que 
hace  a  nuestro  propósito,  es  verdaderamente  una  obra  maestra,  digna 
de  todo  encomio.  Figuraba,  antes  de  ella,  en  primera  línea,  la  del 
doctor  Garriga,  pero  su  fama  no  se  extendía  más  allá  de  los  Piri- 
neos; quedaba  reducido  su  nombre  a  los  estrechos  límites  de  nues- 
tra menguada  ilustración  helénica,  nada  parecida  a  la  del  siglo  de 
oro;  en  el  extranjero,  donde  tanto  han  progresado  los  estudios  lin- 
güísticos, donde  merced  a  ellos  han  sido  descifrados  los  jeroglíficos 
de  Egipto  y  las  figuras  simbólicas  de  los  monumentos  de  Babilonia 
que  habían  sido  letra  muerta  para  tantas  generaciones,  no  se  la  co- 
nocía. Pero  la  del  Dr.  Cejador  es  conocida  también  fuera  de  Espa- 


(1)  Se  publicaron  estos  trabajos  en  la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias 
Médicas,  años  1899  y  1900. 

(2)  Gramática  griega,  por  D.  Julio  Cejador  y  Frauca,  Barcelona,  1900. 
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ña;  ella  ha  logrado  despertar  la  atención  de  los  sabios  extranjeros,  re- 
cordando que  revive  hoy  la  gloria  de  nuestros  Pincianos  y  Maríneos. 
Se  nota  en  ella  el  estudio  acabado  de  las  de  Kühner,  Meyer,  Curtius  y 
Bopp,  no  con  la  influencia  del  maestro  en  el  discípulo,  sino  como  el 
maestro  que  consulta  a  otro  maestro  para  comparar  su  doctrina,  para 
reformar  el  método,  para  exponer  con  toda  claridad  las  leyes  dialec- 
tales de  Meyer  y  las  teorías  del  vocabulismo  de  Regnaud.  Su  mucha 
erudición  filológica  ha  sacado  fruto  de  todo,  no  lanzando  sin  orden 
ni  método  en  su  gramática  cuanto  ha  reunido  en  su  largo  tiempo 
de  estudio,  sino  asimilándoselo  antes,  convirtiéndolo  en  ciencia  pro- 
pia, imprimiéndole  su  sello  personalísimo  y  peculiar  como  fruto  de 
su  trabajo  e  ingenio;  de  suerte  que  teniendo  algo  de  todos  cuantos 
le  han  precedido  en  la  materia,  exponiendo  las  mismas  cosas,  cla- 
sificando de  una  manera  análoga  los  nombres,  y  en  fin,  siguiendo 
en  la  conjugación  la  unidad,  como  todos  los  modernos  o  la  mayor 
parte,  parece  que  es  todo  propio,  original,  distinto:  esto  es  sólo  de 
los  especialistas  que  han  agotado  la  materia  y  han  madurado  sus 
proyectos  por  medio  del  estudio  continuo.  Podemos  decir  que  es  de 
las  mejores  incluso  las  extranjeras,  con  haberlas  tan  buenas,  como 
las  de  Curtius  y  Chasang,  y  se  comprende  sea  así  en  autor  tan  com- 
petente como  el  Sr.  Cejador,  y  dados  los  progresos  filológicos  donde 
todo  se  va  reformando,  hasta  las  leyes  conservadoras  de  Curtius  y 
Bopp.  El  estudiante  y  el  maestro  encontrarán  todo  lo  necesario;  el 
sabio  que  quiera  hacer  un  estudio  detenido  del  griego  no  echará 
nada  de  menos  desde  la  primera  parte,  donde  con  gran  extensión 
expone  las  leyes  fonológicas  comprobando  con  ejemplos  históricos 
los  cambios  de  sus  letras,  hasta  la  última  que  trata  de  las  combina- 
ciones métricas.  Es  completo  también  en  los  diversos  dialectos  grie- 
gos poniendo  en  todo  numerosos  ejemplos. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
(Continuará.)  o-  s.  a. 
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SEGÚN   EL  "CÓDICE  ESCURIALENSE" 


Desde  que  en  1737  publicó  Mayáns,  tan  incorrectamente  como  es  no- 
torio, esa  joya  anónima  de  nuestra  literatura,  los  más  eminentes  críticos, 
desde  Pellicer  y  Clemencín,  hasta  D.  Pedro  Pidal  y  D,  Fermín  Caballero, 
han  estudiado  su  fondo  y  forma  con  toda  solicitud  en  busca  del  verdade- 
ro autor  que,  según  ellos,  no  podía  ser  otro  que  el  erasmista  Juan  de  Val- 
dés,  fundándose  en  que  Valdés  se  apellida  el  principal  interlocutor  del 
Diálogo,  y  en  que  la  acción  de  éste  se  verifica  en  Ñapóles  donde  el  célebre 
«rasmista  había  permanecido  algunos  años. 

Las  conjeturas  de  ese  sistema  apriorísiico  de  análisis  e  investigación, 
han  pasado  a  la  historia  literaria  poco  a  poco,  convirtiéndose  en  axiomas 
que  a  nadie  podía  serle  lícito  discutir.  Porque  a  D.  Eugenio  Hartzenbusch, 
en  la  edición  del  Diálogo  de  1873,  se  le  ocurrió  dudar  sobre  el  verdadero 
autor,  le  valió  una  reprimenda  de  D.  Fermín  Caballero,  el  cual,  como  buen 
conquense  no  toleraba  se  arrebatase  esa  gloria  a  su  ilustre  paisano  Juan  de 
Valdés.  Y  aunque  él,  en  su  disertación  (1)  no  alegó  ningún  dato  positivo  y 
concreto  para  demostrarlo,  se  ha  seguido  creyendo  hasta  el  presente  sin 
otras  investigaciones  y  como  un  dogma  de  fe  literaria. 

El  Conde  de  la  Vinaza,  en  su  eruditísima  y  voluminosa  obra  Biblioteca 
Histórica  de  la  Filologia  Castellana  (2),  resume  con  mucho  acierto  el  es- 
tado de  la  cuestión,  y  después  de  citar  las  diversas  ediciones  que  del  Diá- 
logo se  han  hecho,  añade:  «Hoy  no  cabe  vacilación  de  ninguna  especie 
sobre  cuál  es  el  verdadero  autor  de  esta  obra,  después  de  los  eruditísimos 


(1)  Cf.  Noticias  de  Juan  de  Valdés,  p.  251, 

(2)  Cf.  B.  H.  &.  Madrid,  1893,  pp.  1-15. 
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trabajos  de  los  señores  D.  Pedro  José  Pidal,  D.  Luis  Usoz  y  Río,  Benjamín 
B.  Wiffen,  Edward  Boehmer,  D.  Fermín  Caballero  y  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  quienes  con  documentos  y  citas  históricas,  o  con  razones 
filológicas,  han  dilucidado  este  punto  de  una  manera  incontestable.» 

El  apartarse,  pues,  de  tan  doctas  opiniones,  parece,  a  primera  vista,  un 
atrevimiento  digno  de  censura.  Pero  el  amor  a  la  verdad  obliga  a  hacerlo 
así.  Ese  cúmulo  de  opiniones  tan  respetables  se  ha  formado  repitiéndose 
unos  a  otros  los  editores  y  comentadores  del  Diálogo,  sin  aportar  nada 
nuevo  a  la  cuestión.  Y  todo  ha  procedido  de  que  esos  insignes  eruditos  no 
se  han  tomado  la  molestia,  ni  siquiera  por  curiosidad,  de  consultar  y  estu- 
diar el  Códice  Escurialense,  aunque  Mayáns  dio  noticia  de  su  existencia, 
al  mismo  tiempo  que  lo  despreciaba,  suponiéndole  muy  posterior  al  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

Sin  entretenernos  en  refutar  ajenos  pareceres,  vamos  a  tratar  breve  y 
claramente  dos  puntos:  1.®  Que  no  consta  que  Juan  de  Valdés  fuese  autor 
del  Diálogo  de  la  lengua.  2.°  Que  los  dos  únicos  manuscritos  que  del  Diá- 
logo se  conocen,  son  autógrafos  de  Donjuán  López  de  Velasco;  y  mien- 
tras no  se  demuestre  que  éste  fué  un  plagiario,  es  preciso  atribuirle  la  pa- 
ternidad de  la  obra. 

Hasta  la  fecha  no  se  ha  exhibido  ninguna  prueba  directa  y  auténtica  de 
haber  escrito  esa  obra  Juan  de  Valdés.  No  se  conoce  de  éste  manuscrito 
alguno,  ni  tampoco  referencia  de  sus  contemporáneos  que  lo  acrediten.  El 
más  entusiasta  panegirista  y  biógrafo  de  Valdés  no  tiene  reparo  en  afirmar 
que  «los  originales  de  todas  sus  obras  han  debido  perderse,  pues  nadie  ha 
logrado  descubrir  sino  alguna  copia  poco  autorizada».  (1)  Y  aunque  este 
sea  un  argumento  meramente  negativo,  no  deja  de  constituir  cierta  base 
para  los  argumentos  directos  y  positivos  que  seguirán. 

Nada  se  ha  probado  tampoco  sobre  la  fecha  concreta  en  que  se  escri- 
bió el  Diálogo.  Sus  editores,  después  de  Mayáns,  igualmente  que  sus  co- 
mentadores, oscilan  en  asignarle  el  año  1533,  1534  y  1535;  y  colocan  la 
muerte  de  Juan  de  Valdés  en  el  año  1540,  o,  a  lo  sumo,  como  D.  Fermín 
Caballero,  en  Agosto  de  1541.  Pues  todo  ha  sido  ambiguo  y  problemático 
en  esta  cuestión  literaria. 


(1)    Cf.  D.  Fermín  Caballero:  Noticias  de  Juan  de  Valdés,  p.  251  en  el  t.  IV 
de  Conquenses  ilustres.  Madrid,  1875. 
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De  las  citas  tan  vagas  y  de  memoria  que  en  el  Diálogo  se  hacen  sobre 
autores  y  libros  impresos  en  el  siglo  XVI,  es  fácil  deducir  que  aquél  lo 
mismo  pudo  ser  redactado  en  1535  que  en  fecha  muy  posterior.  Ya  Usoz 
hizo  notar  que  las  frases  tomadas  del  Amadís  de  Gaula  coinciden  con  la 
edición  de  1551.  Y  si  esto  fuese  así,  mal  pudiera  atribuirse  a  Valdés  la 
composición  del  Diálogo. 

Asalta  la  misma  duda  en  lo  que  dice  el  autor  sobre  el  dramaturgo  Bar- 
tolomé de  Torres  Naharro.  En  el  folio  100  del  ms.  escurialense  (pág.  172 
de  la  edición  de  Usoz),  se  cita  la  Propaladla  y  pondera  el  mérito  de  las 
comedias  Calamita  y  Aquilana,  Es  cierto  que  la  Propaladla  fué  impresa 
por  primera  vez  en  Ñapóles  el  año  1517  (1),  y  que  de  la  Calamita  y  Aqui- 
lana había  ediciones  de  los  años  1520,  1526  y  1533  (2);  pero  esas  obras 
habían  sido  prohibidas  y  recogidas  para  su  expurgo  por  la  Inquisición,  y 
era  difícil,  no  solamente  adquirir  ejemplares  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  sino  también  muy  comprometido  elogiarlas  y  recomendarlas, 
exponiéndose  a  los  anatemas  del  inexorable  Tribunal,  mientras  éste  no 
autorizase  su  lectura. 

Esa  autorización  y  expurgo  no  se  hizo  hasta  el  año  1573,  en  el  cual  la 
misma  Inquisición,  reconociendo  el  ingenio  de  Torres  Naharro,  mandó  y 
comisionó  precisamente  a  D.  Juan  López  de  Velasco  para  que  hiciese  una 
edición  corregida  y  enmendada  de  la  Propaladla,  de  la  Calamita  y  Aqui- 
lana, del  Lazarillo  de  Tormes,  y  las  obras  de  Cristóbal  de  Castillejo  (3). 
En  esa  edición,  al  principio,  se  halla  el  acuerdo  de  la  Inquisición,  junta- 
mente con  este  privilegio  de  Felipe  II,  dado  el  5  de  Agosto  de  1573  en  El 
EscorÍLal: ...  «Por  parte  de  vos  Juan  López  de  Velasco  nos  ha  sido  hecha 
relación  que  por  mandado  y  comisión  de  la  Santa  Inquisición  haviades 
recopilado  y  corregido  la  Propaladla  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro, 
y  la  vida  de  Lazarillo  de  Tormes  y  las  obras  de  Cristóbal  de  Castillejo, 


(1)  Cf.  Propalladia  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro  dirigida  al  Illustrissi- 
mo  Señor:  el  S.  Don  Fernando  Daualos  de  Aquino,  Marqués  de  Pescara... 
{Colofón].  Ñapóles.  M.D.XVIL— Fol.  let.  got.— B.  Nacional.  R.  8.079. 

(2)  Cf.  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salva,  1. 1,  pág.  531. 

(3)  Cf.  Propaladia,  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  y  Lazarillo  de  Tor- 
mes, Todo  corregido  y  enmendado  por  mandado  del  Consejo  de  la  Santa 
y  General  Inquisición.— Impreso  con  licencia  y  privilegio  de  Su  Majestad  para 
sus  reynos  de  Castilla  y  Aragón.  En  Madrid,  por  Pierres  Cosln.  M.D.LXXIII. 
Un  tomo  en  8.°,  de  417  hojas. 
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Secretario  que  fué  del  Emperador  don  Hernando  &.  Y  nos  haveis  supli- 
cado que  atendido  vuestro  buen  zelo  que  tenéis  del  común  aprovecha- 
miento, y  el  trabajo  que  en  esto  habéis  tenido,  fuésemos  servido  de  dar 
licencia  y  facultad  para  que  Vos...  lo  podáis  imprimir  y  vender  en  nues- 
tros reynos  de  la  corona  de  Aragón...  damos  licencia  a  Vos  el  dicho  Juan 
López  de  Velasco  &,..  Yo  el  Rey.  Siguen  las  firmas  del  Consejo.  En  esa 
edición  pone  el  mismo  Velasco  una  breve  y  substanciosa  biografía  de 
Torres  Naharro.  La  comedia  Calamita  empieza  en  la  hoja  162,  y  la  Aquí- 
lana  en  la  315.  ¿No  es  algo  significativa  la  coincidencia  de  ser  López  de 
Velasco  corrector  y  editor  de  esas  obras,  y  el  elogio  que  de  ellas  se  hace 
en  el  famoso  Diálogo  de  la  lengua,  y  más  teniendo  presente  que  los  dos 
únicos  manuscritos  que  se  conservan  del  Diálogo  son  autógrafos  del 
mismo  Velasco? 

Otra  de  las  citas  que  hacen  dudar  que  Valdés  fuese  autor  del  Diálogo ^ 
es  lo  que  en  éste  (fols.  4^  y  5^  )  se  dice  sobre  el  libro  del  Cardenal  Bembo 
respecto  de  la  lengua  toscana.  Creyendo  el  supuesto  Valdés  que  perdería 
el  tiempo  en  tratar  de  asuntos  gramaticales,  le  dicen  los  interlocutores  por 
boca  de  Marcio: 

«—Pésame  oyros  dezir  eso.  ¿Cómo?  ¿Y  pareceos  a  vos  que  el  Bembo 
perdió  su  tiempo  en  el  libro  que  hizo  sobre  la  lengua  toscana? 

— Valdés. — No  soy  tan  diestro  en  la  lengua  toscana  que  pueda  juzgar 
si  lo  perdió  o  lo  ganó.  Se  os  dezir  que  a  muchos  he  oído  dezir  que  fué 
cosa  inútil  aquel  su  trabajo. 

—Marcio. — Los  mesmos  que  dizen  eso,  os  prometo  se  aprovechan 
muchas  veces  de  esa  que  llaman  cosa  inútil.»  etc. 

Cualquiera  que  lea  este  pasaje  sin  violentarle  el  sentido  natural  y  sin 
ningún  prejuicio  erudito,  deducirá  fácilmente  de  su  contexto  que,  cuando 
tal  se  escribió,  había  ya  muerto  el  Cardenal  Pedro  Bembo;  y  que  su  libro 
sobre  la  lengua  toscana,  si  por  algunos  era  tenido  como  inútil,  por  otros, 
en  cambio,  era  bien  explotado.  Ese,  y  no  otro,  parece  el  sentido  obvio  y 
natural  del  pasaje. 

Pues  bien.  El  Cardenal  Pedro  Bembo  falleció  el  año  1547;  y  aunque 
su  libro  sobre  la  lengua  vulgar  italiana  se  publicó  por  primera  vez  en 
tiempos  de  León  X  dedicado  al  Cardenal  Julio  Médicis,  luego  Papa 
Clemente  Vil,  esa  edición  debió  de  ser  tan  rara  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVI,  como  lo  es  hoy  mismo  que  ni  se  menciona  y  puntualiza  en  las 
bibliografías  italianas.  Más  fácil  era  que  el  autor  del  Diálogo  se  refiriese 
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en  SU  cita  a  la  segunda  edición  de  Venecia  del  año  1540  (1),  o  a  la  de  Flo- 
rencia del  año  1548  hecha  a  raíz  de  la  muerte  del  Cardenal;  lo  cual  es  más 
verosímil,  si  ha  de  explicarse  la  alusión  a  los  que  explotaban  esa  obra, 
pues  es  de  creer  que  no  lo  harían  viviendo  el  autor. 

En  el  Diálogo  no  se  dice  quiénes  se  aprovechaban  (léase  plagiaban) 
del  libro  de  Bembo.  Pero  también  es  preciso  notar  de  pasada  que  la  in- 
fluencia de  ese  libro  es  manifiesta  en  el  argumento  principal  y  en  la  com- 
posición del  Diálogo,  aún  en  la  forma  dialoguística.  Lo  que  el  Cardenal 
Bembo  había  hecho  respecto  de  la  lengua  italiana,  quiso  hacer  el  autor 
del  Diálogo  con  respecto  a  la  lengua  española.  ¿Tiene  nada  de  extraño 
que  éste  dedicase  cerca  de  dos  páginas  en  elogio  de  aquél?  Y  si  no  hubie- 
ra muerto  el  Cardenal,  cuando  el  Diálogo  de  la  lengua  se  escribía,  ¿el 
autor  se  habría  expresado  como  se  expresó? 

Además,  en  el  Diálogo  se  comentan  algunos  hechos  que  revelan  no 
pudo  ser  escrito  el  ano  1535  por  Juan  de  Valdés.  En  el  folio  80  v.  se  habla 
de  la  Reina  Isabel,  mujer  de  Carlos  V,  y  del  Comendador  Mayor  D.  Her- 
nando de  Vega,  como  si  hubieran  muerto  antes  que  el  Diálogo  se  escri- 
biese. De  la  Emperatriz  dice  que  tenía  las  narices  romas,  y  del  Comenda- 
dor que  se  llamaba  Hernando  de  Vega,  a  costa  de  los  cuales  había  escrito 
D.  Antonio  de  Velasco  una  picante  copla  que  se  introduce  en  el  Diálogo, 
Explicando  su  autor  algunos  vocablos  equívocos  que  prestan  mucha  ele- 
gancia a  la  lengua,  dice: 

—V....  Ostia  ya  sabéis  que  es  la  que  se  consagra  en  el  Altar. 

— M.— Sí  que  lo  sé. 

~V.— También  sabéis  que  ay  ciertos  pescados  de  mar  que  llaman 
ostias. 

— M.— Y  eso  también. 

— V.— Pues  mirad  agora  quan  gentilmente  jugó  deste  vocablo  en  una 
copla  don  Antonio  de  Velasco,  y  fue  así:  pasava  un  dia  de  ayuno  por  un 
lugar  suyo,  adonde  él  a  la  sazón  estava,  un  cierto  Comendador  que  auia 
ydo  a  Roma  por  dispensación  para  poder  tener  la  encomienda,  y  ser  cléri- 


(1)  Cf.  «Prese  di  Monsignor  Bembo.  In  Venetia,  MDXL.— Un  t.  en  8.' 
de  111  hojs.— En  el  reverso  de  la  1.»  este  subtítulo:  «Delle  Prese  di  M.  Pietro 
Bembo  nelle  quali  si  ragiena  della  velgar  Lingua  scritte  al  Cardinale  de  Medi- 
ci  che  pei  e'state  créate  a  Semme  Pentifíce  et  detto  Papa  Clemente  Settimo. 
Divise  in  tre  Libri.  Edition  secenda. 
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go  de  misa;  lo  qual  el  Comendador  Mayor,  que  se  llamava  Hernando  de 
Vega,  contradezía:  y  no  hallando  en  la  venta  que  comer,  embió  a  la  villa  a 
don  Antonio  le  embiase  algún  pescado.  Don  Antonio,  que  sabia  muy  bien 
la  historia  entre  dos  platos  grandes,  luego  a  la  hora  le  embió  una  copla 
que  dezía: 

Ostias  pudiera  embiar 

de  un  pipote  que  acra  llega, 

pero  pensará  el  de  Vega 

que  era  para  consagrar. 

Vra  merced  no  las  coma, 

de  licencia  yo  os  despido, 

porque  nunca  dará  Roma 

lo  que  niega  su  marido. 

«Y  aueis  de  notar  que  en  aquel  Roma,  está  otro  primor,  que  aludió  a  aque- 
lia  reyna  doña  Isabel  que  tenia  las  narices  un  poco  Romas,  aunque  mos- 
trava  favorecer  al  Comendador,  al  fin  no  lo  favorecerla  contra  la  voluntad 
de  su  marido  el  Rey. 

— M.— Yo  os  prometo  que  la  copla  me  parece  tan  galana,  que  no  ay 
más  que  pedir,  y  muestra  bien  el  yngenio  del  que  la  hizo.  Al  fin,  no  lo  ne- 
guemos, que  los  españoles  tenéis  ecelengia  en  semejantes  cosas.  |  » 

Como  la  Emperatriz  Doña  Isabel  murió  el  año  1539,  y  del  Comendador 
Mayor  D.  Hernando  de  Vega  se  sabe  que  aún  escribía  cartas  desde  Cata- 
nia  en  Septiembre  de  1555  (1),  es  forzoso  colocar  la  composición  del  Diá- 
logo después  de  esas  fechas.  ¿Ni  cómo  se  hubiera  atrevido  su  autor  a  tras- 
ladar esa  anécdota  de  D.  Antonio  Velasco,  y  escribir  esas  frases  de  doble 
intención  palaciega,  viviendo  Carlos  V  y  el  célebre  Comendador?  (2). 

El  autor  del  Diálogo  se  muestra  muy  íntimo  conocedor  de  las  algo  co- 
rrompidas costumbres  cortesanas,  no  sólo  en  esa  alusión  malévola  a  la 
historieta  entre  dos  platos  grandes,  sino  también  cuando  habla  del  juego 
de  pelota  de  D.  Diego  de  Bobadilla  (fol.  81  v),  y  refiere  otros  chistes  y  equí- 
vocos de  dudosa  moralidad.  Y  luego,  en  el  folio  106  dice  de  sí  mismo 
cque  se  había  pasado  diez  años,  los  mejores  de  su  vida,  leyendo  libros  de 


(1)  Cf.  B.  Esc.  Códice  V-II-3;  fols.  298  y  300.-Idem:  Catálogo  de  los  Códi- 
ces Españoles  del  Escorial,  p.  61.  (Madrid,  1917.) 

(2)  En  el  Códice  L-í-12  que  contiene  también  papeles  autógrafos  de  López 
de  Velasco,  como  Secretario  de  Hacienda  de  Felipe  II,  existe  copia  de  una 
«Instrucción  de  Juan  de  Vega  a  su  hijo  Hernando  de  Vega*,  para  andar  en 
corte.~Cof.  Fol.  190-3. 
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caballerías,  en  palacios  y  cortes,  donde  no  tuvo  otro  ejercicio  más  virtuoso 
que  leer  esas  mentiras,  en  las  cuales  tomaba  tanto  sabor  que  se  comía  las 
manos  tras  ellas». 

De  Juan  de  Valdés  no  consta  que  se  pasase  ni  esos  diez  años,  ni  ninguno, 
en  cortes  y  palacios  de  España  o  del  Extranjero.  Y  con  razón  dice  D.  Fer- 
mín Caballero  comentando  ese  pasaje,  que  «es  punto  por  demás  obscuro  y 
difícil»  (p.  184).  Luego,  ¿por  qué  se  ha  pretendido  a  todo  trance  encajar  a 
Valdés  en  los  moldes  del  Diálogo  de  la  lengua?  ¿Por  qué  el  empeño  de 
suponer  y  afirmar  tan  rotundamente  que  el  famoso  libro  se  escribió  en 
Ñapóles  hacia  los  anos  1533  o  1535?  Esa  tenacidad  de  algunos  críticos  ha 
logrado  parar  en  seco  cualquier  otra  investigación,  y  también  que  el  nom- 
bre de  Juan  de  Valdés  pasase  a  la  historia  literaria  con  la  aureola  de  un 
libro  clásico  que,  según  se  irá  viendo  más  claro,  no  le  perteneció. 

¿Quién  parece  haber  sido,  entonces,  el  verdadero  autor  del  Diálogo?... 

Todos  los  indicios  son  de  que  el  único  y  verdadero  autor  del  Diálogo 
de  la  lengua  es  D.Juan  López  de  Velasco,  cronista  y  cosmógrafo  mayor  de 
Felipe  11,  Secretario  de  Hacienda  y  del  Consejo  de  Indias,  Colector  de  las 
Relaciones  histórico-geográficas  de  los  pueblos  de  España  y  América,  ma- 
temático, astrónomo,  poeta,  filólogo  y  gramático  insigne,  autor  del  libro  ti- 
tulado Ortografía  y  pronunciación  castellana,  impreso  en  Burgos  el 
año  1582,  y  editor  de  Torres  Naharro. 

Ya  hemos  dicho,  y  conviene  repetir,  que  del  Diálogo  de  la  lengua  so- 
lamente se  conocen  dos  Códices  escritos  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI;  el  de  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura  X.  236,  y  el  de  esta 
Biblioteca  Escurialense,  K-III-8.  (1)  El  ms.  de  la  Nacional  es  el  único 
que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  todas  las  ediciones.  Del  escurialense 
se  ha  prescindido  por  completo,  y  aun  citándolo  Mayáns,  nadie  se  ha  to- 
mado la  molestia  de  estudiarlo  y  cotejarlo  con  el  de  la  Nacional  para  una 
edición  completa  que  merezca  llamarse  crítica.  Pues  aunque  tal  labor  fué 
hecha  por  Gallardo  y  Quevedo  (Bibliotecario  este  último  de  la  Escurialen- 
se) el  año  1839,  sus  observaciones  y  variantes  han  permanecido  inéditas, 
y  hoy  se  hallan  copiadas  por  el  Sr.  D.  Cayetano  de  la  Barrera  en  un  ejem- 


(1)  Todos  saben  que  el  ms.  del  Museo  Británico,  es  la  copia  mendosa  hecha 
por  Mayáns  del  Códice  de  la  Nacional  para  su  edición  de  1737.  De  esa  copia 
bien  se  puede  prescindir  para  nuestro  objeto. 
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piar  de  la  edición  de  Usoz  que  le  perteneció.  (1)  Mayáns,  a  quien  Gallardo 
en  sus  notas  combate  con  tanta  furia  llamándole  ignorante  y  atrevido,  su- 
puso que  el  ms.  Escurialense  era  una  copia  muy  posterior  del  de  la  Nacio- 
nal (2).  La  confusión  ha  partido  de  ahí.  Y  ya  es  hora  de  manifestar  lo  si- 
guiente: 

l.'^  Que  el  ms.  de  la  Nacional  es  el  borrador  autógrajo  de  D.  Juan 
López  de  Velasco.  2.°  Que  el  ms.  escurialense  es,  sí,  copia  del  de  la  Na- 
cional; pero  copia  esmerada  hecha  en  limpio,  y  en  parte  mandada  hacer, 
por  su  mismo  autor  D.Jaan  López  de  Velasco,  corrigiendo  lo  que  le  pa- 
reció oportuno  corregir,  quitar  o  añadir,  a  su  propia  obra,  como  hacen 
todos  los  autores.  De  manera  que  ambos  manuscritos  pueden  y  deben 
llamarse  autógrafos,  aunque  el  segundo  resulte  más  perfecto. 

En  el  de  la  Nacional,  no  toda  la  letra  es  autógrafa  de  Velasco,  sino  de 
algunos  de  sus  amanuenses;  y  en  el  del  Escorial,  hay  letra  también  de  Ve- 
lasco  en  algunos  cuadernillos  escritos  con  más  primor  caligráfico,  y  otros 
cuadernillos  igualmente  por  sus  amanuenses,  pues  como  Secretario  que 
era  del  Consejo  de  Indias,  solía  tener  varios  copistas  a  su  servicio,  como 
se  echa  de  ver  en  los  papeles  que  le  pertenecieron. 

En  el  borrador  autógrafo  de  la  Nacional  falta  la  hoja  83,  y  esa  laguna 
tan  importante  coincide  con  la  misma  falta  en  el  folio  99  del  ms.  escuria- 
lense. En  ambos  códices  se  dice  en  sus  lugares  respectivos:  aquí  faltó  hoja, 
y  esa  advertencia  es  de  los  amanuenses  de  Velasco  a  quienes  él  iría  dando 
algunos  borradores  para  que  los  fuesen  poniendo  en  mejor  letra;  aunque 
la  suya  en  ocasiones  y  según  las  edades,  es  buena  y  clara,  si  bien  hecha 
muy  de  prisa  y  llena  de  correcciones  y  adiciones  en  el  borrador. 

La  falta  de  esa  hoja  deja  interrumpida  la  lectura  en  la  anécdota  sobre 
el  Conde  de  Ureña,  que  empieza  así: 

«— V.— Digo  que  os  deveis  guardar  siempre  de  hablar  con  algunos 
desta  manera:  «siempre  tan  bien  quise  y  nunca  tan  bien  hize»;  porque  es 
muy  mejor  dezir:  «siempre  te  quise  bien,  y  nunca  te  hize  bien.» 

— C— ¿Esso  no  es  todo  uno? 

^V.— Sí,  pero  no  le  contentó  al  Conde  de  Ureña  una  vez  aquella  ma- 
nera de  hablar. 

— M.— Ea,  contadnos  esso. 


(1)  Cf.  B.  Nacional.  R.  953. 

(2)  Cf.  Orígenes  de  la  lengua  1. 1.,  p.  180. 
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— V. — Soy  contento.  Dizen  que  yendo  camino  el  conde  de  Ureña  y 
llegado  a  vn  lugar  mal  proveydo  de  bastimentos,  mandó  a  vn  su  mayordo- 
mo que  pocos  días  antes  avía  recibido,  que  le  tuviese... >  [Aquí  faltó  hoja.] 

Ya  que  esa  falta  no  se  pueda  suplir,  quizá  sirva  en  parte  para  aclarar 
más  la  paternidad  del  Diálogo,  a  favor  de  Velasco. 

¿Quién  fué  el  Conde  de  Ureña,  y  por  qué  Velasco  le  cita,  al  parecer 
tan  inoportunamente,  como  modelo  de  buenos  escritores  castellanos? 

El  Conde  de  Ureña  fué  hijo  de  Don  Pedro  Téllez  Girón  y  hermano  de 
don  Rodrigo  Téllez  Girón,  gran  maestre  de  Calatrava.  En  tierna  edad  per- 
dió a  su  padre  y  hermano,  sobreviniéndole  tantas  calamidades  que  hubo 
de  ser  adoptado  y  prohijado  por  las  dos  ilustres  familias  de  los  Vélaseos  y 
Mendozas,  las  cuales  más  tarde  tomaron  como  un  timbre  propio  las  glo- 
rias y  virtudes  del  Conde.  La  índole  de  su  ingenio  y  su  probadísima  virtud, 
obligaron  al  dominico  Fr.  Alberto  de  Aguayo  a  dedicarle  la  magnífica  y 
verdaderamente  clásica  traducción  de  Boecio  De  consolatione,  en  cuyo 
Prólogo  se  hace  un  paralelo  entre  la  vida  de  Severino  Boecio  y  la  del 
Conde  de  Ureña:  «Él  (dice),  quedando  muy  pequeño,  desamparado  de 
padre,  fué  tomado  por  pariente  de  los  príncipes  de  Roma,  do  cobró  muy 
claros  suegros  y  muy  notable  muger,  e  ovo  señalados  hijos.  Assi  vra  seño- 
ría, quedando  de  tierna  edad,  fué  escogido  por  pariente  de  dos  principales 
casas  y  personas  deste  reyno,  que  son  Vélaseos  y  Mendozas;  que  entender 
yo  en  alabar  sus  personas  e  linaje,  es  hablar  en  lo  escusado»...  (1). 


(I)  Cf.  «Libro  de  boecio  seuerino  intitulado  de  la  cosolacio  de  la  phi  jjo- 
sophia:  agora  nueuamente  |  traduzido  de  latin  en  castellano  |  por  estilo  nuca 
ante  visto  e  españa.  Va  el  metro  e  coplas  y  |  la  prosa  por  medida.»  Un  graba- 
do en  la  portada.  Al  fol.  1  v  Pró/o^o— Dedicatoria:  «Comien2:a  el  libro  de  Boe- 
cio... traduzido  de  latin  en  castellano  por  fray  |  alberto  de  aguayo  frayle  de  la 
orde  de  los  predicadores.  |  dirigido  al  iilustre  e  muy  magnifico  señor  el  Señor 
Donjuán  téllez  girón  conde  de  Ureña:  señor  de  peflafíel.  etc.» 

En  8.^  mayor  de  68  hojas  impresas,  caracteres  góticos*— Colofón: 
Fin  del  quito  e  último  libro  de  Boecio  severino  ca  |  vallero  y  senador  ro- 
mano d'  la  consolación  naturae.  |  deo  gratias.  Anno  domini  vniuersalis  re- 
demptoris  |  .  M.  d.  XVI.  XV.  julii.  etatis  mece.  XLVII. 
El  intérprete  al  libro: 

Pues  estás  ya  trasladado, 
o  boecio  severino, 
corre,  toma  tu  camino, 
mira  no  pierdas  el  tino, 
ve  do  estás  ya  dedicado: 
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No  contento  el  autor  del  Diálogo  con  citar  esa  anécdota  interrumpi- 
da sobre  el  Conde  de  Ureña,  vuelve  a  hablar  de  éste  y  de  la  traducción 
antes  citada  de  Boecio,  con  la  más  alta  ponderación.  En  el  folio  104"'  y 
104^  ,  tratando  de  las  traducciones  que  más  le  agradaban,  dice: ...  «me  pa- 
rece auer  visto  dos  librillos  q  me  contentan,  assi  en  el  estilo,  el  qual  tengo 
por  puro  castellano,  como  en  el  exprimir  muy  gentilmente  y  por  muy  pro- 
pios vocablos  castellanos  lo  que  hallauan  escrito  en  latín.  El  vno  de  estos 
es  Boecio,  de  consolación.  Y  porque  hay  dos  traductiones  [al  margen,  con 
letra  de  Velasco:  ccBoecio  en  prosa,  al  Conde  de  Urena]  (1)  parad  mientes 
que  la  que  yo  os  alabo  es  una  que  tiene  el  metro  en  metro  y  la  prosa  en 
prosa,  y  está  dirigido  al  Conde  de  Ureña.  — M.— ¿Cómo  se  llama  el  autor? 
— V.— No  me  acuerdo  por  mi  fe,  pero  seos  dezir  que  a  mi  ver  era  hombre 
de  vivo  ingenio  y  claro  juyzio.» 

Y  así  es  en  verdad.  De  ese  modo  pagó  D.  Juan  López  de  Velasco  al 
dominico  Fr.  Alberto  de  Aguayo  el  elogio  que  de  los  Vélaseos  hizo  en  su 
admirable  traducción  de  Boecio  dedicada  al  Conde  de  Ureña  (2). 


y  si  fueres  preguntado 
por  carta,  palabra  o  seña 
a  do  vas  encaminado, 
di  que  a  ser  examinado 
del  señor  conde  de  Ureña. 

Fué  impresso  el  presente  libro  de  Boecio  seuerino  por  |  Jacobo  cromber- 
ger  alemán  en  la  muy  noble  y  opulen  |  tissima  ciudad  de  Seuilla:  en  el  mes  de 
agosto.  Año  I  del  Señor  de:  M.  d.  XVI. 

(1)  La  otra  traducción  a  la  que  alude  es,  sin  duda,  la  intitulada:  «Boecio  de 
^consolagio  tomado  de  latín  en  rromange  por  el  muy  rreueredo  padre  fray  |  An- 
»ton  ginebreda  Maestro  de  la  sata  Theologia  de  la  Orde  de  los  predicadores  de 
»barcelona.— Fol.  let.  got.  Impreso  en  Tolosa  de  Francia  (  por  maestro  Enrri- 
»que  mayer  aliman...  Año  1488.» 

(2)  Del  Conde  de  Ureña  hay  en  el  Cancionero  General  compilado  por  Her- 
nando del  Castillo,  e  impreso  en  Toledo  el  año  1527,  la  siguiente  canción 
(hoja  105): 

«Pues  quesistes  ser  agena 
mis  servicios  desechando, 
partirme  triste  llorando 
vuestra  culpa  con  mi  pena. 

Partirme  con  gran  tristor 
del  cuidado  que  me  distes, 
quexoso  porque  hezistes 
de  mis  plazeres  dolor. 


:  pzú:f  Sú£^  y/¿^  Áct^/a/z.  ¿ycorztcJíh^ 


;^c.,Í2./9ZézJ  ¿2>i^^'anÁ^  €:a^c^^^ 
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Volviendo  a  los  manuscritos,  cualquier  paleógrafo  que  quiera  hacer  el 
cotejo  verá  que  ambos  Códices  revelan  el  mismo  origen  paternal.  Y  como 
el  ms.  de  la  Nacional  ha  sido  ya  de  sobra  estudiado,  pasemos  al  estudio  del 
Escurialense,  más  necesitado  de  este  trabajo. 

El  Diálogo  de  la  lengua  se  conserva  al  principio  del  Códice  K-IH-S. 
Pero  antes  de  tratar  del  Diálogo,  conviene  describir  el  Códice  donde  se 
halla.  Mide  200  x  160  mm.  Tiene  503  hojas  con  numeración  moderna, 
y  XXXIII  piezas  escritas  iodas  ellas  en  letra  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Muchas  de  esas  piezas  diferentes  llevan  en  sus  márgenes  supe- 
riores, con  una  cruz  de  igual  trazo,  la  numeración  ordinal  de  una  colec- 
ción anterior  que  no  se  tuvo  en  cuenta  al  ser  encuadernado  el  Códice  nue- 
vamente en  el  siglo  XVIII.  La  mayoría  de  esos  manuscritos  perteneció  a 
López  de  Velasco;  algunos  están  dirigidos  a  él,  según  se  advierte  en  las 
respectivas  cubiertas  de  guarda,  y  en  otros  hay  notas  marginales  de  su 
propia  mano. 

Sabido  es  que  López  de  Velasco  fué  comisionado  por  Felipe  II  para 
recoger  y  conservar  en  el  Escorial  las  Relaciones  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña y  América,  mandadas  hacer  por  repetidas  reales  órdenes  desde  1574 
a  1578  (I).  Pues  en  dicho  Códice  hay  varias  de  esas  Relaciones  españolas 
y  americanas,  remitidas  a  Velasco.  En  la  cubierta  de  la  Relación  de  Avila 
(fol.  282)  se  lee  esta  dirección  de  envío:  *Para  el  Señor  Juan  López  de 
Velasco,  coronista  y  cosmógrafo  mayor  de  Su  M.  \  mi  Señor.* 

En  el  folio  449-60  ^  hay  un  formulario  de  cartas,  usado  por  los  Reyes 
Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II.  Ese  formulario  es  copia  hecha  por  el  mis- 
mo Velasco  para  servicio  de  Don  Juan  de  Sarmiento,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Indias,  del  cual  (como  es  notorio)  era  Velasco  Secretario.  En  el  fo- 
lio 453  V.  y  454  r.  (que  reproducimos  en  fotocopia)  hay  un  sello  en  lacre,  y 
ambas  páginas  son  autógrafas  de  Velasco:  «Al  muy  111 «.  y  Rvmo.  Señor  Don 
Juan  de  Sarmiento,  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  &.  mi  Señor.»  En  el 
folio  455 V  estas  coplas  autógrafas  también  de  López  de  Velasco: 


mi  corazón  en  cadena 
vos  dexo  por  mi  quexando 
la  partida  que  llorando 
vuestra  culpa  con  mi  pena.> 

(1)    Cf.  Relaciones  histórico-geográficas  de  los  pueblos  de  España,  p.  268 
passim,  del  Catálogo  de  los  Códices  Españoles  del  Escorial.  Madrid,  1917. 
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«Pascuala,  tomad  pastor, 
que  aunque  no  sea  muy  al  justo, 
amor  le  hará  a  vuestro  gusto 
y  vos  sabréis  qué  es  amor. 
Si  aguardáis  que  sea  sabido, 
manso,  cuerdo  y  bien  hablado 
y  a  vuestro  talle  ajustado, 
perdonad,  que  no  es  nacido 
a  tal  medida  pastor. 
Vos  quedaréis  sin  amor.» 

El  mismo  carácter  de  letra,  a  veces  más  correcta  y  esmerada,  se  advier- 
te en  otros  folios  del  Códice.  Desde  el  folio  194  al  201^,  y  desde  el  202 
al  210  hay  también  unas  observaciones,  adiciones  y  advertencias  a  cierto 
tratado  o  libro  (cuyo  autor  no  se  menciona)  sobre  Ortografía  castellana, 
hechas  por  distintas  manos.  Y  como  Juan  López  de  Velasco  es  autor  del 
libro  titulado  Orihographia  y  pronunciación  castellana  impreso  en  Burgos 
el  año  1582  (1),  del  cotejo  resulta  que  las  dichas  advertencias  se  hicieron 
al  libro  de  Velasco  antes  de  imprimirse,  quedando  confirmado  además  lo 
que  él  mismo  dice  en  el  Prólogo  del  mencionado  libro:...  «todo  lo  conteni- 
do en  él  se  ha  conferido  y  platicado  con  personas  de  letras,  graves  y  cu- 
riosas, que  residen  en  Corte  y  fuera  de  ella.»  (2) 

Esto  sea  dicho  solamente  en  demostración  de  que  los  principales  y  más 
numerosos  manuscritos  del  Códice,  pertenecieron  a  D.  Juan  lópez  de  Ve- 
lasco.  ¿Será  también  suyo  el  Diálogo  de  la  lengua?  Veámoslo. 

En  el  Diálogo,  que  ocupa  las  119  hojas  primeras  del  Códice,  hay  tres 
clases  de  letras  de  un  mismo  tiempo,  y  en  marca  igual  de  papel.  La  primera 
clase  de  letra  ocupa  todo  el  primer  cuadernillo,  o  sea  hasta  el  fol.  16^  que 
termina  en  la  palabra  tardetanos;  la  segunda,  desde  el  fol.  17  hasta 


(1)  Cf.  Orihographia  y  Pronunciación  castellana.  Impressa  con  preuilegio  de 
Su  Magestad  para  los  Reynos  de  España.  En  Burgos.  Año  de  1582.  Un  t.  en  8.** 
de  17  +  313  -|-  34  hojas  de  índice  Alfabético  con  las  palabras  castellanas  de 
dudosa  ortografía.  Está  dedicado  el  libro  a  Felipe  II  el  cual  dice  en  los  Privile- 
gios de  impresión  para  Castilla,  Aragón  y  Portugal:  «Por  quanto  por  parte  de 
vos  Juan  López  de  Velasco,  nuestro  Choronista  mayor  de  las  Indias»...  etc. 

(2)  Quien  desee  ver  la  conformidad  de  las  advertencias  manuscritas  y  el  tex- 
to impreso,  consulte  el  fol.  194  y  sigts.  del  Códice,  y  las  pp.  291  y  300  del  im- 
preso. Aunque  en  éste  no  se  citan  los  nombres  de  las  personas  de  letras,  graves 
y  curiosas,  que  corrigieren  el  original  de  Velasco,  parecen  ser  él  Brócense  y 
Vázquez  del  Mármol,  de  los  cuales  existen  también  en  el  Códice  algunos  ma- 
nuscritos que  parecen  remitidos  a  Velasco. 
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el  32v;  la  tercera,  desde  ahí  hasta  el  fol.  64^.  El  resto  del  Diálogo  sigue  al- 
ternando con  esas  tres  clases  de  letras,  claras,  redondillas,  más  o  menos  es- 
paciadas, con  casi  siempre  iguales  márgenes  y  la  consabida  repetición,  en 
cada  hoja,  de  la  última  palabra  que  continúa  en  la  hoja  siguiente,  para 
que  el  lector  o  el  impresor  no  se  equivocasen  al  leer  o  componer.  Se  co- 
noce que  fueron  tres  los  copistas,  pero  bajo  una  misma 'dirección  inteli- 
gente y,  aun  pudiera  decirse,  casi  simultánea.  En  todo  el  cuerpo  de  la  obra, 
las  tachaduras  y  enmiendas  interlineales,  y  las  llamadas  al  margen,  reve- 
lan una  misma  letra  aunque  a  veces  hecha  con  distinta  pluma,  al  parecer, 
y  más  de  prisa.  Al  terminarse  el  Diálogo  en  el  fol.  IIQ"",  hay  una  rúbrica 
y  la  palabra  fin.  Pero  a  la  vuelta  del  mismo  folio  (y  esto  es  muy  importan- 
te) siguen  tres  páginas  escritas  con  el  siguiente  encabezamiento:  vocabula 
aliquot  quae  videtur  hispana  lingaa  ex  hebraísmo  mutuasse.  Esta  letra  es 
igual  a  la  de  los  primeros  y  últimos  folios  del  Diálogo,  e  idéntica  también 
a  la  de  los  otros  escritos  que  anteriormente  hemos  señado  como  autó- 
grafos de  Velasco.  Vuelven  a  aparecer  dos  de  los  caracteres  de  letra  del 
Diálogo  desde  el  folio  311  v.  al  318,  o  sea  en  los  apuntes  sobre  los  eclip- 
ses, tomados  del  libro  de  Cipriano  Leovitio  impreso  en  1556,  apuntes 
hechos  por  el  mismo  Velasco  (y  en  parte,  sin  duda,  por  alguno  de  sus 
amanuenses)  cuando  fué  comisionado  por  Felipe  II  para  observar  y  estu- 
diar el  eclipse  de  luna  en  Madrid  del  año  1577  en  calidad  de  cosmógrafo 
mayor  del  reino  (1). 

De  donde  se  deducen  y  confirman  dos  cosas:  primera,  que  la  mayoría 
de  los  mss.  del  Códice  perteneció  a  Juan  López  de  Velasco;  y  segunda,  que 
algunos  pliegos  del  Diálogo  parecen  de  letra  del  mismo  Velasco;  y  como 
esa  letra  coincide  con  la  de  las  primeras  y  última  hojas  del  ms.  de  la  Nacio- 
nal, resulta  que  ambos  son  de  la  misma  procedencia. 

Por  lo  tanto,  se  puede  hacer  este  dilema:  o  ambos  manuscritos  son  co- 
pias, o  son  originales.  Si  copias,  tendrán  que  serlo  de  algún  original  ante- 
rior. Mas,  ¿quién  ha  visto,  o  dónde  se  halla  ese  supuesto  original  anterior? 
¿Se  hubiera  atrevido  López  de  Velasco  a  corregirlo  en  ambas  copias  como 
si  fuese  propio?  ¿Y  para  qué  dos  copias  que  tienen  tantas  variantes,  adi- 
ciones y  remiendos?  Tales  suposiciones  no  son  verisímiles.  Si,  pues,  son 
originales  de  López  de  Velasco,  a  éste  desde  ahora  es  preciso  atribuir  la 


(1)    En  el  Cód.  L-I-12,  pertececiente  también  a  López  de  Velasco,  hay  un 
Discurso  de  éste  dirigido  a  Felipe  II  sobre  los  Cometas.— Fols.  173-6. 
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paternidad  del  Diálogo  de  la  lengua,  mientras  no  se  demuestre  que  fué  un 
mero  copista  o  plagiario. 

La  edición  más  correcta  que  del  ms.  de  la  Nacional  se  ha  hecho  dicen 
todos  los  críticos  que  es  la  de  Usoz,  del  año  1860.  Y  aún  así,  confronta- 
da con  el  ms.  del  Escorial,  tiene  muchas  e  importantes  variantes  que  ya 
Gallardo  hizo  notar  en  los  apuntes  citados  de  la  B.  Nacional. 

Además.  El  vocabulario,  antes  mencionado,  de  palabras  españoladas 
procedentes  del  hebreo  que  se  halla  al  final  del  Diálogo  en  el  Códice  es- 
curialense,  y  que  no  consta  en  el  Códice  de  la  Nacional,  es  una  rectifica- 
ción y  como  ampliación  a  lo  que  se  dice  en  el  folio  23  del  mismo  Diálogo, 
a  saber,  que  del  hebreo  sólo  procedía  la  palabra  Abad  y  sus  derivadas 
Abadía,  Abadesa  y  Abadengo.  Dicho  vocabulario  es  de  letra  auténtica  de 
Velasco,  y  coincide  con  el  carácter  de  letra  del  segundo  cuadernillo  (folio 
23  del  mismo  Diálogo),  aunque  un  poco  más  descuidada  y  como  al  des- 
gaire en  el  vocabulario,  escrito  a  manera  de  borrador,  o  apuntes  ¡que  más 
tarde  habían  de  tenerse  en  cuenta.  Se  conoce  que  el  autor,  después  de  es- 
crito el  libro,  adquirió  nuevos  conocimientos  sobre  la  materia  y  puso  de 
apéndice  esas  voces  españoladas  con  ánimo  de  introducirlas  en  el  texto 
antes  de  publicarlo.  Lo  que  demuestra,  también,  que  la  redacción  del  Día- 
logo  no  es  definitiva,  sino  que  en  la  mente  de  Velasco  necesitaba  de  reto- 
ques, modificaciones  y  ampliaciones,  que  no  llegó  a  hacer  por  causas 
desconocidas. 

Hay  otra  coincidencia  no  menos  elocuente  para  nuestra  demostración. 
A  la  continua,  o  renglón  seguido,  de  ese  vocabulario  de  voces  hebreas, 
con  letra  autógrafa  también  del  mismo  Velasco,  se  lee  la  siguiente  letrilla 
que  tampoco  consta  en  el  ms.  de  la  Nacional: 

«Don  Antonio  de  Velasco: 

Señora,  vra  faldilla 
quien  supiese  de  do  viene; 
pves  q  tantos  lodos  tiene, 
trotar  debe  por_[a  villa. 
}guay  de  aquel  q  os  maestá 
con  playas  y  con  dolores! 
Este  pago  dan  amores 
al  clérigo  que  se  va 
dexando  competidores.» 

Quien  haya  leído  íntegro  el  Diálogo,  habrá  notado  la  insistencia  del 
autor  en  citar  y  comentar  coplas,  letrillas,  anécdotas  picantes  y  humorísti- 


$A^  c¿^?  ^^        ^/Aj^^'^^^ 
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cas  del  cortesano  poeta,  D.  Antonio  de  Velasco,  cuyo  ingenio  tanto  se  pon- 
dera en  el  Diálogo  de  la  lengua.  Ninguna  de  esas  composiciones  poéti- 
cas, que  en  su  tiempo  debieron  levantar  ampollas  entre  damas  y  galanes 
de  la  corte,  está  incluida  entre  las  que  corren  a  su  nombre  en  el  Cancio- 
nero general,  publicado  en  Toledo  el  ano  1527  (1).  ¿Cómo  pudieron  llegar 
a  conocimiento  y  poder  del  autor  del  Diálogo  tales  versos,  con  la  ex- 
plicación picaresca  de  los  mismos,  sino  porque  D.  Antonio  de  Velas- 
co había  sido  pariente  antepasado  de  D.  Juan  López  de  Velasco,  verdade- 
ro autor  del  Diálogo?  Afianza  esta  sospecha  la  mutua  igualdad  de  letras 
del  folio  81  ^',  línea  13,  del  Diálogo,  en  que  se  menciona  a  Don  Antonio 
de  Velasco,  y  la  del  folio  120^,  línea  10,  de  las  adiciones  en  que  se  copia 
ese  epigrama  del  mismo  con  ánimo  sin  duda  de  introducirlo  en  el  cuerpo 
de  la  obra.  Lo  que  aclara,  una  vez  más,  la  paternidad  del  Diálogo  a  favor 
de  D.  Juan  López  de  Velasco,  y  no  como  copia,  sino  como  original  más 
perfecto  en  este  Códice  escurialense. 

Hay  otras  razones  que  aumentan  luz  a  esta  creencia:  las  analogías  que 
existen  entre  el  Diálogo  de  la  lengua  y  el  tratado  sobre  la  Ortografía  y  pro- 
nunciación castellana.  Al  publicar  López  de  Velasco  esta  última  obra  el  año 
1582,  se  propuso,  ante  todo,  unificar  la  escritura  castellana  en  los  vastos  do- 
minios, reinos  e  imperios  en  que  se  hablaba  el  español.  A  ese  fin,  dedica  el 
libro  al  Rey  Felipe  II,  recabando  de  él  tres  privilegios  (que  en  el  libro  cons- 
tan) para  que  no  se  imprimiera  sin  su  licencia,  en  Castilla,  Aragón,  y  Por- 
tugal que  acababa  de  ser  incorporado  a  la  corona  de  España.  Antes  de  pu- 
blicarse ese  libro,  la  ortografía  castellana  venía  siendo  un  verdadero  caos. 
Cada  cual  escribía  según  su  capricho,  sin  plan,  sin  método,  sin  reglas  pre- 
fijadas para  establecer  el  valor,  sonido  y  propiedad  de  cada  letra.  Y  esto  su- 
cedía lo  mismo  en  los  manuscritos  que  en  los  impresos.  Consolidada  la 
unidad  religiosa,  política  y  civil  del  reino  ibérico,  extendida  el  habla  espa- 
ñola por  los  confines  americanos,  y  tenidos  su  estudio  y  conocimiento  como 
a  gala  entre  los  diplomáticos  de  las  cortes  europeas,  se  imponía  la  obliga- 
ción de  dar  también  a  nuestra  hermosa  lengua  la  unidad  de  que  carecía  en 


(1)  Ci.  Cancionero  general  |  Agora  nueuamenie  añadido  |  Otra  vez  impresso 
con  adición  de  |  muchas  y  muy  es  |  cógidas^obras  \  Las  guales  guien  más  presto 
grra  ver  va  \  ya  a  la  tabla:  y  todas  agllas  g  ternan  esta  señal  *  son  las  nueuamen- 
ie añadidas.  |  ...  Copilado  por  Hernando  del  Castillo. T-Toledo,  1527.  Un 
t.  fol.  a  2  col.  let.  got.  de  CXCd  hojs.— Las  poesías  de  D.  Antonio  de  Velasco 
empiezan  en  el  fol.  XLVlIIv,  y  todas  llevan  asterisco. 
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la  escritura  y  pronunciación.  López  de  Velasco,  aconsejado  por  el  Car- 
denal de  Toledo  Don  Gaspar  de  Quiroga,  tuvo  el  feliz  acuerdo  de  dedicar 
su  libro  al  Rey  Felipe  II,  centro  y  propulsor  de  todas  esas  espléndidas  uni- 
ficaciones. 

«Señor  (le  dice  en  la  breve  dedicatoria),  «con  desseo  que  la  lengua  cas- 
tellana, platicada  en  la  mayor  parle  del  mundo  en  que  V.  Magestad  bien- 
aventuradamente reina,  se  escriba  bien,  como  lo  merece,  para  que  assi  es 
mejore  y  ennoblezca;  y  las  gentes  extranjeras,  que  por  gusto  o  necesidad 
deseen  saberla,  la  puedan  aprender  sin  el  embarazo  que  hallan  en  su  es- 
criptura  incierta  y  variable;  y  porque  no  sea  tan  justa  la  culpa  que  las 
otras  naciones  ponen  a  la  Castellana,  de  que  siendo  la  lengua  tal,  ande, 
como  anda,  mal  escripta,  he  recopilado  este  tractado  de  su  pronunciación 
y  orthographia,  persuadido  y  casi  compelido  a  ello  de  la  autoridad  y  res- 
pecto del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  Don  Gaspar  de  Quiroga,  que  ha 
querido  que  se  haga  y  se  dedique  a  vuestra  Majestad,  con  ñn  de  que,  entre 
las  muchas  cosas  de  policía  divina  y  humana  que  en  tiempo  de  vuestra 
Majestad,  por  su  gran  providencia,  se  han  puesto  en  razón  y  mejorado, 
tendrá  por  bien  que  en  él  también  se  enmiende  y  reforme  la  escriptura 
Castellana...> 

Pues  bien; entrando  ahora  en  las  analogías  que  se  observan  entre  el  libro 
de  la  Ortografía  y  pronunciación  castellana  y  el  Diálogo  de  la  lengua, 
cualquiera  que  haga  el  cotejo  hallará  un  mismo  origen  en  ambas  obras,  ya 
por  el  plan,  ya  por  el  modo  de  tratarlo.  El  conocimiento  de  las  lenguas  lati- 
na, griega,  árabe  e  italiana,  para  deducir  las  relaciones  y  procedencias  de  la 
española,  es  el  mismo  en  ambos  libros;  aunque  en  el  Diálogo,  por  prestar- 
se más  a  ello,  se  hacen  mayores  alardes  y  primores  de  ese  conocimiento. 
Pero  donde  más  se  advierte  la  similitud,  es  en  la  ortografía  y  las  reglas 
que  da  para  la  buena  presentación  de  los  manuscritos.  Esas  reglas  o  con- 
diciones (dice  en  la  pag.  2.^  de  Ortografía  y  pronunciación  castellana)  se 
reducen  a  siete,  que  son:  «forma,  proporción,  igualdad,  espacio,  claridad, 
orden  y  limpieza»;  y  discurriendo  sobre  esas  cualidades  que  debe  tener 
una  buena  escritura,  añade  que  «la  proporción  de  las  letras  se  considera 
en  el  grueso  de  las  líneas  o  rayas  de  cada  letra,  conforme  al  tamaño  de 
ella...  y  también  en  que  el  grandor  de  la  letra  se  proporcione  con  el  ta- 
maño del  papel  o  cosa  en  que  se  escribe;  que  no  parece  bien  letra  muy 
grande  en  página  muy  pequeña»...  «La  buena  orden  y  concierto  (pág.  5)  de 
la  escriptura  está  en  los  renglones,  márgenes,  y  guías:  los  renglones  que 
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sean  derechos,  iguales  y  parejos,  y  que  comiencen  y  acaben  todos  juntos... 
sin  que  jamás  se  parta  sílaba  ninguna  en  fin  de  renglón,  porque  es  myu 
reprobado;  como  si  de  esta  parte  y  sílaba  no,  se  pusiese  la  n  en  fin  del  ren- 
glón que  se  acacaba,  y  la  o  en  el  principio  del  que  se  sigue.  El  partir  las 
dicciones  o  partes  en  el  fin  de  los  renglones,  aunque  en  las  impresiones  se 
usa  por  no  desigualarlos,  en  las  escripturas  de  mano  se  tiene  por  más  cu- 
riosidad el  no  partirlas,  y  es  de  algunos  vsado.» 

«Las  márgenes  del  papel  (pág.  6)  parecen  bien  y  son  siempre  mejores 
grandes  que  pequeñas,  iguales  y  derechas,  que  parecen  muy  mal  torcidas; 
y  assi  se  debe  margenar  siempre  el  papel  para  escribirle  con  regla,  o  do- 
bladura, no  llegando  al  fin  de  él  con  los  renglones,  ni  acabándole  de  es- 
cribir con  un  dedo  de  blanco  por  lo  menos»...  «Háse  de  poner  al  fin  de 
cada  plana,  debaxo  del  último  renglón  al  cabo  de  él,  la  palabra  primera  de 
la  plana  que  se  sigue,  o  alguna  parte  de  ella  (si  es  muy  larga),  que  los  impre- 
sores llaman  reclamo,  porque  sirve  de  guía  para  entender  lo  que  viene,  y 
concertar  las  hojas  y  pliegos  que  se  siguen,  unos  con  otros»... 

Todas  estas  reglas  de  caligrafía,  y  las  que  señala  de  ortografía,  sin  qui- 
tar ni  añadir,  están  fielmente  observadas  en  el  manuscrito  escurialense 
dt\  Diálogo,  como  si  para  él  se  hubieran  hecho  exclusivamente. 

En  el  libro  impreso  de  la  Ortografía,  Velasco  se  propuso  ante  todo 
dar  unidad  y  fijeza  a  la  ortografía  española.  Y  ese  mismo  fin  trata  de  obte- 
ner en  una  de  las  partes  del  Diálogo  de  la  lengua.  Los  interlocutores  pre- 
guntan al  imaginario  Valdés  (el  cual  no  es  otro  que  Juan  López  de  Ve- 
lasco),  por  qué  en  sus  cartas  empleaba  ciertos  vocablos  y  escribía  algunas 
letras  de  distinto  modo  que  el  usado  y  corriente  en  aquel  tiempo.  El 
autor  les  da  razones  de  su  método,  y  al  llegar  a  la  escritura  de  la  i  (fol.  39  v) 
establece  tres  clases  de  sonidos:  el  de  la  /  pequeña,  el  de  la  i  larga  (equiva- 
lente a  gi)  y  el  de  la  y  griega.  De  ésta  dice  que  «tiene  dos  lugares  a  donde 
necesariamente  se  pone,  y  a  donde  ninguna  de  las  otras  estará  bien.  Y  uno 
donde  se  pone  impropiamente  el  uno  de  los  dos,  es  cuando  la  y  es  conso- 
nante, el  otro  cuando  es  conjunción.  El  impropio  es  cuando  se  pone  en  fin 
de  la  parte  en  todos  los  otros  lugares;  creedme  que  no  está  bien.— Marco- 
lano:  —Mostrándonos  esso  por  exemplos,  habréis  cumplido  enteramente 
vuestra  promesa.  — Valdes.— Largamente  os  lo  mostraré.  Siempre  que  la_y 
es  consonante,  yo  pongo  la  griega,  como  será  en  mayor,  Reyes,  leyes,  ayu- 
no, yunque,  yerro.  Algunas  veces  parece  que  estaje  griega  afea  la  escritura, 
como  es  en  respondyó,  proveyó,  y  otros  de  esta  calidad;  pero  yo  no  me 
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curo  de  la  fealdad  teniendo  yntento  a  ayudar  la  buena  pronunciación... > 
etcétera,  etc.  (fol.  40  y  sigs.). 

La  misma  teoría  sostiene  en  su  obra  «Ortografía  y  pronunciación  cas- 
tellana», págs.  160  a  167:  «Tiene  esta  letra  (la  i]  tres  figuras,  para  tres  ofici- 
os de  que  usa;  conviene  a  saber,  la  /  (jota  o  pequeña)  y  la  y  larga  para  servir 
por  la  ge  (como  en  ella  queda  dicho),  y  la  otra  y  que  en  el  Griego  llaman 
ypsilon,  y  en  el  Castellano  y  griega,  o  grande,  a  diferencia  de  la  pequeña,, 
que  en  voz  y  sonido  no  difieren  en  nada,  aunque  son  para  diferentes  lu- 
gares...» etcétera,  etc. 

Confróntese  también  lo  que  en  el  Diálogo  (fols.  30  y  31)  se  dice  sobre 
el  uso  de  los  acentos  agudos  y  circunflejos  que  hacen  variar  la  significación 
de  los  vocablos,  según  se  empleen,  y  lo  que  se  afirma  en  el  mismo  sentido, 
y  a  veces  con  las  mismas  frases,  en  la  Obra  impresa  de  la  Ortografía  y 
pronunciación  castellana,  págs.  294-299,  en  el  capítulo  que  lleva  este  títu- 
lo: *De  las  diferencias  y  señales  de  los  acentos.* 

Los  ejemplos  comparativos  pudieran  multiplicarse  hasta  la  saciedad,, 
para  llegar  a  este  resultado:  que  parece  uno  mismo  el  autor  de  ambas  obras. 
Aun  la  ojeriza  que  muestra  tener  López  de  Velasco  contra  Antonio  de  Ne- 
brija,  considerándole  como  buen  latino,  pero  mediano  conocedor  de  la 
lengua  española,  es  igual  en  los  dos  libros. 

Además.  En  el  folio  8.**  del  Diálogo  habla  su  autor  de  un  cuaderno  de 
Refranes  o  Proverbios  que  había  recogido  entre  amigos  estando  en  Roma. 
Ese  cuaderno  se  halla  en  el  Códice  L-I-12,  fol.  208-18  v.,  que  también  per- 
teneció a  López  de  Velasco.  Los  Refranes  llevan  este  título  ^Proverbios  o 
sentencias  breves,  espirituales  y  morales»',  están  divididos  por  materias  y 
forman  27  capítulos  a  dos  columnas  con  la  misma  clase  de  letra  que  tanto 
abunda  en  el  Códice  K-IH-S.  Son  tan  curiosos  e  interesantes  que  bien  me- 
recían la  publicación. 

¿No  son  estas  bastantes  coincidencias  para  atribuir  a  Velasco  la  pater- 
nidad del  Diálogo? 

Para  aclarar  más  lo  dicho,  publicamos  esas  fotocopias  de  sus  autógra- 
fos. Las  dos  primeras  son  tomadas  del  principio  y  fin  del  Diálogo  de  la 
lengua^  según  el  Códice  escurialense.  La  tercera,  del  mismo  Códice  que 
contiene  diferentes  papeles  del  autor.  Y  la  cuarta,  remitida  del  Archivo  de 
Simancas  para  confrontación  con  los  autógrafos  del  Escorial.  Téngase  en 
cuenta  que  los  tres  primeros  fueron  escritos  más  de  diez  años  antes  que 
el  último;  porque  el  Diálogo  debió  de  escribirse  poco  antes  de  la  conquis- 
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ta  de  Portugal  verificada  por  Felipe  II  en  1580,  pues  en  el  folio  20  se  dice: 
«y  portugal,  como  veis,  aun  agora  está  apartada  de  la  corona  de  españa, 
tiniendo  como  tiene  Rey  de  por  sí». 

Pero  no  obstante  esa  diferencia  de  años,  durante  los  cuales  el  carácter 
de  letra  en  muchos  autores  suele  cambiar  en  pulso  y  corrección,  el 
parecido  se  conserva  en  estos  autógrafos.  Confronte  el  curioso  lector  los 
trazos  casi  invariables  en  el  uso  de  las  eses  dobles,  las  hfi,  las  zetas,  las  yy 
griegas,  las  gg,  las  pp,  las  qq,  las  dd,  las  nn,  las  yy,  etc.  Luego  pase  a  cote ; 
jar  las  palabras  de  Velasco  en  el  segundo  grabado,  línea  10,  y  la  firma  del 
mismo  Velasco  en  el  grabado  último  que  es  un  autógrafo  de  1591,  aun- 
que en  letra  más  menuda.  En  el  grabado  tercero,  que  es  copia,  hecha  por 
Velasco  de  documentos  antiguos  remitida  al  Presidente  del  Consejo  de 
Judias,  D.  Juan  de  Sarmiento  (fol.  454  del  Cód.  K-III-8)  la  última  línea  que 
dice;  tconsejo  de  las  yndí  s>,  es  idéntica  a  la  línea  9  del  autógrafo  cuarto 
fotocopiado  de  un  legajo  de  Quitaciones  de  Corte  existente  en  el  Archivo 
de  Simancas. 

En  consecuencia.  O  Velasco  es  un  copista-corrector  del  Diálogo,  o  es 
autor  verdadero  del  mismo  Diálogo.  Cualquier  cosa,  menos  seguir  atribu- 
yendo tal  obra  literaria  al  cronista  Juan  de  Valdés;  para  lo  cual  no  se  ha 
exhibido  nunca  una  prueba  concluyente. 

Por  último.  Los  que  a  pnor/ han  atribuido  el  Diálogo  al  erasmistajuan 
de  Valdés,  se  fundan  en  la  estancia  de  éste  en  Ñapóles,  en  cuyos  contor- 
nos imaginariamente  se  coloca  la  acción.  No  es  preciso  refutar  tan  flaco 
argumento.  También  la  acción  principal  de  Los  Nombres  de  Cristo  se 
coloca  en  las  riberas  del  Tormes;  y  harto  sabido  es  que  algunas  de  esas 
páginas  inmortales  fueron  escritas  por  Fn  Luis  de  León  en  las  obscuras 
cárceles  de  Valladolid,  llenas  para  él  de  luz  intelectual.  Las  aves  del  pen- 
samiento tienen  por  campo  el  mundo,  y  suelen  posar  sus  alas  donde  quie- 
ren, sin  dar  explicaciones.  Pero  aun  suponiendo  que  realmente  el  Diálo- 
go se  escribiera  en  Ñapóles,  en  Ñapóles  estuvo  también  Don  Juan  López 
de  Velasco,  como  igualmente  recorrió  algunas  partes  de  América  para 
sus  estudios  como  cosmógrafo  mayor  de  Indias.  ¿Qué  español  culto,  pu- 
diendo,  no  hacía  entonces  algún  viaje  por  Italia? 

Sin  embargo,  hay  motivos  para  dudar  que  el  Diálogo  se  escribiese  en 
Ñapóles.  El  papel  del  autógrafo  escurialense,  lo  mismo  que  el  de  la  Na- 
cional, sin  dobladuras  por  la  mitad  como  en  otros  escritos  que  le  remitie- 
ron, no  es  italiano,  sino  de  marca  legítima  española.  Así  que,  lo  mismo 
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pudo  escribirse  en  Madrid,  estancia  fija  de  Velasco,  por  lo  menos  durante 
los  anos  de  1574  a  1592,  que  aquí  en  el  Escorial  donde  con  Felipe  II  solía 
pasar  el  autor  largas  temporadas,  según  cartas  que  de  él  se  conservan. 
Aunque,  a  decir  verdad,  esta  opinión  no  debe  rebasar  los  límites  de  una 
modesta  conjetura,  tan  probable  después  de  todo  como  la  de  aquellos 
que  se  han  obstinado  en  defender  que  en  Ñapóles  se  escribió  tal  joya  li- 
teraria. 

Respecto  a  los  diez  años  que  el  autor  del  Diálogo  dice  haber  perdido 
en  palacios  y  cortes  leyendo  libros  de  caballerías,  ya  que  no  pueden  aplicar- 
se a  Juan  de  Valdes  que  jamás  anduvo  en  Cortes,  cuadra  bien  a  López  de 
Velasco  educado  como  paje  en  la  Corte  de  la  Emperatriz  Isabel  con  el  prín- 
cipe Don  Felipe  y  otros  muchachos  nobles,  para  quienes  el  célebre  Doctor 
Bernabé  del  Busto  publicó  sus  Introducciones  gramaticales  el  año  1533. 
Y  bien  se  echa  de  ver  la  influencia  que  este  insigne  pedagogo,  cronista  y 
capellán  de  Carlos  V,  ejerció  en  la  formación  literaria  y  hasta  en  la  caligra- 
fía de  Velasco. 

De  todos  modos,  tiempo  habrá  de  ampliar  y  corroborar  (o  quizá  de 
rectificar)  algunos  de  estos  puntos  accidentales,  cuando  algún  desinteresado 
amante  de  nuestras  glorias  literarias,  o  la  misma  Real  Academia  de  la  Len- 
gua, se  resuelvan  a  hacer  una  edición  crítica  del  Diálogo  según  este  autó- 
grafo escurialense,  precedido  de  una  semblanza  sobre  su  poco  conocido 
autor. 

Todo  lo  expuesto  aquí,  no  es  más  que  un  avance  de  la  descripción  total 
y  minuciosa  del  Códice  K-III-8  y  del  L-I-12,  que  pronto  verá  la  luz  públi- 
ca en  el  tomo  respectivo  dedicado  al  estudio  y  análisis  de  los  Códices  espa^ 
ñoles  de  la  Biblioteca  Escurialense, 

P.   MlGUÉLEZ. 
o.  S.  A. 
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DE  RE  METEOROLÓGICA 

ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO  EN  EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN   UN   PERÍODO  DE  VEINTE 


(CONCLUSIÓN) 


26.  Las  presiones  débiles  están 
sobre  el  N.  de  las  islas  Británicas 
hasta  el  N.  de  Europa.  Vuelve  a  es- 
tablecerse un  anticiclón  (778)  sobre 
la  Península  Ibérica,  el  cual  se  ex- 
tiende hacia  el  Atlántico  y  hacia  el 
Mediterráneo. 

a  Lisboa.  P.  (773.1).  Despejado, 
mar  rizada;  N.  NE.  moderado.  Buen 
tiempo,  algo  variable. 

b  Coruna.  P.  (772.1).  Despeja- 
do, mar  rizada.  E.  SE.  débil.  Buen 
tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  ob- 
servaciones). En  Huelva,  despejado; 
en  Tarifa,  brumoso.  Tiempo  entre 
variable  y  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (773.1).  Despeja- 
do con  viento  débil  del  E.  Buen 
tiempo, 

e  Madrid.  P.  (772.2).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (775.0).  Casi  des- 
pejado y  en  calma;  mar  rizada. 
Tiempo  casi  bueno. 


15.  Las  presiones  anticiclónicas  se 
extienden  [hoy  (769)  del  Cantábrico 
al  E.  de  Francia.  Entre  España  y  Ma- 
rruecos y  hacia  el  mar  Balear  existe  una 
zona  de  presiones  débiles  (756),  por  lo 
cual  soplan  vientos  del  N.  y  se  registran 
lluvias  y  nevadas. 

a'  Finisterre.  P.  (762.2).  Cubierto; 
mar  gruesa;  NE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

b'    Valentía.  P.  (771 .7).  Nuboso;  mar. 
bella.    E.    NE.    débil.    Tiempo   casi 
bueno. 

c'  Gijón.  P.  (767.0).  Cubierto;  lluvia 
escasa;  mar  bella.  S.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (761.2).  Casi  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (759.6).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (763.7).  Cubierto;  NE. 
moderado.  Tiempo  variable. 


27.  En  el  N.  de  las  islas  Británi- 
cas y  en  el  mar  del  N.  existen  pre- 
siones bajas  (754),  mientras  que  se 
ha  robustecido  el  anticiclón  de  la 


16.  La  borrasca  de  estos  días  está  en 
el  Mediterráneo;  por  lo  cual  llueve  en 
Cataluña  y  en  Baleares  y  nieva  en  el  N. 
de  la  Península,  y  en  el  resto  la  atmós- 
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Península  Ibérica  (778).  El  mal  tiem- 
po liega  hasta  las  islas  dichas;  pero 
es  cada  vez  mejor  caminando  hacia 
el  S.  En  España  el  cielo  está  gene- 
ralmente entre  nuboso  y  despejado. 

a  Lisboa.  P.  (775.2).  Cubierto; 
mar  rizada.  Viento  moderado  del  N. 
Tiempo  variable. 

h  Corufia.  P.  (774.3).  Cubierto; 
mar  gruesa.  S.  SE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (775.1).  Casi 
despejado;  mar  rizada.  E.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (776.2).  Despeja- 
do con  viento  débil  del  E.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (778.0).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (772.8).  Cielo 
casi  despejado  y  con  viento  flojo 
del  SE.  Marejada.  Tiempo  casi 
bueno. 


fera  se  presenta  más  o  menos  cargada 
de  nubes.  Las  altas  presiones  (770)  re- 
siden al  NW.  de  las  islas  Británicas. 
Aparece  otra  depresión  al  NE.  de  las 
Azores  (758). 

a'  Finisterre.  P.  (759.8).  Entre  des- 
pejado y  nuboso;  mar  rizada.  NE.  flojo. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (768.8).  Cubierto; 
mar  bella.  E.  flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (761 .6).  Cubierto;  lluvia 
escasa.  S.  flojo.  Tiempo  variable. 

d!  Valladolid.  P.  (763.2).  Cielo  nu- 
boso. SW.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (761.4).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (767.0).  Despejado  con 
viento  flojo  de  N.  NE.  Buen  tiempo. 


28.  Al  NE.  de  Francia  se  encuen- 
tra una  perturbación  atmosférica, 
secundaria  de  otra  situada  al  N.  de 
Escocia  (747).  Desde  el  centro  de 
España  (767  mm.)  hasta  Canarias 
(770),  hay  un  área  anticiclónica.  El 
tiempo  es  lluvioso  para  la  mitad 
septentrional  de  nuestra  Península. 
En  el  resto  hay  mucha  nebulosidad. 

a  Lisboa.  P.  (765.4).  Cubierto 
con  lluvia  escasa;  mar  gruesa.  S. 
SW.  entre  moderado  y  fuerte.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (762.2).  Cubierto, 
lluvia  regular;  mar  gruesa.  NW.  casi 
fuerte.  Tiempo  variable  con  tenden- 
cia a  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (769.2).  Casi 
cubierto;  mar  bella.  Viento  débil 
del  N.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (769.1).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  débil  del  E.  Tiem- 
po variable. 


17.  Persiste  la  borrasca  del  Medi- 
terráneo sobre  el  Golfo  de  Genova. 
Por  el  NW.  de  nuestra  Península  y 
Cantábrico,  ha  llegado  una  presión  más 
profunda  (749).  El  mal  tiempo  se  extien- 
úe  por  toda  España  con  lluvias  y  nie- 
ves, acompañadas  de  vientos  flojos  de 
dirección  variable. 

a'  Finisterre.  P.  (749.0).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  llana.  SE.  entre  mo- 
derado y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (757.9).  Cubierto; 
lluvia  regular;  mar  bella.  Viento  entre 
flojo  y  moderado  del  E.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (751.2).  Despejado;  llu- 
via inapreciable;  mar  llana.  NE.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (754.3).  Cubierto; 
viento  flojo  del  NE.  Tiempo  variable. 
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e  Madrid.  P.  (766.1).  Cubierto  y 
en  calma;  lluvia  inapreciable.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (758.9).  Cubier- 
to; marejada.  S.  SW.  moderado > 
Tiempo  variable. 


e'  Burgos.  P.  (754.7).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (755.6).  Despejado;  vien- 
to débil  del  N.  NE.  Buen  tiempo-v aña- 
ble. 


29.  El  centro  principal  de  una 
borrasca  importante  (745)  está  hoy 
sobre  Italia  septentrional.  Las  pre- 
siones más  altas  se  hallan  ai  W.  de 
Portugal  en  el  Atlántico  (768).  Del 
Cantábrico  al  Mediterráneo  el  tiem- 
po ha  sido  malo,  con  la  mar  agi- 
tada. 

a  Lisboa.  P.  (765.5).  Cielo  casi 
despejado;  mar  gruesa;  lluvia  esca- 
sa. NW.  flojo.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (765.0).  Cubierto; 
mar  arbolada.  NW.  entre  moderado 
y  fuerte.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (763.4).  Casi 
despejado;  lluvia  escasa.  NW.  flojo; 
mar  tranquila.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.3).  Nuboso, 
algo  de  lluvia  y  viento  en  calma 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (760.9).  Despejado, 
después  de  escasa  lluvia.  Viento  flo- 
jo del  NW.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (752.7).  Casi  des- 
pejado; mar  gruesa.  Viento  modera- 
do del  NE.  Tiempo  variable,  casi 
bueno. 


18.  Sobre  Italia  meridional  reside 
una  depresión  importante  (751  mm.). 
Otra  de  (756  mm.)  aparece  por  las  Azo- 
res. Las  presiones  más  altas  (764)  están 
entre  el  centro  de  España  y  Portugal. 
Tiempo  incierto,  con  lluvias  y  nieves 
sobre  nuestra  Península. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  datos.)  Por 
la  región  cielo  cubierto  y  vientos  flojos. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (761.7).  Despejado- 
mar  rizada.  E.  débil.  Buen  tiempo-va- 
riable . 

c'  Gijón.  P.  (762.5).  Cubierto;  mar 
llana.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (764.7).  Casi  des- 
pejado y  aire  en  calma.  Tiempo  varia- 
ble, casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (761.9).  Cielo  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (760.9).  Despejado,  con 
viento  débil  de  N.  NE.  Buen  tiempo, 
aunque  por  la  presión  sería  variable. 


30.  El  centro  borrascoso  princi- 
pal se  halla  en  el  Golfo  de  Genova 
e  Italia  septentrional.  En  nuestra 
Península  sopla  el  W.  con  bastante 
fuerza  y  llueve  y  nieva  al  N.  Las 
altas  presiones  se  extienden  por  el 
Atlántico,  desde  el  SW.  de  España 
(767  mm.)  hasta  Escocia  (768). 

a  Lisboa.  P.  (766.5).  Cielo  casi 
cubierto;  mar  gruesa.  N.  flojo.  Tiem- 
po variable. 


19.  La  borrasca  del  Mediterráneo 
occidental  se  ha  corrido  hasta  Italia.  Se 
encuentra  otra  en  el  W.  del  Cantábrico 
(754).  En  España  el  cielo  está  cubierto, 
registrándose  lluvias  y  nieves.  Las  pre- 
siones altas  se  hallan  en  el  mar  del  N. 
y  relativamente  altas  del  centro  al  S.  de 
la  Península. 

a'  Finisterre.  P.  (754.1).  Casi  cu- 
bierto; mar  gruesa;  lluvia  escasa.  S. 
moderado.  Tiempo  variable. 
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b  Coruña.  P.  (764.9).  Cubierto; 
mar  gruesa;  algo  de  lluvia.  N.  NW. 
casi  fuerte.  Tiempo  variable  tocan- 
do en  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (765.8).  Casi 
despejado;  lluvia  inapreciable;  mar 
rizada.  NW.  débil.  Tiempo  varia- 
ble. 

d  Córdoba.  P.  (765.0).  Cielo  casi 
despejado,  con  N.  W.  débil.  Tiempo 
casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (763.4).  Despejado. 
W.  NW.  flojo.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (747.6).  Despeja- 
do; viento  moderado  N.  Buen 
tiempo. 


b'  Valentía.  P.  (755.9).  Casi  cubier- 
to; marejada;  algo  de  lluvia;  E.  SE.  en- 
tre moderado  y  fuerte.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (757.6).  Cubierto;  mar 
llana.  SE,  flojo.  Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (762  7).  Nieve  es- 
casa y  aire  en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.3).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (762.4).  Despejado. 
Viento  débil  del  N.  NE.  Buen  tiempo. 


31 .  La  borrasca  de  Italia  se  mar- 
cha hacia  Oriente.  Las  presiones  al- 
tas se  extienden  desde  España  (771) 
hasta  las  islas  Británicas.  Por  las 
Azores  aparecen  presiones  débiles. 
El  tiempo  ha  mejorado  en  nuestra 
Peninsula;  pero  aun  se  repiten  algu- 
nas lluvias  y  nieves. 

a  Lisboa.  P.  (767.6).  Cielo  casi 
despejado;  mar  rizada.  N.  NW.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (770.4).  Casi  des- 
pejado; mar  y  aire  en  calma.Tiempo 
casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (766.3).  Cielo 
casi  despejado;  mar  llana.  N.  NW. 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (767.0).  Cielo  des- 
pejado, viento  débil  del  E.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (768.1).  Cielo  des- 
pejado. Viento  débil  del  N.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (762.9).  Despeja- 
tío,  mar  bella.  S.  SW.  débil.  Buen 
tiempo. 


20.  Persiste  la  perturbación  atmos- 
férica del  S.  de  Europa  sobre  Italia. 
Hay  otra  (750)  en  el  Cantábrico.  Las 
presiones  altas  hacia  el  mar  del  N.  y 
Escandinavia.  Son  relativamente  altas 
en  el  SW.  de  España.  En  la  Península 
se  registran  algunas  nevadas  y  lluvias. 

a'  Finisterre.  P.  (758.2).  Nuboso, 
algo  de  lluvia.  Marejada.  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 

h  b'  Valentía.  P.  (760.0).  Cubierto, 
marejada,  lluvia  escasa.  E.  moderado. 
Tiempo  variable. 

d  Gijón.  P.  (757.4).  Cubierto,  lluvia 
escasa;  mar  llana.  E.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (758.8).  Niebla,  llu- 
via escasa.  NW.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (757.3).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (768.7).  Cubierto.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 
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Resumen  de  los  veintidós  dias  precedentes. 

En  la  primera  serie,  desde  el  10  de  Diciembre  hasta  el  22,  ambos 
inclusive,  hay  un  periodo  de  trece  días  en  que  siguen  dominando 
sobre  nuestra  Península  las  [presiones  elevadas  de  carácter  más  o 
menos  anticiclónico.  Correspondiéndose  con  este  período  se  encuen- 
tra otro  de  otros  trece  días  en  la  segunda  serie,  del  1  al  13  de  Ene- 
ro, de  caracteres  meteorológicos  parecidos  en  nuestra  Península  y 
por  cuanto  a  la  presión  barométrica  se  refiere. 

El  23  y  el  24  de  Diciembre,  desapareciendo  la  zona  anticiclónica, 
nuestras  regiones  son  directamente  invadidas  por  depresiones  baro- 
métricas. Cosa  parecida  sucede  en  la  serie  segunda  durante  los  días 
14  y  15  de  Enero.  El  25,  26  y  27  de  Diciembre  se  restablecen  las 
altas  presiones  sobre  España.  El  16  de  Enero  las  altas  presiones  se 
alejan  hacia  el  N.  quedando  todavía  nuestra  Península  en  su  mayor 
parte  bajo  una  presión  superior  a  la  normal,  desvanecida  el  17  por 
nuevos  centros  de  perturbación  atmosférica  venidos  del  W.  Los  días 
28,  29  y  30  de  Diciembre,  así  como  los  17,  18  y  19  de  Enero,  la  si- 
tuación atmosférica  en]uno  y  en  otro  período  resulta  muy  perturba- 
da. El  último  día  del  año  1913,  en  que  esta  situación  mejora  notable- 
mente para  nuestra  Península,  no  se  corresponde  con  el  20  de  Ene- 
ro, sino  es  en  parte,  a  causa  de  la  nueva  perturbación  del  Cantábrico, 
la  cual  invade  por  medio  de  las  presiones  altas  que  dominan  al  N.  y 
al  S.  de  dicho  mar. 

COMPARACIONES  LOCALES 


Lisboa-Finisterre 

Coruña-Valentia 

San  Fernando-Gijón. . 
Córdoba-Valladolid... 

Madrid-Burgos 

Barcelona-París 

Sumas  totales 


Número 

Corres- 

de 

ponden- 

casos. 

cias. 

22 

20 

22 

17 

22 

16 

21 

16 

21 

14 

21 

14 

132 

99 

Discre- 
pancias. 

2 

5 
6 
5 

7 
7 

33 
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Lisboa-Finisterre.. .  Resultan  de  122  compar.   9ó  coincid.  y   26  discordanc. 

Corufta-Valentia....  »  122        »        107  »  15 

San  Fernando-Gijón  »  122        »  92  »  30 

Córdoba- Valladolid  »  121        »  95         »  26 

Madrid  Burgos »  121        »  85  »  35 

Barcelona-París....  «  IH        '^       _95  26 

Y  en  general...  »  122        *       ^  *  158 

Resulta  de  este  modo  y  abarcando  los  seis  grupos  de  localidades 
comparadas,  un  78,33  por  100  en  favor  de  las  coincidencias,  y  21,67 
por  100  en  contra  de  las  mismas. 

En  particular,  Lisboa-Finisterre  dan  el  78,69  por  100;  Coruña- 
Valentia,  87,68  por  100;  San  Fernando-Gijón,  75,41  por  100;  Córdo- 
ba-Valladolid,  78,51  por  100;  Madrid-Burgos,  71,08  por  100,  y  Bar- 
celona-París, 78,51  por  100.  Abarcando  un  período  de  tiempo  más 
largo,  el  año  completo,  por  ejemplo,  o  varios  años  continuos  o  dis- 
continuos, se  llega  a  un  tanto  por  ciento  de  concordancias,  en  el  sen- 
tido en  que  nosotros  tomamos  esta  palabra,  de  un  80  por  100.  En  la 
reproducción,  no  exacta,  sino  más  bien  aproximada,  de  la  aparición 
de  las  depresiones  barométricas  sobre  un  meridiano  dado  o  sobre 
meridianos  próximos  a  uno  determinado;  pero  por  latitudes  distin- 
tas, cada  veinte  días  por  término  medio,  la  razón  de  percentaje  su- 
pera al  80  por  100,  según  nuestras  observaciones.  No  así  en  el  cotejo 
de  localidades  particulares,  porque  en  el  desarrollo  de  los  meteoros 
que  tienen  o  pueden  tener  una  causa  más  general  y  común  a  una  y 
a  otra  localidad,  entran  por  mucho  para  modificarlos  en  un  sentido 
o  en  otro,  las  condiciones  climatológicas  particulares  de  cada  lugar, 
siendo  difícil  encontrar  dos  localidades  algo  distantes  que  concuer- 
den  en  los  referidos  caracteres.  No  están  lejanas,  por  ejemplo,  Valla- 
dolid y  Burgos,  y,  sin  embargo,  ocurre  con  frecuencia  que,  con  pre- 
sión alta  igual  o  casi  igual  y  aire  tranquilo  en  ambas  partes,  Vallado- 
lid  está  cubierto  de  niebla  y  en  Burgos  brilla  el  sol  espléndido.  Aquí 
hay  que  clasificar  el  tiempo  que  hace,  como  bueno  mientras  que  allí 
admite  sólo  el  calificativo  de  variable. 

Como  quiera  que  ello  sea,  solamente  tratamos,  con  lo  expuesto, 
de  llamar  la  atención  del  lector  sobre  un  punto  de  estudio  que  acaso 
mereciera  el  que  los  meteorologistas  fijaran  en  él  su  consideración. 

P.  Anqel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  S.  A. 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 


(continuación) 

Antes  de  proseguir  en  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto,  que- 
remos volver  sobre  un  punto  del  primer  artículo.  Habíamos  dicho 
que  San  Agustín  debia  ser  considerado  como  el  fundador  de  la  filo- 
soh'a  de  la  historia.  No  discutimos  la  afirmación,  ni  tratamos  de  pro- 
barla por  tratarse  de  noticia  sobradamente  conocida,  y,  porque,  ade- 
más, dicha  afirmación  no  rebasaba  los  limites  de  un  episodio  en  la 
ruta  emprendida;  sin  embargo,  recientemente  [hemos  visto  que  hay 
quien  considera  a  Diodoro  de  Sicilia  como  el  iniciador  y  verdadero 
padre  de  la  filosofía  de  la  historia.  No  hemos  de  caer  en  el  ridículo 
de  atribuirlo  todo  a  San  Agustín,  mas  no  por  eso  debemos  tampoco 
despojarlo  de  aquello  que  en  rigor  le  pertenece.  De  la  lectura  de  Dio- 
doro no  se  puede  sacar  la  conclusión  de  que  fué  el  padre  o  fundador 
de  la  filosofía  de  la  historia,  si  no  es  dando  mayor  alcance  a  sus  ideas 
del  que  en  realidad  tenían  y  supliendo  mucho  que  no  dice,  ni  siquie- 
ra se  imaginó.  A  Diodoro  se  le  había  considerado  como  el  iniciador 
de  la  historia  universal,  juntamente  con  Polibio  y  algún  otro  y  se  le 
atribuía  este  mérito,  no  porque  no  hubiese  tenido  precursores  (el 
mismo  Herodoto  nos  da  noticia,  alrededor  del  pueblo  griego,  de 
todo  el  mundo  conocido),  sino  porque  tomaba  como  punto  de  par- 
tida la  solidaridad  humana  y  la  armonía  del  universo  trazada  por  la 
divina  Providencia.  Así  lo  citan  César  Cantú  y  otros  autores,  y  no  es 
poco  en  quien  desconocía  los  orígenes  del  hombre  y  su  destino,  y 
de  la  divina  Providencia  no  tenía  más  concepto  que  la  idea  vaga, 
propia  de  los  filósofos  paganos.  En  el  Proemio  a  su  Biblioteca  histó- 
rica dice  efectivamente:  omnes  prceierea  mortales  mutua  quadam 


134  LAS  DOS  CIUDADES 

cognatione  vincios  licei  locis  ac-iempore  distantes,  sub  unum  veluti 
conspectum  redigunt:  divinam  sane  providentiam  imitati  quce  tum  coe- 
li  ornatum  tum  naturas  hominum  varias  communi  ordine  quodam  per 
omne  cevum  complexa,  quid  quemque  deceat  divino  muñere  tmperti- 
iur.  Eodem  pació  qui  totius  orbis  velut  unius  civitatis  acta  sais  operi- 
bus  insiruxerunt  in  communem  ea  utilitatem  conscripsere...  A  esto  se 
reduce  lo  que  Diodoro  Sículo  pudo  atisbar  de  la  filosofía  de  la  his- 
toria, pues  lo  restante  de  su  Proemio  se  encamina  a  ponderar  los 
peligros  de  sus  viajes,  la  enormidad  de  su  trabajo  y  las  enseñanzas 
variadísimas  que  puede  ofrecer  Isl  Historia  Universal.  Y  todo  ello  no 
autoriza,  a  nuestro  modo  de  ver,  para  considerarlo  como  el  funda- 
dor de  la  filosofía  de  la  historia,  pues  no  se  trata  ni  de  ideas  nuevas 
ni  de  un  cuerpo  de  doctrina  que  tienda  a  explicar  el  proceso  de  la 
historia.  Indica,  sí,  la  intervención  de  la  Providencia  en  el  curso  de 
las  acciones  humanas  y  la  solidaridad  universal  de  la  especie;  mas 
todo  esto  flotaba  ya  en  el  ambiente  de  la  cultura  general.  Una  espe- 
cie aparentemente  nueva  se  indica  en  el  Proemio:  la  idea  de  un  círcu- 
lo necesario  descrito  por  el  curso  de  la  historia,  mas,  aún  descartan- 
do las  reminiscencias  del  fatum,  considerada  como  atisbo  del  pro- 
ceso histórico,  es  la  idea  tan  escasa  y  fugitiva  que  no  merece  la 
pena.  Los  eruditos  aficionados  al  rebusco,  afición  muy  laudable,  por- 
que señala  el  desarrollo  gradual  de  las  ideas,  la  trayectoria  continua 
del  progreso,  ha  encontrado  siempre  antecedentes  para  todo.  Cuan- 
do se  trata  de  inventos  físicos,  los  eruditos  españoles  recuerdan  con 
mucha  satisfacción  que  ya  en  el  siglo  XVI  Pérez  de  la  Oliva  había 
imaginado  la  comunicación  a  distancia  con  las  piedras  imantadas; 
cuando  apareció  Descartes  con  su  duda  metódica,  se  recordó  inme- 
diatamente que  Francisco  Valles  había  iniciado  el  método  subjetivo; 
si  se  trata  de  la  medicina  y  cirugía  sale  a  colación  Miguel  Servet;  si 
de  la  mística,  Raimundo  Lulio,  Mohidin,  y  no  falta  quien  remonte 
el  vuelo  hasta  los  Vedas.  En  fin,  que  ascendiendo  por  la  escala  del 
progreso  de  grado  en  grado,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  los  orí- 
genes de  todas  las  ciencias  se  pierden  en  la  noche  de  los  tiempos  y 
resulta  imprescindible  detenerse  en  algún  personaje  que  por  su  re- 
lieve sirva  como  de  piedra  miliaria  en  el  cómputo  de  los  tiempos  y 
las  distancias.  Ahora  bien,  en  la  filosofía  de  la  historia,  si  hubo  pre- 
cursores que  de  algún  modo  sospecharan  la  posibilidad  de  tales  co- 
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nocimientos,  ninguno  antes  que  San  Agustín  dedicó  a  estas  materias 
22  libros,  ni  de  propósito  organizó  un  cuerpo  de  doctrina  para  ex- 
plicar la  marcha  progresiva  de  la  humanidad  en  su  ascenso  al  ideal, 
ni  se  detuvo  sobre  los  conceptos  de  la  vida  y  la  muerte,  la  dicha 
verdadera  y  falsa,  sobre  los  factores  que  determinan  la  prosperidad 
de  los  individuos  y  los  pueblos,  creación  de  las  sociedades,  de  las 
leyes,  en  fin,  que  presiden  a  la  armonía  de  la  vida  humana.  Todos 
convienen  en  atribuir  a  Diodoro  Siculo  un  nuevo  punto  de  vista  en 
el  concepto  de  la  historia,  manera  de  ver  muy  explicable  por  los 
tiempos  en  que  hubo  de  escribir  su  Biblioteca  histórica,  según  deno- 
mina él  su  compilación.  Diodoro  coincide  con  el  siglo  de  Augusto, 
cuando  Roma  llega  a  la  plenitud  de  su  grandeza  y  equilibrio  y  se 
ofrece  como  la  señora  del  mundo,  como  una  fuerte  y  armoniosa  re- 
pública a  cuya  sombra  se  asientan  los  pueblos  más  diversos,  reduci- 
dos por  la  fuerza  después  de  prolongadas  luchas;  pero  ya  identifica- 
dos con  el  espíritu  de  un  gran  Estado  que  solidariza  sus  diversas 
regiones  por  el  derecho,  la  administración,  el  comercio  y  la  lengua. 
Era  lógico,  pues,  que  a  los  espíritus  cultos,  por  la  grandiosa 
majestad  y  cohesión  del  Imperio  romano,  se  les  viniera  a  las  mien- 
tes la  solidaridad  de  toda  la  especie  humana.  Si  se  medita  un  mo- 
mento sobre  las  escasísimas  consideraciones  que  se  ofrecen  a  Dio- 
doro Siculo  acerca  de  la  especie  humana,  es  más,  si  tenemos  en 
cuenta  el  mismo  título  que  pone  a  su  obra.  Biblioteca  histórica,  se 
ve  muy  pronto  que  se  trata  más  bien  de  una  compilación,  de  una 
concepción  estática,  muy  al  contrario  de  lo  que  debe  ser  una  teó- 
rica del  proceso  histórico,  dinámico  por  esencia.  Se  ve  allí  el  plan 
de  una  enciclopedia,  de  una  biblioteca,  en  fin,  en  que  se  alma- 
cenan y  clasifican  por  su  orden  las  diversas  ramas  de  los  conoci- 
mientos y  habilidades  humanas,  sin  el  propósito  de  comprender  la 
ley  genética  del  proceso  temporal  que  les  sirve  de  engarce;  y  no 
podía  suceder  de  otro  modo  a  quien  tomaba  en  serio  la  turbamulta 
de  los  dioses  y  citaba  como  probable  lá  opinión  de  que  los  hom- 
bres habían  brotado  espontáneamente  del  fango  del  Nilo  y  se  ha- 
llaba tan  a  obscuras  sobre  el  destino  supremo  de  la  humanidad. 
Tiene  algunas  observaciones  atinadas  sobre  el  origen  divino  que  los 
legisladores  primitivos  dieron  a  sus  leyes,  y,  a  nuestro  modo  de  ver, 
nos  da  la  clave  del  culto  zoológico  en  Egipto:  Figuras  igitur  anima- 
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lium  quoe  nunc  coluit  in  tabulis  pidas,  duces  eorum  in  bello  iulisse 
caque  ex  recognito  servatoque  sub  quisque  miliiarei  ordine  victoriam 
consecutos;  pero,  al  mismo  tiempo,  da  cabida  a  todas  las  fábulas  y 
despropósitos,  no  formula  ley  alguna,  ni  se  preocupa  de  la  división 
de  los  tiempos,  ni  se  le  ocurre  otro  encadenamiento  de  los  hechos 
que  a  la  generalidad  de  los  historiadores  de  su  época. 

IV 

Pero  dejemos  ya  esta  cuestión  realmente  nimia,  porque,  si  indu- 
dablemente se  le  ocurrió  una  idea  feliz  a  Diodoro  Sículo,  por  la 
cual,  aprovechando  las  ideas  filosóficas  de  Platón  o  de  Aristóteles, 
hubiera  podido  trazar  una  teórica  de  la  Historia  más  o  menos  verí- 
dica; no  lo  hizo,  y  se  contentó  únicamente  con  formar  una  compi- 
lación, mientras  que  en  la  Ciudad  de  Dios,  desde  el  brevísimo  pró- 
logo que  la  inicia  se  siente  ya  el  bullir  de  la  grandiosa  idea  que  la 
informa  y  que  se  ha  de  proseguir  y  desarrollar  hasta  el  fin  con  todos 
los  medios  disponibles  de  la  época. 

Cometido  el  primer  pecado  por  la  frágil  y  ruin  voluntad  hu- 
mana y  rota  la  primitiva  unión  del  hombre  con  Dios,  por  la  misma 
puerta  se  introdujeron  en  el  mundo  todos  los  males,  y  con  ellos  Ja 
muerte  y  la  condenación  eterna;  pero  Dios  se  compadeció  de  tanta 
ruina,  y  en  el  mismo  paraíso  prometió  la  redención,  siendo  orien- 
tada la  humanidad  desde  ese  instante  hacia  Dios  redentor,  regene- 
rador de  la  naturaleza  caída.  Así,  pues,  en  los  mismos  orígenes  de 
la  humanidad  vuelven  a  nacer  las  dos  ciudades,  representadas  de 
una  manera  simbólica  por  Caín  y  Abel.  El  primero,  que  hace  tam- 
bién sacrificios  y  conserva  las  formas  externas  del  culto  natural 
establecido  por  Dios  como  símbolo  de  redención,  pero  cuyas  aspi- 
raciones se  apartan  del  Señor,  funda  la  ciudad  terrena,  y  es  el  pri- 
mogénito de  Adán,  porque  después  del  pecado  lo  primero  que  el 
hombre  produce  es  el  mal.  El  segundo,  que  rinde,  además,  culto 
interior  a  la  divinidad,  es  el  primer  retoño  de  la  ciudad  santa,  dán- 
dosenos a  entender  en  estas  primeras  manifestaciones  del  bien 
y  del  mal  cómo  Dios  estima,  ante  todo  y  sobre  todo,  el  amor  del 
hombre,  su  corazón,  y  cómo  todas  las  restantes  ceremonias  y  actos 
del  culto  no  son  más  que  medios  para  conseguir  o  manifestar  el 
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amor  de  Dios.  Abel,  además,  es  el  símbolo  de  una  idea  progresiva, 
de  una  esperanza  que  ha  de  llegar  a  su  total  cumplimiento  en  la  ple- 
nitud de  los  tiempos. 

Representa  a  Jesucristo  de  dos  maneras:  por  su  apacible  manse- 
dumbre y  porque  en  su  muerte,  la  primera  que  se  ofrece  en  los  albo- 
res de  la  humanidad,  aparece  también  la  primera  manifestación  de  la 
lucha  entablada  entre  las  dos  ciudades,  lucha  que  había  de  llegar  a 
su  máximum  de  intensidad  con  la  muerte  de  Jesucristo.  En  ella  se 
ofrece,  además,  la  característica  de  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal, 
lucha  sin  razón,  por  secreta  envidia,  impugnaverunt  me  gratis;  y  es 
muerte  causada  por  su  propio  hermano,  como  Jesucristo  murió  a 
manos  de  los  suyos,  entregado  al  sacrificio  por  un  pueblo  a  quien 
había  dedicado  las  atenciones  más  directas  y  eficaces  de  su  divina 
providencia. 

San  Agustín  parte  de  la  idea  fundamental,  muchas  veces  atesti- 
guada por  la  Sagrada  Escritura,  de  que  Dios  ha  creado  el  mundo  y 
lo  conserva  exclusivamente  por  los  buenos,  mientras  llega  la  hora 
suprema  de  la  criba.  Así,  lo  importante  de  la  Historia  es  el  ver 
cómo  nace,  se  desarrolla  y  perdura  la  ciudad  de  Dios  hasta  la  pleni- 
tud de  los  tiempos.  El  santo  Doctor  dice  en  sus  Retractaciones  que 
los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  debieran  titularse  Las  dos  Ciudades, 
porque  realmente  en  su  obra  se  trata  de  las  dos;  mas  por  lo  dicho  y 
lo  que  vamos  a  añadir,  nos  gusta  más  el  primer  título,  nos  parece  el 
más  feliz  y  el  que  mejor  indica  el  pensamiento  cardinal  que  informa 
el  conjunto;  pues,  aun  prescindiendo  del  prefacio  en  que  el  santo 
Doctor  manifiesta  su  propósito  de  escribir  la  historia,  mejor  dicho, 
el  desarrollo  razonado  de  la  Ciudad  de  Dios;  este  nombre  nace  de  la 
entraña  misma  del  asunto,  según  lo  concebía  en  su  mente.  A  su  obra 
se  le  puede  aplicar  una  bellísima  comparación  que  él  mismo  hace 
de  la  Sagrada  Escritura,  Al  notar  las  ambigüedades  y  omisiones 
que  la  Biblia  contiene  en  relación  con  la  historia  profana,  llama  la 
atención  sobre  los  fines  a  que  se  dirigen  los  sagrados  libros,  fines 
esencialmente  religiosos,  en  cuya  virtud  de  las  cosas  puramente  hu- 
manas no  se  incluye  más  que  lo  necesario  para  comprender  la 
ascendente  gradación  de  la  idea  religiosa.  Es,  dice  el  Santo,  la 
Sagrada  Escritura  como  una  lira  en  que  los  accesorios  de  la  caja  y 
demás  sirven  únicamente  para  realzar  el  sonido  de  las  cuerdas, 
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punto  culminante  de  donde  brota  la  melodía.  Así,  el  conjunto  de 
las  naciones  e  imperios,  con  sus  alternativas  de  triunfos  y  derrotas, 
no  son  más  que  un  accesorio  de  la  santa  Ciudad  de  Dios,  algo  así 
como  el  cañamazo  en  que  Jesucristo  borda  una  réplica  de  su  imagen, 
el  terreno  en  que  fructifica  el  amor  divino  y  se  produce  la  flor  real- 
mente delicada  y  purísima  de  la  santidad  humana.  Los  diez  prime- 
ros libros,  que  algunos  han  considerado  como  un  prólogo,  son  una 
parte  integrante  de  la  obra  y  tan  necesaria  como  la  segunda.  En 
ellas  se  exponen  los  argumentos  negativos,  es  el  método  escolástico, 
según  el  cual  primero  se  refuerzan  las  objeciones  de  la  parte  con- 
traria, se  analizan  y  resuelven  para  desenvolver  a  continuación  la 
doctrina  con  holgura.  Y  en  esto  precisamenle  radica  la  equivocación 
de  los  que  no  estiman  tanto  la  primera  parte  como  la  segunda  o  se 
imaginan  que  se  disgrega,  que  no  constituye  una  parte  esencial  del 
conjunto.  Si  la  verdad  es  una  y  siempre  la  misma,  el  error,  en  cam- 
bio, lleva  siempre  marcada  la  característica  de  su  época,  se  renueva 
continuamente,  es  como  una  resultante  de  todas  las  dificultades  que 
se  oponen  a  la  comprensión  de  la  verdad  en  un  tiempo  determinado. 
El  análisis,  por  consiguiente,  y  refutación  de  las  objeciones  debe 
amoldarse  a  las  circunstancias  del  momento,  a  las  preocupaciones  e 
ignorancias  de  los  que  no  comprenden,  y  así  verdades,  mucho  antes 
conocidas,  adquieren  un  tinte  de  novedad  aparente.  San  Agustín  se 
vio  precisado  a  desvanecer  preocupaciones  de  su  época,  a  tratar 
asuntos  que  hoy  nos  parecen  ridículos  y  a  tratarlos  con  las  armas 
propias  de  sus  enemigos,  con  la  técnica  histórica  que  podía  tener  a 
mano,  y  se  ve  desde  luego  que,  si  en  cuestiones  secundarias  pudo 
vacilar  por  insuficiencia  de  los  medios,  en  lo  esencial  su  intuición 
clarísima,  robustecida  por  la  revelación,  se  desenvuelve  con  admi- 
rable precisión  y  seguridad.  Se  nota,  además,  que  esa  parte  no  sola- 
mente da  un  conjunto  de  doctrina  vigoroso  en  armonía  perfectísima 
con  la  segunda,  sino  que,  además,  en  ella,  como  en  un  espejo  fidelí- 
simo, se  refleja  toda  la  época  y  resulta  por  lo  mismo  de  un  interés 
histórico  extraordinario. 

Pórtico  soberbio  llama  el  Cardenal  Hergenroether  a  esta  primera 
parte  de  la  Ciudad  de  Dios,  y  lo  es  indudablemente,  porque  allí 
San  Agustín,  al  deshacer  las  objeciones  y  perseguir  el  error  al  deta- 
lle, hace  gala  de  una  erudición  vastísima  y  nos  muestra  su  genio 
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comprensivo  en  todo  el  esplendor,  su  agilidad  vertiginosa,  su  flexi- 
bilidad extraordinaria  para  darse  cuenta  de  todos  los  repliegues  y 
sinuosidades  del  corazón  humano  y  hasta  el  humor  para  sorprender 
las  ridiculeces  y  extravagancias  del  paganismo.  Allí  recorre  al  vuelo 
toda  la  historia  del  pueblo  romano  y  pone  de  manifiesto  la  incapa- 
cidad de  los  dioses  locales  para  salvar  a  los  suyos  de  las  rapiñas  y 
conquistas  de  la  República  romana  y  la  impotencia,  a  su  vez,  de  los 
dioses  de  Roma  para  impedir  la  decadencia  y  ruina  del  Imperio, 
ruina  que  brota  espontáneamente  de  la  corrupción  y  los  vicios  y 
que  representa,  además,  un  castigo  de  Dios  por  el  abandono  de  la 
austeridad  primitiva.  San  Agustín  enumera  las  infinitas  desgracias 
que  sufrieron  los  romanos  por  las  guerras,  pestes  y  hambres,  sin 
que  los  dioses  se  hubieran  preocupado  jamás  de  remediarlas; 
despreocupación  y  abandono  que  no  se  explican  en  unos  dioses,  en 
un  culto  y  una  religión,  de  los  cuales  no  se  piden  ni  se  esperan  más 
que  riquezas,  alegría  y  juventud. 

¿Cómo  es  que,  mientras  las  águilas  romanas  marchaban  de 
triunfo  en  triunfo,  por  dentro  la  ciudad  de  Roma  era  carcomida  por 
los  vicios,  los  crímenes  y  las  guerras  civiles,  mucho  más  crueles  que 
las  exteriores?  Porque  mucho  antes  de  que  viniera  Jesucristo,  desde 
la  fundación  de  Roma,  el  pueblo  y  la  nobleza  vivieron  en  una  per- 
petua agitación,  y  toda  la  República,  por  las  guerras  exteriores  e  in- 
teriores, se  vio  continuamente  sometida  a  un  tributo  de  sangre  tan 
espantoso  como  no  es  fácil  imaginar.  Y  no  sólo  Roma,  sino  que  con 
ella  las  grandes  miserias  se  hallaban  esparcidas  por  el  mundo,  sin 
que  los  dioses  se  hubiesen  preocupado  nunca  de  remediarlas. 
San  Agustín,  en  una  palabra,  recorre  con  la  agilidad  y  universalidad 
de  su  vigorosísimo  ingenio  todas  las  argucias,  todos  los  detalles,  y 
hace  notar  cómo  precisamente  los  conquistadores  que  jamás  habían 
respetado  ni  los  dioses  ni  los  templos,  se  detuvieron  a  la  voz  de  los 
Pontífices  cristianos  y  respetaron  la  gran  ciudad  o  decididos  a  sa- 
quearla, no  atacaron  el  seguro  de  los  templos  católicos,  donde  pu- 
dieron salvar  su  vida  no  solamente  los  cristianos,  sino  también  mu- 
chos gentiles  acogidos  a  la  sombra  de  la  cruz. 

¿Cuándo  se  vio— dice  el  Santo— que  los  dioses  del  paganismo  se 
preocuparan  de  sus  adoradores  en  tal  forma?  No  existe,  pues,  más 
que  una  sola  Providencia,  la  Providencia  de  Dios  único  verdadero,  la 
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que  rige  y  gobierna  al  mundo;  que  en  sus  altos  designios  levanta  y 
derrumba  los  Imperios,  y  cuyo  fin  primordial  en  la  tierra  es  la  san- 
tificación de  las  almas,  volver  al  mundo  la  paz  que  había  sido  arre- 
batada por  el  pecado,  paz  en  lo  íntimo  de  las  conciencias  por  el 
dominio  de  sí  mismo  y  la  tranquilidad  de  las  pasiones,  paz  en  las 
familias  por  el  concierto  de  las  almas,  paz  en  el  Estado  por  la  sumi- 
sión a  los  Poderes  públicos  y  el  orden  racional  de  los  individuos 
y  las  familias,  y  paz,  en  fin,  a  todas  las  naciones  por  el  derecho  de 
gentes,  cuyos  sólidos  fundamentos  provienen  del  cristianismo  y  se 
hallan  garantizados  por  el  mismo  Dios  que  manda,  no  ya  solamente 
el  respeto  a  los  enemigos,  sino  también  la  caridad;  precepto  que 
San  Agustín  interpretó  admirablemente  en  aquella  expresión  conci- 
sa: odisse  errores  et  diligere  homines.  Ahora  bien;  esa  paz  que  espon- 
táneamente brota  de  la  acción  divina  no  es  una  paz  mecánica,  pura- 
mente racional  y  fría,  como  pueden  a  veces  producirla  el  interés  y 
la  ciencia,  sino  una  paz  suave,  vivificada,  transfigurada  por  el  mutuo 
amor  de  los  hombres,  como  integrantes  de  una  gran  familia,  cuyo 
padre  y  jerarca  supremo  es  el  mismo  Dios.  Por  eso  el  Apóstol  San 
Juan  insistía  continuamente  en  aquella  su  expresión  peculiarísima, 
llena  de  saber  social  y  político:  flliolí  mei^  diligite  alterutrum.  Era 
realmente  una  expresión  muy  propia  de  quien  había  dicho  por  pri- 
mera vez  en  el  mundo:  Deas  caritas  esi,  Dios  es  amor. 

Se  dirá  tal  vez  que  estamos  reduciendo  la  filosofía  de  la  historia 
a  una  divagación  mística;  pero,  ¿es  posible  tratar  en  serio  de  las  le- 
yes supremas  que  presiden  al  desenvolvimiento  de  las  acciones  hu- 
manas y  suprimir  al  mismo  tiempo  la  ley  más  profunda  del  corazón 
humano,  la  más  propia  y  que  por  lo  mismo  se  llama  natural?  Y, 
¿cuáles  son  los  dos  polos  sobre  que  gira  toda  la  ley,  sino  el  amor  a 
Dios  y  el  amor  al  prójimo?  Así,  pues,  el  Santo  Doctor,  en  la  segunda 
parte  de  su  obra,  parte  sintética  y  expositiva,  no  hace  más  que  trazar 
la  trayectoria  del  amor  divino  en  la  tierra  desde  los  albores  de  la 
creación  hasta  Jesucristo,  y  después  su  completo  desarrollo  en  el 
individuo,  en  la  familia  y  la  sociedad  hasta  su  límite  supremo  e  ideal 
por  la  unión  íntima  e  indefectible  con  Dios  en  la  otra  vida. 

Ahora  bien:  la  marcha  de  esa  trayectoria  se  reduce  en  el  fondo  a 
la  ley  del  progreso,  de  un  modo  o  de  otro  hoy  reconocida  por  todas 
las  escuelas  y  cuyo  intrínseco  dinamismo  se  apoya  en  el  triunfo 
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constante  y  cada  vez  más  amplio  del  bien  sobre  el  mal  hasta  llegar 
a  Jesucristo,  punto  culminante  de  la  humanidad  y  de  la  historia, 
alfa  y  omega  del  Universo,  y  donde  hasta  cierto  punto  se  cumple 
el  ciclo  hegeliano,  el  retorno  de  las  criaturas  a  Dios  por  la  unión 
hipostática  de  la  Humanidad  con  el  Verbo  (1).  Esta  ley  se  divide  en 
dos  partes:  una  de  preparación  y  otra  de  plenitud  o  reintegración;  y 
a  su  vez  cada  una  de  ellas  es  actuada  por  otras  dos  contrarias  y  que, 
sin  embargo,  convergen  en  el  mismo  punto:  iluminación  y  energía 
de  lo  alto  que  ilustra  las  conciencias  y  mueve  los  ánimos  y  luz  racio- 
nal y  egoísta  que  se  aleja  y  termina  en  el  desengaño  y  por  lo  mismo 
retorna  a  la  primera.  San  Agustín  describe  el  progreso  continuo  de 
esa  n)isma  religión,  uniforme  en  el  fondo  y  cuyas  manifestaciones 
aparecen  cada  vez  más  perfectas  en  el  tiempo  y  repartidas  en  tres 
épocas  fundamentales  perfectamente  definidas:  ley  natural,  ley  escri- 
ta y  ley  de  gracia.  «He  ahí,  decía  Bossuet,  una  religión,  siempre  uni- 
forme, o  más  bien  siempre  una  misma  religión  desde  los  orígenes 
del  mundo;  siempre  reconocido  el  mismo  Dios  como  autor  y  el  mis- 
mo Cristo  como  salvador  del  género  humano >  (2).  Y  el  santo  Padre 
confirma  esa  misma  idea  en  las  siguientes  palabras.  Hxc  est  nostrís 
temporibus  christíana  religio:  non  quia  ptioribus  iemporibus  non  fuit, 
sed  quia  posierioribus  hoc  nomen  accepit  (3).  En  los  orígenes  del  gé- 
nero humano  aparece  como  una  luz  vacilante.  En  el  primer  estado 
de  la  ley  natural  se  ofrece  la  regeneración,  mejor  dicho,  la  venida  de 
Jesucristo,  como  una  esperanza  remota;  los  primeros  padres  lloran 
la  pérdida  de  su  inocencia;  Abel  muere  a  manos  de  la  envidia,  y  por 
un  momento  parece  que  se  extingue  la  luz  de  lo  alto  que  ilumina  el 
horizonte;  pero  Dios  no  permite  la  desaparición  de  los  buenos  sobre 


(1)  Entiéndase  bien  que  se  trata  únicamente  de  una  comparación  y  de  re- 
coger lo  que  pudiera  haber  de  aproximado  a  la  verdad  en  el  sistema  de  Hegel. 
Efectivamente:  la  creación  describe  un  círculo,  Dios  la  saca  de  la  nada  y  re- 
torna a  Dios  en  cuanto  ello  es  posible  por  la  unión  hipostática  de  la  naturaleza 
humana  con  el  Verbo.  El  hombre  es  el  vértice  de  la  creación,  el  punto  en  don- 
de convergen  las  dos  naturalezas  que  integran  el  Universo:  la  naturaleza  es- 
piritual y  la  material,  y  por  eso  el  Verbo  se  unió  a  la  naturaleza  humana  con 
preferencia  a  la  angélica,  aun  siendo  ésta  más  perfecta,  porque  así  abarcaba 
en  su  unión  todo  lo  creado. 

(2)  Discourssur  VHistoire  Universelle,  pág.  120. 

(3)  Véase  la  edición  maurina  de  las  obras  de  N.  P.,  tomo  I. 
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la  tierra,  y  Adán  engendra  otro  hijo,  Seth,  por  cuya  descendencia  se 
conserva  la  idea  y  el  culto  del  Dios  verdadero  hasta  Noé.  Mientras 
tanto,  por  los  descendientes  de  Caín,  se  multiplican  las  artes  y  las 
formas  de  la  vida  natural.  Lamech,  descendiente  de  Caín  y  homici- 
da como  él,  engendra  tres  hijos:  Jabel,  que  fué  el  progenitor  de  los 
pastores  y  las  gentes  de  vida  nómada;  Jubal,  de  los  artistas,  músicos 
de  cítara  y  órgano,  y  Tubalcaín,  que  fué^  dice  la  Sagrada  Escritura, 
malleator  et  faber  in  cuneta  opera  oeris  ei  ferri.  La  Sagrada  Escritura 
hace  aquí  una  separación  expresiva.  Mientras  describe  detalladamen- 
te las  obras  y  artes  de  las  generaciones  de  Caín,  de  los  buenos  no 
menciona  más  que  las  generaciones,  como  si  quisiera  hacer  notar  la 
distinción  entre  dos  series,  de  las  cuales  una  tiene  por  objeto  los 
bienes  de  esta  vida  y  la  otra  únicamente  la  esperanza  de  un  J^ien 
mayor,  esperanza  repetidas  veces  alabada  por  la  Sagrada  Escritura 
con  promesa  de  que  había  de  ser  cumpHda  a  su  debido  tiempo.  San 
Agustín  halla  multitud  de  simbolismos  en  los  nombres,  en  los  per- 
sonajes y  generaciones  de  la  época  anterior  al  diluvio,  que  se  refie- 
ren a  la  venida  de  Jesucristo  o  a  la  predilección  con  que  Dios  mira 
aquella  porción  escogida  del  género  humano  y  que  demuestran  de 
una  manera  palmaria  la  actuación  de  la  divina  Providencia.  Abel 
representa  a  Jesucristo  por  su  muerte  a  manos  de  la  impiedad,  su 
nombre  interpretatur  Luetus,  el  duelo  por  la  muerte  del  Salvador,  y 
Seth,  que  le  sustituye  pro  Abel,  simboliza  la  resurrección;  Henos,  cuyo 
significado  es  hombre  y  del  cual  afirma  la  Escritura  que  esperó  invo- 
car el  nombre  de  Dios,  hic  speravit  invocare  nomen  Domini,  nos  en- 
seña que  el  hombre  racional  y  de  virtud  sólida  no  pone  su  confianza 
en  sí  mismo,  sino  que  espera  en  Dios,  y  así  va  recorriendo  el  santo 
Doctor  todos  los  incisos  y  palabras  de  la  Sagrada  Escritura,  lo  mis- 
mo las  que  se  refieren  a  los  buenos  que  a  los  malos,  para  sacar  de 
ellas  los  atributos  de  las  dos  ciudades,  su  vida  y  aspiraciones  y  el 
fin  que  espera  a  cada  una.  Nourrison,  en  su  obra  la  Filosofía  de  San 
Agustín,  califica  este  procedimiento  de  exagerado,  demasiado  hipo- 
tético y  a  veces  contradictorio,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  la 
determinación  de  los  períodos,  como  tampoco  considera  acertado  re- 
solver todas  las  cuestiones  de  la  historia  desde  el  punto  de  vista  pu- 
ramente religioso.  No  discutiremos,  al  menos  por  ahora,  las  aprecia- 
ciones de  Nourrison;  pero  el  pensamiento  de  San  Agustín  gira  en 
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torno  de  dos  principios  capitales  que  sería  muy  difícil  negar  ni  aún 
siquiera  poner  en  duda:  primero,  que  la  divina  Providencia  actúa 
de  una  manera  especialísima  sobre  los  buenos,  y  segundo,  que  la 
Sagrada  Escritura  es  el  libro  especial  acerca  de  esa  actuación,  dicta- 
do por  el  mismo  Dios  y  lleno  de  enseñanza,  por  consiguiente,  hasta 
en  sus  mínimos  detalles.  Serán,  pues,  más  a  o  menos  acertados  los 
comentarios  que  se  hagan,  algunos  desde  luego  han  sido  consagra- 
dos por  la  interpretación  consonante  de  los  Santos  Padres;  pero  es 
indudable  que  se  pueden  hacer  y  que  San  Agustín  siguió  el  camino 
más  indicado  para  encontrar  la  definición  más  aproximada  de  la 
actuación  de  la  divina  Providencia  en  el  mundo. 

Mientras  tanto,  la  humanidad  se  había  propagado  extensamente, 
y  por  causas  que  indica  la  Sagrada  Escritura  se  apartó  de  los  cami- 
nos del  bien,  no  quedando  como  representantes  de  la  ciudad  santa 
más  que  Noé  y  su  familia;  motivo  por  el  cual  Dios  quiso  barrer  a 
los  hombres  de  la  tierra  por  medio  del  diluvio.  Si  hubiera  sospecha- 
do San  Agustín  las  objeciones  que  en  el  transcurso  del  tiempo  se  le 
habían  de  proponer,  seguramente  no  hubiera  omitido  el  recalcar 
sobre  este  hecho  que  prueba  su  tesis  e  indica  una  ley  constante  de 
la  historia.  Asimismo  se  cumple  también  la  ley  del  progreso,  el  bien 
mayor  que  de  los  males  saca  siempre  la  divina  Providencia,  no  por 
necesidad  intrínseca  y  fatal,  sino  por  el  libérrimo  impulso  de  su  bon- 
dad inagotable. 

Lo  es,  desde  luego,  la  garantía  que  el  mismo  Dios  ofrece  de  no 
volver  a  castigar  al  género  humano  de  una  manera  tan  radical,  y  lo 
es  también  la  misma  raza  que  brota  de  Noé  mucho  más  noble,  de 
configuración  más  armoniosa,  de  sentimientos  morales  más  elevados; 
según  comprueba  la  misma  Prehistoria  en  la  raza  de  Cromagnón  (1). 
A  la  tercera  época  misteriosa  en  que  se  verifica  la  dispersión  de  las 
gentes  y  clasificación  de  razas  y  lenguas,  formación  de  los  pueblos  y 
focos  más  o  menos  intensos  de  cultura,  sigue  la  vocación  de 
Abraham,  y  desde  entonces  se  precipitan  los  acontecimientos,  la  in- 
tervención de  Dios  es  más  directa,  se  forma  el  pueblo  escogido,  se 
da  la  ley  escrita  y  aparecen  después  los  profetas,  como  heraldos  de 
los  tiempos  felices  en  que  el  mismo  Dios  va  a  descender  al  mundo. 


(1)    Véase  la  obra  del  P.  Arintero,  acerca  del  Diluvio  universal. 
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Parece  que  todo  concurría  al  mismo  fin,  la  sutilidad  del  ingenio 
humano  aguzado  por  la  filosofía  griega  y  las  culturas  del  Egipto, 
Persia  y  Roma,  los  detalles  que  habían  acumulado  los  profetas,  la 
pacificación  de  los  pueblos,  el  orden  social  en  todo  el  mundo  cono- 
cido, son  detalles  que  convergen  hacia  el  Hombre-Dios,  para  reci- 
birle con  el  mayor  decoro  posible,  para  que  su  doctrina  fuese  pro- 
pagada y  comprendida  fácilmente.  Es  indudable  que  la  edad  antigua 
constituye  un  período  de  preparación  negativa  al  advenimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  lo  es  porque  se  pudo  observar  de  un 
modo  tangible  que  el  entendimiento  humano  por  sí  solo  no  podía 
resolver  de  una  manera  eficaz,  íntegra  y  autorizada,  los  problemas 
capitales  de  la  vida  humana.  La  filosofía  pagana,  dice  Haureau,  pro- 
cedía por  saltos  y  reacciones  violentas,  rechazando  mañana  lo  que 
afirmaba  hoy,  sin  reposo  hasta  llegar  al  mayor  descrédito.  A  pesar  de 
la  extraordinaria  penetración  y  agilidad  del  genio  griego,  a  pesar  de 
que  algunos  de  sus  filósofos,  como  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  lle- 
garon a  vislumbrar  algo  así  como  un  rastro  de  las  profundísimas 
verdades  sobrenaturales,  jamás  consiguieron  arrancar  a  la  esfinge  el 
secreto  en  toda  su  integridad,  y  aunque  lo  hubiesen  logrado,  ¿cómo 
imponer  al  mundo  su  criterio  y,  sobre  todo,  una  ley  moral  de  abs- 
tención y  sacrificio?  Y  es  que  el  problema  de  la  vida  humana  es, 
ante  todo,  un  problema  de  virtud  y  santidad  que  no  se  reduce,  como 
juzgaba  Sócrates,  y  juzgan  todos  los  racionalistas,  a  una  ecuación 
simple  de  ciencia  y  de  cultura,  sino  que,  además,  pide  una  voluntad 
y  una  energía  que  sólo  Dios  puede  comunicar.  Ya  el  poeta  había 
dicho:  video  meliora  proboque,  deteriora  sequor  y  la  revelación  por 
boca  del  apóstol,  añade  que,  aun  supuesto  el  conocimiento  íntegro 
y  colectivo  que  no  se  debe  suponer,  el  último  fin,  como  término  so- 
brenatural, non  est  volentis,  ñeque  currentis. 

La  edad  antigua  fué,  por  consiguiente,  una  edad  de  desengaños, 
de  miserias  angustiosas  e  irremediables  que  facilitaron  grandemente 
la  propagación  del  cristianismo,  pero  además  fué  una  edad  de  prepa- 
ración positiva  por  el  estudio  de  la  naturaleza,  por  la  educación  y 
desarrollo  del  espíritu  humano,  mucho  más  dispuesto  para  compren- 
der las  últimas  verdades  que  el  Verbo  divino  iba  a  depositar,  como 
un  germen  inextinguible  y  fecundo,  en  el  corazón  de  la  humanidad. 
Es  más:  aquel  orden  social  equilibrado  y  sereno,  en  cuanto  era  po- 
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sible,  fruto  de  las  reacciones  y  esfuerzos  titánicos  de  las  energías  na- 
turales, aquella  satisfacción  de  las  necesidades  primarias  e  ineludi- 
bles por  el  fomento  del  comercio,  la  industria,  la  riqueza  material,  en 
una  palabra,  las  garantías  de  orden  jurídico  y  otras  mil  seguridades 
que  ofrecía  el  Imperio  romano,  instigaban  la  curiosidad  intelectual, 
la  investigación  de  problemas  que  debieron  ser  inimaginables  a  las 
razas  prehistóricas,  cuya  vida  movediza,  agitada,  solicitada  continua- 
mente por  el  temor  y  el  hambre,  excluía  toda  reflexión.  Así  se  nota 
que  una  vez  pasado  el  período  apostólico,  el  período  que  pudiéra- 
mos llamar  del  fuego  y  la  energía  divinos  derramados  por  el  mun- 
do, inmediatamente  aparece  una  lucidísima  falange  de  Santos  Pa- 
dres, escuelas  y  doctores  que  estudian  y  profundizan  en  las  verda- 
des reveladas  hasta  formar  un  cuerpo  de  doctrina  científico  y  vigo- 
roso. Las  mismas  sutilidades  heréticas  demuestran  hasta  qué  punto 
había  progresado  el  espíritu  humano  y  se  había  hecho  capaz  de  re- 
cibir la  palabra  divina.  Fruto  de  esa  misma  época,  de  esas  agitacio- 
nes del  espíritu,  de  esa  cultura  natural  es  el  mismo  San  Agustín, 
cuya  vida  se  nos  presenta  como  un  símbolo  del  momento  histórico, 
porque  después  de  haber  recorrido  todas  las  escuelas  y  haber  agu- 
zado su  inteligencia  con  todas  las  sutilezas  del  ingenio  humano,  y 
haber  afinado  su  exquisita  sensibilidad  en  el  estudio  y  comprensión 
del  arte  pagano,  se  encontró  al  fin  con  dos  resultados  en  lo  más 
profundo  de  su  espíritu:  el  desengaño  y  un  profundísimo  conoci- 
miento de  los  filósofos  poetas  y  sofistas,  de  los  problemas,  en  fin, 
que  agitaban  las  conciencias  y,  además,  en  posesión  de  un  criterio 
amplísimo  para  hacerse  cargo  de  todas  las  cuestiones,  de  los  detalles 
nimios,  y  hasta  de  un  corazón  grande  y  jugoso  para  abrazar  el  cris- 
tianismo, no  como  una  fórmula  abstracta  del  pensamiento  o  como 
una  norma  severa  de  moral  estoica,  sino  como  un  germen  viviente 
de  energías  infinitamente  variadas,  como  un  fuego  desconocido  y 
abrasador  que  es  a  la  vez  luz  para  la  inteligencia,  energía  y  calor 
para  la  voluntad  y  también  gusto  para  la  sensibilidad,  en  el  más  no- 
ble sentido  de  esta  palabra,  o,  mejor  dicho,  un  goce  sobrehumano 
del  espíritu  que  se  derrama  por  todo  el  ser,  equilibrado  ya  y  re- 
posado en  la  paz  de  Dios.  Así  es  que,  una  vez  desprendido  de  la 
tierra,  de  la  esfera  natural,  absorbido  por  la  gracia,  inmediatamente 
se  fecundiza  su  espíritu,  y,  una  vez  escoriada  la  herrumbre  de  las 
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preocupaciones  y  falsos  conceptos,  se  forma  una  síntesis  armoniosa 
y  amplísima  de  la  ciencia  antigua  y  la  nueva,  de  lo  natural  y  sobre- 
natural, en  un  foco  tan  hondo  e  intenso  como  no  se  ha  vuelto  a  re- 
petir. Y  nótese  además  cómo  esa  fusión  no  se  verifica  repentinamen- 
te, sino  que  va  realizándose  por  sus  grados  en  la  Iglesia.  Otros  mu- 
chos Padres  le  anteceden,  en  los  cuales,  de  una  manera  parcial,  se 
realiza  la  fusión  hasta  que,  por  fin,  en  la  misma  divisoria  de  los  tiem- 
pos, entre  la  edad  antigua  y  la  media,  se  produce  en  la  figura  de  San 
Agustín  aquella  admirable  condensación  de  la  cual  se  han  de  nutrir 
gradual  y  continuamente  las  generaciones  futuras  por  tiempo  ilimi- 
tado. 

Y  es  que,  según  el  hondo  pensamiento  de  San  Agustín,  por  en- 
cima del  escenario  del  mundo,  que  aturde  con  sus  ruidos,  distrae 
con  la  variedad  de  sus  cosas  y  nos  interesa  en  el  desarrollo  del  dra- 
ma, se  deslizan  inadvertidos  el  pensamiento  y  la  acción  divinas  que 
todo  lo  ordenan  al  punto  culminante  de  la  vida  sobrenatural.  Si 
Dios  hubiese  querido,  ¿no  hubiera  creado  Padres  y  Doctores  en  la 
misma  edad  paleolítica?  Claro  está  que  sí;  mas  podía  bastar  una 
psicología  simplista  y  candorosa,  a  la  cual  correspondiera  una  doc- 
trina sencilla,  lo  suficiente  para  ser  feliz  y  salvar  el  alma,  gérmenes 
que  pudiesen  desarrollarse  hasta  el  límite  preconcebido  y  que  en  to- 
dos sus  puntos  fueran  armónicos.  Es  que  la  potencia  infinita  de  Dios 
atingit  afine  usgae  ad  flnem  en  todos  los  órdenes  y  sus  verdades, 
lo  mismo  se  adaptan  y  llenan  el  corazón  de  los  humildes  e  ignoran- 
tes que  el  de  los  sabios  más  profundos.  La  misma  predicación  de 
Jesucristo  es  brevísima,  y  el  círculo  donde  se  manifiesta  con  toda 
claridad  y  esplendor  se  reduce  a  solos  doce  hombres,  que  se  derra- 
man por  el  mundo  como  granam  sinapis.  Todo  está  contenido  en 
la  palabra  divina,  en  sus  misterios  y  sacramentos;  mas  es  preciso 
ahondar  con  el  esfuerzo  propio,  es  necesario  preparar  las  vías  del 
Señor  y  hacer  el  vaso  capaz  de  contener  grandes  tesoros;  y  es  natu- 
ral que  así  suceda,  porque  siendo  Dios  bondad  infinita  y  por  lo 
mismo  difusiva,  es  lógico  que  ordene  los  medios  en  el  individuo, 
en  las  naciones  y  en  toda  la  humanidad  para  esa  comunicación;  y 
ya  que  por  su  libertad,  Spiriius  spirat  ubi  valt,  y  por  la  libertad  in- 
dividual, no  se  cumple  en  todos  los  casos,  es  lógico,  repetimos,  que 
se  cumpla  como  ley  del  conjunto.  Podria  objetarse  que  esa  máxima 
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comunicación  se  cumple  en  la  santa  Humanidad  de  Jesucristo;  mas 
por  la  misma  revelación  sabemos  que  el  Verbo  tomó  carne  propter 
nos  homines  ei  propter  nostram  salutem,  y  no  siendo  posible  la  total 
difusión  compaginable  con  la  naturaleza  humana  en  cada  uno  de  los 
individuos,  es  necesario  que  esa  difusión  se  realice  por  grados  y 
tiempos;  y  así  como  la  historia  se  ordena  hacia  Jesucristo,  como  ca- 
beza de  la  humanidad,  por  participación  se  ordena  también  hacia 
sus  miembros. 

La  edad  antigua  fué  una  preparación  negativa  y  positiva  para  la 
venida  de  Jesucristo,  y  no  solamente  de  una  manera  general,  sino 
además  en  concreto,  según  atestigua  Bossuet.  Los  grandes  Imperios 
se  hallan  manifiestamente  vinculados  con  el  pueblo  judío,  y  su  na- 
cimiento y  caída  está  predicho,  en  la  mayoría  de  los  casos,  por  los 
profetas.  Dios  se  sirvió  del  pueblo  egipcio  para  incubar,  por  decirlo 
así,  el  nacimiento  de  su  pueblo;  y  cuando  se  podía  temer  que  se  ol- 
vidase de  su  destino  y  se  disolviera  en  el  culto  idolátrico  de  los 
egipcios,  entonces  permitió  Dios  la  persecución  de  los  faraones;  se 
sirvió  de  los  asidos  y  babilonios  para  castigarlo,  de  los  persas  para 
restablecerlo,  de  Alejandro  para  protegerlo,  de  Antíoco  para  morti- 
ficarlo y  sostenerlo  en  vigilancia,  de  los  romanos  para  defenderlo 
contra  los  sirios  y  hacer  efectiva  la  paz  en  que  había  de  nacer  el  Se- 
ñor (1).  Y  está  tan  unida  la  historia  de  estos  pueblos  con  la  del  pue- 
blo judío,  que  al  vaticinar  los  profetas  los  destinos  de  Israel  hubieron 
de  anunciar  también  la  gloria  y  ruina  de  aquellos  Imperios.  Por  to- 
dos los  rincones  del  mundo  se  había  extendido  la  humanidad;  pero 
donde  bulle  y  se  agita  la  civilización,  donde  se  teje  la  trama  de  la 
historia  es  en  torno  del  pueblo  elegido. 

Es  más;  el  profeta  Daniel  señaló  un  período  de  setenta  semanas 
de  años,  y  en  medio  de  la  última  dijo  que  faltaría  el  sacrificio.  Pues 
bien,  no  solamente  han  desaparecido  los  sacrificios  del  templo  de 
Jerusalén,  sino  que  han  desaparecido  de  todo  el  mundo,  con  raras 
excepciones,  no  quedando  más  que  un  sacrificio  único  para  toda  la 
humanidad,  el  sacrificio  incruento  de  la  santa  Misa.  ¿De  qué  me- 
dios se  ha  valido  el  Señor  para  ello?  De  muchos.  A  borrar  los  anti- 
guos sacrificios  han  contribuido  todos  los  buenos  y  los  malos,  cada 


(1)    Discours  sur  VHistoire  Universelíe,  pág.  33^t. 
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uno  según  su  criterio  particular;  pero  el  resultado  es  uno  solo.  Mas 
donde  aparece  la  actuación  de  la  Providencia  de  un  modo  claro  y 
terrible,  como  testimonio  de  reprobación  de  toda  una  raza  es  en  el 
castigo  de  los  judíos.  Aquella  maldición  horrenda  sanguis  ejus  cadat 
supernos  et  super  filios  nostros,  que  un  pueblo,  dirigido  por  sacer- 
dotes y  gobernantes  pérfidos,  se  lanzó  a  sí  mismo,  no  ha  tenido  jamás 
un  cumplimiento  tan  terrible,  tan  universal  y  tan  duradero;  porque 
desde  la  muerte  de  Jesús,  cayó  sobre  ellos  la  destrucción  y  la  ruina, 
descrita  con  trágicos  colores  por  Flavio  Josefo,  fueron  dispersados  por 
el  mundo,  despreciados  y  perseguidos  por  todos  los  pueblos,  y  para 
que  nunca  jamás  pudiesen  tener  patria  ni  sosiego,  a  través  de  los 
tiempos,  de  los  climas  y  de  innumerables  vicisitudes,  en  lo  más  pro- 
fundo del  alma  judía  permanece,  como  grabada  con  caracteres  imbo- 
rrables, la  idea  fija  de  la  patria  perdida.  De  todos  los  rincones  de  la 
tierra— dice  Fierre  Loti— acuden  ancianos  judíos  a  Jerusalén,  para 
tener  siquiera  el  consuelo  de  morir  en  su  patria.  El  mismo  autor  des- 
cribe una  escena  lúgubre  que  se  verifica  todas  las  semanas  en  la 
ciudad  santa.  Los  viernes  por  la  noche  se  congregan  los  judíos  en 
las  ruinas  del  templo  para  llorar  su  desgracia,  como  agitados  por  una 
maldición  eterna. 

— Por  causa  del  templo  que  fué  destruido,  grita  el  rabino. 

— Estamos  sentados  en  soledad  y  lloramos,  responde  la  muche- 
dumbre. 

—  Por  causa  de  nuestra  majestad  que  ha  pasado,  por  causa  de 
nuestros  hombres  que  han  perecido. 

— Estamos  sentados  en  soledad  y  lloramos.— Y  mientras  el  mun- 
do marcha  y  otras  naciones  suben  a  la  cumbre  de  la  gloria  y  se  agitan 
los  hombres  en  el  curso  vario  de  los  acontecimientos,  sólo  el  pueblo 
judío  permanece  invariable  en  su  desconsuelo  desde  hace  veinte 
siglos,  errante  por  el  mundo,  como  Caín  el  fratricida. 

La  destrucción  del  Imperio  romano  fué  profetizada  por  el  apóstol 
San  Juan,  y  los  bárbaros  cuyo  destino  se  ocultaba  en  el  misterio,  en 
los  tiempos  calamitosos  de  San  Agustín  eran  la  sangre  nueva,  las 
razas  jóvenes  en  las  cuales  se  iba  a  inyectar  la  civilización  cristiana, 
y  así  vemos  que  desde  entonces  el  progreso,  la  actividad,  la  flexibi- 
lidad continua  de  adaptación  a  todos  los  climas,  razas,  estados  y  cir- 
cunstancias, sin  ceder  en  lo  más  mínimo  de  lo  esencial,  se  encuentra 
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Únicamente  en  la  Iglesia.  Y  cuando  por  la  natural  incuria  y  debili- 
dad humanas,  parece  que  se  estanca  o  se  detiene,  la  voz  de  Dios  que 
no  duerme,  suscita  un  hombre  que  sacude  el  polvo  y  la  vuelve  ac- 
tiva y  enérgica.  Será  un  Hildebrando,  será  un  San  Pedro  Damián, 
un  San  Bernardo,  será  el  que  sea;  pero  la  Iglesia  se  renueva  conti- 
nuamente a  sí  misma,  y  dondequiera  que  actúa,  allí  se  levanta  como 
por  ensalmo  la  civilización,  la  suavidad  de  costumbres,  la  paz  y  la 
armonía.  Todos  los  Imperios  han  desaparecido,  y  de  ellos  no  queda 
más  que  una  huella  en  la  historia,  un  caudal  de  cultura  más  o  me- 
nos grande,  reunido  en  el  acervo  común  de  la  humanidad.  Los  pue- 
blos que  no  han  decaído,  es  porque  en  ellos  irradia  la  luz  civilizadora 
del  Evangelio,  la  luz  indefectible  de  la  Iglesia  que  alumbra  e  influye 
no  solamente  a  los  buenos,  sino  también  hasta  a  los  más  perversos. 
¿De  dónde  han  sacado  las  sectas  los  nombres  de  fraternidad,  de 
igualdad  y  de  libertad?  ¿De  dónde  ha  nacido  el  impulso  que  dio  li- 
bertad a  los  esclavos,  respeto  a  la  vida  individual,  expansión  a  los 
sentimientos  caballerescos  de  la  Edad  Media  y  apoya  a  las  actuales 
clases  oprimidas  en  sus  legítimas  reivindicaciones? 

No  podemos  analizar  aquí  muchísimas  cuestiones  que  se  agol- 
pan a  los  puntos  de  la  pluma,  y  existen,  además,  obras  magníficas 
que  las  tratan  con  detenimiento,  como  los  Orígenes  de  la  Civilización 
moderna^  de  Kurth;  Comparación  entre  el  protestantismo  y  el  catolici- 
mo,  de  Balmes,  y  otras  muchas  qiie  en  todo  o  en  parte  dilucidan 
estos  asuntos.  Aquella  profundísima  sentencia  de  Jesucristo:  Nisi  in 
me  manseritis  non  habebitis  vitam  in  vobis,  se  cumple  al  pie  de  la  letra 
en  los  individuos  y  en  las  sociedades,  no  ya  solamente  en  la  vida 
espiritual,  sino  también  en  el  plano  inferior  de  la  vida  humana.  Todo 
lo  que  no  brota  de  la  palabra  de  Cristo  está  condenado  a  la  muerte, 
porque  irá  influido  por  el  egoísmo  y  la  soberbia;  impulsiones  solita- 
rias que  disgregan  los  individuos  y  los  pueblos,  los  recurvan  sobre 
sí  mismos  y  los  apartan  de  la  corriente  de  la  vida.  Si  al  trazar  la 
línea,  tiembla  la  mano  que  dibuja,  es  porque  los  problemas  son  muy 
hondos  y  muy  complejos,  y,  además,  no  resulta  flícil  en  la  maraña 
de  los  pueblos  y  aun  de  los  mismos  individuos,  discernir  hasta  qué 
punto  actúa  la  religión  cristiana;  mas  en  el  conjunto  se  ve  al  princi- 
pio religioso,  como  una  actividad  que  empuja  siempre  adelante, 
hacia  el  ideal  que  no  es  de  esta  vida,  sino  de  la  eterna;  y  los  que  se 
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rezagan,  los  que  vuelven  atrás  su  mirada,  se  petrifican  como  la  mu- 
jer de  Lot.  En  el  sistema  de  Bergson,  aparecen  los  seres,  las  obras 
humanas,  las  ideas  y  los  conceptos  como  estratificaciones,  como 
líneas  y  rastros  que  la  corriente  evolutiva  deja  al  pasar.  Este  pensa- 
miento del  filósofo  francés,  prescindiendo  de  su  fundamento  pan- 
teístico, relativista  y  exagerado,  nos  ofrece  una  imagen  del  proceso 
en  la  Historia.  Del  misterio  salen  continuamente  retoños  nuevos 
que  se  desarrollan  hasta  un  límite  preconcebido  y  después  se  paran, 
se  acartonan  y  desaparecen. 

La  vejez  no  es  más  que  eso:  petrificación  de  las  venas  que  pier- 
den su  elasticidad;  petrificación  de  los  músculos  que  ya  no  respon- 
den; petrificación  de  la  fantasía  que  no  forja  nuevas  imágenes;  petri- 
ficación de  las  ideas  que  no  abarcan  las  nuevas  realidades,  y,  por 
último,  petrificación  del  criterio  que  se  hace  retrospectivo,  hermé- 
tico y  conservador,  que  se  vuelve  al  pasado  en  que  sonrieron  la 
juventudy  la  vida.  No  existe  más  que  un  primum  movens  inmovile, 
que  no  envejece  ni  se  desgasta,  principio  radical  dinámico  de  la 
historia;  la  divina  Providencia,  que  llama  continuamente  los  indi- 
viduos y  los  pueblos  a  la  vida,  y  que  sin  coartar  la  libertad  perso- 
nal y  colectiva,  por  todos  los  medios,  por  la  palabra,  por  ilumina- 
ciones internas,  castigos  y  hasta  con  la  permisión  de  escándalos  y 
miserias,  señala  los  términos  de  las  épocas  y  períodos,  encaminán- 
dolo todo  a  la  santificación  de  las  almas  y  al  aumento  de  la  llama  del 
amor  divino  en  el  mundo,  el  cual,  según  el  profundo  pensamiento 
de  San  Agustín,  permaneciendo  el  mismo,  se  manifiesta  de  modos 
variadísimos  en  conformidad  con  las  circunstancias  y  períodos. 

Ahora  bien;  ^;hasta  cuándo  se  ha  de  extender  este  progreso  en 
que  la  imagen  de  Jesucristo  se  refleja  de  mil  maneras  en  sus  discí- 
pulos, según  las  vicisitudes  de  los  tiempos?  He  aquí  la  respuesta  que 
nos  da,  en  el  Apocalipsis,  el  apóstol  San  Juan:  Noliie  nocere  terree,  et 
mar  i  ñeque  arboribus  quoadusqué  signemus  servos  Dei  in  frontibm 
eorum. 

P.  Benito  Garnelo. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 


REVISTA  científica 


1.  Pirómetros  eléctricos.— 2.  Coloración  permanente  del  vidrio  por  los 
rayos  X. 

1.— No  puede  ponerse  en  duda  la  gran  utilidad  y  suma  importancia 
que  tienen  en  las  múltiples  industrias  los  aparatos  destinados  a  medir  las 
grandes  temperaturas,  llamados  pirómetros. 

Antiguamente  no  podían  evaluarse  con  precisión  estas  temperaturas 
elevadas  y,  generalmente,  los  aparatos  empleados  con  tal  objeto  daban  me- 
didas más  o  menos  aproximadas:  la  contracción  que  experimenta  la  arcilla 
por  la  calcinación,  no  es  más  que  una  determinación  muy  grosera  de  la 
temperatura;  la  observación  del  punto  de  fusión  de  ciertas  substancias  es 
un  método  más  exacto  que  el  anterior,  pero  muy  incómodo;  el  termómetro 
de  aire  que,  dentro  de  ciertos  límites  proporciona  datos  de  bastante  exac- 
titud, tiene  aplicaciones  muy  limitadas,  debidas  a  las  alteraciones  que 
por  el  calor  sufren  los  tubos;  en  cuanto  a  la  diversidad  e  intensidad  de  co- 
lores que  adquieren  los  metales,  a  medida  que  la  intensidad  del  calor  se 
acentúa,  haciéndose  más  viva,  no  puede  tenerse  muy  en  cuenta,  pues  es 
muy  vaga  su  determinación  y  expuesto  a  multitud  de  errores  que  provie- 
nen de  la  interpretación  personal  y  de  la  manera  particular  de  observar 
cada  cual  el  fenómeno. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones  a  nadie  puede  axtrañar  la 
preponderancia  que  hoy  día  han  adquirido  los  pirómetros  eléctricos,  basa- 
dos en  el  principio  conocido  hace  mucho  tiempo. 

En  1830,  Becquerel  demostró  que  las  corrientes  termoeléctricas  pueden 
ser  utilizadas  para  determinar  con  precisión  las  temperaturas  elevadas,  de 
tal  manera,  que  Pouillet,  al  año  siguiente,  construyó  para  este  objeto  el 
primero  de  estos  aparatos,  utilizando  el  par  hierro-platino  unido  a  su  co- 
rrespondiente galvanómetro.  Pero  con  este  aparato  apenas  si  podían  me- 
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dirse  temperaturas  de  500°,  pues  se  alteraba  fácilmente,  debido  a  la  rápida 
oxidación  del  hierro. 

Becquerel  sustituyó  el  par  hierro-platino  por  el  platino-paladio,  logran- 
do de  este  modo  a  que  las  indicaciones  pudieran  llegar  hasta  los  1.200''. 

De  esta  misma  época  datan  los  trabajos  de  Nobili  y  Melloni  para  poder 
aplicar  su  termomultiplicador  al  estudio  del  calor  radiante;  pero  este  apa- 
rato se  presta  mal  a  la  medida  de  temperaturas,  no  obstante  permite  hacer 
las  observaciones  a  distancia. 

Los  pirómetros  termoeléctricos  actualmente  en  uso  pueden  clasificarse 
en  dos  categorías:  pirómetros  de  contacto  directo,  en  los  cuales  el  par 
termoeléctrico  se  introduce  en  la  misma  masa  del  cuerpo,  cuya  tempera- 
tura se  desea  conocer,  o  bien  en  el  interior  de  la  llama  en  la  cual  se  halla 
aquél  envuelto;  y  pirómetros  de  radiación,  en  los  cuales  el  par  está  más  o 
menos  alejado  al  hacer  las  medidas  termoeléctricas.  Los  primeros  están 
basados  en  la  propiedad  que  poseen  los  circuitos  eléctricos  formados  por 
dos  metales  que  dan  nacimiento  a  una  corriente,  mientras  tanto  que  las 
dos  soldaduras  se  hallen  sometidas  a  temperaturas  diferentes.  La  fuerza 
electromotriz  así  producida  es  sencillamente  proporcional  a  la  diferencia 
de  temperatura  entre  ellas. 

El  milivólmetro  que  mide  estas  corrientes  puede  ser  graduado  directa- 
mente en  grados  de  temperatura,  si  una  de  las  soldaduras  se  mantiene  a 
una  temperatura  constante. 

La  forma  adoptada  para  estos  aparatos  no  puede  ser  más  sencilla:  ge- 
neralmente se  reduce,  en  muchos  de  ellos  a  un  tubo  de  hierro,  en  el  inte- 
rior del  cual  va  un  hilo  de  constantan,  aleación  de  cobre  y  níquel  en  par- 
tes iguales;  una  de  las  extremidades,  de  ese  tubo  está  fija  sobre  un  mango 
aislador  que  permite  manejar  cómodamente  el  par;  este  mango  está  unido 
a  dos  bornes,  uno  de  ellos  en  comunicación  con  el  tubo  de  hierro  y  el 
otro  con  el  hilo  de  constantan.  En  la  otra  extremidad  del  mango  los  dos 
metales  se  hallan  unidos  por  una  soldadura  o  acoplados  a  un  par  termo- 
eléctrico que  difiere  según  los  casos;  algunos  han  adoptado  el  platino-ro- 
dio  y  otros  el  hierro-constantan  y  que,  en  general,  este  segundo  da  deter- 
minaciones más  seguras. 

Cuando  se  desea  apreciar  la  temperatura  de  una  pieza  metálica,  un  co- 
lector, tubo  de  vapor,  etc.,  entonces  suele  emplearse  para  este  objeto  un  par 
termoeléctrico  formado  de  tal  manera  que  los  dos  metales  no  llegan  a  to- 
carse, pero  que  se  encuentran  lo  más  cerca  posible  uno  de  otro  y  coloca- 
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dos  en  el  mismo  soporte.  Entonces  el  circuito  se  cierra  con  la  pared  cuya 
temperatura  se  va  a  medir,  resultando  en  este  caso  que  la  fuerza  electro- 
motriz no  depende  en  manera  alguna  de  la  calidad  del  contado. 

Los  pirómetros  de  radiación  ofrecen  la  particularidad  de  que  su  sen- 
sibilidad aumenta  proporcionalmente  a  la  temperatura,  y  como  además 
poseen  la  ventaja  de  que  ninguna  de  sus  partes  se  calienta  fuertemente, 
pueden  ser  empleadas  con  ventaja  a  medir  especialmente  temperaturas 
muy  elevadas  y,  en  general,  muy  superiores  a  las  que  pueden  apreciarse 
con  los  de  aplicación  directa,  anteriormente  descritos. 

Las  indicaciones  con  esta  clase  de  aparatos  pueden  obtenerse,  y  es  otra 
de  sus  grandes  ventajas,  con  independencia  relativa  a  la  distancia  que  los 
separa  del  cuerpo  o  foco  calorífico  cuya  temperatura  se  desea  deter- 
minar. 

Uno  de  los  pirómetros  de  radiación  más  empleados  es  el  Telescopio 
pirométrico,  que  lleva  colocado  el  par  termoeléctrico  en  el  foco  de  un  es- 
pejo cóncavo,  abierto  en  su  mitad  por  una  abertura  redonda,  detrás  de  la 
cual  se  halla  un  ocular  formado  por  una  lente  convergente.  El  par  bimetá- 
lico está  soldado  a  dos  láminas  de  latón  fijas  a  dos  bornes  de  donde  par- 
ten los  hilos  que  van  al  galvanómetro.  El  espejo  está  montado  sobre  una 
cremallera,  de  tal  modo,  que  puede  dársele  distintas  posiciones. 

Para  poder  hacer  las  determinaciones  con  este  aparato,  se  coloca  el 
telescopio  en  la  dirección  del  cuerpo  caliente  o  hacia  la  abertura  del  hor- 
no. Los  rayos  reflejados  por  el  espejo  se  encuentran  en  el  foco,  donde  se 
forma  una  imagen  reducida  del  cuerpo  caliente  o  de  la  abertura  del  recin- 
to. Esta  imagen  se  observa  con  el  ocular  y  se  hace  que  se  proyecte  sobre 
la  soldadura  termoeléctrica.  Esta  se  calienta  rápidamente,  pero  nunca  su 
temperatura  se  eleva  más  de  los  100**. 

El  galvanómetro  se  gradúa  directamente  en  grados  centígrados  y  sus 
indicaciones  son  independientes,  como  hemos  dicho,  de  la  distancia  a  que 
se  halle  colocado  el  par  termoeléctrico  del  cuerpo  caliente. 

2.  Ya  sabemos  que  el  vidrio  expuesto  durante  largo  tiempo  a  la  acción 
de  los  rayos  solares  llega  a  adquirir  una  coloración  amatista.  Rosentbal 
acaba  de  presentar  una  serie  de  estudios  y  experiencias  con  el  objeto  de 
analizar  este  fenómeno.  Los  medios  que  ha  utilizado  para  este  fin  han  sido 
las  lámparas  de  vapor  de  mercurio  y  los  tubos  Coolidge  para  rayos  X.  Las 
principales  tintas  obtenidas  por  Rosenthal  han  sido  el  violeta-amatista  y  el 
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amarillo-ambarino.  Obtiénense  a  veces  coloraciones  simples  muy  perfec- 
tas, como  las  verdes  y  amarillas. 

Estos  cambios  de  color  son  debidos,  según  el  autor,  a  modificaciones 
más  o  menos  profundas  del  estado  físico  de  los  cristales,  más  bien  que  a 
las  alteraciones  químicas.  La  profundidad  de  penetración  del  color  puede 
ser  graduada  a  voluntad,  de  suerte  que  se  puede  colorear,  o  solamente  la 
superficie,  o  bien  toda  la  masa  del  cristal. 

Una  propiedad  interesantísima  que  ofrecen  estos  cristaks  sobre  los 
cuales  se  han  hecho  las  anteriores  experiencias,  es  que  se  vuelven  opacos 
para  la  misma  clase  de  radiaciones  que  les  han  transformado. 

Rosenthal  pretende  poder  colorear  por  nuevo  método  la  porcelana,  el 
esmalte  y  las  piedras  preciosas. 

P.  A.  Seco. 

o.  S.  A 
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Instituciones  de  Derecho  Eclesiástico,con  arreglo  al  novísimo  Código  del  De- 
recho Canónico  y  según  la  Teología,  la  Apologética  y  la  Filosofía  e  Historia 
del  Derecho  Eclesiástico,  con  inclusión  de  la  Disciplina  eclesiástica  española. 
Obra  redactada  para  uso  de  las  cátedras  y  curias  y  de  conformidad  con  el 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Estudios  del  7  de  Agosto  de  1917.— 
Por  D.  Dalmacio  Iglesias.  Con  censura  eclesiástica.  —  Hijos  de  J.  Espasa, 
editores,  Cortes,  579  y  581,  Barcelona.  —  Fascículo  1.®,  6  ptas.  —  Un  volu- 
men, de  304  páginas,  en  4.° 

La  acreditada  Casa  editora  de  Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  tan  cono- 
cida por  la  bondad  de  sus  publicaciones  y  especialmente  por  su  Dicciona- 
rio incomparable,  nos  sorprende  con  otra  obra,  también  de  grandes  alien- 
tos, referente  al  ■  Derecho  Eclesiástico  y  que,  a  juzgar  por  el  primer 
fascículo  que  acaba  de  salir  a  la  luz,  será  muy  solicitada  para  estudio  y 
consulta  por  todos  los  que  deseen  adquirir  un  conocimiento  amplio  y  fun- 
damental de  la  Iglesia,  de  sus  bases  indestructibles,  de  su  organización  y 
régimen  y  de  sus  irradiaciones  múltiples  en  la  vida  humana. 

Contrayéndonos  al  primer  fascículo  que  tenemos  a  la  vista,  substancio- 
so volumen  de  304  páginas  en  4.®  prolongado,  y  que  constituye  casi  todo 
él  la  introducción  a  la  obra,  no  podemos  menos  de  aplaudir  la  labor  feli- 
císima realizada  por  el  Sr.  Iglesias,  que  a  más  de  ilustre  jurisconsulto, 
muéstrase  especialmente  profundo  pensador  y  expositor  hábil,  dándonos 
un  estudio  cabal,  científico  y  erudito  a  la  vez,  de  todas  las  materias  preli- 
minares al  Derecho  Eclesiástico.  Para  el  filósofo,  como  para  el  teólogo  y 
jurista  son  familiares  muchas  de  las  cuestiones  aquí  suscitadas,  pero  todos 
tienen  que  aprender  en  su  ilación  y  consorcio,  ya  que  rara  vez  se  encuen- 
tran reunidas  tantas  notas  para  formar  un  bello  conjunto. 

La  parte  principal  de  este  volumen  está  consagrada  al  análisis  de  los 
conceptos  y  exposición  de  las  cuestiones  que  se  encierran  en  la  denomina- 
ción de  Insütuciones  de  Derecho  Eclesiástico,  Concepto  del  Derecho  y  sus 
ramificaciones  y  relaciones  con  otras  disciplinas;  concepto  de  la  religión  y 
su  encarnación  en  la  Iglesia;  concepto  de  las  instituciones  del  derecho  ecle- 
siástico, sus  fuentes  y  sus  elementos:  he  aquí  la  división  general  de  las 
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materias  contenidas  en  este  libro  que  aparte  de  su  luz  propia  y  robusta  do- 
cumentación reúne  el  mérito  de  presentar  abundantísima  bibliografía  en 
todo  linaje  de  materias  relacionadas  con  su  contenido. 

Acerca  del  Derecho,  señala  el  autor  extensamente  y  con  acertada  crítica 
todas  las  direcciones  antiguas  y  modernas  del  pensamiento,  tanto  orto- 
doxas como  heterodoxas,  juzgándolas  a  la  luz  de  la  razón  y  de  la  filosofía 
cristiana  y  fijándose  principalmente  en  aquellas  cuestiones  que  son  el  pun- 
to de  partida  de  los  errores  doctrinales  de  la  edad  moderna;  así,  por  ejem- 
plo, la  cuestión  de  las  relaciones  del  derecho  con  la  religión  y  la  moral  y 
sí  en  el  derecho  entra  como  elemento  esencial  la  coacción.  Las  formas  va- 
rias y  aun  opuestas  en  que  se  ha  desarrollado  la  concepción  moderna  de 
la  filosofía  del  derecho,  tienen  un  entronque  común  que  es  el  naturalismo: 
vicio  de  origen  que  a  todos  las  infesta  y  que  ordinariamente  se  recibe  como 
un  postulado  científico  cuando  no  es  más  que  una  baja  apostasía  de  la 
razón,  nacida  al  calor  de  la  pseudo-reforma  protestante.  Por  eso  el  autor 
insiste  en  el  esclarecimiento  de  las  ideas  fundamentales  que  constituyen  1» 
concepción  cristiana  del  derecho,  única  verdaderamente  filosófica  y  salva- 
dora  en  la  Historia  del  mundo,  y  fuera  de  la  cual  no  cabe  más  que  la  dis- 
persión anárquica,  el  libertinaje  disolvente  o  la  humillante  tiranía  que  en 
una  forma  u  otra  consagran  todos  los  modernos  sistemas. 

Al  estudio  que  el  autor  dedica  a  la  Iglesia  precede  una  exposición  clara 
y  metódica  del  concepto  de  religión,  respecto  de  cuya  esencia  y  orígenes 
tanto  se  ha  desbarrado  en  los  tiempos  modernos.  La  exposición  tiene  las 
proporciones  que  merece  su  transcendencia;  es  un  estudio  fundamental 
con  una  comprensión  muy  clara  del  desarrollo  de  las  cuestiones  en  los 
tratados  acerca  de  la  verdadera  religión  y  de  la  Iglesia,  desde  el  concepto 
genuino  de  la  religión  hasta  la  demostración  plena  de  la  verdad  del  cris- 
tianismo, y  desde  el  cristianismo  o  sociedad  perfecta  y  humana  divina  fun- 
dada por  Cristo  hasta  el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia  católica.  Ningu- 
na de  las  cuestiones  intermedias  se  escapa  a  la  clara  visión  del  autor,  cuya 
argumentación  muy  documentada  hace  honor  a  su  ingenio  y  laboriosidad. 
Al  estudio  de  las  confesiones  cristianas  no  católicas  y  especialmente  al  cis- 
ma oriental  y  a  la  herejía  protestante  y  del  modernismo  consagra  también 
no  pocas  páginas,  examinando  su  respectivo  origen  y  vicisitudes  históri- 
cas y  las  diversas  fases  de  su  contenido  doctrinal.  Del  conjunto  resulta 
una  hermosa  apología  de  la  Iglesia. 

Procediendo  después  a  definir  las  Instituciones  del  Derecho  eclesiásti- 
co, señala  sus  relaciones  con  otras  humanas  disciplinas,  el  plan  y  método 
que  ha  de  seguir  entre  los  varios  que  se  conocen  y  de  que  hace  detallada 
historia,  las  fuentes  del  conocimiento  del  Derecho  y  sus  elementos,  comen- 


BIBLIOGRAIí^A  157 

zando  la  obra  por  los  elementos  legales,  o  sea  por  el  tratado  de  la  ley,  el 
cual  se  interrumpe  para  continuar  en  otro  próximo  fascículo. 

Nos  hemos  detenido  en  reseñar  el  conjunto  doctrinal  de  este  primer 
volumen,  porque  en  realidad  sólo  aplausos  nos  merece,  tanto  por  su  expo- 
sición científica  y  verdaderamente  instructiva,  como  por  el  criterio  que  en 
todas  sus  páginas  preside,  siempre  inspirado  en  los  principios  de  la  más 
pura  ortodoxia.  Las  cuestiones  hoy  más  candentes  en  la  esfera  del  pensa- 
miento y  de  la  política  por  la  que  se  rigen  los  pueblos,  reciben  aquí  luz 
que  las  ilumina  en  sus  fundamentos  y  que  guía  con  seguridad  el  juicio 
entre  las  sombras  de  los  errores  que  padecen  las  sociedades  modernas. 
Ilustran  el  texto  notas  muy  instructivas  y  la  bibliografía  en  pocos  libros  se 
encuentra  tan  abundante.  Todas  estas  hermosas  cualidades  del  libro  dis- 
pensan alguna  que  otra  muy  rara  incorrección  del  lenguaje  y  el  que  en 
ocasiones  se  note  cierta  ampulosidad  en  el  estilo.  Pero  se  trata  de  un  acci- 
dente minúsculo  que  en  nada  disminuye  la  importancia  de  la  obra  con 
cuyas  primicias  nos  brinda  la  Casa  de  los  Sres.  Espasa,  para  la  cual,  como 
para  el  autor,  es  completo  nuestro  aplauso. 

Sobre  la  razón  de  imprimirla  por  fascículos,  dice  la  misma  Casa  en 
comunicado  al  público:  «Siguiendo  el  ejemplo  de  publicaciones  análogas, 
pudimos  dar  a  luz  nuestras  instituciones  de  Derecho  Eclesiástico  por  to- 
mos, en  lugar  de  hacerlo  por  fascículos;  pero  atentos  únicamente  a  nuestro 
noble  propósito  de  ofrecer  una  obra  meritísima  que  satisfaga  los  deseos 
del  más  exigente  en  la  cuestión,  creímos  preferible  realizar  nuestra  empre- 
sa con  paso  firme  y  seguro,  no  dejándonos  llevar  del  ansia  de  prioridad  en 
la  fecha,  sino  persiguiendo  exclusivamente  el  éxito  científico  de  la  obra. 

No  obstante,  sin  perjuicio  de  esos  nuestros  propósitos,  que  esperamos 
han  de  merecer  un  unánime  aplauso,  nos  proponemos  imprimir  a  la  pu- 
blicación de  la  obra  la  mayor  rapidez  posible,  y  confiamos  por  ello  en  que 
en  breve  plazo  podrán  nuestros  suscriptores  tener  completas  nuestras  Ins  - 
ütaciones  de  Derecho  Eclesiástico. 

Por  otra  parte,  creemos  que  la  adquisición  por  fascículos  ha  de  ser 
también  preferida  por  el  público,  atendida  la  urgente  necesidad  de  ente- 
rarse sin  demora  de  las  disposiciones  que  integran  el  novísimo  Código  de 
Derecho  Canónico.  Y  como  al  final  de  la  publicación  esta  Casa  servirá, 
naturalmente,  las  cubiertas  para  la  encuademación  a  la  rústica,  y  venderá, 
además,  a  los  suscriptores  que  lo  deseen,  las  tapas  para  la  encuademación 
en  tela  (operación  ésta  que  pueden  cuidar  de  hacer  por  su  cuenta  los  sus- 
criptores, o  encargar  que,  también  por  su  cuenta,  la  hagamos  nosotros),  es 
indudable  que,  lejos  de  ofrecer  inconveniente  la  publicación  y  la  adquisi- 
ción por  fascículos,  significa  una  gran  ventaja  para  el  cliente».— 5.  R, 
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Le  Christianisme  en  Aíriquc  Eglise  Mozárabe— Esclaves  chrétiens,  par  le 
Pére  J.  Mesnage  des  Missionnaires  d'Afrique  (Peres  Blancs).— Un  volumen 
en  4.0,  de  XVI  264  págs.,  avec  deux  caries  en  couleurs  hors  texte.—Editeurs^ 
Alger,  A.  Jourdan.— París,  A.  Picard.--19I5. 

La  obra  del  P.  Mesnage,  que  constituye  el  tercer  volumen  de  su  con- 
cienzudo estudio  titulado  El  cristianismo  en  África,  ofrece  positivo  inte- 
rés, ya  se  la  considere  como  ilustración  a  la  Historia  general  de  la  Iglesia» 
ya  desde  el  punto  de  vista  de  las  relaciones  políticas,  comerciales  y  reli- 
giosas de  Europa,  y  en  especial  de  España  con  el  Norte  de  África.  La 
poderosa  influencia  ejercida  por  España  en  el  vecino  continente,  fruto  ela- 
borado durante  tantos  siglos  de  contacto  con  árabes  y  africanos;  la  labor 
meritoria  de  apostolado  y  evangelización  de  los  españoles  en  árido  suelo 
africano;  la  conducta  de  los  católicos  monarcas  de  la  Reconquista,  que 
nunca  olvidaron  nuestros  intereses  allende  el  Estrecho;  tales  y  muchos 
otros  son  los  elementos  que  la  citada  obra  aporta  a  nuestra  historia,  y  que 
la  hace  acreedora  a  nuestro  más  sincero  aplauso.  Si  bien  sería  de  desear 
más  amplitud  en  lo  que  a  los  españoles  se  refiere. 

Dos  partes  comprende  la  obra  del  P.  Mesnage:  trata  la  primera  de  la 
Iglesia  mozárabe,  asunto  muy  del  gusto  de  nuestro  siglo,  y  en  sus  ocho 
capítulos  historia  con  seguro  criterio,  basado  en  rica  y  variada  documen- 
tación, los  orígenes,  desenvolvimiento  y  vicisitudes  de  la  Iglesia  mozárabe 
en  la  época  de  los  almohades,  bajo  los  hafsidas  de  Túnez,  los  zianidas  de 
Tlemcen;  la  marroquí  en  la  época  de  los  merinidas;  las  iglesias  fundadas 
por  españoles  y  portugueses  y  las  causas  de  su  extinción. 

Hase  servido  Dios  N.  S.,  dice  el  autor,  para  fundar  una  nueva  Iglesia 
en  África,  en  la  Edad  Media,  de  cuatro  grupos  de  cristianos:  los  mozára- 
bes indígenas,  los  soldados,  los  mercaderes  y  los  esclavos.  Los  primeros, 
cuyo  estado  religioso  fué  muy  parecido  al  de  los  mozárabes  españoles, 
procedían  de  emigraciones  voluntarias  o  forzosas,  especialmente  de  Espa- 
ña, que  se  establecieron  en  Berbería  en  el  siglo  XIII.  Por  lo  que  toca  a  los 
segundos,  cuya  aparición  en  África  data  de  principios  del  siglo  XII,  for- 
maban una  especie  de  legión  extranjera,  en  la  que  figuraban  caballeros  y 
grandes  señores  descontentos  de  sus  reyes,  y  quienes  seguían  fieles  a  su  fe 
y  adictos  al  catolicismo.  El  tercer  grupo  respondía  a  las  necesidades  comer- 
ciales, mantenidas  por  Centros'mercantiles  como  los  españoles  e  italianos, 
organizando  en  las  costas  consulados  y  representaciones  encargadas  de  la 
prosperidad  del  comercio  de  sus  respectivas  naciones. 

Claro  es  que  el  establecimiento  de  dichos  Centros  en  África  exigía  la 
fundación  de  iglesias  para  la  práctica  de  sus  cultos  y  sacerdotes  que  llena- 
ran las  necesidades  espirituales  de  ios  cristianos;  y  la  Iglesia  proveyó  a 
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estas  necesidades  enviando  sacerdotes  y  religiosos,  cuya  larga  y  penosa 
tarea  de  apostolado  y  evangelización  describe  el  autor  con  todo  lujo  de 
detalles,  sin  pretender  justificar  algunos  actos  de  celo  indiscreto  que  la 
Iglesia  nunca  aprobó,  sino  qne  aconsejó  siempre  la  más  severa  prudencia 
en  el  trato  con  los  secuaces  del  Profeta.  A  su  vez,  las  Ordenes  religiosas, 
franciscanos,  dominicos  y  agustinos,  secundaron  y  realizaron  los  proyectos 
de  los  Sumos  Pontífices  enviando  al  África  a  muchos  de  sus  hijos,  conve- 
nientemente instruidos  y  animados  de  ardientes  deseos  de  atraer  a  aquellas 
ovejas  descarriadas  al  redil  de  la  Iglesia  católica. 

Sobre  las  ruinas  del  Imperio  almohade  nacieron  tres  reinos  indepen- 
dientes, cuyas  dinastías  subsistieron  hasta  la  época  turca;  a  la  historia  del 
cristianismo  en  estos  reinos  dedica  el  autor  tres  jugosos  capítulos,  cuya 
lectura  interesa  por  igual  a  los  eruditos  de  las  Ordenes  religiosas  citadas 
y  a  los  africanistas;  ofrece  a  los  primeros  un  rico  arsenal  de  información 
para  la  historia  de  la  Orden  respectiva,  y  provee  a  los  segundos  de  datos, 
noticias  y  abundante  bibliografía  para  sus  investigaciones. 

Consagra  el  autor  largas  páginas  a  los  trabajos  realizados  por  la  Or 
den  Agustiniana  con  el  plausible  designio  de  extender  el  cristianismo  en 
aquellos  lugares,  que  vieron  nacer  al  gran  obispo  de  Hipona  y  fueron 
testigos  de  sus  pastorales  trabajos;  y  narra  detalladamente  las  animadas 
escenas  relacionadas  con  la  excursión  de  dos  agustinos  a  las  cercanías  de 
Tagaos,  donde  yace  el  cuerpo  de  un  hermano  en  religión,  muy  venerado 
y  visitado  de  aquellas  gentes  por  sus  prodigios  y  por  su  santa  vida. 

La  segunda  parte  del  estudio  del  P.  Mesnage  es  tan  importante  como  la 
primera.  Trata  de  los  «Esclavos  cristianos»,  desarrollando  el  proceso  evo- 
lutivo de  la  esclavitud  europea  y  africana  y  la  triste  situación  de  miles  de 
cristianos  víctimas  de  ese  negro  borrón  llamado  trata  de  esclavos,  indigno 
tráfico  que  tantas  querellas  y  recriminaciones  ha  suscitado  entre  las  gentes 
de  buen  sentido. 

Para  socorrer  a  tantos  desgraciados,  la  Iglesia  dispone  de  mercedarios, 
trinitarios  y  lazaristas,  quienes  escogen  por  campo  de  acción  las  tristes 
cárceles  de  África,  llevando  el  consuelo  y  el  rescate  a  aquellas  víctimas  de 
la  injusticia  humana.  A  nuestros  hermanos  los  agutinos  descalzos  cúpoles 
no  pequeña  participación  en  el  apostolado  africano,  y  sus  trabajos  consti- 
tuyen materia  abundante  de  la  obra  que  reseñamos. 

Creemos  deber  de  justicia  recomendar  eficazmente  la  lectura  de  este 
trabajo  que  constituye  excelente  apología  de  la  labor  de  la  Iglesia  y  en  es- 
pecial de  las  Ordenes  Religiosas.— Afe/c/íor  Martínez, 
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ROMA 

No  hemos  consignado  el  hecho  de  haber  respondido  el  presidente  del 
Brasil  a  la  nota  pro  pace  del  Sumo  Pontífice.  La  respuesta  fué  entregada 
a  mediados  de  Noviembre  por  el  ministro  de  aquella  República  acreditado 
ante  la  Santa  Sede,  y  es  un  documento  inspirado  en  una  gran  veneración 
hacia  Su  Santidad.  Dice  que  ha  sido  retardada  la  contestación,  porque  la 
entrada  del  Brasil  en  la  guerra  contra  los  Imperios  centrales  databa  de 
fecha  reciente  y  que,  por  lo  demás,  el  Brasil  tenía  con  las  naciones'aliadas 
unidos  todos  sus  intereses  y  compromisos.  Recuerda  también  el  docu- 
mento el  puesto  honroso  que  el  Brasil  tiene  entre  las  naciones  católicas. 

Es  de  advertir  que  mientras  bajo  el  Imperio  sólo  contaba  el  Brasil  con 
una  provincia  eclesiástica,  hoy,  bajo  la  República,  las  provincias  son  diez, 
con  47  diócesis  y  varias  prefecturas  apostólicas.  Además,  el  Arzobispo  de 
Río  Janeiro,  Sr.  Arcoverde,  es  el  único  Cardenal  con  que  cuenta  actual- 
mente la  América  del  Sur. 

— Con  motivo  de  la  transformación  dada  por  Su  Santidad  a  la  repre- 
sentación diplomática  de  la  Santa  Sede  en  el  Perú,  elevándola  al  grado  de 
Nunciatura  Apostólica,  el  presidente  de  la  República,  Sr.  Pardo,  hizo  alu- 
sión a  estas  disposiciones  en  el  mensaje  leído  ante  el  Parlamento,  congra- 
tulándose del  acto  generosísimo  de  Su  Santidad  Benedicto  XV,  que  tan 
honroso  resultaba  para  el  pueblo  del  Perú. 

—El  Colegio  Español  de  San  José  en  Roma,  quiso  también  celebrar  el 
centenario  del  Cardenal  Cisneros,  y  para  ello  preparó  una  muy  solemne 
velada  literaria  y  musical.  El  acto  resultó  grandioso,  como  lo  esperaban 
sus  organizadores;  asistieron  varios  eminentísimos  Cardenales,  entre  ellos 
los  antiguos  Nuncios  en  España,  Sres.  Vico  y  Rinaldini,  el  Cardenal  Al- 
maraz,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  otros  muchos  Prelados  extranjeros  y  al- 
gunos españoles  que  accidentalmente  se  encontraban  en  Roma. 
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—Conforme  a  la  costumbre  tradicional,  Su  Santidad  recibió  en  audien- 
cia a  los  representantes  de  la  Nobleza  romana,  que  fueron  a  presentarle 
sus  felicitaciones  de  Año  Nuevo.  Con  este  motivo  leyó  el  presidente  un 
sentido  mensaje,  al  que  Su  Santidad  contestó  con  frases  conmovedoras, 
refiriéndose  a  la  necesidad  de  que  los  pueblos  vuelvan  a  Dios  para  con- 
seguir la  verdadera  paz  que  es  conforme  con  los  dictados  de  la  justicia.  El 
Sumo  Pontífice  continuó  diciendo:  «Vuestro  amor  al  Pontificado  y  vues- 
tro celo  por  la  justicia,  bien  lo  habéis  hecho  resaltar  al  aludir  a  los  dolo- 
rosos acontecimientos  que  recientemente  han  afligido  a  Italia,  condenan- 
do los  métodos  de  guerra  no  conformes  con  los  dictámenes  del  Derecho 
de  gentes,  y  con  esas  vuestras  manifestaciones  no  habéis  hecho  sino  aso- 
ciaros a  Nos,  que,  fíeles  a  nuestro  programa  de  condenar  la  injusticia,  don- 
dequiera que  aparezca,  hemos  recientemente  elevado  nuestra  voz  contra 
esa  forma  de  guerra  empleada  contra  ciudades  indefensas;  la  cual,  sin  ob- 
tener resultados  bélicos,  puede  ocasionar  y  producir  víctimas  inocentes, 
como  con  demasiada  frecuencia  ocurre,  y  causar  graves  daños  al  patrimo- 
nio de  arte  religioso,  agudizando  así  cada  vez  más  los  odios  y  los  renco- 
res nacionales.» 

Terminó  el  Padre  Santo  su  alocución  haciendo  fervientes  votos  por 
que  los  nobles  romanos  prosigan  en  el  ejercicio  de  sus  buenas  obras,  para 
mitigar  los  graves  dolores  de  la  guerra,  y  dando  a  todos  su  apostólica 
bendición. 

EXTRANJERO 

Mientras  unos  y  otros  beligerantes  discuten  sobre  los  fines  de  guerra 
para  hacerse  entender  de  sus  enemigos,  el  mapa  político  de  Europa  se  va 
modificando  con  la  apariencia  de  nuevos  pueblos  cuya  personalidad  ha  de 
ser  indudablemente  reconocida  por  todas  las  naciones.  Como  efecto  de  la 
desmembración  de  Rusia,  puede  considerarse  ya  un  hecho  la  independen- 
cia de  Finlandia,  reconocida  por  el  Gobierno  Ruso  y  por  los  Imperios 
centrales.  Ukrania  toma  parte  en  las  negociaciones  de  Brest-Litowsk  como 
nacionalidad  independiente  y  con  anuencia  del  Gobierno  de  Petrogrado. 
Polonia  tiene  ya  su  Consejo  de  Regencia  que  preparará  el  camino  a  la 
monarquía  o  república.  Lithuania  y  Curlandia  decidirán  de  su  suerte  y  de 
su  manera  de  gobierno  después  de  haber  quedado  dentro  del  círculo  de 
conquistas  austroalemanas. 

No  deja  de  ser  una  triste  ironía  el  que  el  resurgimiento  de  esas  agrupa- 
ciones étnicas  nuevas  se  vaya  verificando  sin  los  aliados  que  se  atribuyen 
el  papel  de  libertadores  de  los  pueblos.  Y  la  tristeza  será  mayor  si  el  res- 
tablecimiento de  Rumania,  Servia  y  Montenegro  llegara  a  ser  considerado 
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en  la  apreciación  general  más  bien  como  merced  de  los  Imperios  centra- 
les que  como  victoria  de  las  naciones  aliadas. 

La  independencia  de  Finlandia, — En  los  últimos  días  de  Diciembre  se 
trasladó  a  Berlín  una  delegación  finlandesa  compuesta  por  los  Sres.  Hjeit, 
Erich  y  Saridi,  los  cuales  se  presentaron  al  Canciller  alemán  con  las  cre- 
denciales del  Senado  finlandés  solicitando  de  Alemania  el  reconocimiento 
de  su  independencia.  El  Canciller  les  contestó  que  a  pesar  de  las  simpa- 
tías del  Gobierno  y  pueblo  alemán  en  favor  de  su  causa,  sin  embargo, 
nada  podía  decidir  en  el  asunto  mientras  el  Gobierno  ruso  no  manifestara 
su  anuencia. 

Pocos  días  después,  el  4  de  Enero,  se  supo  en  Berlín  la  declaración  fa- 
vorable del  Gobierno  ruso,  y  entonces  el  Kaiser  encargó  al  Canciller  que 
dijese  a  la  Diputación  del  Senado  finlandés  que  Alemania  reconoce  la  in- 
dependencia de  la  República  de  Finlandia. 

El  Consejo  de  Regencia  de  Po/o/z/a. —Miembros  del  Consejo  de  Re- 
gencia polaco,  el  presidente  de  ministros,  von  Kucharzewsky,  y  otros  se- 
ñores de  la  Diputación  polaca,  fueron  recibidos  el  día  8  por  el  Emperador 
alemán,  en  presencia  del  Canciller  y  el  vicesecretario  de  Estado  del  Minis- 
terio del  Exterior. 

El  príncipe  Lubohirsky  ofreció,  en  nombre  del  Consejo  de  Regencia, 
los  mayores  respetos  al  Emperador  alemán,  expresándole,  además,  la  gra- 
titud profundamente  sentida  por  los  actos  que  devolvieron  a  la  Patria  po- 
laca la  vida  nacional  en  forma  de  una  Monarquía  independiente  polaca.  El 
Príncipe  dijo: 

«Estamos  firmemente  convencidos  de  que,  al  consolidarse  y  realizarse 
los  derechos  que  corresponden  al  Estado  polaco,  nosotros,  los  polacos, 
juntamente  con  la  nación  alemana,  perseguiremos  los  grandes  fines  que 
garantizan  el  bienestar  mundial  y  la  paz  general.  Sabemos  que  Vuestra 
Majestad  Imperial,  viendo  con  su  profundo  y  activo  espíritu  las  misiones 
del  porvenir,  será  para  el  pueblo  alemán  un  guía  en  el  camino,  cuyo  final 
es  la  cooperación  pacífica  y  benéfica  de  todos  los  pueblos.  En  la  renacida 
Patria  seremos  los  defensores  de  estos  principios.  En  la  augusta  persona 
de  Vuestra  Majestad  Imperial  vemos  y  saludamos  al  defensor  de  aquellos 
principios  que  benefician  al  mundo  y  han  de  traer  a  todas  las  capas  de  la 
humanidad  una  dicha  común  y  una  bendición.» 

El  Emperador  alemán  saludó  a  los  señores  del  Consejo  de  Regencia 
como  representantes  del  Estado  polaco,  y  dijo: 

«Con  viva  satisfacción  veo  por  vuestras  palabras  que  en  los  actos  rea- 
lizados por  mis  aliados  y  por  mí  reconocen  el  cumplimiento  del  deseo, 
largo  tiempo  sentido,  del  pueblo  polaco  de  la  reconstitución  de  un  Reino 
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polaco  independiente.  Con  la  misma  satisfacción  acojo  el  que  creáis  servir 
del  mejor  modo  a  vuestra  Patria  a!  perseguir,  juntamente  con  el  Imperio 
alemán  y  la  Monarquía  austrohúngara,  los  fines  que  garanticen  el  bienestar 
de  la  humanidad  y  la  cooperación  pacífica  de  los  pueblos.  Frente  a  las 
calumnias  de  nuestros  enemigos,  veo  con  gratitud  que  apreciáis  profunda- 
mente mis  incesantes  esfuerzos  en  casi  treinta  aíios  de  mi  reinado,  de  de- 
fensor y  amparador  de  estos  principios.  Que  logréis  dar,  en  una  labor  co- 
ronada por  el  éxito,  al  Reino  polaco  las  bases  que  garanticen  su  desenvol- 
vimiento pacífico,  como  un  elemento  del  orden,  del  progreso  y  de  la 
cultura.  Podéis  contar  con  el  apoyo  completo  mío  y  de  mi  Gobierno.» 

Las  negociaciones  de  paz  en  Bresí-Litows/c—St  habían  suspendido 
estas  negociaciones  por  un  plazo  de  diez  días,  lapso  de  tiempo  para  que 
los  aliados  pudieran  contestar  a  las  bases  de  paz  general  que  insertamos 
en  el  número  anterior,  y  las  cuales  negociaciones  habían  de  reanudarse  el 
día  4  de  Enero.  Mas  los  rusos  no  comparecieron  este  día  en  Brest-Litowsk 
y  anunciaron  por  telégrafo  la  proposición  de  trasladar  la  Conferencia  a 
Estocolmo.  Se  negó  a  ello  el  Gobierno  alemán,  prosiguiendo  entretanto 
las  negociaciones  con  los  representantes  de  Ukrania,  y  ante  la  negativa  ro- 
tunda de  los  Imperios  centrales,  cedieron  los  rusos,  trasladándose  a  Brest- 
Litowsk  el  mismo  Trotsky,  Comisario  de  Negocios  Extranjeros. 

Reuniéronse,  pues,  nuevamente  en  Brest-Litowsk,  los  delegados  de  la 
Cuádruple  y  los  rusos,  o  sea  el  secretario  del  Estado  alemán,  von  Kuhl- 
mann,  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Austria-Hungría,  Conde  de 
Czernin;  el  ministro  búlgaro  Popef;  el  comisario  ruso  Trotsky;  el  secreta- 
rio de  Estado  ukranio,  Golubevich,  y  el  Gran  Visir,  Talaat  Bajá.  Celebra- 
ron sesión  plenaria  el  dia  9,  y  en  ella,  von  Kuhlmann  hizo  el  resumen  de 
las  negociaciones  desde  su  comienzo,  en  la  siguiente  forma: 

«La  primera  misión  de  nuestra  asamblea  sería  primeramente  reanudar 
las  negociaciones  por  el  punto  en  que  se  encontraban  antes  de  comenzar 
la  pausa  de  Navidad.  Pero  la  Delegación  rusa  comunicó,  en  un  telegrama 
firmado  por  M.  Joffe,  al  general  Hooffmann,  lo  siguiente:  «El  Gobierno  de 
la  República  rusa  considera  necesario  continuar  las  negociaciones  en  suelo 
neutral,  y  propone  trasladarlas  a  Estocolmo.»  En  otro  telegrama  expresó 
el  mismo  deseo. 

No  quiero  detallar  los  motivos  expuestos  en  otra  ocasión  a  los  señores 
delegados,  que  hacen  imposible  llevar  las  negociaciones  en  otro  lugar  que 
Brest  Litowsk;  pero  ya  ahora  quisiera  exponer  el  acuerdo  firme  e  irrevo- 
cable de  la  Cuádruple  Alianza,  de  que  no  está  en  situación  de  continuar 
en  otra  localidad  las  aquí  empezadas  negociaciones  sobre  una  paz  preli- 
minar. 
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Como  ya  antes  he  expresado  en  forma  no  oficial,  estaba  la  Cuádruple 
Alianza  dispuesta,  gustosa,  por  cortesía,  a  emprender  las  negociaciones 
finales,  formales,  y  firmar  los  preliminares  en  un  punto  que  habría  de  con- 
venirse con  la  delegación  rusa,  y  a  entrar  en  un  debate  sobre  la  elección 
de  tal  punto. 

No  puedo  dejar  sin  mencionar,  toda  vez  que  para  las  negociaciones  es 
de  la  mayor  importancia  la  atmósfera  en  que  se  desenvuelven,  que  desde 
la  terminación  del  debate  sobre  una  pausa  temporal  de  las  negociaciones, 
han  ocurrido  cosas  que  parecen  indicadas  para  despertar  la  duda  raspecto 
al  propósito  sincero  del  Gobierno  ruso,  de  llegar,  con  la  Cuádruple  Alian- 
za, a  la  firma  de  una  pronta  paz. 

Quisiera  remitirme  en  este  sentido  al  tono  de  ciertas  manifestaciones 
oficiosas  del  Gobierno  ruso  contra  los  Gobiernos  de  la  Cuádruple  Alian- 
za, especialmente  a  una  manifestación  de  la  Agencia  telegráfica  de  Retro- 
grado, que  es  considerada  en  el  Extranjero  como  órgano  oficioso  del  Go- 
bierno ruso. 

Para  no  hacer  demasiado  largo  mi  discurso,  quiero,  por  ahora,  renun- 
ciar a  la  reproducción  textual  de  la  manifestación;  pero  me  reservo,  caso 
de  ser  necesario,  el  reproducirlo  en  el  curso  de  la  discusión;  pues  me  cons- 
ta que  había  sido  reproducida  detalladamente  una  respuesta  dada  en  la  se- 
sión del  28  de  Diciembre  por  el  presidente  de  la  Delegación  rusa,  Joffe,  la 
que,  según  puede  verse  examinando  las  actas,  es  pura  invención.  Esta  ma- 
nifestación, inexacta  en  todas  sus  partes,  ha  contribuido  considerablemente 
a  hacer  confuso  el  juicio  sobre  el  curso  que  hasta  ahora  tuvieron  las  nego- 
ciaciones, y  a  poner  en  peligro  su  resultado. 

Si,  a  pesar  de  todo,  no  renuncio  a  la  esperanza  de  que  las  negociacio- 
nes puedan  llevarse  a  un  resultado  satisfactorio,  fundo  esta  esperanza,  en 
primer  término,  en  el  deseo,  de  nosotros  conocido  y  expresado  etocuente- 
mente  por  la  Delegación  del  pueblo  ruso,  de  una  paz  duradera  y  garantida; 
también  me  fundo  en  las  experiencias  que  hemos  hecho  en  las  negociacio- 
nes con  la  Delegación  rusa. 

En  cuanto  se  puede  ver  por  las  negociaciones  llevadas  a  cabo  antes  de 
la  pausa,  no  considero  las  dificultades  de  índole  material  suficientemente 
grandes  para  justificar  un  fracaso  de  la  obra  de  paz,  y  con  ello  una  proba- 
ble reanudación  de  la  guerra  en  Oriente,  con  sus  incalculables  conse- 
cuencias.» 

A  continuación  manifestó  el  ministro  austrohúngaro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, conde  Czernin: 

«Tengo  que  añadir  a  las  observaciones  de  mi  colega  alemán  lo  si- 
guiente: 
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Los  motivos  por  los  cuates  hemos  rechazado  categóricamente  el  trasla- 
dar las  negociaciones  en  el  momento  actual  a  país  neutral,  son  de  doble 
naturaleza:  primero,  de  Índole  técnica;  ustedes,  como  nosotros,  estamos 
desde  aquí  unidos  directameute  por  hilos  con  nuestros  respectivos  Go- 
biernos, y  a  diario  tiene  un  cambio  de  opiniones  de  ustedes  con  Retrogra- 
do y  Kief,  y  de  nosotros  con  nuestras  capitales.  No  podemos  prescindir 
de  estas  facilidades,  si  es  que  las  negociaciones  no  se  han  de  dificultar  y 
retardar  infinitamente. 

Más  importante  aún,  sin  embargo,  es  el  segundo  motivo:  Ustedes  nos 
invitaron  en  su  tiempo  a  negociaciones  generales  de  paz,  aceptándolas 
nosotros.  Nos  hemos  puesto  de  acuerdo  sobre  la  base  de  una  paz  general, 
y  sobre  esta  base  han  dirigido  ustedes  a  sus  aliados  un  ultimátum  de  diez 
días.  Sus  aliados  no  les  han  contestado.  Las  negociaciones  en  territorio 
neutral  darían  a  la  Entente  la  ocasión  que  ella  desea  de  intervenir  con  tra- 
bas. Los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  intentarían,  entre  bastidores  y 
en  escena,  todo  lo  posible  para  impedir  esta  paz  separada. 

Nos  negamos  a  proporcionar  a  las  Potencias  occidentales  esta  ocasión; 
pero  estaríamos  dispuestos  a  una  conclusión  formal  de  las  negociaciones, 
y  a  la  firma  de  la  paz  en  una  localidad,  que  habría  aún  de  determinarse. 

En  lo  que  a  la  parte  territorial  de  las  negociaciones  se  refiere,  sobre  lo 
cual  aún  no  se  ha  llegado  a  un  acuerdo  entre  ustedes  y  nosotros,  conveni- 
mos formalmente  en  la  última  sesión  en  pleno  en  entregar  el  asunto  a  una 
Comisión  que  se  formara,  la  cual  había  de  comenzar  su  labor  inmediata- 
mente. > 

En  la  sesión  celebrada  el  día  10,  por  la  mañana,  se  mostró  dispuesta  la 
Delegación  rusa  a  proseguir  en  Brest-Litowsk  las  negociaciones.  Además 
hizo  constar  que  el  relato  publicado  por  la  Agencia  Wolff  sobre  la  sesión 
del  26  de  Diciembre,  no  se  ajustaba  a  los  hechos.  La  noticia  propalada 
por  la  Agencia  telegráfica  rusa  sobre  la  misma  sesión,  fué  calificada  de  in- 
exacta por  los  rusos.» 

Prosiguieron  el  día  10  las  negociaciones  en  Brest-Litowsk,  y  el  secre- 
tario de  Estado  ukranio  expuso  el  criterio  de  la  República  que  representa, 
y  entregó  una  nota,  que  se  dirige  a  todos  los  beligerantes  y  Estados  neu- 
trales. 

Después  de  un  extenso  preámbulo,  se  declara  en  la  mencionada  nota 
lo  siguiente: 

Primero.    Toda  la  democracia  del  Estado  ukranio  anhela  la  terminación 
de  la  guerra  en  el  mundo  entero,  y  la  paz  entre  los  Estados  actualmente  en 
guerra,  la  paz  general. 
Segundo.       a  paz  habrá  de  ser  democrática,  garantizando  a  cada  pue- 
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blo,  aun  el  más  pequeño,  en  todos  los  Estados  su  derecho  a  regir  sus  des- 
tinos, por  nada  limitado. 

Tercero.  Para  la  realización  de  esto  habrán  de  crearse  las  correspon- 
dientes garantías. 

Cuarto.    Pof  consiguiente,  es  inadmisible  toda  anexión. 

Quinto.  Igualmente  inadmisible  es,  desde  el  punto  de  vista  de  los  in- 
tereses de  las  clases  trabajadoras,  toda  indemnización  de  guerra,  cualquie- 
ra que  sea  su  forma. 

Sexto.  A  los  pueblos  pequeños  y  Estados  que,  a  causa  de  la  guerra, 
hayan  sufrido  considerables  daños  o  devastaciones,  habrá  de  concedérse- 
les ayuda  material,  de  conformidad  con  reglas  que  habrían  de  fijarse  en 
Congresos  de  la  paz. 

Séptimo.  La  República  popular  ukrania,  que  actualmente  mantiene 
ocupado  en  su  territorio  el  frente  ukranio,  y  que  en  cuestiones  de  derecho 
está  representada  por  su  Gobierno,  el  cual  tiene  a  su  cargo  la  defensa  de 
los  intereses  populares  ukranios,  y  obra  independientemente,  habrá  de 
poder  tomar  parte,  lo  mismo  las  demás  potencias,  en  todas  las  negocia- 
ciones de  paz,  referencias  y  Congresos. 

Octavo.  El  poder  del  Consejo  de  comisarios  nacionales  no  se  extien- 
de a  toda  Rusia,  y,  por  consiguiente,  tampoco  a  la  República  ukrania.  Por 
eso,  la  paz  que  resultara  eventualmente  de  las  negociaciones  con  las  poten- 
cias enemigas  de  Rusia,  obligará  a  los  ukranios  sólo  cuando  haya  sido 
aceptada  y  firmada  por  el  Gobierno  de  la  República  popular  ukrania. 

Noveno.  En  nombre  de  toda  Rusia,  sólo  podrá  concertarse  la  paz  por 
aquel  Gobierno  (y  únicamente  un  Gobierno  federal)  que  esté  reconocido 
por  todas  las  Repúblicas  y  territorios  organizados  en  Estados  de  Rusia. 
Pero  sí  no  pudiera  constituirse  en  breve  tal  Gobierno,  únicamente  una  re- 
presentación general  de  todas  aquellas  Repúblicas  y  territorios  podrá  fir- 
mar la  paz.  Defendiendo  firmemente  el  principio  de  una  paz  democrática, 
aspira  el  el  secretario  general,  al  propio  tiempo,  a  traer  lo  más  rápida- 
mente posible  esta  paz  general,  concediendo  gran  importancia  a  todo  in- 
tento que  pueda  acercar  su  realización.  Por  ello,  el  secretario  general  con- 
sidera ineludible  tener  representación  en  la  conferencia  de  Brest-Litowsk, 
esperando  al  mismo  tiempo  que  tenga  solución  definitiva  la  cuestión  de  la 
paz  en  un  Congreso  internacional. 

Kuhlmann  manifestó  que  toma,  en  nombre  de  la  Cuádruple,  nota  de 
las  explicaciones  del  representante  ukranio  y  propone  que  el  documento 
sea  archivado  por  su  importancia  histórica  entre  las  actas  del  Congreso. 

A  esto  contestó  el  Sr.  Trotsky:  «En  conocimiento  de  la  nota,  publicada 
por  la  delegación  ukrania,  del  Secretariado  general  de  la  República  popu- 
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lar  ukrania,  declara  la  Delegación  rusa,  por  su  parte,  que,  de  completo 
acuerdo  con  el  reconocimiento  fundamental  del  derecho  de  cada  nación  a 
regir  sus  destinos  hasta  su  completa  separación,  no  encuentra  ningún  mo- 
tivo en  contra  de  una  participación  de  la  Delegación  ukrania  en  las  nego- 
ciaciones de  paz.  Sobre  el  alcance  de  esta  contestación  se  entabló  una  larga 
discusión,  que,  finalmente,  fué  resumida  en  la  pregunta  de  si  la  Delegación 
ukrania  representaba  una  parte  independiente  de  la  rusa,  o  si  en  en  el  te- 
rreno diplomático  había  de  ser  tratada  como  la  representación  de  un  Es- 
tado independiente.»  Esta  pregunta  fué  contestada  por  el  Sr.  Trotsky  en  el 
sentido  de  que  la  consideraba  resuelta. 

El  presidente  de  la  Delegación  ukrania  agradeció  después  al  represen- 
tante ruso  tal  actitud,  y  también  la  manera  como  fué  acogido. 

Entonces  .von  Kuhlmann  manifestó,  con  la  aprobación  de  la  Asam- 
blea, que  esta  cuestión  preliminar  debía  primeramente  ser  tratada  entre 
las  delegaciones  de  la  Cuádruple  Alianza,  quedando  reservado  su  debate 
en  el  pleno. 

Trotsky  hizo  extensas  aclaraciones  iniciales,  y  después  dijo:  «En  primer 
lugar,  confirmamos  que,  de  completo  acuerdo  con  la  decisión  antes  toma- 
da, queremos  proseguir  las  negociaciones  de  paz,  prescindiendo  de  que 
las  potencias  de  la  Entente  se  unan  o  no.  Tomamos  nota  de  la  declaración 
de  las  Delegaciones  de  la  Cuádruple  Alianza  de  que  las  bases  de  una  paz 
general,  que  formularon  en  su  manifiesto  del  25  de  Diciembre,  han  cadu- 
cado, puesto  que  los  países  de  la  Entente  no  se  han  adherido  durante  el 
plazo  de  diez  días  a  las  negociaciones  de  paz.  Nosotros,  por  nuestra 
parte,  persistimos  en  la  paz  democrática  proclamada  por  nosotros.» 

En  lo  que  a  la  proposición  rusa  de  trasladar  las  negociaciones  a  terri- 
torio neutral  se  refiere,  esto  ha  de  atribuirse  al  deseo  de  crear  para  ambos 
bandos  condiciones  igualmente  favorables.  Por  lo  demás,  la  opinión  pú- 
blica de  Rusia  encuentra  reparos  en  que  la  Delegación  rusa  negocie  en  una 
fortaleza  ocupada  por  tropas  alemanas,  toda  vez  que  se  trata  de  la  [suerte 
de  pueblos  vivos.  Lá  Delegación  rusa  no  ve  las  dificultades  técnicas  que  se 
opongan  a  un  traslado. 

Además,  *Rusia  misma  sabrá  defenderse  contra  las  intrigas  de  la  Enten- 
te.  Refiriéndose  a  la  política  pacifista,  fomentada  hasta  ahora  consecuente- 
mente por  el  Gobierno  maximilista,  observó  Trotsky  que  no  veía  en  abso- 
luto motivo  alguno  para  suponer  que  la  diplomacia  de  la  Entente  pudiera 
operar  en  terreno  neutral  con  mayor  éxito  contra  la  paz  que  en  San  Pe- 
tersburgo.  Frente  al  temor  expresado  por  el  presidente  de  la  Delegación 
austrohúngara  de  que  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia  pudieran, 
tanto  en  escena,  como  entre  bastidores,  intentar  de  impedir  la  firma  de  la 
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paz,  consideraba  necesario  declarar  que  la  política  maximilista  respondía 
de  no  haber  nada  entre  bastidores. 

Argumenta  Trotsky  sobre  los  puntos  señalados  por  el  Canciller  alemán, 
y  termina  diciendo:  «El  Gobierno  ruso  ha  escrito  a  la  cabeza  de  su  pro- 
grama la  palabra  paz,  y  las  grandes  simpatías  que  el  pueblo  ruso  muestra 
a  los  de  la  Cuádruple  Alianza  le  fortalecen  en  el  deseo  de  alcanzar  la  más 
rápida  paz,  que  se  base  en  la  inteligencia  de  los  pueblos.  Para  desbara- 
tarle a  las  potencias  de  la  Cuádruple  Alianza  el  pretexto  de  una  ruptura 
de  las  negociaciones  de  paz  por  motivos  [técnicos,  acepta  la  Delegación 
rusa  la  exigencia  de  permanecer  en  Brest-Litowsk.  Se  queda  en  Brest- 
Litowsk,  para  no  dejar  desaprovechada  ninguna  ocasión  en  la  lucha  por 
la  paz.  Renunciando  la  Delegación  rusa  a  su  proposición  respecto  al  tras- 
lado de  las  negociaciones  a  territorio  neutral,  invita  a  proseguir  las  nego- 
ciaciones. 

A  continuación  se  acordó,  a  propuesta  del  presidente,  celebrar  una 
conferencia  íntima,  por  la  tarde,  entre  las  Delegaciones  de  Alemania  y 
Austria-Hungría  de  una  parte,  y  la  de  Rusia  por  la  otra. 

Los  aliados  y  la  paz.— Aparte  de  las  proposiciones  de  paz  general  for- 
muladas en  Brest-Litowsk  al  suspenderse  la  Conferencia  en  Diciembre 
por  diez  días,  el  comisario  ruso,  Trotsky,  renovó  en  29  del  mismo  mes  la 
invitación  a  los  Gobiernos  de  los  países  aliados  para  que  se  aviniesen  a 
participar  en  las  negociaciones  de  paz. 

En  esta  invitación,  el  ministro  ruso  reproduce  el  programa  propio  y  el 
de  los  Imperios  centrales  que  se  caracteriza  por  la  afirmación  siguiente: 
«No  entra  en  la  intención  de  las  potencias  centrales  el  apropiarse  por  la 
fuerza  los  territorios  ocupados  durante  la  guerra.»  Trotsky  califica  este 
programa  de  enorme  progreso  para  la  democracia,  y  añade: 

«Los  Gobiernos  de  los  demás  pueblos  hasta  ahora  no  han  intervenido 
en  las  negociaciones  de  paz,  y  se  han  negado  resueltamente  a  formular  los 
motivos  de  esta  conducta;  pero  es  lo  cierto  que  ya  no  se  puede  afirmar 
que  la  guerra  sigue  haciéndose  para  la  liberación  de  Bélgica,  de  los  de- 
partamentos del  norte  de  Francia,  de  Servia,  etc.  Después  que  la  parte  con- 
traria ha  dado  a  conocer  sus  condiciones  de  paz,  no  es  admisible  que  se 
nos  responda  con  generalidades,  como  la  de  que  es  necesario  llevar  la 
guerra  hasta  el  fin. 

Francia,  Italia,  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos,  tienen  que  esta- 
blecer ahora  un  programa  de  paz  claro  y  preciso. 

¿Es  que  piden,  como  nosotros,  el  derecho  de  regir  sus  propios  desti- 
nos, para  los  pueblos  de  Alsacia-Lorena,  Galitzia,  Posnania,  Bohemia  y 
los  demás  territorios  eslavos  aliados? 
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En  cas©  afirmativo,  deben  decir  si  por  su  parte  están  dispuestos  a  con- 
ferir el  mismo  derecho  de  decidir  su  destino  a  los  pueblos  de  Irlanda, 
Egipto,  India,  Indochina  y  Madagascar,  del  mismo  modo  que  la  revolu- 
ción rusa  lo  ha  hecho  respecto  a  los  pueblos  de  Finlandia,  Ukrania,  Rusia 
Blanca,  etc. 

Si  se  pide  el  derecho  de  regir  sus  propios  destinos  para  los  pueblos 
ajenos  de  Estados  enemigos,  pero  privándose  del  mismo  derecho  a  los 
pueblos  de  los  Estados  propios,  es  evidente  que  esto  no  significaría  otra 
cosa  que  una  defensa  del  más  oculto  y  cínico  imperialismo.» 

Programa  de  paz  inglés.  —  Ante  el  Congreso  nacional  de  las  Trade- 
Unions,  en  Londres,  pronunció  en  4  de  Enero  el  jefe  del  Gobierno  inglés, 
Lloyd  George,  el  siguiente  programa  de  paz: 

«Nos  es  necesario  declarar  terminantemente  y  con  toda  claridad,  no 
sólo  los  principios  porque  combatimos,  sino  también  su  aplicación  preci- 
sa en  el  mapa  del  mundo. 

Hemos  llegado  a  la  hora  más  crítica  del  terrible  conflicto.  Me  he  esfor- 
zado por  ello  estos  días  últimos  de  una  manera  especial,  en  ponerme  al 
corriente  de  las  ideas  y  de  la  actitud  de  los  representantes  de  todas  las 
secciones  de  la  opinión  de  nuestro  país.  Por  las  palabras  que  os  dirijo 
hoy,  y  que  serán  oídas  por  el  mundo  entero,  habré  expresado,  no  sola- 
mente la  opinión  del  Gobierno,  sino  también  la  de  la  nación  y  la  del  Im- 
perio británico  en  su  conjunto. 

Comencemos  por  disipar  algunos  errores,  y  declaremos  por  qué  com- 
batimos. 

Nosotros  no  hacemos  la  guerra  contra  el  pueblo  alemán.  Los  Gobier- 
nos de  este  pueblo  le  han  dicho  que  se  bate  por  su  defensa  contra  una 
Liga  de  naciones  rivales,  que  intentan  destruir  a  Alemania:  esto  no  es  ver- 
dad. La  destrucción  y  el  desmembramiento  de  Alemania  o  de  los  pueblos 
alemanes  no  ha  sido  nunca  uno  de  nuestros  fines  de  guerra,  desde  el  co- 
mienzo de  las  hostilidades  hasta  ahora.  Muy  a  pesar  nuestro,  y  sin  estar 
preparados  para  esta  terrible  prueba,  tuvimos  que  entrar  a  participar  en 
esta  guerra  por  nuestra  legítima  defensa,  por  la  defensa  del  Derecho  pú- 
blico europeo,  violado,  y  el  respeto  de  las  obligaciones  y  tratados  más  so- 
lemnes, en  los  cuales  reposa  el  Derecho  público  de  Europa,  que  Alemania 
había  brutalmente  arrojado  a  los  pies,  al  invadir  Bélgica.  Nos  era  necesa- 
rio, bien  entrar  en  lucha,  bien  permanecer  como  espectadores,  ver  a  Euro- 
pa vencida  y  contemplar  el  triunfo  de  la  fuerza  bruta  sobre  el  Derecho  de 
los  pueblos  y  la  justicia  internacional.  No  hemos  tenido  nunca  la  intención 
de  romper  la  unidad  del  pueblo  germánico,  ni  de  pedir  el  desmembra- 
miento de  sus  países. 

12 
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Alemania  ha  ocupado  una  gran  situación  en  el  mundo.  No  es  nuestro 
deseo,  ni  nuestra  intención,  discutir  ni  destruir  esta  situación  en  lo  futuro. 
Queremos  más  bien  arrancarle  toda  esperanza  de  dominio  militar,  y  ha- 
cerla consagrar  todos  sus  esfuerzos  a  las  grandes  obras  bienhechoras  del 
mundo. 

Nosotros  no  nos  batimos  tampoco  para  destruir  a  Austria-Hungría,  o 
para  privar  a  Turquía  de  su  capital,  o  de  esos  países  tristes  y  famosos  de 
Tracia  y  otros,  cuya  población  es  principalmente  de  raza  otomana.  Nos- 
otros no  hemos  entrado  tampoco  en  la  guerra  para  cambiar  la  Constitu- 
ción Imperial  de  Alemania.  Bien  que  consideremos  que  una  constitución 
militar  autocrática  es  un  peligroso  anacronismo  en  el  siglo  XX,  nuestro 
punto  de  vista  es  que  la  adopción  por  parte  de  Alemania,  de  un  régimen 
verdaderamente  democrático,  sería  la  prueba  más  convincente  de  que  el 
antiguo  espíritu  militar  ha  muerto  definitivamente  en  el  curso  de  esta  gue- 
rra, y  facilitaría  mucho  la  firma  de  una  paz  extensamente  democrática  con 
este  país. 

Pero,  en  resumen,  es  ésta  una  cuestión  que  el  pueblo  alemán  es  el  úni- 
co que  debe  resolver  y  arreglar. 

Hace  más  de  un  año  que  el  presidente  Wilson,  que  estaba  al  frente  de 
un  país  entonces  neutral,  propuso  a  los  beligerantes  que  declararan  neta- 
mente los  fines  porque  combaten.  Nosotros  y  nuestros  aliados  contestamos 
con  la  nota  del  1.°  de  Enero  de  1917. 

A  este  llamamiento  del  presidente  de  los  Estados  Unidos,  los  Imperios 
centrales  no  han  contestado,  despechados  por  las  numerosas  abjuraciones 
de  sus  adversarios  y  de  los  mismos  neutrales.  Así  han  venido  negándose 
a  dar  la  menor  indicación  sincera.  El  25  de  Diciembre  último,  sin  embar- 
go, el  conde  Czernin,  hablando  en  nombre  de  Austria-Hungría  y  de  sus 
aliados,  ha  hecho  una  declaración;  pero  es  deplorablemente  vaga. 

Es  evidente  que  sería  pérfido  poner  en  ejecución  toda  especie  de  plan 
de  conquistas,  sin  renunciar  a  la  interpretación  literal  de  un  tal  acto. 
¿Quiere  decir  esto  que  Bélgica,  Servia,  Montenegro  y  Rumania  serán  tam- 
bién independientes,  tan  libres  de  dirigir  sus  destinos  como  los  mismos 
alemanes  o  como  otra  nación?  ¿O  bien  quiere  decir  que  se  impondrá  a 
estas  naciones  toda  especie  de  ingerencias  y  de  restricciones  políticas  y 
económicas,  incompatibles  con  la  situación  y  la  dignidad  de  un  pueblo 
emancipado  que  se  respeta? 

De  nada  servirá  una  adhesión  externa  a  la  fórmula  «no  anexiones  ni 
indemnizaciones»,  y  al  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  ellos  mismos. 
Antes  de  poder  entablar  negociaciones,  es  necesario  que  los  Imperios  cen- 
trales se  den  cuenta  de  los  hechos  esenciales  de  la  situación:  no  podemos 
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entregar  el  porvenir  de  Europa  a  las  decisiones  arbitrarias  de  un  puñado 
de  hombres  al  servicio  de  una  dinastía.  Por  esto  estimamos  que  el  princi- 
pio del  Gobierno  por  el  consentimiento  de  los  gobernados  debe  servir  de 
base  a  todos  los  arreglos  territoriales  que  seguirán  a  esta  guerra,  y  que  los 
tratados  deben  ser  respetados  y  cada  nación  debe  estar  dispuesta,  cueste 
lo  que  cueste,  a  hacer  honor  a  su  firma. 

La  primera  reivindicación  del  Gobierno  británico  y  de  sus  aliados  es 
la  restauración  política,  territorial  y  económica  de  la  independencia  belga, 
y  todas  las  reparaciones  posibles  por  la  devastación  de  sus  ciudades  y  de 
sus  provincias;  lo  cual  no  es  pedir  indemnizaciones,  como  la  que  impuso 
Alemania  a  Francia  en  1871. 

Vienen  después  la  restauración  de  Servia,  de  Montenegro,  de  los  terri- 
torios invadidos  de  Francia,  de  Italia,  de  Rumania.  La  retirada  íntegra  de 
tropas  extranjeras,  y  las  reparaciones  por  las  injusticias  cometidas,  son 
también  una  condición  fundamental  de  una  paz  permanente. 

Nosotros  queremos  sostener  también  hasta  la  muerte  a  la  democracia 
francesa  en  su  demanda  de  revisión  de  la  gran  injusticia  cometida  en  1871, 
cuando,  sin  cuidar  de  los  votos  de  sus  poblaciones,  dos  provincias  fran- 
cesas fueron  arrancadas  al  Gobierno  de  Francia  e  incorporadas  al  Impe- 
rio alemán. 

Yo  no  discutiré  la  cuestión  de  los  territorios  rusos  ocupados  por  Ale- 
mania. Rusia  aceptó  la  guerra  por  defender  a  Servia  de  una  conspiración 
contra  su  independencia,  y  por  este  honroso  sacrificio  es  por  lo  que  en- 
traron en  la  guerra  no  sólo  Rusia,  sino  Francia,  fiel  cumplidora  de  sus 
tratados.  Este  acto  de  Francia  tuvo  por  consecuencia  la  invasión  de  Bélgi- 
ca, obligándonos,  por  los  tratados  de  la  Gran  Bretaña,  a  hacernos  entrar 
en  la  lucha. 

Los  que  gobiernan  actualmente  Rusia  están  en  negociaciones  separa- 
das con  los  enemigos  comunes;  pero  no  les  hago  reproches,  me  limito  a 
enunciar  hechos  para  demostrar  por  qué  la  Gran  Bretaña  no  será  respon- 
sable de  las  decisiones  tomadas  en  su  ausencia,  y  de  las  cuales  no  ha  sido 
consultada. 

Creemos  que  una  Polonia  independiente,  que  comprenda  a  todos  los 
elementos  polacos  verdaderos,  es  una  necesidad  urgente  para  la  estabili- 
dad de  la  Europa  occidental. 

Consideramos  indispensable  satisfacer  las  reivindicaciones  de  Italia, 
que  quiere  ver  reunidos  con  ellos  los  que  pertenecen  a  su  raza  y  hablan 
su  lengua,  e  igualmente  queremos  esto  para  las  poblaciones  de  raza  e 
idioma  rumanos. 

Si  esas  condiciones  se  cumplen,  Austria-Hungría  podrá  ser  una  poten- 
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cía  cuya  fuerza  contribuirá  a  la  paz  y  a  la  libertad  permanente  de  Europa, 
en  lugar  de  no  ser  más  que  un  instrumento  pernicioso  de  la  autocracia 
militar  de  Prusia. 

En  Arabia  creemos  que  es  preciso  aplicar  el  mismo  principio,  pues  no 
aprobamos  el  mantenimiento  del  Imperio  turco  y  su  dominación  sobre 
países  habitados  por  razas  turcas,  ni  el  mantenimiento  de  su  capital  en 
Constantinopla. 

Los  Estrechos,  uniendo  el  Mediterráneo  con  el  mar  de  Siria,  la  Palesti- 
na, son  dignos  de  una  existencia  separada.  No  vamos  a  discutir  aquí  la 
forma  que  pudieran  tomar,  limitémonos  a  decir  que  será  imposible  devol- 
ver a  sus  dueños  esos  países. 

Todo  lo  que  puedo  decir  es  que  las  nuevas  circunstancias,  tales  como 
los  sucesos  de  Rusia  y  sus  negociaciones  para  una  paz  separada,  han  cam- 
biado las  condiciones  bajo  las  cuales  esos  acuerdos  han  sido  concluidos, 
y  estamos  siempre  dispuestos  a  discutirlos  con  nuestros  aliados. 

En  lo  que  concierne  a  las  colonias  alemanas,  he  declarado  varias  veces 
que  están  a  la  disposición  de  una  Conferencia,  cuya  decisión  deberá,  ante 
todo,  tener  en  cuenta  los  deseos  e  intereses  de  los  habitantes  de  esas  co- 
lonias. > 

Míster  Lloyd  George  hizo  resaltar  que  es  posible  consultar  a  los  indí- 
genas, y  que  el  principio  del  derecho  de  las  naciones  de  disponer  de  sí 
mismas  les  es  perfectamente  aplicable. 

Refutó  la  tesis  alemana,  según  la  cual  los  indígenas  de  las  colonias  ale- 
manas han  probado  su  adhesión  a  la  dominación  germánica,  añadiendo 

«La  manera  cómo  Alemania  ha  tratado  a  las  poblaciones  indígenas  de 
sus  colonias  justifica  el  miedo  que  ella  experimenta  de  ver  decidir  su  por- 
venir por  la  consulta  a  los  indígenas. 

La  situación  económica  al  fin  de  la  guerra  será  más  difícil,  pues  la  lu- 
cha habrá  producido  inevitablemente  una  penuria  mundial  de  materias  pri- 
mas. Esta  escasez  aumentará  tanto  más  cuanto  la  guerra  se  prolongue,  y  es 
inevitable  que  los  países  que  posean  materias  primas  quieran  aprovecharse 
de  ellas.  El  peso  de  los  armamentos,  el  desenvolvimiento  del  servicio  mili- 
tar obligatorio,  el  enorme  gasto  de  riqueza  y  de  fuerza  que  trae  consigo  la 
preparación  para  la  guerra,  son  otras  tantas  manchas  que  a  nuestra  civili- 
zación hacen  enrojecer.  Por  todos  estos  motivos  creemos  que  es  preciso 
hacer  un  gran  esfuerzo  para  sustituir  por  un  organismo  internacional  una 
alternativa  a  la  guerra,  para  arreglar  las  querellas  internacionales. 

La  guerra,  después  de  todo,  es  un  resto  de  barbarie.  Lo  mismo  que  el 
Derecho  ha  suplantado  a  la  violencia  en  las  cuestiones  individuales,  lo 
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mismo  creemos  que  ese  organismo  está  llamado  a  sustituir  a  la  guerra 
para  la  solución  de  las  controversias  entre  las  naciones. 

Si  nos  preguntan  por  qué  nos  batimos,  responderemos,  como  ya  lo 
hemos  hecho,  combatimos  por  una  paz  justa  y  durable. 

Creemos  que  antes  que  se  pueda  esperar  la  paz  permanente  es  preciso 
que  tres  condiciones  se  cumplan:  primera,  debe  ser  restablecido  el  carác- 
ter sagrado  de  los  tratados;  segunda,  un  reglamento  internacional  debe 
concluirse,  basado  sobre  el  derecho  de  las  naciones  a  disponer  de  sí  mis- 
mas, es  decir,  con  el  consentimiento  de  los  gobernados,  y  tercera,  será 
preciso  buscar  un  límite  al  peso  de  los  armamentos  por  un  organismo  in- 
ternacional y  disminuir  las  probabilidades  de  guerra. 

A  esas  condiciones  el  Imperio  británico  dará  su  aquiescencia  a  la  paz, 
y  para  obtener  esas  condiciones  los  pueblos  británicos  están  prontos  a 
hacer  sacrificios  aun  más  grandes  que  los  que  ya  han  sufrido.» 

Programa  de  paz  del  presidente  Wilson.—Dtsu  mensaje  al  Congreso 
yanqui,  leído  el  9  de  Enero,  se  sacan  las  conclusiones  siguientes  como 
programa  de  paz: 

«Primero.    Acuerdo  de  paz  convenido  abiertamente. 

Segundo.  Libertad  de  navegación  en  todos  los  mares  fuera  de  las  aguas 
territoriales,  salvo  el  caso  en  que  esos  mares  fueran  cerrados  por  una  ac- 
ción territorial  en  ejecución  de  acuerdos  internacionales. 

Tercero.  Supresión,  en  cuanto  sea  posible,  de  todas  las  barreras  eco- 
nómicas. 

Cuarto.    Reducción  de  los  armamentos. 

Quinto.  Arreglo  libre,  con  un  espíritu  imparcial,  de  las  reivindicaciones 
coloniales,  teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  las  poblaciones  indígenas. 

Sexto.  Evacuación  de  todos  los  territorios  rusos  y  arreglo  de  todas  las 
cuestiones  concernientes  a  Rusia,  de  manera  a  asegurar  la  mejor  y  la  más 
amplia  cooperación  de  las  otras  naciones  del  mundo  para  facilitar  a  Rusia 
la  ocasión  de  fijar  su  propio  desarrollo  político  y  nacional. 

Séptimo.  Evacuación  y  restauración  de  Bélgica,  sin  ninguna  tentativa 
de  limitar  la  soberanía  de  que  goza  frente  a  las  otras  naciones  libres. 

Octavo.  Deberá  ser  evacuado  todo  el  territorio  francés,  y  las  partes  in- 
vadidas deberán  ser  completamente  restauradas. 

El  perjuicio  ocasionado  a  Francia  por  Prusia  en  1871,  en  lo  que  se  re- 
fiere a  Alsacia  y  Lorena,  y  que  ha  turbado  la  paz  del  mundo  durante  cua- 
renta y  tantos  años,  deberá  ser  reparado,  a  fin  de  que  la  paz  pueda  quedar 
asegurada  en  interés  de  todos. 

Noveno.  Nuevo  arreglo  de  las  fronteras  italianas,  siguiendo  las  líneas 
marcadas  por  las  nacionalidades. 
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Décimo.  A  los  pueblos  de  Austria-Hungría,  cuyo  lugar  entre  las  na- 
ciones quedará  amparado,  deberán  dársele  ocasión  de  un  desarrollo  au- 
tónomo. 

Undécimo.  Rumania,  Servia  y  Montenegro  deberán  ser  evacuados.  A 
Servia  se  concederá  libre  acceso  al  mar.  Se  dará  a  los  Estados  balkánicos 
garantías  internacionales  de  independencia  política  y  económica  y  de  in- 
tegridad territorial. 

Duodécimo.  Se  garantizará  la  soberanía  y  seguridad  al  Imperio  turco; 
pero  deberá  garantizarse  también  la  seguridad  a  las  nacionalidades  que 
viven  actualmente  bajo  el  régimen  de  este  Imperio,  y  los  Dardanelos  cons- 
tituirán un  paso  libre,  abierto  permanentemente,  con  garantías  interna- 
cionales. 

Decimotercero.  Deberá  constituirse  un  Estado  polaco  independiente, 
que  comprenderá  los  territorios  habitados  por  las  naciones  incontestable- 
mente polacas  y  a  las  cuales  se  garantizará  un  acceso  libre  por  el  mar. 

La  independencia  política  y  económica  y  de  integridad  territorial  de 
estos  pueblos  será  amparada  por  una  Convención  internacional. 

Decimocuarto.  Deberá  formarse  una  Sociedad  general  de  naciones,  en 
virtud  de  Convenios  especiales,  que  tendrán  por  objeto  suministrar  garan- 
tías recíprocas  de  independencia  política  y  territorial  a  todos  los  pequeños 
Estados.» 

Míster  Wilson  ha  agregado  que  para  la  defensa  y  el  triunfo  de  este  pro- 
grama, los  Estados  Unidos  están  dispuestos  a  sacrificar  su  existencia  y  a 
poner  en  juego  todo  lo  que  poseen. 


ESPAÑA 

La  normalidad  de  la  vida  nacional  padece  no  poco  por  efecto  de  la  es- 
casez, que  mejor  se  podría  llamar  anarquía  de  los  transportes,  y  por  el 
encarecimiento  de  las  subsistencias.  En  varias  ciudades  y  principalmente 
en  Málaga,  Barcelona  y  Valencia,  se  han  registrado  graves  tumultos  popu- 
lares con  asaltos  a  tiendas  y  almacenes  en  busca  de  los  artículos  de  im- 
prescindible necesidad,  y  no  hay  región  en  España  donde  no  se  sientan 
los  efectos  del  desbarajuste. 

De  ese  malestar  que  se  ha  convertido  en  angustioso  problema  se  quie- 
re dar  una  explicación  satisfactoria  considerándolo  como  consecuencia 
natural  del  bloqueo  marítimo,  cuando  en  realidad  el  sentir  común  lo  atri- 
buye al  exceso  de  las  exportaciones  y  a  un  tráfico  que  no  se  ha  sabido  re- 
mediar en  materias  necesarias  para  el  desarrollo  de  la  vida  de  la  nación. 
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La  política  de  bandos  es  lo  que  entretiene  completamente  a  nuestros  pro- 
hombres, y  así  se  ve  que  los  principales  comentarios  hayan  sido  para  la 
actuación  de  las  Juntas  de  Defensa  militares,  para  el  acto  del  Gobierno 
licenciando  a  muchos  brigadas  y  sargentos  que  trataron  de  formar  también 
su  Junta  de  Defensa,  y  para  el  decreto  de  disolución  de  las  Cortes  y  con- 
vocatoria de  otras  nuevas  que  se  reunirán  en  Madrid  el  18  de  Marzo. 

A  las  próximas  elecciones  que  se  verificarán,  las  de  diputados  el  24  de 
Febrero  y  las  de  senadores  el  10  de  Marzo  siguiente,  se  concede  mucha 
importancia  por  las  diversas  opiniones  que  existen  acerca  de  lo  que  se 
llama  política  de  renovación  y  sobre  la  conveniencia  de  mantener  o  no  a 
los  partidos  históricos.  Esto  y  la  decisión,  aparente  por  lo  menos,  del  Go- 
bierno de  hacer  valer  la  sinceridad  electoral  protegiendo  la  libertad  en  la 
emisión  del  voto,  son  motivos  indudablemente  para  que  las  futuras  elec- 
ciones tengan  verdadera  transcendencia  en  el  porvenir  de  la  política  y  de 
los  partidos. 

— La  ciencia  española  está  de  duelo  con  la  muerte  de  uno  de  sus  más 
preclaros  cultivadores,  el  R.  P.  Fidel  Fita,  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  escritor  de  merilísimos  trabajos  que  le  elevaron  a  la  dirección  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Acababa  de  cumplir  ochenta  y  dos  años,  después 
de  una  vida  consagrada  a  las  faenas  del  apóstol  y  a  los  estudios  de  arqueo- 
logía, epigrafía  e  historia,  realizando  como  escritor  una  obra  admirable  y 
copiosísima  que  dio  singular  realce  a  su  nombre.  Últimamente  había  sido 
elegido  individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua. 

Nació  en  Arenys  de  Mar  en  31  de  Diciembre  de  1835,  e  ingresó  a  los 
catorce  años  en  la  Compañía  de  Jesús,  dedicándose  bien  pronto  al  minis- 
terio de  la  predicación  y  al  cultivo  de  los  estudios  históricos  y  arqueológi- 
cos. Fruto  de  estas  aficiones  suyas  a  los  trabajos  de  investigación  durante 
toda  su  vida,  fueron,  entre  otras  obras.  La  Epigrajia  romana  de  la  ciudad 
de  León,  Los  Reys  d'Aragó,  La  Santa  Cueva  de  Manresa,  con  otros  mu- 
chos trabajos  que  sería  prolijo  citar  y  en  que  demostró  siempre  claro  ta- 
lento y  una  laboriosidad  incansable. 

A  la  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  1912,  fué  elegido  director  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  y  era,  además,  académico  de  la  de  Bellas 
Artes  y  socio  del  Instituto  Arqueológico  del  Imperio  alemán,  que  le  conce- 
dió este  título  en  1877  por  considerarle  «uno  de  los  mas  sabios  anticuarios 
de  España». 

El  Señor  haya  acogido  en  su  seno  el  alma  del  ilustre  religioso,  cuyo 
nombre  figurará  entre  los  más  preclaros  de  la  Compañía  de  Jesús. 

—A  fin  de  mostrar  lo  que  en  el  Extranjero  se  piensa  de  la  actitud  de 
España  con  relación  a  la  guerra,  y  cómo  ordinariamente  se  piensa,  con 
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grave  desconocimiento  de  la  realidad,  insertamos  a  continuación  lo  que 
dice  el  periódico  inglés  The  Times: 

*Toda  nación  orgullosa  de  sus  tradiciones  nacionales— dice — ,  coloca 
muy  alto  el  honor  de  su  país,  aunque  los  españoles  son  eminentemente 
prácticos,  y  ante  todo  son  españoles,  y  los  intereses  patrios  son  el  primer 
objetivo  de  su  solicitud.  Los  alemanes  han  explotado  estos  dos  factores 
con  habilidad,  mientras  los  aliados  han  descuidado  el  segundo  factor. 

Los  españoles,  convencidos  de  que  los  dos  grupos  beligerantes  luchan 
por  una  finalidad  puramente  egoísta,  creen  que  aunque  se  profesen  fines 
morales,  éstos  son  igualmente  hipócritas.  Esto  es  un  concepto  falso.  Los 
alemanes  aseguran  a  los  españoles  que  las  Potencias  centrales  deben  ganar 
la  guerra,  e  insisten  en  afirmarles  las  ventajas  que  España  podría  sacar  de 
la  amistad  alemana,  y  se  declaran  dispuestos  a  emprender  la  regeneración 
moral  y  material  de  España,  y  se  entregan,  con  este  objeto,  a  una  campaña 
activa  de  penetración  comercial  y  económica. 

Los  alemanes— sigue  diciendo  The  77/72es— tratan  de  tener  al  pueblo 
español  en  la  más  completa  ignorancia  de  la  inmensa  superioridad  de  los 
recursos  de  que  dispone  la  Entente  y  su  inquebrantable  determinación  de 
terminar  la  guerra  por  la  victoria  de  sus  armas. 

También  cuídanse  los  alemanes  de  no  hablar  nada  de  la  situación  en 
que  dejará  la  victoria  aliada  a  esos  neutrales  que  tan  dispuestos  se  mues- 
tran a  favorecer  a  nuestros  enemigos. 

Los  aliados— termina  diciendo— serán  justos  para  todos;  pero  cuando 
los  neutrales  necesiten  ayuda  política  y  económica,  aquéllos  no  se  habrán 
de  mostrar,  naturalmente,  muy  dispuestos  a  prestarla  a  quienes  se  encerra- 
ron sistemáticamente  en  una  actitud  de  puro  egoísmo,  a  la  hora  en  que  se 
debatía  el  gran  conflicto  moral  que  encierra  la  lucha  de  hoy.» 

B.  R. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 


(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 
CAPITULO  I 

EL  DELITO 

1.— Concepto  de  la  herejía.— 2.  El  error  como  nota  específica.— 3.  Elemento 
intencional,  subjetivo  y  formal.— 4.  Reglas  de  interpretación  de  la  voluntad 
por  los  hechos:  doctrina  de  los  jurisconsultos  antiguos  acerca  de  la  mate- 
ria.—5.  Necesidad  de  la  manifestación  externa  de  la  creencia  errónea.— 6.  El 
crimen  oculto:  opiniones  sobre  su  punición  en  materia  de  herejía.— 7.  La 
apostasía.— 8.  Otros  hechos  que  pueden  ser  herejía  o  delitos  de  distinto  gé- 
nero: examen  especial  de  la  brujería,  los  ultrajes  a  la  religión  y  la  blasfe- 
mia.—9.  La  infracción  de  cárcel  como  delito  connexo  con  el  de  herejía.— 
10.  Causas  o  condiciones  subjetivas  incompatibles  con  el  crimen  de  herejía: 
la  ignorancia,  el  miedo  y  la  locura.— 11.  Circunstancias  que  atenúan  o  agrá- 
van  la  culpabilidad  y  la  pena  en  los  delitos  de  herejía  (1). 

1. — En  su  aspecto  material  u  objetivo,  la  herejía  es  un  error  con- 
tra la  fe  católica  o  contra  lo  que  todo  católico  está  obligado  a  creer. 
En  su  aspecto  formal  y  jurídico,  es  el  mismo  error  admitido  cons- 
cientemente por  la  inteligencia  y  sostenido  con  pertinacia  por  la 
voluntad;  o  más  brevemente,  «un  error  pertinaz  contra  la  verdad 
católica»,  como  dice  Simancas  (2).  Es,  con  otras  palabras,  la  oposi- 


(1)  Debemos  advertir  que  este  trabajo  es  un  estudio  del  derecho  penal 
histórico  acerca  del  crimen  de  herejía,  basado  principalmente  en  las  obras  de 
tratadistas  españoles  del  siglo  XVI.  El  nuevo  Codex  juris  cánonici  introduce 
transcendentales  modificaciones,  así  en  los  procedimientos  y  la  penalidad  de 
este  delito,  como  en  otras  prescripciones  de  carácter  general,  aplicables  al 
crimen  de  herejía.  Sin  perjuicio  de  dedicar  un  capítulo  al  estudio  de  estas  mo- 
dificaciones, iremos  anotando  las  principales  en  los  lugares  oportunos. 

(2)  Enchiridion  judicum  violatae  religionis,  tít.  II.  Lo  mismo  en  su  obra  De 
catholicis  instituUonibus,  tít.  XXX,  y  todos  los  que  tratan  de  esta  cuestión. 
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ción  de  la  voluntad  a  una  verdad  de  fe,  ya  negándola,  ya  dudando 
formalmente  de  ella,  después  de  conocida,  ya  sosteniendo  doctrina 
opuesta.  La  oposición  directa  e  inmediata  a  una  doctrina  contenida 
en  la  revelación  y  propuesta  por  la  Iglesia,  son  las  condiciones  esen- 
ciales de  la  proposición  herética  en  su  aspecto  teológico.  El  concep- 
to jurídico  es  más  amplio  y  exige  otras  condiciones,  como  veremos. 

Para  que  uno  pueda  ser  calificado  de  hereje,  hace  falta—además 
de  otras  condiciones  personales— un  error  de  la  inteligencia,  que 
constituye  la  iniciación  del  delito,  y  un  acto  de  la  voluntad,  que  con- 
siste en  aceptar  aquel  error  con  conciencia  de  que  es  contrario  a  la  fe 
(pertinacia),  y  produce  la  consumación  de  la  herejía  (1).  Es,  pues, 
ésta  uno  de  aquellos  delitos  que  se  consuman  con  el  acto  subjetivo 
de  la  voluntad,  aunque  necesita,  como  veremos  luego,  una  manifes- 
tación externa  para  que  constituya  verdadero  delito  y  pueda  ser  ob- 
jeto de  la  ley  penal. 

2. — El  error  es  la  materia  específica  del  crimen  de  herejía,  y  no 
hay  hecho  alguno,  por  horrendo  que  sea,  que  constituya  herejía,  si  no 
procede  de  un  error  consciente  y  voluntario^ontra  la  fe.  De  aquí  una 
que  proposición  o  expresión  herética  en  su  significación  material, 
pero  proferida  indeliberadamente,  por  ignorancia  o  ligereza,  no  es 
herejía  formal,  ni  su  autor  puede  ser  juzgado  como  hereje  (2).  El  adul- 


(1)  Dúo  sunt  quae  faciunt  aliquem  haereticum  proprie  et  completive: 
primum  se  tenet  ex  parte  intellectus,  et  illud  est  initiativum  et  dispositivum,..; 
secundum  se  tenet  ex  parte  voluntatis  seu  affectus,  et  istud  est  perfectivum  et 
completivum,  et  hoc  est  ut  de  illo  errore  credendo,  sit  pertinacia  in  volúntate. 
Eymeric,  Direciorium  inquisitorum,  pars  11,  quaest.  XXXII.— Erit  autem  tune 
haereticus,  cum  sciens  vel  suffícienter  admonitus  illud  esse  catholicum  dogma, 
delibérate  sciens  et  volens,  contrarium  amplectitur.  Francisco  Pena,  Comen- 
tario I  a  la  parte  2.»  del  Direcforium.—La  necesidad  de  la  conciencia  y  la  volun- 
tad en  el  error  está  expresada  en  esta  hermosa  máxima  de  San  Agustín:  Erra- 
re poiero,  sed  haereticus  non  ero.  Lib.  I  De  Trinifate. ^Lo  mismo  Palacios  Ru- 
bios, Allegatio  in  materia  haeresis,  §  III,  y  otros  muchos.— En  un  códice  Ms.  de 
fines  del  siglo  XV,  existente  en  la  biblioteca  del  Escorial,  y  atribuido  al  domi- 
nico Fr.  Andrés  de  Miranda,  se  leen  estas  palabras,  relativas  a  las  condicio- 
nes de  la  herejía,  en  su  aspecto  jurídico:  «La  primera  es  el  error  de  las  cosas 
que  ha  de  creer;  la  segunda,  la  Voluntad  determinada,  que  es  complimiento  de 
la  herejía.  E  esto  es  cuando  alguno,  por  menosprecio  e  sabiamente  (conscien- 
temente) se  desvía  de  la  fe;  e  este  tal  se  llama  propiamente  hereje.»  Fol.  3. 

(2)  Nullum  factum  absolute,  quamvis  horrendum  et  execrabile  sit,  absquc 
errore  intellectus,  facit  aliquem  haereticum,  quia  haeresis  non  in  opere,  sed  in 
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terio,  el  hurto,  el  asesinato,  etc.,  sólo  constituirían  herejía  si  se  creye- 
ran hechos  moralmente  lícitos.  Lo  mismo  se  ha  de  decir  del  tirani- 
cidio— cuestión  debatida  entre  los  antiguos  teólogos—.  El  hecho  de 
dar  muerte  al  tirano  será  un  crimen  político  o  de  otro  género,  mas  no 
un  delito  de  herejía,  fuera  del  caso  de  defender  doctrinalmente  el  cul- 
pable su  licitud  y  haber  sido  condenada  tal  doctrina  por  la  Iglesia  (1). 

3. — Acerca  del  elemento  interno  o  intencional  en  el  crimen  de 
herejía,  es  digno  de  estudio  el  tratado  de  Juan  de  Rojas,  De  haereticis 
eorumque  impía  íntentíone  et  credulítate,  1581,  que,  como  indica  el 
mismo  título,  está  especialmente  dedicado  a  esta  cuestión.  Repro- 
duciremos las  ideas  más  importantes  que  contiene,  advirtiendo  que 
algunas  de  ellas  están  expuestas  como  argumentos  contra  la  opinión 
del  autor,  que  consiste,  en  substancia,  en  juzgar  como  hereje  a  quien, 
confesando  el  hecho,  niega  la  intención  herética. 

La  voluntad  y  la  intención  constituyen  la  razón  formal  de  la  he- 
rejía, y  en  los  actos  que  dependen  de  la  voluntad,  más  se  ha  de  aten- 
der a  la  intención  que  al  hecho  (2).  La  voluntad  del  agente  es  la  pri- 
mera regla  de  la  moralidad  de  los  actos  humanos;  lo  que  sucede 
más  allá  de  la  intención  es  como  per  accídens,  y  no  tiene  efecto  para 
el  derecho.  Por  eso  no  se  pena  como  tal  el  homicidio  que  se  sigue 
de  un  acto  con  que  se  intentaba  un  daño  menor  (delito  preterinten- 
cional),  ni,  según  algunos,  el  homicidio  causado  a  una  persona  en 
lugar  de  otra,  a  lo  menos  como  homicidio  doloso  (3). 


errore  intellectus  consistit...  Sed  si  inadvertenter  ignorantia  vel  joco  vel  lu- 
brico linguae  sermone,  aliquid  fídei  contrarium  quis  proferat,  si  errorem  non 
habeat  et  emendare  quod  peccaverit  sit  paratus,  non  est  haereticus,  qiiam- 
quam  propter  ignorantiam,  levitatem  et  incuriam,  arbitrio  judiéis  poena  extra- 
ordinaria est  puniendus.  Juan  de  Rojas:  De  haereticis,  números  40-47.  Siman- 
cas, Enchiridion  jadicurUy  tít.  XI. 

(1)  El  Concilio  de  Constanza  condenó  la  proposición  siguiente:  Quilibet 
tyrannus  potest  et  debet  licite  et  meritorie  occidi  per  quemcunque  vasallum 
suum  et  subditum,  etiam  per  clanculares  insidias  et  subtiles  blanditias  vel  adu- 
iationes,  non  obstante  quocunque  praestito  juramento  seu  consideratione  fac- 
tis  cum  eo,  non  expectata  sententia  vel  mandato  judicis  cu juscunque.— Véase, 
entre  otros,  la  impugnación  hecha  a  la  doctrina  del  tiranicidio  por  Alfonso  de 
Castro:  Adversas  omnes  haereses,  lib.  XIV. 

(2)  In  actibus  ex  animo  pendentibus  magis  attenditur  intentio  quam  fac- 
tum.— Tolle  voluntatem  de  medio,  et  omnis  actus  erit  indiferens.  Ob.  cit.,  nú- 
meros 100-101. 

(3)  Ibid,  números  128-148. 
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4.— Como  la  intención  o  el  dolo  es  cosa  interna,  no  susceptible 
de  demostración  directa,  hace  falta  acudir  a  una  presunción  que  sólo 
puede  fundarse  en  los  hechos,  cuando  el  agente,  que  es  el  único  que 
puede  conocer  sus  propósitos,  niega  la  intención  criminal,  aunque 
confiese  el  hecho.  El  que  confiesa,  por  ejemplo,  la  doctrina  o  expre- 
sión heréticas  y  niega  la  intención  dolosa,  se  encuentra  en  el  mismo 
caso  que  quien  se  acusa  de  haber  dado  muerte  a  un  hombre,  afir- 
mando a  la  vez  que  lo  hizo  en  legítima  defensa.  Aquí  se  confiesan 
aparentemente  dos  cosas:  el  hecho,  que  es  contra  el  reo,  y  la  circuns- 
tancia de  la  defensa,  que  le  absuelve  de  culpa;  pero,  en  realidad  y 
en  lo  que  al  delito  se  refiere,  no  hay  más  que  negación.  Por  eso, 
aunque  se  admita  la  regla  general  de  estar  a  la  confesión  del  reo,  lo 
mismo  en  lo  que  le  perjudica  que  en  lo  que  le  favorece,  en  ciertos 
casos,  como  el  citado,  no  tiene  aplicación:  el  que  alega  una  excusa 
como  la  defensa  legítima  o  la  falta  de  voluntad,  debe  demostrarla, 
porque  la  ley  presume  la  voluntad  en  los  hechos  y  como  se  mani- 
fiesta en  los  hechos.  De  aquí,  las  siguientes  conclusiones: 

1.a  Si  consta  del  delito  por  pruebas  legítimas,  y  de  la  excusa 
sólo  consta  por  la  declaración  del  agente,  nada  aprovecha  a  éste  tal 
declaración. 

2.^  Si  el  delito  no  está  suficientemente  probado  y  consta  por 
confesión  del  reo,  alegando — no  en  el  mismo  acto  de  la  confesión, 
sino  en  otro  tiempo  o  lugar — la  excusa  de  la  defensa,  no  es  esto  bas- 
tante para  librar  al  reo  de  la  pena  ordinaria  del  delito,  si  la  excusa 
alegada  no  se  prueba  de  otro  modo. 

3.^    Cuando  el  delito  consta  sólo  por  confesión  del  reo,  y  la  con- 
fesión comprende  el  hecho  y  a  la  vez  la  circunstancia  que  le  exculpa, 
se  ha  de  presumir  esta  circunstancia,  aunque  no  se  demuestre  (1). 
Esta  doctrina  es  aplicable  al  delito  de  herejía  en  que  el  reo  con- 


(1)  Si  de  delicto  constat  per  legitimas  et  veras  probationes,  et  reus  confi- 
tetur  illud  factum  ad  suam  defensionem,  et  si  de  hoc  aliter  non  constat  quam 
per  ejus  verbum,  nihii  omnino  reo  prodest  illa  confessio  cum  illa  qualitate.— 
Si  delictum  non  est  plene  probatum,  et  reus  primo  confítetur  delictum,  deinde, 
in  alio  capitulo  vel  diverso  loco  vel  tempere,  addit  se  fecisse  illud  ad  suam 
defensionem,  poterit  tune,  propter  illam  confessionem,  poena  ordinaria  puni- 
ri.— Quando  delictum  per  solam  confessionem  partís  tantum  constat,  et  illa 
confessio  non  est  simplex  pura,  sed  cum  illa  qualitate  et  limitatione,  in  eadem 
oratione  et  unito  verborum  contextu,  videlicet  hominem  occidisse  ad  sui  de- 
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fiesa  el  hecho,  o  éste  se  demuestra  en  otra  forma,  y  aquél  niega  la 
intención  herética.  Negar  esta  intención  equivale  a  negar  el  delito 
mismo,  y  como  hereje  inconfeso  o  negativo  debe  ser  tratado  el  agen- 
te, siendo  necesario  estar  a  lo  que  resulte  de  las  pruebas,  indepen- 
dientemente de  la  confesión  (1). 

Las  pruebas  de  la  intención  deben  buscarse  en  los  hechos,  por- 
que, así  como  la  fe  se  manifiesta  en  las  obras,  en  ellas  se  manifiesta 
también  lo  contrario  (2).  Es  regla  general  que  por  los  hechos  se  pre- 
sume la  voluntad  del  agente,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario, 
«porque  la  voluntad  en  la  ejecución  de  los  actos  humanos  debe  ser 
extrínseca  y  sensible,  y  no  interna  y  espiritual  o  mental  solamente. 
Mas  siendo  por  su  naturaleza  invisible  la  voluntad,  es  conocida  por 
los  actos  exteriores  en  que  se  manifiestan  los  afectos  del  ánimo >  (3). 

Por  otra  parte,  si  no  fuera  así,  el  crimen  de  herejía  quedaría  siem- 
pre impune,  porque  la  buena  o  mala  intención,  la  credulidad  y  la 
conciencia  del  error  acerca  de  la  fe,  no  pueden  ser  percibidas  por 
los  sentidos  ni  demostradas,  por  tanto,  por  testimonio  ajeno.  «Bas- 


fensionem,  etíam  non  probata  defensione,  poena  ordinaria  non  est  puniendns. 
Ibid.  núms.  166-174. 

La  misma  doctrina  puede  verse  en  Simancas  y  en  cualquiera  de  los  juris- 
consultos. Nonnunquam— dice  aquél— audiendus  est  qui  negat  se  prava  inten- 
tione  fecisse;  ei  tamen  onus  probationis  incumbit  qui  confessionem  criminis 
ita  moderatur,  ut  crimen  excludat;  et  ita  omnium  sentencia  receptum  est.  De 
catholicis  insta. y  tít.  XIII. 

(1)  Números  184-186. 

(2)  Números  451  y  siguientes. 

(3)  In  factis  praesumitur  animus  operantis,  nisi  in  contrarium  ipse  fue- 
rit  protestatus...  quia  voluntas  in  actibus  humanis  complendis  debet  esse  ex- 
trínseca et  sensibilis,  et  non  interior  et  spiritualis  vel  mentalis  tantum.  Quae 
sane  voluntas,  cum  sit  invisibilis,  per  actus  exteriores  cognoscitur,  in  quibus 
animi  effectus  exprimuntur.  Números  535-536. 

Mucho  antes  había  dicho  San  Agustín:  Oculus  in  conscientiam  non  pene- 
trat;  attendo  quid  agat,  et  ibi  intelligo  quid  cogitet.  Ñeque  enim  si  quisque, 
verbi  gratia,  comprehenderet  hominem  in  furto,  in  homicidio,  in  adulterio,  co- 
gitationes  ipsius  in  corde  videret,  sed  in  factis.  Sunt  quaedam  quae  intus  la- 
tent;  sed  sunt  multa  quae  procedunt  in  opera  et  manifesta  sunt  etiam  homini- 
bus.  In  psalmum  CXLIX. 

El  Código  canónico,  en  conformidad  con  todas  las  legislaciones  penales, 
hace  la  misma  presunción  respecto  de  la  voluntad  o  el  dolo.  Posita  externa  le- 
gis  violationey  dolus  in  foro  externo  praesumitur ,  doñee  contrarium  probeiur.  Ca- 
non 2.200. 
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ta,  pues,  que  los  testigos  certifiquen  de  los  actos  exteriores,  percep- 
tibles por  los  sentidos,  para  que,  por  una  presunción  de  derecho,  se 
deduzca  el  elemento  interno  de  que  se  trata >  (1). 

No  todos  los  hechos  manifiestan  de  igual  modo  la  intención  o  la 
voluntad  del  agente,  ni  dan  lugar  a  las  mismas  presunciones  de  cul- 
pabilidad. Hay  hechos,  como  observa  Alfonso  de  Castro  (2),  y  repi- 
ten todos  los  tratadistas,  que,  aunque  sean  contra  los  preceptos  di- 
vinos o  de  la  Iglesia,  no  revelan  ni  hacen  presumir  en  el  agente 
error  alguno  contra  la  fe,  porque  se  explican  por  las  pasiones,  la  de- 
bilidad humana  u  otros  motivos  semejantes.  Tales  son,  por  ejemplo, 
los  pecados  de  deshonestidad,  la  inobservancia  de  ciertos  preceptos 
que  suponen  algún  sacrificio,  etc.  En  estos  hechos  no  se  presume 
crimen  de  herejía,  mientras  no  conste  por  otras  pruebas  que  el  agen- 
te defiende  su  licitud,  rebelándose  contra  una  doctrina  de  fe. 

Hay,  por  el  contrario,  otros  hechos  que  no  satisfacen  apetito  al- 
guno, y  no  tienen  explicación  satisfactoria  sin  suponer  en  su  autor 
una  creencia  errónea,  como  observar  los  ritos  propios  de  los  judíos, 
asistir  habitualmente  a  reuniones  o  actos  religiosos  de  una  determi- 
nada secta,  etc.  Los  que  tales  actos  realizan  se  presumen  herejes, 
mientras  no  haya  prueba  que  destruya  esta  presunción. 

Entre  estas  dos  clases  de  hechos,  hay  otros  intermedios  o  de  sig- 
nificación dudosa,  palabras  que  pueden  tener  un  sentido  católico  o 
herético,  hechos  equívocos  que  lo  mismo  pueden  ser  efecto  de  una 
voluntad  recta  que  de  una  voluntad  opuesta  a  la  fe.  En  estos  casos, 
opinan  algunos  que  debe  presumirse  la  voluntad  recta,  o  una  ig- 
norancia que  excuse,  más  bien  que  dolo.  Cuando  algún  acto  es  du- 
doso, de  tal  manera  que  lo  mismo  puede  referirse  a  un  delito  que  a 


(1)  Números  577-581.— Según  testifica  Francisco  Peña,  la  práctica  del  Tri- 
bunal de  la  fe,  en  hechos  de  dudosa  intención,  era  ésta:  si  el  autor  confesaba 
espontáneamente  que  creía  que  tales  hechos  eran  ilícitos,  pero  los  ejecutó 
conservando  en  su  corazón  la  fe,  debe  abjurar  y  cumplir  una  penitencia  salu- 
dable. Si  creía  que  tales  cosas  eran  lícitas,  debía  abjurar  como  hereje  formal 
y  cumplir  una  penitencia  más  grave,  a  no  haber  alguna  excusa,  como  la 
coacción  o  el  miedo.  Si  no  compareciendo  espontáneamente,  confesaba  el 
hecho,  pero  negaba  la  mala  intención,  podía  ser  sometido  a  tormento,  y  si 
persistía  en  su  negativa,  debía  abjurar  como  vehementemente  sospechoso. 
Coment.  LIX  a  la  parte  2.»  del  Directorium. 

(2)  De  justa  haereticorum  punitíone,  lib.  I,  cap.  I. 
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un  fin  honesto,  lo  último  es  lo  que  debe  presumirse,  fuera  del  caso 
en  que  los  precedentes  o  condiciones  del  agente  justifiquen  y  acon- 
sejen la  presunción  contraria  (1). 

5.— El  crimen  de  herejía,  como  todo  delito,  necesita  una  mani- 
festación externa  que  le  dé,  por  decirlo  así,  la  investidura  jurídica; 
y  ésto,  no  sólo  por  necesidad  de  la  prueba,  sino  como  elemento  cons- 
titutivo del  delito.  De  aquí  que  el  error  herético,  aun  admitido  por  la 
voluntad,  será  pecado  (crimen  moral,  herejía  moral),  pero  no  delito 
(crimen  jurídico);  caerá  bajo  la  acción  espiritual  del  sacramento  y  el 
tribunal  de  la  penitencia,  mas  no  bajo  la  jurisdicción  externa  de  juez 
alguno  humano.  <Es  necesario— dice  Alfonso  de  Castro— que  quien 
ha  de  penar  a  otro  conozca  antes  el  crimen  por  el  que  impone  la  pe- 
na... Ni  el  Papa  ni  toda  la  Iglesia  militante  puede  conocer  la  herejía 
que  se  oculta  en  el  corazón  del  hereje,  porque  sólo  Dios  es  escrutador 
de  los  corazones».  La  máxima:  cogitationis  poenam  nemo  pautar  y 
es  norma  de  derecho  canónico  (Clement.  dist  I).  Tal  es  la  opinión 
común  de  los  teólogos,  aunque  la  mala  inteligencia  de  ciertos  cáno- 
nes hizo  que  algunos  incurrieran  en  el  error  opuesto  a  esta  doctri- 
na. <Mas  ni  una  sola  determinación  se  encontrará  en  el  derecho 
que  amenace  con  una  pena  a  nadie  por  el  solo  acto  interior  del 
ánimo>  (2). 

Nada  puede  decretar  el  legislador  humano— agrega  Simancas — 
fuera  de  su  territorio,  y  territorio  ajeno  es  para  él  el  fuero  de  la  con- 
ciencia. Como  el  acto  interno  sólo  por  confesión  o  declaración  del 
sujeto  puede  conocerse,  obligarle  a  la  pena  equivaldría  a  convertirle 
en  acusador  de  sí  mismo,  e  imponerle  el  deber  de  hacerse  traición, 
infamarse  y  perderse.  «Bastante  se  atiende  a  la  tranquilidad  del  pue- 
blo con  no  disimular  los  pecados  públicos  y  notorios,  dar  su  dere- 


(1)  Juan  de  Rojas,  ob.  cit.,  números  187-208. —In  casu  dubio— dice— potius 
error  vel  ignorantia  quam  dolus  praesumendus  est.— Quando  aliquis  actus  est 
dubius,  qui  potest  ad  delictum  et  non  delictum  referri,  illa  via  capienda  est 
ut  excludatur  delictum. 

(2)  Necessarium  quippe  est  ut  qui  alium  juste  puniré  debet,  prius  sciat  op- 
time  crimen  propter  quod  mérito  sit  puniendus...  At  Papa  nec  tota  Ecclesia 
militans  potest  agnoscere  haeresim  in  corde  haeretici  latentem,  quia  solus 
Deus  est  cordium  scrutator.  -  Cogitatio  non  meretur  poenam.— Nullum  in  jure 
unquam  reperietur  decretum  quod  poenam  aliquam  decernat  alicui  propter  so- 
lura  actum  animae  interiorem.  De  justa  haeret.  punitioney  lib.  II,  cap.  XVIII. 
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cho  a  los  que  lo  reclaman  y  resarcir  los  daños  a  los  acusadores  per- 
judicados, y  no  deben  los  legisladores  ni  los  magistrados  descubrir 
las  culpas  ocultas,  como  enemigos,  contra  toda  equidad  y  justicia, 
sino,  como  padres,  disimularlas  y  corregirlas*  (1). 

cAquel  juicio  ocultísimo  entre  Dios  y  el  hombre,  que  se  llama 
fuero  de  la  conciencia,  dista  tanto  del  fuero  civil  cuanto  dista  el  cielo 
de  la  tierra;  por  tanto,  nada  más  lejos  del  pensamiento  y  el  poder  del 
legislador  que  intervenir  en  aquel  fuero  interno.  En  él  solamente 
Dios,  y  el  sacerdote  que  hace  sus  veces,  es  testigo  y  juez,  y  el  hom- 
bre, acusador  y  reo...  Las  penas  legales  han  de  ser  pedidas  por  el  acu- 
sador, declaradas  por  el  juez  y  exigidas  por  los  ejecutores;  el  orden 
del  juicio  externo  no  debe  ser  omitido  ni  desnaturalizado*  (2). 

6.— El  elemento  interno  del  delito,  el  propósito  o  la  voluntad 
criminal,  constituía  para  los  antiguos  el  grado  primero  del  llamado 
impropiamente  crimen  oculto — impropiamente,  porque  no  es  crimen 
jurídico,  sino  puramente  moral,  por  falta  de  un  elemento  constituti- 
vo— .  Llamábase  también  crimen  oculto,  aunque  de  grado  inferior  y 
por  oposición  al  crimen  manifiesto  o  notorio,  el  que  tenía  alguna  ma- 
nifestación externa,  pero  por  nadie  conocida,  y  el  que,  aun  siendo  de 
algún  modo  conocido,  no  podía  demostrarse  plenamente  en  juicio. 
Respecto  del  primero,  que  es  el  que  aquí  nos  interesa,  ya  hemos 
dicho,  con  la  opinión  de  todos  los  teólogos,  que  no  está  sometido  a 
tribunal  alguno,  ni  civil  ni  eclesiástico— í/e  internis  nonjudicat  Eccle- 
sia—]  «porque  las  leyes  humanas  no  pueden  regular  ni  juzgar  los 
pensamientos  y  deseos  de  los  hombres,  por  serles  desconocidos»,  y 
porque  la  potestad,  en  este  caso,  aunque  existiera,  sería  inútil,  puesto 
que  jamás  podría  convertirse  en  acto  (3). 

Algún  jurisconsulto  hubo  que,  como  Juan  de  Rojas,  aunque  ad- 


0) 

(2)  Judicium  ¡llud  occultissimum  inter  Deum  et  hominem,  quod  forum  cons- 

cientiae  vocant,  tantum  distat  a  foro  civili  quantum  caelum  a  térra;  ideoque 
nil  minus  legum  latores  cogitare  debent  aut  possunt  quam  in  forum  illud  fal- 
cem  immittant.  In  eo  siquidem  foro  solus  Deus,  et  ejus  vice  Sacerdos,  testis 
et  judex  est;  homo  vero  accusator  et  reus...  Legales  autem  poenke  ab  accusa- 
toribus  petendae  sunt,  a  judicibus  declarandae  et  ab  executoribus  exigendae. 
Nec  ordo  judicü  exterioris  praetermittendus  aut  perventendus  est.  Ibid.  nú- 
mero 248. 

(3)  Simancas,  ob.  cit.,  tit.  XLII,  núm.  5. 
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mitía  esta  doctrina  respecto  de  los  delitos,  en  general,  sostenía  una 
excepción  relativa  al  crimen  de  herejía,  «porque  aquí — dice — la  de- 
liberación mental  es  suficiente  para  la  perpetración  del  delito,  ya 
que  éste  no  requiere  obra  alguna  externa,  sino  que  se  perfecciona 
con  solo  el  acto  de  la  mente.  De  donde  se  sigue  que  el  inquisidor 
castiga  justamente  al  hereje  mental,  aunque  en  él  no  aparezcan  sig- 
nos reveladores  de  la  herejía.  Esta  puede  ser  cierta  para  el  juez  por 
confesión  del  reo,  pues  de  otro  modo  no  puede  probarse  lo  que  a 
Dios  solo  es  conocido  (1).» 

Desde  luego,  la  revelación  hecha  por  el  reo  es  ya  una  manifes- 
tación externa  que  cambia  la  naturaleza  jurídica  del  acto;  tanto  que, 
si  en  lugar  de  hacerse  al  juez  aquella  revelación,  se  hubiera  hecho  a 
otros,  dejaría  de  ser  oculto  el  crimen  y  podría  demostrarse  en  juicio. 
Obsérvese,  además,  que  los  antiguos  juristas  solían  hacer  más  apre- 
cio que  los  modernos  de  la  persona  del  delincuente  y  el  peligro  que 
representaba  para  los  intereses  sociales  o  religiosos  que  se  trataba 
de  defender  (2). 


(1)  Quia  ibi  delliberatio  mentís  suffícít  ad  perpetrationem  delicti,  ex  eo 
quod  delictum  non  requirit  aliquid  ab  extra,  sed  perficitur  sola  mentís  cogita- 
tione.  Unde  inquisitor  haereticae  pravitatis  bene  punit  haereticum  in  mente, 
licet  in  eo  non  appareant  signa  de  haeresi.  Hoc  autem  potest  liquere  inquisito- 
ri  per  confessionem  haeretici,  quia  aliter  non  potest  probari  cogitatio  mentís, 
quam  solus  Deus  scrutatur.  De  haereticis,  números  233-235. 

(2)  Hasta  tal  punto  se  fijaron  algunos  en  el  delincuente,  que  exigían  como 
condición  precisa  para  calificar  una  proposición  de  herética  ser  pronunciada 
por  un  hereje,  haciendo  depender  la  cualidad  de  aquélla,  más  que  de  su  obje- 
to, de  la  condición  del  sujeto  que  la  enunciaba.  Esta  doctrina— muy  semejante 
a  la  de  algunos  criminalistas  lombrosianos  que  niegan  la  existencia  real  del  de- 
lito y  sólo  admiten  la  del  delincuente—,  fué  ya  refutada  por  Simancas.  Obser- 
va que  tal  doctrina  nace  de  una  confusión  entre  la  herejía  y  la  proposición  he- 
rética, que  es  la  materia  de  aquélla.  Para  que  una  proposición  sea  herética 
basta  que  se  oponga  a  una  verdad  de  fe;  para  que  constituya  herejía  formal 
hacen  falta  otras  condiciones  subjetivas.  Una  cosa  es  en  sí  misma  verdadera  o 
falsa,  sin  que  por  nuestra  afirmación  o  negación  deje  de  ser  lo  que  es.  Una  pro- 
posición no  es  herética  porque  la  afirme  un  hereje,  sino  más  bien  al  contrario: 
uno  es  hereje,  porque  ha  afirmado  una  proposición  o  doctrina  herética.  «De 
otro  modo,  claramente  se  seguiría  la  imposibilidad  de  juzgar  acerca  de  una 
proposición  de  autor  incierto,  y  aún  de  autor  cierto  si  antes  no  consta 
su  pertinacia...,  puesto  que,  según  la  cualidad  del  asertor,  se  juzgaría  de  tal  o 
cual  manera  aquella  proposición.  ¿Puede  decirse  o  pensarse  nada  más  ab- 
surdo?» Enchiridion  Judicum,  tít.  XXIV. 
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De  todas  maneras,  la  opinión  contraria  era  la  sostenida  por  to- 
dos los  teólogos,  y,  como  observa  Francisco  Peña  en  sus  Annotaüo- 
nes,  «esta  sentencia  de  los  teólogos  es  la  común  y  la  verdadera,  y  la 
que  se  sigue  en  la  práctica,  ni  de  ella  se  ha  de  apartar  nadie,  porque 
la  Iglesia  no  juzga  de  actos  internos»  (1).  Esta  cuestión  tenía  impor- 
tancia respecto  de  ciertas  penas  y  ciertas  obligaciones  derivadas  del 
crimen  de  herejía. 

En  resumen,  podemos  dividir,  con  Diego  Simancas,  el  crimen 
oculto  en  oculto  per  se  y  oculto  per  accidens.  El  primero  es  el  acto 
de  la  voluntad  no  manifestado  en  modo  alguno  al  exterior;  el  segun- 
do, el  que  ha  tenido  una  manifestación  externa  y  permanece  oculto 
para  los  demás,  porque  a  nadie  se  ha  revelado  aquella  manifesta- 
ción. El  primero  no  puede  ser  objeto  de  juicio  por  su  propia  natu- 
raleza; el  segundo,  por  falta  de  medios  de  prueba  (2). 

Nada  decimos  de  aquellas  proposiciones  o  doctrinas  equívocas, 
erróneas,  de  sabor  herético,  temerarias,  etc.,  que  unas  veces  daban 
lugar  a  una  retractación  pública,  una  explicación  o  una  penitencia 
más  o  menos  leve,  y  otras  podían  servir  de  base  a  una  presunción 
de  herejía  y  al  correspondiente  proceso  criminal  (3). 

7.— Tampoco  es  preciso  tratar  aparte  de  la  apostasía  en  su  senti- 
do más  grave,  esto  es,  el  de  deserción  de  la  fe  católica,  porque  no 
se  distingue  substancialmente  de  la  herejía — ésta  es  el  género  y 
aquélla  la  especie — ,  ni  entre  una  y  otra  hacía  distinción  el  derecho 


(1)  Haec  theologorum  sententia  communis  est,  et  vera,  et  in  practica  ob- 
servatur,  nec  ab  ea  est  recedendum,  quia  Ecclesia  non  judicat  de  actibus  inte- 
rioribus. 

(2)  Occultum  enim  per  se  habet,  ex  propia  natura,  non  subesse  cognitioni 
sensitivae,  ex  qua  Incipit  humana  cognitio  secundum  quam  Ecclesia  judicat; 
occultum  vero  per  accidens  subjacet  sensibus  humanis,  etiamsi  testibus  pro- 
bari  nequeat.  Ob.  cit.,  tít.  XLIl,  núm.  7.°— Luis  de  Páramo  distingue  tres  gra- 
dos en  el  crimen  oculto:  los  dos  indicados  y  el  que  llama  cuasi  oculto,  sabido 
de  pocos  y  no  demostrable  en  juicio.  Esta  materia  tiene  importancia  procesal, 
y  en  otro  lugar  insistiremos  en  ella. 

El  nuevo  Código  canónico  habla  del  delito  oculto  en  general  y  con  distin- 
ta significación.  Distingue  entre  el  delito  oculto  materialitery  formaliter,  según 
que  lo  oculto  sea  el  delito  mismo  o  su  imputabilidad,  esto  es,  la  persona  a 
quien  es  imputable.  Canon  2.197. 

(3)  Véase,  entre  otros  muchos,  Alfonso  de  Castro,  De  justa  fiaeret.  punit., 
libro  I,  cap.  III. 
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canónico.  Simancas  cita  una  ley  del  derecho  civil  que  prohibía  reci- 
bir en  el  seno  de  la  Iglesia  al  apóstata  convertido  y  penitente,  y  una 
opinión  fundada  en  esta  disposición  legal;  pero  tal  doctrina— aña- 
de— ha  sido  rechazada  por  el  derecho  pontificio,  el  sentir  común  y 
la  práctica  de  los  tribunales.  Lo  mismo  que  los  herejes,  el  apóstata 
debe  ser  recibido,  si  se  convierte,  y  entregado  al  juez  civil,  si  es  im- 
penitente y  pertinaz  (1). 

8. — Hay  otros  hechos  penados  por  las  leyes  y  relacionados  con 
la  religión  o  los  dogmas  religiosos,  que,  jurídicamente,  deben  cali- 
ficarse de  herejía  o  delitos  de  otro  género,  según  los  casos.  Tales  son 
las  variadísimas  supersticiones,  adivinaciones,  sortilegios  y  otras  prác- 
ticas semejantes,  que  aun  perduran,  la  profanación  de  cosas  sagradas, 
los  sacrilegios  y  los  ultrajes  a  Dios,  a  su  Iglesia  o  sus  santos.  Para 
saber  si  estos  hechos  constituyen  o  no  una  forma  de  la  herejía,  basta 
fijarse  en  el  concepto  que  de  este  delito  queda  expuesto.  Consistiendo 
la  herejía  en  un  error  contra  la  fe,  y  no  en  los  hechos,  habrá  herejía 
en  los  que  quedan  indicados,  cuando  presupongan  o  sean  resultado 
o  expresión  de  un  error  del  agente  en  materias  de  fe;  y  no  habrá 
herejía,  sino  delito  o  pecado  de  otro  género,  cuando  ocurra  o  deba 
presumirse  lo  contrario. 

Esto  era  importante  en  otros  tiempos,  para  determinar  la  compe- 
tencia de  los  tribunales  y  la  ley  aplicable  al  caso.  Calificado  el  hecho 
de  herejía,  el  tribunal  eclesiástico  era  el  único  competente  para  juzgar 
del  delito;  pero  en  caso  contrario,  correspondía  comúnmente  al  juez 
ordinario,  y  en  conformidad  con  las  leyes  civiles,  que  solían  penar 
estos  delitos,  a  veces  con  la  muerte  (2). 

El  derecho  canónico  tenía  la  mano  menos  dura.  Penaba  a  los 
adivinadores  y  otros  profesionales  de  las  artes  mágicas  con  excomu- 
nión y  cinco  años  de  penitencia,  o  suspensión  de  dignidades,  cárcel 
en  monasterio,  azotes  u  otras  penas,  según  las  circunstancias  del  de- 
lito y  el  delincuente  (3). 

Entre  todas  las  supersticiones  y  todas  las  maravillas  de  la  magia 


(1)  De  catholicis  insUtuiionibus,  tít.  Vil.  Véase  también  Alfonso  de  Castro, 
obra  cit.,  lib.  I,  cap.  VII  y  XXIII. 

(2)  Alfonso  de  Castro,  De  Justa  haeret.  panit,  Hb.  I,  cap.  XIII,  y  Simancas, 
De  catholicis  institütionibus,  títs.  LXII  y  LXIII. 

(3)  Véase  Simancas,  De  catholicis  institütionibus,  tít.  XXI. 
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la  que  alcanzó  una  celebridad  más  triste  y  repugnante  en  los  anales 
de  la  criminalidad  y  las  hogueras,  fué  la  brujería,  con  sus  untos  y 
sus  vuelos  por  los  aires,  sus  transformaciones  en  animales  u  otros 
objetos  y  su  traslación  instantánea  a  lugares  remotos,  sus  pactos  y 
tratos  nefandos  con  el  demonio,  sus  horribles  juntas  y  aquelarres ^ 
sus  infanticidios,  sus  maleficios  y  sus  crímenes  de  todo  género.  Afor- 
tunadamente no  fué  España  el  país  en  que  más  abundaron  los  pro- 
cesos contra  las  brujas,  ni  fueron  todos  seguidos  por  la  Inquisición, 
porque  no  siempre  llevaba  consigo  la  brujería  un  error  formal  con- 
tra la  fe  (1). 

Nuestros  teólogos  y  juriconsultos,  como  los  de  todas  partes, 
creían  en  los  fenómenos  sobrenaturales  o  preternaturales  atribuidos 
a  las  brujas,  en  sus  pactos  con  el  demonio  y  en  sus  crímenes.  Eran 
hechos  atestiguados  por  innumerables  testigos  presenciales;  se  cono- 
cían efectos  permanentes  y  visibles  de  aquellos  hechos;  en  algunas 
regiones  se  habían  formado  sectas  de  brujas  y  brujos  que  se  cono- 
cían y  comunicaban  secretamente  entre  sí,  y,  en  fin,  constaban  los 
hechos  por  confesión  de  los  mismos  delincuentes.  ¿Podía  racional- 
mente dudarse  de  ellos? 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  hablado  con  demasiada  ligereza 
acerca  de  la  candidez  de  los  sabios  antiguos  en  esta  materia,  y  con 
más  ligereza  todavía  acerca  de  la  inocencia  y  los  crímenes  imagina- 
rios de  las  llamadas  brujas  y  condenadas  como  tales.  Alfonso  de 
Castro  supone  que  eran  muchos  los  que  ya  en  su  tiempo  opinaban 
que  aquellos  sorprendentes  fenómenos  de  la  brujería  no  eran  reales, 
sino  imaginarios  y  producto  de  una  enfermedad  mental,  aunque  die- 
ran al  demonio  una  intervención  que,  en  este  supuesto,  era  innece- 
saria. Cita  el  mismo  autor  unas  frases  del  antiquísimo  Concilio  de 
Ancira  (hacia  el  año  314),  por  las  cuales  se  aventura  la  hipótesis  de 
ser  los  portentos  de  la  magia  meros  fenómenos  de  psicopatología 
mental,  como  diríamos  hoy,  muy  semejantes  al  sueño  (2). 


(1)  Simancas,  en  su  Enchiridionjudicum,  las  juzga  generalmente  como  após- 
tatas, y  en  este  concepto  pertenecen  a  la  jurisdicción  inquisitorial,  título  XI. 

(2)  Cum  solus  spiritus  hoc  patiatur,  infidelis  hoc  non  in  animo  sed  in  cor- 
pore  evenisse  opinatur.  Quis  enim  somniis  et  nocturnis  visionibus  non  extra 
seipsum  educitur,  et  multa  videt  dormiendo  quae  nunquam  vigilando  viderat? 
De  justa  haeret.  punit.,  lib.  I,  cap.  XIII. 
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En  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  escribía  el  maestro  Ciruelo 
estas  notables  palabras,  en  que  se  expresa  la  misma  presunción,  a  lo 
menos  en  algunos  casos.  «A  esta  nigromancia  pertenece  la  arte  que 
el  diablo  ha  enseñado  a  las  bruxas  o  xorguinas,  hombres  o  mujeres 
que  tienen  hecho  pacto  con  el  diablo,  que,  untándose  con  ciertos 
ungüentos  y  diciendo  ciertas  palabras,  van  de  noche  por  los  aires  y 
caminan  a  lexas  tierras,  e  facen  ciertos  maleficios.  Mas  esta  iliusión 
acontesce  en  dos  maneras  principales:  que  horas  hay  que  ellas  real- 
mente salen  de  sus  casas  y  el  diablo  las  lleva  por  los  aires  a  otras 
casas  e  lugares,  y  lo  que  allá  veen,  hacen  y  dicen,  passa  realmente 
ansí  como  ellas  lo  dicen  y  cuentan.  Otras  veces  ellas  no  salen  de  sus 
casas,  y  el  diablo  se  reviste  en  ellas  de  tal  manera,  que  las  priva  de 
todos  sus  sentidos,  et  caen  en  tierra  como  muertas  e  frías,  y  les  re- 
presenta en  sus  fantasías  que  van  a  las  otras  casas  e  lugares,  que  allá 
veen  e  hacen  e  dicen  tales  e  tales  cosas,  e  nada  de  aquello  es  verdad, 
aunque  ellas  piensan  que  todo  «s  ansí  como  ellas  lo  han  soñado.  Y 
cuentan  muchas  cosas  dellas  que  allá  passaron;  y  mientras  que  ellas 
están  ansí  caídas  e  frías,  ni  sienten  más  que  muertas,  aunque  las  azo- 
ten, e  hieran,  e  quemen,  e  las  hagan  cuantos  males  puedan  por  acá 
de  fuera  en  el  cuerpo.  Mas  pasadas  las  horas  de  su  concierto  con  el 
diablo,  él  las  dexa  y  las  suelta  sus  sentidos,  y  se  levantan  alegres  e 
sanas,  y  dicen  que  han  ido  acá  e  acullá,  e  cuentan  nuevas  de  otras 
tierras  (1).> 

El  notable  y  casi  único  proceso  importante  contra  las  brujas  en 
España,  celebrado  en  Logroño  a  principios  del  siglo  XVII  (1610), 
movió,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  a  Pedro  de  Valencia  a  escribir 
al  Inquisidor  general  su  Discurso  sobre  las  brujas  y  cosas  tocantes  a 
magia,  en  que  se  pone  en  duda  que  Dios  permitiera  semejantes  pac- 
tos con  el  demonio,  aunque  se  supongan  posibles;  se  explican  ciertos 


(1)  Reprobación  de  las  supersticiones  y  hechicerías  (edición  de  1547,  parte  II, 
capítulo  I).  Los  mismas  ideas  reproduce  Simancas,  admitiendo  que  muchos 
de  estos  casos  de  brujas  sean  ilusiones,  pero  no  todos.  Dixerit  fortasse  quis- 
piam  illusiones  demonum  esse  quas  maleficae  istae  patiuntur,  ac  proinde 
fídem  illis  non  esse  adhibendam;  cui  respondetur,  primo,  non  semper  esse  in- 
somnnia  et  illusiones,  sed  interdum  se  veré  ita  evenire  ut  ab  eis  narrari  solet; 
quod  quidem  tot  experimentis  compertum  est,  ut  id  negare  insanire  sit.  Enchi- 
ridion  judicum,  tit.  XI. 
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hechos  por  causas  naturales,  y  se  atribuyen  otros  a  la  imaginación  o 
mentiras  de  los  reos.  *Nada  contribuyó  tanto  como  este  discurso  del 
autor  de  la  Academia  a  la  creciente  benignidad  con  que  procedió  el 
Santo  Oficio  en  causas  de  brujería.  En  adelante  se  formaron  pocas  y 
de  ninguna  importancia,  no  se  relajó  a  casi  nadie  por  este  crimen,  no 
hubo  autos  particulares  contra  él;  se  redactó  una  Instrucción  especial, 
como  quería  Pedro  de  Valencia,  y  la  secta  fué  extinguiéndose  en  la 
obscuridad.  A  fines  del  siglo  XVII  no  era  más  que  un  temeroso  re- 
cuerdo (1).» 

Respecto  a  la  supuesta  inocencia  de  esta  secta  infernal,  a  lo  me- 
nos por  lo  que  toca  a  España,  no  hay  más  que  enterarse  de  los  dos 
procesos  más  célebres:  el  de  la  diócesis  de  Vich  (1620)  y  el  citado 
de  Logroño,  para  convencerse  de  lo  que  eran  tales  brujos  y  brujas, 
por  mucha  parte  que  se  dé  a  la  credulidad  de  los  jueces  y  a  la  de- 
mencia de  los  reos.  «Todos  los  acusados — dice  el  insigne  autor  de 
los  Heterodoxos^  después  de  un  breve  resumen  de  dichos  proce- 
sos—se confesaron  no  sólo  brujos,  sino  sodomitas,  sacrilegos,  homi- 
cidas y  atormentadores  de  niños,  y  todos  ellos  merecían  mil  muer- 
tes; a  pesar  de  lo  cual,  la  Inquisición  sólo  entregó  al  brazo  seglar  a 
María  de  Zuzaya  (principal  maestra  y  dogmatizadora),  que,  asi  y 
todo,  no  murió  en  las  llamas,  sino  en  el  garrote  (2).» 

Los  ultrajes  de  obra  a  la  religión,  como  profanación  de  imáge- 
nes, sacrilegios  externos  y  otros  semejantes,  no  constituyen  por  sí 
delito  de  herejía;  pero  pueden  y  suelen  ser  manifestaciones  de  in- 
credulidad o  de  un  estado  de  ánimo  contrario  a  la  fe;  y  en  este  caso, 
el  delincuente  es  reo  o  sospechoso  de  herejía.  De  aquí  que  unas  ve- 
ces entendían  en  estos  delitos  los  jueces  eclesiásticos  ordinarios  o 
los  jueces  seglares,  y  otras  los  inquisidores;  éstos  siempre  que  los  ci- 
tados hechos  indujeran  a  presunción  de  herejía  (3). 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  calificación  jurídica  de  los  ultrajes 
verbales,  que  pueden  reducirse  a  la  blasfemia.  Puede  ésta  consistir 
en  una  expresión  que,  en  sí  misma  y  en  el  ánimo  del  que  la  profie- 
re, encierre  una  proposición  herética  (blasfemia  heretical),  y  puede 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  668. 

(2)  Ibid. 

(3)  Simancas,  De  caiholicis  institutiúnibus,  tít.  XXXIII. 
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ser,  como  dice  Alfonso  de  Castro,  perfectamente  compatible  con  la 
fe.  En  este  caso,  su  punición  corresponde  a  los  jueces  ordinarios  y 
según  las  leyes  civiles,  y  en  el  primero,  como  herejía  formal  o  sos- 
pecha de  herejía,  corresponde  a  los  inquisidores. 

Según  el  mismo  autor  últimamente  citado,  la  Inquisición  espa- 
ñola solía  entender  en  uno  y  otro  caso,  por  potestad  delegada,  en  el 
juicio  y  punición  de  los  blasfemos  (1).  Mas  como  éstos  pueden  ser 
juzgados  y  penados  por  varios  tribunales— el  civil,  el  eclesiástico  or- 
dinario y  el  inquisitorial— y  según  varias  leyes,  advierte  Simancas, 
recordando  una  regla  elemental  de  Derecho,  que  quien  ha  sido  ya 
castigado  por  un  tribunal,  no  puede  serlo  por  otrx)  sin  cometer  una 
iniquidad  (2). 

El  mismo  autor  señala  las  circunstancias  que  hacen  más  o  me- 
nos grave  este  delito,  califiqúese  o  no  de  herejía,  y  recuerda  las  pe- 
nas con  que  se  le  castigaba  por  las  antiguas  leyes  civiles,  que  llega- 
ban a  imponer  la  pena  de  muerte,  sobre  todo  a  los  blasfemos  habi- 
tuales e  incorregibles;  las  leyes  regias,  que  mandaban  cortar  la  len- 
gua en  los  casos  más  graves  (3),  y  las  leyes  pontificias.  La  práctica 
de  los  inquisidores  dice  que  era  la  siguiente. 

Tratándose  de  las  blasfemias  más  atroces,  si  el  delincuente  es  ple- 
beyo, se  le  obliga  a  presentarse  ante  el  público  con  mitra  infamante 
en  la  cabeza,  sin  capa  y  atada  la  lengua,  se  lee  públicamente  la  sen- 
tencia, y  después  de  azotado,  se  le  condena  al  destierro.  Si  el  reo  es 
noble  y  no  deshonrado,  se  le  impone  una  penitencia  pública,  reclu- 
sión en  monasterio  por  cierto  tiempo  y  multa.  Si  se  trata  de  blasfe- 
mias ordinarias,  solían  obligar  los  inquisidores  al  blasfemo  que  «en 
un  día  de  fiesta,  y  en  la  iglesia,  mientras  se  celebraban  los  divinos 
oficios,  estuviese  con  la  cabeza  descubierta,  sin  capa  ni  calzado,  con 
una  vela  encendida  en  la  diestra,  y  terminado  el  oficio  se  leía  públi- 
camente la  sentencia  en  que  se  imponían  ciertos  ayunos  y  algunas 


(1)  Dejusia  haereticorum  punith^ne,  lib.  I,  cap.  Xll.  Sin  embargo,  la  Instrnc- 
ción  de  Sevilla  de  1550  dice  que  «eíi  blasfemias  dichas  con  enojo  no  se  entre- 
metan los  inquisidores»,  cap.  IV. 

(2)  Ab  uno  judice  punitus,  ab  alio  íion  plectetur;  id  enim  iniquissimum 
esset,  multisque  legibus  prohibetur.  Ób.  cit.,  tít.  VIH. 

(3)  Véase  sobre  esto  los  comentarios  de  Montalvo  a  la  ley  1  .*,  tit.  XXVI, 
Partida  VII. 
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oraciones>.  Observa,  finalmente— aplicando  la  regla  que  hoy  se 
sigue  comúnmente  respecto  de  los  delitos  continuados — ,  que  quien 
en  el  mismo  acto  ha  cometido  muchos  delitos  de  blasfemia  debe  ser 
más  severamente  castigado,  pero  con  una  pena  sola,  porque  uno  solo 
es  el  delito  (1). 

Las  penas  canónicas  de  la  blasfemia  común  eran  más  suaves, 
como  ocurre  en  los  demás  delitos  religiosos,  que  las  penas  civiles. 
Francisco  Peña  nota  esta  especialidad,  y  añade  que  no  había  ciudad 
regularmente  ordenada  que  no  castigase  estos  crímenes  en  sus  esta- 
tutos municipales  (2). 

9.— Entre  los  delitos  connexos  con  el  crimen  de  herejía,  sólo  ha- 
remos aquí  mención  de  la  infracción  de  cárcel,  y  la  significación  que 
daban  los  juristas  a  la  evasión  del  acusado  de  herejía  o  condenado 
por  el  mismo  delito. 

La  solución  es  distinta,  según  que  se  trate  de  la  cárcel  como  pri- 
sión preventiva  o  detención,  mientras  se  substancia  el  proceso,  o  de 
la  cárcel  como  pena  o  penitencia,  impuesta  en  virtud  de  una  senten- 
cia judicial.  En  el  primer  caso,  no  faltaron  jurisconsultos  rigoristas 
que  juzgaban  convicto  al  reo  que  se  fugase  de  la  prisión;  pero  la 
opinión  generalmente  seguida  era  la  contraria.  Francisco  Peña— y 
con  él  todos  los  tratadistas  españoles— afirma  que  juzgar  por  convicto 
al  reo  que  quebranta  la  prisión,  si  puede  sostenerse  en  otros  delitos, 
en  el  de  herejía  es  absurdo,  porque  nada  tiene  que  ver  la  evasión 
con  este  crimen,  y  se  explica,  además,  por  otras  razones,  como  las 
molestias  y  el  tedio  de  la  cárcel,  el  temor  de  lo  que  pueda  sobreve- 
nir al  acusado,  aunque  sea  inocente,  etc.  Sin'embargo— agrega— ,  el 
hecho  no  debe  quedar  impune;  y  lo  que  se  practica,  a  lo  menos  en 
España,  más  por  costumbre  que  por  prescripción  legal,  es  custo- 
diar más  estrechamente  y  castigar  con  más  rigor  al  culpable,  si  es 


(1)  Si  quis  autem  eodem  ímpetu  plures  blasphemias  dixerit,  durius  quidem 
puniendus  est,  sed  una  tantum  poena,  quia  unum  dumtaxat  crimen  committit. 
Ob.  y  tit.  últimamente  citados. 

(2)  Ac  in  singulis  quoque  civitatibus  bene  constitutis,  per  statuta  munici- 
palia  conscriptae  poenae  sunt  contra  blasphemos,  nec  ulla  fuit  unquam  gens 
tam  immanis  et  barbara  quae  non  putaverit  graviter  plectendos  eos  qui  con- 
tra sua  numina  blasphemarent.  Comentarios  al  Directorium,  coment.  LXVI  de 
la  parte  segunda. 
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persona  de  respeto,  y  azotarle  públicamente  si  es  persona  vil.  De  to- 
das maneras,  nunca  se  le  juzga  por  convicto  de  herejía,  y  el  castigo 
es  también  más  suave  si  la  evasión  se  debió  a  negligencia  del  cus- 
todio o  carcelero  (1). 

En  el  segundo  caso,  esto  es,  cuando  la  cárcel  ha  sido  dada  como 
pena— pues  sabido  es  que  la  Iglesia  hizo  uso  de  esta  pena  muchos 
siglos  antes  que  ningún  Estado — ,  también  hubo,  y  no  en  España, 
quienes  querían  que  el  culpable  se  tuviese  por  relapso,  fundados  en 
que  su  conversión  había  sido  fingida.  «Mas  yo— dice  a  esto  Siman- 
cas—vehementemente rechazo  semejante  opinión,  porque  quien  se 
fuga  de  la  cárcel  es  impenitente,  no  relapso;  y,  por  tanto,  si  quiere 
arrepentirse,  debe  ser  oído  y  admitido  a  penitencia»  (2). 

10.— Las  causas  generales  que  excluyen  la  culpabilidad,  y  las  que 


(1)  Consuetudine  potius  quaii  lege  aliqua  receptum  est,  praesertim  in  His- 
pania,  ut  si  honestior  sit  is  qui  fugit,  ut  si  nobilis,  doctor,  religiosus  ant  alias 
honorabilis  civis,  custodiatur  arctius  et  durius  puniatur;  quod  si  vilis  sit,  pu- 
blice  verberibus  flagelletur,  et  causa  haeresis  in  suo  statu  permanens  tracta- 
tur;  non  tamen  propterea  convictas  de  haeresi  habetur...  Mitius  est  cum  illis 
agendum  qui  custodis  negligentia  evaserunt.  Coment.  XXXV  a  la  tercera  par- 
te del  Directorium.— Lo  mismo  Eymeric,  Rojas,  De  haereticis,  part.  II,  núme- 
ros 185-187,  Simancas,  De  catholicis  instit,  i\\.  XVI.  Este  último  autor,  en  sus 
Adnotationes  in  Zanchinum,  cap.  VIII,  rechaza  la  opinión  de  este  célebre  juris- 
consulto italiano,  que  consideraba  como  convicto  de  herejia  al  que  se  fugaba 
de  la  cárcel.  He  aquí  la  refutación  de  Simancas.  In  primis  considera  opinioném 
hanc  nec  pontificia  lege  ñeque  civili  probari.  Quod  si  vera  esset  in  alus  crimi- 
nubus— quae  quidem  valde  dubia  est—,  in  crimine  tamen  haeresis  locum  ha- 
bere  non  potest,  tum  quia  de  salute  animarum  praecipue  in  ejus  punitione 
tractatur,  tum  etiam  quia  haeretico  resipiscenti  ignoscitur,  quod  in  ceteris  cri- 
minibus  non  fít.  Ad  haec,  si  fractor  carceris  non  est  haereticus,  veniam  petera 
nec  debet  nec  potest,  et  tamen  damnaretur  propter  praesumptionem  quandam, 
ex  qua  nihil  minus  consequitur  quan  haeresis.  Quid  enim  commune  habet  cum 
haeresi  effractio  carceris?  Quis  hoc  argumentum  admittat:  fugit,  carcere  frac- 
to,  ergo  haereticus  est?...  Jure  igitur  ac  mérito  ea  opinio  damnata  et  e  sacris 
tribunalibus  ejecta  est;  punitur  autem  effractor  carceris  poenis  arbitrariis  pro 
criminis  qualitate,  causa  haeresis  in  suo  statu  manente. 

(2)  De  catholicis  instiiutionibus,  tít.  XVI,  y  Enchiridion  Judicum,  tit.  LVII.  En 
las  Adnotationes  antes  citadas,  cap.  IX,  insiste  en  combatir  la  opinión  opuesta. 
Omnes  enim— dice— qui  eam  sequuntur,  necesse  est  ut  fateantur  taiem  fugiti- 
vum  incidere  in  haeresim  sola  fuga;  sed  ad  summum  ésse  impoenitentem. 
Quod  si  voluerit  poenitentiam  peragere,  et  alias  poenas  arbitrarias  pro  culpa 
fugae  imposítas  subiré,  atque  eum  recte  poeniteat,  damnari  quidem  tanquam 
haereticus  impoenitens  nequit. 
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la  atenúan  o  la  agravan,  son  también  aplicables  al  crimen  de  here- 
jía. Veamos  la  doctrina  de  nuestros  jurisconsultos  y  canonistas,  acer- 
ca de  la  materia. 

Diego  Simancas  resume  estas  causas  o  circunstancias  en  la  for- 
ma siguiente  (1).  Concurriendo  a  la  perfección  del  crimen  de  herejía 
las  dos  condiciones  esenciales  dichas:  error  en  la  inteligencia  y  perti- 
nacia en  la  voluntad,  donde  una  de  éstas  falta,  no  hay  herejía,  c por- 
que todo  pecado,  si  no  es  voluntario,  tampoco  puede  llamarse  peca- 
do ni,  por  tanto,  penarse.»  Por  eso  no  es  penable  la  herejía  del 
loco,  ni  éste  puede  ser  condenado  aunque  su  enfermedad  sea  poste- 
rior al  delito,  sino  que  se  ha  de  atender  a  su  curación  y  custodia  hasta 
que  recobre  el  juicio  o  muera,  porque  podría  arrepentirse  y  ser  re- 
conciliado. 

Lo  mismo  se  ha  de  decir  del  niño,  y  aun  del  anciano  que  se  en- 
cuentra en  condiciones  mentales  semejantes,  del  sonámbulo  y  el  em- 
briagado que  pierde  totalmente  el  juicio,  y  del  que  peca  por  ligereza 
o  ignorancia,  como  el  hombre  demasiado  rudo,  a  no  ser  aquéllos  de 
quienes  dice  San  Gregorio  que  tienen  como  embotado  el  senti- 
miento para  todo  lo  bueno  y  sólo  son  astutos  para  lo  malo,  o,  como 
dice  el  Profeta,  son  sabios  para  obrar  el  mal,  y  no  saben  practicar  el 
bien.  (¡Si  serán  éstos  los  locos  morales  de  nuestros  psiquiatras!) 

Son  causas  que  suelen  atenuar  la  culpa  y  la  pena,  la  edad  de  la 
pubertad,  aún  presupuesta  la  malicia,  la  senectud,  segunda  niñez,  y 
en  algunos  casos  el  sexo  femenino,  «porque  las  mujeres  suelen  ser 
de  juicio  ligero,  como  los  niños,  y  más  fácilmente,  por  tanto,  pueden 
excusarse,  y  más  levemente  deben  ser  penadas  que  los  varones  en 
ciertas  materias  de  fe».  Atenúan,  por  último,  o  excluyen  el  crimen 
de  herejía,  la  fuerza  y  el  miedo,  aunque  éste  no  excluya  el  pecado 
cuando  la  obligación  subsista  a  pesar  del  mal  que  amenaza,  y  lo  mis- 
mo obrar  bajo  una  grave  perturbación  del  ánimo  o  la  presión  de  un 
dolor  repentino,  del  furor  o  la  ira  (2). 

Vamos  a  tratar  más  en  particular  acerca  de  algunas  de  estas  cau- 


(1)  Véanse  estas  y  otras  circunstancias  en  el  nuevo  derecho  canónico,  Co- 
dexjuris  canonici,  cánones  2.201  y  siguientes. 

(2)  De  caiholkis  mstitutionibus,  tit.  XVII.— El  nismo  en  su  Enchiridion  Judi- 
cam,  tft.  XLVII. 
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sas  de  atenuación  o  excusa,  por  la  excepcional  importancia  que  tie- 
nen en  este  género  de  delitos,  que  no  se  califican  por  los  hechos 
externos,  sino  por  el  estado  o  acto  interno  de  la  conciencia  y  la 
voluntad. 

La  ignorancia,  esto  es,  el  desconocimiento  de  que  tal  o  cual  opi- 
nión, doctrina  o  creencia  es  contraria  a  la  fe,  constituye  un  verda- 
dero error  de  hecho,  absolutamente  incompatible  con  la  herejía 
formal  o  dolosa,  como  es  incompatible  todo  error  de  hecho  con  cual- 
quier otro  delito,  o  más  bien  con  el  dolo  específico  del  mismo.  Des- 
pués de  lo  dicho,  no  hay  necesidad  de  demostrar  que  la  ignorancia 
es  incompatible  con  el  delito  de  herejía,  porque  destruye  su  funda- 
mento. Nadie  puede  sostener  voluntaria  y  maliciosamente  una  'doc- 
trina contraria  a  la  fe,  sin  saber  de  antemano,  o  dudar  por  lo  menos, 
que  tal  doctrina  es  contraria  a  la  fe;  nadie  puede  calificarse  de  perti- 
naz en  defender  o  creer  una  proposición  herética,  sin  saber  que  lo  es, 
sino  sólo  desde  que  sabe  que  lo  es  y  en  ella  persiste  (1). 

Dos  cosas  conviene  tener  en  cuenta:  una,  que  hay  varias  clases 
de  ignorancia,  y  no  todas  excusan  de  culpa;  y  otra,  esencialmente 
práctica,  que  debe  demostrarse,  o,  a  lo  menos,  presumirse. 

Los  moralistas— y  los  jurisconsultos  en  la  cuestión  de  que  trata- 
mos—suelen distinguir  cuatro  clases  de  ignorancia:  afectada,  que 
en  muchos  casos  no  es  ignorancia,  sino  malicia;  crasa,  que  con- 
siste en  desconocer  lo  que  todo  el  mundo  sabe;  probable,  que  ver- 
sa acerca  de  doctrina  que  se  cree  verdadera  de  buena  fe,  e  insupe- 
rable, cuando,  en  el  mismo  caso,  se  ha  hecho  lo  posible  por  saber 
la  verdad.  La  primera,  que  es  una  ignorancia  voluntaria,  no  excusa 
de  culpa.  En  la  segunda  apenas  puede  concebirse  excusa,  a  no  tra- 
tarse, como  dice  Simancas,  de  un  hombre  estúpido  o  idiota  (2).  La 
tercera  excluye  la  culpa^  y,  por  tanto,  el  delito  de  herejía,  siempre 
que  el  que  erró  se  hallara  dispuesto  a  reconocerio  y  a  confesar  la 


(1)  Tune  autem  aliquem  in  errore  persistere  dicimus,  quando  admonitus, 
errorem  suum  revocare  contemnit.  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haeret.  punitio- 
nty  lib.  I,  cap.  IX. 

(2)  Is  qui  crassa  ignorantia  errat,  ignorans  ea  quae  cunctis  divulgata  sunt, 
vix  ab  haeresi  poterit  excusar!,  ac  fortasse  nec  vix  quidem,  excepto  si  stu- 
pidusvel  stolidus  esset.  Enchiridionjudicum,  i\t.  XLIX.  Lo  mismo  Cano,  De 
locis  theologkis,  lib.  XII,  cap.  X. 
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verdad  (1).  Con  más  razón  produce  este  efecto  la  última,  con  la  di- 
ferencia de  que  en  aquélla  cabe  alguna  culpa  o  negligencia,  y  en  ésta 
ni  aun  culpa  puede  suponerse. 

En  resumen,  quien  realmente  ignora  que  su  opinión  o  creencia 
sea  contraria  a  la  fe,  podrá  ser  culpable  de  esa  ignorancia,  pero  no 
es  hereje,  si  no  defiende  su  error  con  pertinacia,  ni  puede  ser  pe- 
nado como  tal,  sino  obligado  a  retractar  su  error  (2). ' 

El  problema  de  la  ignorancia  y  sus  efectos  en  los  delitos  de  he- 
rejía no  ofrece  graves  dificultades  teóricas,  pero  sí  prácticas,  por  tra- 
tarse de  una  circunstancia  subjetiva  que  sólo  puede  demostrarse  por 
presunciones  más  o  menos  fundadas  y  verosímiles.  La  clase  de  error, 
los  hechos  y  circunstancias  en  que  se  ha  manifestado  y  las  condicio- 
nes personales  del  sujeto,  sobre  todo,  su  instrucción  religiosa,  son 
los  principales  elementos  de  juicio  para  el  juez  y  los  que  tienen  en 
cuenta  los  tratadistas  (3). 

Es  también  incompatible  el  crimen  de  herejía  con  la  violencia  y 
el  miedo.  Quien  hace  o  dice  algo  contrario  a  la  fe,  y  con  conciencia 
de  que  lo  es,  bajo  la  influencia  de  la  amenaza  de  un  mal,  y  sólo  para 
evitar  este  mal,  cometerá  un  pecado  de  infidelidad  o  apostasía,  pero 
no  un  delito  de  herejía  formal.  Éste,  como  hemos  visto,  es  un  error 
querido  y  abrazado  por  la  voluntad;  su  esencia  es  toda  interna,  y 
los  actos  internos  no  pueden  sufrir  coacción  (4). 


(1)  Qui  sententian  suam,  quamvis  falsam  atque  perversam,  nulla  pertinaci 
animositate  defendunt,  quaerunt  autem  cauta  soUicitudine  veritatem,  corrigi 
parati  cum  eam  invenerint,  nequáquam  sunt  ínter  haereticos  deputandi.  San 
Agustín,  citado  por  Simancas,  ibid. 

(2)  Qui  vero  errat  ignorantia,  in  his  etiam  quae  explicata  fide  scire  teneba- 
tur,  peccat  ille  quidem  peccato  negligentiae,  non .tamen  haereticus  est,  si  modo 
pertinacia  careat...  Unde  fít,  ut  qui  errat  ignorantia  non  sit  puniendus  haere- 
ticorum  poenis,  sed  errores  revocare  debet  arbitrio  judicum,  simpliciter  et 
sine  conditione.  Ibid.— Véase  la  misma  materia  en  las  citadas  obras,  De  catho- 
licis  institationibus,  título  XXVI.  De  justa  haeret.  punit,  y  Adversas  omnes  haere- 
ses,  de  Alfonso  de  Castro,  lib.  I,  cap.  IX,  y  AUegatio  in  materia  haeresis,  de  Pa- 
lacios Rubios,  §  IV. 

(3)  De  hoc  solo  haereticorum  inquisitores  admonere  decrevi,  ut  cum  ali- 
quem  in  fide  errantem  comprehenderint,  diügenter  considerent  personae  et 
erroris  qualitatem,  et  his  bene  circunspectis,  facile  intelligent  quis  et  in  quo 
errore  possit  per  ignorantiam  ab  haeretici  nota  excusari.  Alfonso  de  Castro, 
De  Justa  heareticorum  punitione,  lib.  I,  cap.  IX. 

(4)  Ratio  formalis  haeresis  non  in  factis  aut  dictis,  sed  in  errore  et  volun- 
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De  la  locura,  como  causa  que  excluye  toda  culpabilidad  moral  y 
todo  delito,  no  habría  para  qué  tratar  si  no  ofreciera  ciertas  particu- 
laridades respecto  del  crimen  de  herejía.  Es  conveniente,  por  otra 
parte,  conocer  las  ideas  de  los  escritores  antiguos  sobre  la  materia, 
que  no  fué  tan  ignorada  como  generalmente  se  supone.  Ellos  trata- 
ron de  los  modos  de  conocer  la  existencia  real  o  la  simulación  de  la 
locura,  su  influencia  en  la  imputabilidad  criminal  y  la  pena,  y  de  la 
solución  que  debe  darse  a  ciertas  cuestiones,  como  las  que  nacen  para 
la  responsabilidad  de  los  estados  intermitentes  de  lucidez  mental, 
de  la  manía  sistematizada,  relativa  solamente  a  un  determinado 
orden  de  ideas,  y  otras  semejantes. 

Alfonso  Alvarez  Guerrero  resume  lo  dispuesto  por  el  derecho 
común  acerca  del  furioso  y  el  demente,  declarándoles  incapaces 
de  todo  acto  dependiente  de  la  voluntad,  e  imposibilitados,  por 
tanto,  para  todo  delito,  porque  éste  supone  dolo,  y  aquellos  enfer- 
mos son  incapaces  de  dolo.  Es  preciso— añade — que  la  enfermedad 
existiese  en  el  momento  del  delito,  y  no  se  presume,  sino  que  debe 
ser  demostrada.  Respecto  de  los  que  gozan  de  intervalos  de  lucidez, 
admite  —como  nuestro  Código  penal  y  muchos  especialistas  moder- 
nos—la responsabilidad  de  los  actos  realizados  durante  aquellos 
momentos  lúcidos  (1). 

Afirma  que  el  único  modo  de  conocer  la  enfermedad  mental  es 
el  examen  psicológico  del  sujeto,  esto  es,  su  modo  de  hablar  des- 
ordenado y  el  hecho  de  haber  sido  loco  en  tiempo  anterior  y  tenido 
por  tal  por  los  que  le  han  tratado.— Hoy  mismo,  después  de  tantos 
estudios  de  patología  mental,  no  pueden  darnos  los  especialistas 


tate  consistit.  Ideo  qui  vi  aut  metu  mortis  alicujus  tyranni,  ut  illi  solummodo 
satisfaciat,  haereticum  aliquid  perpetraverit,  si  animo  et  corde  a  fíde  catho- 
lica  non  discedit,  haereticus  non  est  censendus,  ñeque  poenis  haeretlcorum 
plectendus,  et  per  consequens,  excomunicationis  vinculo  non  est  innodatus, 
nuUa  igitur  absolutione  et  reconciliatione  indiget,  ñeque  ad  cautelam,  ut  quí- 
dam male  opinantur.  Juan  de  Rojas,  De  haereiiciSy  núm.  114. 

(1)  Francisco  Peña  dice  que  esta  cuestión  no  estaba  resuelta  por  el  dere- 
cho, y  aconseja  la  consulta  al  superior  antes  de  proceder.  Coment.  XXII  a  la 
parte  3.*  del  Directorium.  El  derecho  penal  canónico  del  nuevo  Código,  da  so- 
lución terminante  a  esta  duda  y  a  la  del  caso  de  locura  parcial,  en  conformi- 
dad con  autorizados  alienistas.  Habitaaliter  amenies,  licet  quandoque  lucida  in- 
iervalla  habeant,  vel  in  certis  quibusdam  ratiocinaiionibus  vel  aciibus  sani  videan- 
tur,  delicii  tomen  incapaces  praesumuntur.  Canon,  2.201. 
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otra  norma  más  segura—.  Estos  estados  del  ánimo  no  se  perciben 
por  un  solo  acto  ni  en  un  momento,  sino  por  el  curso  del  tiempo  y 
el  conjunto  de  los  actos;  es  obra  del  entendimiento,  y  no  de  los  sen- 
tidos. Las  circunstancias  del  delito  pueden  dar  luz  sobre  el  estado 
mental  del  momento,  en  caso  de  enfermedad  intermitente.  La  simu- 
lación de  la  locura  es  problema  de  solución  difícil  para  el  juez  (1). 

Francisco  Peña,  en  sus  comentarios  al  Directorium  de  Eymeric 
(parte  lU),  refiriéndose  a  los  acusados  de  herejía  después  de  la  muer- 
te, por  haber  pedido  en  sus  últimos  momentos  la  consolación  o  los 
auxilios  espirituales  de  los  herejes,  señala  entre  los  medios  de  de- 
fensa la  presunción  de  locura.  Funda  esta  presunción  en  el  hecho 
de  haber  padecido  el  acusado  algún  trastorno  mental  en  cualquier 
tiempo  anterior,  «porque  el  furor  es  una  enfermedad  que,  una  vez 
arraigada,  se  presume  permanente,  como  testifican  los  peritos  mé- 
dicos». Aunque  no  se  dé  este  caso,  no  debe  olvidarse  que  hay  en- 
fermedades gravísimas  que  privan  del  juicio  al  paciente,  sobre  lo 
cual  se  pedirá  informe  facultativo  cuando  fuere  necesario  (2). 

Cuando  la  locura  fuese  posterior  al  delito— dice  el  mismo  juris- 
consulto— ,  el  enfermo  debe  ser  sometido  a  custodia,  y  mientras  no 
se  cure,  no  se  le  puede  condenar  a  pena  alguna  corporal;  pero  sí  a 
la  confiscación  de  bienes,  una  vez  demostrado  el  delito  (3). 

Son  muy  notables  las  siguientes  palabras  de  Diego  Simancas, 
por  la  relación  que  tienen  con  la  solución  que  hoy  dan  los  más  auto- 
rizados alienistas  al  problema  de  la  responsabilidad  en  la  monoma- 
nía o  delirio  sistematizado.  <No  se  presume  mentalmente  sano 
— dice — quien  no  tiene  la  memoria  ordenada.  Porque  tan  vecinas 


(1)  Furor  et  insania  inteliectu  cognoscitur,  non  sensu  corporis,  quia  est  quid 
invisibile.  Nam  ista  accidentia  animi  non  possunt  percipi  momento,  sed  ex 
cursu  super  multitudine  actuum,  et  consideratis  adminiculis  per  judicium  in- 
tellectus;  nam  esse  furiosum  et  mentecaptum  sunt  passiones  cerebri  quas 
cognoscit  phisicus.  Thesaurus  christianae  religioni's,  cap.  LXVIIl. 

(2)  Si  illi  qui  ad  excusandum  hujusmodi  defunctum  qui  praesumitur  haere- 
ticum  fuisse,  probent  ipsum  aliquando  fuisse  furiosum,  in  furore  praesumitur 
durare,  et  tempore  furoris  commississe  delictum,  et  accusator  sive  físcalis  ve 
judex,  si  procedit  ex  offício,  debet  probare  delictum  esse  factum  tempore 
sanae  mentís...,  quoniam  furor  est  qualitas  et  morbus  qui,  postquam  est  ra- 
dicatus,  praesumitur  durabilis,  ut  periti  medici  fatentur.  Coment.  CLXX. 

(3)  Comentarios  citados,  coment.  XXH  de  la  parte  111.  Lo  mismo  Rojas,  Sin- 
guiaría  sea  specialiaJuriSf  singulare  71,  y  todos  los  que  trataron  de  la  cuestión  . 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  19Q 

son  y  tal  connexión  tienen  entre  sí  todas  las  facultades  del  alma,  que 
apenas  puede  una  de  ellas  lesionarse  sin  que  se  lesionen  las  demás. 
Con  lo  cual  ocurre  que,  enferma  una  de  aquellas  facultades,  fácil- 
mente pierde  el  hombre  la  salud  mental  >  (1). 

De  la  embriaguez,  el  sueño  y  la  edad,  nos  concretamos  a  repro- 
ducir estas  ideas  de  Francisco  Peña,  que  no  son  distintas  de  las  que 
se  encuentran  en  los  demás  tratadistas.  Si  la  embriaguez  es  comple- 
ta, excusa  de  culpa  en  el  crimen  de  herejía,  y  le  atenúa  si  no  es  com- 
pleta. Rechaza  el  autor  la  opinión  contraria  de  algunos,  que  suponen 
que  las  expresiones  heréticas  del  embriagado  responden  a  su  modo 
de  pensar  en  el  estado  normal. 

En  las  mismas  condiciones  se  encuentra  el  sonámbulo,  que  care- 
ce de  conciencia  de  sus  actos,  y  es  equiparado  al  loco  para  los  efec- 
tos de  la  responsabilidad.  Las  expresiones  heréticas  o  impías  de  los 
que,  por  su  edad  decrépita,  deliran,  o  por  su  escasa  edad  no  entien- 
den lo  que  dicen,  o  por  cualquiera  otra  causa  se  profieren  sin  ánimo 
deliberado,  no  son  punibles,  ni  ante  el  tribunal  de  la  fe,  ni  ante  cual- 
quier otro  tribunal  (2). 

11.  — El  derecho  antiguo  — más  racional  en  este  punto  que  los 
códigos  modernos— dejaba  al  prudente  arbitrio  del  juez  la  aprecia- 
ción de  las  circunstancias  atenuantes  o  agravantes,  porque  éstas  va- 
rían en  cada  caso  concreto,  y  sólo  el  juez,  conocedor  del  caso,  pue- 
de apreciarlas  debidamente.  Por  lo  que  se  refiere  al  crimen  de 
herejía,  y  prescindiendo  de  otras  circunstancias  modificativas  que 
notaremos  en  sus  lugares  respectivos,  los  autores  insisten  especial- 
mente en  las  condiciones  personales  del  reo,  el  mayor  o  menor  pe- 
ligro que  representa  y  la  intención  manifestada  en  los  hechos. 


(1)  Non  praesumitur  sanae  mentís  qui  non  habet  memoriam  ordinatam. 
Usque  adeo  quippe  vicinae  sunt  et  connexae  ommes  animae  virtutes,  ut  vix 
una  earum  laedi  possit  quin  ceterae  quoque  laedantur.  Quo  effícitur  ut  ex  cu- 
juslibet  illarum  laesione,  homo  facile  reddatur  insanus.  De  catholicis  institutiO' 
nibüs,  tít.  L,  núm.  19.— Recuérdese  la  anotada  solución  que  da  el  Código  ca- 
nónico a  este  mismo  caso. 

(2)  ín  ceteris  vero  qui,  vel  propter  aetatem  decrepitam  jam  delirant,  vel 
propter  aetatem  praematuram  et  teneram  quid  loquantur  non  intelligunt,  ac 
denique,  ob  alias  quascunque  causas  indeliberato  animo  haereticaiia  proferunt 
et  impia,  puniendi  non  sunt,  hos  enim  oranes,  consilii  et  prudentiae  inopia, 
tura  in  hoc  tribunali,  tum  in  ceteris,  a  poenis  commissorum  delictorum  tuetur. 
Coment.  XIV  a  la  parte  III  del  Directorium. 


200  EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

La  falta  de  intención  deliberada,  como  ocurre  en  lo  que  se  dice 
en  tono  de  broma  o  de  juego,  por  ligereza  o  imprudencia,  no  es 
circunstancia  atenuante  del  crimen  de  herejía,  porque  éste,  como 
queda  dicho,  no  existe;  pero  la  imprudencia  tenía  una  pena  más  o 
menos  grave,  según  las  circunstancias  del  caso,  como  la  cualidad  y 
temperamento  del  culpable,  las  personas  que  le  oyeron,  el  escánda- 
lo nacido  del  hecho,  el  lugar,  la  forma  de  expresión  y  otras  seme- 
jantes (1). 

La  confesión  espontánea  produce  los  efectos  que  en  su  día  vere- 
mos, según  los  casos;  pero,  cuando  menos,  es  una  causa  especial  de 
la  atenuación  de  la  pena  en  el  crimen  de  herejía.  Juan  de  Rojas  afir- 
ma que  esta  atenuación  no  le  parece  de  derecho  estricto,  sino  más 
bien  de  equidad;  pero  así  se  observa  siempre,  «porque  con  más  be- 
nignidad ha  de  ser  tratado  el  que  espontáneamente  confiesa  que  el 
que  es  convencido,  particularmente  en  materia  tan  oculta  como  la 
herejía»  (2). 

El  mismo  autor,  alegando  la  opinión  de  varios  jurisconsultos,  con- 
sidera como  atenuante  de  la  pena,  en  crímenes  de  herejía,  la  larga 
duración  de  la  prisión  preventiva  (3).  — Un  precedente  de  nuestras 
modernas  leyes  sobre  el  abono  de  la  prisión  preventiva  a  los  delin- 
cuentes. 

Aunque  la  premeditación  es  inherente  al  delito  de  herejía,  y, 
por  tanto,  no  debiera  verse  en  ella  un  motivo  de  agravación,  cabe, 
sin  embargo,  que  un  delito  sea  más  o  menos  premeditado,  y  bajo 
este  aspecto,  por  la  mayor  persistencia  de  la  voluntad  en  el  mal, 
es  apreciada  por  algunos  la  premeditación  en  los  crímenes  de 


(1)  Meminerint  inquisitores  poenam  esse  augendam  vel  minuendam  juxta 
qualitatem  personae  jocantis,  loci,  personarum  adstantium  et  audientium,  et 
scandali  inde  orti,  qiiae  in  deiictis  coercendis  sunt  observanda.  Modus  profe- 
rendi  dicteria  ejusmodi  et  qualitas  personae  ad  minuendam  paenam  multum 
prosunt,  ut  cum  repente,  celeriter,  inconsiderate  ac  sine  deliberatione  dicta 
fuerunt,  ut  saepe  contingit.  ítem  videndum  an  persona  etiam  sua  natura  faceta 
esset,  quae  proculdubio  ea  protulit  ut  adstantibus  risum  excitaret.  Francisco 
Peña,  Coment.  XIV  a  la  parte  III  del  Directorium,  Esto  tiene  aplicación,  según 
el  mismo  autor,  a  la  doctrina  herética  en  forma  narrativa,  que  puede  ser  una 
astucia  del  narrador,  para  asegurar  la  impunidad  de  la  propaganda. 

(2)  Mitius  agendum  est  cum  sponte  confesso  quam  cum  convicto,  praeser- 
tim  in  re  tam  occulta.  De  haereticiSf  núm.  273. 

(3)  Singülaria  sea  specialiajuris,  singulare  XLIX. 
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herejía  y  la  mayor  o  menor  culpabilidad  que  de  ellos  se  deriva  (1). 
Semejante  a  esta  circunstancia  es  la  permanencia  de  una  persona 
en  la  herejía  por  más  o  menos  tiempo.  Así  como  quien  cometió  este 
delito  anteriormente  y  se  arrepintió  después,  o  no  se  le  castiga,  o  se 
le  castiga  más  benignamente,  así  quien  ha  persistido  mucho  tiempo 
en  la  herejía  debe  ser  más  severamente  castigado,  tya  porque  el 
crimen  de  herejía  es  de  tracto  sucesivo  (delito  permanente),  ya  tam- 
bién porque  tanto  más  graves  son  las  culpas  cuanto  más  tiempo  es- 
clavizan al  alma>  (2). 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Majori  poena  delicia  praemeditata  sunt  affícienda,  quia  magis  volunta- 
ria, nam  in  tantum  peccatum  in  quantum  voluntarium.  Luis  de  Páramo,  De  ori- 
gine et  progressu  Officii  S.  Inquisitionis,  lib.  III,  q.  V,  núm.  247. 

(2)  ...  tum  quia  crimen  haeresis  habet  tractum  successivum,  tum  etiam 
quia  tanto  graviora  sunt  peccata  quanto  diutius  animam  illigant.  Simancas, 
De  catholicis  institutionibus,  tít.  XLVI,  núm.  84.— Hasta  el  hurto  era  considera- 
do por  la  antigua  jurisprudencia  como  delito  permanente,  mientras  el  ladrón 
tuviese  en  su  poder  la  cosa  hurtada,  y  así  se  explica  que  el  receptador  pudie- 
ra ser  juzgado  como  codelincuente  o  participante  en  el  delito.  De  aquí  tam- 
bién la  doctrina  expuesta  por  el  mismo  Simancas,  según  la  cual  quien  antes 
de  la  edad  penal  cometía  un  hurto,  y  conservaba  la  cosa  hurtada  después  de 
dicha  edad,  era  penado  como  si  en  esta  edad  posterior  hubiera  cometido  el 
delito.  La  regla  se  aplicaba  a  la  herejía  respecto  a  los  menores  que  habían  co- 
metido este  delito,  y  en  él  perseveraban  hasta  los  veinte  años.  Obra  cita- 
da, tít.  XXIX,  núm.  59. 


UN  SABIO  DEL  SIGLO  XIX 


Este  título  lleva  un  libro  que  imprimí  en  Madrid,  año  1Q15,  y 
que  fué  primeramente  entregado  al  público  por  capítulos  en  las  pági- 
nas de  esta  misma  Revista. 

Cualquiera  que  se  fijase  un  poco  en  la  factura  y  disposición  de 
los  primeros  capítulos  echaría  de  ver  cierta  desproporción  y  des- 
orden con  las  materias  que  siguieron.  ¿Por  qué?  Porque  principié 
con  la  intención  de  publicar  en  dos  o  tres  capítulos  los  pocos  mate- 
riales que  había  encontrado  en  los  archivos,  y  luego  hallé  tantos  y  tan 
buenos,  que  sirvieron  para  formar  un  libro.  Pues  bien;  en  el  capí- 
tulo Vil,  después  de  analizar  48  volúmenes  inéditos  del  P.  Fr.  Joa- 
quín Jara  de  Santa  Teresa,  uno  de  los  mayores  sabios  de  nuestra 
Orden,  apunté  la  sospecha  de  que  no  serían  48  los  escritos  por  él, 
sino  que  llegaban  a  53  por  lo  menos,  toda  vez  que  vi  uno  marcado 
en  el  forro  con  este  número,  y  que  ostentaba  todas  las  señales  de 
forma,  papel,  tinta,  letra  y  espíritu  que  los  48  reseñados,  y  formulé 
esta  pregunta:  ¿Son  acaso  53  los  tomos  que  nos  legó  el  P.  Jara? 
Hoy  puédese  afirmar  que  sí  en  vista  de  un  tomo  hallado  con  el  nú- 
mero 49  igual  a  los  otros.  Quiera  Dios  que  aparezcan  los  demás  para 
formar  la  colección  completa,  y  a  fin  de  que  acabemos  de  conocer  al 
laborioso  y  buen  P.  Jara,  que  supo  unir  al  sufrimiento  moral  y  mate- 
rial la  eficacia  del  talento  y  las  prerrogativas  de  una  virtud  ejempla- 
rísima. 

La  descripción  bibliográfica  del  tomo  es  la  siguiente:  tamaño 
de  14  X  10  cms.,  en  S.**,  de  176  páginas,  sin  numerar;  forrado  con 
cubierta  de  papel.  Es  autógrafo.  Las  seis  primeras  hojas  en  blanco,  y 
a  continuación  se  lee: 
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EL  MARQUÉS  DE  VILLENA 
(Escena  en  Almagro.) 

PERSONAJES. 

Carrocia,  juglar  al  servicio  del  Marqués. 

Menga,  fámula  de  la  Marquesa. 

El  prior  del  convento  de  Calatrava  (D.  Frey  Juan). 

El  Comendador  mayor  de  Calatrava  (D.  Frey  Luis  González  de  Quz- 
mán),  antagonista  de 

Villena  (D.  Enrique,  Marqués  de),  casado  con 

Doña  María  de  Albornoz,  Señora  de  Valdeolivas  y  Marquesa  de  Vi- 
llena. 

Dona  Juana,  hija  bastarda  de  D.  Enrique  II,  de  Castilla,  y  madre  del 
Marqués. 

Doña  Leonor,  hermana  de  la  precedente,  y  tías  ambas  de 

El  rey  D.  Enrique  III,  de  Castilla  (llamado  el  Doliente). 

Un  mozo  de  posada,  y  dos  centinelas  que  no  salen  al  teatro. 

Sigue  el  desarrollo  de  un  drama  histórico,  en  cinco  actos.  Al  ter- 
minar hay  una  serie  de  notas,  variantes  y  adiciones,  que  retratan  de 
cuerpo  entero  al  P.  Jara,  como  erudito  y  como  enamorado  tantálico 
de  un  ideal  supremo  de  belleza  a  que  no  llegó  nunca.  Continúan 
tres  hojas  en  blanco,  y  añádese  también  de  su  puño  y  letra  como  lo 
restante,  Himno  de  vísperas  de  Santo  Tomas  de  Villanueva,  en  caste- 
llano; Himno  de  maitines  del  mismo,  puesto  en  castellano;  éste  in- 
completo. Y  de  seguida  leemos:  Corrección  notable  sobre  el  drama, 
corrección  que  comprende  nueve  planas.  Y  sigue:  Himno  de  víspe- 
ras en  la  fiesta  de  las  cadenas  de  San  Pedro;  Himno  de  laudes  en  las 
fiestas  de  las  cadenas  y  cátedras  de  San  Pedro;  Himno  de  vísperas  y 
maitines  en  la  fiesta  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo;  Himno 
de  laudes  en  la  fiesta  de  los  dichos  apóstoles;  Himno  de  vísperas  en  la 
fiesta  de  Santa  María  Magdalena;  Himno  de  maitines  en  la  misma 
fiesta;  Himno  de  laudes  en  la  dicha  fiesta.  Son  traducciones  al  caste- 
llano de  los  himnos.  Las  trece  hojas  restantes  quedan  en  blanco. 

Esta  es  la  descripción  material  del  libro;  la  de  su  contenido  in- 
trínseco versa  sobre  un  asunto  histórico  relacionado  con  la  Orden 
de  Calatrava,  asunto  que  tuvo  resonancia  dentro  y  fuera  de  tal  Orden 
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de  caballería,  y  dentro  y  fuera  de  España.  He  aquí  la  reseña  del  ar- 
gumento dramático  con  cierta  amplitud. 

Don  Enrique  de  Villena  fué  hijo  de  D.  Pedro,  marqués  de  Vi- 
llena,  y  de  Doña  Juana,  hija  bastarda  de  D.  Enrique  II  de  Castilla, 
llamado  el  de  las  Mercedes.  El  otro  D.  Pedro  fué  hijo  de  Don 
Alonso  de  Aragón;  que  lo  fué  del  infante  D.  Pedro  de  Aragón,  hijo 
de  Jaime  II,  rey  de  Aragón.  De  suerte  que  este  rey  fué  por  línea 
paterna  tercer  abuelo  de  nuestro  D.  Enrique,  así  como  por  la  ma- 
terna fué  nieto  del  de  Castilla.  La  reina  Doña  Juana  Manuel,  es- 
posa del  último,  como  poseedora  de  las  tierras  que  formaron  el 
marquesado  de  Villena,  poseídas  sucesivamente  por  su  padre  el  cé- 
lebre D.  Juan  Manuel,  y  por  su  abuelo  D.  Manuel,  a  quien  las  había 
dado  su  hermano  D.  Alonso,  el  Sabio,  las  cedió  con  el  título  de 
marqués  al  dicho  D.  Alonso  de  Aragón  por  los  buenos  servicios  que 
había  prestado  a  la  causa  de  su  esposo.  Ese  D.  Alonso,  que  también 
era  duque  de  Gandía  y  conde  de  Denia  y  Ribagorza,  dio  el  marque- 
sado por  vía  de  renunciación  a  su  hijo  D.  Pedro,  que  murió  en  la 
batalla  de  Aljujarrota,  dejando  dos  hijos:  nuestro  D.  Enrique  y  Don 
Alonso.  Don  Enrique,  pues,  como  primogénito,  debió  suceder  en  el 
marquesado  a  su  padre;  pero  su  abuelo  D.  Alonso  retuvo  60.000 
doblas  de  oro  que  depositó  en  él  D.  Enrique  II  para  dote  de  sus  dos 
hijos:  Doña  Leonor  y  la  madre  de  su  nieto  Enrique;  y  sin  saber 
por  qué,  éstas  embargaron  el  marquesado  de  Villena,  que  después 
de  muchos  pleitos  se  vendió  en  almoneda  y  se  adjudicó  a  la  Co- 
rona en  tiempo  del  rey  D.  Enrique  III  por  las  60.000  doblas  de  sus 
dotes,  quedando  excluido  D.  Enrique  de  Villena.  El  rey  le  hizo 
callar  dándole  el  condado  de  Cangas  de  Tineo  en  Asturias,  y  le  casó 
con  Doña  María  de  Albornoz,  señora  de  Valdeolivas,  Alcocer, 
Salmerón  y  otras  villas  en  Alcarria:  y  con  esto  renunció  del  derecho 
que  decía  tener  al  marquesado  de  Villena;  y  por  esta  vía  quedó  en 
la  Corona  de  Castilla.  Con  todo,  de  vez  en  cuando  reclamaba  su 
derecho,  y  por  fin  el  rey  prometió  darle  el  maestrazgo  de  Calatrava, 
que  vacó  entretanto  por  muerte  de  D.  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán 
(año  1404).  El  rey,  que  se  hallaba  en  Toledo,  mandó  suspender  la 
elección  de  nuevo  maestre  hasta  que  él  fuese  al  convento,  y  comu- 
nicó su  pensamiento  a  los  más  principales  de  la  Orden.  Estos  pro- 
pusieron la  dificultad  de  ser  casado  su  candidato;  pero  el  rey  con- 
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testó  que  el  matrimonio  de  su  primo  era  nulo  y  que  lue^o  se 
practicarían  las  diligencias  de  anulación,  y  profesaría.  Dijeron  los 
caballeros  que  haciéndose  esto  con  tanta  facilidad,  ellos  darían  sus 
votos  a  D.  Enrique  para  ser  maestre:  y  con  esta  palabra  el  rey  dio 
orden  que  todo  ello  se  cumpliera.  Facilitado  el  asunto,  hizo  juntar  el 
rey  muchas  personas  del  hábito  de  Calatrava  en  la  iglesia  y  casa  de 
Santa  Fe  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  era  priorato  de  la  Orden,  para 
elegir  por  maestre  a  D.  Enrique.  Estando  juntos  y  el  rey  presente, 
fué  leída  en  público  la  sentencia  de  divorcio,  y  consentimiento  de  las 
partes  y  la  renunciación  del  condado  de  Cangas  de  Tineo;  y  luego 
le  dieron  el  hábito  y  juntamente  la  profesión  por  Breve  apostólico;  y 
sin  salir  de  aquella  junta  o  capitulo  lo  eligieron  por  maestre  no  es- 
tando allí  la  mitad  de  las  personas  de  la  Orden,  porque  las  más  se 
excusaron  de  concurrir,  diciendo  no  se  podía  hacer  canónica  elec- 
ción fuera  del  Convento  de  Calatrava.  Los  que  no  fueron  a  Toledo, 
y  algunos  que  se  ausentaron,  reuniéronse  en  el  convento  de  Ca- 
latrava, y  siendo  informados  de  que  en  la  sentencia  de  divorcio 
había  doblez,  eligieron  por  maestre  a  D.  Luis  González  de  Guzmán, 
comendador  mayor,  y  luego  le  dieron  la  posesión  en  la  silla  magis- 
tral. El  rey  cuando  lo  supo  resolvió  ir  sin  dilación  al  convento,  lle- 
vando consigo  al  electo  D.  Enrique,  con  determinación  de  hacerlo 
elegir  de  nuevo  y  darle  la  posesión;  y  D.  Luis  que  la  tenia,  no  atre- 
viéndose a  esperar  al  rey,  se  fué  al  reino  de  Aragón,  porque  no  le 
hiciese  renunciar  su  elección.  Estando  el  rey  en  el  convento  hizo 
elegir  de  nuevo  por  maestre  a  D.  Enrique  su  primo  con  los  votos 
que  tuvo  en  la  junta  de  Toledo,  y  otros  que  de  nuevo  granjeó,  y  le 
hizo  sentar  en  la  silla  magistral  en  el  coro  y  hacer  otros  actos  acos- 
tumbrados en  señal  de  posesión;  el  Papa  Benedicto  lo  aprobó  todo. 
Esto  fué  año  de  1405.  Por  este  tiempo  tenía  el  rey  veinticinco  años 
de  edad.  Vivió  siempre  débil,  por  lo  que  le  llamaron  el  Doliente,  Su 
primo  tenía,  cuando  le  hicieron  maestre,  veinte  o  veintiún  años;  había 
nacido  en  1384,  y  según  la  crónica  de  Calatrava,  murió  en  Madrid  el 
año  de  1434,  siendo  de  cincuenta  años  de  edad.  Fué  depositado  su 
cuerpo  en  San  Francisco  el  Grande. 

La  substancia  de  este  relato»  distribuida  en  cinco  actos,  y  entre 
diez  personajes,  forma  el  argumento,  que  no  carece,  por  cierto,  de 
interés,  y  que  sabe  el  autor  mantener  en  todo  el  drama,  aun  en  me- 
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dio  de  ciertas  situaciones  injustificadas,  y  a  pesar  de  algunos  detalles 
infantiles,  por  no  calificarlos  de  otra  cosa.  Tiene  los  inconvenientes 
del  género  histórico,  en  que  por  casualidad  sale  una  obra  digna  de 
aplauso  sin  sordina  y  merecedora  de  que  se  perpetúe  en  las  antolo- 
gías. Realiza  su  tesis  con  procedimientos  de  aquella  época  de  neocla- 
sicismo y  tanteo  en  los  nuevos  cánones  de  la  comediografía  española, 
sin  que  el  P.  jara  logre  librarse  de  las  influencias  de  su  educación 
literaria,  cuyos  nexos,  o  mucho  me  equivoco  o  hay  que  buscarlos 
en  el  teatro  de  Moratín  y  de  Jovellanos.  No  es  la  única  pieza  en  que 
ensayó  sus  tálenlos  y  aquel  afán  inmenso  de  cultivar  todos  los  géne- 
ros de  la  ciencia  y  del  arte,  pues  otras  comedias  escribió,  juguetes 
escénicos  y  diálogos,  el  P.  Jara  con  actividad  inaudita;  pero  conven- 
gamos que  en  la  escenografía,  y  más  en  particular  en  el  drama  El 
marqués  de  Villena,  con  adolecer  de  endeblez  en  la  construcción 
de  las  situaciones,  sabe  presentarlas  con  un  gusto  muy  aceptable, 
sobre  todo  en  la  parte  que  toca  a  la  interpretación  de  los  carac- 
teres, donde  revela  psicología  a  veces  profunda,  hija  del  corazón 
que  observa  a  las  personas  en  sus  múltiples  manifestaciones,  y  mer- 
ced a  la  cual  no  traza  solamente  un  cuadro  de  tipos  de  representa- 
ción externa,  o  maniquíes  parlantes,  sino  verdaderos  episodios  dra- 
máticos con  vigor  realista,  con  urdimbre  y  contraste  pasional  y  con 
emoción  cálida,  que  son  los  valores  positivos  del  teatro,  alcanzando 
así  el  principio  de  unidad  psicológica,  en  cuya  virtud  se  diversifican 
los  caracteres  con  aparente  antagonismo. 

En  algunas  escenas  decae  notablemente.  ¡Es  tan  difícil  combinar 
el  azul  del  ensueño  con  el  gris  de  la  realidad!  Hay  además  en  el 
diálogo  bastante  convencionalismo,  ya  por  ser  verso,  ya  por  ciertos 
brotes  de  erudición  tan  propios  del  P.  Jara;  pero  abundan  también 
pasajes  muy  movidos  y  llenos  de  ductilidad  y  gracia. 

Excusado  es  decir,  tratándose  de  un  religioso,  que  avaloran  ef 
conjunto  de  su  labor  artística  la  nobleza  de  intención  y  la  finalidad 
didáctica,  pues  en  este  asunto  de  orientación  ética  y  moral,  no  sólo 
no  tiene  pero  ni  siquiera  bordea  el  P.  jara  escabrosidades,  y  eso  que 
sabía  ser  picaresco  con  donaire. 

En  resumen,  este  drama  es  algo  mejor  que  mediocre;  pero  como 
dramaturgo,  no  ocupará  el  autor 

De  la  inmortalidad  al  alto  asiento. 
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Porque  el  presente  articulo  complementa  los  que  publiqué  en 
esta  Revista,  donde  traje  ejemplos  de  todos  los  ramos  de  la  literatura 
en  que  se  ejercitó  el  P.  Jara,  excepto  el  escénico,  voy  a  copiar  los 
dos  primeros  pasos  del  drama  para  que  los  lectores  juzguen  al  autor 
en  su  modalidad  personal  y  propia;  como  si  dijéramos,  en  su  pro- 
pio jugo. 

ACTO  PRIMERO 
Plaza  de  Almagro. 

ESCENA   PRIMERA 
Carrocia  y  Menga 

Car.     He  llegado  adonde  iba; 

esta  es  la  plaza  de  Almagro. 

Gracias  a  Dios;  ese  rótulo 

Posada  dice,  y  por  abajo 

del  Pichón,..  ¡Hola,  paloma! 

¡Eh,  chica!  Contigo  hablo. 
Men.   ¡Ay,  Jesús!  ¡Hola,  buen  viejo! 
Car.    Lo  viejo  viene  por  años. 
Men.   Pero  estás  muy  bueno. 
Car.    ¿y  tú? 
Men.  Ya  lo  ves. 

Car.  Es  excusado 

andarnos  con  cumplimientos. 
Men.    Dices  bien. 
Car.  Pero,  ¿es  encanto? 

Nos  seguimos  como  sombras. 
Men.    Sin  duda  que  nuestros  amos 

los  marqueses  de  Villena 

tienen  algo  de  los  diablos. 
Car.    o  mucho,  porque  te  veo, 

y...  casi...  casi,  no  acabo 

de  cerciorarme.  ¿Eres  tú, 

Menga? 
Men.  Sí,  y  ¿eres  acaso 

tú?... 
Car.  Sí,  también.  No  me  nombres, 

que  estamos  en  pueblo  extraño. 
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Men.   Cuando  te  daba  en  Toledo... 
Car.    ¡Chit!...  Que  estamos  en  Almagro. 
Men.   No  comprendo  tu  temor. 
Car.    Luego  hablaremos  del  caso, 

que  parece  llega  gente. 

Posemos  aquí  sentados.  {Siéntanse.) 

ESCifNA  II 

El  Prior  y  el  Comendador,  que  vienen  paseándose  por  los  soportales. 

pR.       Piensas  bien,  Comendador. 
CoM.   Está,  Prior,  bueno  el  chasco. 
Pr.       ¿Quién  había  de  pensar 

que  nuestro  buen  soberano, 

cuando  mandó  suspender 

el  capítulo,  do^estábamos, 

intentase  hacer  maestre 

a  ese  marqués  casquivano, 

sin  haber  tomado  en  cuenta 

nuestros  estatutos  santos? 
CoM.   Yo  sospeché,  desde  luego, 

que  había  gato  encerrado. 
Pr.      Yo  no  soy  tan  suspicaz 

y  acaté  su  real  mandato 

sin  recelo. 
CoM.  Pues,  señor, 

abrirlos. 
Pr.  Ya,  ya  los  abro. 

Yo  no  debo  consentir, 

ni  puede  ser  consintamos 

hollar  las  definiciones. 
CoM.    Es  un  manifiesto  engaño. 
Pr.      ¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  ha  visto 

aspirar  al  maestrazgo 

de  Calatrava  un  sujeto 

que  no  sea  calatravo? 
CoM.   Y  profeso... 
Pr.  Justamente. 

Y  ¿cómo  siendo  casado 

Don  Enrique  de  Villena 
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pudo  recibir  el  hábito 

de  nuestra  caballería 

y  profesar? 
CoM.  Está  claro. 

pR.      Sobre  todo,  la  elección, 

¿se  hizo  jamás,  ni  soñado, 

fuera  del  sacro  convento 

y  sin  hallarse  ayuntados 

la  mejor  y  mayor  parte 

de  los  que  tienen  sufragio? 
CoM.   Nada  de  eso  ignora  el  rey; 

pues  los  que  se  han  escapado, 

evitando  el  compromiso 

con  la  fuga,  de  antemano 

informáronle  de  todo. 
pR.      ¿Y  con  todo  ha  congregado 

el  capítulo  en  Toledo 

con  los  que  allí  se  quedaron? 
CoM.   Así  lo  dicen  estotros, 

como  lo  habéis  escuchado. 
Pr.      Es  cierto;  pero  yo  dudo 

todavía  de  que  a  cabo 

se  lleve  tal  elección; 

porque  los  que  allí  han  quedado 

son  caballeros,  y  el  rey 

no  insistirá  en  obligarlos. 
CoM.   Abre,  Prior,  esos  ojos, 

que  llevas  cerrado  el  cálculo. 

Cuando  reinan  las  pasiones 

la  razón  trabaja  en  vano. 

¿Os  olvidáis  de  Don  Pedro?... 
pR.      Eso  sucedía  antaño. 
CoM.   ¡Bobería!  Permitidme 

el  estilo,  soy  muy  franco. 

Pues,  ¿para  qué  con  empeño 

los  ha  tenido  encerrados 

en  Santa  Fe?... 
pR.  ¿Qué  sabemos? 

CoM.   Sabemos  aquel  adagio; 

«van  leyes  do  quieren  reyes»... 
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Pr.      Es  verdad...  ¿Suenan  caballos? 
CoM.   Sí  que  suenan,  y  en  las  puertas 

principales  del  palacio 

del  maestre  también  llaman 

con  fuertes  aldabonazos. 
Pr.      Ved,  Don  Luis,  que  deben  ser 

más  señores  toledanos. 

Infórmate  y  da  la  vuelta, 

que  paseando  te  aguardo. 

Fr.  P.  Fabo. 

Agustino  Recoleto. 
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(continuación) 
APÉNDICE  RELATIVO  A  AMÉRICA 

No  terminaremos  el  presente  estudio  sin  citar  antes  a  nuestros 
hermanos  de  América,  que  han  cultivado  la  lengua  de  Homero  y  se 
han  distinguido  en  ella.  Justo  es  incluirlos  aquí,  siendo  así  que  su 
literatura  y  la  nuestra  van  unidas  como  madre  e  hija,  siguiendo  las 
dos  las  mismas  vicisitudes  de  progreso  y  decadencia,  de  culteranis- 
mo, pseudo  clasicismo  y  romanticismo.  Y  aunque  a  veces  la  pasión 
y  el  deseo  de  independencia  la  haya  llevado  hasta  denigrar  en  sus 
composiciones  a  sus  antepasados  y  fundadores,  el  tiempo  va  borran- 
do todas  esas  impresiones  y  uniendo  a  los  distanciados  por  ideas 
políticas. 

Hicieron  los  primeros  españoles  que  fueron  a  América  todo  lo 
posible  por  elevar  aquellas  colonias  a  la  misma  altura  de  la  metró- 
poli. Y  si  bien  es  cierto  que  se  cometieron  algunos  excesos  por  co- 
rrompidos gobernantes  que  cuidaron  más  de  enriquecerse  que  de 
regir  a  los  indios  con  justicia  y  equidad,  no  lo  es  menos  que  otros 
varones  excelsos,  sacerdotes  y  seglares,  sacrificaron  sus  vidas  y  ha- 
ciendas por  el  bien  de  las  colonias.  Tal  fué,  entre  otros,  Fr.  Alonso 
Gutiérrez  de  Veracruz,  hombre  eminente  en  letras  y  virtudes,  que 
por  amor  a  la  ilustración  de  los  indios,  ya  a  mediados  del  siglo  XVI 
fundó  en  Méjico  una  gloriosa  Universidad,  sobre  el  modelo  de  la 
salmantina,  enriqueciéndola  con  70  cajas  de  libros  para  que,  profe- 
sores y  discípulos,  pudieran  ilustrarse  cual  convenía  a  los  que  esta- 
ban puestos  para  dirigir  aquel  inculto  país  por  las  vías  del  progreso 
verdadero  y  de  la  civilización  cristiana.  Y  fueron  tantos  los  progre- 
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SOS  de  esta  célebre  Universidad,  que  Fernández  Guerra  no  encuen- 
tra eIog[ios  suficientes  para  tan  gloriosos  adelantos,  ni  para  los  ma- 
gistrados, gobernantes  y  profesores  que  de  ella  salieron.  «Era  tan 
grande  su  nombre  en  el  siglo  XVI— dice  M.  A.  Caro — ,  que  Fer- 
nández Guerra,  en  su  eruditísima  al  par  que  amena  monografía 
sobre  Ruiz  de  Alarcón...,  se  espacia  describiendo  la  Atenas  del  Nue- 
vo Mundo  en  el  siglo  XVI,  con  tanto  o  más  ardor  que  el  que  infla- 
ma a  Macaulay,  cuando  al  disertar  sobre  los  Oradores  griegos  de  la 
verdadera  Atenas,  se  figura  que  entran  por  las  puertas  de  aquella 
admirable  ciudad,  se  mezcla  con  la  espiritual  muchedumbre  y  oye 
embebido  al  rapsodista,  pende  absorto  de  los  labios  de  Sócrates, 
aplaude  a  Pericles  en  la  plaza  y  a  Sófocles  en  el  teatro...  Fernández 
Guerra,  compañero  invisible  del  personaje  de  su  obra,  asiste  en  idea 
al  claustro  de  la  Universidad,  a  la  Academia  de  los  jesuítas,  y  a  pa- 
triarcales reuniones  de  sabios  en  las  feraces  huertas  de  los  agustinos, 
franciscanos  y  dominicos.  Pero  no  sólo  en  Méjico  tuvieron  su  asien- 
to las  lietras;  en  puntos  distintos  sobresalieron  otros  muchos  sabios, 
y  fundaron  otras  muchas  Universidades,  aunque  más  tarde,  que 
mantuvieron  muy  alta  la  literatura.  Tal  sucedió  en  la  Universidad 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  fundada  en  1610;  en  Lima,  1629;  en  Cara- 
cas, 1725,  y  en  Chile,  1747. 

De  esta  manera  pudieron  distinguirse  en  América  hombres  tan 
notables  como  Juan  López  Agurto  de  Mata,  Fr.  Bernardo  de  Bazán, 
Pedro  Hortigosa  y  Pedro  Morales,  Nicolás  Arnaya  y  Diego  López, 
en  Filosofía,  Jurisprudencia  y  Teología.  V,  sobre  todo,  se  distinguie- 
ron en  especial  los  americanos  en  la  poesía.  En  ello  ha  influido,  a 
no  dudario,  el  suelo  fecundo  y  la  tierra  cubierta  siempre  de  eterna 
verdura  y  permanente  primavera  que  invita  a  los  corazones  poetas 
a  cantar  las  bellezas  de  la  creación,  que  allí,  como  en  pocas  partes, 
se  manifiestan  en  todo  su  esplendor;  y  los  fenómenos  admirables  de 
la  naturaleza,  como  los  numerosos  volcanes  y  las  cataratas  de  sus 
ríos,  que  les  han  inspirado  tan  hermosas  composiciones,  que  durarán 
mientras  duren  los  siglos,  y  mientras  haya  hombres  que  amen  la  be- 
lleza. Quizás  un  lirismo  exagerado  predomine  en  muchos  de  sus  va- 
tes; pero  el  tiempo  y  el  estudio  va  disminuyendo  esto  que  pudiéra- 
mos llamar  pequeños  lunares,  que  no  empequeñecen  su  mérito.  Ber- 
nardo de  Valbuena,  Heredia,  Olmedo,  Escandón,  Gorostiza,  Pesado, 


EI>  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX  213 

Carpió,  Miguel  Antonio  Caro  y  otros  muchos,  honrarán  siempre  la 
lengua  castellana  con  sus  hermosas  composiciones. 

Por  lo  que  hace  a  nuestro  propósito  y  limitándonos  al  siglo  XIX, 
encontramos  notables  helenistas  que  han  traducido  o  imitado  algu- 
nos de  los  clásicos  griegos.  Y  entre  los  primeros  merece  citarse  al 
Deán  de  Canarias  (1),  por  haber  vivido  gran  parte  de  su  vida  en  Amé- 
rica. El  célebre  sacerdote  y  diputado  a  Cortes  en  el  periodo  consti- 
tucional, se  vio  precisado  a  huir  a  América  a  causa  de  sus  ideas  li- 
berales. Estando  allí  publicó  las  traducciones  de  Anacreonte  y  el 
poemita  de  Museo,  unido  todo  ello  en  un  volumen,  con  algunas 
anacreónticas  originales,  estampando  en  su  libro  solamente  las  ini- 
ciales de  su  nombre  y  dignidad,  movido,  a  no  dudarlo,  porque  no 
quería  apareciese  en  un  libro  erótico  la  firma  de  un  sacerdote.  Todos 
los  esfuerzos  que  hicieron  Rubio  y  Lluch  y  Baráibar  por  descubrir 
al  autor  verdadero  fueron  inútiles,  hasta  que  el  gran  erudito  Menén- 
dez  y  Pelayo,  en  los  Poetas- Hispano- Americanos ^  lo  publicó  como 
cosa  averiguada  por  él.  De  escaso  valor  son  sus  versiones  y  ana- 
creónticas originales,  si  exceptuamos  tal  cual  rasgo  lírico  que  en 
su  poesía  se  nota.  Baráibar  la  califica  de  amplificadora  y  prosaica, 
y  de  poca  fluidez  y  armonía. 

Manuel  Carpió  tradujo  también,  según  Menéndez  y  Pelayo,  los 
Aforismos f  de  Hipócrates,  y  D.  Ignacio  Ramírez  y  Francisco  de  Paula 
Guzmán  tienen  algunas  imitaciones  griegas.  A  su  lado  pueden  fi- 
gurar el  sabio  filólogo  D.  José  María  Marroquín,  y  doña  María  Juana 
Christie,  traductora  de  Pepita  Jiménez  al  inglés,  y  de  quien  dice  Va- 
lera  tque  habla  el  castellano  tan  bien  como  el  inglés,  y  que  posee, 
además,  el  italiano,  alemán  y  las  lenguas  clásicas  griega  y  latina. 
Hemos  de  mencionar,  también  con  honor,  que  pocos  han  merecido 
tan  legítimamente  a  Andrade,  por  su  Prometeo,  inspirado  por  el  de 
Esquilo,  y  al  fundador  de  la  Academia  Colombiana  y  director  de 
la  Nacional  de  su  país,  el  notable  polígrafo  y  esmerado  traductor  de 
Virgilio t  D.  Miguel  Antonio  Caro,  uno  de  los  hombres  más  erudi- 
tos de  América.  Pero,  sobre  todo,  queremos  hacer  mención  es- 
pecial de  un  obispo  que,  a  ejemplo  de  Valbuena,  ha  cultivado  con 


(1)    Las  odas  de  Anacreonte,  Los  amores  de  Hero  y  Leandro  y  el  Beso  de  Abi- 
bina,  por  G.  A.  D.  C.  1838.  (Graciliano  Alonso,  Deán  de  Canarias.) 
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verdadero  entusiasmo  las  letras  clásicas  y  la  poesía;  de  un  obispo 
tan  amante  de  nuestra  patria  como  el  mejor  español;  de  un  sabio 
que  mantiene  relación  íntima  con  los  sabios  de  nuestra  Península 
y  con  los  árcades  de  Roma,  entre  los  cuales  figura  con  honor; 
varón  eruditísimo  que  honrará  siempre  la  dignidad  de  que  se  en- 
cuentra revestido.  Su  nombre  es  D.  José  María  Ignacio  Montes  de 
Oca,  de  quien  hablaremos  en  el  artículo  siguiente. 


(Continuará,) 


P.  Bonifacio  Hompanera. 
o.  s.  A. 


ÜN  AUTÓGRAFO  DEL  M.  R.  P.  EUSTQÜUIO  DE  URIARTE 

KM  DE  ]M  TEOBÍAS  FÍSItlIS  DE  U  EfillSIÜfl  Y  OUDinOiUll  DE  U IBZ 


Al  R.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Muy  estimado  Padre  Director:  No  sé  hasta  qué  punto  juzgará  usted 
oportuno  que  La  Ciudad  de  Dios  recoja  en  sus  páginas  el  recuerdo  de 
uno  de  sus  más  asiduos  redactores,  benemérito  de  las  Letras  y  de  las  Artes 
lX)r  la  hermosura  y  delicadeza  de  su  estilo,  por  sus  numerosos  escritos  de 
crítica  musical,  pura  y  diáfana  como  suya;  por  sus  idilios  en  prosa  y  por 
haber  sido  el  primer  promotor  y  propagandista  infatigable  en  España  de 
la  reforma  y  restablecimiento  del  canto  gregoriano  en  la  liturgia  eclesiás- 
tica, del  malogrado  compañero  nuestro  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  que  en 
su  larga  campaña  en  pro  de  la  reforma  indicada  se  adelantó  muchos  anos 
a  las  determinaciones  del  Mota  Proprio  del  Sumo  Pontífice  Pío  X,  en  las 
cuales  venía  a  sancionar  con  su  autoridad  augusta  las  doctrinas  y  aspira- 
ciones musicales  del  entusiasta  agustino.  Yo,  que  lo  traté  y  conocí  muy 
íntimamente,  casi  me  atrevería  a  afirmar  que  si  la  decisión  pontificia  llega 
a  publicarse  en  vida  del  P.  Uriarte,  éste,  en  el  entusiasmo  inmenso  que 
fomentaba  en  su  pecho  por  la  causa  del  canto  gregoriano,  al  saber  la  no- 
ticia, que  hubiera  sido  para  él  un  legítimo  triunfo,  se  habría  inundado  su 
alma  de  tal  satisfacción  que  quizá  volara  con  los  ángeles  a  cantar  en  el  cielo. 

Pero  la  divina  Providencia  quiso  llevárselo  antes,  sin  duda  para  que, 
desligado  de  las  impurezas  de  la  vida,  pudiera  contemplar  con  luces  más 
vivas  la  entidad  de  su  obra  y  la  transcendencia  del  acuerdo  pontificio. 

Como  quiera  que  sea,  deseaba  yo  indicar  a  usted,  mi  querido  Padre 
Director,  que,  viviendo  aún  muchos  que  conocieron  y  trataron  al  P.  Uriar- 
te, que  fueron  sus  discípulos  o  se  inspiraron  en  sus  obras,  antiguos  y  nu- 
merosos lectores  de  La  Ciudad  de  Dios,  acaso  para  más  de  uno  fuera 
agradable  el  recuerdo  del  P.  Uriarte.  Y  para  que  juzgue  usted  con  más 
acierto,  vea  a  cuento  de  qué  vienen  estos  preámbulos,  al  parecer  tan  ex- 
temporáneos. 
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En  el  año  1900  falleció  en  Motrico  el  P.  Uriarte,  víctima  del  tifus 
complicado  con  apoplejía,  cuando  apenas  contaba  treinta  y  ocho  arios 
de  edad.  Sus  restos  mortales  fueron  depositados  en  el  cementerio  de 
aquella  villa,  con  la  esperanza,  tanto  de  parte  de  la  familia  del  fínado 
como  de  parte  de  la  Orden  agustiniana,  de  que  más  tarde  fuesen  trasla- 
dados y  colocados  entre  otros  de  hermanos  suyos  por  la  profesión  reli- 
giosa, en  el  panteón  de  alguna  de  nuestras  casas,  especialmente  en  Guer* 
nica,  de  cuyo  Colegio  había  sido  primer  vicedirector,  y  después  director 
interino,  el  mismo  P.  Uriarte. 

Obedeciendo  a  esta  idea,  la  familia  del  fínado  ha  hecho  las  diligencias 
necesarias  al  efecto,  y  el  21  de  Noviembre  de  1917  se  verificó  el  traslado 
de  sus  restos  mortales  desde  Motrico  a  Guernica,  en  cuyo  cementerio  fue- 
ron inhumados  el  día  23. 

Con  motivo  de  estos  hechos,  y  hablando  del  P.  Uriarte,  hanse  reno- 
vado en  mi  memoria  recuerdos  de  otros  tiempos,  de  los  tiempos  más  apa- 
cibles de  nuestra  vida  de  estudiantes  y  de  veinte  años  sucesivos  de  convi- 
vencia en  los  mismos  Colegios,  compartiendo  amistosamente  de  las  tareas 
de  la  vida  religiosa,  del  estudio  y  de  la  enseñanza. 

Después  de  cerca  de  cuarenta  anos  que  comenzó  nuestra  amistad  y  en 
los  sesenta  de  camino,  ya  pueden  evocarse  ciertos  recuerdos  sin  peligro 
de  que  la  pasión  los  desvirtúe  ni  la  vanagloria  los  acompañe,  cuando,  por 
otra  parte,  nada  tienen  de  extraordinarios  ni  se  salen  de  la  esfera  de  lo  que 
suele  acontecer  entre  estudiantes. 

Uno  de  los  recuerdos  ha  sido  el  que  entre  mis  papeles  viejos  debía  de 
haber  alguno  escrito  por  el  P.  Uriarte,  verdaderas  primicias  juveniles  de 
sus  trabajos  literarios,  que  acaso  no  tenga  otro  mérito  que  el  ser  de  un 
escritor  que  tanto  brilló  más  tarde  como  estilista  de  gusto  ático  y  de- 
licado. 

Busco,  y  encuentro,  efectivamente,  un  largo  manuscrito  suyo  en  forma 
de  epístola  familiar,  en  la  cual  trata  de  lo  que  menos  pudieran  imaginarse 
los  que  conocen  al  P.  Uriarte  como  crítico  musical,  como  artista  y  poeta 
idílico,  aunque  sus  idilios  aparecieran  en  prosa  como  él  los  titulaba. 
Una  exposición  de  las  teorías  físicas  acerca  de  la  naturaleza  de  la  luz, 
en  la  cual  se  muestra  paríidarío  de  la  teoría  de  las  ondulaciones  que  de- 
fiende, a  la  vez  que  rebate  la  teoría  de  la  emisión.  Tal  es  el  contenido  de 
la  carta  en  la  que  el  autor  se  expresa  con  la  sencillez  con  que  podía  ex- 
presarse un  estudiante  de  veinte  años  a  la  mitad  de  su  carrera  científica, 
cuando  de  ciencias  físicas  aún  no  había  cursado  más  que  lo  correspon- 
diente a  los  elementos  del  período  del  Bachillerato;  lo  cual,  lejos  de  ami- 
norar, enaltece  sobremanera  las  dotes  intelectuales  de  que  daba  muestras 
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el  joven  autor  y  que  después  brillaron  tan  esplendentes.  A  esto  acompaña 
una  circunstancia  que  merece  notarse.  Durangués  él,  llegó  al  noviciado  de 
Valladolid  con  el  castellano  defectuoso  por  la  influencia  de  los  giros  del 
vascuence.  Pues  bien;  en  la  redacción  de  la  carta  citada  ni  por  asomos  se 
encuentra  un  indicio  de  que  la  escribiera  quien  había  mamado  el  vas- 
cuence y  durante  quince  años  lo  había  ejercitado  más  que  el  castellano. 
El  P.  Uriarte  en  menos  de  dos  años  se  había  connaturalizado  con  la  Gra- 
mática castellana  con  más  perfección  que  muchos  nacidos  en  el  centro  de 
Castilla. 

Ahora  bien;  según  las  vulgaridades  que  le  voy  relatando,  ¿cree  usted 
que  caerá  bien  en  la  Revista  la  publicación  del  trabajo  del  P.  Uriarte?  Pues 
a  su  disposición  lo  tiene.  Pero,  de  publicarlo,  conviene  que  de  él  le  haga 
algo  de  historia,  ya  que  de  recuerdos  se  trata  y  en  el  presente  caso  no  de- 
jan de  ser  curiosos. 

Pasamos,  cursando  nuestros  estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  el 
Colegio  de  La  Vid,  desde  el  1880  al  1885,  que  fuimos  a  El  Escorial,  y,  sin 
exageración  ninguna,  puedo  afirmar  que  el  interés  y  entusiasmo  de  todos 
por  el  estudio  y  las  ansias  de  saber  habían  llegado  en  aquellos  anos  felices 
al  grado  más  alto  de  actividad  y  desarrollo. 

Al  impulso  de  arriba  correspondía  el  movimiento  de  abajo,  y  los  bue- 
nos ejemplos  de  unos  y  otros  habían  formado  aquella  atmósfera  en  que 
se  respiraba  afición  al  estudio  y  se  agudizaba  el  hambre  de  saber,  insti- 
gando aquellas  jóvenes  inteligencias  que  gozaban  en  explayarse  por  los 
horizontes  sin  límites  de  las  ciencias  humanas.  No  bastando  la  discusión 
verbal,  porque  el  tiempo  no  daba  para  más  durante  los  recreos,  se  les  per- 
mitía, como  un  buen  ejercicio  literario  y  sin  perjuicio  de  los  estudios,  la 
discusión  escrita  por  medio  de  conferencias  en  que  cada  cual  expusiera 
sus  puntos  de  vista  respecto  de  las  cuestiojies  debatidas,  reformara  y  re- 
forzara sus  argumentos  o  rebatiera  los  contrarios  para  probar  y  defender 
las  propias  opiniones. 

La  carta  del  P.  Uriarte,  aunque  otros  méritos  no  tuviera,  bastaría  para 
ofrecer  una  muestra  primorosa  de  lo  que  eran  estas  singulares  polémicas 
establecidas  entre  jóvenes  con  toda  la  formalidad  de  hombres  maduros. 

Vea  usted  ahora  la  carta  o  manuscrito  que  ha  motivado  la  reseña  que 
precede,  y  enterado  por  lo  mismo  de  su  origen,  significación  y  alcance, 
disponga  de  ella  lo  que  más  le  agrade  (1). 


(1)  Aceptamos  con  gusto  el  pensamiento  que  arriba  se  expresa,  publican- 
do esos  ensayos  primeros  en  que  se  fué  modelando  la  pluma  delicadísima  de 
nuestro  malogrado  hermano,  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  que  en  tiempos  ulterio- 
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«Mi  estimado  hermano  y  connovicio:  Me  agrada  tanto  este  modo  de 
polémica,  y  veo  tan  grande  utilidad  en  aprovecharnos  de  los  medios 
que  el  mundo  usa  por  mera  etiqueta,  para  ilustrar  nuestro  entendimiento 
con  jugo  saludable  de  doctrinas  científicas;  y,  además  de  lo  dicho,  creo 
esta  ocupación  tan  propia  del  religioso,  fuera  de  otros  innumerables 
bienes  que  trae  consigo,  que,  a  serme  posible,  procuraría  que  adoptaran 
todos  este  medio,  cuyos  resultados,  como  he  tenido  ocasión  de  probarlo, 
son  óptimos. 

Entrando  ya  en  materia,  fijaré  los  límites  de  la  cuestión  que  nos  ha  de 
ocupar,  sabrosa,  a  no  dudarlo,  para  ambos,  y  cuya  solución  espero  leer 
sabiamente  dilucidada  por  usted,  protestando  al  mismo  tiempo  con  toda 
mi  alma  contra  todo  género  de  parcialidad  y  preocupación,  y  prometiendo 
adherirme  a  su  sistema,  en  caso  de  que  con  sus  razones  se  presente  con 
más  visos  de  verosimilitud.  Hasta  ahora  me  parece  más  probable  la  hipóte- 
sis de  las  ondulaciones,  no  ya  sólo  por  las  autoridades  de  peso  que  cuento 
a  mi  favor,  sino  también  por  las  razones  que  aducen,  y  porque  por  él  se  ex- 
plican más  adecuadamente  los  fenómenos  de  la  reflexión,  refracción,  polari- 
zación, etc.,  de  la  luz;  pero  así  y  todo,  al  ver  la  divergencia  que  existe  en- 
tre autores  de  nota  y  eminentes  físicos,  que  se  han  distinguido  y  conquis- 
tado un  nombre  inmortal  en  la  república  de  las  letras  por  sus  estudios  e 
investigaciones  sobre  la  luz,  me  veo  obligado  a  conceder  amplia  libertad 
para  abrazar  cualquiera  de  las  dos  opiniones;  y  puesto  que  esos  mismos 
autores  confiesan  ser  sólo  hipótesis,  aunque  en  verdad  verosímiles,  me  in- 
clino a  que  cualquiera  otra  que  apareciese  más  acomodada,  y  por  cuyo 
medio  mejor  se  explicaran  los  diversos  fenómenos  de  la  luz,  podía  ser  ad- 
mitida sin  incurrir  en  presunción,  salvo  el  respeto  y  homenaje  que  se  debe 
a  los  sabios. 

Los  peripatéticos,  acostumbrados  a  decidir  magistralmente  sobre  cual- 
quiera materia,  han  tomado  también  parte  en  ésta,  y  emitido  su  opinión,  si 
bien  de  ninguna  importancia,  y  hasta  absurda.  He  aquí  con  qué  lindeza 
explican  su  teoría:  El  Sol  produce  una  entidad  (1)  en  el  lugar  inmediato  a 


res  tanto  realce  había  de  dar  a  nuestra  Revista.  Como  fruto  de  sus  juveniles 
años,  elaborado  además  en  el  seno  confidencial  y  sobre  materias  que  luego  no 
habían  de  ser  las  de  su  predilección  y  especial  cultivo,  es  cosa  segura  que 
más  tarde  no  habría  pasado  esa  composición  por  el  filtro  de  su  excelente  cri- 
terio y  acendrado  gusto,  pero  en  las  almas  destinadas  por  el  Creador  para  en- 
cumbrados vuelos,  siempre  es  interesante  observar  cómo  les  van  naciendo  las 
alas,  amplias  en  relación  con  las  alturas  en  que  han  de  mecerse  (La  Dirección). 
(1)  Véase  claro  que  esto  no  es  decir  nada;  porque  en  eso  de  entidades  pro- 
ducidas por  el  Sol  convienen  las  dos  opiniones:  la  cuestión  versa  sobre  qué 
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SÍ;  esta  entidad  produce  acá,  más  abajo,  otra;  y  así  sucesivamente  hasta  lle- 
gar a  nosotros:  estas  entidades  son  realmente  distintas  de  toda  materia;  de 
modo  que,  en  última  síntesis,  la  luz  es  una  cualidad,  la  propiedad  que  tie- 
nen algunos  cuerpos  de  alumbrar.  Explicación  genérica  que  de  igual  ma- 
nera se  pueden  aplicar  a  la  luz  que  al  sonido  y  que  a  todos  los  ramos  del 
saber  humano.  ¡Bella  teoría!  ¡Ahí  y  con  cuan  acertada  crítica  dijo  el  Padre 
Feijóo  en  su  Teatro,  que  en  sola  una  hora  había  de  sacar  él  físicos  consu- 
mados por  el  método  peripatético,  con  sólo  explicar  la  significación  de 
algunos  términos  obscuros.  Que  profundicen  enhorabuena  y  hasta  se 
abismen  en  las  abstracciones  de  la  Metafísica,  que  para  eso  basta  por  todo 
instrumento  la  lumbre  de  la  razón  que  el  Creador  infundió  a  nuestra  na- 
turaleza; inventen  sus  categorías,  hablen  del  alma  y  sus  propiedades;  que 
los  sabios  y  la  humanidad  entera  les  estarán  muy  obligados;  pero  man- 
ténganse siempre  en  su  propio  terreno;  oigan  de  los  astrónomos  el  movi- 
miento de  la  tierra,  el  orden  maravilloso  que  guardan  los  astros  y  demás 
planetas  en  su  majestuosa  marcha;  de  los  físicos  y  químicos  la  disposición 
de  los  elementos,  sus  múltiples  fuerzas  y  variados  efectos,  sus  relaciones  y 
afinidades,  su  mutua  atracción  y  la  tendencia  universal  a  su  centro  res- 
pectivo. ¿No  sería  el  colmo  de  la  demencia  preferir  un  historiador  que  a 
su  antojo  añadiera  o  quitara  circunstancias  de  un  hecho,  a  un  testigo  ocu- 
lar y  fidedigno?  ¿Y  qué  diremos  del  que,  por  un  cálculo  imaginario,  deci- 
de desde  su  gabinete  lo  que  tras  largas  y  penosas  fatigas  suponen  con  ti- 
midez los  sabios,  después  de  haber  agotado  todos  los  medios  humanos 
añadiendo  los  cálculos  de  la  reflexión  a  la  observación  de  los  hechos  ase- 
quibles ya  a  los  sentidos  por  los  portentosos  inventos  de  nuestro  siglo? 
¡Oh  águilas  celestes,  que  en  alas  de  la  observación  y  del  amor  a  la  ciencia 
os  elevasteis  hasta  traspasar  la  densa  niebla  que  ocultaba  antes  a  los  mor- 
tales el  hermoso  y  real  panorama  de  los  cielos!  ¡De  cuántos  beneficios 
goza  hoy  el  mundo  ingrato,  que  ciego  persiguiera  un  día  a  la  mano  bien- 
hechora que  se  los  dispensaba!  ¡Cuántos  sabios  pusieron  su  preciosa 
vida  o  al  violento  golpe  de  un  rayo,  o  a  las  garras  de  una  fiera,  o  a  la  ar- 
diente lava  de  un  volcán  activo!  Cuántos  consagraron  sus  esfuerzos  y  sus 
nobilísimas  facultades  al  progreso  de  la  ciencia,  recibiendo  en  retorno, 
si  no  mezquina  recompensa  material,  a  lo  menos,  graves  disgustos  causa- 
dos por  los  émulos  de  sus  laureles,  que  por  una  funesta  necesidad  han  de 
rodear  siempre  el  trono  donde  con  majestad  se  osténtala  sabiduría (1). 


son  dichas  entidades,  si  partículas  de  fuego,  o  éter  movido,  u  otra  cosa  cual- 
quiera. (Nota  del  mismo  P.  Uriarte). 

(1)    No  se  dirá  que  el  novel  escritor  no  manifestaba  decidida  añción  a  la 
ciencia  y  admiración  entusiasta  por  los  sabios.  (Nota  del  P.  A.  R.). 
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No  ha  siglo  y  medio,  como  usted  sabe  muy  bien,  el  hombre  miraba  el 
espectáculo  sorprendente  de  los  relámpagos,  como  objeto  de  horror,  y  a 
cada  paso  creíase  víctima  del  furor  de  los  elementos;  fué  lanzado  como  de 
regiones  desconocidas  el  genio  sublime  de  Franklin,  e  inmortalizó^su  nom- 
bre con  la  invención  del  pararrayos;  lo  mismo  que  las  máquinas  de  vapor, 
aplicadas  a  la  navegación,  hicieron  que  desapareciera  el  horror  a  las  aguas 
y  se  emprendieran  viajes  largos  por  mar,  por  sola  distracción.  Las  regio- 
nes del  aire  que  antes  parecían  inaccesibles,  aún  a  las  águilas,  abrieron 
después  paso  al  aeronauta.  Pero  ¿quién  podrá  encerrar  en  una  vasija  las 
aguas  del  Océano?  ¿Quién  podrá  enumerar  y  apreciar  los  bienes  que  han 
aportado  a  la  sociedad  los  sabios  modernos?  Dispénseme  usted  si  me  he 
alargado  más  de  lo  que  debiera  en  exclamaciones,  quizá  inoportunas  y,  de 
todos  modos,  superfluas,  tratando  en  una  carta  familiar  cosas  tan  conocidas 
para  usted;  pero  las  hace  excusables  el  fuego  y  entusiasmo  que  las  ins- 
pira. Existe  en  el  fondo  de  nuestra  alma  un  amor  a  la  verdad  y  a  la  justi- 
cia que,  al  verlas  pospuestas  a  la  falsedad  y  mentira,  clama  el  corazón  y 
ese  clamor  es  un  desahogo  necesario  para  calmar  sus  fuertes  latidos. 

Comencemos,  pues,  por  exponer  los  dos  sistemas  que  aun  hoy  están 
en  boga  en  el  mundo  científico,  y  son  objeto  de  las  disputas  de  los  hom- 
bres sabios;  porque  si  doy  cabida  a  más  preliminares,  va  a  resultar,  no  ya 
una  carta,  sino  una  disertación,  cosa  que  está  fuera  de  mi  propósito;  pues 
comprendo  que  una  carta,  aunque  instructiva,  no  debe  ser  molesta. 


El  fundamento  del  sistema  de  las  ondulaciones  se  reduce  a  lo  siguien- 
te: El  Sol,  como  la  Tierra  y  todo  el  espacio  celeste  está  rodeado  de  un  flui- 
do sutilísimo,  a  que  se  ha  querido  designar  con  el  nombre  de  éter:  los 
movimientos  del  Sol  imprímense  en  dicho  fluido,  y  éste,  en  virtud  de  su  ra- 
reza y  elasticidad,  los  transmite  con  suma  velocidad;  tanta,  que  el  espacio 
que  había  de  recorrer  el  sonido  en  ocho  anos,  lo  recorre  la  luz  en  ocho 
minutos  próximamente.  Así  llega  hasta  nosotros,  causando  la  visión  en 
nuestros  sentidos:  de  forma  que,  como  el  aire  es  el  medio  de  transmisión 
del  sonido,  el  éter  lo  es  de  la  luz. 

Pero  veamos  cómo  se  efectúa  esto:  al  recibir  una  molécula  de  éter  la 
impresión  del  movimiento  del  Sol,  dicha  molécula,  cediendo  a  la  fuerza, 
impele  al  mismo  movimiemto  a  la  inmediata,  y  al  volver  la  primitiva  a  su 
puesto,  es  natural  que  la  siga  la  segunda  con  igual  movimiento,  y  al  uníso- 
no, como  suele  decirse;  y  en  las  oscilaciones  que  por  su  elasticidad  han  de 
seguir  haciendo,  guardarán  el  mismo  orden,  sin  turbarse  en  sus  moví- 
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mientos.  Esto  mismo  se  verifica  en  todas  las  moléculas;  que  una  tras  otra 
se  van  moviendo  después  por  todos  los  espacios  en  donde  la  lut  ejerce  su 
influencia.  Así,  pues,  mientras  haya  una  causa  que  constantemente  impri- 
ma su  movimiento  al  éter,  éste  vibrará  y  resultará  esta  luz  hermosa  que  es 
el  embeleso  de  todos  los  seres  creados. 

Llámase  ondulatorio,  porque  se  propaga  en  forma  de  ondas  esféricas 
del  propio  modo  que  el  sonido,  con  la  única  diferencia  de  que  en  la  luz, 
las  vibraciones  son  transversales:  esto  es,  que  no  se  verifican  en  la  direc- 
ción del  rayo  luminoso,  sino  perpendicularmente  a  él.  Fácil  es  deducir  de 
todo  lo  que  se  ha  dicho,  que  si  la  materia  etérea  estuviese  en  reposo,  el 
Universo  entero  había  de  verse  envuelto  en  el  negro  manto  de  espesísimas 
tinieblas;  y  fácil  es  también  explicar  la  causa  de  la  obscuridad  que  reina  en. 
una  noche  en  que  la  Tierra  se  halla  privada  de  la  luz  de  la  Luna  y  de  las 
estrellas,  por  la  interposición  de  densas  nubes;  y  de  la  del  Sol  por  estar 
alumbrando  a  nuestros  antípodas;  y  si  alguna  luz  percibimos  débese  esto 
a  la  movilidad  del  éter,  por  la  cual  un  movimiento  impreso  a  una  partícula 
se  transmite  admirablemente  a  todas  las  demás  esparcidas  por  el  globo. 
Asimismo  la  sucesión  de  los  días  y  las  noches  halla  muy  fácil  explicación 
en  este  sistema:  cuando  el  Sol  brilla  en  nuestro  horizonte  despliega  sus 
rayos  con  libertad,  porque  no  encuentran  las  moléculas  de  éter,  movidas, 
obstáculo  alguno  a  su  paso;  antes  como  por  todas  partes  encuentra  mate- 
ria homogénea,  atraviesa  sin  dificultad  los  espacios  celestes  y  hasta  nues- 
tra atmósfera;  aunque  al  llegar  aquí  experimente  una  refracción  mayor  o 
menor,  según  el  grado  de  densidad  de  aquélla;  pues  es  cosa  averiguada 
que  el  éter  no  en  todas  partes  tiene  la  misma;  porque  sujeto  a  la  presión 
de  otros  cuerpos  no  se  halla  en  el  mismo  estado  que  cuando  libremente 
se  agita  en  las  regiones  donde  ejerce  absoluto  dominio. 

El  éter  se  mueve,  según  esta  teoría,  formando  esferas  cuando  la  elasti- 
cidad del  medio  que  atraviesa  es  constantemente  igual  en  todas  sus  partes, 
lo  cual  sucede  siempre,  salvo  en  rarísimas  excepciones  que  tienen  lugar 
en  algunos  cuerpos  cristalizados  bajo  ciertas  formas.  Por  consiguiente,  las 
leyes  de  la  reflexión  serán  las  mismas  que  las  que  tendrían  lugar  en  la 
caída  de  unas  bolitas  de  marfil  sobre  ciertas  superficies.  Al  contrario,  en 
el  otro  sistema  es  preciso  admitir  una  serie  de  hipótesis  a  cual  más  arbi- 
trarias e  infundadas,  como  el  atribuir  a  las  partículas  ciertas  formas  y  vir- 
tudes ocultas,  atracciones  y  repulsiones  para  explicar  los  fenómenos  de  la 
refracción  y  reflexión,  grados  de  velocidad  desiguales,  etc.,  etc. 

Los  fundamentos  de  nuestro  sistema  son  admisibles,  porque  por  él  se 
explican  satisfactoriamente  todos  los  efectos  de  la  luz;  aun  los  que  a  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  de  los  patronos  del  sistema  contrario  estaban  ocul- 
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tos  en  la  obscuridad,  tales  como  el  principio  de  las  interferencias,  la  po- 
larización y  la  difracción.  Por  él  se  da  también  razón  exacta  del  hecho 
de  que  después  de  miles  de  anos  el  Sol  permanece  el  mismo,  pues  consis- 
tiendo la  luz  en  solo  el  movimiento,  no  necesite  perder  ninguna  partícula 
de  su  substancia  para  alumbrar  a  este  y  otros  mundos  que  hubiera. 

Esto  se  ve  confirmado  por  las  observaciones  astronómicas  de  los  físi- 
cos modernos,  cuyos  resultados  los  han  conducido  a  sentar  que  el  Sol, 
lejos  de  ser  materia  ígnea  y  luminosa,  es  un  cuerpo  opaco,  y  que  con  su 
perpetua  agitación  es  causa  de  esta  luz  tan  hermosa  que  vemos  brillar  en 
nuestro  horizonte.  Ahora  bien;  el  fundamento  de  la  teoría  de  la  emisión 
es  inadmisible,  porque  de  ser  así,  después  de  tantos  miles  de  arios  que 
está  emitiendo  tantas  partículas,  con  tanta  rapidez  y  en  tan  gran  número, 
por  muy  tenues  que  fuesen,  deberían  haber  experimentado  disminución, 
cosa  que  impugna  el  común  sentir  de  la  humanidad  con  las  observacio- 
nes de  los  sabios. 

Además,  si  en  una  habitación  iluminada  existen  esos  rayos  o  emana- 
ciones del  Sol,  ¿cómo  se  explica  la  repentina  obscuridad  que  resulta  del 
mero  acto  de  cerrar  las  ventanas?  ¿No  tenemos  allá  dentro  partículas  de 
luz  aun  después  de  dicha  operación? 

Otro  de  los  argumentos  que  prueban  la  verdad  de  nuestra  teoría  es  la 
analogía  que  existe  entre  los  efectos  de  la  luz  y  los  del  sonido.  Apenas  se 
encuentran  entre  todos  los  ramos  del  saber  humano  dos  que  tanto  se  den  la 
mano  y  tan  mutuos  auxilios  se  presten  uno  a  otro,  como  la  Óptica  y  la 
Acústica;  sus  fenómenos  son  idénticos;  la  reflexión,  refracción,  polariza- 
ción, las  interferencias,  etc.,  lo  mismo  hallan  cabida  en  la  luz  que  en  el 
sonido.  La  luz  se  esparce  por  todas  partes;  el  sonido  también.  Y  de  efec- 
tos tan  uniformes,  ¿no  nos  será  lícito,  aun  usando  de  la  más  rigurosa  lógi- 
ca, deducir  que  una  debe  ser  la  causa,  puesto  que  los  efectos  son  unos 
mismos? 

Cosa  es  harto  sabida,  y  en  que  temería  molestar  a  usted  si  no  contara 
con  su  benevolencia  que  me  da  amplia  libertad  para  exponer  mi  sistema, 
que  la  luz  siempre  que  a  su  paso  encuentra  algún  obstáculo,  cediendo  a 
la  oposición,  retrocede,  invirtiendo  su  movimiento;  y  al  reflejarse  los 
rayos  (si  la  dirección  de  éstos  fuera  oblicua)  forma  un  ángulo  igual  al  de 
incidencia.  La  explicación  del  efecto,  según  los  principios  de  nuestra  teoría, 
es  la  cosa  más  sencilla  de  cuantas  hay  en  el  mundo;  porque  las  vibracio- 
nes de  un  punto  luminoso,  siguiendo  las  leyes  del  movimiento,  producen 
en  el  éter  esferas  concéntricas  a  dicho  punto,  como  el  sonido  en  el  aire, 
una  agitación  cualquiera  en  el  agua.  Moviéndose  las  moléculas  inmedia- 
tas al  cuerpo  reflector  de  igual  modo  que  las  inmediatas  al  punto  lumino- 
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SO,  nos  hallamos  en  el  caso  de  si  cayeran  unas  bolitas  sobre  la  superficie 
de  un  cuerpo  liso:  la  ley,  por  tanto,  que  rige  a  este  efecto  regirá  al  otro;  y 
como  ésta  es  que  el  ángulo  de  incidencia  sea  igual  al  de  reflexión,  llana- 
mente se  deduce  que  esto  mismo  tendrá  lugar  en  la  reflexión  de  la  luz. 

La  refracción,  en  nuestra  teoría,  es  consecuencia  necesaria  de  la  mayor 
o  menor  velocidad  de  la  luz  y  ésta  varía  según  la  densidad  de  los  diferen- 
tes cuerpos,  como  varía  también  la  elasticidad  de  la  materia  etérea  en  ellos 
contenida,  de  que  depende  la  velocidad  de  la  luz. 

Pero,  si  de  los  fenómenos  hasta  aquí  indicados,  aparece  claro  ser  la  luz 
una  serie  de  vibraciones  rápidas  del  éter,  esto  que  ahora  trato  de  exponer 
lleva  la  teoría  al  más  alto  grado  de  evidencia.  Sabido  es  de  todos,  después 
que  el  Dr.  Thomas  Young  (que  tanto  se  ha  distinguido  por  sus  conocimien- 
tos en  óptica  y  acústica)  observó  y  explicó  por  primera  vez,  aunque,  ha- 
ciendo justicia  a  todo  el  mundo,  ya  antes  había  vislumbrado  algo  el  sabio 
Huyghens;  sabido  es,  repito,  que  cuando  la  diferencia  de  longitud  de  dos 
rayos  que  parten  de  un  punto  común  es  tal  que  se  encuentren,  y  se  anule 
su  movimiento,  en  virtud  de  leyes  constantes  que  rigen  en  los  movimien- 
tos vibratorios,  lo  cual  sucede  cuando  dichos  rayos  difieren  en  un  número 
impar  de  semiondulaciones;  en  tal  caso,  en  vez  de  la  claridad  que  la  luz 
debe  producir  esencialmente,  resulta  obscuridad  en  aquel  punto  donde  se 
encuentran:  fenómeno  que  no  halla  explicación  en  el  sistema  contrario,  en 
que  la  justa  posición  de  partículas  luminosas  debería,  lejos  de  extinguir, 
aumentar  la  fuerza  o  intensidad  de  la  luz.  Este  fenómeno,  llamado  de  las 
interferencias,  explica  además  una  objeción  que  suele  comúnmente  hacer- 
se contra  la  teoría  de  las  ondas,  y  que  no  deja  de  envolver  su  dificultad,  si 
bien  aparente:  es  un  hecho  constante  (aunque  su  aplicación  no  se  remonta 
a  tiempos  muy  lejanos)  que,  al  introducir  en  la  cámara  obscura  por  un 
orificio  estrecho  un  haz  de  rayos  de  luz,  las  partes  iluminadas  sólo  son 
las  que  se  hallan  en  línea  recta,  siguiendo  la  dirección  de  la  luz,  quedando 
lo  restante  de  la  habitación  obscuro  (1). 

Lo  contrario  observamos,  si  introducimos  en  la  habitación  por  ese  mis- 
mo orificio  o  un  tubo  que  le  equivalga,  un  sonido  cualquiera;  el  cual,  lue- 
go que  penetra  adentro,  pone  en  movimiento  las  capas  de  aire  inmediatas, 
y  así  sucesivamente,  se  transmite  el  sonido  a  todas  partes,  efecto  en  un 
todo  contrario  al  que  observamos  anteriormente.  Esta  diversidad,  que  al 
parecer  se  opone  a  la  teoría  de  las  ondulaciones,  no  le  es  sino  muy  favo- 
rable y  consecuencia  suya  necesaria.  En  el  primer  caso,  muchos  de  los 


(1)    El  autor  prescinde  aquí  de  los  fenómenos  de  difracción  que  se  produce 
en  los  bordes  del  orificio  de  entrada.  (N.  del  P.  A.  R.) 
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rayos  que  entran  en  la  cámara  obscura  con  dirección  oblicua,  siendo 
su  longitud  desigual,  y  la  diferencia  de  un  número  impar  de  semiondula- 
ciones,  se  destruyen;  tiene  lugar  lo  que  llamamos  el  fenómeno  de  las  inter- 
ferencias: y  como  quedan  en  reposo  las  partículas  de  éter  que  interfieren, 
que  son  las  que  no  se  hallan  en  línea  recta,  de  ahí  que  sólo  en  esta  direc- 
ción haya  luz.  En  el  caso  del  sonido,  como  el  orificio  es  menor  que  las 
vibraciones,  o  en  otros  términos,  como  la  amplitud  de  las  ondas  sonoras 
es  mayor  que  la  abertura  útil  del  orificio,  no  cabe  movimiento  oblicuo,  y 
de  distinta  longitud  de  las  ondas.  Por  lo  cual,  al  introducirse  dentro  de  la 
habitación,  se  transmite  el  movimiento  a  todas  las  partículas  de  aire,  por 
no  haber  lugar  a  interferencias,  y  el  sonido  se  deja  percibir  en  todas  partes 
casi  con  la  misma  intensidad.  Si  al  orificio  pequeño  sustituyéramos  otro  de 
mayores  dimensiones,  en  términos  que  en  él  cupieran  varias  ondas  sono- 
ras, podría  suceder  lo  contrario  y  transmitirse  el  sonido  sólo  en  línea  rec- 
ta. Este  efecto  hace  tal  fuerza  a  favor  de  la  teoría  de  las  ondas,  que  bastó 
por  sí  solo  a  hacer  que  la  adoptaran  hombres  de  ciencia  tan  eminentes 
como  el^r.  Young,  Huyghens,  Fresmel,  Cauchy,  Biot,  Euler  y,  en  general, 
casi  todos  los  físicos  que  han  vivido  después  del  1801,  en  que  Young  lo 
observó  por  primera  vez.  Y  en  verdad  que  todavía  no  han  presentado  los 
partidarios  de  las  emanaciones  una  explicación  que  satisfaga  la  curiosidad 
del  hombre  y  el  deseo  que  constantemente  le  atormenta  de  saber  las  razo- 
nes de  las  cosas:  sólo  acogiéndose  al  otro  sistema,  en  especial  respecto  de 
este  punto,  descansa  el  ánimo  sosegado  y  sin  turbación;  porque  abriga,  si 
no  la  seguridad,  por  lo  menos  una  probabilidad  que  raya  en  certeza,  de 
que  el  sistema  que  defiende  es  el  verdadero. 

Las  propiedades  que  adquieren  los  rayos  luminosos  polarizados  son 
incompatibles  con  la  teoría  de  las  emanaciones;  pero  por  las  interferencias 
se  da  una  explicación  completa  y  satisfactoria,  como  sería  fácil  probarlo 
recurriendo  al  análisis  matemático  de  numerosos  experimentos,  que  los 
límites  a  que  debo  ceñirme  en  esta  carta  me  impiden  proponer. 

Otro  de  los  efectos  de  la  luz  ineludibles  por  el  sistema  de  la  emisión 
es  el  que  observamos  cuando  el  rayo  luminoso  va  rasando  la  superficie  de 
un  cuerpo  o  cuando  penetra  en  la  cámara  obscura  por  un  orificio  de  las 
dimensiones  de  la  punta  de  un  alfiler;  en  el  primero  de  los  casos  indicados 
algunos  de  los  rayos  son  absorbidos  por  el  cuerpo,  otros  se  reflejan;  aho- 
ra bien,  si  recibimos  en  una  pantalla  la  imagen  de  los  rayos  reflejados,  re- 
sultará que  está  formada  por  anillos  diversamente  colorados  o  alternativa- 
mente colorados  y  negros.  La  razón  de  esto  es  muy  sencilla:  los  rayos 
caen  en  diversas  partes  del  mismo  plano;  muchos  de  ellos  se  encuentran, 
después  de  reflejados,  habiendo  recorrido  caminos  desiguales  y,  por  con- 
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siguiente,  interfieren,  si  la  diferencia  de  longitud  es  de  un  número  impar 
de  semiondulaciones.  He  aquí  de  que  resultan  los  anillos  negros  en  la 
difracción  de  la  luz.  Otro  tanto  puede  verse  al  penetrar  por  un  orificio  de 
muy  pequeñas  dimensiones  en  la  cámara  obscura  un  rayo  de  luz,  ponien- 
do a  la  distancia  de  dos  metros  una  lámina  de  cartón  en  donde  se  reciba 
la  imagen:  ésta  toma  diversas  formas  a  medida  que  se  acerque  o  se  aleje 
la  lámina. 

Una  dificultad  encontraban  los  partidarios  de  las  ondas  que  parecía 
poco  menos  que  insuperable:  la  absorción  de  la  luz  en  los  cuerpos;  pero 
no  duró  mucho  esta  perplejidad,  gracias  al  superior  talento  de  Herschel, 
quien  demostró  que  la  resolución  del  problema  era  muy  simple  y  natural 
por  las  ondulaciones  e  imposible  por  la  emisión. 

En  efecto,  fácilmente  se  concibe  que  las  vibraciones  ejecutadas  por  el 
éter  dentro  de  un  cuerpo,  como  sufren  una  infinidad  de  reflexiones,  unas 
en  una  dirección  y  otras  en  la  contraria,  chocándose  mutuamente,  se  des- 
truyen unas  a  otras,  como  se  destruye  el  movimiento  de  dos  bolas  del  jue- 
go de  billar  al  encontrarse  en  direcciones  opuestas,  aunque  la  igualdad  no 
es  del  todo  exacta,  pues  las  ondulaciones  del  éter  van  menguando  poco  a 
poco,  a  diferencia  de  las  bolas,  que  se  paran  instantáneamente. 

Al  querer  explicar  la  absorción  por  la  teoría  de  la  emisión,  se  ocurren 
muchas  dudas:  las  partículas  luminosas  que  absorbe  un  cuerpo,  ¿se  ani- 
quilan o  quedan  como  depositadas  allá  dentro?  Lo  primero,  no  puede  su- 
ceder, y  sí  lo  segundo.  |Cuál  no  deberían  estar  los  cuerpos,  cuan  lumino- 
sos no  deberían  ser  después  de  haber  absorbido  tantas  partículas  de  luz! 
Y  si  se  me  replicare  que  las  emite  por  irradiación  después  de  recibidas, 
¿cómo  es  que  han  perdido  ya  la  propiedad  de  producir  luz  o  ser  lumi- 
nosas? 

Otra  de  las  razones  que  me  mueven  a  desechar  esa  teoría  es  que,  se- 
gún sus  principios,  el  rayo  más  luminoso  debería  ser  el  más  calorífero; 
pero  la  ciencia  demuestra  lo  contrario.  Enseña  que  muchas  veces  los  ra- 
yos más  a  propósito  para  producir  la  luz  son  los  menos  caloríficos^  Por 
último,  admitida  la  hipótesis  de  las  ondas,  se  explica  fácilmente  una  difi- 
cultad que,  respecto  de  la  creación  de  la  luz,  se  encuentra  en  la  Sagrada 
Biblia.  Aquí  se  dice  que  la  luz  fué  creada  antes  que  el  Sol,  lo  que  se  salva 
diciendo  con  toda  verdad  que  para  la  producción  de  la  luz  sólo  se  requie- 
re la  impresión  del  movimiento  vibratorio  en  el  éter,  todo  lo  cual  es  in- 
compatible con  la  teoría  de  la  emisión,  en  que  el  cuerpo  luminoso  debe 
preceder  a  la  emanación  de  sus  partículas. 

Iba  a  concluir  con  lo  dicho,  cuando  se  me  ha  ocurrido  otra  objeción, 
muy  común  entre  los  partidarios  del  sistema  contrario,  y  propuesta  ya  an- 
ís 
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tes  por  el  mismo  Newton.  Si  todos  los  espacios  celestes,  decía  este  insigne 
matemático,  estuviesen  llenos  de  esa  supuesta  materia  a  que  llaman  éter, 
el  Sol  y  todos  los  planetas  deberían  encontrar  alguna  resistencia  en  su 
curso;  pero  como  no  se  ha  observado  tal  resistencia,  hemos  de  decir  que 
se  funda  en  la  nada  la  teoría  de  las  ondas.  ¡Bello  raciocinio!  Mas  no  adver- 
tía el  sabio  astrónomo  que  la  saeta  iba  a  parar  al  mismo  punto  de  donde 
partía,  pues  no  faltó  quien  después  volviera  el  argumento  de  esta  manera: 
Según  la  teoría  de  la  emisión,  el  Sol  y  todas  las  estrellas  están  continua- 
mente despidiendo  partículas  de  su  misma  substancia;  ahora  bien,  con  tan 
gran  número  de  partículas  y  con  tal  atropello  de  unas  con  otras,  ¿cuál  no 
deberá  ser  la  resistencia  que  opongan  a  los  cuerpos  que  giran  por  esos 
espacios,  y  cuan  horrible  la  confusión  y  desorden  que  reinaría,  cayendo, 
como  caen  las  partículas,  unas  sobre  otras  con  una  rapidez  que  espanta, 
tanto,  que,  en  ocho  minutos,  recorre  la  luz  el  espacio  inmenso  que  nos 
separa  del  Sol? 

No  he  querido  extenderme  más  en  exponer  los  fenómenos  o,  mejor  di- 
cho, la  teoría  de  los  fenómenos  de  la  reflexión,  y,  además,  porque  me  pa- 
recía ajeno  a  los  límites  de  una  carta  cual  es  esta.  Por  lo  demás,  fácil  se- 
ría demostrarlos  todos  con  rigor  matemático  con  el  auxilio  de  nuestro 
sistema. 

No  dudo  que  serán  muchas  las  faltas  que  habrá  notado  en  estas  breves 
líneas;  porque  el  favorable  concepto  que  tengo  formado  de  su  benevolencia 
me  inspiró  cierta  libertad  para  expresar,  con  mi  tosca  lengua,  tan  sublime 
materia.  Sólo  le  pido  un  favor;  que  si  creyera  esta  carta  digna  de  respues- 
ta, me  diga  todos  los  defectos  que  en  ella  haya  observado,  tanto  respecto 
del  lenguaje  como  de  todo  lo  demás. 

En  suma,  es  preciso  confesar  que  se  encuentran  entre  los  fenómenos 
de  la  luz  no  pocos  que  no  sólo  no  han  sido  explicados  hasta  el  día,  pero 
que  ni  es  posible  lleguen  a  explicarse;  porque  la  repugnancia  es  palpable. 
Yo  así  lo  veo,  aunque  salvo  siempre  meliori,  rindo  mi  pobre  juicio  al  ilus- 
trado de  otros;  y  aguardo  con  ansia  que  usted  me  conteste,  no  ya  sólo  por 
la  satisfacción  que  experimento  en  leer  las  cartas  de  mis  hermanos  carísi- 
mos, sino  también  para  abrazar  con  gusto  su  parecer,  sacrificando  el  mío 
en  aras  de  la  verdad,  si,  aunque  juzgo  imposible,  con  su  claro  entendi- 
miento y  criterio  certero,  llegase  a  demostrarlo. 

Gocemos  entretanto  del  beneficio  inestimable  que  Dios  nos  hizo  con  la 
creación  de  esta  luz  tan  encantadora  y  benéfica,  y  admiremos  sus  maravi- 
llas, que  son  el  espejo  donde  se  reflejan  las  grandezas  y  perfecciones  divi- 
nas. No  temamos  inquirir  las  razones  de  tan  admirables  efectos;  antes  bien, 
todo  nuestro  conato  debe  dirigirse  a  descifrar  los  grandes  misterios  que  la 
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Naturaleza  encierra  en  su  seno:  misterios  son,  estamos  cercados  de  ellos; 
y  de  tal  manera  nos  ciega  su  muchedumbre,  que  no  los  observamos.  Son 
riquísimos  tesoros  que  revelan  la  magnificencia  del  Creador.  Digo  esto,  no 
como  exhortando,  pues  no  se  me  ocultan  sus  tendencias;  sino  más  bien 
impelido  por  la  fuerza  de  un  resorte  misterioso,  que  todos  experimenta- 
mos, y  a  que  es  imposible  resistir.  No  desconoce  usted  que  hay  en  la  vida 
del  hombre  momentos  solemnes  en  que  el  corazón  reclama  sus  derechos, 
y  habla  un  lenguaje  sublime,  inimitable,  el  lenguaje  de  la  pasión,  que  sólo 
puede  explicarse  por  la  nobleza  y  sublimidad  de  sus  aspiraciones  y  por  su 
afición  a  lo  bello.  Bella  es  la  Naturaleza,  y  por  eso  los  amantes  de  la  belle- 
za emplearán  de  buena  gana  en  su  contemplación  los  días  de  su  existen- 
cia: sus  fenómenos  sorprendentes  llamarán  la  atención  de  los  sabios:  el  filó- 
sofo, si  ha  de  llamarse  tal,  agotará  los  recursos  del  raciocinio  para  expli- 
car y  poner  de  acuerdo  las  verdades  experimentales  de  las  ciencias  con  los 
dogmas  inconcusos  de  la  Religión:  y  Religión  y  ciencia,  ambas  hermana- 
das, como  inseparables  (fuera  de  la  falsa  apreciación  de  menguados  racio- 
nalistas), ennoblecerán  y  restituirán  su  primitivo  honor  al  hombre,  que  mí- 
sero gime  en  este  valle  de  lágrimas. 

¡Cuál  debiera  ser  nuestro  ardor  por  investigar  las  causas  y  efectos  de 
la  luz  y  demás  agentes  de  la  Naturaleza!  ¡Y  cuál  el  vuelo  de  nuestro  espí- 
ritu para  elevarse  a  contemplar  las  inefables  grandezas  del  Señor  del  Uni- 
verso, pues  que  conocerle  por  sus  criaturas  es  engrandecerle  y  alabarle! 
«Magnificat  Dominum,  dice  San  Basilio,  qui  magno  animo  et  profundissi- 
mis  contemplationibus,  magnitudines  creationis  considerat,  ut  ex  magni- 
tudine  creaturarum  et  pulchritudine  ortus  earum  contempletur  auctorem. 
Quanto  enim  quis  altius  penetrat  rationes  quibus  condita  sunt  ac  reguntur 
universa,  tanto  magis  Domini  magnificentiam  speculatur,  et  quantum  in  se 
est,  Dominum  magnifícat»  (1). 

Reciba  con  esta  carta  la  manifestación  del  afecto  fraternal  que  le  profe- 
sa su  menor  hermano  y  connovicio.>— La  Vid,  17  de  Junio  de  1883.— Fray 
Eustoqaio  de  Uñarte.* 

Nadie  que  leyera  la  carta  transcrita  sin  estar  en  más  antecedentes,  juz-^ 
garía  que  hubiera  sido  redactada  por  un  joven  estudiante,  sin  hábitos  de 
escritor  público  todavía,  y  no  por  un  hombre  consumado  en  los  estudios. 

Colegio  de  Agustinos  de  Quernica,  27  de  Noviembre  de  1917. 

Por  la  copia  y  adherentes, 

P.  F.  Anoel  Rodríouez. 

O.S.A 


(1)    S.  Bas.  Hom.  in  Psal.  XXXIII. 


REVISTA  CANÓNICA 


El  párroco.— Su  significación  y  naturaleza. 

Es  la  parroquia  una  de  las  sabias  instituciones  que  la  Iglesia  ha  creado 
para  la  conveniente  organización  y  ejercicio  de  su  poder  jurisdiccional. 
Aunque  de  modestas  apariencias,  es  muy  compleja  y  delicada  su  vida 
y  muy  importante,  ciertamente,  la  acción  que  en  su  reducido  seno  des- 
arrolla; acción  que  coadyuva  eficazmente  al  total  cumplimiento  del  fin 
primordial  de  la  Sociedad  de  Jesucristo.  Y  figura  es,  por  lo  tanto,  de  sin- 
gularísimos matices  y  especiales  relieves  el  sacerdote  encargado  de  su 
dirección  y  régimen  internos,  aunque  muchas  veces,  casi  siempre,  sobre 
todo  en  los  centros  de  población,  se  vea  eclipsada  por  otros  organismos 
eclesiásticos  de  mayor  distinción  y  preeminencia.  Digno  por  todos  concep- 
tos de  consideración  el  párroco,  justo  es  que  sobre  él  fijemos  la  mirada,  y 
sobre  su  acción  educativa  y  salvadora  recaiga  preferentemente  nuestra 
atención  y  examen. 

A  determinar  bien  el  carácter  del  párroco,  especificando  sus  condicio- 
nes, señalando  sus  facultades  y  concretando  sus  obligaciones  y  derechos, 
se  dirigen  los  cánones,  pocos  en  número,  pero  bien  condensados  de  doc- 
trina, que  el  nuevo  Código  dedica  a  institución  tan  importante.  Los  dare- 
mos a  conocer  en  los  subsiguientes  números  de  esta  sección  canónicüf 
haciendo  un  ligero  estudio  de  sus  puntos  más  salientes. 

I 

Signo  de  especial  contradicción  dentro  de  la  Iglesia  católica,  ha  visto 
el  párroco,  durante  la  larga  serie  de  siglos  que  lleva  de  existencia,  amon- 
tonarse sobre  él,  obscureciendo  su  personalidad,  borrando  su  verdadero 
carácter  y  falsificando  a  todas  luces  su  fuerza  y  significación  en  la  vida 
cristiana,  desde  las  más  desmedidas  alabanzas,  exagerados  honores  y  ex- 
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trañas  preeminencias,  hasta  los  más  injustificados  desprecios,  infames 
desacatos  e  inicuas  imputaciones.  Veneradas  como  es  debido  por  los  fieles 
y  respetadas,  al  menos  exteriormente,  en  el  trato  y  manifestaciones  socia- 
les, hasta  por  los  enemigos  irreconciliables  de  Dios,  las  altas  autoridades 
de  la  jerarquía  eclesiástica,  el  pobre  párroco,  sobre  todo  el  rural,  es  el  que 
tiene  que  sufrir  principalmente  y  de  un  modo  constante  las  impertinencias 
no  siempre  justas  de  los  unos  y  las  diatribas  siempre  acerbas  de  los  otros. 
Todo  el  mundo  se  cree  con  derecho  a  zaherirle  y  criticarle,  siendo  fre- 
cuentemente víctima,  la  mayor  parte  de  las  veces  inocente,  lo  mismo  de  la 
ignorancia  e  irreflexión  de  los  buenos  que  de  la  astucia  y  perversidad  de 
los  malos,  y  siendo  muy  escasas  y  contadas  las  voces  de  aliento  que  recibe 
en  su  vida  laboriosa  de  privaciones  y  sacrificio. 

De  modo  semejante  al  de  los  Obispos,  es  el  párroco  entre  los  demás 
sacerdotes  a  quien  principalmente  dice  el  Señor  por  boca  de  su  Apóstol 
San  Pablo:  «Insta  opportune,  importune»;  insta  oportuna  e  inoportuna- 
mente... «Opus  fac  Evangelistae,  ministerium  tuum  imple»;  realiza  la  obra 
de  Evangelista,  cumple  tu  ministerio;  arguye,  corrige,  reprende;  vigila 
para  que  en  tu  grey  no  entren  los  lobos  rapaces,  y  no  ceses  de  velar  por 
las  almas  redimidas  con  la  sangre  del  Cordero;  haz  la  obra  de  Evangelis- 
ta, que  esta  obra  es  obra  toda  de  celo,  de  trabajo  y  de  amor. 

¿Y  sobre  quién,  sino  especialmente  sobre  el  páfroco,  recaen  aquellos 
odios  profundos  con  que  los  enemigos  de  la  fe  quieren  anular  la  acción 
moralizadora  del  sacerdocio?  Hay  en  el  libro  de  la  Sabiduría  (cap.  II)  una 
página  sublime  (como  escrita  por  la  mano  de  Dios,  que  conoce  la  per- 
versidad de  los  corazones),  que  maravilla  y  sorprende  en  grado  sumo, 
por  la  exactitud  y  viveza  con  que  profetiza  lo  que  contra  Jesús,  sacer- 
dote sumo  según  el  orden  de  Melquisedec,  habían  de  decir  y  hacer 
aquellos  escribas  y  fariseos  de  la  ley:  «Circunveniamus  justuni...  Contu- 
melia et  tormento  interrogemus  eum».  Rodeemos  al  justo,  dicen  los  im- 
píos... Examinémosle  con  afrentas  y  persecuciones.  ¿Y  de  dónde  nace  el 
furor  que  con  tan  expresivos  colores  nos  pinta  el  sagrado  Texto?  Veamos 
las  fuentes,  oigamos  las  razones:  «Contrarius  est  operibus  nostris,  et  factis 
nostris  adversatur.»  Es  contrario  a  nuestras  obras,  y  siempre  reprueba 
nuestras  acciones.  <Improperat  nobis  peccata  legiik  et  diffamat  in  nos 
peccata  disciplinae  nostrae.»  Nos  echa  en  cara  nuestras  infracciones  de  la 
ley  y  nos  desacredita  divulgando  nuestra  depravación.  «Promittit  se  scien- 
tiam  Dei  habere;  et  factus  est  nobis  in  traductionem  cogitationum  nostra- 
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rum.»  Protesta  tener  la  ciencia  de  Dios,  y  se  ha  hecho  el  censor  hasta  de 
nuestros  pensamientos.  «Gravis  est  nobis  etiam  ad  videndum...  Tanquam 
nugaces  oestimati  sumus  ab  illo,  et  abstinet  se  a  viis  nostris  tanquam  ab 
immunditia.»  No  le  podemos  sufrir  ni  aun  de  vista...  Como  hombres  sin 
conciencia  y  faltos  de  verdad  somos  tenidos  por  él,  y  se  abstiene  de  nues- 
tros usos,  como  costumbres  de  inmundicia.  «Circunveniamus  iustum... 
etcétera.»  Rodeemos  al  justo,  examinémosle  y  oprimámosle  con  afrentas  y 
persecuciones. 

En  estas  depravaciones  y  perfidias  del  corazón  humano  que  tan  bella 
y  magistralmente  nos  describe  el  libro  de  la  Sabiduría  divina  se  halla  el 
viciado  origen  de  la  mayor  parte  de  las  infamias  que  al  sacerdote,  y  muy 
en  especial  al  párroco,  se  atribuyen,  y  que  de  tiempo  en  tiempo  suelen 
aparecer  en  la  Prensa  enemiga  con  el  siempre  llamativo  aunque  ya  des- 
prestigiado título  «¡Escándalos  del  Clero!» 

¿Justifican  las  anteriores  apreciaciones  la  gravedad  de  las  faltas  en  que 
algunos  incurren,  por  alguna  acción  indecorosa  y  por  el  incumplimiento 
de  su  deber,  siempre  sagrado  en  todos  sus  elementos  y  manifestaciones, 
aun  cuando  ese  incumplimiento  se  refiera  a  cosas,  al  parecer  menudas  y 
sin  importancia?  No,  en  modo  alguno.  El  daño  espiritual  que  con  tal  con- 
ducta puede  causar  el  párroco  en  las  almas  sencillas  es  muy  grande,  fuera 
de  la  ocasión  o  vano  pretexto  que  con  ello  se  da  a  los  vigilantes  enemigos 
para  vomitar  blasfemias  contra  la  Iglesia  de  Dios  inmaculada.  Además  de 
que  siendo  su  labor  tan  santa  y  delicada,  es  mucha  la  responsabilidad  que 
entrañan  todos  sus  actos,  tanto  los  de  carácter  exclusivamente  ministerial, 
como  los  propios  de  su  persona.  Muy  acepto  y  agradable  a  Dios  es  el  tra- 
bajo asiduo  de  justicia  y  caridad  del  párroco,  cosa  que  nunca  debe  olvi- 
dar, como  no  debe  olvidar  tampoco,  sean  cualesquiera  los  desprecios  y 
contradicciones  que  sufra,  que  es  muy  hermosa  la  vida,  cuando  por  amor 
de  Dios  consagra  todas  sus  energías  al  servicio  y  provecho  del  prójimo. 

II 

Es  el  párroco,  nos  dice  el  canon  451  del  nuevo  Código  en  su  primer 
parágrafo,  el  sacerdote  o  persona  moral  a  quien  la  parroquia  se  ha  confe- 
rido en  título  con  cig-a  de  almas,  que  se  ha  de  ejercer  bajo  la  autoridad 
del  propio  Ordinario.  Y  en  el  parágrafo  segundo,  números  1.^  y  2.»,  dice 
el  mismo  canon:  con  el  nombre  de  párrocos  se  conocen  en  la  ley,  y  a  los 
párrocos  son  equiparados  con  todos  sus  derechos  y  obligaciones:  1.®  Los 
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cuasipárrocos,  o  sea  los  rectores  peculiares  que  rigen  una  cuasiparroquia. 
2.°  Los  vicarios  parroquiales,  siempre  que  estén  dotados  de  plena  potes- 
tad parroquial. 

Prescindiendo  aquí,  porque  nada  importa  para  la  cuestión  que  trata- 
mos de  esclarecer,  de  su  origen  etimológico,  diremos  que,  ya  desde  muy 
antiguo,  la  voz  parroquia  se  vino  usando  generalmente  para  designar  cier- 
ta parte  territorial  de  una  diócesis,  aunque  tampoco  fué  raro  el  caso  en 
que  con  dicha  palabra  era  comprendida  la  diócesis  toda,  como  puede 
verse  en  el  canon  13  de  los  falsamente  llamados  Cánones  Apostólicos. 
Las  que  nunca  se  confundieron,  fueron  las  voces  párroco  y  obispo. 

Debidos  tal  vez  a  la  especialidad  de  sus  funciones,  han  sido  muchos  y 
muy  graves  los  errores,  que,  andando  los  tiempos,  surgieron  acerca  del 
párroco,  y  que  vinieron  por  completo  a  falsear  su  peculiar  y  determinada 
naturaleza. 

En  el  siglo  XIII,  Guillermo  de  San  Amor,  entre  otros  que  no  es  del 
caso  mencionar  ahora,  defendió  el  error  de  que  sólo  a  los  párrocos,  con 
exclusión  del  Papa  y  de  los  obispos,  se  refería  el  Concilio  Lateranense 
cuarto,  cuando  manda  confesar  con  el  propio  sacerdote;  error  que  fué  con- 
denado por  Alejandro  IV  el  año  1255.  Dislate  parecido  sostuvo  otro  doc- 
tor de  la  Sorbona,  Juan  de  Poliaco,  al  enseñar  que  en  tal  forma  estaban 
obligados  los  fieles  todos,  incluso  los  regulares  exentos,  a  confesar  con  su 
párroco  en  tiempo  de  Pascua,  que  ni  Dios  mismo  podía  dispensarles  de 
tal  obligación:  disparate  tan  monstruoso  fué  condenado  por  Juan  XXII  en 
su  extravagante  De  Haereticís,  cap.  XVII. 

A  principios  del  siglo  XV,  Gersón,  canciller  de  la  Universidad  de 
París,  cuyas  manifestaciones  adoptaron  otros  varios  doctores  del  mismo 
centro,  defendió  la  institución  divina  de  los  párrocos  y  su  derivación  de 
los  72  discípulos  de  Jesús;  les  concedió  la  naturaleza  de  prelados,  y  pro- 
pugnó para  ellos  las  jerarquías  de  dignidad  y  de  honor,  atribuyéndoles, 
además,  voto  decisivo  en  los  concilios  generales. 

La  doctrina  de  Gersón  y  de  la  Sorbona  acerca  de  la  divina  institución 
de  los  párrocos  y  de  sus  excelsas  prerrogativas,  fué  abrazada  después  por 
Juan  Du  Verger  de  Hauranner,  padre  del  jansenismo,  y  por  el  abad  San- 
Cirano,  afirmando  que  los  párrocos  en  sus  parroquias  eran  Obispos  me- 
nores, opinión  que  siguieron  los  maestros  de  la  escuela  jansenística,  los 
cuales,  en  multitud  de  obras,  desenvolvieron  ampliamente  los  errores  fu- 
nestos y  perniciosos  del  parroquismo. 
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Todavía  superó  en  audacia  a  todos  los  anteriores  herejes  Egmundo  Ri- 
cher,  síndico  de  la  Sorbona,  cuya  doctrina,  según  D.  Bouix,  puede  resu- 
mirse en  la  siguiente  bimembre  proposición:  Nada  puede  en  las  diócesis  la 
Sede  Apostólica  sin  el  consentimiento  de  los  Obispos;  nada,  a  su  vez,  pue- 
den en  las  parroquias  los  Obispos  sin  el  consentimiento  de  los  párrocos. 

Doctrina  muy  parecida,  omitiendo  en  gracia  a  la  brevedad  a  otros  tra- 
tadistas de  menor  importancia  y  significación,  sostiene  el  exagerado  rega- 
lista  Van  Espen,  el  cual,  entre  otros  muchos  delirantes  heterodoxos,  de- 
fiende que  «puede  el  clérigo  a  quien  su  superior  ha  castigado  con  censura 
recurrir  al  Gobierno,  y  si  de  éste  obtiene  protección,  ejercer  lícitamente  su 
sagrado  ministerio  sin  cuidarse  para  nada  ni  del  superior  ni  de  la  censu- 
ra». Cualquiera  ve  que,  aplicada  esta  regla  a  los  párrocos,  emancipa  a  és- 
tos totalmente  de  la  potestad  del  Obispo  siempre  que  en  ello  consienta  la 
potestad  civil. 

Celosos  defensores  del  parroquismo  se  mostraron  en  Italia  Guada- 
gnino  en  su  obra  De  aniíqua  paroeciarum  origine,  y  Traverx,  uno  de  los 
apelantes  de  la  bula  Unigénitas.  Es  más:  parece  que  hacia  los  errores  del 
parroquismo  declinó  también  en  el  siglo  XVIII  la  Universidad  de  Lovai- 
na,  la  que,  según  afirma  Nardi,  defendió  que  «el  Obispo  no  puede  lla- 
marse rector  o  pastor  de  toda  la  diócesis,  sino  sólo  de  su  iglesia  cate- 
dral». 

Para  terminar  esta  ligera  exposición  que  de  los  errores  parroquistas 
venimos  haciendo,  debemos  decir  que  hasta  el  mismo  Bossuet,  cuyos 
amores  regalistas,  en  medio  de  sus  grandes  virtudes,  no  pueden  negarse, 
se  inficionó  algo  de  ellos,  si  bien  sus  afirmaciones  acerca  de  los  párrocos 
no  envuelven,  ni  con  mucho,  las  nefandas  aberraciones  y  libres  procaci- 
dades de  los  escritores  anteriormente  citados.  Verdad  es  que,  al  igual  de 
los  Obispos,  sostiene  que  los  párrocos  son  necesarios  en  la  Iglesia,  y  que 
unos  y  otros  han  sido  instituidos  por  Cristo;  pero  también  es  cierto  que  da 
a  los  párrocos  el  segundo  lugar  en  la  jurisdicción  eclesiástica,  la  cual  han 
de  ejercer  según  los  cánones  y  conforme  a  los  mandatos  justos  que  de  sus 
Obispos  reciban,  como  inmediatos  y  superiores  pastores  suyos. 

Prescindiendo  de  la  opinión  de  Bossuet,  en  la  que,  como  fácilmente  se 
nota,  si  hay  alguna  lamentable  equivocación,  no  ofrece  la  desnudez  y  per- 
vicacia  de  los  errores  anteriormente  mencionados;  a  poco  que  éstos  se 
examinen,  saltan  a  la  vista  los  gravísimos  absurdos  que  todos  ellos  encie- 
rran. En  primer  lugar,  si  ni  el  Papa  ni  los  Obispos  tienen  sobre  los  fíeles 
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potestad  inmediata,  sino  mediata  nada  más,  perteneciendo  la  primera  ex- 
clusivamente a  los  párrocos,  ni  el  Papa  ni  los  Obispos  podrán  ejercer, 
fuera  de  caso  de  necesidad,  sus  sagradas  e  inalienables  funciones  de  pre- 
dicar, confesar,  etc.,  sin  el  consentimiento  tácito  o  expreso  de  los  párrocos. 
¿Hay  alguno  de  sano  juicio  que  pueda  admitir  tamaño  disparate? 

Si  el  párroco  es  el  esposo,  verdadera  y  propiamente  dicho,  de  su  pa- 
rroquia; siendo  la  perpetuidad  carácter  esencialísimo  del  esponsalicio 
espiritual,  sigúese  de  aquí,  como  clara  y  acertadamente  hace  observar 
D.  Bouix,  a  quien  en  estas  líneas  de  refutación  seguimos:  primero,  que  no 
puede  darse  curato  alguno  revocable  ad  nutum,  sino  que  su  oficio  es  tan 
estable  como  estable  es  la  función  episcopal;  segundo,  que  el  párroco  es 
el  verdadero  pastor;  y  propio  de  los  verdaderos  pastores  es  regir  y  gober- 
nar la  grey  con  potestad  amplia,  sin  limitación  alguna  de  extrañas  inge- 
rencias, ni  en  el  fuero  interno  ni  en  el  fuero  externo;  tercera,  que  ejer- 
ciendo el  párroco  plena  jurisdicción  ordinaria  en  su  parroquia,  a  él  le 
compete  aprobar  y  deputar  a  los  sacerdotes  que  hayan  de  predicar  y  con- 
fesar dentro  de  la  misma.  Y  últimamente,  que  habiendo  recibido  el  párro- 
co, por  institución  divina,  esidi  plenitud  de  poder  inmediatamente  de  Jesu- 
cristo, no  hay  en  la  Iglesia  facultad  alguna  que  pueda  restringir  sus  dere- 
chos, pues  la  Iglesia  no  puede  borrar  ni  cambiar  lo  que  el  derecho  divino 
ha  establecido;  por  consiguiente,  la  jerarquía  parroquial  es  tan  necesaria  a 
la  integridad  de  la  Iglesia  como  la  del  Papa  y  la  de  los  Obispos. 

Inútil  de  todo  punto  sería  la  seria  y  detenida  refutación  de  estos  erro- 
res, que  no  tienen  apoyo  alguno  en  ningún  serio  expositor  sagrado,  ni  en 
la  opinión  de  razonable  canonista.  Notoria  es  desde  luego  la  confusión 
que  en  ellos  se  establece  entre  los  nombres  de  presbítero  y  párroco;  pues 
si  los  primeros  son  efectivamente  de  institución  divina,  y  de  esta  clase  de 
jerarquía  constituyen  el  segundo  grado,  y  son,  por  consiguiente,  necesarios 
a  la  Iglesia;  no  así  los  párrocos  propiamente  dichos,  que  no  aparecen 
hasta  el  siglo  IV  del  cristianismo.  De  creación  puramente  eclesiástica,  por 
lo  tanto,  su  necesidad  en  la  Iglesia,  muy  relativa  por  cierto,  sólo  en- 
traña propiamente  una  mera  conveniencia  de  Gobierno.  Y  que  así  es,  nos 
lo  dice  el  hecho  por  todos  reconocido,  de  que  en  los  primeros  tiempos 
sólo  los  Obispos  eran  los  que  ejercían  la  cura  de  almas  en  toda  la  dióce- 
sis, mandando  a  tiempos,  y  al  arbitrio  de  su  voluntad,  a  los  lugares  leja- 
nos de  la  capital,  sacerdotes  que  le  supliesen  en  la  administración  de  los 
sacramentos.  ¿Para  qué  citar  testimonios  en  confirmación  de  esta  verdad. 
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si  de  ellos  están  llenos  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  y  las  hermosas 
páginas  de  los  primeros  apologistas  del  Cristianismo? 

De  origen  puramente  eclesiástico,  como  acabamos  de  indicar,  la  insti- 
tución del  párroco,  no  es  el  párroco  juez  en  la  fe,  ni  le  compete  voto  defi- 
nitivo en  los  Concilios  generales. 

Tampoco  gozan  de  jurisdicción  propiamente  dicha  en  el  fuero  externo, 
pues  ésta  les  vendría,  o  del  derecho  divino,  o  del  natural,  o  del  eclesiásti- 
co: no  la  tienen  por  el  primer  derecho,  porque  no  son  de  origen  divino; 
ni  por  el  segundo,  porque  la  naturaleza  del  oficio  del  párroco  no  exige  en 
modo  alguno  dicha  potestad,  pues  es  suficiente  la  que  tienen  por  voluntad 
divina  los  Obispos;  la  Iglesia  tampoco  les  ha  otorgado  dicho  poder,  como 
ingenuamente  confiesan  los  mismos  adversarios. 

Sigúese  igualmente  de  todo  lo  expuesto  que  los  párrocos,  ni  son  Pre- 
lados, aun  cuando  a  este  término  se  le  añada  el  elemento  restrictivo  de 
menor,  ni  son  propiamente,  y  en  sentido  estricto,  pastores,  a  quienes  esen- 
cialmente incumbe  la  facultad  legislativa.  No  obstante,  el  uso  ha  venido  a 
santificar  el  nombre  de  pastor  con  que  en  un  sentido  amplio  se  le  designa 
por  la  reducida  grey  que  tiene  a  su  cuidado,  y  espiritualmente  apacienta. 

Queda,  pues,  determinada  la  naturaleza  del  párroco,  diciendo  con  el 
nuevo  Código  legislativo,  que  es:  el  sacerdote  a  quien  con  título  verdade- 
ro se  le  confiere  una  parroquia,  en  la  que  ha  de  ejercer  la  cura  de  almas, 
bajo  la  autoridad  siempre  del  Obispo  respectivo. 

Para  la  completa  inteligencia  de  la  cuestión,  nos  resta  decir  que  la 
persona  moral  de  que  nos  habla  el  canon  451  de  la  ley,  no  ejerce,  ni  puede 
ejercer  por  sí  misma  la  cura  de  almas  en  la  parroquia  que  se  le  confiere; 
es  de  necesidad  que  designe  a  un  sacerdote  que  en  su  nombre,  pero  inde- 
pendientemente de  la  entidad,  la  administre.  Esta  clase  de  cura  de  almas 
es  la  conocida  por  los  tratadistas  con  el  nombre  de  cara  habitual,  a  dife- 
rencia de  la  actual,  que  es  la  ejercida  in  actu  por  la  persona  física  del 
sacerdote,  a  quien  sólo  por  tal  causa  se  atribuye  el  verdadero  y  estricto  ca- 
rácter de  párroco,  y  a  quien  sólo  también  ha  de  referirse  todo  lo  que  en 

este  empezado  estudio  digamos  en  adelante. 

(Continuará,) 


En  la  edición  oficial  del  Código  de  Derecho  Canónico,  que  en  breve  ha 
de  regir  para  toda  la  Iglesia,  se  deslizaron  algunas  erratas,  cuya  corrección 
encomendó  el  Santo  Padre  a  su  secretario  de  Estado,  Cardenal  Qasparri, 
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y  que  éste  oficialmente  publica  en  la  siguiente  forma,  que  a  continuación 
transcribimos  para  conocimiento  de  nuestros  lectores: 

Can.     54,  §  1,  Léase:  vitio  subreptionis  aut  obreptionis  nuUum. 

supremi  religionum  juris  pontifícii  Superiores, 
Offíciales  majores  Romanae  Curiae 

►  Paschatis,  Ascensionis,  Pentecostés 

►  cum  throno  ac  baldachino  et  jure 

►  Religiosos  autem  exemptos  Episcopus 
inserviunt  ad  normam  can.  412,  §  2 

»      religionis  postulatu  aut  novitiatu 

►  visitantibus  vel  alus  Visitatoribus 

►  Ordini  vel  Sanctae  Saedi,  ad  normam 

*  serventur,  congrua  congruis  referendo,  praes- 
cripta 

►  ad  normam  juris,  salvo  praescripto  can.  1196 

*  religioso  professo  de  quo  in  can.  964,  n.  5. 
»     electio  sit  nulla 

*  celebretur,  sub  die  aut  in  quacumque 

►  cessat,  excepto  festo  tempore  Quadragesimae, 
nec  pervigilia 

»      in  forma  juris  civilis  valido 

»      contentiosis,  salvo  praescripto  can.  1572,  §  2; 

►  causas  de  quibus  in  can.  1557,  §  2  aliasve  quas 
»     Judex  in  decreto  quo,  non  servata  judicii  for- 
ma, vel  rejicit 

»      non  datur  distincta  apellatio 

»      can.  467,  §  1,  468,  §  1,  1178,  1330, 1332,  1344 

»      Censuris  Sedi  Apostolicae  reservatis 

poenis  inhabilitatis  ad  beneficia 
»      nisi  positus  fuerit  ab  excommunicato  vitando 
vel  ab  alio  excommunicato  post 

Ex  aedibus  Vaticanis  die  17  mensis  octobris  anni  1917. 

Petrus  Card.  Qasparri,  a  Secretis  Status. 

P.  Anselmo  Moreno 
o.  s.  A. 
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Los  fenómenos  biológicos  ante  la  Filosofía,  por  el  Dr.  R.  J.  Abaytúa,  Aca- 
démico de  la  Real  de  Medicina.—  Un  vol.  de  VI-252  págs.—  Madrid.  1918. 
Editor,  Adrián  Romo. 

El  Dr.  Abaytúa  es  conocido  especialista  en  las  enfermedades  del  apara- 
to digestivo  y  sus  glándulas  anejas;  y  la  «personalidad»  científica  de  que 
goza  está  bien  determinada  en  sus  variadas  publicaciones,  principalmente 
en  su  «Tratado  de  Termometria  médica,  en  su  Prolegómenos  de  la  prác- 
tica clínica— discurso  largo  y  bien  pensado  que  leyó  su  autor  ante  la  Real 
Academia  de  Medicina  en  1915—,  y  en  el  libro  nuevo  que  hoy  intentamos 
dar  a  conocer  a  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Es  éste  un  libro  que  no  puede  leerse  precipitadamente,  no  sólo  porque 
carece  de  capítulos— sustituidos  por  apostillas—,  sino  también  por  la  exu- 
berancia de  términos  técnicos  que  emplea,  por  la  forma  del  estilo  y  por  la 
multitud  de  cuestiones  tan  complejas  como  varias  que  trata.  Aún  a  los  es- 
pecialistas en  este  género  de  estudios  les  ha  de  costar  trabajo  seguir  el 
pensamiento  del  autor  si  carecen  de  buena  cultura  general  y  no  están  acos- 
tumbrados a  meditar  en  temas  tan  hondos  como  los  que  explana  el  doctor 
Abaytúa. 

Una  de  las  notas  características  de  este  doctor,  es  el  ser  algo  «revolu- 
cionario» en  materia  de  clínica  y  en  la  interpretación  de  los  fenómenos 
biológicos.  Lo  saben  todos  los  que  le  conocen  y  le  leen.  Es  un  «protes- 
tante» contra  la  rutina  general  y  el  Magister  dixit  que  ahogan  toda  inicia- 
tiva propia;  contra  las  teorías  aceptadas  como  dogmas  de  fe,  sin  ser  discu- 
tidas suficientemente;  contra  el  excesivo  respeto  que  a  los  autores  de 
aquéllas  se  consagra— sin  menoscabo  de  la  gloria  y  el  mérito  que  les  co- 
rresponde en  la  historia  de  la  ciencia — ;  contra  la  vanidad  de  algunos  que 
se  llaman  «sabios»,  causa  muchas  veces  del  atraso  en  la  misma  investiga- 
ción científica,  porque  cegados  por  el  orgullo  prefieren  una  mentira  de  su 
invención  a  una  verdad  descubierta  por  otro;  contra  las  doctrinas  sosteni- 
das exclusivamente  por  el  principio  de  autoridad  humana  aunque  se  haya 
demostrado  su  falsedad  absoluta. 
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Contra  todo  eso  protesta  valientemente  y  justamente  el  Dr.  Abaytúa  en 
nombre  de  la  razón,  de  la  ciencia,  de  las  investigaciones  de  Laboratorio  y 
de  la  Filosofía,  por  cuyo  tribunal  deben  desfilar  los  fenómenos  biológicos 
que  serán  siempre  objeto  de  discusión  y  controversia  mientras  el  hombre 
sea  hombre  y  no  haya  apagado  en  su  alma  la  luz  de  la  razón  que  aspira  a 
conocer  las  causas  últimas  y  el  último  por  qué  de  todo. 

Evidentemente  el  ejercicio  de  la  Medicina  estudiada  a  la  cabecera  de 
los  enfermos  supone  en  el  médico  nociones  teóricas  apoyadas  en  princi- 
pios o  ideas  fundamentales  cuyo  conjunto  puede  calificarse  de  «Filosofía 
científica».  El  Dr.  Abaytúa,  con  A.  Rey,  defiende  la  Filosofía  contra  todos 
sus  enemigos  numerosos  porque  aquélla  es  el  mejor  baluarte  y  la  «exalta- 
ción del  espíritu  científico».  Sin  Filosofía  o  sin  espíritu  filosófico  no  es 
posible  formar  ciencia  médica  ni  de  otro  género  tampoco.  Desde  Hipócra- 
tes y  Galeno  hasta  el  último  médico  célebre  contemporáneo,  todos  los 
médicos  fueron  más  o  menos  filósofos,  y  los  que  carecieron  de  preparación 
filosófica,  aunque  hicieron  descubrimientos  notables,  al  interpretarlos  su- 
frieron extravíos  y  propalaron  errores. 

El  Dr.  Abaytúa  empieza  dedicando  un  elogio  a  la  ciencia  de  las  causas, 
«adaptada  al  método  de  Descartes»— sin  pararse  en  los  inconvenientes  que 
tuvo  y  tiene  ese  método—,  y  clama  con  justicia  y  valor  contra  los  que  la 
desdeñan  y,  sin  embargo,  acatan  humildemente  o  inconscientemente  «otras 
metafísicas»  de  invención  propia  o  ajena  que  no  rebasan  la  categoría  de 
hipótesis  absurdas  porque  su  fundamento  es  en  absoluto  fantástico.  Así 
son,  por  lo  que  respecta  al  problema  de  la  herencia,  las  de  Darwin,  Weis- 
mann,  Ehrlich,  las  del  antígeno  en  las  infecciones  y  la  hipótesis  de  la  se- 
roterapia  en  la  tuberculosis.  El  autor  pudo  añadir  otras  innumerables 
teorías,  desde  las  «moléculas  orgánicas»,  inventadas  por  Buffon,  y  los 
«microcymas»,  de  Bechamps,  y  la  «polarigenesis»,  de  H.  Spencer,  hasta 
las  «plasti dulas»  excogitadas  por  Haeckel  y  las  «plástidas»  ultraideales,  de 
Le  Dantec.  Nosotros  conocemos  veinticinco  que  se  refieren  a  este  punto. 
Es  notable  y  curioso  el  hecho.  Los  que  reniegan  de  la  Metafísica  y  la  Teo- 
logía, se  han  visto  precisados  a  inventar  otras  «insoportables»,  como  dice 
Bernard  Bruñes. 

El  Dr.  Abaytúa  declara  con  ingenuidad  que  nos  gusta,  que  los  especia- 
listas, «al  escudriñar  el  órgano  olvidan  el  organismo;  fijan  toda  su  atención 
«n  los  fenómenos  locales,  y  prescinden  de  lo  general»;  que  el  proceso  psi- 
cológico que  nos  da  a  conocer  la  relación  de  los  fenómenos  de  la  vida,  no 
nos  enseña  nada  de  la  esencia  de  los  mismos,  y  no  sabemos  siquiera  el 
origen  mecánico  de  ellos,  pese  a  los  métodos  gráficos  artificiales  que  no 
son  más  que  traducciones  en  movimientos  que  se  pueden  medir. 
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Al  hablar  de  la  vida  orgánica,  los  biólogos  parten  del  éter  cósmico  y  se 
remontan  desde  los  electrones  al  átomo,  a  la  molécula,  a  la  micela,  y  nos 
dicen  que  por  el  conjunto  de  éstas  queda  constituido  el  protoplasma  celu- 
lar. Es  una  afirmación  categórica  que  nos  deja  a  obscuras  en  la  solución 
del  problema  de  la  vida,  porque  las  propiedades  atribuidas  al  éter  cósmi- 
co parecen  una  evocación  fantástica  del  idealismo.  Sin  contar  con  que  si  sa- 
bemos muy  poco  de  la  desmaterialización  de  la  materia,  no  ignoramos 
que  la  hipótesis  de  los  electrones  es  un  nuevo  ídolo  de  los  sabios  moder- 
nos, como  lo  es  la  teoría  atómica  referida  hoy  a  la  electricidad  por  la  igno- 
rancia que  reina  acerca  de  este  fluido. 

El  Dr.  Abaytúa  estudia  el  carbono,  estimándole  como  núcleo  de  la  ma- 
teria orgánica  y  fuente  de  la  energía  de  las  moléculas  albuminoideas;  la 
micela,  su  constitución  y  sus  funciones;  los  coloides,  sus  propiedades 
físico-químicas,  semejantes  aparentemente  a  las  vitales,  pero  que  son  muy 
distintas  porque  la  vida  carece  de  toda  físico-química  especial  y  es  algo 
más  que  ésto— mucho  más  debió  decir—;  apunta  la  demostración  de  que 
el  impulso  primero  de  los  fenómenos  de  la  vida  no  radica  ni  está  en  el 
metabolismo  nutritivo,  y  es,  por  tanto,  indispensable  admitir  la  cenergía 
vital»;  examina  las  diastasas  con  sus  efectos  ya  notorios  y  sus  muchas  pro- 
piedades todavía  «inéditas». 

Al  llegar  aquí,  el  doctor  muestra  una  vez  más  su  independencia  crítica: 
niega,  con  la  virtud  de  los  hechos,  que  el  poder  de  aquéllas  sea  debido  a 
los  cuerpos  metálicos;  rechaza  las  teorías  ideadas  para  interpretar  las  fun- 
ciones catalíticas,  y  las  considera  como  «engendros  de  la  imaginación  para 
explicar  lo  inexplicable  con  lo  inexplicado»;  no  admite  el  recurso  de  la 
energética  porque  no  responde  a  nada  tangible  y  real,  y  más  que  doctrina 
es  un  método  traducido  en  imágenes,  análogas  a  las  «cualidades  ocultas» 
de  los  antiguos  filósofos;  discute  la  entropía,  «cuya  noción  abstracta  es  en- 
maraíiada  y  confusa»;  y  considerando  la  digestión  como  base  de  todas  las 
transformaciones  que  convierten  en  viva  la  materia  inerte,  examina  todo  lo 
que  se  refiere  a  los  alimentos  y  a  sus  relaciones  con  aquellos  fenómenos; 
estudia  los  excitantes  de  la  célula  y  con  ellos  la  irritabilidad,  localizada  en 
el  protoplasma,  que  preside  a  toda  organización  de  la  vida  y  con  la  cual 
todo  ser  viviente,  por  ínfimo  que  aparezca,  responde  a  la  acción  de  los 
agentes  externos. 

Ocupa  el  último  lugar  el  estudio  de  los  fenómenos  nerviosos,  cuya  na- 
turaleza se  halla  aún  envuelta  en  el  misterio,  a  pesar  de  los  descubrimien- 
tos realizados  en  Histología  y  Fisiología,  y  no  pueden  compararse  a  los 
conseguidos  en  otras  ciencias;  y  cierra  el  libro  diciendo  que  «la  finalidad 
debe  estimarla  el  biólogo  como  una  propiedad  de  la  materia  organizada  y 
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viva»;  que  «el  libre  albedrío  es  el  carácter  esencial  y  específico  del  hom- 
bre», y  que  «la  conciencia  no  tiene  análogo  en^el  universo»;  si  se  privase 
de  ella  a  la  Humanidad,  ésta  descendería  al  nivel  de  las  restantes  familias 
zoológicas. 

En  suma;  el  autor  quiso  hacer  «una  síntesis  expresiva  del  proceso 
serial  de  los  fenómenos  biológicos»,  cuyo  origen  está  en  la  vibración  pri- 
mera de  la  materia  organizada  y  cuyo  término  se  encuentra  más  allá  del 
reposo  molecular,  causa  de  la  muerte. 

Tal  es  el  libro  del  Dr.  Abaytúa,  que  ha  de  ser  objeto  de  muchas  críti- 
cas por  parte  de  los  especialistas  en  la  materia.  Nosotros  sospechamos 
algo  de  lo  que  van  a  decirle:  que  a  veces  faltan  la  sencillez  y  la  precisión 
en  el  lenguaje;  que  se  inclina  un  tanto  al  subjetivismo;  que  no  son  el  libre 
albedrío  y  la  conciencia  los  caracteres  específicos  del  hombre,  sino  el  en- 
tendimiento; que  es  un  poco  dudoso  lo  que  afirma  acerca  de  las  facultades 
mentales  y  del  principio  de  causalidad;  que  no  es  tan  explícito  como  se 
quisiera  al  hablar  de  la  energía  vital  y  del  <  Atlante  psíquico  que  tiene  hos- 
pedaje en  la  cavidad  de  la  osamenta  craneana,  desarrollado  por  la  colabo- 
ración acumulativa  de  las  generaciones  pasadas.» 

Si  esta  última  frase  se  refiere  al  alma  —  que  no  se  menciona  en  el  tex- 
to— ,  no  podemos  estar  conformes  con  el  Dr.  Abaytúa,  a  quien  nos  une 
antigua  amistad.  Por  eso  mismo  usamos  esta  franqueza  castellana,  y  sabe- 
mos que  no  han  de  mortificarle  nuestros  reparos. 

Le  enviamos  nuestra  cordial  enhorabuena  por  este  nuevo  libro,  bien 
documentado,  y  fruto  seguramente  de  varios  años  de  trabajo  y  meditación, 
que  aun  a  los  mismos  que  no  estén  conformes  con  algunas  de  las  doctri- 
nas en  él  expuestas,  ha  de  ser  útil  porque  sugiere  muchas  reflexiones  y 
hace  pensar  en  problemas  hondos.  Lo  cual  es  un  mérito  indiscutible  en 
estos  días  en  que  se  publican  tantos  otros,  que  no  enseñan  nada  ni  sugie- 
ren nada,  y  que  no  valen  lo  que  costó  el  papel.— P.  Z. 


L'Homtnage  Franjáis.  Publications  du  Comité  UEffort  de  la  France  et  de  ses 
alliés.-  Doce  folletos,  en  8.°,  de  30  a  50  páginas  cada  uno.— Bloud  et  Gay, 
éditeurs.  Faris-Barcelone. 

Cada  uno  de  estos  folletos  publicados  bajo  el  epígrafe  El  homenaje 
francés,  contiene  una  exposición  breve  y  substanciosa  de  los  elementos 
que  han  aportado  los  aliados  para  la  defensa  de  su  causa  en  el  actual  con- 
flicto. Son  fruto  de  una  serie  de  conferencias  organizadas  en  París,  o  más 
bien  las  mismas  conferencias  despojadas  de  su  forma  oratoria  y  reducidas 
a  estudios  o  cuadros  concisos,  en  los  que  noblemente  se  pondera  el  entu- 
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siasmo  de  cada  país  por  la  común  empresa  de  la  Múltiple.  Daremos  idea 
de  su  contenido  por  el  orden  siguiente: 

UEffort  de  París,  par  M.  Henri-Robert.— Para  amigos,  enemigos  y 
neutrales,  muy  especialmente  para  los  detractores  del  espíritu  parisiense, 
fué  motivo  de  sorpresa  y  admiración  el  comportamiento  de  la  gran  capital 
cuando  estalló  la  guerra,  no  obstante  las  dificultades  con  que  luchaba  por 
aquellos  días.  La  calma  y  dignidad  no  se  perdieron  ni  por  un  instante; 
por  el  contrario,  se  afirmaron  más  ante  los  reveses  primeros  de  la  nación 
no  preparada  para  la  guerra  y  se  acentuaron  con  las  peripecias  de  la 
lucha  en  el  frente.  Los  éxitos,  como  las  adversidades— dice  M.  Robert— , 
han  demostrado  la  grandeza  del  esfuerzo  moral  de  París  durante  toda  la 
campaña. 

No  menos  bello  ha  sido  el  esfuerzo  material,  lo  mismo  en  las  institu- 
ciones oficiales  que  en  las  de  iniciativa  privada.  AI  lado  del  Consejo  mu- 
nicipal y  general,  han  rivalizado  con  el  Comité  de  Seguridad  en  obras  de 
celo  bienhechor  y  patriótico  todas  las  grandes  Corporaciones  del  Estado, 
así  como  la  beneficencia  privada  se  ha  distinguido  también  de  innumera- 
bles maneras,  y  especialmente  la  obra  llamada  de  Socorro  Nacional,  en  la 
que  se  han  agrupado  representaciones  de  las  más  diversas  tendencias  fun- 
didas en  el  ideal  del  patriotismo.  El  recuento  de  iniciativas  y  empresas 
benéficas  que  hace  el  autor  es  brillante. 

—UEffort  colonial  francés,  par  A.  Lebrum.— No  ha  llegado  la  hora 
de  describir  con  todos  sus  detalles  el  esfuerzo  de  las  colonias  francesas, 
pero  sí  se  conoce  en  su  significación  fundamental.  El  autor  se  fija  en  tres 
aspectos  principales:  el  de  su  lealtad  y  fidelidad  expresadas  por  la  voz  de 
sus  Gobiernos  y  sus  asambleas;  el  de  la  intensificación  de  su  vida  propia 
dentro  de  los  respectivos  territorios,  a  fin  de  bastarse  a  sí  mismas,  y  de- 
fendiéndose y  atacando  a  los  enemigos;  y,  por  último,  el  aspecto  de  su 
cooperación  militar  dentro  del  territorio  de  la  madre  patria  y  su  partici- 
pación económica  y  financiera  en  la  obra  del  gran  sacrificio.  Desde  el 
principio  de  la  guerra  figuraron  en  los  campos  de  batalla  nutridos  contin- 
gentes de  argelinos,  marroquíes  y  negros,  además  de  los  procedentes  de 
Túnez,  a  los  que  siguieron  después  con  elevadas  cifras  los  indígenas  de 
Indochina,  Madagascar,  país  de  Somal,  África  ecuatorial  y  occidental, 
Nueva  Caledonia  y  Establecimientos  franceses  de  Oceanía,  más  los  de  las 
antiguas  colonias  de  Guadalupe,  Guyana,  Martinica  y  Reunión,  aportando 
en  conjunto  muchos  cientos  de  millares  de  hombres  que  conquistaron 
laureles  en  todas  las  batallas,  desde  Charleroi  hasta  Verdún.  No  han  con- 
tribuido menos  todas  las  colonias  con  sus  empréstitos  y  con  los  productos 
de  sus  territorios. 
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--UEffort  de  I  'Afrique  du  Nord,  par  Augustin  Bernard.— Atención 
muy  particular  entre  las  colonias  francesas  merecen  las  regiones  del 
Norte  de  África,  de  adquisición  más  reciente:  Argelia,  en  1830;  Protecto- 
rado de  Túnez,  en  1881,  y  Protectorado  de  Marruecos,  en  1912.  La  in- 
fluencia de  estas  accesiones  en  el  conflicto  internacional  es  notoria.  Todas 
las  intrigas  no  han  sido  bastantes  para  provocar  rebeliones  que  entorpe- 
cieran la  acción  de  Francia,  sino  que  su  población  ha  permanecido  fiel  y 
ha  prestado  a  la  metrópoli  muy  valiosa  ayuda  durante  el  curso  de  la 
guerra. 

El  autor  corrobora  sus  asertos  con  el  comportamiento  heroico  de  los 
regimientos  de  indígenas,  algunas  veces  diezmados  en  los  campos  de  ba- 
talla, y  con  el  auxilio  prestado  a  los  aliados  en  enormes  cantidades  de  sub- 
sistencias importadas  en  la  nación. 

— LEffort  bríiannique,  par  André  Lebon.— Los  rasgos  característicos 
del  pueblo  inglés,  según  el  autor,  son  la  lentitud  en  sus  decisiones,  el  sen- 
tido de  las  realidades  prácticas  más  que  de  las  ideas  y  una  tenacidad  in- 
comparable que  todos  los  obstáculos  afronta  con  tal  de  llegar  hasta  el  fin. 
La  guerra  actual  ha  puesto  de  relieve  esas  cualidades,  atestiguadas  cons- 
tantemente por  la  historia  y  más  por  la  lucha  contra  Napoleón.  Si  las 
preferencias  inglesas  respecto  del  continente  cambian  tanto,  no  es  porque 
cambie  su  ideal  político,  dirigido  siempre  a  impedir  la  preponderancia  de 
toda  nación  que  pueda  romper  el  equilibrio  europeo.  Hasta  fines  del 
siglo  XIX— dice  el  autor—,  Inglaterra  había  estado  alejada  de  Francia, 
temiendo  que  pudiera  ser  su  rival;  pero  después,  ante  el  espectáculo  de 
los  progresos  económicos  del  Imperio  alemán,  el  sentido  práctico  inglés 
comprendió  que  le  convenía  tomar  una  dirección  opuesta,  y  entonces 
surgió  la  Entente  cordial.  No  explica  el  autor  la  significación  de  la  palabra 
cordial;  pero  dice  que  en  los  días  anteriores  a  la  guerra  muchos  políticos 
franceses  pasaron  por  supremas  angustias  bajo  el  interrogante  de  lo  que 
sería  la  decisión  británica. 

Por  la  naturaleza  del  conflicto  comprendió  el  Gobierno  inglés  que  se 
trataba  de  una  cuestión  de  vida  o  muerte,  y  se  decidió  por  la  guerra  con 
la  conciencia  de  su  duración,  y  de  su  magnitud.  En  el  mar  facilitó  el 
aprovisionamiento  de  los  aliados  y  declaró  el  bloqueo  de  las  costas  alema- 
nas. Por  tierra,  su  exiguo  ejército  de  que  disponía  (160.000  hombres),  se 
ha  elevado  a  cinco  o  seis  millones,  teniendo  que  improvisar  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  campana.  Bajo  el  aspecto^  financiero  y  comer- 
cial no  ha  sido  menor  el  esfuerzo  inglés.  El  presupuesto  ordinario  de  In- 
glaterra es  hoy  diez  veces  mayor  que  en  1914,  su  deuda  se  ha  quintuplica- 
do, y  el  exceso  de  las  importaciones  sobre  las  exportaciones  alcanza  cada 
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año  de  guerra  la  cifra  de  doce  mil  millones  de  francos  que  salen  a  enrique- 
cer a  otros  países. 

En  el  apéndice  a  la  conferencia,  M.  Pichón,  hoy  ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  Francia,  celebra  la  batalla  de  Skager-Rack  como  una  victo- 
ria naval  inglesa!!! 

—LEffort  canadien,  par  Gastón  Deschamps.— Fué  pronunciada  esta 
conferencia  en  El  Havre  y  su  contenido  es  una  excursión  primorosa  por  la 
historia  del  Canadá,  donde  alientan  el  espíritu  francés  y  espíritu  británico, 
rivales  en  otros  días,  y  hoy  fundidos  en  el  alma  de  sus  habitantes  que 
han  acudido  a  mostrarlo  llenos  de  entusiasmo  en  los  campos  de  Europa. 
Ya  en  los  primeros  meses  después  de  rotas  las  hostilidades,  el  Canadá 
comenzó  por  enviar  un  contingente  de  33.000  hombres  bien  equipados, 
a  los  que  siguieron  otras  expediciones  hasta  sumar  muy  cerca  de  medio 
millón  de  combatientes.  En  los  empréstitos,  como  en  la  labor  de  sus  fá- 
bricas de  armamentos,  ha  sido  también  de  gran  importancia  la  ayuda  del 
Canadá. 

—LEffort  de  Linde  et  de  VUnion  Sud-Africane,  par  Joseph  Chailley. 
— Recuerda  el  autor  el  origen  del  dominio  inglés  en  el  África  austral.  La 
Colonia  del  Cabo  era  de  Holanda,  mas  durante  las  guerras  de  Napoleón,  se 
instaló  allí  provisionalmente  Inglaterra,  que  luego  se  quedó  en  posesión  de- 
finitiva de  aquel  territorio,  trasladándose  los  colonos  holandeses  a  las  tie- 
rras vecinas  donde  formaron  los  Estados  libres  de  Orange  y  el  Transvaal, 
Estas  dos  Repúblicas  fueron  privadas  recientemente  de  su  independencia 
por  Inglaterra,  que  las  agregó  a  sus  dominios  del  Cabo,  bajo  el  nombre 
común  de  Unión  Sud-Africana.  En  los  comienzos  de  la  guerra  actual  hubo 
insurrecciones  contra  la  dominación  inglesa,  más  la  represión  llegó  pronto 
consiguiendo  reclutar  muy  cerca  de  80.000  combatientes. 

Acerca  de  la  India  británica  pondera  el  autor  su  grandeza  bajo  diferen- 
tes aspectos  y  señala  la  fidelidad  allí  mantenida,  no  obstante  alguna  que 
otra  rebelión  pasajera,  habiendo  proporcionado  a  la  causa  más  de  200.000 
cipayos  que  han  luchado  en  todos  los  teatros  de  la  guerra. 

—LEffort  belge,  par  Louis  Marin. — Ningún  país  ha  igualado  a  Bélgi- 
ca en  el  esfuerzo  de  resistencia  ante  el  peligro  de  la  desgracia.  El  autor  lo 
considera  desde  los  puntos  de  vista  militar,  diplomático  y  moral,  y  en  to- 
dos ellos  hace  un  resumen  muy  detallado  cuya  lectura  es  un  cuadro  del 
más  sublime  heroísmo  que  habla  con  la  elocuencia  de  los  hechos. 

—LEffort  russe,  par  Ed.  Herriot.~No  le  pesará  al  conferenciante  el 
no  haber  prodigado  los  colores  en  la  descripción  del  esfuerzo  ruso,  des- 
pués de  la  defección  que  está  mostrando  actualmente.  Sin  embargo,  justo 
es  confesar  que  el  ejército  ruso  fué  durante  tres  años  el  único  entre  los 
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aliados  que  pisó  siempre  tierra  enemiga,  a  pesar  de  tener  enfrente  todo  el 
empuje  alemán. 

—UEffort  serbe,  par  Paul  Labbé.—Se  distinguieron  los  servios  en 
toda  su  historia  por  una  fe  grande  en  los  destinos  de  su  patria.  En  la  gue- 
rra balkánica  satisficieron  su  anhelo  nacional  de  humillar  al  turco,  bien 
que  el  galardón  no  correspondiera  a  la  grandeza  del  esfuerzo  desarrolla- 
do. Durante  la  guerra  actual,  las  victorias  del  1914  sobre  los  aurtriacos,  la 
lucha  posteriormente  sostenida  contra  el  tifus  devastador  que  se  extendió 
por  todo  el  país,  y,  por  último,  el  éxodo  de  su  ejército  voluntariamente  ex- 
patriado ante  el  empuje  austroalemán,  son  tres  acontecimientos  que  indi- 
can la  magnitud  del  esfuerzo  servio  en  el  vencimiento  de  las  dificultades. 

— UEffort  Japonais,  par  A.  Gérard.— El  Japón,  con  sus  75  millones  de 
habitantes  y  su  poderosa  industria,  era  un  gran  peso  en  la  balanza  de  las 
naciones  y  por  eso  se  solicitó,  bastantes  años  antes  de  la  guerra,  su  entrada 
en  la  coalición  de  la  «Entente».  Al  surgir  el  conflicto,  en  1914,  respondió  el 
Japón  como  era  de  esperar.  Su  primera  intimación  al  Gobierno  alemán  fué 
que  abandonara  sus  posesiones  de  Tsing-Tao,  que  Alemania  había  com- 
prado con  su  dinero,  en  China.  Alemania  no  contestó,  y  entonces  los  ja- 
poneses hicieron  valer  el  imperio  de  la  fuerza  conquistando  aquel  territo- 
rio que  fué  defendido  heroicamente  por  su  insignificante  guarnición  al 
mando  de  su  gobernador  Meyer,  el  cual,  al  fin,  tuvo  que  rendirse  por  no 
recibir  auxilios  de  la  metrópoli.  Aparte  de  esa  hazaña,  realizó  otras  el  Ja- 
pón en  beneficio  de  la  causa  aliada.  La  de  mayor  eficacia  fué  el  aprovisio- 
namiento del  ejército  ruso  en  forma  que  no  detalla  el  autor. 

--UEffort  iialien,  par  Louis  Barthou.— Hace  el  autor  una  buena  de- 
fensa por  redimir  a  los  gobernantes  italianos  de  lo  que  muchos  conside- 
ran imponderable  felonía.  Italia  se  hizo  grande  a  la  sombra  de  la  triple 
alianza;  aun  en  las  horas  de  vacilación  le  daban  los  Imperios  centrales  lo 
que  nunca  hubiera  podido  soñar,  en  precio  de  su  neutralidad  en  la  con- 
tienda, pero  el  Gobierno  de  Italia  no  tuvo  en  cuenta  nada  de  eso,  sino  el 
honor  de  inclinarse  en  favor  de  la  «Entente»  como  representación  de  la 
Europa  civilizada  contra  la  autocracia  de  los  bárbaros  modernos.  Veremos 
cómo  hablan  de  Italia  sus  nuevos  amigos  después  que  pase  la  tormenta. 

—U Ejfort  poriügais,  par  Paul  Adam.— El  haberse  sumado  Italia  con 
los  aliados— dice  el  conferenciante—,  el  haberse  sumado  Portugal  con  los 
aliados  nos  ha  producido  una  intensa  emoción  del  espíritu.  Por  lo  mismo, 
si  es  insignificante  la  cooperación  de  los  portugueses  en  la  actual  tragedia; 
sin  embargo,  su  valentía  de  decidirse  en  la  guerra  contra  Alemania,  bien 
vale  la  pena  de  consagrar  un  comentario  encomiástico  a  su  historia  hen- 
chida de  las  más  legítimas  glorias.  Traza  el  autor  un  cuadro  muy  compen- 
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dioso  y  muy  completo  que  resulta  magnífico  homenaje  a  la  historia  de 
Portugal. 

No  puede  menos  de  alabarse  el  propósito  del  Comité  francés  en  la  or- 
ganización de  estas  conferencias  encaminadas  a  reforzar  la  unión  entre  to- 
das las  naciones  aliadas.  El  aplauso  mutuo  es  argamasa  excelente  para  unir 
los  espíritus,  y  así  debieron  haberlo  comprendido  las  otras  naciones  orga- 
nizando conferencias  semejantes.— 5.  R.  G. 


La  Propaganda  Católica  de  Palencia.— El  sindicalismo  y  la  incultura  popular. 

Conferencia  y  Memoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  de  1917-1918  de 
la  Escuela  de  Artes  Industriales,  por  su  director,  D.  Eugenio  Madrigal  Vilia- 
da,  canónigo  de  la  S.  I.  Catedral.— Palencia.  Imp.  y  Lib.  de  Abundio  Z.  Me- 
néndez,  Mayor  Principal,  70.  1917.— En  8.^,  de  32  páginas. 

Ante  el  peligro  creciente,  arrollador,  del  socialismo,  que  agudiza  en  vez 
facilitar  la  solución  del  llamado  problema  social,  y  es  incapaz  de  resolver 
según  justicia  las  cuestiones  morales  y  económicas,  que  fluyen  de  las  rela- 
ciones entre  el  capital  y  el  trabajo,  no  pocos  católicos,  apreciando  la  im- 
portancia del  peligro  que  amenaza  a  la  religión  y  al  orden  social,  ruda- 
mente atacados  por  el  proletariado  socialista,  y  lamentando  como  una  des- 
gracia la  apatía  e  indiferencia  de  los  poderosos  en  riquezas  e  influencia 
política,  se  lanzaron  al  apostolado  social  alzando  la  bandera  de  la  reden- 
ción del  pobre  por  las  doctrinas  sociales  que  predicó  Jesucristo  y  enseña 
su  Iglesia,  como  medio  único  de  pacificar  la  lucha  abierta  entre  patronos 
y  obreros.  Fruto  de  ese  celo  propagandista  ha  sido  la  fundación  de  nume- 
rosos sindicatos  de  orientaciones  católicas,  en  la  ciudad  y  en  el  campo. 

Que  esa  labor  es  meritísima  no  cabe  discutirlo  siquiera,  porque  esas 
fundaciones,  según  la  mente  de  sus  autores,  entrañan  la  aplicación  de  las 
soluciones  católicas  al  problema  obrero;  el  mejoramiento  económico  del 
proletariado,  la  aproximación  de  las  fuerzas  vivas  de  la  producción  hasta 
establecer  mutua  y  fraternal  inteligencia  entre  ricos  y  pobres;  la  elevación 
moral  del  trabajador  mediante  una  vida  religiosa  más  intensa;  el  ejercicio 
de  la  caridad  en  el  poderoso,  en  suma:  un  aumento  notable  en  el  bienestar 
social,  fundamentado  en  las  enseñanzas  de  la  religión,  cuya  eficacia  para 
establecer  sólidamente  la  felicidad  de  los  pueblos,  hállase  demostrada  por 
la  Historia.  Además,  esos  sindicatos  estaban  destinados  a  ser  escuelas  pro- 
fesionales, que  dignificaran  al  obrero  mediante  una  cultura  más  sólida,  sa- 
cándole del  rutinarismo  que  atrofia  sus  facultades,  y  colocarle  en  condi- 
ciones de  verdadero  progreso  industrial.  Y  en  el  orden  social  se  esperaba 
que  fueran  cindadelas  inexpugnables  contra  los  asaltos  del  socialismo,  y 
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base  firme  de  una  reconstitución  nacional  cristiana.  Todos  esos  bienes  se 
esperaban  del  sindicato  católico. 

Han  pasado  los  años;  y,  cuando  esos  católicos  beneméritos,  fervorosos, 
se  disponían  a  recoger  copiosos  y  sazonados  frutos  de  reforma  de  las  cos- 
tumbres, de  florecimiento  religioso  y  de  paz  social,  han  visto  con  dolor 
que  alguno  de  ellos  constituyen  verdadero  peligro  por  sus  afinidades  de 
doctrina  y  procedimientos  con  los  socialistas;  otros  no  han  aportado  ele- 
mento alguno  de  positivo  valor  a  la  paz  social;  no  pocos  se  aferran  con 
verdadera  obstinación  a  su  programa  económico,  sin  atreverse  a  practicar 
con  la  misma  decisión  su  credo  religioso,  y  los  más  permanecen  en  perpe- 
tua minoría,  bajo  la  tutela  de  pocos  directores,  cuyas  iniciativas  y  determi- 
naciones refrendan  con  inexplicable  inconsciencia,  careciendo  de  esa 
cohesión  y  virilidad  fundadas  en  el  convencimiento  de  la  santidad  de  las 
doctrinas  y  del  interés  del  propio  bienestar,  que  constituye  la  fuerza  del 
sindicato,  y  los  menos  constituyen  valioso  vergel  en  donde  florecen  la  vir- 
tud y  el  trabajo,  siendo,  por  su  religión  y  disciplina,  centros  de  sólida  cul- 
tura profesional  e  inconmovibles  cimientos  de  paz  social. 

Cierto  que  resultados  tan  mezquinos  tienen  poco  de  consoladores;  pero, 
¿a  qué  ocultar  la  verdad?  El  hecho  resulta  cierto,  evidente,  comprobado, 
dicen  algunos  de  los  que  han  puesto  manos  en  la  fundación  de  sindicatos 
católicos. 

Así  las  cosas,  se  impone  a  todo  hombre  de  recto  criterio  un  examen 
detenido  de  los  procedimientos  y  métodos  empleados  en  la  organización 
de  esos  sindicatos,  y  ha  llegado  el  momento  de  examinar  sinceramente  la 
cuestión,  como  lo  hace  con  suma  delicadeza  el  autorizado  sociólogo  don 
Eugenio  Madrigal,  en  el  sustancioso  e  importante  folleto,  cuyo  contenido 
doctrinal  exponemos. 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  la  asociación  profesional  obrera,  que  tantas 
glorias  conquistó  en  la  Edad  Media,  y  hoy  mismo  en  otros  países  es  fir- 
mísima defensa  del  orden  y  de  los  derechos  del  trabajador,  según  la  cari- 
dad y  justicia,  no  haya  producido  entre  nosotros  los  beneficios  que  de  ella 
se  esperaban?  Sin  duda  qtie  el  fracaso  no  se  puede  atribuir  a  la  institución 
misma,  esto  es,  al  sindicato  católico,  ya  que  de  suyo  es  sencillamente  ad- 
mirable, sino  más  bien  a  su  actuación  a  la  vida  obrera.  Es  decir,  que  se 
fundan  sindicatos  atropellada,  irreflexivamente,  careciendo  obreros  y  pa- 
tronos de  la  ilustración  y  formación  moral  y  religiosa  necesarias  para  ma- 
nejar con  acierto  y  sin  peligro  el  arma  poderosa  del  sindicato.  Requiere 
éste,  por  lo  mismo,  si  ha  de  ser  beneficioso,  que  los  individuos  que  lo 
formen  posean  una  educación  sólidamente  religiosa,  económica  y  moral. 
De  otro  modo,  se  juntarán  a  la  voz  de  algún  propagandista  unos  cuantos 
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obreros  o  patronos  en  un  local  determinado,  firmarán  un  reglamento  que 
sólo  superficialmente  conocen,  y  funcionará  el  sindicato  sin  vida  propia, 
a  impulsos  de  los  más  avisados,  quienes  quizá  hoy  dirijan  el  sindicato  sin 
miras  interesadas;  pero  puede  que  mañana  lo  transformen  en  sociedad  de 
resistencia,  porque  los  individuos  que  lo  forman  no  están  capacitados 
para  apreciar  ciertas  direcciones  que  disfrazadas  con  el  expediente  de  rei- 
vindicación de  los  derechos  del  trabajador,  vienen  a  ser  verdaderas  here- 
jías doctrinalmente  consideradas,  y  en  el  aspecto  social  declaraciones  fran- 
cas de  guerra  al  patrono,  sólo  porque  es  patrono. 

Esa  conclusión,  por  dolorosa  que  sea,  la  han  confesado  nuestros  so- 
ciólogos más  eminentes,  los  cuales  han  palpado  el  escaso  fruto  de  sus 
trabajos  en  pro  del  sindicalismo  cristiano,  conviniendo  en  «que  sin  una 
previa  y  bien  cimentada  formación  técnica,  profesional,  social,  económica, 
y,  sobre  todo,  moral  y  religiosa  de  las  muchedumbres  industriales  o  agra- 
rias, que  se  trataba  de  sindicar,  el  sindicato  obrero  o  agrícola,  puro  o 
mixto^  no  podría  alcanzar  nunca  toda  su  provechosa  eficacia>,  pág.  11. 
Para  fundamentar  este  juicio  transcribe  el  Sr.  Madrigal  las  palabras  de  al- 
gunos sociólogos,  comenzando  por  el  agustino  P.  Teodoro  Rodríguez: 

«Uno  de  los  más  fecundos  escritores  sociales  de  España— dice  el  señor 
Madrigal—,  el  agustino  P.  Teodoro  Rodríguez,  en  su  interesantísimo  es- 
tudio ¿Círculos  o  Sindicatos?,  reproducido  en  gran  parte  recientemente 
bajo  el  título  El  problema  social  después  de  la  guerra  [en  esta  Revista], 
al  hablar  de  los  sindicatos  mixtos  decía:  Copia  el  Sr.  Madrigal  algunos 
párrafos  en  los  que  nuestro  compañero  de  Redacción  expone  los  inconve- , 
nientes  de  los  sindicatos,  tanto  mixtos  como  puros;  pero  omite  aquellos 
otros  en  los  que  completa  el  P.  Teodoro  su  pensamiento,  trazando  las 
líneas  fundamentales  del  sindicato  integral.  Creo  que  hubiera  sido  conve- 
niente indicarlo  al  menos,  ya  que  de  otro  modo  aparece  el  sociólogo  agus- 
tino como  un  demoledor  de  sindicatos,  reduciendo  su  labor  a  una  fase 
meramente  negativa;  y  esto  no  es  verdad. 

El  P.  Teodoro  señala  los  inconvenientes  de  esos  sindicatos,  dice  lo  que 
no  pueden  ser  sin  degenerar  en  armas  de  guerra;  pero  añade  las  condicio- 
nes que  deben  tener  para  convertirse  en  elementos  de  paz.  Para  esto  in- 
troduce un  elemento  importante,  el  consumidor,  que  en  su  mayoría  ni  es 
patrono  ni  obrero,  y  le  adscribe  una  misión  de  poder  moderador  de  trans- 
cendencia primaria  para  el  funcionamiento  del  sindicato  católico. 

«Nuestro  pensamiento  es,  dice  el  P.  Teodoro,  que  deben  formarse  Aso- 
ciaciones de  carácter  armónico,  donde  estén  representados  los  intereses  y 
amparados  los  derechos  de  todos,  que  es  lo  exigido  por  la  justicia.  Que 
estas  instituciones  tienen  que  resultar  complicadas  y  difíciles,  no  lo  duda- 
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mos.  ¿Acaso  el  problema  social  no  es  complicado  y  difícil?  ¿Es  lógico  pre- 
tender resolverlo  por  procedimientos  simplicistas?  El  problema  social  es 
un  problema  de  mutuas  inteligencias,  de  armonía  y  de  conjunto,  ¿no  es 
absurdo  intentar  resolverlo  por  procedimientos  de  separación,  de  parcia- 
lidad, de  ahondamientos,  de  distancias  y  de  amenazas  de  guerra,  con  los 
cuales  la  armonía  y  mutuas  inteligencias  se  dificultan?  En  el  problema  so- 
cial, además  de  los  obreros  y  patronos,  están  interesados  los  consumido- 
res; ¿no  es  ilógico  prescindir  de  ellos  en  la  resolución?» 

Describe  luego  el  funcionamiento  de  estos  sindicatos  armónicos,  los 
cuales  estarían  formados  por  patronos,  obreros  y  consumidores.  En  la  ca- 
tegoría de  consumidores  colocamos,  dice,  una  parte  selecta  de  la  sociedad, 
que  es  la  que  con  más  independencia  de  juicio  podría  ver  de  parte  de  quién 
estaba  la  razón,  tales  son  sacerdotes,  militares,  magistrados,  ingenieros, 
abogados,  escritores,  rentistas... 

No  significa  esto  que  nosotros  defendamos  cual  panacea  milagrosa  los 
sindicatos  integrales,  sino  que  juzgamos  incompleto  el  juicio  que  acerca 
del  P.  Teodoro  pueden  formarse  los  lectores  de  esta  Conferencia.  Por  lo 
mismo,  hemos  creído  oportuno  consignar  la  anterior  advertencia.  Quien 
desee  conocer  el  fundamento  de  esta  teoría  lea  el  libro  ¿Círculos  o  Sin- 
dicatos?, del  conocido  sociólogo  agustino. 

Después  del  nombre  del  P.  Teodoro,  el  Sr.  Madrigal  hace  desfilar  ante 
el  lector  toda  una  galería  de  hombres  beneméritos,  por  su  apostolado  en 
beneficio  del  obrero  y  sus  obras  sociales,  cuyos  testimonios  sirven  para 
dar  solidez  demostrativa  al  pensamiento  capital  de  esta  Conferencia.  Así, 
el  meritísimo  párroco  de  Los  Santos,  D.  Ezequiel  Fernández  Santana,  dice: 
«Ahora  y  siempre  escuelas  antes  que  sindicatos  si  éstos  no  han  de  ser 
completamente  inútiles,  y  quiera  Dios  que  no  sean  peligrosos...  que  aun 
supuesto  que  con  ellos,  los  sindicatos,  se  haya  hecho  mucho  bien  a  los 
hombres,  con  ellos  se  han  hecho  pocos  hombres  buenos,  siendo  esto  lo 
principal.» 

Y  el  Sr.  Polo  Benito  dice:  «Mientras  la  educación  cristiana  no  haya 
modelado  al  católico  y  prendido  en  él,  la  obra  social  puede  ser  estéril  y 
aun  perniciosa.*  En  igual  sentido  se  expresa  D.  Gregorio  Amor,  y  el  señor 
Arboleya  llega  a  afirmar:  «que  el  sindicato  puro  es  un  arma  terrible  contra 
el  patrono  y  en  manos  del  obrero...  eso  es  un  germen  de  egoísmo  y  de 
revolución»,  A  estos  testimonios  añade  otros  de  hombres  no  menos  ins- 
truidos y  prestigiosos,  cuyas  opiniones  concuerdan  con  las  transcritas  en 
esta  nota. 

Se  impone,  por  consiguiente,  aplicar  los  medios  más  rápidos  y  efica- 
ces para  que  el  sindicato,  lejos  de  constituir  una  escuela  de  perturbación, 
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produzca  los  beneficios  que  por  su  virtualidad  y  brillante  historia  debe 
producir. 

¿Cuáles  sean  esos  medios? 

El  Sr.  Madrigal  aboga  porque  se  intensifique  económica,  técnica  y  mo- 
ralmente  la  formación  del  obrero,  ya  que  su  nivel  religioso  e  intelectual  es 
tan  remiso  que  le  incapacita  para  manejar,  según  conviene,  un  arma  tan 
poderosa  como  el  sindicato.  Y  para  conseguirlo  exige  escuelas,  muchas 
escuelas  de  educación  sólida  de  las  clases  trabajadoras,  llámense  círculos 
o  patronatos.  cHe  ahí,  por  consiguiente,  las  obras-madres  de  toda  acción 
social  católica,  si  es  que  aspiramos  seriamente  a  que  el  «sindicalismo  sea 
una  fuerza  provechosa  para  la  sociedad  en  vez  de  un  poder  de  destruc- 
ción; o  que  sea  una  corriente  eléctrica  que  alumbre  y  trabaje,  en  vez  de 
rayo  que  deslumbre  y  destruya»,  según  el  expresivo  símil  del  P.  Teodoro 
Rodríguez». 

Termina  el  Sr.  Madrigal  su  estudio  con  un  llamamiento  fervoroso  a  la 
reeducación  del  pueblo,  para  prepararle  a  la  vida  activa  social,  confiando 
en  que  sólo  así  resultará  su  acción  bienhechora  para  patronos  y  obreros, 
para  la  religión  y  la  patria,  porque  su  actuación  constituirá  un  elemento  se- 
guro para  la  pacificación  de  la  cruel  lucha  de  clases  que  tantos  desastres 
cuenta  en  su  historia. 

Confesamos  que  la  lectura  de  esta  Conferencia  produce  impresión  tan 
dolorosa  que  deprime  el  ánimo.  Lejos  de  ser  acicate  de  iniciativas  y  estí- 
mulo de  entusiasmos,  hace  que  caiga  sobre  el  alma  ingente  losa  de  hielo 
que  seca  los  gérmenes  generosos  del  entusiasmo  propagandista  y  ensom- 
brece el  alma  con  dudas  y  obscuridades,  bastantes  para  producir  enervan- 
te pesimismo.  La  razón  es  bien  sencilla. 

Si  los  maestros  en  Sociología  especulativa  y  práctica,  señalan  defectos 
tan  importantes  en  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  cuestión  de  sindica- 
tos, porque  juzgan  al  pueblo  desprovisto  de  suficiente  preparación  técni- 
ca, moral  y  religiosa  para  formarlos,  ¿quién  se  decide  a  poner  mano  en 
obra  tan  importante  y  necesaria  para  la  dignificación  del  proletariado? 
¿Cuándo  se  hallará  éste  en  condiciones  legales  para  formar  un  sindicato 
digno  y  exento  de  peligros?  Hay  que  comenzar  de  nuevo  por  la  escuela. 
¿Y  qué  conducta  seguir  con  el  obrero  de  hoy,  especialmente  con  el  in- 
dustrial? 

Esa  corriente  poderosa,  universal,  que  arrastra  al  proletariado  de  Eu- 
ropa  hacia  la  asociación  obrera  con  tendencias  revolucionarias,  y  viene  a 
ser  espectro  amenazador  que  aterra  a  gobernantes  y  pueblos,  ha  de  seguir 
su  desarrollo  sin  que  nosotros  podamos  orientarla  en  sentido  del  orden  y 
de  la  armonía  social;  porque,  ¿dónde  está  el  hombre  capacitado  para  cons- 
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tituir  el  muro  de  contención  de  ese  torrente  que  se  precipita  en  el  abismo? 
¿Y  qué  baluarte  se  podría  oponer,  fuera  del  sindicato,  fuerte  y  vigoroso? 
Pero  como  sólo  poseemos  obreros  de  ínfima  cultura  técnica  y  moral,  há- 
cese  necesario  dejar  que  pase  la  ola  revolucionaria,  mientras  que  los  hom- 
bres de  acción  católica,  especialmente  se  consagrarán  a  la  formación  de 
ese  hombre  ideal,  y  a  su  perfecta  educación  para  el  futuro  sindicato  y  para 
que  adquiera  actitudes  técnicas  y  vida  religiosa  intensa,  confiando  en  que 
su  futura  labor  social  nos  resarcirá,  con  creces,  de  los  fracasos  anteriores 
y  de  los  afanes  que  nos  costó  su  educación. 

En  verdad  que  este  cuadro  tiene  poco  de  bello,  y  menos  aún  de  alen- 
tador. 

Escuelas  antes  que  sindicatos.  Tal  es  la  fórmula  más  .reciente  de  la  ac- 
ción social  católica;  pero,  ¿por  qué  no  han  de  ser  simultáneos  estos  dos 
organismos  de  redención  del  obrero?  Serviría  entonces  el  sindicato  de 
fuerza  de  atracción  para  el  obrero,  aunque  fuera  necesario  para  conquis- 
tarle, ofrecerle  un  programa  lo  más  amplio  que  lo  permitan  la  caridad  y  la 
justicia,  de  su  mejora  económica;  y  después  de  asociados,  cabe  muy  bien 
trabajar,  sin  descanso,  por  su  educación  profesional  y  religiosa.  Esperar 
que  el  obrero  de  hoy,  que  vive  y  respira  una  atmósfera  hostil  a  nuestras 
creencias,  se  nos  entre  por  las  puertas  de  nuestros  círculos  católicos,  de 
nuestros  patronatos  o  centros  cristianos  de  cultura,  llevado  sólo  de  nobles 
estímulos  y  con  resignación  a  prueba  de  sacrificio  para  adquirir  en  nues- 
tras escuelas  el  grado  de  cultura  que  nosotros  juzguemos  necesario,  y  lan- 
zarle luego,  sin  riesgos  ni  peligros,  a  la  vida  intensa  de  la  acción  social, 
nos  parece  un  sueño  irrealizable.  Nuestra  labor,  tratándose  de  obreros  in- 
dustriales, que  son  los  más  peligrosos  e  influyentes,  es  de  conquista.  Dí- 
gasenos si  al  obrero  de  hoy  se  le  puede  conquistar  por  medio  de  un  patro- 
nato o  un  círculo.  Por  eso  creemos  que  el  sindicato  sirve,  a  maravilla,  para 
aproximar  al  obrero  a  nuestro  campo  y  adscribirle  entre  las  asociaciones 
católicas,  para  conquistarle,  en  una  palabra,  haciendo  que  desaparezcan 
multitud  de  prejuicios  que  le  alejan  de  nosotros.  Pero  nuestra  labor  no 
debe  parar  ahí,  sino  antes  ese  debe  ser  el  principio  de  una  educación  inten- 
sa, prolongada,  amplia  y  sanamente  religiosa  para  que  el  sindicato  pro- 
duzca copiosos  frutos  de  pacificación  social. 

En  este  sentido  merece  plácemes  la  exhortación  del  Sr.  Madrigal,  quien 
pone  de  relieve  la  importancia  del  Círculo  y  Patronato,  o  más  breve,  la 
escuela  como  centro  primario  de  verdadera  y  sólida  formación  social  del 
obrero.  Cuanto  se  diga  e  insista  sobre  este  punto,  resultará  siempre  de  ac- 
tualidad. 

Téngase  en  cuenta,  sin  embargo,  que  el  problema  de  la  sindicación 


250  BIBLIOGRAFÍA 

está  planteado  y  que  crece  en  proporciones  gigantescas,  y  que  si  no  atrae- 
mos al  obrero  a  nuestra  sindicación,  formará  en  la  del  sindicalismo  revo- 
lucionario. Así  las  cosas,  se  preguntan:  ¿hemos  de  limitar  nuestra  acción 
a  educar  a  los  pocos  obreros  que  frecuentan  nuestros  Patronatos?  En  ese 
caso  se  siguen  los  inconvenientes  siguientes: 

Los  obreros  de  hoy  estarán  condenados  forzosamente  a  ser  arrastrados 
por  el  turbión  socialista.  No  habrá  medio  de  asociados,  de  ponerse  al  ha- 
bla con  ellos,  de  mejorar  su  situación  económica,  sino  esperar  años  y  años 
a  que  esa  minoría  que  se  educa  en  nuestros  centros  de  cultura  cristiana, 
adquiera  completo  desarrollo  en  sus  facultades  intelectuales  y  en  su  forma- 
ción religiosa  por  medio  de  una  esmerada  y  sólida  educación,  y  entonces 
y  sólo  entonces  comenzará  la  edad  de  oro  de  la  acción  católico-social. 
¿Cree  el  Sr.  Madrigal  que  el  Círculo  o  el  Patronato  tienen  eficacia  bastante 
para  asociar  dentro  de  nuestro  campo  al  proletariado,  especialmente  al  in- 
dustrial, y  que  resistirá  una  serie  de  cursos  hasta  que  le  juzguemos  útil 
para  que  tome  parte  activa  en  la  lucha  de  reivindicación  de  sus  derechos? 
¿Qué  grado  de  cultura  han  de  adquirir  esos  obreros  para  que  sin  peligro 
se  pueda  colocar  en  sus  manos  el  arma  del  sindicato?  ¿Quién  juzgará  de 
su  capacidad  y  cuál  será  el  mejor  y  más  seguro  criterio?  Todos  estos  in- 
convenientes nacen  de  exagerar  uno  de  los  términos  que  integran  la  cons- 
titución de  las  obras  sociales. 

Nosotros  creemos  que  todo  sistema  exclusivo  es  improcedente  y,  por 
lo  mismo,  no  cabe  establecer  una  ley  general  e  inflexible  para  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  obrera.  Casos  habrá  en  que  para  atraer  al  obrero 
sea  necesario  hablarle  de  la  solución  de  sus  grandes  penurias  y  enseñarle 
los  medios  de  remediarlas.  Si  por  el  momento  no  se  puede  hacer  más,  no 
dejará  por  esto  de  haberse  practicado  un  gran  bien,  ya  que  se  habrán 
cumplido  las  Obras  de  misericordia,  aunque  sólo  sean  las  corporales.  Y, 
francamente,  me  agrada  más  que  eso  lo  hagan  los  católicos  que  los  socia- 
listas. Y  conste  que  de  no  hacerlo  nosotros  lo  harán  nuestros  enemigos. 

Cierto  que  no  debemos  detenernos  en  el  aspecto  económico  de  la 
cuestión  social;  que  nuestras  obras  deben  ser  francamente  confesionales, 
que  no  es  lícito  nunca  arriar  la  bandera.  Pero  lo  importante  es  poseer  ba- 
tallones que  la  tremolen  al  viento,  que  la  amen  y  la  defiendan.  Este  es  el 
punto  capital.  ¿Señalamos  como  único  medio  de  reclutamiento  la  escuela? 
Pues  entonces  no  atraeremos  al  obrero.  ¿Señalamos  el  Sindicato  como 
medio  de  atracción  y  con  la  mira  de  perfeccionar  técnica,  moral  y  religio- 
samente al  obrero  por  medio  del  Círculo,  Escuelas  de  Artes  e  Industrias, 
Patronato  u  otra  Institución  parecida?  En  este  caso,  Sr.  Madrigal,  estamos 
en  perfecto  acuerdo.  Y  si  ese  Patronato,  etc.,  le  colocamos  a  las  puertas 
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de  la  escuela  para  que  sirva  de  casa  de  refugio  y  escuela  de  aprendizaje 
del  niño  educado  cristianamente,  y  pueda  éste  defenderse  en  el  taller  de 
las  influencias  funestas  de  sus  compañeros,  afiliados  a  las  casas  mal  lla- 
madas del  pueblo,  entonces  sí  que  se  realizaría  el  bello  pensamiento  de 
tantos  sociólogos  insignes  y  que  tan  lindamente  ha  expuesto  y  defendido 
el  cultísimo  D.  Severino  Aznar,  de  la  obra  post-scolar,  la  más  urgente  y 
bienhechora. 

Sirvan  las  anteriores  líneas  para  hacer  resaltar  la  importancia  doctrinal 
de  esta  Conferencia,  debida  al  conocido  sociólogo  D.  Eugenio  Madrigal. 
Nuestras  observaciones  cariñosas  en  nada  disminuyen  su  mérito  y  hasta  la 
oportunidad  de  su  publicación. 

Decimos  oportunidad  porque,  francamente,  hay  propagandistas  católi- 
cos que  fundan  Sindicatos  a  manos  llenas,  gastando  preciosas  energías  en 
un  trabajo  excesivamente  extenso,  cuando  lo  importante  es  intensificar  la 
educación  técnica  y  religiosa  del  pueblo,  base  única  de  toda  reforma  social. 

Otros,  en  cambio,  son  obreristas  acérrimos  y  exageran  los  derechos  del 
obrero,  conquistándose  fáciles  aplausos  y  ponderando  tan  al  vivo  el  aspec- 
to económico  del  problema,  que  se  olvidan  del  Catecismo.  A  unos  y  a 
otros  les  es  necesario  meditar  muy  de  propósito  las  provechosas  enseñan- 
zas recogidas  con  arte  y  acierto  por  el  Sr.  Madrigal  en  los  escritos  de  nues- 
tros más  competentes  tratadistas  de  cuestiones  sociales  y  con  las  que  ha 
formado  esta  instructiva  y  preciosa  Conferencia.  Por  lo  mismo  creemos 
convenientísima  su  difusión  y  lectura  en  todos  los  Centros  de  obras  socia- 
les.—P.  L.  Conde. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Enero  de  1918, 

EXTRANJERO 

Sigue  el  diálogo  de  los  beligerantes  desde  los  campos  opuestos  discu- 
tiendo las  condiciones  en  que  depondrían  las  armas  y  abrirían  el  camino 
a  la  paz  tan  deseada  por  todos  los  pueblos.  Los  Imperios  centrales,  apoya- 
dos en  sus  ventajas  de  orden  militar,  muestran  su  disposición  siempre  de 
alcanzarla  por  todos  los  medios;  pero  los  aliados  la  temen  resistiéndose  a 
toda  entrevista  con  el  enemigo  y  limitándose  a  decir  sus  condiciones  o 
exigencias  a  distancia.  Con  ser  un  mal  tan  grave  para  los  aliados  el  desfa- 
llecimiento de  los  rusos,  sin  embargo  los  Gobiernos  francés  y  británico 
persisten  en  negar  los  pasaportes  a  los  socialistas  que  desearían  ir  a  Retro- 
grado para  convencer  a  sus  compañeros  de  los  peligros  de  hacer  una  paz 
separada.  Temen,  como  es  natural,  los  Gobiernos,  que  en  vez  de  conven- 
cer, salgan  convencidos  los  socialistas  franceses  e  ingleses.  Una  reunión 
de  delegados  socialistas  de  los  beligerantes — ha  dicho  Lloyd  George— se- 
ría la  peor  de  las  experiencias,  porque  lo  mismo  podrían  hacer  otros  or- 
ganismos y  entenderse  todos,  menos  los  Gobiernos.  En  lo  cual  revela  el 
primer  ministro  inglés  que  la  terquedad  bien  puede  estar  sólo  de  parte  de 
los  gobernantes. 

Ello  es  que  mientras  las  negociaciones  de  paz  continúan  en  el  frente 
germano-ruso,  en  occidente  se  espera  una  ofensiva  fulminante  de  los  ale- 
manes, que  es  dudoso  se  realice  cuando  tanto  se  anuncia  y  especialmente 
cuando  bastante  ofensiva  es  la  que  produce  en  Inglaterra  la  cuestióa  de 
Irlanda  y  en  Francia  el  asunto  de  la  prisión  de  Caillaux. 

A  la  cuestión  de  Irlanda,  problema  lleno  de  negruras  para  Inglaterra, 
se  atribuye  la  dimisión  del  ministro  inglés,  Mr.  Carson,  si  bien  otros  in- 
formes relacionan  su  caída  con  el  fracaso  del  Alto  Mando  británico  en  las 
operaciones  de  Cambray,  que  al  final  resultaron  un  desastre  para  los  in- 
gleses, y  por  cuyo  motivo  fueron  destituidos  varios  generales. 

—El  proceso  Caillaux.— De  inmensa  resonancia  en  todas  partes  ha 
sido  la  prisión  del  famoso  ex  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mon- 
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sieur  Caillaux,  a  causa  de  haberse  descubierto  ciertos  indicios  de  relación 
con  el  enemigo.  Durante  su  viaje  al  Brasil  y  la  Argentina  en  1915,  parece 
ser  que  estuvo  en  inteligencia  con  algunos  de  los  embajadores  alemanes; 
y  de  ésto,  y  del  contenido  descubierto  en  una  caja  de  caudales  que  tenía 
depositada  en  un  Banco  de  Florencia,  se  ha  deducido  su  propósito  de 
hacer  valer  toda  su  influencia  para  ir  a  la  paz,  mediante  un  plan  muy  me- 
ditado en  todos  sus  detalles  para  cuando  volviera  al  Poder.  Últimamente 
se  han  encontrado  otros  documentos  suyos  relativos  a  la  cuestión  religio- 
sa en  Francia,  de  los  cuales  parece  deducirse  su  pensamiento  de  abolir  la 
ley  de  separación,  y  restablecer  las  relaciones  con  la  Iglesia. 

Con  estos  incidentes  padece  no  poco  la  unión  en  la  vecina  República» 
pues  los  socialistas  y  una  gran  parte  de  los  periódicos  se  han  puesto  al 
lado  de  M.  Caillaux,  que  figura  como  un  enemigo  formidable  de  la  Gran 
Bretaña. 

El  pensamiento  del  ex  presidente  del  Consejo  respecto  del  conflicto 
actual  está  condensado  en  las  declaraciones  que  un  periódico  chileno  le 
atribuye;  las  cuales  parecen  ser  las  que  corresponden  a  su  modo  de  pen- 
sar. Dice  el  periódico  de  Chile  lo  siguiente: 

«A  su  paso  por  Río  Janeiro,  a  fin  de  1914,  M.  Caillaux  expuso  en  una 
reunión  de  amigos  ideas  sobre  la  guerra,  que  causaron  sensación. 

—Nuestra  guerra  contra  Alemania— aseguran  que  dijo  Caillaux— es 
una  locura  y  un  crimen.  En  París  me  lapidarían,  si  dijera  yo  eso  en  públi- 
co, pero  es  la  verdad.  Delcassé  es  el  responsable  de  la  guerra.  Él  no  pudo- 
perdonar  al  Emperador  de  Alemania  el  hecho  de  obligarle  a  dimitir 
en  1908.  Nosotros,  los  franceses,  sacamos  las  castañas  del  fuego  para  In- 
glaterra. Yo  quise,  a  mi  paso  por  el  Ministerio,  establecer  buenas  relacio- 
nes con  Alemania,  porque  estaba  convencido  de  que  esa  «Entente»  sería 
un  bien  para  la  civilización.  Cuando,  en  el  mes  de  Agosto,  los  alemanes 
fueron  rechazados  hasta  el  Marne,  yo  invité  a  los  jefes  del  Gobierno  para 
concluir  la  paz.  Estoy  seguro  de  que  hubiéramos  podido  obtener  razona- 
bles condiciones,  porque  Alemania  quería  tener  las  manos  libres  a  fin  de 
aplastar  a  Inglaterra^  Ahora  es  tarde.  Lo  que  puede  suceder  de  más  favo- 
rable es  una  paz  impuesta  por  el  agotamiento  general.» 

Las  negociaciones  de  paz  en  Brest-Litowsk.—k\  decir  de  los  comuni- 
cados más  o  menos  oficiosos,  puede  considerarse  un  hecho  el  acuerdo  de 
paz  de  la  Cuádruple  con  Ukrania,  República  nueva  a  la  que  se  ha  recono- 
cido el  derecho  de  establecer  representaciones  diplomáticas  en  los  demás 
países. 

Las  discusiones  con  los  delegados  de  Petrogrado,  concretadas  a  la  for- 
ma de  reconocer  las  aspiraciones  políticas  de  Lithuania,  Curlandia  y  Po- 
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lonia,  se  volvieron  a  interrumpir  hacia  el  19  de  Enero,  por  la  marcha  obli- 
gada de  Trotsky  a  la  capital,  donde  ocurrían  sucesos  sangrientos  con 
motivo  de  la  inauguración  de  la  Asamblea  Constituyente. 

Por  lo  visto,  la  composición  de  esta  Asamblea  no  respondía  a  las  ten- 
dencias maximalistas  y  del  Gobierno  de  Comisarios,  y  ello  dio  lugar  a  que 
una  de  sus  sesiones  fuera  disuelta  a  tiros  y  la  lucha  se  extendiera  por  las 
calles  de  la  ciudad,  muriendo  dos  ex  ministros  asesinados.  Posteriormen- 
te, un  decreto  del  Gobierno  ha  declarado  disuelta  la  Asamblea  por  la  pre- 
ponderancia en  ella  de  los  burgueses,  elegidos  según  los  antiguos  métodos 
contrarios  al  bien  popular. 

De  todos  modos,  la  situación  anárquica  en  que  se  encuentra  Rusia, 
hace  que  todo  en  aquel  país  sea  inconsistente  y  se  halle  expuesto  a  trans- 
cendentales cambios,  que  bien  pudieran  refluir  en  los  pueblos  jóvenes  que 
aspiran  a  su  independencia. 

La  guerra  y  la  pú'z.— Comentando  el  discurso  del  primer  ministro  in- 
glés que  insertamos  en  el  número  anterior  y  en  el  que  Lloyd  George  con- 
cretaba los  fines  de  guerra  de  los  aliados,  ha  publicado  The  Daily  News 
una  carta  en  que  dice  lo  siguiente: 

«El  último  discurso  del  presidente  del  Consejo  es  un  documento  serio 
que  necesita  un  exacto  análisis.  Yo  someto  a  la  general  consideración  el 
hecho  de  que,  mientras  algunos  fines  irrealizables  han  sido  ya  descartados, 
todavía  contiene  el  discurso  exigencias  bastante  extremas,  que  harían  pro. 
longar  la  g  :erra  durante  muchos  años.  A  la  vez  que  repudia  todo  deseo 
de  destrucción  de  Alemania,  propugna  todo  lo  posible  para  preparar  esta 
destrucción  por  el  sencillo  medio  de  privar  a  su  industria  de  las  materias 
brutas.  El  hecho  de  negar  a  Alemania  (como  podríamos  hacerlo)  el  algo- 
dón, la  lana,  el  caucho  y  los  aceites  tropicales,  significa  amenazarla  con  la 
ruina. 

Se  nos  dice  que  Austria  no  será  desmembrada;  se  quiere  sólo  que  ella 
sacrifique  una  tercera  parte  de  su  territorio,  es  decir,  el  Trentino,  Trieste, 
la  Galitzia  polaca  y  la  Transilvania  rumana.  Mientras  que  se  proclama  el 
principio  que  rija  cada  país  su  propia  suerte,  el  referendum  no  se  men- 
ciona para  aquellos  pueblos  donde  es  posible  en  Europa,  y,  en  cambio,  se 
quiere  aplicar  allí  donde  resulta  imposible:  en  África.  La  proposición  gro- 
tesca de  una  votación  de  jefes  de  tribus  africanas  para  fijar  la  suerte  de  las 
colonias  alemanas  se  fundamenta  sobre  la  cuestión  planteada  por  los  ma- 
ximalistas rusos  respecto  a  Polonia.  ¿Retiraremos  nuestras  tropas  antes  de 
que  se  haga  la  votación?  Los  demócratas  no  darán  las  gracias  a  Mr.  Lloyd 
George  por  esta  parodia  de  sus  intenciones. 

Finalmente,  aunque  la  suerte  exacta  reservada  a  una  mitad  del  Imperio 
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turco  queda  muy  vaga,  se  nos  dice  que  toda  la  región  al  Sur  de  Tauro  será 
desmembrada  de  la  soberanía  turca. 

Míster  Lloyd  George  ha  dejado  de  hablar  del  «golpe  de  aplastamiento»; 
sin  embargo,  estas  condiciones  suyas  son  condiciones  de  «aplastamiento». 
Voy  a  resumir  cuáles  son  las  cosas  que  se  quiere  que  las  potencias  centra- 
les abandonen: 

Primera.  Libre  derecho  a  las  primeras  materias  del  mundo.  Segunda. 
Alsacia-Lorena,  La  Posnamia  polaca  y  las  colonias  africanas.  Tercero. 
Trentino,  Trieste,  Galitzia  y  Transilvania.  Cuarta.  La  mitad  del  Imperio 
otomano.» 

—Respuesta  del  Canciller  alemán  a  los  discursos  de  Wilson  y  Lloyd 
George.— E\  día  24  de  Enero  pronunció  el  conde  de  Hertling  ante  el  Comi- 
té principal  del  Reichstag  el  siguiente  discurso  que  insertamos  íntegro  por 
su  importancia  para  la  Historia: 

cSeñores:  Cuando  por  primera  vez  tuve  el  honor  de  hablar  ante  vues- 
tro Comité  era  el  3  de  Enero;  nos  encontrábamos  frente  a  un  incidente 
ocurrido  en  Brest-Litowsk,  y  entonces  expresé  mi  opinión  de  que  debía- 
mos aguardar  tranquilamente  la  solución  de  este  incidente. 

Los  hechos  respondieron  a  mi  criterio:  la  Delegación  rusa  ha  vuelto  a 
Brest-Litowsk;  las  negociaciones  se  han  reanudado  y  prosiguen  lentamen- 
te, pues  son  difíciles  en  extremo. 

Ya  hice  presente  las  circunstancias  que  causan  tales  dificultades.  Pudo 
surgir  la  duda  de  si  la  Delegación  rusa  tomaba  en  serio  las  negociaciones 
de  paz;  pero  persisto  en  que  con  la  Delegación  rusa  llegaremos,  en  Brest- 
Litowsk,  dentro  de  poco,  a  buen  término.  Llevan  camino  muy  favorable 
nuestras  negociaciones  con  los  representantes  de  Ukrania;  hay  aún  dificul- 
tades que  vencer,  pero  las  perspectivas  son  optimistas.  Esperamos  llegar 
con  Ukrania  a  un  acuerdo  que  redunde  en  beneficio  mutuo,  en  el  terreno 
económico.  La  Delegación  rusa  nos  propuso,  a  fines  de  Diciembre,  el  en- 
viar a  todos  los  beligerantes  la  invitación  para  que  participaran  en  las  ne- 
gociaciones, y  como  base,  la  Delegación  rusa  hizo  varias  indicaciones  de 
carácter  general.  Aprobamos  la  proposición  de  invitar  a  los  beligerantes  a 
negociar,  pero  con  la  condición  de  que  se  ajustara  a  un  plazo.  El  4  de 
Enero  caducó  el  plazo,  no  habiéndose  recibido  una  respuesta  categórica. 

Frente  a  la  «Entente»  no  estamos  ya  comprometidos  de  ningún  modo; 
tenemos  el  camino  libre  para  las  negociaciones  especiales  con  Rusia,  y  no 
estamos,  por  tanto,  de  ningún  modo  obligados  a  las  proposiciones  de  paz 
generales,  presentadas  por  la  Delegación  rusa. 

En  vez  de  la  respuesta  entonces  esperada,  que  no  llegó,  se  hicieron, 
como  todos  sabemos,  dos  manifestaciones  por  los  gobernantes  enemigos: 
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el  discurso  del  primer  ministro  inglés,  Mr.  Lloyd  Qeorge,  del  día  5,  y  el 
mensaje  del  presidente  Wilson,  del  día  siguiente. 

Reconozco  gustoso  que  Mr.  Lloyd  George  ha  variado  su  tono. 

Ya  no  insulta,  y  parece  querer  con  ello  demostrar  que  está  en  condi- 
ciones de  negociar;  lo  que  yo  antes  ponía  en  duda. 

No  obstante,  no  puedo  ir  hasta  donde  llegan  algunas  opiniones  neu- 
trales, que  pretenden  entrever  en  este  discurso  de  Mr.  George  una  opinión 
favorable  a  la  paz,  y  hasta  un  espíritu  amistoso. 

Es  cierto  que  ha  declarado  que  no  quiere  destruir  a  Alemania;  que 
nunca  lo  pensó,  y  hasta  encuentra  palabras  de  respeto  para  nuestra  situa- 
ción económica,  política  y  cultural.  Pero  no  faltan  otras  manifestaciones, 
transluciéndose  siempre  el  deseo  de  pronunciar  un  fallo  sobre  Alemania, 
culpable  de  toda  clase  de  crímenes. 

Es  este  un  criterio,  señores,  con  el  que  no  podemos  transigir,  como  es 
natural,  y  que  nos  aleja  de  toda  seria  voluntad  en  pro  de  la  paz. 

Nosotros  hemos  de  ser  los  culpables  sobre  los  que  la  «Entente»  pro- 
nuncie su  fallo,  y  esto  me  obliga  a  estudiar  ligeramente  los  acontecimien- 
tos que  precedieron  a  la  guerra. 

La  Constitución  del  Imperio  alemán  en  1871  puso  un  término  a  la  an- 
tigua disgregación,  y  con  la  unión  de  todos  sus  pueblos  logró  alcanzar 
Alemania,  en  breve  tiempo,  aquella  situación  que  correspondía  a  su  capa- 
cidad económica  y  cultural. 

El  príncipe  Bismarck  coronó  su  obra  por  medio  de  la  alianza  con  Aus- 
tria, puramente  defensiva. 

En  el  curso  de  los  años  jamás  se  ocurrió  la  más  remota  idea  de  abusar 
de  ella  para  fines  agresivos. 

Pero  ya  el  príncipe  de  Bismarck  tuvo  lo  que  muchas  veces  se  le  repro- 
chó: la  pesadilla  de  las  coaliciones;  y  los  acontecimientos  de  los  tiempos 
posteriores  han  demostrado  que  esto  no  era  un  simple  sueño  inquietante. 

Con  la  política  de  cercamiento  del  Rey  Eduardo  se  convirtió  en  reali- 
dad el  sueño  de  las  coaliciones. 

El  imperialismo  inglés  tropezó  en  su  camino  con  la  Alemania  flore- 
ciente y  creciente,  y  en  el  deseo  de  desquite  francés  y  en  los  afanes  expan- 
sivos rusos  encontró  Inglaterra  una  ayuda  demasiado  dispuesta. 

Siempre  la  situación  geográfica  de  Alemania  nos  amenazó  con  el  peli- 
gro de  una  guerra  en  dos  frentes. 

Francia,  la  republicana  Francia,  prestó  a  la  Rusia  zarista  miles  de  mi- 
llones para  la  organización  de  ferrocarriles  estratégicos  en  el  reino  de  Po- 
lonia, que  habían  de  facilitar  la  concentración  contra  nosotros,  y  la  Repú- 
blica francesa  reclutó  su  último  hombre  para  el  servicio  de  tres  años. 

18 
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De  esta  manera,  Francia,  al  lado  de  Rusia,  creó  una  fuerza  que  llegaba 
al  límite  de  su  capacidad.  Hubiera  sido  un  olvido  del  deber  el  que  Alema- 
nia hubiese  contemplado  inactiva  estos  planes,  sin  procurarse  un  arma 
que  la  protegiera  contra  futuros  enemigos.  Permítaseme  recordar  que  yo, 
como  miembro  del  Reichstag,  he  hablado  frecuentemente  de  estas  cosas, 
y  que  al  debatirse  los  gastos  de  armamento  siempre  señalé  que  el  pueblo 
alemán,  al  votar  estos  créditos,  no  hacía  más  que  una  política  pacifista,  y 
que  tal  armamento  nos  era  impuesto  para  defendernos  del  peligro  que  nos 
amenazaba  de  lado  enemigo.  > 

«Voy  a  ocuparme  de  la  cuestión  de  Alsacia-Lorena,  de  que  ahora  ha- 
bla Lloyd  George  como  de  la  injusticia  que  Alemania  cometió  con  Francia 
el  año  1871. 

La  Alsacia-Lorena  comprende,  como  es  sabido,  en  su  mayor  parte,  te- 
rritorios genuinamente  alemanes,  que,  mediante  la  opresión  del  Derecho 
durante  siglos,  habían  sido  disgregados  del  Imperio  alemán,  hasta  que 
finalmente,  en  1789,  la  revolución  francesa  devoró  el  resto,  convirtiéndose 
en  provincias  francesas. 

Cuando  en  la  guerra  de  1870  pedimos  la  devolución  de  los  territorios 
que  se  nos  habían  arrebatado  injustamente,  no  pedíamos  la  cesión  de  un 
territorio  extranjero,  sino  realmente  lo  que  hoy  se  llama  desanexión,  la  cual 
fué  reconocida  por  la  Asamblea  Nacional  francesa  y  por  la  Representación 
constitucional  del  pueblo  francés,  el  29  de  Marzo  de  1871,  por  gran  ma- 
yoría de  votos. 

También  en  Inglaterra,  señores,  se  habió  por  entonces  de  un  modo  muy 
distinto  a  como  se  habla  hoy.  Basta  recordar  a  un  solo  testigo:  al  célebre  his- 
toriador Carlyle,  que  en  The  Times  decía,  en  Diciembre  de  1871,  que  nin- 
gún pueblo  ha  tenido  un  vecino  tan  malo  comotuvoAlemaniacon  Francia.» 

«Ahora  voy  a  hablar  del  mensaje  de  Mr  Wilson,  y  también  respecto  a 
él  he  de  reconocer  que  ha  cambiado  el  tono. 

Parece  que  el  rechazamiento  unánime  del  intento  de  sembrar  la  dis- 
cordia entre  el  Gobierno  y  pueblo  alemanes,  con  su  contestación  a  la  nota 
del  Papa,  ha  producido  sus  efectos;  pues  parece  haber  llevado  a  Mr.  Wil- 
son al  buen  camino,  porque  ahora  no  habla  de  la  opresión  del  pueblo 
alemán  por  un  Gobierno  autocrático,  ni  repite  los  ataques  contra  la  Casa 
Hohenzollern. 

No  quiero  entrar  en  las  torcidas  manifestaciones  sobre  la  política  ale- 
mana, que  todavía  hay  en  el  mensaje  de  Mr.  Wilson;  pero  sí  voy  a  contes- 
tar a  los  varios  puntos  que  expone,  que  no  son  menos  de  catorce,  y  que 
componen  su  programa  de  paz,  para  lo  cual  suplico  vuestra  paciencia,  si 
los  he  de  exponer  tan  breve  como  sea  posible. 
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Primero.  Nada  de  convenios  internacionales  secretos.  La  Historia  en- 
seña que  somos  nosotros  los  que  antes  que  nadie  podemos  estar  de  acuer- 
do con  la  más  amplia  publicidad  de  los  convenios  diplomáticos,  y  recuer- 
do a  este  respecto  que  nuestra  alianza  defensiva  con  Austria-Hungría  era 
conocida  de  todo  el  mundo  desde  el  año  1889,  mientras  que  los  convenios 
ofensivos  de  nuestros  enemigos  se  descubrieron  sólo  en  el  curso  de  esta 
guerra,  especialmente  con  la  publicación  de  los  documentos  secretos  rusos. 

Además,  las  negociaciones  de  Brest-Litowsk  demuestran  a  todo  el 
mundo  que  estamos  dispuestos  a  acceder  a  esta  proposición,  declarando 
como  principio  general  político  la  publicidad  de  las  negociaciones. 

Segundo.  Libertad  de  los  mares.  La  completa  libertad  de  la  navegación 
en  los  mares,  durante  la  guerra  y  la  paz,  es  defendida  por  Alemania  como 
una  de  las  primeras  y  más  importantes  exigencias  para  el  futuro.  Sobre 
esto  no  existe,  por  tanto,  ninguna  disparidad  de  criterio,  y  la  limitación 
añadida  por  Mr.  Wilson  al  final  no  es  comprensible,  y  parece  superfina 
por  lo  que  debiera  ser  omitida.  Importante  en  alto  grado  para  la  libertad 
de  los  mares  en  lo  futuro  será  que  se  prescinda  de  las  bases  navales  pode- 
rosamente fortificadas  en  las  importantes  rutas  de  navegación  internacio- 
nales, como  son  Gibraltar,  Malta,  Aden,  Hong  Kong,  islas  Malvinas  y  otras. 

Tercero.  Eliminación  de  todo  obstáculo  económico  que  limite  el  co- 
mercio de  un  modo  innecesario.  Completamente  de  acuerdo.  Condenamos 
igualmente  la  guerra  económica,  que  lleva  en  sí  inevitablemente  el  germen 
de  futuras  complicaciones  bélicas. 

Cuarto.  Limitación  de  armamentos.  Como  ya  hemos  expresado,  el  pen- 
samiento de  una  limitación  de  los  armamentos  es  perfectamente  discuti- 
ble. La  situación  financiera  de  todos  los  Estados  europeos  después  de  la 
guerra  será  lo  que  más  favorezca  para  una  solución  satisfactoria.  Se  ve  que 
sobre  los  cuatro  primeros  puntos  del  programa  podría  llegarse  a  una  inte- 
ligencia, sin  dificultad  alguna. 

Quinto.  Regulación  de  toda  aspiración  colonial.  La  realización  prácti- 
ca del  principio  formulado  por  Mr.  Wilson  encontrará  algunas  dificultades 
en  el  mundo  de  la  realidad.  De  todos  modos,  creo  que  debe  dejarse  a  la 
decisión  del  mayor  imperio  colonial,  Inglaterra,  cómo  quiere  aceptar  esta 
proposición  de  su  aliado.  En  la  reorganización,  también  pedida  por  nos- 
otros, de  las  posesiones  coloniales  del  mundo,  habrá  de  hablarse  en  su 
tiempo  de  este  punto. 

Sexto.  Evacuación  del  territorio  ruso.  Una  vez  rehusado  por  los  Esta- 
dos de  la  Entente  el  adherirse  a  las  negociaciones  dentro  del  plazo  pro- 
puesto por  Rusia  y  los  Centrales,  tengo  que  rechazar,  en  nombre  de  los 
Imperios  centrales,  con  firmeza,  toda  intromisión  posterior.  Se  trata  en  esto 
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de  un  asunto  que  atañe  únicamente  a  Rusia  y  a  los  Imperios  centrales,  y 
mantengo  la  esperanza  de  que,  reconociendo  el  derecho  de  regir  sus  des- 
tinos a  los  pueblos  limítrofes  occidentales  de  territorio  ruso,  se  conseguirá 
llegar  a  buenas  relaciones,  tanto  con  éstos  como  con  el  resto  de  Rusia,  a 
la  que  deseamos  del  modo  más  sincero  la  vuelta  a  la  normalidad,  el  bien- 
estar del  país  y  un  Estado  que  ofrezca  garantías. 

Séptimo.  La  cuestión  belga.  En  lo  que  a  la  cuestión  belga  se  refiere,  se 
ha  declarado  repetidas  veces  por  mis  antecesores  que  nunca,  durante  la 
guerra,  constituyó  la  unión  de  Bélgica  a  Alemania  por  la  fuerza  un  punto 
del  programa  de  la  política  alemana. 

La  cuestión  belga  pertenece  al  conjunto  de  asuntos  cuyos  detalles 
habrán  de  regularse  mediante  las  negociaciones  de  paz. 

Mientras  nuestros  adversarios  no  se  coloquen  en  el  terreno  de  que  la 
integridad  del  territorio  de  los  Imperios  centrales  es  la  única  base  posible 
para  tratar  de  la  paz,  he  de  atenerme  al  punto  de  vista  hasta  ahora  defen- 
dido, y  rechazar  la  anteposición  de  la  cuestión  belga  a  la  discusión  general. 

Octavo.  Liberación  del  territorio  francés.  La  parte  ocupada  de  Francia 
constituye  una  valiosa  prenda  en  nuestra  mano.  Tampoco  es  la  agregación 
por  la  fuerza  una  parte  de  la  política  oficial  alemana,  y  las  condiciones  y 
modalidades  de  la  evacuación,  que  han  de  tener  en  cuenta  los  intereses  vi- 
tales de  Alemania,  habrán  de  regularse  entre  Alemania  y  Francia.  He  de 
señalar  terminantemente  que  nunca  podemos  pensar  en  una  separación  de 
territorios  del  Imperio.  La  Alsacia-Lorena,  que  desde  hace  tiempo  ha  es- 
trechado cada  vez  más  su  unión  con  Alemania;  que  sigue  desarrollándose 
de  un  modo  muy  satisfactorio  en  el  terreno  económico,  y  en  la  que  más 
del  87  por  100  habla  como  lengua  materna  el  alemán,  no  nos  la  dejaremos 
quitar,  con  ninguna  bella  frase,  por  nuestros  adversarios. 

Noveno,  décimo  y  undécimo.  Fronteras  italianas,  cuestión  de  naciona- 
lidades en  la  Monarquía  del  Danubio,  Estados  balkánicos.  En  lo  que  se 
refiere  a  las  cuestiones  tratadas  por  Mr.  Wilson  en  estos  puntos,  afectan 
tanto  a  la  cuestión  de  fronteras  italianas,  como  al  futuro  desenvolvimiento 
de  la  Monarquía  del  Danubio,  al  porvenir  de  los  Estados  balkánicos,  y  en 
gran  parte  a  los  intereses  políticos  de  nuestra  aliada  Austria-Hungría. 
Siempre  que  los  intereses  alemanes  estén  expuestos,  los  defenderemos  con 
la  mayor  energía. 

Sin  embargo,  prefiero  dejar  la  respuesta  de  las  proposiciones  de  míster 
Wilson,  en  estos  puntos,  en  primer  lugar  al  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Austria-Hungría.  Una  estrecha  unión  con  nuestra  aliada  Austria- 
Hungría  es  el  punto  esencial  de  nuestra  actual  política,  y  habrá  de  ser  la 
línea  de  conducta  para  el  futuro. 
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Duodécimo.  Turquía.  Tampoco  quisiera  adelantarme  a  la  actitud  de 
los  gobernantes  turcos  en  el  asunto  tocado  por  Mr.  Wilson  en  este  punto, 
que  se  refiere  a  nuestra  poderosa  aliada  Turquía.  La  integridad  de  Turquía 
y  la  seguridad  de  su  capital,  íntimamente  relacionada  con  la  cuestión  de 
los  Estrechos,  son  también  importantes  intereses  vitales  del  Imperio  ale- 
mán, y  nuestra  aliada  puede  en  esto  contar  siempre  con  nuestra  ayuda  más 
enérgica. 

Decimotercero.  Polonia.  No  la  «Entente»,  que  no  tuvo  para  Polonia 
más  que  palabras  huecas,  y  que  antes  de  la  guerra  jamás  defendió  a  Polo- 
nia ante  Rusia,  sino  el  Imperio  Alemán  y  Austria-Hungría  fueron  los  que 
libraron  a  Polonia  y  a  su  nacionalidad  del  opresor  yugo  del  régimen 
ruso.  Déjese,  por  tanto,  a  Alemania,  Austria-Hungría  y  Polonia  ponerse 
de  acuerdo  sobre  la  constitución  futura  de  este  país;  pues  estamos,  como 
demuestran  las  negociaciones  y  declaraciones  del  año  último,  en  camino 
de  ello;  y 

Decimocuarto.  Liga  de  los  pueblos.  En  lo  que  a  este  punto  se  refiere, 
tengo  simpatías,  como  se  ve  por  mi  actuación  política,  por  toda  idea  que 
impida  para  el  futuro  la  posibilidad  y  probabilidad  de  guerras,  y  quiera 
fomentar  la  cooperación  armónica  de  los  pueblos.  Si  la  idea  de  la  Liga  de 
los  pueblos,  sugerida  por  Mr.  Wilson,  al  detallarse  su  realización  y  hacer 
su  estudio,  resulta  que  se  basa  realmente  en  el  espíritu  de  completa  justi- 
cia para  con  todos,  y  el  de  entero  desinterés,  entonces  el  Gobierno  impe- 
rial estará  dispuesto  gustoso,  una  vez  reguladas  todas  las  demás  cuestiones 
pendientes,  a  entrar  en  el  examen  de  las  bases  de  tal  Liga  de  los  pueblos.» 

»Ya  he  contestado  al  discurso  de  Mr.  Lloyd  George  y  proposiciones 
del  presidente  Wilson.  Ahora  hemos  de  preguntarnos  si  de  estos  discur- 
sos y  proposiciones  nos  sale  al  paso  en  verdad  una  voluntad  seria  y  hon- 
rada en  pro  de  la  paz.  Contienen  principios  generales  para  una  paz  mun- 
dial, a  los  que  asentimos;  pero  donde  se  trata  de  cuestiones  concretas, 
puntos  que  para  nosotros  y  nuestros  aliados  son  de  importancia  decisiva, 
se  nota  menos  la  voluntad  de  una  paz. 

Nuestros  adversarios  no  quieren  «destruir»  a  Alemania,  pero  ansian 
parte  de  nuestro  país  y  del  de  nuestros  aliados.  Hablan  con  respeto  de  la 
situación  de  Alemania,  pero  dejan  entrever  su  criterio  de  que  nosotros 
somos  los  culpables,  y  que  habremos  de  expiar  nuestros  pecados  y  pro- 
meter la  enmienda.  Así  suele  bablar  el  vencedor  al  vencido;  así  habla 
quien  interpreta  todas  nuestras  manifestaciones  favorables  a  la  paz  como 
indicio  de  debilidad,  y  de  esto  deben  apartarse  los  gobernantes  de  la 
«Entente». 

»Voy  a  recordar  cuál  es  la  verdadera  situación  de  los  Imperios  centrales. 
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Nuestra  situación  militar  nunca  fué  tan  favorable  como  es  ahora,  y 
nuestros  caudillos  miran  al  futuro  con  gran  confianza  en  la  victoria,  y  el 
ejército  entero,  oficiales  y  soldados,  está  animado  de  inquebrantable  entu- 
siasmo por  la  lucha. 

Recuerdo  las  palabras  que  pronuncié  el  29  de  Noviembre  en  el  Parla- 
mento: «Nuestra  buena  disposición  para  la  paz,  expresada  repetidas  veces; 
nuestro  espíritu  de  reconciliación,  que  hablaba  de  nuestras  proposiciones, 
no  deben  ser  un  salvoconducto  para  la  Entente  para  prolongar  indefinida- 
mente la  guerra.  > 

Si  nuestros  enemigos  nos  obligan  a  esto,  habrán  de  cargar  con  las  con- 
secuencias, y  si  los  gobernantes  de  las  potencias  enemigas  están  verdade- 
ramente inclinados  a  la  paz,  que  revisen  de  nuevo  su  programa,  o,  como 
Mr.  Lloyd  Qeorge  ha  dicho,  que  lo  reconsideren.  Cuando  lo  hagan  y  ven- 
gan con  nuevas  proposiciones,  las  examinaremos  seriamente;  pues  nuestro 
objetivo  es  únicamente  el  restablecimiento  de  una  paz  general  duradera. 
Pero  esta  paz  no  será  posible  mientras  no  estén  garantizadas  la  integridad 
del  Imperio  alemán,  como  seguridad  de  sus  intereses  vitales,  y  la  dignidad 
de  nuestra  patria.  Hasta  tanto,  lo  que  se  impone  es  permanecer  tranquila- 
mente unidos  y  esperar.  > 

«Respecto  al  fin,  estamos  todos  de  acuerdo,  aunque  sobre  los  procedi- 
mientos y  modalidades  seamos  de  distinta  opinión. 

Pero  prescindamos  ahora  de  todas  estas  discrepancias,  y  no  discuta- 
mos sobre  fórmulas,  que  dado  el  vertiginoso  curso  de  los  acontecimien- 
tos mundiales,  siempre  llegan  tarde,  y  tengamos  presente,  por  encima  de 
diferencias  de  partido,  un  fin  común:  el  bien  de  la  patria. 

Permanezcamos  unidos.  Gobierno  y  pueblo,  y  la  victoria  será  nuestra, 
y  la  paz  buena  vendrá,  porque  ha  de  venir.  El  pueblo  alemán  soporta  y 
soportará  las  penalidades  y  cargas  de  la  guerra  durante  el  cuarto  año.  Al 
referirnos  a  estas  cargas  y  penalidades  pienso  de  un  modo  especial  en  las 
de  los  obreros  y  de  los  empleados  de  Estado  de  corto  sueldo.  Pero  todos, 
hombres  y  mujeres,  quieren  resistir,  y  capacitados  políticamente,  no  se 
dejan  aturdir  por  bellas  frases,  y  saben  distinguir  entre  las  realidadades 
de  la  vida  y  los  sueños  de  ventura. 

Un  pueblo  así  no  puede  sucumbir.  Dios  está  con  nosotros,  y  seguirá 

estándolo». 

ESPAÑA 

Un  comentario  inglés  al  reciente  discurso  del  Canciller  alemán,  conde 
de  Hertling,  merece  subrayarse  por  lo  que  a  nuestra  nación  se  refiere. 
Respecto  de  la  alusión  hecha  por  el  Canciller  al  abandono  de  Gibraltar 
como  medio  de  asegurar  la  libertad  de  los  mares,  dice  el  periódico  inglés 
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The  Morning  Post  las  siguientes  palabras,  que  indican  cómo  se  ha  esta- 
blecido el  imperialismo  británico: 

«Todo  el  mundo  sabe  que  su  cesión  equivaldría  a  la  disolución  del  Im- 
perio británico.  Si  el  Imperio  alemán,  o  cualquier  otro  país,  desease  Gibral- 
tar  o  nuestras  demás  estaciones  navales,  que  vengan  a  cogerlas.»  Jamás  ha 
usado  un  lenguaje  semejante  el  militarismo  prusiano. 

— Persisten  los  desórdenes  en  varias  localidades  por  la  escasez  de  las 
subsistencias,  y  en  alguna  ciudad,  como  Barcelona,  han  revestido  el  carác- 
ter de  amago  revolucionario.  Mas  el  Gobierno  ha  tomado  serias  medidas 
encaminadas  a  impedir  el  éxito  de  los  manejos  socialistas  y  de  otros  per- 
turbadores del  orden,  si  bien  el  remedio  de  las  causas  del  malestar  es  di- 
fícil en  las  circunstancias  presentes  en  que  el  mismo  mal  de  la  escasez 
aflige  a  todos  los  pueblos. 

—Acto  simpático,  inspirado  en  el  más  excelso  patriotismo,  han  sido  los 
manifiestos  que  el  ilustre  marqués  de  Santillana  y  el  Centro  de  Acción  No- 
biliaria han  dirigido  al  país  llamando  a  intervenir  en  las  cosas  públicas  a 
muchos  elementos  cuya  influencia  puede  ser  poderosísima  en  la  vida  de  la 
nación  y  que  por  su  aislamiento  habitual  no  hacían  sentir  su  fuerza  contra 
los  profesionales  de  la  revuelta  y  del  desorden. 

El  manifiesto  del  Centro  de  Acción  Nobiliaria  va  firmado  por  los  con- 
des de  Revillagigedo,  Aybar,  Limpias,  Gondomar  y  Lascoiti  y  por  los 
marqueses  de  Ibarra,  Bendana  y  Fuensanta.  Está  dirigido  a  la  nobleza  es- 
pañola, y  en  él  los  dichos  proceres  la  exhortan  a  defender  la  Monarquía, 
como  representación  de  la  paz  y  del  orden,  contra  las  izquierdas  revolu- 
cionarias, que  son  la  encarnación  de  la  guerra  y  la  anarquía,  para  evitar 
de  ese  modo  en  España  la  repetición  de  lo  ocurrido  en  otros  países,  como 
Portugal  y  Rusia.  Con  ese  fin  anuncian  en  su  circular  la  celebración  de 
una  asamblea  en  que  se  examinarán  los  siguientes  puntos  concretos: 

«Primero.  Organización  de  un  Comité  central  que  estudiase  y  propu- 
siese un  programa  de  obra  social,  consistente  en  buscar  al  obrero  en  sus 
barrios  y  al  miembro  de  la  clase  media  inferior,  tan  abandonado  de  todos, 
en  su  propia  casa;  llevándole  al  primero,  juntamente  con  la  enseñanza  de 
la  moral  cristiana,  que  predica  el  amor  enfrente  del  odio  que  sus  falsos 
apóstoles,  verdaderos  explotadores  del  pueblo,  le  han  inculcado,  la  satis- 
facción, en  lo  posible,  de  sus  necesidades  materiales,  proporcionándoles 
socorros  de  alimentación  en  los  meses  de  invierno,  ya  mediante  el  reparto 
de  bonos,  ya  por  medio  de  los  comedores  de  caridad;  vestido,  mediante  el 
apoyo  que  podríamos  prestar  a  instituciones  que  ya  existen  y  con  las  que 
habríamos  de  ponernos  en  relación;  enseñanza,  mediante  la  creación  de 
escuelas  gratuitas  o  apoyo  a  las  existentes,  en  que  además  se  diese  una  co- 
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mida  a  los  niños;  asistencia  facultativa,  seguro  para  caso  de  enfermedad, 
extendiendo,  en  fin,  nuestro  campo  de  acción  a  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  social,  y  procurando,  con  respecto  al  segundo,  una  especie  de 
sindicación  en  el  que  el  asociado  de  la  clase  media  encontrase,  a  cambio 
de  su  apoyo,  determinados  beneficios,  que  pudieran  consistir  en  que  se  les 
pagasen  ciertos  impuestos,  como  el  del  inquilinato,  por  ejemplo. 

Segundo.  Constitución  de  estos  mismos  Comités  en  todas  las  capitales 
de  provincia  en  que  fuera  factible  y  con  la  misma  finalidad,  teniendo  ade- 
más en  aquellas  que  sean  esencialmente  agrícolas  la  de  ponerse  en  comu- 
nicación, con  objeto  de  prestarse  mutuo  apoyo,  con  los  sindicatos  católicos 
agrarios  ya  constituidos,  fomentando  su  creación  donde  no  existiesen. 

Tercero.  Orientación  que  hubiere  de  darse  a  ese  gran  movimiento  so- 
cial una  vez  puesto  en  marcha  con  el  patrocinio  de  la  nobleza;  orientación 
que,  a  nuestro  juicio,  señalada  la  finalidad  última  de  esta  renovación,  no 
puede  ofrecer  duda,  y  que  en  las  dificultades  de  procedimiento  en  que  pu- 
diera tropezar,  hallaría  en  las  sabias  Encíclicas  de  aquel  gran  Pontífice, 
León  XIII,  materia  para  vencer  esas  dificultades,  llevando  el  apoyo  de  la 
nobleza  española  como  clase  a  aquellos  que  más  la  mereciesen,  o  cuyos 
programas  fuesen  más  afínes  a  los  nuestros,  inspirándose  siempre  para  la 
decisión  en  el  supremo  interés  de  la  patria,  de  continuo  conforme  con 
nuestros  más  caros  ideales.» 

—Una  corriente  de  opinión,  digna  de  todos  los  aplausos,  se  ha  mani- 
festado contra  las  subvenciones  que  los  Ayuntamientos  suelen  votar  para 
las  fiestas  del  Carnaval.  La  iniciativa  de  ese  movimiento  en  este  año  ha 
sido  del  señor  Arzobispo  de  Granada,  quien  solicitó  del  alcalde  de  aquella 
ciudad  el  que,  en  atención  a  las  críticas  circunstancias  actuales  porque 
España  y  el  mundo  entero  atraviesan,  se  suprimieran  los  bailes  de  másca- 
ras. Dichosamente,  las  reflexiones  del  venerable  Prelado  suscitaron  igual 
solicitud  de  entre  los  individuos  de  muchas  Corporaciones  municipales,  y 
han  sido  acogidas  favorablemente  por  casi  todos  los  periódicos  de  la  na- 
ción, sin  excluir  los  de  la  izquierda.  De  estos  últimos  escuchamos  protes- 
tas como  la  siguiente: 

«Protestamos  contra  esa  fiesta,  que,  si  en  otras  ocasiones  es  estúpida, 
hoy  es,  además,  un  escarnio  a  los  hambrientos  y  a  los  sufrimientos  de  mi- 
llones de  seres  humanos.» 

No  obstante,  las  prácticas  carnavalescas  seguirán  imponiéndose  como 
uno  de  tantos  usos  de  que  abomina  el  sentido  común  y  al  que,  sin  embar- 
go, rinde  tributo  la  imbecilidad  humana. 

B.  R. 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 
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Si  todas  las  opiniones  coinciden  en  afirmar  que  el  dinamismo 
histórico  obedece  a  una  ley  constante  de  progreso,  no  sucede  lo 
mismo  cuando  se  intenta  definir  la  naturaleza  que  lo  determina  y 
límites  entre  los  cuales  se  desenvuelve.  Para  los  evolucionistas,  en 
cuya  órbita  giran  todos  los  sistemas  que  de  un  modo  cualquiera  se 
proponen  derivar  la  universalidad  de  los  seres  de  un  principio  único 
por  una  especie  de  emanantismo  panteísta  o  por  una  inmanencia 
fantasmagórica  e  indefinida,  la  humanidad  en  conjunto  y  el  indivi- 
duo en  particular  no  son  más  que  fases  y  matices  de  la  evolución 
total,  necesaria  e  ilimitada.  Según  las  corrientes  más  en  boga  del 
evolucionismo,  si  el  cuerpo  representa  un  grado  superior,  más  com- 
plicado, heterogéneo  y  perfecto  que  el  organismo  de  los  brutos,  por 
una  serie  de  selecciones  y  adaptaciones  verificada  en  los  senos  mis- 
teriosos de  la  Naturaleza,  todas  las  facultades  y  manifestaciones  del 
hombre,  como  individuo  y  como  especie,  en  último  análisis  se  redu- 
cen al  fondo  vital  e  instintivo  de  los  brutos,  que  por  una  serie  de 
acciones  y  reacciones  gradualmente  se  va  despojando  de  las  remi- 
niscencias atávicas  de  la  bestialidad.  Asi  el  hombre  no  constituye 
una  forma  definitiva  con  su  nacimiento  propio,  su  desarrollo  carac- 
terístico y  su  fin  peculiar,  sino  un  tránsito  hacia  otra  forma  superior; 
los  orígenes  de  la  humanidad  permanecerán  siempre  como  hecho 
concreto  en  el  misterio,  por  corresponder  a  un  período  de  semi- 
consciencia,  y  se  podrá  únicamente  rastrear  algo  por  una  concurren- 
cia de  observaciones  múltiples  de  lo  más  perfecto  a  lo  menos  per- 
fecto, de  lo  heterogéneo  a  lo  homogéneo,  hasta  llegar  a  una  forma 
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básica:  el  instinto.  Era  natural  que  los  partidarios  del  exp^erimento, 
del  hecho,  de  la  investigación  a  posteriori  y  derivada  inmediatamen- 
te de  su  procedimiento,  se  contentaran  únicamente  con  proclamar 
los  resultados  indudables  de  sus  investigaciones;  pero  los  impacien- 
tes no  se  han  dado  por  satisfechos  y  se  han  lanzado  a  sentar  hipóte- 
sis apriorísticas  más  o  menos  brillantes,  como  el  sistema  de  los  Ta- 
bas, el  totetismo,  el  nómina  númina  de  los  mitólogos,  etc.,  en  cuya 
virtud  se  explican  los  orígenes  de  la  moral,  las  creencias  en  lo  su- 
prasensible, el  culto  religioso,  la  teología  mística  y  la  aparición  del 
lenguaje.  Los  filólogos  positivistas,  verbigracia,  han  pretendido  llegar 
a  un  organismo  de  raíces  puramente  afectivo,  pasivo,  mejor  dicho,  en 
que  el  prothomo,  en  un  estado  de  semiconsciencia  indefinida,  expre- 
saba únicamente  las  impresiones;  eran  los  gritos  de  placer,  dolor, 
rabia,  afecto,  etc.,  de  los  brutos,  más  definidos,  referidos,  vinculados 
en  objetos  exteriores.  Esta  vinculación  subjetiva  gradualmente  fué 
perdiendo  su  carácter  pasivo,  refiriéndose  a  los  objetos  externos, 
objetivándose,  por  decirlo  así,  hasta  que  por  fin  se  convierte  en  len- 
guaje ideológico. 

No  hemos  de  analizar  aquí  todos  los  sistemas,  todos  los  esfuer- 
zos que  se  han  realizado  para  salvar  el  fiiatus  que  separa  al  hombre 
del  bruto;  bástenos  saber  que  los  evolucionistas  coinciden  en  negar 
que  Dios  formase  al  hombre  inmediate  a  su  imagen  y  semejanza, 
distinto  del  bruto,  dotado  de  un  alma  racional  y  que  en  los  mismos 
orígenes  le  hubiese  dado  conocimiento  de  las  verdades  necesarias 
para  su  salvación  eterna,  una  revelación  primitiva.  La  doctrina  católica 
afirma,  por  el  contrario,  que  Dios  creó  al  hombre  distinto  del  bruto, 
dotado  de  un  alma  racional  que  no  es  una  forma  transitoria,  que  so- 
bre los  fines  propios  de  su  naturaleza  le  señaló  un  fin  sobrenatural 
y  que  para  conseguir  este  fin  le  dio  los  medios  y  los  conocimientos 
necesarios  para  alcanzarlo,  y  todo  esto  aun  después  de  la  naturaleza 
caída.  Así  el  progreso  humano  es  también  un  desarrollo,  una  evolu- 
ción, si  se  quiere;  mas  ese  progreso,  esa  evolución  tiene  su  princi- 
pio en  la  naturaleza  propia  del  hombre,  por  lo  que  se  refiere  al 
individuo,  y  en  los  primeros  padres,  Adán  y  Eva,  por  lo  que  se  re- 
fiere a  la  especie,  y  su  fin,  su  límite  superior  en  la  unión  con  Dios, 
unión  que  admite  sus  grados,  llegando  a  su  máxima  perfección  en 
la  hipóstasis  del  Verbo  con  la  naturaleza  humana.  Pero  si  la  discre- 
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pancia  es  absoluta  en  los  puntos  capitales,  no  sucede  lo  mismo  en 
cuestiones  secundarias.  Los  esfuerzos  realizados  por  católicos  y  evo- 
lucionistas para  defender  su  doctrina,  han  contribuido  a  esclarecer  y 
modificar  algún  tanto  las  opiniones  tradicionales  sobre  los  orígenes 
de  la  humanidad,  y  los  pensadores  católicos  se  han  dividido  tam- 
bién en  grupos,  al  interpretar  los  hechos  consignados  por  la  ciencia. 

En  cuanto  a  los  orígenes  del  cuerpo  humano,  algunos  más  atre- 
vidos han  intentado  conciliar  las  doctrinas  evolucionistas  con  el 
dogma  católico,  suponiendo  que  Dios  creó  e  infundió  un  alma  ra- 
cional a  uno  de  los  antropoideos  más  perfectos;  sostienen  otros  que 
milagrosamente  desarrolló  e  hizo  capaz  de  ser  informado  por  el  es- 
píritu un  organismo  cualquiera  de  los  precursores;  pero  estos  siste- 
mas son  considerados  por  lo  menos  como  temerarios  y  sospechosos 
de  herejía  (1).  La  opinión  común  es  que  Dios  ¿nmediate  o  por  minis- 
terio de  los  ángeles  formó  el  cuerpo  humano  directamente  del  barro, 
£X  limo  terrae,  infundiéndole  un  alma  racional,  creada  ex  nihilo. 

Los  pensadores  católicos  que  han  sentido  inclinación  a  la  amal- 
gama del  evolucionismo  con  el  dogma,  a  interpretar  las  palabras  de 
La  Sagrada  Escritura  de  una  manera  demasiado  metafórica,  han 
propendido  a  ello,  guiados  no  solamente  por  las  teorías  de  la  cien- 
cia moderna,  sino,  además,  por  un  concepto  elevado  y  respetuoso 
de  la  acción  divina  que  si  aparece  en  sus  manifestaciones  sometida  a 
la  sucesión  temporal,  en  su  raíz,  considerada  a  parte  ante  es  un  acto 
simplicísimo  y  eterno,  o,  mejor  dicho,  fuera  del  tiempo  (2).  Claro 
está  que  se  han  excedido  en  la  interpretación  de  La  Sagrada  Escri- 
tura^ violentando  el  sentido  directo  y  concediendo,  además,  dema- 
siado a  una  hipótesis,  no  demostrada  por  la  ciencia  y  cuyas  propen- 
siones tienden  al  materialismo;  pero  considerada  la  creación  a  parte 
ante^  indudablemente  se  presta  a  interpretación  más  honda  y  distinta 
de  la  tradicional.  Ahora  bien,  la  hermosa  teoría  de  San  Agustín  sobre 
estas  cuestiones  parece  escrita  desde  hace  catorce  o  quince  siglos 
para  conciliar  en  cuanto  sea  posible  los  datos  de  la  ciencia  moderna, 
(entiéndase  bien  que  no  me  refiero  a  las  hipótesis)  con  todos  los  res- 
petos y  consideraciones  debidas  a  la  acción  divina.  Esta  teoría  es, 


(1)  Las  obras  que  defienden  este  sistema  están  incluidas  en  el  índice. 

(2)  Permítasenos  interpretar  así  las  intenciones. 
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además,  una  consecuencia  o  derivación  de  la  ley  del  progreso,  aplica- 
da a  la  historia,  y  en  cuya  virtud  supone  el  Santo  Doctor  que  Dios 
crea  los  gérmenes  dotados  de  sus  formas,  de  sus  cualidades,  propen- 
siones y  tendencias,  y  que  después  se  limita  a  sostener  y  gobernar  su 
desarrollo,  concurriendo  con  la  creación  ex  nlhilo,  allí  donde  es  re- 
clamada por  el  desenvolvimiento  y  transformaciones  de  los  organis- 
mos, creación  que  no  es  puramente  espontánea,  como  la  primera^ 
sino  más  bien  una  consecuencia,  una  creación  administrativa,  pre- 
ordenada  ya  en  el  primer  impulso.  Esta  manera  de  pencar  se  funda 
en  un  concepto  elevadísimo  de  la  acción  divina,  cuya  virtualidad  es 
más  honda  e  infinita,  cuanto  más  autónomas  aparecen  las  criaturas, 
y  se  compagina  mucho  mejor  con  la  creación  sucesiva  de  las  almas. 
Según  San  Agustín,  el  hombre  fué  creado  en  el  sexto  día  genesíaco; 
pero  no  in  acio,  sino  in  sua  railone  causali,  sea  potenüali  aut  semi- 
nali;  la  existencia,  propiamente  dicha,  actual  no  la  recibió  hasta 
mucho  tiempo  después,  cuando  ya  la  tierra  se  hallaba  en  condicio- 
nes para  la  vida  humana.  Claro  está  que  lo  mismo  en  la  opinión 
común  sobre  la  creación  del  hombre  que  en  la  opinión  del  Sancto 
se  salva  la  simplicidad  e  inmutabilidad  del  acto  creador  por  parte 
de  la  Causa  primera;  mas  en  la  opinión  agustiniana  resalta  más  la 
distinción  entre  el  acto  divino  simplicísimo,  eterno  e  inmutable  y 
sus  múltiples  y  sucesivas  manifestaciones  en  el  tiempo.  Esta  doctrina 
es  opuesta  al  evolucionismo  y  a  todas  las  mixtificaciones  imposibles 
del  dogma  con  la  evolución;  porque  en  ella  se  establece  la  existen- 
cia de  una  Causa  primera  distinta  de  los  seres  creados,  y  porque  se 
afirma,  además,  que  el  hombre  no  proviene  de  ningún  ser  viviente 
precursor,  sino  que  es  creado  directamente  por  Dios,  in  sua  ratione 
causalí  por  lo  que  se  refiere  al  organismo,  y  por  creación  inmediata 
preordenada  en  cuanto  a  su  espíritu;  mas  el  punto  de  vista  en  que 
se  coloca  San  Agustín  es,  a  nuestro  modo  de  ver,  mucho  más  am- 
plio, y  con  él  se  pueden  compaginar,  lo  mismo  la  hipótesis  de  los 
que  juzgan  al  primer  hombre  de  una  perfección  extraordinaria  en 
todos  los  órdenes,  que  la  de  aquellos  otros  que  lo  imaginan,  como 
en  un  estado  no  tan  perfecto. 

Acerca  del  primer  hombre  se  pueden  hacer  multitud  de  pregun- 
tas que  la  ciencia  no  contesta,  y  de  las  cuales  no  se  halla  en  La  Sa- 
grada Escritura  una  solución  categórica:  ¿Era  alto  o  bajo  de  estatu- 
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ra?  ¿Pertenecía  a  la  raza  blanca,  a  la  negra  o  amarilla?,  y  ¿cuál  fué, 
por  consiguiente,  la  primera  raza?  En  cuanto  a  sus  conocimientos 
naturales  y  sobrenaturales,  ¿qué  nivel,  qué  perfección  alcanzaban? 
Es  indudable  que  tuvo  una  revelación  sobrenatural;  pero  ¿qué  límites 
alcanzó  esa  revelación  sobrenatural  y  hasta  qué  punto  llegó  a  com- 
prender con  su  razón  o  intuición  intrínsecamente  esa  verdad  sobre- 
natural? ¿Qué  noción  tenía  del  mundo  visible?  Pues  vemos  hoy  que 
la  misma  fe  salva  a  los  ignorantes  y  los  sabios,  y,  sin  embargo,  no  se 
puede  comparar  el  conocimiento  de  la  verdad  revelada  que  tiene  un 
carbonero  con  los  altísimos  conocimientos  de  Santo  Tomás.  Para  la 
dicha  suprema  del  primer  hombre  en  el  estado  primitivo  no  era  ne  • 
cesarip  un  conocimiento  extraordinario  e  intrínseco  de  la  verdad 
revelada,  era  suficiente  un  conocimiento  claro  y  distinto  de  lo  esen- 
cial y  una  armonía  perfecta  de  las  facultades,  juntamente  con  el  es- 
tado de  gracia  y  la  esperanza  segura  de  conseguir  su  último  fin  sin 
esfuerzo.  ¿Era  realmente  ese  estado  candoroso,  comparable  a  la  con- 
fianza sin  límites  que  tiene  el  niño  en  sus  mayores,  el  estado,  la  ma- 
nera de  ser  de  nuestros  primeros  padres?  Si  se  considera  la  creación 
del  hombre  como  algo  repentino  y  como  la-realización  en  el  tiempo 
y  en  línea  recta  del  acto  creador,  parece  que  el  hombre  debía  ser  lo 
más  perfecto  posible  y  a  eso  responde  la  interpretación  tradicional 
de  la  Sagrada  Escritura,  que  afirma  la  existencia  de  un  período 
de  civilización  extraordinaria  antes  del  diluvio.  No  se  puede  imagi- 
nar que  Dios,  por  si  o  por  ministerio  de  los  ángeles,  formara  un 
hombre  que  no  fuese  el  más  perfecto  y  hermoso  de  los  posibles, 
pero  si  consideramos  la  aparición  del  hombre  como  el  desarrollo 
de  un  germen  de  una  potencialidad  en  cuya  virtud  brota  el  organis- 
mo que  en  el  punto  crítico  ha  de  ser  informado  por  el  alma  racio- 
nal, spiracülam  vitae,  entonces  sin  esfuerzo  pueden  imaginarse  los 
dos  extremos:  o  que  ese  germen  alcanzó  el  límite  superior  del  des- 
arrollo o  se  quedó  en  un  grado  intermedio,  lo  suficiente  para  la 
constitución  definitiva  y  perfecta  del  hombre,  como  individuo  y  en 
estado  de  germen  o  potencialidad  con  relación  a  los  progresos  ulte- 
riores de  la  especie.  Tendríamos  en  el  segundo  caso  una  línea  as- 
cendente de  progreso  continuo  en  el  orden  religioso  y  en  el  orden 
intelectual  y  social,  aun  en  el  mismo  estado  de  inocencia.  A  medida 
que  el  hombre  desenvolviera  sus  facultades  y  progresara  en  el  cono- 
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cimiento  de  las  criaturas  iría  ahondando  cada  vez  más  en  el  conoci- 
miento de  la  verdad  revelada,  y  ésta,  a  su  vez,  refluiría  en  el  cono- 
cimiento del  Universo.  Se  desenvolvería  el  progreso  de  una  manera 
armónica  e  integral,  rápidamente,  sin  esfuerzo,  sin  contradicciones 
y  verificado  en  los  distintos  períodos  por  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  que  integrasen  la  especie,  requiriéndose  para  ello  el  tra- 
bajo, el  esfuerzo  propio,  mas  un  esfuerzo  y  un  trabajo  agradables, 
sin  las  angustias  y  desfallecimientos  que  impone  la  naturaleza  caída. 
Mucho  más  fácilmente  que  en  el  estado  actual  se  cumplirían  aque- 
llas palabras  del  apóstol:  invisibilia  Dei  per  ea  quae  facia  sunt  inte- 
llecta  conspiciuntur.  Si  suponemos  al  primer  hombre  como  un  doctí- 
simo teólogo  y  filósofo,  nos  hallaríamos  en  uno  de  dos  extremos:  o^ 
esa  ciencia  infusa  se  comunicaba  a  sus  descendientes  y  Dios  había 
creado  la  facultad  discursiva  inútilmente,  o  los  sucesores  del  pri- 
mer hombre  se  verían  como  degenerados  y  caídos  sin  razón  apa- 
rente. 

La  ley  del  progreso  supone  en  la  acción  divina  una  gran  preci- 
sión, que  todo  lo  hace  ín  numero,  pondere  et  mensura,  y  que  en  ella^ 
se  verifica  la  regla  de  armonía  suprema  ne  quid  nimis.  Supone,  ade- 
más, que  la  ley  del  trabajo  es  una  ley  natural,  consecuencia  lógica 
de  la  misma  virtualidad  humana,  convertida  en  sufrimiento  por  el 
desequilibrio  de  la  naturaleza  caída  y  la  rebelión  de  las  criaturas 
contra  su  rey  destronado,  t'n  nuestro  mismo  estado,  el  trabajo,  la 
actividad,  llevan  consigo  un  placer  intenso  para  el  hombre  robusta 
y  ágil,  y  se  convierte  en  angustia  o  se  arranca  toda  posibilidad  del 
mismo  por  la  enfermedad  y  la  muerte.  Es  indudable,  pues,  que  ti 
hombre  apareció  sobre  la  tierra  constituido  en  su  naturaleza  perfec- 
ta, y  que  Dios  le  comunicó  las  verdades  necesarias  para  alcanzar  s\x 
último  fin,  resultando,  en  consecuencia,  que  la  religión  primitiva^ 
según  dice  Tanquerey  y  afirmaron  antes  San  Agustín  y  Santo  Tomás,. 
no  se  distingue  substancialmente  de  la  cristiana;  pero,  en  cuanto  a  su 
máxima  perfección,  se  puede  admitir  que  si  el  primer  hombre  era 
perfecto  como  individuo,  con  relación  al  desenvolvimiento  univer- 
sal de  la  especie  no  representaba  más  que  un  germen. 

La  doctrina  agustiniana  es  tan  amplia  y  flexible,  que  lo  misma 
puede  compaginarse  con  la  opinión  tradicional  de  que  el  primer 
hombre  era  el  más  perfecto  de  los  que  han  existido  en  todos  los 
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Órdenes/ excepto  Nuestro  Señor  Jesucristo  (1),  que  avenirse  al  con- 
cepto de  una  perfección  menor,  y  deja,  por  consiguiente,  un  amplio 
margen  a  la  investigación  científica. 

Desde  luego  quedan  fuera  todas  las  interpretaciones  evolucio- 
nistas sobre  el  origen  de  las  lenguas,  de  los  mitos,  religiones  y  de- 
más formas  sociales.  El  hombre  recibió  del  Creador  la  facultad  de 
hablar,  y  este  primer  lenguaje  tuvo  que  ser  ideológico  desde  el  pri- 
mer instante,  porque  es  la  expresión  directa  de  su  vida  íntima,  esen- 
cialmente racional.  Si  los  brutos  no  expresan  más  que  impresiones 
y  sentimientos,  enlaces  instintivos  y  casi  automáticos,  es  porque  su 
vida  interior  no  da  más  de  sí.  Cada  uno  expresa  lo  que  sabe. 
Lo  mismo  se  ha  de  afirmar  en  cuanto  al  origen  de  los  mitos  y  las 
religiones.  Si  el  fondo  es  un  fenómeno  sensible  extraordinario  y 
se  vinculó  en  él  la  expresión  de  una  causa  sobrenatural  y  transcen- 
dente, ese  vinculo  se  estableció  desde  el  primer  origen,  porque  el 
hombre  conocía  desde  el  primer  instante  lo  sobrenatural  por  reve- 
lación y  por  su  misma  inteligencia,  juntamente  con  las  manifesta- 
ciones sensibles  del  mismo.  A  ello  pudo  contribuir  la  forma  en  que 
se  manifestara  Dios  a  los  primeros  hombres,  manifestaciones  desfi- 
guradas tal  vez  muy  rápidamente  por  la  tradición  fantástica  e  infan- 
til. Y  en  cuanto  a  las  religiones,  ¿quién  puede  afirmar  hoy,  después 
de  las  investigaciones  sobre  los  primitivos,  que  no  se  trata  de  la  co- 
rrupción multiforme  de  una  revelación  primera  esencialmente  mo- 
noteísta? La  Sagrada  Escritura  y  la  ciencia  nos  prueban  de  común 
acuerdo  que  de  la  revelación  primitiva  se  derivan  la  idea  del  sa- 
crificio extendida  en  una  forma  o  en  otra  por  todos  los  pueblos,  el 
culto  de  los  muertos  y  la  solemnidad  del  contrato  matrimonial. 

También  se  nota  que  Dios  hizo  conocer  muy  pronto  los  impedi- 
mentos de  consanguinidad,  respetados  por  las  tribus  de  organiza- 
ción más  rudimental.  Es  verdad  que  el  pueblo  egipcio,  de  carác- 
ter sumamente  refractario  a  las  modificaciones,  conservó  por  mucho 
tiempo  el  recuerdo  del  matrimonio  primitivo  entre  hermanos  (Osi- 
ris  e  Isis  lo  eran  y  los  reyes  antiguos  tenían  la  costumbre  de  casarse 
con  una  hermana);  pero  este  hecho  y  los  registrados  por  la  Antro- 
pología o  se  han  de  interpretar  como  una  reminiscencia  o  como 


(1)    Considerada  la  naturaleza  humana  abstráete. 
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una  de  tantas  aberraciones  sufridas  por  la  humanidad.  Igualmente 
se  ve  que  la  potestad  sacerdotal  se  deriva  de  la  revelación  primera 
y  que  en  sus  orígenes  fué  ejercida  por  el  cabeza  de  familia,  en 
quien  se  reunía  la  triple  potestad  de  padre,  rey  o  patriarca  y  sacer- 
dote. En  el  Rig-Veda  aparece  el  jefe  de  la  familia  ofreciendo  el 
soma  a  Indra,  rodeado  por  todos  los  miembros  que  integran  el 
hogar  doméstico;  lo  mismo  indican  los  estudios  sobre  las  fratrías 
de  las  tribus  pelásgicas  y  las  investigaciones  sobre  los  pueblos  atra- 
sados (1). 

Desde  luego  la  Sagrada  Escritura  nos  da  noticias  más  comple- 
tas y  seguras  sobre  nuestros  primeros  padres  y  la  revelación  primi- 
tiva, tal  como  la  fe  explícita  en  Jesucristo  venidero,  el  conoci- 
miento de  los  ángeles  buenos  y  malos,  la  noción  clara  de  la  ley 
natural,  del  fin  último,  etc.;  mas  por  su  parte  la  ciencia  también  con- 
curre al  mismo  fin,  aunque  entre  innumerables  discusiones  y  des- 
pués de  una  labor  inmensa.  La  prehistoria  nos  da  el  primer  testimo- 
nio fidedigno  del  culto  a  los  muertos  en  el  período  masteriense  infe- 
rior y  en  las  mismas  estaciones  encuentra  los  primeros  indicios  de 
una  psicología  artística  rudimental,  atestiguada  por  el  uso  decorativo 
de  las  conchas,  minerales  y  materias  colorantes;  pero  al  mismo  tiem- 
po hace  constar  que  la  civilización  masteriense  pertenece  a  una  raza 
extraña,  posterior  y  menos  culta  que  la  del  período  acheiiense,  y  por 
tanto,  que  la  vida  espiritual  y  religiosa  es  mucho  más  antigua.  Ade- 
más prueban  los  estudios  prehistóricos,  que  descendiendo  por  una 
serie  de  niveles  o  capas  de  cultura,  gradualmente  superpuestas,  se 
llega  a  una  forma  embrionaria,  de  la  cual  arranca  toda  la  civilización. 
«Llegamos  de  este  modo  — dice  Obermayer— ,  a  tener  el  interesante 
resultado  de  que  ya  en  el  cuaternario  hubo  un  nivel  primitivo  del 


(1)  La  Religión  des  primitifs,  par  Mgr.  A.  Le  Roy,  pág.  275.  Lo  mismo  en- 
tre los  Negrillas  que  entre  los  Bantues,  el  sacerdote  es  siempre  el  anciano, 
Y  véase  confirmado  otro  profundo  pensamiento  de  San  Agustín  por  los  estu- 
dios modernos.  Dice  el  Santo  que  Dios  impuso  el  impedimento  de  consan- 
guinidad en  el  matrimonio  a  fin  de  que  se  extendiera  lo  más  posible  el  amor 
entre  los  hombres,  se  enlazaran  familias  diversas,  y  de  ese  modo,  impuesto 
por  la  misma  naturaleza,  surgiera  el  espíritu  de  solidaridad.  Pues  bien;  las 
investigaciones  modernas  comprueban  que  la  exogamia  es  un  medio  de  que 
se  valen  las  tribus  africanas  para  sus  alianzas  y  la  organización  de  sus  socie- 
dades embrionarias. 
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Paleolítico  inferior  que  con  una  sorprendente  armonía  se  extendió 
por  todo  el  globo.  A  esta  igualdad  en  la  industria,  que  se  puede 
comprobar  en  todos  los  ámbitos  del  mundo,  corresponde,  seguramen- 
te, una  mentalidad  uniforme  en  aquella  lejana  Humanidad,  la  cual 
puede  muy  bien  haber  creado  aquellos  tipos  elementales  en  distintos 
sitios  al  mismo  tiempo,  independientemente  de  toda  intromisión  ex- 
traña» (1).  Y  anterior  a  la  edad  paleolítica,  cuyo  primer  período,  lla- 
mado Prechellense  es  la  forma  embrionaria  de  la  civilización  lítica, 
todavía  existe  otro  período  de  la  madera  que  debe  de  coincidir  con 
los  aborígenes  y  de  cultura  aún  más  inferior. 

Ahora  bien,  aquellos  hombres  primitivos  constituyen  el  germen, 
el  punto  de  donde  arranca  el  progreso  humano  por  una  serie  de 
ciclos,  hasta  nuestros  días,  progreso  que  no  está  probado  si  abarca 
todo  el  hombre,  pero  que  puede  abarcarlo  sin  contradicción  alguna 
ni  oponerse  a  ninguna  verdad  revelada  y  que  debe  repartirse  en  tres 
grandes  etapas  o  edades:  Edad  de  la  ley  natural  y  de  régimen  de  tra- 
dición o  consuetudinario,  edad  de  la  ley  escrita  y  edad  de  la  ley  de 
gracia.  Hasta  aquí  se  ha  repartido  la  Historia  también  en  tres  eda- 
des: Antigua,  Media  y  Moderna;  pero  a  nuestro  modo  de  ver,  con 
escaso  sentido  filosófico,  porque  los  hechos  que  sirven  de  piedra  mi- 
liaria, si  se  exceptúa  la  venida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  son 
de  carácter  universal.  ¿Qué  diferencia  esencial  existe  entre  la  Edad 
Media  y  la  Moderna?  ¿Qué  significa  en  la  Historia  la  caída  de  Cons- 
tantinopla  en  poder  de  los  turcos,  la  Reforma  o  la  introducción  de  las 
armas  de  fuego,  la  imprenta,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun<io  y 
otros  semejantes?  Serán  de  una  transcendencia  suficiente  para  seccio- 
nar la  Historia  en  épocas  y  períodos;  mas  no  para  comprender  de 
una  manera  segura,  toda  una  fase  de  la  vida  humana. 

Además,  la  Edad  Antigua  se  halla  limitada  de  un  modo  pura- 
mente subjetivo,  por  la  manera  de  conocer  los  hechos.  Propiamente, 
esta  edad  comprendía  desde  las  fronteras  de  la  historia  hasta  la  caí- 
da del  imperio  romano;  pero  como  los  estudios  cronológicos  pro- 
yectaron después  sus  directrices  sobre  los  períodos  de  las  tradicio- 
nes del  hierro  y  del  bronce,  surgió  la  protohistoria,  introduciendo 
en  la  edad,  clásicamente  denominada  antigua,  una  fase  muy  diversa 


(1)    El  hombre  fósil,  por  el  profesor  Dr.  Hugo  Obermaier,  pág.  104. 
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de  la  vida  humana.  En  cambio,  si  aceptamos  la  división  en  etapas 
de  ley  natural,  escrita  y  de  gracia,  veremos  que  todos  los  pueblos 
están  comprendidos  en  ella  de  una  manera  objetiva  y  resultarán  in- 
diferentes los  procedimientos  de  que  hoy  nos  servimos  para  cono- 
cer el  desarrollo  progresivo  de  la  vida  humana.  Es  indudable,  que, 
mientras  los  pueblos  no  tuvieron  conocimiento  de  la  escritura,  hu- 
bieron de  permanecer  en  un  estado  infantil  de  escasa  organización 
social,  de  una  movilidad  extraordinaria  y  únicamente  ligados  por  los 
vínculos  de  la  familia,  más  o  menos  prolongados  en  la  tribu,  clanes, 
etcétera,  y  regidos  por  tradiciones,  costumbres  y  pactos  efímeros, 
que  denotan  un  gran  simplismo  psicológico  y  una  vida  en  capullo, 
intelectiva  y  racional  desde  luego;  pero  que  no  ha  rasgado  todavía 
los  cendales  de  la  imaginación  y  el  instinto,  sino  en  parte  muy  esca- 
sa. Es  verdad  que  algunos  historiadores  admiten  hoy  el  imperio  de 
los  Ketas,  a  quienes  se  atribuyen  las  construcciones  megalíticas  y  en 
tiempos  remotos  pudo  haber  incursiones,  así  como  riadas  de  ingen- 
tes conglomerados;  mas  el  imperio  de  los  ketas  se  halla  ya  en  las 
fronteras  de  la  historia  y  las  emigraciones  de  razas  más  bien  ofrecen 
semejanzas  con  el  nomadismo  primitivo.  En  el  punto  crítico  de  trán- 
sito a  la  historia  aparecen  los  códigos  político-religiosos  de  los  gran- 
des pueblos  que  habían  de  intervenir  en  el  curso  brillante  de  la 
civilización,  se  escriben  los  libros  védicos,  el  Zend-Avesta,  la  co- 
lección de  Hermes  Trimegisto,  la  organización  poliiico -religiosa  de 
Foi,  en  la  China;  de  Belo,  en  Asiría;  de  Numa,  en  Roma;  de  Licur- 
go, en  Esparta,  etc.  Es  decir,  que  los  pueblos,  diferenciados,  arraiga- 
dos en  su  comarca  propia,  se  organizan  en  estados  de  vida  mucho 
más  complicada,  fijan  sus  leyes,  sus  creencias  y  sus  prácticas  religio- 
sas y  a  la  masa  informe  de  las  tribus  y  las  razas,  suceden  los  pueblos 
con  su  carácter  propio,  con  su  fin  peculiar  en  el  desarrollo  de  la  civi- 
lización. Claro  es  que  el  tránsito  no  se  verifica  al  mismo  tiempo  ni 
en  la  misma  forma,  sino  que  unos  marchan  rápidamente  y  otros  más 
despacio,  unos  se  preocupan  más  del  culto,  y  otros  menos,  o  casi 
nada;  unos  conservan  la  idea  de  la  divinidad,  casi  pura,  y  otros  la 
han  olvidado  por  completo;  pero  todos  adquieren  una  vida  y  una 
organización  superior  y  todos  pasan  de  la  infancia  a  la  pubertad,  des- 
pués que  han  conseguido  fijar  sus  ideas. 

Este  progreso,  esta  línea  ascendente  rigida  y  estas  divisiones  de 
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la  historia  se  han  de  entender  con  relación  a  la  especie,  a  la  huma- 
nidad en  conjunto;  mas  no  en  relación  con  los  pueblos  y  los  indivi- 
duos; pues  ni  se  verifica  el  tránsito  de  una  manera  simultánea  para 
todos  los  pueblos,  ni  la  mayor  parte  de  ellos  han  recorrido  las  tres 
etapas.  Unos  permanecen  todavía  en  lá  infancia,  como  los  bantues, 
los  negritos,  las  tribus  de  kurnai,  etc.,  otros,  como  los  celtas  y  pelas- 
gos  no  llegaron  más  que  hasta  las  fronteras  de  la  historia  o  desapa- 
recieron, después  de  cumplida  su  misión  o  permanecen  estancados 
por  muchos  siglos  como  los  chinos.  Entre  las  innumerables  causas 
que  intervienen  en  la  prosperidad  y  decadencia  de  los  pueblos  es  pre- 
ciso no  olvidar  nunca,  ni  la  libertad  individual,  ni  la  acción  divina 
que  de  unos  y  de  otros  se  vale  según  los  tiempos  y  a  lodos  premia  o 
castiga  individual  y  colectivamente  en  conformidad  con  sus  obras. 
Pero  la  división  que  hemos  establecido,  goza  de  una  gran  flexibili- 
dad. Por  lo  mismo  que  no  se  refiere  a  un  hecho  particular  único,  ni 
excluye  las  divisiones  que  puedan  servir  para  fijar  la  cronología  pro- 
pia de  cada  uno  de  los  pueblos,  de  las  razas,  o  de  un  aspecto  de  la 
civilización,  se  puede  aplicar  a  todos  y  se  verá  que  unos  permanecen 
todavía  en  la  primer  etapa,  otros  realizaron  brevísimamente  la  segun- 
da, y  otros  han  llegado  felizmente  a  la  tercera;  y  en  relación  con  el 
conjunto  ocurre  un  momento  decisivo  en  que  las  razas  activas  veri- 
fican su  tránsito,  y  en  ese  instante,  congrega  también  Dios  a  su  pue- 
blo y  le  da  su  código  religioso,  político  y  social,  sobre  todos  los  códi- 
gos, como  una  especie  de  corrección  y  suplemento  de  todos  los 
esfuerzos  humanos.  Cuando  por  todas  partes  se  presentan  organi- 
zadores, hombres  cultos  que  pretenden  explicar  el  origen  del  mundo 
y  de  la  especie  humana,  definir  la  naturaleza  divina,  señalar  de  una 
manera  estable  las  relaciones  del  hombre  para  con  Dios,  consigo 
mismo  y  con  el  prójimo,  amalgamando  en  un  conjunto  informe  las 
tradiciones,  los  mitos  y  fantasías  erróneas  de  los  pueblos  con  sus 
elucubraciones  y  delirios,  cuando  las  colectividades  humanas  apare- 
cen más  complicadas  y  necesitan  de  una  ley  más  precisa,  y  se  inten- 
ta consagrar  a  los  dioses  falsos  en  pacífica  posesión  del  mundo,  en- 
tonces surge  Dios  de  su  silencio  y  dice:  no,  el  Dios  verdadero  soy 
Yo,  El  que  es,  Dios  celoso  que  no  puede  compartir  con  nadie  su 
gloria.  Y  se  da  el  caso  de  consentir  Dios  en  que  se  ponga  a  prueba 
su  potencia  infinita  ante  la  corte  de  Faraón.  Allí  se  reúnen  los  re- 
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prescHtantes  de  los  dioses  falsos  y  el  representante  del  Dios  verda- 
dero para  demostrar  ante  los  sabios  de  la  tierra  quién  es  el  dueño 
del  mundo,  y  demostrada  la  pervicacia  del  pueblo  egipcio,  Dios  re- 
coge a  los  suyos,  los  lleva  al  desierto  y  en  la  soledad  les  explica  el 
origen  del  mundo  y  de  la  especie  humana,  les  da  su  ley  y  organiza 
un  culto  provisional  hasta  que  venga  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  que 
todo  se  ha  de  reorganizar  y  establecer  de  un  modo  permanente. 
Nótese  además  que  para  representante  suyo  escoge  Dios  un  hombre 
culto,  un  hombre  formado  en  la  corte  de  Faraón  y  educado  por  los 
sabios  de  aquel  tiempo,  como  intentando  recoger  todas  las  energías 
naturales  para  comunicarles  una  vida  superior;  y  es  natural  que  así 
sea,  es  natural  que  Dios  escoja  principalmente  con  más  intensidad  a 
los  espíritus  privilegiados  puesto  que  son  obra  suya  más  perfecta, 
sino  existiera  otro  peligro  mayor,  si  el  hombre  no  pretendiera  que- 
darse con  lo  que  no  es  suyo:  la  soberbia.  Es  verdad  que  Nuestro 
Señor  Jesucrito  escogió  doce  pescadores  para  confundir  la  soberbia 
de  unos  sacerdotes  inflados  con  sus  letras  y  privilegios;  pero,  cuando 
ya  no  existe  el  peligro,  entonces  envía  como  apóstol  de  las  gentes 
a  un  hombre  educado  en  los  antiguos  conocimientos  a  que  predique 
su  doctrina  en  el  Areópago  de  Atenas  y  asienta  la  cátedra  suprema 
de  la  verdad  en  la  capital  del  mundo  civilizado. 

Se  inicia,  pues,  la  historia  por  un  estado  infantil  del  espíritu,  de- 
jando aparte  la  mayor  o  menor  perfectibilidad  psicológica  de  nues- 
tros primeros  padres,  y  a  ese  estado  de  psicología  rudimental  se 
adapta  muy  bien  la  ley  natural  con  enseñanzas  simplistas  que  pue- 
den transmitirse  fácilmente  de  padres  a  hijos  y  contienen  la  noción 
suficiente  y  necesaria  para  alcanzar  el  último  fin,  iniciándose  a  parte 
post  dos  providencias:  la  una  especialisíma  que  actúa  sobre  los  es- 
cogidos sosteniendo  su  viva  fe  en  el  Redentor  venidero  y  acumulan- 
do testimonios  de  que  esa  esperanza  no  ha  de  ser  defraudada,  y  otra 
no  tan  especial  que  entre  las  fantasías,  errores  y  deficiencias,  impide 
el  aniquilamiento  de  las  sociedades  por  el  desorden  absoluto  de  los 
instintos  perversos.  Así  vemos  que  en  las  mismas  legislaciones  pa- 
ganas, quedan  reminiscencias  saludables,  virtudes  aisladas  que  dife- 
rencian a  los  pueblos  y  constituyen  el  nervio  de  su  expansión  y  pros- 
peridad natural.  Al  mismo  tiempo  que  se  inicia  la  vida,  comienza 
también  a  despertarse  el  ingenio  humano,  la  lucha  por  conquistar 
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la  naturaleza,  y  al  período  de  la  madera,  período  cálido  y  de  vida 
errabunda,  sigue  el  paleolítico  hasta  el  período  musferiense  en  que 
el  hombre  se  refugia  en  las  cavernas,  siguen  después  los  períodos 
del  reno  y  neolítico,  las  etapas  del  bronce  y  del  hierro,  en  que  el 
hombre  ha  formado  sus  núcleos  estacionarios,  se  inician  las  regiones 
y  estados  por  cantones  reducidos,  ligas  de  ciudades,  formas  de  go- 
bierno más  o  menos  rudimentales  que  no  es  posible  analizar  aquí 
en  breve  espacio,  pero  de  un  progreso  ya  tan  adelantado  que  per- 
mite columbrar  la  formación  de  los  grandes  reinos  e  imperios,  punto 
culminante  que  determina  la  entrada  en  otra  edad  completamente 
distinta  de  la  anterior.  A  los  ciclos  prehistóricos  sigue  la  historia 
también  repartida  en  ciclos,  en  que  de  un  modo  continuo  se  intensi- 
fica la  vida,  si  bien  los  últimos  no  se  caracterizan  por  inmigraciones 
de  razas  nuevas. 

Ahora  bien,  esta  sucesión  regular  y  progresiva  de  los  períodos 
por  toda  la  tierra,  al  menos  en  sus  líneas  generales,  ha  parecido  a  los 
evolucionistas  una  prueba  inconcusa  de  sus  teorías.  Si  el  hombre, 
dicen,  ha  pasado  en  todos  los  puntos  del  globo  del  período  paleolí- 
tico al  neolítico  y  de  éste  a  la  etapa  del  bronce  y  después  a  la  del 
hierro,  etc.,  por  una  serie  gradual  e  ininterrumpida  de  eslabones,  es 
que  al  desenvolvimiento  humano  preside  una  ley  fatal  que  muy  bien 
pudiera  condensarse  en  la  fórmula  de  Spencer:  tránsito  continuo  de 
lo  homogéneo  a  lo  heterogéneo.  Así,  pues,  aunque  no  se  ha  dado  to- 
davía con  el  organismo  intermedio  entre  el  hombre  y  el  antropoideo, 
el  desenvolvimiento  posterior  de  la  actividad  humana  induce  a  creer, 
prueba  según  ellos,  que  efectivamente  ha  existido.  Sin  embargo,  los 
hechos  demostrados  por  la  ciencia  no  autorizan,  ni  mucho  menos, 
para  una  conclusión  semejante.  Parece  evidente,  como  ha  dicho 
Obermaier,  que  ya  en  el  Cuaternario  hubo  un  nivel  Paleolítico  inferior ^ 
que  con  una  sorprendente  armonía  se  extendió  por  todo  el  globo  y  se- 
gún el  testimonio  de  Nadaillac,  ese  mismo  fenómeno  se  repite  en  e^ 
neolítico.  Las  hachas  pulimentadas  aparecen  por  todas  partes,  cons- 
truidas de  múltiples  materias,  a  veces  durísimas,  pero  idénticas  en  la 
forma;  a  la  cerámica  de  fabricación  rudimental  sigue  otra  más  per- 
fecta, construida  a  torno,  y  se  da  el  caso  también  de  la  ornamentación 
puramente  geométrica  difundida  por  todas  partes. 
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Y  lo  mismo  que  sucede  con  los  utensilios  se  verifica  en  mayor  o 
menor  escala  con  los  ritos  funerarios  y  religiosos.  A  la  inhumación 
y  cremación,  testificada  por  algunos  hechos  del  paleolítico,  sigue  la 
costumbre  de  descarnar  los  huesos,  pintarlos  de  rojo  y  recogerlos  en 
necrópolis,  los  enterramientos  en  cuclillas,  las  cámaras  mortuorias,  la 
momificación  y  otros  procedimientos  diversos  que  se  propagan  a 
distancias  inverosímiles.  Igualmente  se  difunden  y  repiten  los  signos 
misteriosos,  como  la  impresión  de  manos  rojas  o  réplicas  negativas 
en  fondo  negro  sobre  las  paredes  y  rocas  de  las  cavernas,  los  basto- 
nes artísticos  y  los  disfraces,  la  misteriosa  owastika,  especie  de  cruz 
con  los  brazos  iguales  y  acodados.  Todos  estos  fenómenos  compro- 
bados por  la  prehistoria,  y  de  una  extensión  tan  rápida  y  tan  grande, 
y  al  mismo  tiempo  de  una  persistencia  tan  singular  a  través  de  mi- 
llares de  años  y  como  incrustada  en  la  derivación  atávica  de  las  razas, 
ha  sugerido  a  muchos  la  espontaneidad  de  los  focos  en  diversos  pun- 
tos de  la  tierra.  Los  evolucionistas,  desde  luego,  consideran  el  fenó- 
meno como  prueba  de  aatoctonismo,  y  los  católicos,  sugestionados 
por  los  hechos,  llegan  a  pensar  o  en  la  concordia  armónica  de  las 
ideas,  de  los  estados  psicológicos,  y  en  consecuencia  de  unos  mis- 
mos resultados  o  inventos;  mas  es  preciso  no  dejarse  alucinar  por  las 
formas  aparentes. 

Puede  admitirse  que  las  mismas  necesidades  sugieran  a  veces 
los  mismos  remedios,  cuando  se  trata  de  utensilios  y  que  estados 
psicológicos  semejantes,  el  predominio,  verbigracia,  de  la  fantasía 
incline  al  totetismo;  mas  el  progreso  no  cabe  duda  que  se  ha  reali- 
zado en  la  misma  forma  que  se  realiza  hoy,  por  difusión,  por  la  ca- 
pacidad innata  del  entendimiento  humano  de  asimilarse  lo  que  ha 
descubierto  o  enseñado  uno  cualquiera  de  sus  individuos.  Los  gran- 
des ciclos  de  la  prehistoria  se  caracterizan  por  unigraciones  de  razas 
nuevas  que  difunden  sus  conocimientos,  sus  preocupaciones  y  cos- 
tumbres por  el  globo.  Si  en  conjunto  se  da  una  progresión  constan- 
te, no  sucede  lo  mismo  con  los  pueblos  y  razas.  A  los  artistas  con- 
temporáneos del  reno,  siguen  otros  que  no  dibujan  más  que  líneas  o 
formas  groseras,  rígidas  y  estilizadas,  y  las  formas  del  culto,  los  sig- 
nos y  ceremonias,  ni  comprenden  una  etapa  ni  alcanzan  más  allá  de 
lo  que  puede  constituir  una  difusión  cualquiera  emigratoria.  Esos 
fenómenos  de  la  prehistoria  demuestran  sí,  la  unidad  de  la  especie 
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humana,  que  la  humanidad  ha  constituido  siempre  una  gran  familia 
de  bienes  comunes,  que  desde  los  tiempos  más  remotos  el  hombre 
reahzó  empresas  y  viajes  inverosímiles  y  que  a  través  de  las  fronte- 
ras, las  montañas,  los  precipicios  y  los  mares  se  ha  verificado  una  co- 
municación más  o  menos  constante;  pero  nada  más. 

P.  Benito  Garnelo. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


EL  wíiimm  m  españa  oubante  el  siglo  xíx 


APÉNDICE  RELATIVO  A  AMÉRICA 

(conclusión) 

Pocos  pueden  figurar  con  más  gloria  entre  los  cultivadores  de 
las  letras  clásicas  como  el  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obis- 
po de  Tamaulipas,  Linares  y  San  Luis  de  Potosí,  sucesivamente. 
Está  dotado  de  vastos  conocimientos  teológicos  y  filológicos  y  es 
mucha  su  competencia  literaria.  Desde  joven  fué  entusiasta  de  los 
estudios  clásicos,  que  cultivó  con  delirio,  e  hizo  sus  primeros  ensa- 
yos estudiando  en  Inglaterra,  «traduciendo,  dice,  cierto  número  de 
líneas  de  Homero,  que  nos  tocaban  traducir,  en  exámetros  latinos, » 
llegando  a  poseer  a  la  perfección  la  lengua  y  literatura  de  Homero.  Y 
si  alguno  pudiera  escandalizarse,  como  fariseo,  de  que  un  Obispo 
cultivara  el  estudio  de  poetas  gentiles,  les  contesta  con  notables  auto- 
ridades que  a  pesar  de  sus  altas  funciones  les  fué  lícito  vagar  por  las 
letras  en  los  ratos  de  ocio.  *  Usted  sabe,  decía  al  Sr.  Barcenas,  las 
causas  que  me  hicieron  volver  a  pulsar  la  zampona  a  principios 
de  1875,  más  bien  por  distracción  y  juguete  que  con  intento  delibe- 
rado de  consagrarme  otra  vez  a  la  poesía... >  El  ejemplo  de  L'Hopi- 
tal,  y  de  Aguesseau,  de  Hurtado  de  Mendoza,  Martínez  de  la  Rosa 
y  Cánovas  del  Castillo,  de  Derby  y  Disraeli,  patentiza  que  las  más 
arduas  funciones,  las  más  pesadas  cargas  de  la  Magistratura  y  de  la 
Aministración  dejan  a  los  hombres  de  enérgicas  facultades  algún 
vagar  para  las  letras.  No  le  impidieron  a  Arias  Montano  escribir 
versos  las  comisiones  científicas  que  le  encargó  Felipe  II,  ni  la  orde- 
nación laboriorísima  de  la  monumental  Biblia  Políglota.  Garcilaso  y 
Ercilla  escribieron  obras  inmortales  en  los  intervalos  de  diarios  y 
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sangrientos  combates,  y  González  Carvajal  hizo  su  versión  poética 
de  los  libros  poéticos  de  la  Biblia^  siendo  intendente  del  ejército 
que  triunfó  en  Bailen,  en  medio  de  continuas  alarmas,  al  compás  de 
las  cajas  de  guerra.  ¿Y  un  Obispo,  aun  peleando  buenas  batallas 
apostólicas,  no  habrá  también  de  tener  sus  ocios? 

Del  Sr.  Montes  de  Oca  tenemos  las  versiones  de  los  Bucólicos 
griegos  y  las  odas  de  Píndaro.  Para  juzgar  de  su  mérito  bastará  citar 
dos  autoridades  literarias  que  reflejan,  respectivamente,  las  ideas 
formadas  acerca  del  helenista  en  España  y  en  América:  nos  referi- 
mos a  Menéndez  y  Pelayo  y  a  D.  Miguel  Antonio  Caro.  Dice  el  pri- 
mero: «Entre  las  pocas,  poquísimas,  traducciones  de  poetas  griegos 
que  posee  nuestra  lengua,  nadie  negará  a  las  de  Ipandro  uno  de  los 
primeros  lugares.  Y  quien,  aparte  de  su  mérito  absoluto,  considere 
que  fueron  trabajo  de  pocos  meses,  interrumpidos  por  otros  mil  cui- 
dados, disgustos  y  ocupaciones,  las  tendrá  de  seguro  por  un  esfuer- 
zo prodigioso  de  facilidad  y  soltura...  El  ingenio  flexible  y  ameno 
del  poeta  siracusano  pasaba  sin  violencia  de  una  escena  dramática  y 
apasionada,  al  modo  del  bellísimo  idilio  de  La  Hechicera,  a  un  cua- 
dro de  costumbres  rústicas,  o  a  una  contienda  de  pastores;  desde  el 
canto  amoroso  del  Ciclope,  hasta  los  épicos  relatos  del  robo  de  Hi- 
las y  de  los  combates  de  Castor  y  Pólux.  Mézclanse  en  la  colección 
de  sus  poesías  escenas  de  comedia,  como  Los  amores  de  Cinisca^ 
Las  Siracasanas  y  el  Elogio  de  Elena;  legítimos  ditirambos,  como  el 
de  las  Bacantes.  ¿Es  fácil,  por  ventura,  al  traductor  seguir  los  capri- 
chosos giros  de  tan  versátil  Musa?  Y,  sin  embargo,  el  ilustrisimo 
Sr.  Montes  de  Oca  lo  ha  conseguido  casi  siempre >  (1).  Añade  el  se- 
gundo: «Jpandro  Acalco  traduce  a  Teócrito  sin  más  texto  que  la 
pequeña  edición  de  Boissonade  (París,  1823),  y  en  vez  de  dicciona- 
rio, que  no  podía  llevar  consigo,  ayudado  tan  sólo  de  la  versión 
poética  italiana  de  Pagnini,  que  en  la  edición  diamante  de  Florencia 
guardaba  en  la  faltriquera...  Tal  cual  verso  inarmónico,  una  u  otra 
perífrasis  infiel,  algunas  locuciones  familiares  o  neológicas  que  no 
se  compadecen  con  el  sabor  de  antigüedad  propio  de  una  traduc- 
ción de  autor  clásico,  son  en  los  Bucólicos  Griegos  lunares  inevita- 
bles que  el  lector  disimula  de  buen  grado,  atento  a  la  dificultad  ven- 


(1)    Prólogo  a  los  Bucólicos  Griegos. 
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cida,  a  los  aciertos  frecuentes  y  a  las  bellezas  en  que  abunda  la 
traducción!  (1).  Bien  merecidos  son  verdaderamente  los  elogios  tri- 
butados a  Montes  de  Oca,  por  su  precioso  modelo,  tanto  más  de 
estimar  cuanto  menos  frecuentes  son  entre  nosotros  las  traducciones 
clásicas.  Posesionado  del  asunto,  lo  expresó  todo  con  espontaneidad, 
sintiendo,  como  pocos,  los  encantos  de  la  vida  retirada  y  pastoril,  de 
tal  suerte  que  las  noches  de  insomnio  le  parecían  breves  cuando  las 
llenaba  traduciendo  algún  pasaje  de  Teócrito;  y  los  ardores  del  sol 
tropical  se  templaban  para  él  cuando  al  trote  sobre  su  no  cansado 
caballo  ponía  en  versos  castellanos  el  viaje  marítimo  de  la  ninfa  Eu- 
ropa o  describía  en  romances  los  umbrosos  vergeles  en  que  se  cele- 
braran las  fiestas  de  Ceres.  A  ello  contribuyeron  las  condiciones 
especiales  que  le  rodearon.  Por  una  parte,  la  naturaleza  rica  y  fecun- 
da de  Méjico  con  sus  montes  y  valles,  variados  paisajes  y  abundan- 
tes flores,  sostuvieron  el  numen  poético  de  nuestro  vate,  recordán- 
dole las  praderas  y  bosques  donde  apacentaban  sus  rebaños  los 
pastores  que  describía  Teócrito.  Por  otra  parte  recorrió,  mientras 
traducía  algunos  de  sus  idilios  o  pensaba  traducir  los  más,  diversas 
naciones  visitando  a  Europa,  África  y  Asia,  morando  algún  tiempo 
en  algunos  sitios  pintorescos;  y  hecho  esto,  precisamente  cuando  su 
imaginación  se  entretenía  en  recordar  las  escenas  de  los  bucólicos, 
¿quién  duda  debió  influir  de  una  manera  excepcional  en  su  ánimo, 
avivando  el  fuego  de  su  inspiración  para  comunicarle  a  sus  versio- 
nes? Al  leer  la  del  Rapto  de  Europa,  parece  verosímil  se  impresiona- 
ra con  los  fenómenos  del  mar,  y  mientras  el  buque  en  que  navegaba 
a  Europa  surcaba  las  aguas,  leería  en  el  original  griego  este  idilio 
de  Mosco,  donde  representa  a  la  bella  hija  de  Agenor  surcando  tam- 
bién los  mares  con  dirección  a  Creta,  en  el  precioso  toro  en  que  se 
transformó  Júpiter.  De  análoga  manera  buscó  en  sus  viajes  el  medio 
de  reconstruir  en  su  imaginación  todas  las  escenas  y  paisajes  que 
describían  los  bucólicos.  Para  esto  es  necesario  ser  poeta,  y  el  señor 
Montes  de  Oca  manifiesta  en  su  versión  que  lo  es.  «Aunque  es  muy 
cierto,  diremos  con  Valera,  que  un  traductor  por  bien  que  traduzca 
no  merecerá  el  título  de  gran  poeta;  pero  podrá  dar  tales  muestras 
de  hombre  de  buen  gusto,  de  hábil  versificador  y  de  hablista  correc- 


(1)    Prólogo  a  los  Bucólicos  Griegos, 
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to,  facundo  y  elegante,  que  logre  por  ello  mejor  estimación  y  forma 
que  no  pocos  poetas  originales.  Jáuregui,  por  ejemplo,  con  su  tra- 
ducción del  Aminia,  descuella  entre  nuestros  vates  del  siglo  XVII, 
que  en  verdad  no  fué  estéril.  Imitando,  además,  o  parafraseando,  si 
esto  se  hace  con  inteligencia  y  con  amor,  pueden  ocurrir  frases  tan 
felices  y  hermosas,  y  pueden  intercalarse  tan  peregrinos  y  levanta- 
dos pensamientos,  que  lo  imitado  venga  a  igualar  al  modelo,  y  a  ve- 
ces le  superó»  (1). 

Participa  de  esta  gloria  Montes  de  Oca,  no  diremos  que  en  el 
mismo  grado  que  Jáuregui,  pero  sí  lo  suficiente  para  reconocer  en 
él  frases  felices,  pensamientos  delicados,  espontaneidad  y  naturali- 
dad que  no  degeneran  en  desaliño.  No  es  su  versión  tan  literal  que 
le  haga  esclavo  del  texto,  ni  tan  libre  que  olvide  el  original.  Para- 
fraseó a  los  bucólicos  en  algunos  puntos  por  necesidad,  porque  así 
lo  requerían  conceptos  que  quizás  fueran  tolerables  en  tiempos  de 
Teócrito,  pero  que  no  pueden  repetirse  en  nuestra  época  sin  ofen- 
der los  castos  oídos;  omitió  otros  puntos  y  a  veces  sacrificó  idilios 
enteros,  como  el  Oaristys  y  los  X,  XXVII  y  XXIX,  cuya  traducción 
hubiera  sido  impropia  de  su  carácter  y  alta  dignidad.  Conociendo 
a  la  perfección  tanto  el  idioma  griego  como  el  castellano,  estudió 
los  modismos  de  uno  y  otro,  escogió  sus  giros  y  frases  diversas,  re- 
sultando por  estas  circuntancias  su  versión  tan  escasa  de  defectos 
como  rica  en  bellezas.  Quien,  aparte  de  esto,  considere  su  habilidad 
técnica,  su  flexibilidad  para  cambiar  de  metro  venciendo  todos  los 
obstáculos;  para  ir  de  la  gravedad  de  la  octava  a  la  ligereza  de  los 
versos  de  cinco  sílabas;  para  manejar  con  la  misma  elegancia  el 
verso  suelto  que  los  tercetos,  el  soneto  que  la  silva,  no  podrá 
menos  de  conceder  cualidades  especialísimas  de  traductor  y  de 
poeta  al  distinguido  helenista  mejicano.  Léanse,  si  no,  como  prueba 
de  lo  que  vamos  diciendo,  las  elegantes  silvas  del  primer  idilio, 
cuya  versificación  es  rica  y  abundante,  y  las  del  segundo,  en  las 
que,  a  pesar  de  retratarse  en  ellas  los  diálogos  de  los  personajes, 
los  tránsitos  de  sus  conversaciones  y  los  arrebatos  de  Simetas,  ha 
sabido  amoldarse  a  todas  las  situaciones.   Pero  a  todos  excede 


(1)    Prólogo  de  D.Juan  Vaíera  a  las  Odas,  Epístolas  y  Tragedias,  de  Menén- 
dez  y  Pélayo.  Madrid,  1883,  pág.  XXVI. 
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el  VII,  traducido  en  romance,  donde  se  leen  los  siguientes  versos, 
en  que  Teócrito  refiere  su  encuentro  con  el  poeta  Licidas  yendo  a 
las  fiestas  Talisias,  y  los  del  XXII.  No  bastan  a  deslustrar  sus  belle- 
zas algunos  leves  defectos,  como  frases  vulgares  y... 

La  versión  de  Montes  de  Oca  se  distingue,  además,  por  su  espí- 
ritu crítico,  fruto  de  arduos  trabajos,  de  investigación  acerca  de  la 
autenticidad  de  los  originales.  «Visité— dice— varias  Bibliotecas, 
conocí  y  cotejé  casi  todas  las  ediciones  y  muchos  manuscritos  de  los 
Bucólicos  Griegos,  y  pude  comparar  mi  versión  con  la  mayor  parte 
de  las  inglesas,  francesas  e  italianas,  en  verso  y  en  prosa.  Sin  contar 
las  ediciones  de  Parma,  París,  Londres,  Dublin,  Oxford,  que  adquirí 
y  conservo,  pude  pasar  los  ojos  por  las  de  Aldo  Manucio  (1495), 
Giunta  (1516),  Enrique  Stéfano  (1566),  Heinsio  (1604)  y  Reis- 
ke  (1765),  a  más  de  otras  que  no  es  preciso  enumerar,  y  examiné 
minuciosamente  los  preciosos  manuscritos  que  encierra  la  Biblioteca 
Laurenciana,  de  Florencia.» 

Por  fin,  ilustró  su  versión  con  muchas  y  eruditas  notas  aclarato- 
rias referentes  a  la  Mitología,  a  las  costumbres  y  ceremonias  de 
Grecia  y  a  cuanto  es  necesario  para  formarse  idea  de  las  circuns- 
tancias en  que  hablaron  los  bucólicos,  de  los  objetos  a  que  se  refi- 
rieron y  de  los  numerosos  lugares,  ríos,  montañas,  fuentes,  pueblos 
y  armas  de  que  hablaban. 

No  es  de  menor  mérito  la  otra  versión  de  Píndaro  por  el  mismo 
Sr.  Montes  de  Oca.  Todo  cuanto  nos  diga  el  árcade  Ipandro  en  su 
carta-prólogo  a  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  la  obscuridad  del 
lírico  griego,  y  de  cuan  difícil  es  acertar  con  el  verdadero  sentido, 
está  muy  conforme  con  la  realidad,  y  admitido  por  todos  los  que, 
más  o  menos  detenidamente,  han  estudiado  al  poeta  en  el  original. 
¿Quién  es  capaz  de  poner  en  versos  castellanos  con  toda  exactitud 
aquellas  alusiones  mitológicas  a  los  dioses  gentílicos,  cuyos  caracte- 
res no  han  sido  bien  conocidos  ni^íiun  entre  los  romanos;  aquellos 
cambios  bruscos,  aunque  explicados,  arrebatos  continuos  que  des- 
lumbran;  aquel  lirismo,  sólo  comprensible  por  quien,  puesto  en 
parecidas  circunstancias,  sintiese  lo  mismo  y  en  la  misma  inten- 
sidad? 

Seguir  su  imaginación  poderosa  y  abarcar  con  mirada  de  águila 
la  extensión  inmensa  de  los  espacios  sin  desvanecerse,  recorrer  el 
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Olimpo  poblado  de  los  innumerables  dioses  del  gentilismo,  buenos 
unos,  perversos  otros;  asignar  a  cada  Numen  propiedades  diversas 
relacionadas  con  los  hechos  mil  que  han  acontecido  en  la  Humani- 
dad, y  expresar,  por  fin,  todo  esto  en  nuestro  idioma,  donde  las 
creencias  son  tan  distintas  y  tan  diversas  las  costumbres,  es  un  tra- 
bajo muy  difícil  de  realizar  con  perfección.  Pues  ¿quién  no  flaquea 
y  se  desanima  al  leer  al  poeta  tebano  en  griego,  celebrando  los 
triunfos  de  los  héroes,  cuando  apenas  se  percibe  relación  alguna 
con  el  asunto  de  su  canto,  no  obstante  no  haberla  muy  íntima? 
Añádanse  a  esto  los  usos  y  costumbres  desconocidos  hoy,  sobre 
todo  lo  relacionado  con  los  juegos  olímpicos  de  que  habla  el  poeta, 
y  de  este  modo  se  podrán  explicar  pequeñas  deficiencias  o  más  bien 
descuidos,  pues  (aliquando  bonus  dormitat  Horneras)  que  el  espíritu 
más  descontentadizo  puede  encontrar  en  las  versiones. 

A  pesar  de  tantas  dificultades,  sale  airoso  de  la  empresa,  «go- 
zando por  él  la  lengua  castellana  de  los  cantos  de  Píndaro  comple- 
tos, hecho  todo  con  asombrosa  facilidad  y  rica  vena>  (1),  y  mere- 
ciendo el  elogio  de  sabios  españoles,  como  dice  el  mismo  Sr.  Montes 
de  Oca  en  el  prólogo  a  Menéndez  y  Pelayo:  «El  juicio  favorable 
que  me  dieron  usted  y  nuestros  amigos  Fernández  Guerra,  Tama- 
yo,  Nocedal,  Collado,  Valera,  cuando  las  leí  en  la  tertulia  literaria 
de  la  calle  de  Valverde,  me  animaron  en  la  empresa,  y  durante  la 
travesía  del  Océano,  en  Mayo  del  mismo  año,  quedaron  terminadas 
la  Pítica  VII  y  la  ístmica  VI.» 

Si  el  helenista  francés  Perrault  hizo  servilmente  las  traducciones 
de  Píndaro,  con  el  exclusivo  fin  de  desprestigiar  a  los  clásicos  grie- 
gos, de  quienes  era  enemigo,  Ipandro,  sin  abandonar  el  sentido  ge- 
neral de  la  composición,  que  conocía  a  fondo,  no  sólo  por  estar  muy 
versado  en  el  griego,  sino  por  tener  a  la  vista  varias  traducciones 
francesas,  inglesas  y  la  italiana  de  Borghi,  se  apartó  algún  tanto  del 
sentido  gramatical,  que  aminora  el  valor  de  las  composiciones,  para 
seguir  el  poético,  tan  conforme  con  la  imaginación  exuberante  y 
fresca  de  Ipandro.  Estuvo  feliz  en  este  punto  como  en  todos  los  de- 
más, pues  necesitando  Píndaro,  en  algunas  composiciones,  de  verda- 
dera adivinación,  supo  expresar  al  poeta  tebano,  abarcando  por  corn- 


il)   Horacio  en  España,  tomo  XI,  pág.  262. 
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pleto  el  pensamiento  que  encerraban  las  concisas  estrofas,  con  ver- 
dadera fluidez  y  elegancia. 

Sintiendo  dentro  de  si  el  numen  poético,  y  siéndole  instintivo  el 
amor  a  lo  bello,  ha  variado  continuamente  de  metrificación  como 
recurso  admirable  para  evitar  el  sonsonete  de  las  largas  tiradas  de 
versos;  traduce  unas  veces  en  terceto,  y  cuando  le  cansa  su  acompa- 
sado movimiento,  pasa  a  la  octava,  y  de  aquí  a  las  estancias,  que  son, 
quizá,  las  de  más  gusto  en  su  obra,  debido  a  la  medida  distinta  de 
los  versos,  tan  propios  para  expresar  los  sentimientos  como  los  arre- 
batos de  entusiasmo  y  tránsitos  inesperados  y  describir  el  grandioso 
espectáculo  de  la  naturaleza,  que  tan  admirablemente  pinta  el  poeta 
tebano.  Están  llenos  de  majestad  sus  tercetos,  y  ante  esta  grandeza 
pasan  casi  desapercibidas  ciertas  palabras  prosaicas  y  consonantes 
vulgares,  sin  dejar  impresión  desfavorable  ni  disminuir  el  mérito  de 
la  composición,  como  no  quita  el  mérito  a  un  hermoso  cuadro  tal 
cual  sombra.  Más  apreciables  son  las  cuartetas,  que  corren  con  faci- 
lidad, y  hubiera  estado  muy  en  carácter  con  esta  obra  el  haber  hecho 
uso  de  la  octavilla,  que  dice  bien  con  algunas  ístmicas  y  nemeas. 
Léanse  los  sáficos  de  la  oda  duodécima,  las  liras  de  la  novena,  y  se 
verá  allí  expresado  todo  el  carácter  del  sentimiento,  todo  el  encanto 
de  la  pasión;  allí  aparece  el  buen  gusto;  allí  aquella  dulce  entonación 
que  corresponde  a  la  altura  y  descenso,  una  armonía  comparada  al 
murmullo  del  arroyo,  que  desvanece  para  sonar  de  nuevo;  y  lo  mis- 
mo podíamos  decir  de  las  voladoras  cuartetas  de  las  nemeas,  que 
dejan  tan  honda  impresión  en  el  alma.  Y  no  se  diga  que  esto  es  con- 
tra la  opinión  que  tenemos  del  poeta  tebano,  considerado  siempre 
como  Júpiter  tonante,  no,  porque,  a  veces,  en  medio  de  su  grande- 
za, desciende  a  esta  mansión  terrena  y  nos  cautiva  con  sus  dulces 
armonías  (1). 


(1)    Hace  poco  ha  publicado  El  Rapto  de  Helena,  poema  griego,  de  Coluto 
de  Licopolis,  traducido  por  Ipandro  Acaico.— Madrid,  1917. 

El  mismo  traductor  nos  dice  que  es  de  poeta  la  versión  y  no  de  humanis- 
ta. El  P.  V.  R.,  que  hace  la  critica  en  La  Ciudad  de  Dios,  dice  que  «está 
hecho  con  soltura  y  esmero  irreprochable,  y  si  no  llega  a  encender  el  entusias- 
mo ni  a  despertar  gran  interés  su  lectura,  no  es  culpa  que  se  pueda  atribuir  al 
traductor,  sino  a  la  escasa  inspiración  y  a  la  frialdad  del  relato  original,  pro- 
pio de  un  poeta  que  pertenece  a  la  decadencia  de  la  brillante  escuela  alejan-^ 
drina.» 


EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX  287 

Terminamos  con  esto  nuestra  relación  de  los  estudios  helénicos 
en  el  Extranjero  y  en  España.  Les  vimos  allí  con  un  desarrollo  siem- 
pre creciente,  con  una  protección  decidida  y  espléndida  por  parte 
del  Gobierno  y  con  apoyo  entusiasta  de  parte  de  las  Corporaciones 
fomentadoras  de  la  antigüedad  clásica.  Los  contemplamos  después 
en  España  sumidos  en  una  situación  deplorable,  olvidándose  hasta 
casi  su  nombre.  Posteriormente,  desde  1870,  mejoró  algo  la  situa- 
ción y  pudimos  contar  en  1880  con  algunos  buenos  helenistas,  que 
más  tarde  vertieron  al  castellano  no  escaso  número  de  autores  clási- 
cos y  publicaron  algunas  Gramáticas,  que  merecieron  una  aproba- 
ción general.  Pero  nuestros  helenistas  no  han  podido  competir  con 
los  extranjeros,  ni  por  sus  conocimientos,  ni  por  sus  producciones. 
Los  que  a  costa  de  trabajo  han  logrado  dominar  la  materia,  no  han 
encontrado  medios  para  hacer  estudios  especiales  y  para  consultar 
bibliotecas  extranjeras.  Para  ello  se  necesita  de  alta  protección,  y  en 
España  no  la  hay.  El  Gobierno  no  se  cuida  de  fomentar  aquellos  es- 
tudios que  suponen  muchos  gastos  y  viajes;  por  estas  circunstancias, 
los  especialistas  en  nuestra  patria  son  muy  raros.  Además,  la  ense- 
ñanza está  completamente  abarídonada.  Si  en  vez  de  publicar  cada 
ministro  un  plan  de  estudios,  donde,  en  gran  parte  de  los  casos  lo 
hacen  sólo  por  miras  políticas  y  para  colocar  con  el  aumento  de  cla- 
ses a  sus  paniaguados,  se  diese  una  ley  de  enseñanza  fija  y  estable, 
implantando  al  mismo  tiempo  la  enseñanza  verdaderamente  clásica, 
a  la  manera  que  lo  han  hecho  las  naciones  que  se  honran  con  estos 
conocimientos,  y  prescindiesen  de  los  partidarios  del  monopolio  en 
esta  materia,  entonces  seguramente  que  resucitaría  España  las  glo- 
rias de  nuestros  célebres  helenistas.  Se  lamentan  hoy  todos  de  nues- 
tro atraso  intelectual,  y  no  se  quiere  ir  a  la  fuente  donde  tomaran  su 
doctrina  aquellos  célebres  historiadores,  políticos  y  filósofos,  y  hasta 
místicos,  que  a  tanta  altura  elevaron  nuestro  nivel  literario  y  cientí- 
fico. «A  buen  seguro— decía  el  que  fué  profesor  de  la  Universidad 
Central,  Soms  y  Castelín— que  no  nos  quejaríamos  tanto  del  atraso 
intelectual  y  científico  de  nuestra  patria  si  estuviesen  más  cultivados 
los  estudios  clásicos  y  si  nos  embebiéramos  todos,  políticos  y  litera- 
tos, guerreros  y  propietarios,  juristas  y  hombres  científicos,  en  las 
máximas  y  en  las  ideas  de  aquellos  doctísimos  oradores  públicos,  de 
aquellos  esclarecidos  filósofos,  de  aquellos  poetas  eminentes,  de 
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aquellos  ilustres  sabios  que  en  Grecia  y  en  Roma  florecieron  (1).» 
El  que  haya  tenido  paciencia  para  leer  este  pesado  trabajo  se 
habrá  extrañado  quizá  de  que  ponderando  tanto  nosotros  el  desarro- 
llo de  los  estudios  clásicos  en  Alemania  y  Francia  figuren  sólo  para 
ellas  un  corto  número  de  páginas  y  en  cambio  para  España,  cuyo 
atraso  confesamos  es  grande,  dedicamos  gran  parta  del  estudio. 
Ciertamente  que  dedicamos  poco  espacio  para  la  primera  parte.  Lo 
hicimos  así,  porque  nuestro  objeto  principal  era  ocuparnos  en  los 
helenistas  españoles  y  sólo  a  grandes  rasgos  de  los  helenistas  de 
otras  naciones.  Si  hubiéramos  querido  trabar  la  materia  del  helenismo 
en  el  Extranjero,  no  hubiéramos  pasado  en  silencio  los  grandes  pro- 
gresos que  se  han  hecho  en  Italia  y  hubiéramos  hablado  mucho  más 
de  la  nación  clásica  por  excelencia,  de  Inglaterra.  Por  otra  parte  los 
helenistas  citados  en  ellas  son  de  tal  importancia,  que  bastan  para 
hacernos  ver  la  transcendental  importancia  que  han  tenido  estos  es- 
tudios. ¿Cuándo  podremos  citar  nosotros  helenistas  de  la  significa- 
ción de  Wolf,  Müller,  Boissonade  y  Egger  cuyos  nombres  son  pro- 
nunciados con  veneración  entre  los  amantes  de  la  literatura  helénica? 
Hemos  citado,  por  regla  general,  sólo  a  los  helenistas  que  han 
publicado  algo  en  el  siglo  XIX,  prescindiendo  de  otros  que  los  po- 
demos considerar,  en  sus  producciones,  del  siglo  XX.  De  estos  figu- 
ran hoy  varios  que  dejarán  su  nombre  glorioso  entre  los  cultivado- 
res de  las  letras  clásicas,  y  son  los  señores  Alemagni  y  Mazoriaga,  en 
la  Universidad  de  Madrid,  Sr.  Unamuno,  en  Salamanca.  En  Barcelo- 
na han  sobresalido  los  señores  Parpal,  Segalá,  Banqué,  Pompeyo 
Oener  y  otros  varios  que  no  cito  por  no  hacer  más  pesado  este 
trabajo. 

Ciertas  omisiones  que  habrá  notado  el  lector  debidas  a  las  pre- 
muras de  la  publicación  periódica,  quedarán  subsanadas  en  un  estu- 
dio que  pensamos  dar  a  la  luz  no  tardando.  En  él  aparecerán  algu- 
nos más  que  no  figuran  ahora  por  haber  tenido  tarde  noticia  de  ellos. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 

o.  S.  A. 


(1)    Autores  griegos  escogidos,  ordenados  y  anotados,  por  D.  Enrique  Soms  y 
Castelín.  Madrid,  1889. 
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(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 
CAPÍTULO  11 

EL    DELINCUENTE 

12.— Condiciones  necesarias  para  poder  ser  una  persona  calificada  de  here- 
je.—13.  La  condición  de  subdito  de  la  Iglesia.— 14.  Instrucción  religiosa  su- 
ficiente.—15.  La  pertinacia:  concepto,  forma  y  clases.— 16.  Cuestión  acerca 
del  que  enseña  una  doctrina  herética  sin  creer  en  ella.— 17.  El  apóstata  y  el 
cismático.— 18.  Los  auxiliadores  o  favorecedores  de  los  herejes:  distincio- 
nes y  significación  canónica  de  estos  delincuentes.— 19.  Calificación  de  los 
receptadores  e  influencia  de  la  ignorancia,  el  parentesco  y  la  amistad  en  el 
crimen  recepfaiionis.— 20.  Concurso  de  delincuentes  en  el  crimen  de  herejía 
y  sus  formas:  distinción  de  personas  para  los  efectos  de  la  penalidad.— 
21.  Especialidad  del  delito  colectivo  y  su  represión.— 22.  Clasificación  de  los 
herejes.— 23.  El  hereje  oculto.— 24.  El  hereje  sospechoso.— 25.  El  hereje  im- 
penitente.—26.  El  hereje  incorregible:  doctrina  de  Alfonso  de  Castro  acerca 
de  la  corrección  y  la  corregibilidad,  aplicadas  a  los  herejes.— 27.  El  hereje 
relapso:  doctrina  canónica  sobre  la  reincidencia. 

12.— Antes  de  calificar  a  uno  de  hereje— dice  Alfonso  de  Cas- 
tro—hace falta  una  investigación  diligente  y  sabia  que  nos  dé  cer- 
teza del  hecho  y  de  su  autor.  La  primera  condición  que  se  exige  res- 
pecto de  éste  es  haber  recibido  la  fe  católica  por  medio  del  bautis- 
mo: los  infieles  ni  son  subditos  de  la  Iglesia,  ni  están  sometidos  a  su 
jurisdicción;  no  pueden,  por  tanto,  ser  herejes,  ni  les  son  aplicables 
las  penas  establecidas  para  este  crimen.  Se  necesita,  en  segundo  lu- 
gar, que  incurra  el  cristiano  bautizado  en  un  error  de  fe,  o,  a  lo  me- 
nos, en  duda  formal  acerca  de  la  misma,  con  las  condiciones  subje- 
tivas que  hemos  señalado  en  el  capítulo  anterior.  En  tercer  lugar, 
que  el  error  no  se  refiera  a  toda  la  fe,  sino  a  algún  punto  de  ella, 
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para  distinguir  al  hereje  del  incrédulo  o  el  apóstata,  y,  por  último, 
que  sea  pertinaz  en  su  error  (1). 

Juan  de  Rojas  señala  las  cinco  condiciones  siguientes:  l.^  que  el 
delincuente  haya  profesado  la  fe  católica;  2.a,  que  conserve  la  creen- 
cia en  alguna  verdad  de  fe  (para  distinguirle  del  apóstata);  3.a,  que 
incurra  en  un  error  de  entendimiento,  4.a,  que  este  error  sea  contra 
un  artículo  de  fe  o  contra  las  determinaciones  de  la  Iglesia  en  ma- 
teria de  fe  o  buenas  costumbres,  y  5.a,  que  defienda  dicho  error  con 
pertinacia  (2). 

Simancas  reduce  a  tres  todas  estas  condiciones:  ser  bautizado,  in- 
currir voluntariamente  en  un  error  de  fe  y  tener  conciencia  de  que 
tal  error  es  contra  la  fe.  En  esta  última  condición  está  incluida  la 
pertinacia  (3). 

Dedúcese  de  lo  dicho,  que  es  hereje  «quien,  después  de  recibi- 
da la  religión  cristiana  y  profesando  en  general  la  fe  de  Cristo,  sos- 
tiene y  sigue  con  pertinacia  alguna  o  algunas  opiniones  contrarias  a 
la  verdad  católica>  (4).  O  con  más  exactitud:  «quien  habiendo  reci- 
bido el  verdadero  bautismo,  y  suficientemente  instruido  en  la  fe  ca- 
tólica, yerra  con  pertinacia  contra  lo  que  sabe  que  obliga  a  creer  la 
Iglesia,  ya  afirmando  lo  opuesto  a  la  verdad,  ya  dudando  de  esa 
misma  verdad»  (5). 

Conocido  ya  el  crimen  de  herejía,  sólo  vamos  a  fijarnos  aquí  en 
dos  condiciones  relativas  a  su  autor  y  necesarias  para  calificarle  de 
hereje:  ser  bautizado  y  profesar  o  sostener  el  error  religioso  con  per- 
tinacia. 

13.  — El  infiel,  esto  es,  quien  no  ha  entrado  en  la  religión  cristia- 


(1)  De  justa  haereücorum  punitione,  lib.  I,  cap.  VII.— Lo  mismo  en  Adversas 
omnes  haereses,  lib.  I,  cap,  IX. 

(2)  De  haereticis,  núm.  40. 

(3)  Enchiridion  judicum,  X\X.  W . 

(4)  Haereticus  est  qui  post  susceptam  religionem  christianam,  Christi  fidem 
in  generali  profítens,  aliquam  vel  aliquas  in  speciali  opinionem  contrariam 
catholicae  veritati  pertineciter  tenet  et  sequitur.  Juan  de  Torquemada,  Summa 
de  Ecclesia,  lib.  IV,  part.  2.»,  cap.  XIII. 

(5)  ...  qui  postquam  verum  baptismum  suscepit,  et  fuit  in  fíde  catholica  suf- 
ficienter  instructus,  pertinaciter  errat  contra  id  quod  scit  ab  Ecclesia  catholica 
pro  fíde  teneri,  sive  oppositum  veritati  asserens,  sive  de  ipsa  veritate  dubitans. 
Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticoram  punitione,  lib.  y  cap.  citados. 
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na  por  el  bautismo,  no  puede  ser  hereje  ni  está  sometido  al  derecho 
penal  canónico  por  el  hecho  de  no  ser  cristiano:  la  fe  es  acto  de  la 
voluntad,  y  no  puede  ni  debe  imponerse  al  infiel  por  medio  de  la 
coacción.  Los  capaces  de  libre  albedrío— dice  Simancas—,  no  deben 
ser  bautizados  contra  su  voluntad,  aunque  lo  quieran  sus  padres,  ni 
puede  obligarse  a  nadie  coactivamente  a  abrazar  la  religión  cristiana; 
soldados  voluntarios  y  no  forzados  son  los  que  Dios  quiere  (1). 

En  esto  no  insistimos  más,  porque  sobre  ello  no  ha  habido  jamás 
duda  en  la  Iglesia,  aunque  pueda  citarse  tal  o  cual  abuso  cometido 
por  alguna  autoridad  o  algunos  particulares.  Que  no  es  licito  em- 
plear la  coacción  para  traer  a  los  infieles  a  la  religión  cristiana,  es 
doctrina  repetida  constantemente  por  los  Santos  Padres,  los  trata- 
distas de  todos  los  tiempos,  los  decretos  pontificios  y  los  cánones 
conciliares  (2). 

14.— Otra  condición  agrega  Alfonso  de  Castro  para  poder  ser  ca- 
lificado uno  de  hereje:  haber  recibido  la  necesaria  instrucción  religio- 
sa. Si  un  niño  cristiano  caía  en  poder  de  infieles  o  herejes  y  era  edu- 
cado en  su  religión,  no  podría  ser  calificado  de  apóstata  o  hereje,  a 
pesar  de  estar  bautizado.  Lo  mismo  ha  de  decirse  de  los  hijos  de  he- 
rejes y  de  otros  que  han  nacido  y  se  han  criado  en  una  secta  disi- 
dente, aunque,  como  ocurre  con  algunas,  hayan  recibido  válidamente 
el  sacramento  del  bautismo.  Cualquiera  que  sea  la  calificación  teo- 
lógica que  se  dé  al  estado  religioso  de  todos  éstos,  bajo  el  aspecto 
jurídico  no  son  herejes  ni  capaces  de  herejía,  incompatible  con  la 
ignorancia  invencible  en  que  se  encuentran,  prescindiendo  de  otras 


(1)  lili  quibus  liberum  est  arbitrium  non  sunt  inviti  baptizandi,  etiamsi  pa- 
tentes eorum  id  velint.  Militem  enim  voluntarium  diligit  Deus,  nec  est  cogen- 
dus  quispiam  ad  suscipiendam  christianam  religionem.  De  caiholicis  institutio- 
nibus,  tit.  XXIX. 

(2)  Es  digno  de  mención,  entre  nosotros,  un  canon  del  Concilio  IV  de  To- 
ledo, que  prohibió  coaccionar  a  los  judíos  para  que  aceptasen  la  religión  cris- 
tiana, obligando  a  la  vez  a  perseverar  en  ella  a  los  que  la  habían  abrazado, 
aunque  hubiera  sido  por  coacción.  Qui  autem  jampridem  ad  christianitatem 
venire  coacti  sunt,  sicut  factum  est  temporibus  principis  Sisebuti,  quia  jam 
constat  eos  sacramentis  divinis  associatos  et  baptismi  gratiam  suscepisse,  et 
chrismate  unctos  esse,  et  corporis  et  sanguinis  Domini  extitisse  participes, 
oportet  ut  fidem  quam  etiam  vi  vel  necesítate  susceperunt,  tenere  cogantur, 
ne  nomen  Domini  blasphemetur,  et  fides  quam  susceperunt  vilis  et  contemp- 
tibilis  habeatur. 
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razones.  Para  ellos  la  Iglesia  no  ha  prescrito  nunca  penas  sino  ins- 
trucción religiosa. 

15.— La  pertinacia  es,  como  queda  dicho,  otra  de  las  condicio- 
nes necesarias  para  que  haya  delito  de  herejía  y  se  pueda  califi- 
car de  hereje  a  su  autor  (1).  Es  la  pertinacia  la  oposición  voluntaria  y 
deliberada  a  una  verdad  de  fe;  la  persistencia  en  el  error  después  de 
conocido;  «la  obstinación  y  la  tenacidad  en  sostener  lo  que  uno  está 
obligado  a  desechar»  (2). 

Son  muy  diversos  los  casos  y  formas  de  la  pertinacia  (3);  pero 
todos  vienen  a  reducirse  a  estos  dos.  El  que  cree  o  defiende  una 
doctrina  errónea  puede  ignorar  que  esa  doctrina  sea  opuesta  a  una 
verdad  de  fe,  y  puede  también  sosteneria  con  conciencia  de  que  es 
contra  la  fe.  En  el  primer  caso,  la  pertinacia  empieza  desde  que  el 
sujeto  es  advertido  de  su  error  o  amonestado  judicialmente,  si  per- 
siste en  sus  opiniones.  En  el  segundo  caso  hay  pertinacia  desde 
luego  y  sin  necesidad  de  amonestación  alguna,  porque  más  valor 
que  todas  las  amonestaciones  tiene  la  Escritura  o  la  definición  de  la 
Iglesia,  y  el  culpable  sabe  que  su  opinión  o  doctrina  es  contraria  a 
lo  definido  por  la  Iglesia  o  expresado  de  un  modo  indubitable  por  la 
Escritura.  En  resumen:  es  pertinaz  el  que  persiste  en  el  error  cono- 
cido, y  desde  que  es  conocido  como  opuesto  a  una  verdad  de  fe  (4). 

La  pertinacia  puede  ser  manifiesta  y  presunta  en  lo  que  se  refie- 
re a  su  conocimiento  externo,  según  los  hechos  en  que  se  funda  o 


(1)  Qui  sententiam  suam,  quamvis  falsam  atque  perversam,  nulla  pertina- 
ci  animositate  defendunt,  praesertim  quam  non  audacia  suae  praesumptionis 
peperit,  sed  a  seductis  atque  in  errorem  lapsis  parentibus  acceperunt,  quae- 
runt  autem  acuta  solicitudine  veritatem,  corrigi  parati  cum  invenerint,  nequá- 
quam sunt  Ínter  haereticos  deputandi.  Alvarez  Guerrero,  Thesaurus  christia- 
nae  religionis,  cap.  Lili,  núm.  11. 

(2)  Pertinacia  nihil  aliud  est  qua'm  obstinatio  aut  pervicacia  qua  quis  in 
eo  persistit  quod  tenere  non  debet.  Unde  pertinax  dicitur  qui  in  errore  per- 
sistit  quem  dimitiere  tenetur.  Simancas,  Enchirídion  Judicum,  tít.  XXXVil.- 
San  Isidoro,  Etimolog.,  lib.  X.— Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum  puni- 
tioney  lib.  I,  cap.  IX. 

(3)  Juan  de  Torquemada  enumera  hasta  veinte.  Ob.  cit.,  lib.  IV,  parte  2.*, 
capítulo  XVI. 

(4)  Véanse:  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum  punitione,  lib.  I,  ca- 
pítulo IX,  y  Simancas,  Enchirídion  judicum,  tít.  XXI,  y  De  catholicis  institutioni- 
bus,  tít.  XLVIII. 
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manifiesta,  y  según  las  condiciones,  instrucción  y  cultura  de  las  per- 
sonas. En  rigor,  como  se  trata  de  un  hecho  interno,  toda  pertinacia 
puede  decirse  que  es  presunta,  y  más  o  menos  fuerte,  según  que 
excluya  más  o  menos  la  probabilidad  de  ignorancia  en  el  sujeto,  que 
es  lo  opuesto  a  la  pertinacia.  Se  presume  pertinaz,  por  ejemplo,  el 
que  defiende  o  enseña  doctrina  contraria  a  una  verdad  de  fe  que, 
dadas  sus  condiciones  personales,  estaba  obligado  a  saber  de  un 
modo  explícito;  el  que  persiste  mucho  tiempo  en  un  error  de  fe, 
aunque  no  estuviera  obligado  a  conocer  explícitamente  la  verdad 
contraria;  el  que  antes  había  profesado  y  defendido  la  verdad  que 
después  impugna;  el  que,  advertido  y  amonestado,  persiste  en  su 
error  (1),  el  que,  aun  pecando  por  ignorancia,  jura  que  no  se  retrac- 
tará, dispuesto  de  antemano  a  no  corregirse  (2). 

16.— Si  el  error  del  entendimiento  es  lo  que  constituye  la  mate- 
ria de  la  herejía,  ¿podría  ser  calificado  de  hereje  quien,  influido  por 
el  deseo  de  lucro,  la  vanidad  u  otro  móvil  ajeno  a  la  fe,  enseña  erro- 
res en  que  no  cree  y  predica  lo  contrario  de  lo  que  siente?  Como 
respecto  del  que  esto  hace  falta  la  materia  del  delito,  que  es  el  error, 
no  puede,  por  este  concepto  y  per  deflnitionem,  ser  calificado  de  he- 
reje. Pero  respecto  de  la  materia  que  enseña,  que  constituye  herejía 
o  materia  herética,  respecto  de  las  personas  a  quienes  enseña,  que 
son  inducidas  a  un  error  en  la  fe,  y  respecto  de  la  razón  principal 
de  la  punibilidad  del  hecho,  que  es  el  daño  espiritual  y  material  que 
produce,  la  persona  de  que  tratamos,  ante  el  derecho,  comete  un 
crimen  de  herejía  y  es  verdadero  hereje.  El  dolo  específico  es  aquí 
accidental,  y  no  hace  cambiar  la  naturaleza  del  delito,  como  el  hurto 
no  deja  de  ser  hurto,  aunque  su  autor  se  proponga  un  fin  distinto 
del  lucro. 

Esta  es  la  solución  que  dio  el  derecho  canónico,  calificando  de 
hereje  a  quien  siente  o  ensaña  cosa  contraria  a  lo  que  observa  y 
predica  la  Iglesia,  y  este  es  el  modo  de  pensar  de  todos  los  tratadis- 
tas, que  más  bien  ven  en  el  delincuente  del  caso  un  hereje  dogmati- 
zador  y  cualificado  (3). 


(1)  Enchiridion  jüdicüniy  lugar  citado. 

(2)  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haeret.  punit.,  lib.  I.  cap.  IX. 

(3)  Quamvis  autem  ex  propria  definitione  ilie  non  sit  haereticus,  cum  erro- 
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17.-— El  apóstata— desertor  de  la  fé— es  equiparado  por  el  dere- 
cho al  hereje,  para  los  efectos  de  la  penalidad,  y  esta  equiparación 
se  conserva  todavía  en  el  nuevo  Código  canónico  (canon  2.314).  Los 
antiguos  tratadistas  tampoco  veían  una  distinción  substancial  entre 
ambos,  porque  abandonar  totalmente  la  fe,  o  sólo  en  algún  punto, 
no  supone  otra  diferencia  que  la  del  más  o  el  menos:  el  hereje  es  el 
género  y  el  apóstata  la  especie,  un  hereje  cualificado,  más  punible 
que  el  simple  hereje,  porque  su  crimen  es  más  grave.  No  faltaron 
quienes  opinaban  que  el  apóstata  penitente  no  debía  ser  perdonado; 
pero  esta  opinión  es  contra  el  derecho,  la  doctrina  y  la  práctica  de 
la  Iglesia,  que  no  rechaza  ni  excluye  a  nadie  que  con  las  debidas 
disposiciones  llame  a  sus  puertas  (1). 

Que  la  apostasía  sea  un  crimen  más  grave  que  la  herejía,  como 
opinaban  nuestros  tratadistas,  es  cierto  bajo  el  aspecto  teológico, 
porque  más  es  separarse  totalmente  de  la  fe  que  sólo  en  parte;  pero 
ante  el  derecho,  que  atiende  a  la  vez  a  la  malicia  y  al  daño,  la  solu- 
ción puede  ser  distinta.  De  ordinario,  produce  mayor  daño  a  la  fe  y 
a  la  sociedad  el  hereje,  que  casi  siempre  es  sectario  e  impugnador 
del  dogma  contra  el  cual  se  rebeló,  que  el  apóstata,  que  suele  con- 
cretarse a  no  creer.  De  todas  maneras,  procede  hacer  algunas  distin- 
ciones para  resolver  la  cuestión. 

Los  cismáticos  están  equiparados  también  a  los  herejes  por  el 
Derecho  penal  canónico;  pero  esto  no  significa  que  el  cisma  y  la 
herejía  sean  una  misma  cosa,  sino  dos  delitos  igualmente  penados. 
El  cismático  se  separa  de  la  legítima  autoridad  de  la  Iglesia  y 
rompe  su  unidad.  Puede  ser  a  la  vez,  y  es  de  ordinario — a  lo  menos 
implícitamente — ,  hereje;  pero  puede  no  serlo,  según  que  conserve 
o  no  íntegramente  la  fe.  La  ignorancia,  que  difícilmente  excusa  a  los 
autores  y  promovedores  del  cisma,  exculpa  muchas  veces,  y  en  cir- 
cunstancias especiales,  a  los  que  los  creen  y  siguen. 

18. — Lo  mismo  en  el  crimen  de  herejía  que  en  los  delitos  comu- 


rem  intellectus  non  habeat,  attamen  Ecclesia  eum  pro  haeretico  habere,  qui- 
nimo  tanquam  dogmatistam  severissime  puniré  debet,  quippe  cum  magis  pec- 
care  videatur  is  qui  sciens  alios  decipit,  quam  qui  et  ipse  deceptus  erat.  Si- 
mancas, Adnotationes  in  Zanchinum,  cap.  XIII  (apéndice  al  Enchiridion  jadicum, 
en  la  edición  de  1573). 
(1)    Simancas.  Enchiridion,  tít.  IV. 
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n^s,  es  cuestión  complicada  la  calificación  de  los  liechos  realizados 
por  los  auxiliadores  y  encubridores,  o,  empleando  los  términos  del 
derecho  tradicional  y  el  canónico,  los  fautores,  favorecedores  y 
receptadores  de  los  herejes.  Daremos  una  idea  de  estas  distintas  cla- 
ses de  delincuentes. 

Todos  ellos  son  favorecedores,  y  sólo  cambia  la  forma  de  prestar 
el  favor  a  los  culpables.  Esta  forma  puede  ser  de  ayuda  o  auxilio  po- 
sitivo, y  de  protección  o  defensa  personal.  Son  fautores  de  herejes  los 
que  les  prestan  favor  por  cualquier  medio:  con  hechos,  consejos, 
alabanzas,  dinero,  habitación,  etc.,  encontrando  en  ellos  los  delin- 
cuentes cooperación  y  auxilio  para  su  obra.  Caben  en  todos  estos 
hechos  tres  hipótesis,  relativas  a  la  conciencia  o  conocimiento  de 
las  personas  protegidas  y  al  objeto  que  se  defiende.  Puede  uno 
favorecer,  tanto  las  personas  de  los  herejes  como  sus  errores,  con 
conocimiento  de  lo  uno  y  lo  otro,  y  el  que  esto  hace,  participando 
de  aquellos  errores,  es  hereje  y  comete,  además,  el  delito  especial 
de  que  aquí  se  trata.  Puede,  en  segundo  lugar,  prestar  favor  a  uno 
o  más  herejes,  pero  ignorando  que  lo  sean,  y  en  este  caso  no  cae 
bajo  la  jurisdicción  del  tribunal  eclesiástico,  a  no  ser  que  el  hecho 
consista  en  impedir  su  oficio.  Puede  uno,  en  fin,  prestar  favor  a  los 
herejes,  sabiendo  que  lo  son,  y  no  defender  sus  errores,  y  en  este 
caso  podrá  ser  o  no  hereje,  pero  desde  luego,  en  el  fuero  externo, 
se  hace  vehementemente  sospechoso  (1). 

Otra  distinción  importante  es  la  que  se  refiere  a  la  cualidad  de 
las  personas  de  los  favorecedores  o  fautores,  según  que  sean  sim- 
ples particulares  o  se  hallen  investidas  de  autoridad  y  estén  obliga- 
das a  la  persecución  de  los  herejes  por  razón  de  su  oficio.  Entre  es- 
tas personas  tienen  especial  importancia  los  príncipes  o  gobernantes 
de  los  pueblos,  que,  como  observa  Alfonso  de  Castro,  han  sido  siem- 
pre causa  de  que  subsistan  y  se  propaguen  las  grandes  herejías  (2). 


(1)  Simancas,  Enchiridion  Judicum,  tít.  XIV,  y  De  catholicis  instifutionibus, 
título  XV.— Véanse  también:  Eymeric,  Directorium  inquisitorum,  parte  segunda, 
cuestiones  LI-LIV,  y  su  comentador  Francisco  Peña,  comentarios  a  las  mismas 
cuestiones. 

(2)  Et  certe  hoc  experientia  docente  cognoscimus,  nullam  diu  perstitisse 
haeresim,  nisi  quae  principes  potentes  habuit  qui  illius  haeresiarcham  pro  viri- 
bus  defenderunt.  De  justa  haeret,  punit.,  lib.  I,  cap.  XVII. 
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Una  particularidad  ofrecen  estos  delitos  cometidos  por  autoridades 
o  magistrados,  y  es  que  pueden  revestir  la  forma  de  omisión—dejan- 
do hacer,  no  persiguiendo  o  penando—,  cosa  difícil  tratándose  de 
simples  particulares. 

Propone  aquí  Alfonso  de  Castro  una  cuestión  de  tentativa  que 
no  deja  de  ofrecer  interés  para  apreciar  el  valor  que  los  antiguos 
penalistas  daban  al  elemento  intencional:  si  ha  de  ser  juzgado  y  pe- 
nado como  fautor  de  herejes  el  que  aconseja  o  excita  a  la  fuga 
a  uno  de  ellos,  cuando  éste  no  ha  seguido  el  consejo.  Aunque  no  se 
atreve  a  dar  una  contestación  absoluta,  se  inclina  por  la  afirmativa, 
fundado,  primero,  en  que  quien  aconsejó  la  fuga  la  quiso  por  su 
parte,  y  el  no  haberse  efectuado  se  debe  al  hereje  y  no  a  él;  y  segun- 
do, en  que  «en  todo  crimen  más  se  ha  de  atender  a  la  intención  del 
delincuente  que  al  hecho  realizado»  (1). 

IQ.—Son  receptadores  los  que  ocultan  a  los  herejes  para  librar- 
los de  la  acción  de  la  justicia.  Lo  mismo  que  los  demás  favorecedo- 
res, pueden  ser  o  no  ser  herejes,  según  que  participen  o  no  de  sus 
errores.  Por  derecho  pontificio  estaban  equiparados  a  los  fautores; 
mas  por  derecho  civil— a  lo  menos  por  las  leyes  españolas — eran 
castigados  con  mayor  pena,  porque  se  les  presumía  participantes 
in  crimine.  No  incurrian,  como  afirma  Simancas,  en  la  pena  ordina- 
ria de  los  herejes,  sino  en  la  que  pareciere  a  los  jueces,  porque  la 
culpabilidad  varia  aquí  según  los  casos  (2). 

Es  condición  necesaria  para  el  delito  de  receptación  que  su 
autor  sepa  que  la  persona  ocultada  es  hereje.  De  aquí  que  la  igno- 
rancia acerca  de  este  punto  excusa  el  delito,  así  como,  por  otras  ra- 
zones, la  coacción  y  el  miedo.  La  opinión  más  aceptada  y  más 
benigna  está  por  la  presunción  de  ignorancia  en  este  género  de  de- 
litos, mientras  no  se  demuestre  lo  contrario  (3);  pero  es  peligrosa 


(1)  In  unoquoque  crimine,  magis  animus  delinquentis  inspiciendus  est,  quam 
opus  ab  illo  effectum.  Ibid. 

(2)  Enchiridion  judicum,  tit.  XVI. 

(3)  Simancas,  De  catholicis  institütionibus,  tit.  XV,  contra  Alfonso  de  Cas- 
tro, que  opina  que  la  ignorancia  debe  demostrarse  por  el  que  la  alegue,  y  de- 
mostrada, libra  desde  luego  de  toda  pena.  Jnjustum  enim  esset  eis  qui  omni 
culpa  carent  poenas  aliquas  inferre.  Observa  al  mismo  tiempo  que  tampoco 
debe  penarse,  por  inexistencia  de  dolo,  a  quien  oculta  al  hereje  para  conver- 
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una  regla  general,  porque  la  solución  depende  de  cada  caso  particu- 
lar, según  las  personas  y  las  circunstancias. 

No  es  causa  eximente  de  responsabilidad  criminal,  pero  sí  de 
atenuación,  en  la  receptación  de  herejes,  el  parentesco  entre  el 
receptador  y  el  favorecido,  fundado  lo  primero  en  que  no  hay 
vínculos  de  parentesco  que  deban  sobreponerse  a  la  religión,  y  lo 
segundo,  en  la  fuerza  de  los  vínculos  de  la  sangre  y  la  suposición 
de  que  el  afecto  a  la  persona,  y  no  la  adhesión  a  sus  errores  o  la  par- 
ticipación en  el  delito,  ha  sido  el  móvil  de  la  protección  prestada  al 
hereje  (1). 

Las  mismas  ideas  repite  Francisco  Peña— agregando,  además, 
los  vínculos  de  la  amistad  y  del  amor,  de  que  luego  hablaremos,  y 
teniendo  en  cuenta  la  condición  personal  del  delincuente—,  y  la 
misma  norma  se  seguía  en  el  derecho  romano,  respecto  al  crimen 
receptatíonis,  por  lo  menos  en  el  delito  de  hurto  (2).  Dice  el  célebre 
comentarista  de  Eymeric  que,  unido  el  receptador  al  hereje  ocul- 
tado por  él  con  los  vínculos  de  la  sangre,  y  siendo  tan  difícil  des- 
pojarnos de  los  derechos  de  la  naturaleza,  mucho  se  ha  de  atribuir 
a  estos  derechos  para  disculpar  al  delincuente,  y  suponer  que  no 
obró  por  odio  a  la  fe,  sino  por  afección  a  los  suyos.  Tal  es— conti- 
núa— la  sentencia  más  benigna,  la  más  común  y  la  que  debe  seguir- 
se, siempre  en  el  supuesto  de  que  el  receptador  no  sea  participante 
en  el  crimen  juntamente  con  el  defendido,  pues  en  este  caso,  incu- 
rre en  la  pena  ordinaria  de  los  herejes  (3). 


tirle  y  no  para  librarle  de  la  acción  de  la  justicia.  De  justa  haereticonim  puni- 
iione,  lib.  I,  cap.  XVII. 

(1)  Non  sunt  prorsus  innocentes  qui  consanguíneos  haereticos  scientes 
occultant,  nulla  enim  cognatio  praeferenda  est  religioni.  Veruntamen,  quiae 
nihil  humanum  alienum  a  nobis  esse  debet...,  et  quia  credendi  sunt  ocultasse, 
non  tanquam  haereticos,  sed  ut  consanguíneos,  haec  est  enim  causa  naturalis 
et  honestior,  multo  quidem  humanius  cum  lilis  agendum  est,  praesertlm  si 
fillus  patrem,  uxor  marltum  aut  frater  occultavit  fratrem.  Simancas,  Enchiri- 
dionjudicum,  tlt.  XVI. 

(2)  Véanse  estas  palabras  de  Paulo.  Eos  apud  quos  affinis  vel  cognatus  la- 
tro  conservatus  est,  ñeque  absolvendos  ñeque  severe  admodum  puniendos, 
non  enim  par  est  eorum  delictum,  et  eorum  qui  nihil  ad  se  pertinentes  latrones 
recipiunt. 

(3)  Quamvis  enim  haeretici  sint,  at  jure  naturae  conjuntl  sunt,  nec  possu- 
mus  facile  jura  naturae  exuere,  et  propterea  plurimura  ei  tribuendum  est,  et 

ai 
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Propone  luego  la  siguiente  cuestión,  que  aun  para  la  ciencia  pe- 
nal de  hoy  no  carece  de  interés.  ¿Puede  extenderse  esta  causa  de 
atenuación  al  que  oculta  a  un  amigo  íntimo  o  al  amante?  Dice  que 
así  opinaban  algunos  jurisconsultos,  fundándose  en  que  no  es  me- 
nos fuerte  el  vínculo  de  la  amistad  que  el  de  la  sangre.  Respecto  de 
los  amantes,  también  deben  ser  penados  con  menos  severidad,  pues 
es  indudable  que  el  amor  excesivo  tiene  algo  de  furor  y  a  él  se  ase- 
meja. Esta  opinión  puede  seguirse;  pero  teniendo  en  cuenta  la  clase 
de  amistad  y  el  grado  del  amor.  (1) 

20. — El  concurso  de  delincuentes,  en  el  crimen  de  herejía,  re- 
viste formas  especiales  por  la  naturaleza  también  especial  del  delito, 
que  se  consuma  con  actos  de  la  voluntad,  y,  más  que  en  hechos  ex- 
ternos, consiste,  como  hemos  visto,  en  una  cualidad  subjetiva  y  per- 
sonal. Cabe,  sin  embargo,  un  concurso  de  voluntades,  enseñando, 
aconsejando,  induciendo  de  cualquier  modo  uno  a  otro  al  error,  y 
concurso  de  voluntades  y  acción  en  las  manifestaciones  externas  de 
la  herejía,  como  prácticas  religiosas,  conferencias,  propagandas,  etc. 

El  hereje  consciente  no  suele  ser  solo,  y  menos  en  tiempos  pasa- 
dos que  hoy;  tiende  a  propagar  sus  doctrinas,  hacer  prosélitos  y  crear 
secta,  procurando  su  organización,  y  con  ella  la  unidad  y  la  fuerza. 
Suele,  pues,  revestir  la  forma  de  la  delincuencia  asociada  y  sectaria, 
y,  como  en  toda  delincuencia  de  este  género,  se  hace  preciso  dis- 
tinguir diversas  clases  de  delincuentes  para  los  efectos  de  la  respon- 
sabilidad y  la  pena.  Así  el  derecho  canónico  como  los  tratadistas,  han 
distinguido  siempre,  para  el  tratamiento  penal  o  penitencial,  dos  cla- 
ses de  personas:  los  simples  creyentes  o  secuaces  de  herejes,  y  los 


putandum  est  hos  consanguíneos  suos  receptasse,  non  tanquam  haereticos, 
sed  tanquam  consanguíneos.  Atque  haec  sententia  mitior  est  et  communior, 
ideoque  observanda  mihi  videtur...  Ut  haec  sententia  locum  habeat,  necesse 
est  ut  qui  receptat  non  participet  in  crimine  cum  receptatis,  nam  si  particeps, 
ejusdem  criminis  fuerit,  ordinaria  poena  puniendus  erit.  Coment.  LXXXI, 
parte  2.»  del  Directorium. 

(1)  Amicitia  vinculum  potens  est  et  praevalidum,  ñeque  ulla  ex  parte  san- 
guinis  viribus  inferior.  Jam  amore  capti  receptantes,  mitins  quoque  videntur 
puniendi,  cum  amor  immodicus  furori  aequiparetur  ac  interdum  etiam  furor 
appeiletur...  Sed  si  quis  velit  hanc  sententiam  sequi  (quod  non  reprelienderim), 
amicitiae  et  amoris  qualitatem  contemplar!  debet,  ñeque  enim  quaevis  amici- 
tia, sed  máxima,  nec  quivis  amor,  sed  ingens,  hoc  levioris  poenae  beneficium 
praestabit.  Ibid. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  209 

heresiarcas,  inventores  de  errores,  jefes  de  secta,  dogmatizadores  o 
maestros. 

De  los  primeros,  dice  Alfonso  de  Castro  que  a  muchos  de  ellos 
les  salva  la  ignorancia,  si  no  son  pertinaces,  y  en  todo  caso,  son  tra- 
tados con  más  benignidad  por  la  Iglesia.  Agrega  que  los  que  creen 
las  doctrinas  de  un  hereje,  no  condenado  aún  por  la  Iglesia,  no  ha 
de  presumirse  hereje  (1). 

Simancas  distingue  varias  hipótesis  para  la  calificación  de  los 
adictos  a  los  herejes.  Si  creen  sus  doctrinas  y  aprueban  sus  errores, 
son  verdaderos  herejes;  si  creen  alguno  de  sus  errores,  sin  concien- 
cia de  que  lo  sea,  no  pueden  calificarse  de  herejes;  si  sólo  creen  en 
general,  sin  afirmar  creencia  alguna  concreta,  y  sabiendo  que  los 
maestros  de  tales  doctrinas  son  herejes,  se  hacen  vehementemente 
sospechosos  de  herejía.  Son  igualmente  sospechosos  los  que  asisten 
a  conferencias  o  reuniones  de  herejes,  y  a  veces  algo  más  que  sos- 
pechosos, según  la  frecuencia  y  otras  circunstancias  que  revelen  el 
propósito  y  la  intención  con  que  tales  actos  se  realizan,  porque, 
como  dice  San  Agustín  (2),  la  verdadera  justicia  no  atiende  tanto  a 
lo  que  se  ha  hecho  cuanto  al  por  qué  se  ha  hecho;  apreciando  el  va- 
lor de  los  actos  humanos  por  sus  causas  (3).  Por  lo  que  se  refiere  a 
los  jefes  de  secta,  dogmatizadores  o  maestros  de  la  herejía,  el  dere- 
cho los  trata  con  mayor  severidad;  pero  no  los  excluye  de  la  ley  del 
perdón,  si  se  arrepienten  y  abjuran  sus  errores. 

A  pesar  de  ser  muy  claro  el  derecho  canónico  sobre  este  punto, 
no  faltaron,  entre  los  antiguos  jurisconsultos,  opiniones  opuestas, 
según  las  cuales,  y  como  regla  general,  estos  herejes  no  debían  ser 
admitidos  a  penitencia.  Uno  de  los  que  así  opinaban,  a  pesar  de  in- 
clinarse generalmente  a  la  benignidad  en  casos  dudosos,  es  nuestro 
Simancas,  fundado  en  que  la  culpa  de  estos  herejes  es  demasiado 
grave  para  ser  perdonada,  su  arrepentimiento  rara  vez  es  sincero,  y 
representan  un  notorio  peligro  para  la  religión  y  para  la  sociedad. 
Veía,  pues,  en  este  género  de  delincuentes  una  doble  personaHdad: 


(1)  De  justa  haeretícorum  punitionef  lib.  I.  cap.  XVII. 

(2)  Lib.  XXII  contra  Faustam.  Ratio  justitiae  non  tantum  quid  factum  sit,  ve- 
rum  etiam  quare  factum  sit  intuetur,  ut  ex  causis  suis  facta  pendentia  libra- 
mento  aequalitatis  examinet. 

(3)  Enchiridionjudicum,  tít.  XIII. 
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la  del  hereje  y  la  del  enemigo  público.  Como  hereje,  se  le  podría 
perdonar;  como  enemigo  público,  no  (1). 

Alegaba,  además,  otra  razón  tomada  del  concurso  de  delitos, 
supuesto  casi  necesario  en  esta  clase  de  herejes,  para  demostrar  que 
la  ley  del  perdón  prescrita  por  el  derecho  canónico  no  era  aplica- 
ble al  caso,  porque,  como  dice  Ulpiano,  nunca  la  concurrencia  de 
varios  delitos  produce  impunidad,  ni  un  delito  puede  ser  causa  de 
atenuación  de  la  pena  debida  por  otro,  pues  interesa  a  la  sociedad 
que  ninguno  quede  impune.  De  donde  concluía— no  con  mucha  ló- 
gica, ciertamente— -que  los  heresiarcas  y  maestros  de  herejía  debían 
ser  entregados  a  la  curia  seglar,  especialmente  si  han  perjudicado  a 
muchos,  pues  no  son  dignos  de  perdón  los  que  han  hecho  herejes  a 
otros,  como  el  homicida  que  ha  dado  muerte  a  muchos  hombres  (2). 
Juzgaba  esto  especialmente  aplicable  a  los  herejes  luteranos,  que 
eran  los  más  peligrosos  para  la  paz  pública,  los  más  propensos  a  la 
sedición  y  los  más  perjudiciales  para  las  almas.  Admitía  dos  únicas 
excepciones:  una  en  beneficio  de  los  que,  a  pesar  de  sus  intentos,  no 
habían  inficionado  a  nadie,  y  otra  a  favor  de  los  que  espontánea- 


(1)  Qui  simplex  haereticus  est,  sibi  ipsi  dumtaxat  nocet;  quid  vero  doctor 
est  haeresum,  non  modo  alus  perniciosus  est,  sed  etiam  universae  reipublicae. 
Ergo  puniendus  est,  non  solum  ut  haereticus,  sed  uthostis  quoque  reipublicae. 
Enchiridion  Judicum,  tít.  LIX.— La  misma  idea  expresaba  Carlos  V,  en  carta 
dirigida,  desde  su  retiro  de  Yuste,  a  la  princesa  doña  Juana,  entonces  Gober- 
nadora del  reino,  refiriéndose  al  foco  de  luteranismo  descubierto  en  Vallado- 
lid.  Escarmentado  con  los  sucesos  de  Alemania,  aconsejaba  un  castigo  rápido 
y  ejemplar;  temía  que,  conforme  a  las  prescripciones  del  derecho  canónico, 
fuesen  perdonados  los  culpables,  si  pedían  misericordia,  continuando  de  este 
modo  el  peligro,  e  insinuaba  la  idea  de  que  se  les  juzgase  como  sediciosos,  y 
no  como  herejes,  «porque  allende  de  ser  casos  tan  enormes  y  perniciosos, 
que,  según  lo  que  me  escribís,  si  pasara  un  año  que  no  se  descubriera,  se 
atrevieran  a  predicallas  públicamente;  de  donde  se  infiere  el  mal  que  tenían, 
porque  está  claro  que  no  fueran  parte  para  hacello.  sino  con  ayuntamientos  y 
caudillos  de  muchas  personas,  y  con  las  armas  en  la  mano.  Y  así  se  debe  mirar 
si  se  puede  proceder  contra  ellos  como  contra  sediciosos,  escandalosos,  alborota- 
dores e  inquietadores  de  la  república,  y  que  tenían  fin  de  incurrir  en  caso  de  rebe- 
lión, porque  no  se  puedan  prevaler  de  la  misericordia. 

(2)  Lex  quae  de  aliquo  crimitie  simpliciter  loquitur  servanda  non  est  cum 
alia  concurrunt  crimina...  Itaque  relinquendus  est  curiae  saeculari  haeresiarca 
et  magister  errorum,  et  eo  magis  si  multos  nocuit;  venia  enim  indigusis  est  quí 
haereses  pluribus  persuaserit,  perinde  atque  homicida  qui  multos  occidit  ho- 
mines.  De  cathólicis  institutionibus,  tít.  XLVII,  números  59  y  60. 
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mente  adjuraban  sus  errores  y  volvían  al  gremio  de  la  Iglesia.  Estos, 
no  sólo  no  deben  ser  castigados,  sino  que  más  bien  se  hacen  dignos 
de  premio  (1). 

21.— Cuando  la  secta  o  asociación  de  herejes  se  ha  hecho  pode- 
rosa, por  el  número  de  sus  adeptos,  por  haber  arraigado  en  la  masa 
popular  o  por  el  favor  de  los  gobernantes,  fácilmente  da  lugar— y 
así  lo  demuestra  la  historia— a  delitos  colectivos  o  de  las  muche- 
dumbres, sean  aquéllos  de  orden  religioso,  como  profanación  de  co- 
sas sagradas,  destrucción  de  templos,  etc.,  o  sean  de  carácter  políti- 
co o  social,  como  sediciones  y  saqueos,  enlazados  con  la  doctrina 
herética  de  la  secta  y  promovidos  por  las  excitaciones  de  sus  jefes. 

La  guerra  ha  sido  con  frecuencia  el  medio  de  reprimir  tales  des- 
manes y  extirpar  la  herejía  que  les  ha  dado  origen;  mas  la  guerra, 
medio  poco  eficaz  comúnmente  para  estos  fines,  está  fuera  del  dere- 
cho penal,  y  más  todavía  del  derecho  penal  canónico.  El  procedi- 
miento propuesto  por  los  tratadistas,  varía  según  los  casos;  pero  el 
principal  es  el  que  hoy  mismo  adoptan  las  legislaciones  para  delitos 
de  este  género:  el  castigo  de  los  promovedores  y  los  más  culpables, 
y  la  impunidad,  o  poco  menos,  de  la  multitud. 

Alfonso  de  Castro  cita,  a  propósito  de  la  multitud  de  herejes  de- 
lincuentes, un  texto  muy  notable  de  San  Agustín,  que,  con  su  natu- 
ral mansedumbre,  dice  a  un  Obispo:  <No  con  aspereza,  no  con  du- 
reza e  imperio  se  remedian  estos  males,  sino  más  bien  enseñando 
que  mandando,  más  con  amonestaciones  que  con  amenazas.  Así  se 
ha  de  proceder  con  la  multitud  delincuente;  la  severidad  debe  re- 
servarse para  los  pecados  de  pocos >  (2).  No  opina  así  el  teólogo 
español,  cuando  el  exceso  de  clemencia  puede  contribuir  a  la  agra- 
vación del  mal,  y  la  multitud  manifiesta  pertinacia.  El  castigo  de  los 
principales  culpables  servirá  de  ejemplo  y  escarmiento  a  todos  (3). 


(1)  Lugares  citados. 

(2)  Non  aspere,  quantum  ego  existimo,  non  duriter,  non  modo  imperioso 
ista  tollüntur,  sed  magis  docendo  quam  jubendo,  magis  monendo  quam  mi- 
nando. Sic  enim  agendum  est  cum  multitudine  peccantium;  severitas  autem 
exercenda  est  in  peccatapaucorum.  Epist,  ad  Aurelium  episcopum.  Más  allá  va 
un  texto  del  Decreto  de  Graciano  (cap.  Quotiens,  I,  quaest.  VII):  Quotiens  a 
populis  aut  a  turba  peccatur,  quia  omnes  propter  multitudinem  vindicari  non 
potest,  inultum  solet  transiré. 

(3)  De  justa  haeret.  punit,  lib.  II,  cap.  XIV. 
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El  mismo  pensamiento  reproduce  Juan  de  Rojas,  para  quien  el 
perdón  otorgado  por  ciertas  causas,  como  la  muchedumbre  de  los 
culpables,  no  debe  alcanzar  a  los  jefes,  seductores  y  autores  princi- 
pales, así  por  ser  mayor  su  culpa,  como  para  escarmientos  de  los 
demás  (1). 

Cuando  en  un  país  o  una  región  fueren  tantos  los  herejes  que  el 
inquisidor  no  pudiere  ejercer  su  oficio  de  juez,  debe  ejercer  su  ofi- 
cio de  pastor,  apareciendo  en  público,  aunque  sea  con  riesgo  de  su 
vida,  para  procurar  la  conversión  de  los  extraviados  y  confirmar  en 
la  fe  a  los  que  todavía  la  conservan  (2).  Aquí  tiene  aplicación  la 
profunda  máxima  de  San  Agustín:  non  propter  malos  honi  deserendi 
sunty  sed  propter  bonos  mali  tolerandi  sunt. 

22.— Bajo  otros  aspectos  diversos  pueden  ser  clasificados  los 
reos  de  crimen  de  herejía.  Por  razón  de  la  doctrina  errónea  que  pro- 
fesan, de  la  verdad  católica  que  impugnan  o  la  secta  a  que  están 
afiliados,  hay  tantas  clases  de  herejes  cuantas  son  las  herejías  que 
han  venido  sucediéndose  desde  el  origen  de  la  Iglesia  hasta  hoy, 
cuantas  son  las  sectas  innumerables  conocidas  en  la  historia  y  las 
infinitas  divisiones  y  subdivisiones  de  las  mismas.  Esta  clasificación 
carece  totalmente  de  importancia  para  nuestro  estudio.  Otro  aspecto 
en  que  puede  hacerse  una  clasificación  de  los  herejes  es  el  procesal 
y  penal,  esto  es,  el  que  determina  el  procedimiento  que  se  ha  de 
seguir  en  los  juicios  y  el  tratamiento  penal  o  penitencial  a  que  han 
de  ser  sometidos  los  herejes,  según  su  clase.  Este  es  el  aspecto  que 
nos  interesa,  y  en  conformidad  con  él,  daremos  aquí  el  concepto  de 
las  más  importantes  clases  de  herejes,  dejando  para  otros  lugares  el 
procedimiento  y  tratamiento  respectivos  (3). 


(1)  Si  aliquando  delinquentibus  venia  conceditur,  ut  puta,  propter  multitu- 
dinem  vel  aliam  cansam,  ducibus  tamen  et  seductoribus  primisque  auctoribus 
non  solet  ignosci,  quia  hi  longe  magis  delinquunt,  et  ut  ceteri  magis  deterrean- 
tur.  De  haereticis,  núm.  345. 

(2)  Quando  ob  multitudinem  haereticorum  inquisitor  non  potest  procede- 
re,  tune,  quia  haeretici  suscipiunt  incrementum  et  fídeles  corrumpantur,  inqui- 
sitores  in  publicum  prodlre  debent,  et  audacter  verbum  Dei  praedicare,  quam- 
vis  intelligant  grave  sibi  periculum  inminere,  ut  nutantes  in  fíde  confírment. 
Francisco  Peña,  Coment.  a  la  quaest.  XXXI,  parte  3.^  del  Directorium. 

(3)  Alvarez  Guerrero  clasifica  a  los  herejes  en  perfectos  e  imperfectos.  Lla- 
ma perfectos  a  los  que,  firmes  en  sus  errores  y  con  conciencia  de  que  son  con- 
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23. —  El  hereje  puede  ser: 

I.**  Oculto  y  público.  El  primero  por  nadie  es  conocido  como  tal, 
y  sólo  por  su  confesión  espontánea  puede  constar  su  culpa.  La  abju- 
ración de  los  errores  y  la  absolución  deben  ser,  en  este  caso,  igual- 
mente ocultas  y  secretas  (1).  Del  hereje  público  nada  hay  que  decir 
aquí.  Entre  uno  y  otro  cabe  un  término  medio,  esto  es,  que  el  here- 
je no  sea  del  todo  oculto,  pero  sólo  por  su  confesión  pueda  demos- 
trarse el  crimen.  Los  efectos  de  la  confesión,  en  este  y  otros  casos, 
son  muy  diversos,  como  veremos  en  su  lugar. 

24. — 2.°  Sospechoso  y  cierto  o  notorio.  La  sospecha  se  funda  en 
presunciones  más  o  menos  fuertes,  y  éstas  a  su  vez,  en  palabras  o 
hechos  dudosos  o  equívocos.  En  la  sospecha  caben  muchos  grados, 
que  servían  a  los  juristas  para  distinguir  tres  clases  de  sospechosos: 
con  sospecha  leve,  vehemente  y  máxima  o  violenta.  Estos  tres  gra- 
dos de  sospecha  producían  distintos  efectos  en  el  juicio  y  respecto 
de  la  reincidencia.  Así,  por  sospecha  leve,  nadie  podía  ser  condena- 
do como  hereje  ni  como  relapso  en  su  caso.  Por  sospecha  vehemen- 
te, tampoco  se  podía  condenar  a  la  pena  ordinaria,  pero  sí  a  abjurar, 
y  producía  reincidencia  «i  el  reo  caía  nuevamente  en  herejía.  Por 
sospecha  violenta,  próxima  a  la  certidumbre  o  convicción,  podía  ser 
entregado  el  reo  al  juez,  si  se  negaba  a  abjurar,  o  recibido  y  peni- 
tenciado si  se  arrepentía  (2).  El  sospechoso  de  herejía  caía  en  con- 
tumacia, si  citado  a  juicio  no  comparecía,  y  excomulgado,  perseve- 
raba en  la  excomunión  durante  un  año,  salvo  alguna  causa  suficien- 
te de  excusa. 

Prudentemente  observa  Francisco  Peña  que  los  casos  y  grados 
de  sospecha  no  pueden  reducirse  a  reglas  fijas,  porque  dependen  de 
un  conjunto  de  circunstancias  muy  variables,  y  aconseja  a  los  jueces 
gran  circunspección  en  el  examen  de  todas  estas  circunstancias  en 


ira  la  fe,  los  defienden  perfectamente  convencidos,  e  imperfectos,  a  los  que 
siguen  a  aquéllos  y  creen  en  sus  errores.  Thesaurus  christianae  religionis,  capí- 
tulo Lili,  núm.  4.— No  hay  necesidad  de  decir  que  tal  clasificación  es  deficien- 
te y  carece  de  utilidad  práctica. 

(1)  Secreta  peccata  secreta  confessione  et  occulta  satisfactione  purgantur, 
dice  Simancas.  Decatholicis  instit.f  tit.  XIII.  Y  en  otra  parte  (ibíd.,  tit.  L):  Oc- 
culta enim  et  incerta  solum  Deum  ultorem  habent. 

(2)  Véase,  entre  otros,  Eymeric,  Directoriutn  inquisitorum,  parte  2.*,  q.  LV. 
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cada  caso,  antes  de  calificar  a  un  hombre  de  sospechoso  de  herejía, 
especialmente  con  aquel  género  o  grado  de  sospecha  que  más  gra- 
ves consecuencias  pudiera  acarrearle  (1). 

25. — 3.0  Penitente  (2)  e  impenitente.  La  impenitencia  es  la  perti- 
nacia continuada;  e  impenitente,  el  hereje  que  permanece  pertinaz 
hasta  el  fin.  Aunque  lo  mismo  es  impenitente  el  que  confiesa  sus 
errores,  pero  se  niega  a  abjurar  y  retractarse,  que  quien  niega  los 
hechos  imputados  y  de  que  es  convencido  en  juicio,  suelen  llamarse 
con  preferencia  impenitentes  estos  últimos,  o  sea,  los  pertinaces  ne- 
gativos. No  puede  concederse  perdón  tn  el  crimen  de  herejía  sin 
que  el  reo  se  arrepienta  y  lo  pida.  La  impenitencia  y  la  obstinación 
son  aquí  los  únicos  crímenes  imperdonables. 

Entre  las  dos  clases  de  impenitentes  que  hemos  indicado,  los  que 
niegan  los  hechos  y  protestan  de  su  inocencia,  y  los  que  confiesan 
sus  errores  y  en  ellos  se  obstinan,  éstos  son,  sin  duda  alguna,  los 
más  irremediables.  Los  primeros  ofrecen  siempre  esperanza  de  con- 
versión, aunque  sólo  sea  para  librarse  de  la  última  pena,  cuando  se 
convenzan  de  que  es  inútil  negar;  los  segundos  se  condenan  a  si 
mismos,  por  su  voluntad  rechazan  la  misericordia  y  el  perdón  con 
que  les  invita  el  juez  eclesiástico,  y  se  entregan  al  juez  seglar  y  a  la 
ley  civil,  que  es  más  dura  (3). 

26.-4.®  Corregible  e  incorregible.  Esta  clasificación  no  difiere 
substancialmente  de  la  anterior,  pero  comprende  algo  más,  y  nos  da 


(1)  Unum  hoc  prae  ceteris  habeant  inquisitores  ante  oculos,  ne  facile  cre- 
dant  hunc  vel  illum  esse  vehementer  suspectum,  quia  in  hoc  vel  illo  auctore 
reperiant  ex  tali  vel  tali  causa  oriri  vehementem  suspicionem,  nam  jplurimum 
semper  sunt  et  personarum  et  causarum  circunstantiae  considerandae,  ex 
quibus  interdum  vehemens  suspicio,  interdum  levis,  interdum  vero  nulla  crie- 
tur.  Coment.  LXXXI,  parte  2.»  del  Directorium. 

(2)  Haeretici  vero  poenitentes  dicuntur  illi  qui,  etsi  aliquando  habuerunt 
eorum  quae  sunt  fídei  errorem  in  mente,  et  ad  tempus  facto,  verbo  vel  propo- 
sito pertinaciam  in  volúntate,  tamen  postmodum  ad  se  reducti  et  sui  misertí,^ 
ac  saniori  consilio  edocti,  ab  errore  cordis  resilierunt,  et  opere  illum  abjura- 
runt  et  ad  arbitrium  episcopi  et  inquisitoris  satisfactionem  congruam  exhibue- 
runt.  Eymeric,  Directorium,  parte  2.*,  quaest.  XL. 

(3)  Cum  reliqui  facinorosi  per  sententiam  judicum  nonnunquam  ab  Eccle- 
sia  propellantur,  soli  haeretici  (impoenitentes)  in  semetipsos  ferunt  senten- 
tiam, suo  arbitrio  de  Ecclesia  recedentes;  quae  recessio  proprie  conscientiae 
damnatio  esse  videtur.  Simancas,  Enchiridion  judicum,  tít.  XXXI. 
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la  razón  de  la  práctica  seguida  por  la  Iglesia  respecto  de  los  reos  de 
herejía,  porque  la  enmienda  del  culpable  es  el  fin  único  de  la  pena- 
lidad canónica,  mientras  el  delincuente  ofrezca  alguna  esperanza 
de  corrección.  De  aquí  la  insistencia  con  que  todos  los  tratadistas  y 
las  mismas  leyes  exigían  del  juez  suma  diligencia  en  procurar  la 
enmienda  de  los  acusados  de  herejía,  antes  de  declararles  incorre- 
gibles y  entregarlos  al  tribunal  civil,  admitiéndoles  a  penitencia  en 
cualquier  momento  en  que  se  arrepintiesen  y  quisieren  vivir,  como 
dice  el  Profeta  Ezequiel  (1). 

Según  nuestro  insigne  penalista  Alfonso  de  Castro,  la  corrección 
es  la  enmienda  de  un  error,  que  puede  referirse  a  la  voluntad  aman- 
do lo  que  debe  odiarse  o  aborreciendo  lo  que  se  debe  amar,  o  pue- 
de referirse  a  la  inteligencia,  juzgando  falso  lo  verdadero  o  verda- 
dero lo  falso.  Como  la  herejía  consiste  en  un  error  de  la  inteligencia, 
a  ésta  tiene  que  referirse,  en  último  término,  la  corrección.  De  todas 
maneras,  «cualquiera  que  sea  la  corrección  de  que  se  trate,  téngase, 
ante  todo,  en  cuenta  que  a  nadie  se  llama  incorregible  porque  no 
puede  corregirse,  sino  porque  no  quiere  (2)>.  La  voluntad  tiene  po- 
der para  ello,  porque  es  libre. 

Los*  juicios  de  la  inteligencia  dependen,  en  gran  parte,  de  la  vo- 
luntad; y  como  ésta  cambia  en  sus  afectos,  cambia  también  aquélla 
en  sus  juicios.  Si  no  fuera  así,  jamás  podría  ser  penado  quien  una 
vez  cayó  en  el  error  por  no  retractar  su  juicio,  porque  a  nadie  se  le 
puede  hacer  responsable  de  lo  que  no  está  en  su  mano  evitar.  «Aun- 
que el  entendimiento  sea  causa  natural  y  no  libre  en  sus  operaciones, 
en  muchas  cosas,  sin  embargo,  está  sometido  al  imperio  de  la  vo- 
luntad, de  tal  manera  que,  por  su  mandato,  el  entendimiento  se  apli- 
que, ya  a  tal  cosa,  ya  a  tal  otra,  y  crea  lo  uno  o  lo  otro,  y  lo  juzgue 
bueno  o  malo.> 


(1)  Oportet  inquisitores  omnem  adhibere  diligentiam  circa  haeretici  emen« 
dationem,  antequam  illum  incorregibilem  censeant  et  saeculari  brachio  tra- 
dant,  quia  in  quacumque  hora  ingemuerit  peccator  et  conversus  fuerit,  vita 
vivet  et  non  morietur.  Luis  de  Páramo,  De  origine  etprogressu  OfficiiS.  Inqui" 
sitionis,  lib.  III,  q.  III,  núm.  51.— Casi  las  mismas  palabras  había  escrito  antes 
Alfonso  de  Castro,  De  justa  fiaeret.  punit.,  lib.  II,  cap.  I. 

(2)  De  quacumque  tamen  correctione  fíat  sermo,  hoc  erit  in  primis  adver- 
tendum,  non  ideo  aliquem  dici  incorregibilem  quia  corrigi  non  potest>  sed  quia 
non  vult.  De  fusta  haereticorum  punitione,  lib.  II,  cap.  I. 
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«De  donde  evidentemente  se  sigue  que  no  se  califica  a  un  hereje 
de  incorregible  porque  no  pueda  desechar  la  herejía  que  antes  sus- 
tentaba, sino  porque,  pudiendo,  no  quiere.  Mas  tampoco  se  ha  de 
suponer  a  uno  incorregible  porque  no  quiere  corregirse  inmediata- 
mente, aunque  alguna  vez  haya  sido  amonestado;  tiene  que  serlo 
repetidas  veces  para  que  con  razón  se  le  juzgue  incorregible  (1).» 
Una  cosa  es  la  pertinacia  y  otra  la  incorregibilidad.  Guárdense,  pues, 
de  confundirlas  los  jueces  de  herejes  creyendo  fácilmente  incorregi- 
ble al  que  no  se  somete  desde  luego  a  sus  amonestaciones,  y  pien- 
sen que  su  deber  es  trabajar  por  que  sean  penados  pocos,  pero  jus- 
tamente, y  no  muchos  con  injusticia.  «Muy  escrupulosamente  se  ha 
de  examinar  la  cuestión,  hasta  no  dejar  piedra  sin  remover,  como 
suele  decirse,  antes  de  desesperar  de  la  corrección  de  un  hombre  (2).> 
Esto  no  quiere  decir  que  las  amonestaciones  y  los  esfuerzos  para  lo- 
grarla hayan  de  durar  indefinidamente.  Endurecido  el  hereje  hasta 
dejar  que  transcurra  el  plazo  concedido,  debe  ser  tratado  como  in- 
corregible, aunque  se  retracte,  porque  se  presume  que,  en  este  caso 
no  hay  arrepentimiento,  sino  puro  temor  de  la  pena.  Es  igualmente 
incorregible  el  que,  con  perfecta  conciencia  de  la  herejía,  ha  perma- 
necido en  ella  hasta  la  muerte,  sin  necesidad  de  que  haya  precedido 
amonestación  alguna. 

27.-— 5.°  Condenado  por  primera  vez  y  relapso  o  reincidenie.  Los 
herejes  relapsos  eran  los  únicos  a  quienes  el  derecho  negaba  la  mi- 
sericordia, aunque  la  pidiesen  y  se  manifestasen  arrepentidos. 

«Relapso  es— dice  Simancas— quien  cae  de  nuevo;  pero,  por  in- 
terpretación del  derecho  pontificio,  solamente  se  califica  de  relapso 
al  que,  después  de  la  penitencia  pública  impuesta  por  el  primer  de- 


(1)  Etsi  intellectus  in  suis  operationibus  sit  causa  naturalis  et  non  libera, 
in  multis  tamen  subest  imperio  voluntatis,  ita  ut,  illa  praecipiente,  nunc  ad 
haec,  nunc  ad  illa  cognoscenda  vertatur,  et  nunc  haec,  nunc  illa  credat,  et  bona 
vel  mala  esse  judicet.— Ex  quibus  evidentissime  colligitur,  non  ideo  aliquem 
haereticum  dicendum  esse  incorregibilem  quia  haeresim  quam  prius  tuebatur 
deserere  non  possit,  sed  quia  non  vult,  cum  possit.  Nec  tamen  ideo  omnis  qui 
non  vult  corrigi  statim  dicendus  est  incorregibilis,  etiamsi  ille  semel  admoni- 
tus  fuerit,  quoniam  non  satis  est  semel  admonuisse,  sed  pluries  admonere 
oportet  ut  mérito  sit  incorregibilis  censendus.  Ibid. 

(2)  Anxie  res  est  examinanda,  et  omnem,  ut  dicitur,  lapidem  moveré  opor- 
tet, antequam  de  alicujus  correctione  desperetur.  Wíd. 
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lito,  cae  de  nuevo  en  la  misma  herejía»  (1).  Según  la  primera  signi- 
ficación, el  mismo  autor  distingue  dos  clases  de  relapsos:  los  que 
han  recaído  una  o  muchas  veces  en  herejía,  sin  haber  sufrido  ante- 
riormente penitencia  por  ello,  y  los  que  recaen  después  de  haber 
abjurado  alguna  vez  sus  errores.  Los  primeros,  aunque  en  rigor  son 
relapsos,  el  derecho  no  los  trata  como  tales;  así  que,  por  largo  que 
sea  el  tiempo  que  han  permanecido  en  la  herejía  y  por  muchas  ve- 
ces que  en  ella  hayan  caído,  si  están  dispuestos  a  hacer  penitencia, 
no  se  les  pena  como  incorregibles  (2). 

Se  discutió  entre  los  antiguos  jurisconsultos— como  se  discute 
hoy  todavía— sobre  la  equivalencia  entre  la  reincidencia  genérica  y 
la  específica;  esto  es,  si  debía  calificarse  de  relapso  al  reincidente  en 
cualquiera  herejía,  o  sólo  al  que  recaía  en  la  que  había  sido  objeto 
de  abjuración  anterior.  Esta  última  fué  la  opinión  común,  a  lo  menos 
entre  los  tratadistas  españoles  (3);  pero  todos  convienen  en  que  la 
cuestión  era  inútil  en  la  práctica,  porque  la  abjuración  que  se  exigía 
a  todo  hereje  penitente  era  de  toda  herejía. 

Fué  también  opinión  muy  común  la  de  no  penar  con\o  relapso 
al  que  espontáneamente  y  sin  denuncia  previa  confesaba  su  segundo 
delito;  pero  esto  se  fundaba  más  en  la  benignidad  que  en  las  pres- 
cripciones del  derecho  (4).  En  cambio,  se  consideraba  relapso  pre- 
sunto, así  al  que  había  abjurado  por  sospecha  vehemente  y  caía 
después  en  herejía  judicialmente  cierta,  como,  al  revés,  al  que  se 
hacía  vehementemente  sospechoso  de  herejía  después  de  haber  ab- 
jurado por  delito  cierto  (5). 

En  resumen,  Eymeric,  reduce  todos  los  casos  de  reincidencia  en 
la  herejía  a  los  cuatro  siguientes:  caen  en  la  misma  herejía  abjurada 


(1)  Enchiríd¿onJucíicum,t[t.UX. 

(2)  Si  quis  per  longum  tempus  eisdem  haeresibus  inhaereret  aut  in  eas- 
dem  saepissime  íncideret,  antequam  solemniter  illas  abjuraret,  is,  etsi  veré 
relapsus  sit,  puniri  tamen  non  debet  tanquam  pertinax  et  insanabiHs,sl  modo 
veram  poenitentiam  agere  sit  paratus.  De  catholicis  tnstituiionibus,  título  LVII, 
núm.  2.  Lo  mismo  Peña,  coment.  XXXIII,  parte  2.*  del  Dírecforiam,  Villadie- 
go, Tractatus  contra  haeretícam  pravitatem,  quaest.  XX. 

(3)  Así  opinan  Alfonso  de  Castro,  Simancas,  Villadiego  y  otros. 

(4)  Simancas,  Enchiridion  judicum,  tít.  últ.  cit. 

(5)  El  mismo,  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LIX.  Alfonso  de  Castro, 
ob.  cit.,  lib.  11,  cap.  H. 
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anteriormente;  abjurar  por  vehementemente  sospechoso  de  herejía,  y 
reincidir  en  la  misma  (ficción  del  derecho);  caer  en  herejía  distinta 
de  la  anterior,  cuando  la  abjuración  fué  general,  y  comunicarse  con 
herejes  o  prestarles  favor,  después  de  haber  abjurado  una  herejía 
demostrada  en  juicio  (1). 

Entre  los  precedentes  acerca  de  la  reincidencia— a  los  cuales  vuel- 
ve la  ciencia  penal  moderna,  ante  el  fracaso  de  las  legislaciones  que 
dan  a  la  reincidencia  el  valor  de  simple  circunstancia  agravante  del 
delito—,  recuerda  Luis  de  Páramo  el  procedimiento  que  se  seguía 
antiguamente  con  ciertos  desertores  militares  (emansores),  que,  por 
el  primer  delito,  eran  sólo  desterrados  a  un  determinado  lugar,  mas 
por  el  segundo,  cesaba  toda  misericordia  (2).  Simancas  cita  las  si- 
guientes palabras  de  Graciano:  Remissionem  veniae  crimina,  nisi 
semel  commissa,  non  habeant,  nec  in  eos  liberalitatis  aagastae  refera- 
tur  humanitas  qui  impuniiatem  veteris  admissi,  non  emendaiioni  poiiiis 
quam  consuetudini  deputantur  (3). 

P.  J.  Montes. 

^  '  o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Directorium  inquisitorum,  parte  2.*,  quaest.  LVII. 

(2)  De  origine  etprogressu  Officii  S.  Inquis,  lib.  III,  quaest.  IX,  núm.  157. 

(3)  De  catholicis  institutionibus,  tít.  LVII,  núm.  1 1 . 


ELEVACIÓN  mística 


¿Qué  me  importa  y  Señor,  si  Tú  me  quieres  ^ 
ser  de  las  criaturas  despreciado? 
¿Qué  me  importa  vivir  pobre,  humillado, 
si  quien  alienta  en  mí,  Señor,  Tú  eres?... 

Corran  otros,  mi  Dios,  para  su  daño, 
del  mundo  tras  las  locas  vanidades: 
yo  a  la  luz  correré  de  tus  verdades, 
libre  mi  corazón  de  todo  engaño. 

En  Ti  quiero  pensar.  Señor,  mi  dueño, 
bendiciendo  tu  nombre  noche  y  día; 
cuando,  despierto,  tu  poder  me  guía, 
cuando,  dormido,  velas  Tú  mi  sueño. 

En  Tí  quiero  vivir.  Señor,  bien  mío, 
bañándome  en  tu  ser,  que  es  pura  esencia; 
ya  sólo  me  deleita  tu  presencia, 
ya  sólo  me  da  miedo  tu  desvío. 

Átame  de  tu  amor  con  las  cadenas; 
déjame  ver,  mi  Dios,  tus  hermosuras, 
dulce  regalo  de  las  almas  puras, 
dicha  inefable  de  las  almas  buenas. 
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¿Rechazarás^  Señor,  Tú  mí  pobreza?.,, 
yo  sé  muy  bien  que  de  la  nada  vengo; 
mas  por  Ti  moldeada  un  alma  tengo 
destinada  a  vivir  de  tu  grandeza. 

Alas  me  diste  de  encumbrado  vuelo 
con  que  volar  al  cielo  de  tu  gloria: 
tuya,  si  me  alzo  a  Ti,  es  la  victoria, 
mía  la  culpa  si  me  caigo  al  suelo. 

Quiero  ir  a  Ti,  Señor,  y  contemplarte, 
y  contigo  extasiarme  en  tus  moradas, 
y  vivir  las  harturas  deseadas, 
cantar  tu  eterna  dicha,  y  adorarte. 

Llévame  a  Ti,  mi  bien,  por  el  dolor; 
no  quiero  gozo  que  de  Ti  me  aparta; 
sólo  te  quiero  a  Ti,  gozo  que  harta 
las  ansias  infinitas  del  amor. 


P.  A.  Moreno. 
o.  s.  A. 


EN  DEFENSA  DE  UN  LIBRO  ACERCA  DE  SAN  JOSE 


(IMPUTACIONES  GRATUITAS) 

En  un  periódico  de  la  corte,  benemérito  entre  otros  muchos  de 
la  causa  católica  (1),  hemos  leído  un  artículo  bibliográfico  en  el  que 
se  critican  algunos  conceptos  que  estampamos  en  nuestra  obra 
San  José  en  el  Plan  divino.  Contra  la  costumbre  observada  en  tales 
casos,  el  autor  no  firma  con  su  nombre,  sino  con  el  seudónimo 
«Un  Presbítero >;  tan  pobres  y  superficiales  le  parecieron,  sin  duda, 
sus  observaciones,  que  no  se  atrevió  a  consignar  su  nombre  propio 
al  fin  de  ellas,  como  lo  exigen  la  nobleza  e  hidalguía  cuando  de  ata- 
ques se  trata. 

Si  nuestro  impugnador  se  hubiera  limitado  a  criticar  imparcial- 
mente  el  valor  intrínseco  de  nuestro  libro,  nada  tendríamos  que 
oponer  a  sus  reparos,  aunque  éstos  tuviesen  por  objeto  desvirtuar 
los  argumentos  por  nosotros  aducidos  o  demostrar  la  carencia  de 
solidez  en  nuestros  juicios.  Sabido  es  que  desde  el  momento  en  que 
nos  lanzamos  a  la  publicidad,  entran  nuestras  ideas  en  el  dominio 
de  la  crítica,  la  cual  puede  y  hasta  debe  juzgarnos  para  ilustrar  a  la 
opinión  pública,  muy  especialmente  en  cuestiones  relativas  a  la  vida 
intelectual  o  moral  de  la  humanidad,  evitando  así  que  ésta  se  extra- 
víe por  los  vanos  sofismas  y  errores  de  la  ciencia.  Nadie  tiene  dere- 
cho a  quejarse  de  que  se  discutan  sus  propias  ideas  noble  y  leal- 
mente,  porque  no  somos  dueños  de  imponer  nuestras  opiniones 
personales  ni  la  verdad  es  patrimonio  exclusivo  de  una  escuela,  por 
ilustre  que  sea  la  serie  de  sus  pensadores.  Y  esta  libertad  de  la  crí- 


(1)    El  Siglo  Futuro,  número  3.312,  correspondiente  al  4  de  Diciembre  pró- 
ximo pasado. 
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tica,  cuando  tiene  por  objeto  indagar  la  verdad  y  depurarla  de  la 
escoria  del  error,  puede  ejercerla  el  católico  lo  mismo  que  el  incré- 
dulo; nadie  nos  impide  defender  sistemas  o  propugnar  teorías  que 
dejen  intacto  el  dogma  y  cuantas  verdades  nos  propone  el  magisterio 
infalible  de  la  Iglesia. 

Pero  el  caso  presente  es  muy  otro,  y  esta  circunstancia  es  la  que 
pone  en  nuestros  dedos  la  pluma  para  responder  a  las  falsas  acusa- 
ciones de  nuestro  impugnador.  «Un  Presbítero >,  no  pudiendo  o  no 
sabiendo  rebatirnos  científicamente,  nos  atribuye  ideas  o  conceptos 
que  jamás  defendimos,  trunca  textos  y  disloca  palabras,  falsificando 
así  su  genuino  y  verdadero  sentido;  y,  hecho  esto,  creyendo  opinión 
nuestra  lo  que  en  realidad  sólo  es  invención  de  su  fantasía  o  quizá 
fruto  de  su  desconocimiento  de  la  materia,  no  vacila  en  censurarnos 
por  cosas  que  nunca  escribimos. 

Comienza  diciendo  que  se  advierten  en  nuestra']  obra  una  por- 
ción de  contradicciones;  pero  como  no  concreta  sobre  el  particular 
ni  señala  determinadamente  cuáles  sean,  creémonos  dispensados  de 
aclarar  más  nuestro  pensamiento,  ya  que  quod  gratis  affirmatar  gra- 
tis negatur,  y  no  sabemos  a  qué  pueda  referirse  nuestro  amable 
censor. 

A  continuación  nos  dirige  dos  graves  censuras:  una,  referente  a 
lo  que  escribimos  refutando  la  paternidad  física  sobrenatural  de  San 
José,  según  la  expuso  y  defendió  el  tristemente  célebre  P.  Corbató; 
la  otra,  relativa  a  la  inmaculada  Concepción  del  Esposo  de  la  Virgen 
María. 

Sobre  el  primer  punto,  «Un  Presbítero >  dice  lo  siguiente:  «El 
argumento  que  de  la  Vindicación  (Vindicación  Josefina,  folleto  publi- 
cado por  el  P.  Corbató,  sin  censura  eclesiástica,  para  exponer  y  de- 
fender su  teoría  de  la  paternidad  física  sobrenatural  de  San  José, 
reprobada  por  la  Congregación  del  índice)  toma  el  P.  Cantera  en 
la  página  294  de  su  libro,  tal  y  como  en  ella  resulta  expuesto 
y  explanado,  no  se  derriba  así  como  así  con  las  pocas  razones  que 
el  P.  Cantera  le  dedica.  Nosotros  hubiéramos  deseado  en  el  libro 
de  éste  menos  frases  de  excesiva  dureza  y  más  razones  convin- 
centes.» 

Mejor  hubiera  sido,  mi  querido  «Un  Presbítero»,  que,  en  vez 
de  escribir  de  esa  manera  tan  vaga  e  indeterminada,  sin  razonar  lo 
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que  se  afirma,  mejor  hubiera  sido,  repito,  que  hubiese  demostrado 
la  debilidad  de  nuestros  raciocinios  impugnándolos  seriamente  con 
otros  nuevos  y  de  más  vigor.  Porque  resulta  muy  cómodo  y  sen- 
cillo hablar  de  ese  modo,  sin  comprometerse  a  nada,  sin  aducir  un 
solo  argumento  para  corroborar  lo  que  se  dice;  pero  si  esto  es  muy 
cómodo,  es  también  muy  impropio  del  sabio  y  de  las  personas  serias 
e  ilustradas. 

Que  damos  pocas  razones;  que  se  hubiera  deseado  más  razones 
convincentes.  Pero  si  esas  pocas  razones  son  sólidas  y  demostrativas, 
bastan  para  refutar  un  error  o  derribar  un  sistema;  que  no  el  nú- 
mero de  las  razones,  sino  el  peso  de  ellas,  su  autoridad  intrínseca, 
es  lo  que  arrebata  nuestro  asentimiento  y  decide  el  éxito  de  las 
disputas.  Además,  nuestro  impugnador  reconoce  que  algunas  de 
nuestras  razones  son  convincentes,  pues  dice  que  hubiera  deseado 
en  nuestro  libro  «más  razones  convincentes».  No  dice  razones  más 
convincentes,  sino  «más  razones  convincentes»,  con  lo  cual  indica 
que  algunas  de  las  que  allí  aducimos  verdaderamente  convencen 
y  demuestran  lo  que  se  pretende.  Y,  siendo  esto  así,  ¿a  qué  afirmar 
que  no  sirven  para  refutar  el  error  y  la  teoría  que  impugnan? 

Pero  nada  más  inexacto  que  lo  que  dice  cUn  Presbítero».  Lejos 
de  haber  tratado  la  teoría  corbatista  con  poca  extensión,  creemos  ha- 
bernos excedido  por  el  extremo  opuesto,  dedicándole  sobradas  pági- 
nas; porque  hay  que  notar  que  hoy,  excepción  hecha  de  algún  que 
otro  partidario  de  la  cursilería  innovadora  que  por  lo  visto  se  extien- 
de también  a  «Un  Presbítero»,  nadie  se  acuerda  de  defender  la  teoría 
corbatista  sobre  la  paternidad  de  San  José.  Para  que  nuestros  lecto- 
res formen  juicio  acertado  sobre  la  materia,  téngase  en  cuenta  que 
hemos  dedicado  al  examen  de  la  teoría  discutida  28  páginas  de 
nuestra  obra  (págs.  275  a  303),  muchas  más  de  las  que  dedican  los 
teólogos  a  la  exposición  y  refutación  de  cualquiera  de  las  herejías  o 
errores  contrarios  a  la  doctrina  católica.  No  era  menester,  cierta- 
mente, tan  largo  y  detenido  examen  para  demostrar  la  falsedad  de 
una  teoría  que  no  puede  invocar  en  su  favor  ni  siquiera  un  texto  de 
la  Escritura,  ni  un  testimonio  de  algún  Concilio  o  Padre  de  la  Igle- 
sia, ni  de  un  teólogo  católico  antiguo  o  moderno,  ¡ni  uno  solo!;  teo- 
ría que,  apenas  aparecida  en  el  estadio  de  la  Prensa,  fué  combatida 
por  los  escritores  católicos,  y  su  lectura  en  el  P.  Corbató  prohibida 
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sub  gravi  por  el  entonces  Arzobispo  de  Valencia  Excmo.  Sr.  Guisa- 
sola,  y,  finalmente,  proscrita  en  Roma  por  la  Sagrada  Congregación 
del  índice,  por  decreto  de  26  de  Febrero  de  1907.  Nada  debe  extra- 
ñarnos esta  unanimidad  de  los  teólogos  en  rechazar  tan  repugnante 
teoría  si  se  atiende,  como  muy  bien  dice  la  notable  revista  Razón  y 
Fe,  que  tal  teoría  se  opone  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  Concilios, 
Padres  y  teólogos,  que  se  fundan,  no  en  teorías  discutibles,  sino  en 
la  realidad  de  la  generación.  Y  es  verdad;  el  que  desee  convencerse 
de  ello  puede  leer  el  capítulo  XV  de  nuestra  obra  citada  San  José  en 
el  Plan  divino.  Allí  hemos  aducido,  para  demostrar  la  falsedad  de  la 
teoría  corbatisía,  no  pocas  razones,  ni  nuestras  solamente,  sino  mul- 
titud de  testimonios  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres,  declara- 
ciones de  los  Concilios  y  teólogos  católicos,  sin  dejarnos  llevar  de 
^excesivo  celo>,  si  es  que  puede  haber  exceso  en  defender  la  verdad 
católica  y  doctrina  revelada. 

V  siendo  esto  así,  suenan  muy  mal  estas  frases  que  mi  impug- 
nador estampa  en  su  nota  bibliográfica:  «Créanos  el  ilustrado  Padre 
Cantera — dice — ;  sin  más  impugnación  que  la  que  él  hace  de  la 
Vindicación  Josefina,  mientras  la  Iglesia  no  la  repruebe  condenándo- 
la, seguirá  dando  que  hacer  a  los  sabios  que  se  apliquen  a  estudiarla 
detenidamente.  Nosotros  deseamos  con  toda  nuestra  alma  que,  si  es 
reprobable,  se  la  anatematice  y  condene  cuanto  antes;  pero  mientras 
esto  no  se  haga  o  no  se  la  someta  a  un  juicio  más  concienzudo  y  ex- 
tenso, nos  guardaremos  muy  bien  de  despreciar  ni  a  su  autor  ni  a 
sus  seguidores. >  Decimos  que  suenan  muy  mal  estas  frases,  porque 
en  Vindicación  Josefina  se  defiende  una  teoría  opuesta,  según  Razón 
y  Fe,  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  Concilios,  Padres  y  teólogos, 
teoría  que  motivó  la  inclusión  en  el  índice  de  libros  prohibidos  de 
otro  opúsculo  del  P.  Corbató,  titulado  El  Inmaculado  San  José.  De 
lo  que  afirma  «Un  Presbítero»  parece  deducirse  que  es  lícito  defen- 
der una  teoría  teológica  contraria  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  Con- 
cilios, Padres  y  teólogos  católicos,  una  teoría  proscrita  por  la  Sagra- 
da Congregación  del  índice.  Cómo  puedan  conciliarse  estas  ideas 
peregrinas  con  las  leyes  eclesiásticas  y  más  aun  con  las  disposicio- 
nes pontificias  sobre  el  valor  de  los  decretos  de  la  Congregación  del 
índice  y  obligaciones  consiguientes  en  los  católicos,  lo  verá  y  expli- 
cará «Un  Presbítero»;  nosotros  creemos  que  esa  manera  de  pensar  y 
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de  escribir  en  nada  favorece  al  autor  de  la  nota  bibliográfica.  ¿Acaso 
hemos  de  esperar  a  que  la  Iglesia  condene  solemnemente  un  error 
para  que  todos  los  cristianos  debamos  rechazarlo? 

Si  no  encierran  valor  alguno  las  afirmaciones  de  «Un  Presbíte- 
ro>  en  lo  que  se  refiere  a  la  paternidad  de  San  José,  menos  razón  le 
asiste  aún  en  lo  que  dice  de  la  inmaculada  Concepción  del  Santo. 
Y  aquí  también  «Un  Presbítero >  adopta  el  mismo  procedimiento. 
No  aduce  razones,  se  contenta  con  fingir  a  su  antojo  atribuyéndome 
conceptos  que  jamás  consigné  en  mi  modesta  obra.  Copiaremos  in- 
tegro el  párrafo  en  que  formula  su  acusación  contra  mí,  para  que  se 
vea  mejor  la  ligereza  de  su  autor.  «Tampoco  nos  parece  exacto  que, 
como  dice  (el  P.  Cantera),  en  la  página  381,  hablando  de  la  Con- 
cepción inmaculada  (de  San  José)»,  el  P.  del  Val,  por  lo  menos,  la 
califica  de  falsa;  pues,  como  dice  Benedicto  XIV,  carece  de  sólido 
fundamento  en  Teología.  Repase  el  P.  Cantera  el  pasaje  que  cita 
del  P.  del  Val,  y  verá  cómo^éste  no  sólo  no  califica  de  falsa  la  creen- 
cia en  la  Concepción  inmaculada  del  virgen  Padre  de  Jesús,  sino 
que  antes  bien  dice  de  ella:  Qaae  quidem  possibilis  est,  cum  manas 
Del  non  sil  abbreviata,  ei  pie  ab  anima  devota  recipi  potest—la  cual 
ciertamente  es  posible,  pues  no  se  ha  abreviado  la  mano  de  Dios,  y  pia- 
dosamente puede  ser  recibida  por  el  alma  devota.  Consulte  luego  la 
cita  alegada  de  Benedicto  XIV,  y  verá  cómo  tampoco  es  verdad  lo 
que  en  ello  se  le  atribuye.»  Hasta  aquí  «Un  Presbítero». 

Dispénsenos  nuestro  crítico,  pero  el  amor  a  la  verdad  y  a  la  jus- 
ticia nos  obligan  a  escribir  de  esta  manera.  Las  palabras  transcritas 
revelan  en  él  o  poca  reflexión  o  un  desconocimiento  absoluto  de  la 
cuestión  que  se  ventila  en  los  pasajes  citados.  Como^  nos  resistimos 
a  admitir  lo  primero  y  ni  le  inculpamos  tampoco  de  intenciones 
aviesas,  nos  inclinamos  a  creer  lo  segundo,  en  lo  cual  nos  confirma 
la  lectura  de  toda  su  nota  bibliográfica.  Porque  ha  de  saber  «Un 
Presbítero»,  que  cuando  se  trata  en  las  obras  teológicas  (y  de  tal  ca- 
rácter es  la  nuestra),  cuando  se  trata  de  la  inmaculada  Concepción 
de  San  José  no  se  trata  de  indagar  si  ésta  fué  posible,  lo  cual  ningún 
cristiano  ha  negado  ni  niega;  tampoco  se  trata  de  saber  si  puede 
creerse  privadamente,  lo  cual  nunca  hemos  negado.  Cosas  son  estas 
que,  lejos  de  negarlas,  las  hemos  consignado  expresamente  en  núes- 
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tra  obra.  Pudo  verlo  «Un  Presbítero»  en  las  palabras  que  anteceden 
a  las  que  él  cita  sin  ton  ni  son  con  ánimos  de  acusarme.  En  la  mis- 
ma página  381  escribimos  textualmente:  «La  inmaculada  Concep- 
ción de  San  José  podrá  ser  objeto  de  una  creencia  privada,  pero  no 
de  una  fe  pública».  ¿Podíamos  decir  más  claramente  que  la  Concep- 
ción inmaculada  de  San  José  era  posible  y  creíble  privadamente? 
Pues  entonces,  ¿qué  objeto  se  persigue  al  presentársenos  como  ene- 
migos de  tal  creencia  y  alegar  en  contra  nuestra  el  testimonio  del 
P.  Honorato  del  Val,  cuando  precisamente  teniéndolo  a  la  vista  es- 
cribimos las  palabras  citadas  en  nuestra  propia  defensa? 

No,  aquí  no  se  trata,  mi  querido  «Un  Presbítero»,  de  h  posibili- 
dad de  la  inmaculada  Concepción  de  San  José,  sino  de  la  demostra- 
bilidad teológica  de  esa.  misma  Concepción.  Cuando  los  teólogos 
católicos,  y  entre  ellos  el  P.  del  Val,  proponen  la  cuestión  si  San  José 
fué  inmaculado,  preguntan  si  puede  demostrarse  por  las  fuentes  ge- 
nuinas  de  la  Teología  tal  privilegio.  V  en  este  sentido  hablamos  tam- 
bién nosotros  en  la  obra  citada,  como  lo  dice  claramente  el  contexto 
en  multiplicidad  de  lugares.  Véanse  algunos  testimonios  que  pudo 
leer  «Un  Presbítero»:  En  la  página  375,  después  de  afirmar  que  la 
ley  del  pecado  original  a  todos  abraza,  añadimos  que  «la  excepción 
de  la  ley  no  puede  afirmarse  si  no  existe  alguna  prueba  positiva  de 
la  Escritura  o  de  la  Tradición,  alguna  definición  de  la  Iglesia  o  sen- 
tencia de  los  Padres  y  teólogos  católicos,  Pero  la  Iglesia  y  los  teólo- 
gos sí?7í?  han  hecho  esa  excepción  en  honor  de  la  Virgen  María. 
Luego  ella  sola,  teológicamente  hablando,  fué  inmune  de  la  cuípa 
original».  En  la  página  378  se  dice:  «La  inmaculada  Concepción  de 
María  se  contiene  claramente  en  la  Escritura  como  verdad  implícita 
formalmente  revelada  y  se  afirma  en  la  tradición  de  los  Padres:  en 
cambio  de  la  de  San  José  no  aparece  el  menor  vestigio,  palabra  o 
indicación  alguna.»  En  la  página  380  escríbimos:  «Tan  lejos  está  de 
ser  demostrable  la  inmaculada  Concepción  de  San  José,  que  no  po- 
demos probar  por  la  revelación  su  inmunidad  de  todo  pecado  actual.» 
V  en  la  página  381  terminamos  de  la  siguiente  manera:  «De  todo  lo 
dicho  se  deduce  que  es  indemostrable  teológicamente  la  opinión  que 
atribuye  a  San  José  el  inestimable  privilegio  de  su  inmaculada  Con- 
cepción.» 

Nuestro  pensamiento,  como  se  ve,  es  claro,  y  el  estado  de  la 
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cuestión  se  presenta  definido  con  toda  precisión  teológica.  Y  en  ese 
sentido  alegamos  allí,  para  probar  lo  mismo,  textos  de  la  Escritura, 
de  la  Tradición  y  de  los  teólogos  católicos,  entre  otros  el  del  P.  del 
Val,  que  dice  lo  mismo  que  los  demás,  aunque  «Un  Presbítero»  no 
vacila  en  truncar  tan  frescamente  su  texto  para  que  aparezca  como 
contrario  a  lo  que  en  realidad  defiende.  Véase  el  texto  íntegro  del 
esclarecido  teólogo  agustino.  En  el  volumen  II  de  su  excelente  Sacra 
Theología  Dogmática^  número  246,  dice  el  P.  del  Val:  Cavendum 
tamen:  1)  Ne  uti  doctrina  Ecclesiae  aut  a  Deo  revelata  defen- 
datar  conceptio  ¿mmaculata  S.  Joseph  quae  quidem  possibilis  fuit^ 
cum  manas  Dei  non  sit  abbrevíaía;  etpie  ab  anima  devota  recipi  po- 
test,  sed  non  ut  doctrina  theoloqica  adstrui,  qaia,  ut  docet  Be- 
nedictas XIV  <idfirmum  et  stabilenon  habet  ín  S.  Theologia  funda- 
méntame.  El  testimonio  del  P.  del  Val,  es  evidente,  y  basta  saber 
traducir  latín  para  conocer  su  sentido.  La  Concepción  inmaculada 
de  San  José,  aunque  sea  posible,  no  puede  defenderse  como  doctri- 
na de  la  Iglesia  o  revelada  por  Dios;  ut  doctrina  Ecclesiae  aut  a  Deo 
revelata;  pueden  los  devotos  del  Santo  creerla  privadamente,  pero 
es  indemostrable  teológicamente;  non  ut  doctrina  theologica  adstrui 
potest.  En  una  palabra,  el  P.  del  Val  sigue  en  esto  la  corriente  co- 
mún de  los  teólogos  y  aduce  en  su  favor  la  razón  de  Benedicto  XIV; 
o  sea  que  no  hay  una  razón  sólida,  como  dice  el  gran  Papa,  para 
afirmar  esa  Concepción  inmaculada;  id  firmum  et  stabile  non  habet 
in  S,  Theologia  fundamentum. 

En  vista  de  lo  expuesto,  y  para  terminar,  sólo  nos  resta  ratificar- 
nos en  cuanto  escribimos  acerca  de  la  Paternidad  de  San  José  y  de 
su  Concepción  inmaculada  en  nuestra  obra  San  José  en  el  Plan  divi- 
no, advirtiendo  que  ninguna  de  las  razones  allí  consignadas  es  de 
nuestra  propia  cosecha;  sólo  hemos  repetido  lo  que  sobre  el  parti- 
cular dice  la  Escritura  y  la  Tradición,  la  Iglesia  y  los  Concilios,  los 
teólogos  antiguos  y  modernos.  Nada  de  esto  convence  a  «Un  Pres- 
bítero >  a  juzgar  por  lo  que  él  dice.  Nosotros  tendríamos  sumo  gusto 
en  que  nuestro  impugnador,  expusiera  públicamente,  para  utilidad 
de  todos,  los  fundamentos  teológicos  de  la  reprobada  teoría  corbatis- 
ta  y  diera  a  luz  esas  nuevas  razones  que  sin  duda  debe  poseer  «Un 
Presbítero >  para  hablar  como  habla  y  escribir  como  escribe.  Escon- 
derse en  las  sombras  para  desde  allí  atacar  a  mansalva,  no  es  propio 
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de  gentes  seguras  de  su  opinión;  censurar  y  criticar  sin  razonar  los 
juicios,  únicamente  suele  hacerlo  el  que  desconfía  de  sus  propias 
ideas;  ocultarse  bajo  el  seudónimo  para  escribir  más  libremente 
sobre  cuestiones  peligrosas,  indica  poca  solidez  y  estabilidad  en  los 
conceptos.  Nosotros  no  tenemos  dificultad  alguna  en  que  venga  la 
discusión  y  se  haga  la  luz,  pero  una  discusión  noble  y  serena,  como 
conviene  a  personas  de  reflexión  y  de  criterio.  Si  no  es  así,  no  coge- 
remos la  pluma  para  responder  a  pequeneces  propias  de  seudóni- 
mos, pues  siempre  nos  gusta  combatir  a  aquellos  que  atacan  de 
frente,  con  el  rostro  descubierto  y  la  visera  levantada. 

P.  Eugenio  Cantera. 

o.  S.  A. 


REVISTA  científica 


I.  La  sacarina.— II.  Oxidoterapia.— III.  La  ley  de  las  densidades  en  el  interior 

de  una  masa  gaseosa. 

I.  Dada  la  escasez  y  elevado  precio  que  en  general  tienen  hoy  día  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones  los  azúcares,  particularmente  la  sacarosa 
(azúcar  de  cana),  se  han  ideado  distintos  medios  con  el  fín  de  poder  sus- 
tituir aquellos  productos  por  otros  que  puedan  fácilmente  reemplazarlos. 
La  glucosa  (azúcar  de  uva)  se  ha  empleado  bastante  para  sustituir  a  la 
sacarosa  en  la  fabricación  industrial  de  confituras,  y  que  si  no  es  muy  in- 
ferior a  la  primera  considerada  como  substancia  alimenticia,  lo  es  en 
cuanto  a  su  sabor  azucarado  relativamente  débil;  aparte  de  que  su  fabrica- 
ción, tomando  como  base  la  fécula,  proporciona  un  rendimiento  económi- 
co muy  pequeño. 

Para  remediar  esta  crisis  de  los  azúcares  buscando  al  mismo  tiempo  la 
economía  han  descubierto  los  químicos  multitud  de  substancias  azucara- 
das, cuyo  saber  dulce  de  muchas  de  ellas  es  superior  a  las  primeras  y  bajo 
este  aspecto  pueden  reemplazarlas  con  ventaja,  pues  la  sacarina,  por  ejem- 
plo, es  500  veces  más  dulce  que  la  sacarosa.  Pero  si  bajo  este  concepto 
puede  emplearse  a  la  sacarina  con  preferencia  a  los  azúcares  ordinarios, 
en  cambio,  bajo  el  punto  de  vista  higiénico  ha  sido  muy  discutido  su  em- 
pleo, y  considerada  como  substancia  alimenticia  carece  en  absoluto  de 
valor  alguno  nutritivo. 

Ya  que  la  sacarina  ha  sido  de  todas  estas  substancias  la  más  general- 
mente empleada,  daremos  de  ella  breve  noticia. 

La  sacarina,  descubierta  por  Remsen  y  Fahlberg  en  1877,  adquirió  en 
sus  primeros  tiempos  grande  importancia;  de  tal  manera,  que  fueron  mu- 
chos los  químicos  que  trataron  de  perfeccionar  su  fabricación,  y  el  mismo 
fahlberg  dedicó  muchos  de  sus  trabajos  a  este  fín. 

Se  presenta  la  sacarina  generalmente  bajo  la  forma  de  un  polvo  blan- 
co, formado  por  pequeñísimos  cristales  prismáticos;  se  funde  a  la  tempe* 
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ratura  de  200°,  y  próximamente  a  esa  misma  temperatura  se  descompone. 
Algo  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  pero  insoluble  en  el  agua.  Forma 
distintas  sales  con  los  álcalis  que  la  hacen  bastante  soluble  y  que  es  como 
generalmente  se  emplea  en  la  práctica. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  este  producto  era  de  fabricación  casi  ex- 
clusivamente alemana;  pero  hoy  está  bastante  generalizada  su  producción, 
particularmente  desde  el  principio  de  la  guerra  actual,  en  que  de  una  ma- 
nera cspecialísima  ha  sustituido  a  la  sacarosa  y  glucosa,  dada  la  escasez  de 
estos  azúcares  y  que  por  lo  mismo  han  adquirido  precios  fabulosos  en 
algunas  naciones. 

Pero,  ¿puede  admitirse  el  empleo  de  la  sacarina  como  elemento  susti- 
tuto de  los  azúcares,  como  la  sacarosa,  glucosa,  etc.?  En  primer  lugar, 
ya  hemos  indicado  antes  que  es  un  hecho  reconocido  por  la  mayor  parte 
de  los  físiologistas,  que  el  valor  alimenticio  de  la  sacarina  es  completamen- 
te nulo,  de  tal  manera,  que  en  los  reconocimientos  de  la  orina  se  ha  encon- 
trado aquel  producto  en  el  mismo  estado  en  que  fué  ingerido;  contraria- 
mente a  lo  que  sucede  con  los  azúcares  ordinarios,  que  casi  totalmente 
son  utilizados  en  la  economía  animal.  Por  esta  razón  la  sacarina  ha  sido 
prescrita  por  muchos  higienistas  a  los  diabéticos  para  comunicar  el  sabor 
dulce  a  sus  alimentos  cuando  de  ello  había  necesidad. 

Si  bajo  este  punto  de  vista,  la  sacarina  no  ofrece  ventaja  alguna,  consi- 
deremos ahora  su  aspecto  higiénico.  ¿Es  tóxica  la  sacarina  como  han  afir- 
mado muchos  autores,  y,  por  lo  tanto,  debe  proscribirse  su  uso  como  ali- 
mento? ¿Puede  tener  algún  inconveniente  para  la  salud  su  consumo  diario 
durante  mucho  tiempo?  Muchísimas  han  sido  las  opiniones  de  los  higie- 
nistas respecto  a  este  particular,  habiendo  declarado  algunos  el  uso  de  la 
sacarina  como  altamente  perjudicial  y  hasta  han  señalado  los  grandes  tras- 
tornos que  su  empleo  ha  producido  en  el  organismo,  particularmente  en 
las  vías  digestivas,  provocando  la  dispepsia  y  favoreciendo  de  una  manera 
muy  eficaz  la  producción  del  cáncer  en  aquellas  personas  predispuestas  a 
esta  terrible  enfermedad. 

Claro  es  que  estas  opiniones  son  exageradísimas,  pues  la  experiencia 
se  ha  encargado  de  demostrarlo,  ya  que  se  han  dado  multitud  de  casos  de 
haber  tomado  relativamente  grandes  cantidades  de  dicho  producto  sin 
haber  experimentado  síntoma  alguno  perjudicial,  y  han  sido  muchos  los 
diabéticos  que  lo  han  usado  diariamente  durante  mucho  tiempo  sin  haber 
sentido  molestia  alguna. 
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Puede  afirmarse,  por  lo  tanto,  que  la  sacarina  es  un  cuerpo  indife- 
rente que  atraviesa  el  organismo  sin  descomponerse  ni  provocar  reacción 
alguna. 

El  Consejo  de  Higiene  de  París  ha  emitido  el  siguiente  dictamen:  La 
sacarina  debe  proscribirse  de  todos  los  productos  alimenticios  destinados 
a  los  niños,  enfermos  y  ancianos,  igualmente  que  en  todos  los  preparados 
farmacéuticos;  y,  en  general,  debe  prohibirse  su  empleo  en  toda  substan- 
cia en  la  cual  el  azúcar  entre  como  elemento  esencial  para  la  alimenta- 
ción. En  cambio,  puede  autorizarse  su  consumo,  sin  dificultad  alguna,  en 
la  fabricación  de  toda  clase  de  licores,  preparados  especiales  de  vinos,  li- 
monadas, etc.,  lo  mismo  que  para  endulzar  el  café,  té  y  demás  infusiones 
que  de  ordinario  se  consumen. 

II.— -Hace  años  que  llamaron  sobremanera  la  atención  por  su  originali- 
dad, los  trabajos  de  Mr.Belín,  relativos  a  un  nuevo  método  terapéutico  para 
el  tratamiento  de  algunas  enfermedades,  trabajos  que  hoy  nuevamente 
vuelven  a  interesar  grandemente,  pues  el  constante  trabajo  de  Mr.  Belín  y 
la  multitud  de  casos  que  ha  podido  aplicarse,  en  particular  algunos  de 
ellos,  hacen  concebir  esperanzas  muy  lisonjeras  respecto  a  sus  buenos  re- 
sultados. 

Este  nuevo  método  consiste,  sencillamente,  en  combatir  cierta  clase  de 
enfermedades,  particularmente  las  qye  presentan  carácter  infeccioso,  por 
medio  de  inyecciones  de  substancias  oxidantes.  Hoy  que  tan  en  boga  se 
halla  y  es  tan  usado  el  procedimiento  de  las  inyecciones  intravenosas  ad- 
quiere este  nuevo  método  una  preponderancia  particular. 

Como  substancias  oxidantes  que  fácilmente  pueden  ceder  su  oxígeno,  al 
cual  se  atribuyen  los  beneficios  del  nuevo  método,  se  emplean  el  clorato 
y  permanganato  potásicos,  el  terpeno  ozonizado,  y,  en  general,  pueden 
utilizarse  todos  aquellos  compuestos  que,  sin  ejercer  acción  alguna  perju- 
dicial sobre  el  organismo,  ceden  fácilmente  su  oxígeno  que,  según  Belín, 
es  el  que  obra  directamente  sobre  las  toxinas. 

III.— Fundándose  en  la  teoría  de  las  temperaturas  críticas  llegan  a  su- 
poner y  a  admitir  de  hecho  muchos  sabios,  que  la  masa  del  Sol  y  las  estre- 
llas se  halla  totalmente  en  estado  gaseoso.  Esta  misma  hipótesis  quieren 
hacerla  también  extensiva  a  muchos  planetas,  cuya  densidad  es  sumamente 
pequeña,  lo  mismo  que  a  las  nebulosas  y  planetas. 
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Para  poder  formarse  una  idea  algo  aproximada  de  las  condiciones  físi- 
cas en  que  estos  cuerpos  deben  encontrarse  en  su  interior,  aplican  a  sus 
masas  la  ley  de  los  gases  perfectos,  resultando  de  esto  que  el  centro  de  di- 
chos astros  debe  tener  temperaturas  inverosímiles,  pues  según  los  cálculos, 
oscilan  entre  10  y  100  millones  de  grados.  Monsieur  Véronnet,  fundado 
en  esta  teoría,  admite  que  en  el  centro  debe  existir  un  núcleo  completa- 
mente homogéneo.  Este  núcleo  se  halla  rodeado,  según  él,  de  una  atmós- 
fera en  que  la  densidad  y  la  presión  varían  rápidamente  y  en  progresión 
geométrica.  Entre  el  núcleo  y  la  atmósfera  debe  de  haber  un  cambio 
brusco  de  densidad  semejante  al  que  existe  entre  nuestra  atmósfera  y  el 
mar.  Los  vapores  del  núcleo  deben  de  difundirse  en  la  atmósfera  donde 

se  condensan. 

P.  A.  Seco. 

o.  S.  A. 
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El  Catecismo  Mayor  de  S.  S.  el  Papa  Pió  X,  explicado  al  pueblo  según  la 
norma  del  Catecismo  de  Trento,  por  D.  Gilberto  Dianda,  presbítero.  Ver- 
sión castellana  por  el  P.  Enrique  Portillo,  S.  J.— Tomo  V.  De  los  Sacramen- 
tos.—Un  vol.,  de  716  páginas,  en  S.^.  «Imprenta  Ibérica»,  de  E.  Maestre, 
Pozas,  12,  Madrid. 

El  primer  paso,  muy  eficaz  por  cierto,  para  la  preparación  y  publica- 
ción del  «Catecismo  único»,  que  se  hará,  no  tardando,  por  mandato  del 
actual  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV,  lo  ha  sido,  indudablemente,  el  Cate- 
cismo de  Pío  X,  que  se  publicó  en  los  primeros  años  de  su  pontificado  y 
sobre  el  que  se  ha  escrito  multitud  considerable  de  libros  y  comentarios 
con  el  buen  deseo  y  santo  propósito  (no  siempre  realizado)  de  facilitar  su 
inteligencia  para  mayor  utilidad  de  los  fíeles.  El  libro  que  anunciamos  es 
el  tomo  V  de  la  notabilísima  obra  que  está  llevando  a  feliz  término  el  ce- 
loso y  sabio  sacerdote  italiano  Sr.  Dianda,  y  que  ha  traducido  correcta- 
mente a  nuestra  lengua  el  ilustrado  P.  Portillo,  añadiéndole  alguna  que 
otra  advertencia  y  explicación  en  conformidad  con  el  Nuevo  Código  del 
Derecho  Canónico.  Forma  este  libro  la  quinta  parte  del  «Catecismo  Ma- 
yor de  Pío  X,  que  trata  de  los  Sacramentos!.  (En  el  «Catecismo»  es  real- 
mente la  cuarta  parte,  como  oportunamente  lo  advierte  el  autor.) 

Con  gran  claridad  y  sencillez  y  dando  a  cada  materia  la  extensión  que 
requiere,  expone  la  doctrina  de  cada  uno  de  los  Sacramentos:  materia,  for- 
ma, ministro,  efectos,  ceremonias,  etc.,  etc.  Refiere  con  frecuencia  ejem- 
plos muy  oportunos  y  patentes  que  sirven  poderosamente  para  atraer  y 
fijar  la  atención  de  los  pequeños  y  de  los  mayores,  y  aduce  multitud  de 
pruebas  históricas  sobre  los  ritos  y  ceremonias  de  cada  Sacramento.  Como 
es  natural,  dedica  mayor  extensión  al  más  excelente  de  todos,  la  Sagrada 
Eucaristía,  bajo  los  dos  aspectos  de  Sacramento  y  de  Sacrificio,  donde, 
además  de  la  doctrina  general,  habla  de  la  institución  de  la  fiesta  del  Cor- 
pus Christi  y  de  su  origen,  debido  a  las  revelaciones  de  la  religiosa  Agus- 
tina Bta.  Juliana  de  Lieja  o  de  Monte  Cornelión.  Habla,  igualmente,  del 
origen  e  institución  de  las  Cuarenta  horas  y  de  los  prodigios  eucarísticos, 
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refiriendo  algunos  de  los  innumerables  que  se  realizan  en  el  célebre  San- 
tuario de  Lourdes  al  paso  de  la  Sagrada  Custodia  por  entre  la  apiñada  mul- 
titud de  enfermos  desahuciados  que  imploran  la  salud  con  sus  jaculatorias 
y  plegarias  conmovedoras  que  empleaban  los  lisiados  y  leprosos  del  Evan- 
gelio al  paso  del  Divino  Maestro. 

Sobre  el  Sacramento  de  la  Penitencia  discurre  también  largamente,  y 
demuestra  la  necesidad  de  la  confesión  auricular  con  argumentos  irrefuta- 
bles, así  dogmáticos  como  históricos  y  de  razón,  aduciendo  testimonios  ex- 
presos y  terminantes  del  libro  antiquísimo  titulado;  La  doctrina  de  los  doce 
apóstoles;  «áureo  librito— dice  el  Sr.  Dianda—,  tal  vez  más  antiguo  que  el 
Evangelio  y  Cartas  de  San  Juan.» 

En  el  Sacramento  del  Orden  dedica  varias  páginas  a  defender  el  celi- 
bato eclesiástico,  y  en  el  del  matrimonio,  al  tratar  de  la  indisolubilidad, 
combate  enérgicamente  el  divorcio,  poniendo  de  manifiesto  los  gravísi- 
mos perjuicios  que  irroga  a  la  familia  y  a  la  sociedad. 

En  cada  uno  de  los  Sacramentos  presenta  el  autor  las  principales  ob- 
jeciones que  suelen  oponer  los  enemigos  y  él  mismo  las  resuelve  una  por 
una  de  manera  convincente. 

Por  lo  poco  que  llevamos  dicho,  puede  conjeturarse  la  gran  utilidad  de 
este  libro,  digno  de  toda  recomendación,  especialmente  para  los  párrocos 
y  catequistas.— P.  V^.  Menéndez. 


Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  por  el 

P.  Guillermo  Antolín,  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
cuatro  volúmenes,  en  4.«.— Madrid.—  Imprenta  Helénica.—  Pasaje  de  la 
Alhambra,  3. 

Ocuparían  excesivo  número  de  páginas  los  juicios  que  ha  merecido 
esta  obra  de  nuestro  compañero  de  Redacción,  y  por  lo  mismo  se  omiten 
aquí  los  publicados  en  idiomas  demasiado  extraños,  como  el  polaco,  y 
aún  de  los  otros  sólo  insertaremos  lo  principal  y  de  firmas  que  revistan 
mayor  autoridad  en  la  materia 

Del  Informe  de  D.  Miguel  Mir  a  la  Real  Academia  Española  sobre 
el  volumen  I: 

«No  es  este  más  que  el  volumen  I  del  Catálogo;  pero  tal  como  es  y 
en  la  forma  en  que  está  hecho  es  prenda  de  que  cuando  esté  concluido 
será  un  monumento  de  ciencia  bibliográfica  digno  de  la  Biblioteca  Escu- 
rialense,  que  satisfará  de  todo  en  todo  los  deseos  de  los  sabios  que  suelen 
acudir  a  tal  Biblioteca. 
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Empieza  la  obra  del  P.  Antolín  por  un  prólogo  lleno  de  erudición  en 
que  se  da  noticia  de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  hacer  el  catálogo 
de  las  riquezas  del  depósito  escurialense,  desde  su  fundación  hasta  el  mo- 
mento presente.  Es  este  prólogo  parte  muy  principal  de  la  historia  de  esta 
Biblioteca.  Sigue  a  este  prólogo  la  descripción  de  los  manuscritos. 

Cuanto  se  diga  de  la  perfección  con  que  está  hecha  esta  descripción 
bibliográfica  es  poco  y  muy  inferior  a  la  verdad. 

No  hay  cosa  tocante  a  cada  uno  de  los  manuscritos  que  se  escape  a  la 
diligencia  del  P.  Antolín.  Su  procedencia,  su  forma  material,  su  conteni- 
do, todas  las  circunstancias  del  códice  están  debidamente  notadas  y  pues- 
tas en  su  punto.  El  esfuerzo  de  atención,  la  inteligencia,  la  minuciosi- 
dad de  labor  bibliográfica  que  supone  esta  labor  es  realmente  incom- 
parable. 

Obras  como  el  Catálogo  de  los  Manuscritos  latinos  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  no  pueden  faltar  en  los  establecimientos  docentes  de  la 
nación.  Así  juzga  el  académico  que  suscribe  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hará 
muy  bien  en  destinar  parte  del  presupuesto  del  Estado  a  la  adquisición 
de  ejemplares  de  este  Catálogo  para  distribuirlos  en  dichos  estableci- 
mientos.» 

Del  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  Diciembre  de  1910: 

«Elaborado  con  gran  talento  e  infatigable  constancia  este  volumen, 
en  4.**  mayor,  de  clara  y  hermosa  letra,  comprende  el  Prólogo  del  Autor 
(págs.  VII-LVI),  la  Descripción  de  los  códices,  catalogados  por  orden  de 
signaturas  (págs.  1-528)  y  los  índices  (págs.  529-576).  En  el  colofón  se  lee 
que  se  terminó  de  imprimirán  31  de  Mayo  de  1910.  Va  dedicado  (pág.  V) 
al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja,  Marqués  de  Borja,  Inten- 
dente General  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  de  la  Corona,  que  ha  pro- 
visto y  proveerá  a  las  expensas  de  la  edición  de  toda  la  obra. 
Advierte  el  autor  (pág.  IV)  lo  siguiente: 
«La  descripción  de  los  códices  consta  de  tres  partes: 
1.*    En  letra  pequeña  se  consigna  la  materia  del  códice,  si  está  a  dos 
columnas,  tiempo  en  que  se  escribió  y  medida  en  milímetros. 

2.^  Se  pone  un  sumario  con  los  nombres  de  los  autores  y  obras  que 
contiene  el  códice.  Después,  indicando  los  folios  se  transcribe,  conser- 
vando su  ortografía,  el  título  de  cada  obra,  y  se  copia  el  inc.  y  des.  Cuan- 
do contiene  obras  de  distintos  autores,  van  separadas  en  párrafos  con  nú- 
meros romanos;  y  si  hay  varias  obras  del  mismo  autor,  van  en  el  mismo 
párrafo  separadas  con  números  árabes.  Si  el  códice  está  equivocado,  o  no 
tiene  nombre  de  autor  o  título  de  la  obra,  van  añadidos  éstos  entre  paren- 
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tesis  cuadrados.  Después  de  cada  obra,  entre  paréntesis  circulares,  se  in- 
dica la  edición  o  colección  en  que  se  encuentra  publicada. 

3.^  En  letra  pequeña  se  consigna  si  el  códice  tiene  miniaturas;  las  notas 
del  copista  y  del  poseedor;  si  tiene  escudo  de  armas;  si  lleva  adiciones  mar- 
ginales o  correcciones;  clase  de  encuademación;  signaturas  que  ha  tenido 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  y  algunas  otras  circunstancias  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta.» 

Siete  son  los  índices  que  satisfacen  cumplidamente  a  la  brevedad  y  se- 
guridad de  la  investigación:  jl.  Autores. ~II.  Copistas.— III.  Poseedores.— 
IV.  Códices  que  tienen  miniaturas.— V.  Códices  que  tienen  escudo  de 
armas.— VI.  Códices  que  tienen  fecha.— VII.  Códices  que  tienen  lugar  en 
que  fueron  copiados. 

Del  extenso  Prólogo,  bástenos  decir  que  es  un  compendio  de  la  His- 
toria de  la  Biblioteca  Escurialense,  bien  ordenado  e  ilustrado  con  datos 
inéditos  y  selectísimos.»— (P.  Fidel  Fita.) 

Del  Bülletin  Hispanique,  XIV,  pág.  448. 

«S'il  y  a  un  travail  méritoire,  c'est  bien  celui  du  bibliothécaire  qui  ré- 
dige  et  imprime  le  catalogue  de  sa  bibliothéque.  II  y  faut  une  bonne  dose 
d'abnégation,  surtout  quand  il  s'agit  de  manuscrits.  Et  quand  on  a  la  pers- 
pective  d'une  vie  á  passer  dans  une  bibliothéque  comme  celle  de  l'Esco- 
rial,  quelle  tentation  de  garder  pour  soi  les  trésors  dont  on  a  la  clef! 

On  saura  done  le  plus  grand  gré  au  P.  Antolin  pour  la  publication  de 
son  Catálogo,  en  voie  d'achévement,  puisque  voilá  deux  tomes  parus  et 
qu'un  troisiéme  doit  sortir  des  presses  en  Octobre. 

Les  Peres  de  l'Escurial,  dont  la  complaisance  pour  les  travailleurs  est 
véritablement  pleine  de  charité,  ne  se  considérent  pas  comme  des  fonc- 
tionnaires  chargés  d'éloigner  des  rayons  venerables  la  poussiére;  les  mites 
et  les  mains  sales.  Leur  parle-t-on  d'un  manuscrit  dont  on  n'a  qu'un  si- 
gnalement  vague,  ou  une  cote  erronée,  ils  savent  vous  le  trouver  et  osent 
vous  le  confier,  pour  vous  laisser  jouir,  dans  le  silence  du  cloitre  et  sous 
leur  garde  discréte,  des  plaisirs  de  la  recherche  et  de  la  découverte.  C'est 
dans  cet  esprit  que  le  catalogue  des  manuscrits  latins  a  été  entrepris,  ainsi 
que  celui  des  manuscrits  grecs  et  celui  des  manuscrits  espagnols.  Ces  deux 
derniers  sont  en  effet  en  préparation.  Pour  les  manuscrits  grecs,  le  magis- 
tral Essai  de  Ch.  Graux  a  fort  avancé  et  débrouillé  le  travail,  pour  les  ma- 
nuscrits espagnols,  dans  lesquels  l'histoire  tient  une  place  importante,  les 
jalons  marqués  par  M.  R.  Menéndez  Pidal  seront  d'un  grand  secours.  Et 
Ton  espere  venir  á  bout  de  cette  double  tache  sans  trop  tarder.  Gau- 
deamus  igitur! 
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Pour  revenir  au  P.  Antolín,  commen^ons  par  le  féliciter  de  la  préface 
qu'il  a  mise  en  tete  du  tome  \^,  ti  qui  complete  heureusement  les  ren- 
seignements  réunis  par  Graux  sur  Tbistoire  genérale  de  la  Bibliothéque. 
On  y  voit  á  peu  prés  tirée  au  clair  la  question  des  origines,  gráce  á  de 
nombreux  documents  (dont  on  regrettera  seulement  de  ne  pas  toujours 
avoir  la  référence).  II  y  a  la  un  excellent  exposé,  sobre  et  plein  á  la  fois. 
On  sera  particuliérement  intéressé  par  le  role  (déjá  assez  connu  du  reste) 
d'Ambrosio  de  Morales  comme  rabatteur.  Quant  á  Philippe  II,  on  peut 
diré  que,  sans  aucune  intention  d'apologie,  l'auteur  le  fera  bénir:  que  se- 
raient  devenus,  sans  ce  souci  constant  d'enrichir  la  bibliothéque  de  San 
Lorenzo,  tant  de  manuscrits  ou  uniques  on  infiniment  précieux!  11  est  vrai 
que  l'incendie  de  1671  aurait  tout  pu  détruire  d'un  seul  coup... 

Le  P.  Antolin  n'a  pas  oublié  de  diré  ce  qu'avaient  fait  ses  prédécesseurs, 
en  particulier  Pérez  Bayer,  Haenel,  Rozanski,  Ewald. 

Pour  l'ordonnance  de  son  Catalogue,  il  a  suivi  toutsimplement  l'ordre 
alphabétique  des  cotes.  Un  index  des  auteurs,  un  index  des  copistes  et  un 
Índex  des  possesseurs,  places  á  la  fin  de  chaqué  volume,  permettront  au 
chercheur  de  s'orienter  tres  facilement. 

Aprés  la  cote  viennent  la  description  matérielle,  le  titre  et  les  soustitres 
et  debuts  des  textes  contenus;  enfin  les  renseignements  sur  Tornementation 
et  sur  l'histoire  du  manuscrit.  On  remarquera  particuliérement  dans  le 
tome  I^»^  Tanaiyse  minutieuse  du  Codex  Aemüianensis  et  du  Codex  Vigi- 
lanus.  lis  tiennent  á  eux  deux  85  pages.  A  tout  seigneur  tout  honneur! 

L'auteur  a  dédié  sa  publication  cal  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Moreno  y  Gil 
de  Borja,  marqués  de  Borja,  intendente  general  de  la  Real  Casa  y  Patri- 
monio de  la  Corona».  C'est  sans  doute  en  signe  de  reconnaissance  pour 
les  facilites  et  les  encouragements  donnés  á  une  heureuse  initiative.  Les 
érudits  ne  peuvent  que  s'associer  á  de  tels  sentiments.>  {Georges  Cirot) 

De  Echos  d'Orient,  Constantinopla: 

»Tous  les  savants  et  tous  les  travailleurs  doivent  remercier  le  R.  P.  Guil- 
lermo Antolin,  religieux  Augustin,  bibliothécaire  de  TEscurial,  d'avoir 
dressé  le  catalogue  des  manuscrit  latins  de  la  célebre  bibliothéque.  On 
sait  que  cette  bibliothéque  est  des  plus  riches,  mais  que  ees  richesses  sont 
relativement  peu  connues,  faute  d'inventaire  complet.  L'auteur  du  présent 
Catalogue  a  pris  pour  modele  les  plus  récents  Catalogues  du  Vatican. 
C'est  diré  le  soin  et  l'exactitude  qui  on  préside  á  l'analyse  détaillée  des 
manuscrits.  L'áge  de  chacun  d'eux  est  noté  avec  autant  de  precisión  que 
possible,  et  autant  que  possible  aussi  le  lecteur  est  renvoyé,  pour  chaqué 
texte,  á  une  éditíon.  II  est  regrettable  que  les  53  pages  d'introduction,  o« 
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se  trouvent  résumées  l'histoire  de  la  biblíotéque  de  TEscurial  et  celle  des 
catalogues  antérieurs,  ne  soient  pas  munies  de  références  plus  precises  et 
plus  completes.  C'est  une  lacune  que  le  docte  bibliothécaire  comblera 
sans  doute  quelque  jour. 

En  attendant,  nous  sommes  particuliérement  heureux,  á  la  Rédaction 
des  Echos  d'Orient,  de  féliciter  le  R.  P.  Antolin,  notre  confrére  en  saint 
Augustin,  de  l'excellent  et  précieux  ínstrument  de  travail  que  constitue  son 
Catalogue  des  manascrits  laíins.» —{S.  Salaville.) 

De  la  Revista  de  Archivos.  Año  XVIII,  tomo  II,  pág.  495: 

«En  la  correspondencia  de  los  Secretarios  de  Felipe  II  con  el  Rey  y  con 
los  Embajadores  y  los  estudiosos  de  España  y  del  Extranjero  es  frecuente 
encontrar,  mezclados  con  los  más  graves  asuntos  de  Estado,  encargos  de 
libros  para  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y  ofrecimientos  de  eruditos  de 
obras  escogidas  que  poseían  o  de  que  tenían  noticia. 

A  ella  vinieron  cerca  de  4.000  cuerpos  de  libros,  todos  o  los  más  ori- 
ginales y  exquisitos,  procedentes  de  la  librería  de  Felipe  II,  de  la  de  Gon- 
zalo Pérez,  de  Juan  Páez  de  Castro  y  del  Obispo  de  Osma,  Honorato  Juan, 
del  conde  de  Luna,  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  Obispo  de  Plasencia,  de 
D.  Antonio  Agustín,  Arzobispo  de  Tarragona,  de  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  la  más  importante  de  todas,  y,  últimamente,  la  del  Conde-duque 
de  Olivares. 

A  lo  que  hay  que  añadir  las  obras  que  el  embajador  Guzmán  de  Silva 
recogía  en  Roma,  Venecia  y  en  toda  Italia. 

De  aquí  el  singular  interés  del  catálogo  del  erudito  agustiniano.  Fami- 
liarizado con  los  modernos  procedimientos  bibliográficos,  adoptó  en  la 
catalogación  acertado  método,  empleando  las  indicaciones  abreviadas 
usuales  en  el  mundo  de  la  erudición  al  describir  los  caracteres  externos 
del  libro,  materia  escritoria,  distribución  de  la  composición  en  las  pági- 
nas, época  en  que  se  escribió,  tamaños  (por  milímetros)  etc. 

Ya  se  trate  de  un  volumen  con  un  solo  tratado,  ya  de  tomos  de  varios, 
al  título  de  la  obra  sigue  el  incipit  y  el  explicit  y  lugar  de  la  publicación. 
En  letra  pequeña  se  indica  si  tiene  miniaturas,  iluminaciones,  notas  mar- 
ginales o  correcciones;  los  nombres  de  los  poseedores  y  copistas,  la  pro- 
cedencia, las  diversas  signaturas  que  tuvo  el  libro  y  la  clase  de  encua- 
demación. 

A  esta  descripción  precede  un  sumario  con  los  nombres  de  los  autores 
y  de  las  obras  que  los  libros  contienen. 

A  semejanza  de  los  índices  auxiliares  que  son  de  rigor  en  toda  Biblio- 
teca bien  organizada,  a  cada  tomo  acompaña  los  siete  índices  siguientes... 
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Como  en  obras  de  tanta  extensión  toda  economía  de  espacio  y  de. 
tiempo  es  recomendable,  con  tal  que  no  perjudique  a  la  claridad,  hubiera 
podido  suprimirse  por  innecesaria  la  abreviatura  Cod.  con  que  empiezan 
las  descripciones,  y  sustituyendo  las  tres  palabras  de  la  abreviatura  a  dos 
cois,  por  la  palabra  bipartito,  como  se  ve  en  los  Catálogos  de  los  códices 
latinos  de  la  Biblioteca  Vaticana  y  en  la  Biblioteca  Patrum  latinorum 
Hispan,  de  Loewe,  Hartel.  Viena,  1887. 

Por  el  contrario,  el  mayor  espacio  que  ocuparía  el  poner  en  párrafo 
aparte  cada  uno  de  los  tratados  de  un  tomo  de  varios  quedaría  bien  com- 
pensado con  la  mayor  facilidad  para  la  busca  de  uno  determinado. 

De  escasa  utilidad  es  el  sumario  que  precede  a  la  descripción  de  los 
caracteres  internos  de  las  obras;  y,  en  cambio,  sería  muy  conveniente  un 
índice  de  nombres  de  iluminadores,  y  sobre  todo  los  de  materias. 

Pero  estos  lunares  que  sólo  por  el  deseo  de  perfección  se  apuntan,  no 
pueden  disminuir  el  elogio  que  merece  el  haber  llevado  a  cabo  y  con 
tanto  acierto  en  un  período  de  tiempo  bien  corto,  un  trabajo  que  sólo  pue- 
den apreciar  los  que  alguna  vez  emprendieron  tareas  semejantes,  de  tan 
escasa  gloria  como  utilidad  para  los  estudiosos. 

Nuestra  sincera  enhorabuena  al  erudito  agustino.»— (í4/2/(?/2ío  Pa-Z}' 
Melia.) 

Del  Bütlleti  de  la  Biblioteca  de  Catalunya.  Any  1:  Núm.  3:  Setembre- 
Desembre,  1914. 

«Es  de  tanta  importancia  la  publicació  del  catáleg  d'una  secció  d'aqucst 
immens  dipósit  de  manuscrits,  que  en  donarem  compte  sense  esperar  la 
sortida  del  volum  IV  i  darrer.  Eí  P.  Antolín  historia,  en  un  próleg,  la  fun- 
dació  de  Felip  II  i  la  formació  del  considerable  fons  de  mss.  llatins,  do- 
nant  una  serie  de  curioses  noticies  que  interessen  també  per  a  la  constitu- 
ció  general  de  la  Biblioteca  de  l'Escorial.  Fins  ara  teniem,  per  a  judicar  de 
la  formació  i  estat  de  creixenga  de  la  Biblioteca  de  TEscorial  abans  de 
rincendi  de  1671,  les  entregues  queanava  fent  ais  encarregats  de  rebre'ls, 
Hernando  de  Birbiesca,  «guardajoyas  de  S.  M.»,  donades  a  llum  per  en 
Rudolf  Beer,  Die  Handschriftenschenkung  Philipp  11.  an  den  Escorial 
vom  Jahre  1576,  Viena,  1903,  i  la  Antigua  lista  de  manuscritos  latinos  y 
griegos  inéditos,  Madrid,  1902,  publicada  peí  P.  Benigne  Fernández.  Les 
noticies  reunides  cronológicament  peí  P.  Antolín  fan  desitjar  una  historia 
completa  de  la  biblioteca  escorialenca. 

Alguns  números  donarán  idea  d'aquest  gran  dipósit  de  manuscrits  lla- 
tins. En  els  tres  volums  publicats  1,075  Ilibres  hi  son  curosament  descrits, 
corresponent-ne  235  al  I  volum,  453  al  II  i  383  al  III.  Si  els  classifiquem 
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per  segles  augmentará  en  uns  trescents  el  nombre  deis  manuscrits,  per 
anar  relligats  plegats,  devegades,  dos  o  mes  obres  referents  a  époques  dis- 
tanciades.  La  llista  podrá  establír-se  d'aquesta  manera: 

Segle  Vil,  1;  segle  VIH,  1;  segle  IX,  7;  segle  X,  15;  segle  XI,  17;  se- 
gle  XII,  66;  segle  XIII,  90;  segle  XIV,  291;  segle  XV,  373;  segle  XVI,  164; 
segle  XVII,  63;  segle  XVIII,  30;  total,  1.318. 

Les  signatures  de  I'Escorial  van,  com  és  sabut,  per  les  lletres  de  l'alfa- 
bet:  el  darrer  d'aquests  tres  volums  acaba  amb  tota  la  R,  que  és  la  R.  ÍII. 
23.  Cada  descripció  de  manuscrit  está  capgada  per  la  signatura  o  cota,  i  tot 
seguit  s'anoten  les  particularitats  internes  i  externes  del  Uibre  ben  establer- 
tes  que  es  completen  al  cap-d'avall,  i  l'autor  o  autors  i  obres.  Com  que  els 
Ilibres  de  varia  abunden,  se  designen  per  un  apartat  precedit  per  un  nú- 
mero roma  les  obres  d'autor  diferent;  dintre  d'un  mateix  paragraf,  i  prece- 
dides  per  número  arábig  les  diverses  obres  d'un  mateix  autor.  Segueixen 
a  cada  volum  unes  utilissimes  taules:  d'autors,  de  copistes,  de  posseídors, 
deis  Ilibres  que  porten  miniatures,  escuts  d'armes  i  deis  datats. 

Tindríem  tasca  llarga  si  ens  proposséssim  assenyalar  els  Ilibres  mes 
remarcables  per  l'antiguitat,  per  la  riquesa  d'execució  o  per  la  importancia 
del  tractat;  pero  citarem,  de  passada,  els  espléndids  i  coneguts  manuscrits 
del  segle  X^  Codex  AemíUanensis  i  Codex  Vigilanus  (d.  I.  1  i  2).  El  Pa- 
dre Antolín  promet  el  detall  de  totes  les  miniatures  en  un  index  especial  a 
la  fi  del  seu  Catáleg.  Entre  els  mes  venerables  dominen  els  Ilibres  de  Con- 
cilia,  Excerpta  canonum  (e.  1. 12, 13),  les  Etimologies  de  S.  Isidor  (8t.  1. 14, 
P.  I.  8),  l'explanació  de  l'Apocalipsi  de  Beato  (&.  II.  5)  i  una  bona  collec- 
oió  d'obres  deis  Sants  Pares,  especialment  de  Sant  Jeroni  i  de  Sant  Joan 
Crisóstom  (a.  II.  3,  b.  III.  17). 

Al  travers  de  la  descripció  s'endevinen  molts  Ilibres  escrits  per  má  ca- 
talana, pero  que  no  s'ha  declarat  sempre  en  Texplicit  la  nació  del  copista 
o  de  l'autor.  De  totes  maneres,  l'adquisició  per  I'Escorial  de  la  biblioteca, 
formada  en  bona  part  a  Catalunya  per  l'arquebisbe  de  Tarragona  Antoni 
Agustín  i  Aymerich,  ens  proporciona  un  gran  cabal  per  a  Testudi  de  la 
nostra  cultura  eclesiástica  deis  segles  XI V«  i  XV^.  També  bastants  Ilibres 
provenen  del  monestir  de  Poblet,  del  convent  de  la  Mercé  de  Barcelona  i 
alguns  de  les  Ilibreríes  d'Alfons  d'Aragó  el  Magnánim,  d'Alfons  de  Borja 
(papa  Calixte  III),  i  de  les  d'altres  magnats. 

Diversos  Ilibres  contenen  obres  Uatines  poc  conegudes  deis  nostres 
grans  escriptors  mig-evals.  Els  mss.  b.  III.  3  i  (J.  II.  20  ens  donen  escrits 
del  célebre  agustí  Bernat  Oliver,  bisbe  de  Barcelona  i  deTortosa  (f  1348), 
el  mes  estimat  deis  quals  va  publicar  el  P.  Benigne  Fernández  {ExcUato- 
rlütn  mentís  ad  Deum,  Madrid,  1911);  el  H.  III.  24,  un  tractat  inédit  d*en 
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f  rancesc  Eximenig  els  mss.  f.  I.  10,  f.  IV.  12,  g.  II.5,  g.IV.  8  i  Q,  &.  lí.  1, 
^  IV.  6;  contenen  tractats  diversos  de  Ramón  LulI;  i  d'Arnal  de  Vilanova, 
el  primer  d'aquests  i  els  M.  II.  17,  O.  II.  19.  Un  text  escrit  en  1405  del  Ru- 
gió fidei  christianae  d'en  Ramón  Martí  ens  ofereix  el  ms.  K.  II.  19;  i  hi  ha 
també  un  códex  del  segle  XlIIe  que  conté  els  escrits  de  Sant  Ramón  de 
Penyafort.  Els  nostres  humanistes  del  XVI"^  segle  están  ben  representáis 
peí  barceloní  Jeroni  Pau  (L.III.31)  i  no  tan  dignament  per  en  Rere  Miquel 
Carbonell  (d.1.5).  Finalment,  una  copia  del  tractat  d'alquimia  anomenat 
Sedacina  iotius  artis  alchimiae  del  carmelita  fra  Guillen  Sedacer,  contem- 
porani  de  Pere  el  Cerimoniós,  se  troba  en  el  ms.  g.II.5,  del  segle  XVI« . 

Com  se  pot  suposar  en  una  tan  gran  coMecció  de  Ilibres  mig-evals, 
son  prou  nombrosos  els  códex  jurídícs,  generalment  provinents  del  nostre 
país,  i  quasi  tots  escrits  en  els  segles  XIV^  i  XV« .  Constitucions  de  Cata- 
lunya i  Usatges  de  Barcelona  (Q.II.16,  d.IÍ.16,  d.II.12,  17,  18),  especial  de 
Jaume  II  i  d'Alfons  III  (K.II.17),  repertoris  (d.II.l),  comentaris  d'en  Mieres 
(e.II.12),  Callís,  Marquillas  (d.11.9,  19,  e.II.4,  16,  17,  18),  Narcís  de  Sant 
Deunís  (e.II,13)  i  altres  (g.II.7,  d.II.15,  16),  furs  d'Aragó  (J.III.21,  L.III.17, 
P.II.3),  formularís  epistolars  de  Pere  III  (Q.III.18)  i  del  senat  de  Nápols  i 
Sicilia  (K.II.4),  documents  de  la  institució  de  l'Estudi  general  a  Lleida 
(d.III.3).  En  aquesta  secció  sovintegen,  entre  la  dominant  producció  llati- 
;na,  els  textos  en  cátala. 

Algunes  dotzenes  de  Ilibres  se  declaren  escrits  en  la  nostra  térra.  Son 
de  má  de  copista  cátala  els  mss.  d.II.5,  e.1.6,  P.III.22;  son  acabats  d'escriu- 
re  a  Barcelona  els  d.IV.15,  N.II.17,  P.I.18;  a  Girona  el  g.1.6;  a  Lleida  els 
N.II.25,  P.II.19;  a  Tarragona  el  O.III:6;  a  Elna  el  a.1.2;  a  Mallorca  el 
P.III.l.  Molts  manuscrits  que,  con  els  que  acabem  d'esmentar,  pertanyen 
ais  segles  XIII^ ,  XIV^  o  XV« ,  alguns  deis  quals  s'endevinen  formosos, 
provenen  de  les  Ilibreríes  de  diversos  monestirs  catalans,  com  Poblet 
(M.III.6,  0.1.6,  8,  P.III.19,  Q.II.7,  10,  III.4,  R.II.6,  III.6),  Monserrat  (M.II.8, 
Q.III.3),  la  Murtra  fg.III.3),  Sant  Jeroni  de  Valldebron  (g.II.6)  i  de  la  Mercé 
(a.II.l)  i  Sant  Francesc  (Q.III.6)  de  Barcelona. 

Tant-de-bo  que  ben  abiat  poguem  veure  publicat  el  darrer  volum,  pro- 
•veit  de  taules  generáis,  que  fací  encara  mes  útil  aquest  veritable  repertori 
de  la  cultura  monacal  llatina,  i  qui  refundeixin  i  completin  les  ben  enteses 
taules  parcials  que  cada  volum  porta.»--(/.  Massó  y  lorrenis.) 

De  la  Revue  des  Bibliotheques,  n,"  1-3  Janvier-Mars,  1915. 

Sur  les  manuscrits  latins  de  la  fameuse  bibliothéque  de  l'Escurial  on 
n'a  eu  pendant  prés  d'un  siécle  que  les  notes  confuses  relevées  par  G.  Hae- 
nel  en  1822  et  publiées  par  lui  dans  son  grand  ouvrage  (Catalogi  libro- 
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rum  manuscriptorum,  Lipsiae  1830-4.**).  Les  voyages  de  quelques  philolo- 
gues  comme  P.  Ewald,  Q.  Loewe,  R.  Beer,  nous  avaient  fait  mieux  connai- 
tre  vers  la  fin  du  XIX  siécle  les  principaux  des  manuscrits  latins  des  Peres 
de  rÉglise  ou  des  auteurs  classiques.  Mais  c*est  au  P.  Antolin  que  Ton  doit 
le  premier  inventaire  complet  des  manuscrits  de  San  Lorenzo  dressé  sui- 
vant  les  regles  avec  l'indication  du  nombre  des  feuilletes,  les  dimensions 
en  milimetres,  la  mention  des  miniatures,  la  provenance  de  chaqué  volu- 
me,  ses  differents  possesseurs  &  &.  De  precieux  index  rendent  les  recher- 
ches  fáciles.  On  peut  regretter  seulment  que  les  ressources  bibliographi- 
ques  de  TEscurial  soient  assez  pauvres  en  fait  d'éditions  modernes,  ce  qui 
á  forcé  l'auteur  á  renvoyer  á  des  textes  fort  anciens  et  souvent  defectueux. 

Un  prologue  nous  donne  une  histoire  sommaire  de  la  bibliothéque 
fondee  par  Philippe  II  dans  la  seconde  moitié  du  XVI  siécle.  On  y  voit 
la  source  des  principales  acquisitions;  la  plus  importante  semble  celle 
des  manuscrits  réunis  par  le  comte-duc  d'Olivares. 

Avec  la  coUection  de  ce  dernier  sont  entres  á  TEscurial  un  certain  nom- 
bre des  manuscrits  (on  en  compte  deja  16  dans  les  3  volumes  parus  du  ca- 
talogue) réunis  par  Jean-Jacques  Chifflet,  medecin  et  antiquaire  de  Besan- 
con  (1588-1660).  En  voici  le  relevé:  e-IV-22;  f-IV-27;  L-III-10;  M.II.20; 
N-III-20;  0-1-5;  O-III  3;  0-111-17;  0-III-28;  P-Ill-4;  P-III-Q;  Q-I-II;  Q-II  22r 
Q-III-14;  R-lII-4;  R-III-9.  (A  continuación  de  cada  uno  de  estos  manuscri- 
tos copia  y  hace  resaltar  las  particularidades  que  a  los  escritores  franceses 
pueden  interesar,  tomándolas  y  copiándolas  del  Catálogo.) 

Outre  le  beau  lot  de  Chifflet,  on  trouve  ca  et  la  des  manuscrits  de  pro- 
venance frangaise  comme  les  deux  volummes  (d-I-9,  et  d-MO)  qui  portent 
la  mention:  «A  Monsieur  Charles  de  Croy,  comte  de  Chimay»  et  le  bre- 
viaire  parisién  du  XV  siécle  (P-III-13)  ayant  appartenu  á  Alardin  de  la  Por- 
te, fils  de  maítre  Alard.  Citons  encoré  un  Tite-Live  d'ecriture  francaise 
de  XIV  siécle  (g-I-13)  qui  aprés  avoir  eté  possedé  par  Jacques  Cuyas,  Juste 
Lipse,  Jean  Wouweren  d'Anvers  fut  acquis  par  le  comte-duc  d'Olivares. 

Parmi  les  manuscrits  de  classiques  latins  qui  pourraient  encoré  étre 
consultes  avec  fruit,  je  releve  les  suivants: 

M-IIMI;  f-IIM9;  L-III-33;  M-III-14;  &-M4;  P-I-7;  P-I-8;  P-I-6;  8i.I-3r 
Q-II-24;  &-I-14;  P-I.7;  P-I-6.  (También  se  hacen  a  continuación  de  estas 
signaturas  observaciones  críticas  sobre  la  importancia  de  los  manuscritos 
a  que  corresponden.) 

Un  incendie  en  1671  a  causé  des  ravages  dans  la  bibliothéque.  Si  les 
notes  de  Haenel  etaient  exactes,  on  croirait  que  depuis  1822  i'Escurial  a 
«iubi  quelques  nouvelles  pertes.  Cést  en  vain  que  Ton  cherche  aujourd'hui 
dans  le  catalogue  du  P.  Antolin  les  mss.  suivants: 
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h-IV-22  Festus  Pompeius  s.  XIV.  chart.  4.^ 

h-IV-23  Festus  Pompeius  abbreviatus  par  Paulum  Diaconum  s  Xlll 
«nembr.  8.°. 

N-in-8  Cicero  ad  Herennium  Paradoxa  s  XIII  olim  Ant.  Tellez,  librero 
en  Valladolid  a  1545  (Cf.  la  mention  du  mss  e-IV-24  Macrobius  s  XII 
acheté  en  1545  d'Ant.  Tellez  librero  con  otros  seys  libros). 

0-III-25  Claudiani  opera  s  Xlll  membr.  8.^ 

Quant  au  ms.  Q-II-24  (Isidori  Etymologiae  s  XI  suivant  Haenel  mais 
de  Tan  733  suivant  Ewald  et  Loewe,  s'il  ne  figure  pas  au  catalogue  nous 
esperón  en  trouver  la  desciption  dans  la  serie  T  suivant  une  note  de  Lind- 
say  qui  en  a  publié  les  variantes). 

En  ce  qui  concerne  Festus  ou  plutot  son  abreviateur  on  trouve  au- 
jourd'hui  les  mss.  K-ni-12  s  XV  et  g-IlI-9  s.  XIV  (sur  papier  et  parchemin) 
qui  correspondent  peut-étre  aux  volumes  cites  par  Haenel,  mais  avec  des 
fausses  cotes.  En  tous  cas  il  faut  renoncer  á  Tespoir  de  retrouver  un  ma- 
nuscrit  complet  de  Festus.  Haenel  a  probablement  copié  d'anciennes  listes 
san  s'assurer  que  les  manuscrites  étaient  encoré  conserves.  Quoi  qu'il  en 
soit  grace  au  catalogue  du  P.  Antolin,  on  est  fíxé  sur  les  richesser  que  l'on 
peut  consulter  súrement  á  la  bibiiotheque  de  l'Escurial.— -(£m//e  Cha- 
Selain.) 

De  La  Ciencia  Tomista,  publicación  bimestral  de  los  Dominicos  Es- 
pañoles: Marzo-Abril  de  1817. 

Es  el  Catálogo  de  los  códices  latinos  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial, 
obra  debida  a  la  fecunda  pluma  del  Padre  Guillermo  Antolin,  que  se  con- 
vierte en  un  verdadero  e  irreemplazable  arsenal  de  herramientas  para  los 
eruditos. 

Los  códices  de  El  Escorial,  tan  numerosos  y  tan  notables,  aparecen 
descritos  con  tal  minuciosidad,  que  mejor  idea  se  forma  uno  de  ellos  le- 
yendo al  Padre  Antolin  que  pasando  una  larga  temporada  en  la  Biblioteca 
del  gran  Monasterio  levantado  por  el  más  capaz  de  nuestros  Monarcas. 

Los  códices  aparecen  en  el  principio  y  fin  de  sus  apartados,  con  la  in- 
dicación de  su  procedencia  y  con  la  de  los  tratados  que  se  les  allegaron 
ocasional  o  intencionadamente. 

Recorrer  las  páginas  interminables  del  padre  Antolin  es  internarse  en 
esos  secretos  de  nuestra  historia  (mucho  más  importantes  que  las  noticias 
de  nuestros  manualetes),  que  nos  inician  en  la  literatura  clásica  y  nos 
muestran  con  qué  tesón  la  tomaban  nuestros  antepasados.  Si  El  Escorial 
nos  manifiesta  el  talento  de  nuestros  arquitectos  y  los  arrestos  de  nuestro 
soberano  y  la  inspiración  de  nuestros  pintores,  la  Biblioteca  nos  patentiza 
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en  la  obra  magna  del  Padre  Antolín  la  reciedumbre  de  nuestra  cultura. 

Aparte  de  esto,  el  bibliógrafo,  para  completar  sus  catálogos,  que  van 
señalando  el  índice  de  nuestros  conocimientos  pasados,  halla  un  tesora 
inestimable  en  esa  obra.  No  habrá  bibliófilo  que  empezando  a  hojearla,, 
no  la  siga  hasta  el  fin...» 

«Por  citar  algo  del  contenido,  nos  contentaremos  en  este  breve  articula 
con  indicar  los  códices  de  obras  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  ya  que  lleva 
su  nombre  esta  revista.»  (Cita  la  descripción  de  25  códices)... 

«Los  índices  están  hechos  con  verdadero  derroche  de  detalles,  resul- 
tando para  facilidad  de  los  lectores  una  verdadera  coquetería,  un  viaje 
de  recreo  a  través  de  los  antiguos  misterios  de  la  Biblioteca  de  El  Es- 
corial. 

Alguno  podrá  echar  de  menos  lo  único  que  falta  en  esos  curiosos  volú- 
menes;  la  valoración  de  los  códices,  científica,  artística  o  sencillamente  ar- 
queológica por  su  rareza  y  no  sólo  por  la  antigüedad  que  suele  consignar- 
se. Mas  es  preciso  no  olvidar  que  ese  sería  trabajo  imposible  a  una  sola 
persona,  expuesto  a  mil  equivocaciones  y  basado  en  la  volubilidad  de  los 
gustos;  y,  sobre  todo,  que  estas  obras  se  ordenan  a  facilitar  a  los  espe- 
cialistas el  material  para  esas  valoraciones,  que  exigirían  una  memoria 
para  cada  códice.*— (F,  Luis  G.  Alonso  Getino.) 

De  la  Revista  de  Filologia  Española,  tomo  IV,  1Q17. 

Escribir  el  Catálogo  de  códices  latinos  de  una  biblioteca  tan  impor- 
tante como  la  del  Escorial,  es  trabajo  que  requiere  una  considerable  suma 
de  conocimientos  filológicos  y  paleográfícos.  El  actual  bibliotecario,  fray- 
Guillermo  Antolín,  ventajosamente  conocido  por  sus  estudios  sobre  algu- 
nos manuscritos  visigodos,  en  particular  el  emilianense  (Ciudad  de  Dios, 
tomos  LXXII-LXXIV,  IQ07)  y  el  famoso  códice  ovetense  {Ibid,,  tomos  CVIIl 
y  ex,  1917),  ha  dado  cima  a  esta  empresa  con  la  publicación  del  Catálo- 
go de  los  códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  cuyo  volu- 
men IV  y  último  ha  visto  la  luz  pública  recientemente.  Conocíamos  los  ri- 
cos fondos  griegos  del  Escorial  por  los  trabajos  de  Miller  y,  sobre  todo,, 
del  malogrado  Carlos  Graux;  pero  en  la  parte  latina  se  echaba  de  menos 
un  catálogo  completo  que  respondiese  debidamente  a  las  exigencias  de  la 
crítica  moderna.  El  trabajo  del  P.  Antolín  es,  en  este  sentido,  de  una  gran 
oportunidad.  Las  descripciones  de  los  códices,  hechas  con  minuciosidad 
extrema,  nos  dan  una  idea  exacta  de  su  contenido  y  cualidades  extrínsecas; 
de  este  modo,  el  autor  coloca  en  man©  de  los  investigadores  un  útilísimo 
e  indispensable  instrumento  de  trabajo.  Al  fin  de  cada  volumen  figura  un 
índice  de  autores,  copistas,  poseedores,  miniaturas  de  códices  con  escudos 
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de  armas,  fechados  y  de  aquellos  que  expresan  el  lugar  en  que  fueron  co- 
piados; el  tomo  IV  finaliza  con  dos  índices  útilísimos:  el  de  materias  y  el 
de  miniaturas,  en  el  que  el  autor  enumera  e  interpreta  las  de  todos  los  có- 
dices del  catálogo,  haciendo  alarde  de  una  erudición  sobria  y  extensa.  La 
utilidad  de  estos  índices,  especialmente  la  del  de  poseedores,  es  grande, 
pues  uno  de  los  problemas  más  delicados  y  difíciles  de  la  paleografía  mo- 
derna es  el  determinar  la  región  y  la  escuela  caligráfica  en  que  un  códice 
faé  elaborado.  Estamos  muy  lejos  de  poseer  todos  los  manuscritos  que 
fueron  copiados  en  los  escritorios  medioevales:  del  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena, por  ejemplo,  que  los  produjo  notabilísimos  (véase  lo  que  dice  de 
ellos  el  maestro  Berganza  en  sus  Antigüedades  de  España,  tomo  I,  171Q), 
sólo  existen  unos  cuantos  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  uno  tan 
sólo  (b.  I.  4)  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  descrito  en  el  presente  catálogo 
con  la  detención  que  merece.  Esta  obra  no  es,  por  tanto,  un  simple  inven- 
tario, sino  un  libro  sugestivo  que  proporciona  más  de  un  dato  seguro  para 
reconstruir  la  historia  de  algunas  bibliotecas  medioevales  españolas.  Hu- 
biera sido  de  utilidad  indicar  la  procedencia  del  interesante  códice  a.  II.  9, 
copiado  indudablemente  en  Silos  por  el  mismo  Ihoannes,  notarius,  que 
transcribió  en  945  el  comentario  de  Smaragdo  a  la  regla  de  San  Benito 
(cfr.  Férotin,  Histoire  de  Vabbaye  de  Silos,  pág.  259,  n.  2). 

Las  citas  bibliográficas  que  se  encuentran  en  algunas  descripciones 
son  poco  precisas;  no  hubiese  estado  de  más  alguna  referencia  a  las  pági- 
nas en  que  P.  Ewald  {Reise  nacfi  Spanien,  publicado  en  Neues  Archiv, 
VI,  1881)  y  Leowe-Hartel  (Biblioteca  patrum  latinomm  hispaniensis.  I, 
Viena,  1887)  describe  prolijamente  algunos  de  los  más  interesantes  códices 
latinos  del  Escorial.  Reproducciones  tofototípicas  de  algunos  de  ellos  se 
encuentran  en  los  mencionados  Exempla  de  Ewald  y  Leowe,  y  hubiera 
sido  útil  indicar  cuáles  fueron  elegidos  por  estos  eruditos  como  tipos  de  es- 
critura visigótica. 

Creo  que  estas  observaciones  serán  suficientes  para  poner  de  relieve 
el  mérito  grande  del  Catálogo  de  códices  latinos  del  Escorial.  Fray  Gui- 
llermo Antolín,  que,  además  de  su  ciencia  y  consejos,  sabe  siempre  ofre- 
cer a  los  investigadores  que  visitan  la  biblioteca  escurialense  una  amabili- 
dad sin  límites,  merece  la  gratitud  de  todos  los  que  se  consagran  al  estu- 
dio y  publicación  de  antiguos  manuscritos.  (A,  Millares  Cario,) 

De  Razón  y  Fe.— Abril  de  1917. 

Hace  algún  tiempo  hablamos  de  los  tres  primeros  tomos  de  esta  pre- 
ciosa obra,  haciendo  resaltar  su  subido  mérito  (Razón  y  Fe,  tomo  XXXIX, 
página  114).  Cuanto  allí  dijimos  del  esmero  puesto  por  el  P.  Antolín  en 
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dar  una  descripción  completa,  tanto  interna  como  externa,  de  cada  uno  de 
los  códices,  es  aplicable  al  presente.  No  repetiremos  lo  allí  escrito.  El  mé- 
todo es  el  mismo,  y  en  todo  conforme  a  las  reglas  de  la  moderna  archivo- 
logía. 

Con  este  volumen  ha  cerrado  el  P.  Antolín  el  Catálogo  de  los  códices 
latinos,  y  ha  puesto  en  manos  de  los  investigadores  un  instrumento  de  tra- 
bajo de  primer  orden  y  la  llave  de  uno  de  los  tesoros  más  ricos  que  encie- 
rran nuestras  Bibliotecas. 

Como  era  el  último  tomo,  ha  creído  conveniente— y  con  mucha  razón- 
añadir  el  índice  de  materias  y  el  de  miniaturas.  Ambos  abarcan  280  pági- 
nas, lo  cual  supone  un  trabajo  ímprobo.  Nuestros  lectores  se  darán  cuenta 
de  ello  con  sólo  leer  los  siguientes  párrafos  en  que  está  dividido  el  prime- 
ro, índice  de  materias: 

I.  Biblia.— II.  Liturgia.— III.  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia.— IV;  Teo- 
logía dogmática.— V.  Teología  ascético-mística.— VI.  Sermones.— VII.  Teo- 
logía moral.— VIII.  Derecho  canónico.  Bulas  y  epístolas  decretales,  conci- 
lios, reglas  monásticas,  colecciones  y  tratados.— IX.  Historia  eclesiástica, 
hagiografía.— X.  Filosofía.— XI.  Fílofosotía  moral.— XII.  Derecho  civil, 
cortes,  fueros,  constituciones. — XIII.  Historia  civil.— XIV.  Matemáticas. — 
XV.  Astronomía.— XVI.  Geografía.— XVII.  Medicina.— XVIII.  Agricultura. 
— XIX.  Gramática.- XX.  Retórica. — XXI.  Autores  clásicos.— XXII.  Epís- 
tolas.-XXIII.  Versos.— XXIV.  Bibliografía.— XXV.  Varia.— XXVI.  Tra- 
ductores. 

Esta  serie  de  índices  indica  que  el  P.  Antolín  ha  tenido  que  desglosar 
los  cuatro  volúmenes  en  un  sinnúmero  de  papeletas,  labor  pesada  y  de 
constancia  verdaderamente  benedictina.  Pero  los  que  quieran  formarse 
una  idea,  aunque  no  sea  más  que  somera,  del  inmenso  caudal  manuscrito 
que  se  guarda  en  aquel  histórico  Monasterio,  referente  a  todas  las  ramas 
del  saber  humano,  se  lo  agradecerán  de  veras. 

No  es  menos  importante,  ni  habrá  costado  menos  fatiga,  el  copiosísimo 
índice  de  miniaturas,  en  el  que,  códice  por  códice  y  folio  por  folio,  se  va 
anotando  cada  una  de  ellas  con  sus  respectivas  interpretaciones.  Fuera  de 
desear  que  el  P.  Antolín,  ya  en  el  texto  de  la  obra,  ya  en  los  índices,  hu- 
biera indicado  el  valor  artístico  de  esas  pinturas  y  la  escuela  a  que  perte- 
necen. Pero  no  se  nos  oculta  que  esta  es  tarea  difícil  y  delicada  y  más  pro- 
pia de  los  artistas  que  de  los  archiveros.  Con  todo,  no  conviene  olvidar, 
al  hacer  los  catálogos,  que  las  miniaturas  pueden  fácilmente  indicar  la  pista 
del  escritorio  en  que  fué  copiado  el  códice;  y  por  lo  mismo  son  una  base 
segura  para  fijar  su  topografía,  su  escuela  y  su  edad. 
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Esta  pequeña  laguna  no  rebaja  en  lo  más  mínimo  el  extraordinario  va- 
lor de  la  obra  del  P.  Antolín,  y  desde  estas  páginas  le  enviamos  al  esclare- 
cido autor  nuestra  más  cumplida  enhorabuena.  Estamos  seguros  de  que  su 
Catálogo,  dirigido,  no  al  vulgo,  sino  a  los  técnicos  e  investigadores  de 
primera  mano  será  manejado  muy  a  menudo  y  sobrevivirá  .a  través  de  los 
tiempos. » —fZ.  García  Villada,) 

De  Arte  Español,  año  VI,  tomo  III,  número  6,  de  1917: 

«La  Biblioteca  de  El  Escorial  es  una  de  las  más  importantes  de  Espa- 
ña, pues  guarda  documentos  de  verdadero  valor  que  aclaran  puntos  dudo- 
sos de  ciertos  hechos  históricos,  y  son  espejo  fiel  donde  se  reflejan  así 
aquellas  páginas  gloriosas  que  tanto  esplendor  dieron  a  España,  como  los 
sucesos  que  más  determinadamente  influyeron  en  su  decadencia. 

De  entre  las  múltiples  colecciones  que  integran  esta  Biblioteca,  es  qui- 
zás la  más  importante  la  de  códices  latinos,  que  alcanzan  a  los  más  varia- 
dos aspectos  del  saber  humano. 

Labor  verdaderamente  extraordinaria  es  la  de  catalogar  estos  códices 
y  dar,  además,  de  cada  uno  de  ellos,  la  noticia  que  sintetice  su  con- 
tenido. 

De  tan  diñ'cil  empresa  se  ha  encargado  un  hombre  de  la  voluntad,  el 
talento  y  la  cultura  del  P.  Guillermo  Antolín,  que,  al  llevar  a  cabo  dicha 
catalogación,  ha  demostrado  sus  admirables  dotes  de  trabajador  infatiga- 
ble, entusiasta  propagador  de  un  manantial  de  conocimientos  por  muchos 
ignorado. 

Publica  ahora  el  volumen  IV  de  estos  códices,  que  consta  de  610  pági- 
nas y  colofón. 

En  él  aparecen  clasificados  los  comprendidos  entre  las  letras  S  y  Z. 
Después  inserta  índices  de  autores,  de  materias  y  de  miniaturas. 

En  el  índice  de  autores  se  da  cuenta — bajo  el  epígrafe  de  «índice  de 
poseedores» — de  las  personas  que  hicieron  donación  de  libros  a  la  Bi- 
blioteca, sobresaliendo,  por  su  número,  los  legados  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, Arzobispo  de  Tarragona,  el  Conde-Duque  de  Olivares  y  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza. 

El  índice  de  materias  revela  que  los  códices  versan  sobre  asuntos 
bíblicos,  de  Liturgia,  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  Teología  dogmática, 
ascético-mística  y  moral,  Derecho  canónico  y  civil.  Historia  eclesiástica. 
Filosofía,  Historia  civil.  Matemáticas,  Astronomía,  Geografía,  Medicina, 
autores  clásicos  y  otras  materias. 

La  parte  artística  está  representada  por  la  riqueza  de  las  miniaturas,  al- 
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gunas  de  valor  extraordinario,  ya  por  su  antigüedad,  ya  por  su  perfección 
ya  también  por  la  belleza  y  delicadeza  de  sus  ornatos. 

El  P.  Antolín,  en  el  índice  de  las  miniaturas,  las  enumera  todas,  deta- 
llándolas minuciosamente. 

Con  la  publicación  de  este  catálogo,  que  tanta  importancia  y  significa- 
ción  tiene  para  los  que  se  dedican  a  los  estudios  históricos  y  artísticos,  el 
ilustre  P.  Guillermo  Antolín  ha  prestado  a  la  cultura  patria  un  eminente 
servicio  digno  de  loa  y  de  recompensa.»— ^/ofl^í/Z/z  Enriquez.) 
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Madrid-Escorial,  Id  de  Febrero  de  1918, 

ROMA 

Se  ha  publicado  recientemente  la  contestación  belga  a  la  noia  pro  pace 
de  Su  Santidad,  juntamente  con  una  carta  del  Rey  Alberto,  que,  como  do- 
cumentos de  importancia,  deben  figurar  en  nuestra  colección.  La  carta  del 
Rey  de  los  belgas  dice  así: 

«Muy  Santo  Padre:  Con  vivo  interés  he  tenido  conocimiento  del  Men- 
saje que  Vuestra  Santidad  ha  dirigido  el  1.°  de  Agosto  último  a  los  jefes 
de  los  Estados  beligerantes,  y  me  he  apresurado  a  someterlo  a  mi  Gobier- 
no, que  lo  ha  estudiado  con  la  más  seria  y  deferente  atención.  El  resultado 
de  este  estudio  ha  sido  consignado  en  una  nota,  que  me  complazco  en  en- 
viar a  Vuestra  Santidad. 

Al  asociarme  a  los  deseos  de  la  Santa  Sede,  para  que  una  paz  justa  y 
duradera  pueda  pronto  poner  término  a  los  males  que  sufre  la  humani- 
dad, y  particularmente  el  pueblo  belga,  tan  duramente  probado,  ruego  a 
Vuestra  Santidad  crea  en  mi  filial  y  respetuosa  adhesión.—Firmado:  Alber- 
to.-—Le  Moers,  24  de  Diciembre  de  1917.» 

La  nota  del  Gobierno  belga  dice  lo  siguiente: 

«El  Gobierno  del  Rey,  tan  pronto  como  recibió  el  Mensaje  que  Su 
Santidad  dirigió  el  L°  de  Agosto  de  1917  a  los  jefes  de  los  países  belige- 
rantes, se  apresuró  a  responder  que  estudiaría  con  la  más  grande  deferen- 
cia las  proposiciones  expuestas  con  un  lenguaje  tan  elevado  en  este  docu- 
mento. Al  mismo  tiempo  ha  expresado  sinceramente  su  vivo  y  profundo 
agradecimiento  por  el  interés  particular  que  la  Santa  Sede  ha  demostrado 
a  la  nación  belga;  interés  del  que  es  una  nueva  y  preciosa  prueba  este  do- 
cumento. 

Desde  las  primeras  palabras  del  Mensaje,  Su  Santidad  se  ha  apresura- 
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do  a  declarar  que  se  esforzaría  en  guardar  una  perfecta  imparcialidad  con 
respecto  a  todos  los  beligerantes.  Un  tal  cuidado  hace  más  significativo  el 
juicio  de  Su  Santidad  cuando  pide  la  evacuación  total  de  Bélgica  y  el  res- 
tablecimiento de  su  plena  independencia,  y  cuando  reconoce,  como  una 
declaración  pública  del  cardenal  secretario  de  Estado  lo  demuestra,  el  de- 
recho que  tiene  Bélgica  a  la  reparación  de  los  daños  y  de  los  gastos  de 
guerra. 

En  su  alocución  consistorial  del  29  de  Enero  de  1915,  el  Santo  Padre 
había  ya  proclamado  a  la  faz  del  mundo  que  reprobaba  la  injusticia,  y  se 
había  dignado  dar  al  Gobierno  belga  la  seguridad  de  que,  al  formular  su 
reprobación,  se  había  referido  directamente  a  la  invasión  de  Bélgica.  Todos 
los  hombres  honrados,  de  todos  los  países,  se  alegrarán,  con  el  Gobierno 
belga,  de  que  la  injusticia  de  que  ha  sido  víctima  Bélgica,  y  la  necesidad 
de  una  reparación,  hayan  sido  proclamadas  por  la  más  alta  autoridad 
moral  de  la  Cristiandad,  que  permanece  atenta  para  no  dejar  destruir  ni 
alterar,  por  medio  de  las  pasiones  o  de  los  conflictos  de  los  hombres,  la 
noción  del  bien  y  del  mal. 

Bajo  la  impresión  de  la  gratitud  que  ha  experimentado,  y  que  ha  sido 
aumentada  por  las  numerosas  y  notables  intervenciones  de  la  Santa  Sede 
en  favor  de  tantos  belgas  víctimas  de  las  violencias  del  enemigo,  el  Go- 
bierno del  Rey  ha  examinado  la  posibilidad  de  contribuir,  en  la  medida 
que  de  él  dependa,  a  la  realización  del  doble  deseo  en  que  el  Mensaje  pon- 
tificio se  inspira:  apresurar  el  término  de  la  guerra  actual,  y  hacer  imposi- 
ble la  vuelta  de  una  catástrofe  parecida,  por  la  adopción  de  un  conjunto 
de  garantías  destinadas  a  asegurar  la  supremacía  del  Derecho  sobre  la 
fuerza. 

Desde  el  principio  del  mes  de  Septiembre,  el  Gobierno  del  Rey  ha 
hecho  saber  a  la  Santa  Sede  que  debía  reservar  su  decisión  sobre  las  cues- 
tiones que  podrían  implicar  las  proposiciones  contenidas  en  el  Mensaje, 
hasta  que  las  Potencias  en  guerra  con  Bélgica  hubieran  hecho  conocer 
claramente  sus  fines  de  guerra.  Añadió  que  en  todo  caso  Bélgica  no  se 
pronunciaría  sobre  las  condiciones  generales  de  paz  y  sobre  la  reorgani- 
zación de  las  relaciones  entre  los  Estados,  sino  en  pleno  acuerdo  con  las 
Potencias  garantes  de  su  independencia,  que  habían  hecho  honor  a  sus 
obligaciones  hacia  ella,  y  cuyos  ejércitos  luchan  con  los  suyos  por  la  causa 
del  Derecho. 

Nada  ha  venido  a  modificar  la  situación  que  existía  en  este  momento, 
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en  que  el  Gobierno  de  Rey  hizo  conocer  a  la  Santa  Sede  su  manera  de 
ver  las  cosas.  Sin  embargo,  Bélgica  aprovecha  la  ocasión  que  le  presta  el 
testimonio  del  Santo  Padre  para  volver  a  decir  a  la  faz  del  mundo  civili- 
zado lo  que  escribía  hace  un  ano  al  presidente  de  los  Estados  Unidos: 

«Antes  del  ultimátum  alemán.  Bélgica  no  aspiraba  más  que  a  vivir  en 
buenos  términos  con  sus  vecinos.  Con  escrupulosa  lealtad  hacia  cada 
uno  de  ellos,  practicaba  los  deberes  que  le  imponía  su  neutralidad.  ¿Cómo 
ha  sido  recompensada  por  Alemania  por  la  confianza  que  la  ha  testimo- 
niado? 

Si  hay  un  país  que  tenga  el  derecho  de  decir  que  ha  tomado  las  armas 
para  la  defensa  de  su  existencia,  ese  país  es  Bélgica.  Bélgica  desea  ardien- 
temente que  terminen  los  inauditos  sufrimientos  de  su  población;  pero  no 
podría  aceptar  más  que  una  paz  que,  al  mismo  tiempo  que  una  reparación 
equitativa,  le  dé  seguridades  y  garantías  para  el  porvenir — la  integridad 
del  territorio  belga,  metropolitano  y  colonial;  la  independencia  política, 
económica  y  militar,  sin  condiciones  ni  restricciones—,  reparaciones  por 
los  daños  sufridos  y  garantías  contra  la  repetición  de  la  agresión  de  1914.» 

Tales  son  todavía  las  condiciones  indispensables  para  una  paz  justa,  en 
lo  que  concierne  a  Bélgica.  Todo  arreglo  que  las  olvide  destruirá  los  fun- 
damentos mismos  del  Derecho,  puesto  que  en  adelante  se  admitiría  que 
en  el  dominio  internacional  la  violación  del  Derecho  crea  un  título  a  su 
autor  y  puede  llegar  a  ser  una  fuente  de  provechos. 

Hace  años  que  el  Gobierno  del  Rey  ha  formulado  las  condiciones  que 
se  permite  recordar;  el  Reichstag  ha  votado  ahora  una  resolución  de  paz; 
los  cancilleres  y  los  ministros  de  Negocios  Extranjeros  han  publicado 
notas  en  respuesta  al  Mensaje  de  la  Santa  Sede.  Jamás  se  ha  pronunciado 
una  palabra,  jamás  se  ha  escrito  una  línea  que  haya  netamente  reconocido 
los  derechos  imprescriptibles  de  Bélgica,  que  la  Santa  Sede  no  ha  cesado 
de  reconocer  y  de  proclamar.» 

EXTRANJERO 

Aunque  por  el  Oriente  de  Europa  se  va  esclareciendo  el  horizonte  con 
la  firma  de  la  paz  con  Ukrania  y  la  terminación  de  las  hostilidades  por  los 
rusos,  sin  embargo  la  tragedia  sigue  con  sus  acontecimientos  luctuosos  lo 
mismo  en  Oriente  que  en  Occidente.  De  tales  pueden  calificarse  los  com- 
bates sangrientos  que  constantemente  se  anuncian  del  interior  de  Rusia,  el 
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hundimiento  del  vapor  yanqui  Tuscania  por  un  submarino  alemán  y  en 
el  que  se  ahogaron  166  soldados  norteamericanos,  de  los  que  venían  a  re- 
forzar el  frente,  y  por  último  el  bombardeo  de  París  por  cuatro  escuadri- 
llas de  aeroplanos  alemanes  con  un  total  de  60  máquinas  aéreas,  y  del  que 
resultaron  45  muertos  y  207  heridos.  Todo  ello  ha  causado  la  natural  in- 
dignación, y  los  alemanes  dieron  la  explicación  siguiente:  «El  día  de  No- 
chebuna,  y  durante  el  mes  de  Enero,  los  aviadores  enemigos  volvieron  a 
atacar,  a  pesar  de  nuestras  advertencias,  ciudades  abiertas  alemanas,  muy 
en  el  interior  de  las  zonas  de  operaciones.  Gracias  a  nuestras  medidas  de 
defensa,  no  se  causaron  pérdidas  ni  daños  de  importancia.  Como  represalia 
fué  bombardeada  la  ciudad  de  París,  en  el  primer  ataque  importante  aéreo, 
en  la  noche  del  30  al  31  del  corriente,  con  14.000  kilogramos  de  bombas.» 

— Entretanto,  el  asunto  culminante  hoy  en  Francia  es  el  referente  a  la 
culpabilidad  de  Bolo,  condenado  a  muerte  por  el  delito  de  traición  a  la  pa- 
tria. Un  corresponsal  da  la  impresión  siguiente  acerca  de  la  actuación  del 
célebre  personaje:  «El  caso  es  que,  bien  mirado  el  asunto,  se  ve  que  en  su 
fondo  no  hay  más  que  una  estafa,  en  la  cual  Alemania  ha  sido  la  víctima. 
Bolo  recibió  10  millones  de  francos  para  traicionar  a  su  país;  pero,  en  rea- 
lidad, no  cometió,  ni  intentó  cometer,  traición  alguna.  Compró  una  parte 
del  periódico  Le  Journal  con  la  mitad  de  ese  dinero,  para  justificar  su  ac- 
ción y  sus  manejos  ante  sus  corruptores;  pero  no  pretendió  en  momento  al- 
guno que  ese  diario  se  pusiera  al  servicio  de  Alemania,  ni  siquiera  encu- 
biertamente. Esto  no  le  salva:  el  comercio  con  el  enemigo  subsiste  de 
todos  modos.» 

Si  estas  campañas  no  dice  bien  de  la  unión  francesa  ante  el  enemigo, 
tampoco  se  presenta  muy  compacta  en  los  centrales,  donde  las  recientes 
huelgas  indican  también  el  malestar  que  ha  producido  la  prolongación  de 
la  lucha  con  sus  consecuencias  funestas. 

La  guerra  y  la  pa2.— Aparte  del  discurso  del  Canciller  alemán,  que  in- 
sertamos en  el  número  anterior,  merece  consignarse  el  del  conde  de  Czer- 
nin,  dirigido  principalmente  al  presidente  Wilson,  y  que  es  como  sigue: 

tLa  base  de  las  negociaciones  de  Austria-Hungría  con  los  diferentes 
Estados  rusos,  nacidos  recientemente,  es  la  de  una  paz  sin  anexiones  ni 
compensaciones,  y  yo  no  abandonaré  este  programa.  Los  que  creen  que 
me  dejaré  apartar  del  camino  que  me  he  fijado,  son  malos  psicólogos.  De- 
claro, una  vez  más,  que  no  pido  ni  un  metro  cuadrado  ni  un  céntimo  de 
Rusia,  y  que  si  Rusia  adopta,  como  parece,  el  mismo  punto  de  vista,  la  paz 
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debe  venir.  Los  que  quieren  la  guerra  a  todo  precio  podrían  poner  en 
duda  mis  intenciones  de  no  hacer  anexiones  a  costa  de  Rusia,  si  yo  no  les 
dijera  cara  a  cara,  con  la  misma  franqueza  categórica,  que  no  me  prestaré 
jamás  a  concluir  una  paz  que  rebase  los  límites  que  acabo  de  indicar.  Si 
mis  interlocutores  rusos  me  pidieran  una  cesión  de  territorios  e  indemni- 
zaciones de  guerra,  yo  continuaría  la  guerra,  a  pesar  del  deseo  de  paz  que 
tengo,  tanto  como  vosotros,  o  me  retiraría  si  no  pudiera  hacer  prevalecer 
mi  opinión.» 

Reconoció  el  conde  de  Czernin  que  la  principal  dificultad  para  llegar  a 
la  paz  consiste  en  tener  que  negociar  con  Rusia,  por  un  lado,  y  con  Ukra- 
nia,  Finlandia  y  el  Cáucaso,  por  otro. 

«En  lo  que  concierne  a  Polonia,  cuyas  fronteras  no  han  sido  todavía 
exactamente  fijadas,  nosotros  no  queremos  nada  del  nuevo  Estado.  La  po- 
blación debe  libremente,  y  sin  ser  influida,  decidir  su  suerte.  Por  mi  parte» 
no  concedo  importancia  particular  al  modo  cómo  emita  su  voto  en  esta 
materia;  pero  me  será  tanto  más  grato  cuanto  más  exactamente  refleje  la 
voluntad  de  la  mayoría  del  pueblo,  porque  yo  no  quiero  de  Polonia  más 
que  una  libre  decisión.  La  cuestión  es  ciertamente  importante;  pero  es  más 
importante  todavía  apartar  las  dificultades  susceptibles  de  retardar  la  con- 
clusión de  las  negociaciones.» 

Después  se  ocupó  de  Alemania  en  sus  relaciones  con  los  pueblos  ru- 
sos, diciendo  que  nunca  el  Imperio  alemán  pensó  en  la  conquista  de  terri- 
torios de  Rusia. 

«No  veo  inconveniente  en  declarar  que  las  últimas  proposiciones  de 
Mr.  Wilson  implican  una  aproximación  sensible  al  punto  de  vista  austro- 
húngaro,  y  entre  ellas  hay  algunas  a  las  que  Austria-Hungría  podría,  com- 
placida, dar  su  aprobación.  Pero  debo  hacer  constar  que  en  tanto  que  esas 
proposiciones  conciernen  a  nuestros  aliados— se  habla  en  ellas  de  las 
posesiones  alemanas,  de  Bélgica  y  del  Imperio  turco—,  estoy  firmemente 
resuelto  a  ser  fiel  a  los  compromisos  de  alianza  contraídos  para  defender 
a  ultranza  a  nuestros  aliados.  Defenderemos  las  posesiones  que  nuestros 
aliados  tenían  antes  de  la  guerra,  como  las  nuestras  propias.  Es  un  punto 
de  vista  de  los  cuatro  aliados  con  una  completa  reciprocidad.  En  seguida 
debemos,  cortés,  pero  categóricamente,  rechazar  los  consejos  sobre  la  ma- 
nera cómo  Austria-Hungría  debe  administrarse  en  lo  interior.  No  hay  en 
el  mundo  Parlamento  más  democrático  que  el  Parlamento  austríaco.  Ese 
Parlamento,  de  acuerdo  con  los  otros  órganos  constitucionales  calificados, 
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es  quien  únicamente  tiene  derecho  a  decidir  los  asuntos  interiores  de 
Austria.» 

Declaro  que  no  tengo  nada  que  objetar  a  la  supresión  de  la  diploma- 
cia secreta,  aunque  dudo  que  este  método  sea  en  todos  los  casos  el  más 
práctico  y  el  más  rápido  para  llegar  a  un  resultado.  La  discusión  pública  de 
los  tratados  diplomáticos  podría,  por  ejemplo,  en  los  acuerdos  económi- 
cos, hacer  imposible  la  convención  de  un  acuerdo,  que  no  esotra  cosa 
que  una  transacción  comercial,  o  hacer  creer,  si  el  acuerdo  se  hace,  que 
constituye  una  derrota.  Eso  no  ayudaría  en  nada  a  una  existencia  pacífica, 
y,  al  contrario,  aumentaría  los  rozamientos  entre  los  Estados.  Lo  mismo 
ocurre  para  los  acuerdos  políticos.  Respecto  al  segundo  artículo,  la  liber- 
tad de  los  mares,  Mr.  Wilson  ha  respondido  a  los  pensamientos  de  todos. 
Subscribo  ese  párrafo  entero  y  plenamente. 

El  artículo  3.**,  que  se  pronuncia  de  una  manera  formal  contra  una  futura 
guerra  económica,  es  tan  justo  y  tan  razonable,  y  su  aplicación  ha  sido  tan 
frecuentemente  reclamada  por  nosotros,  que  no  tenemos  nada  que  añadir. 

El  artículo  4.°,  que  pide  el  desarme  general,  expresa  de  una  manera 
clara  y  justa  la  necesidad  de  reducir  la  concurrencia  de  los  armamentos 
al  límite  que  ya  he  indicado  en  una  precedente  declaración.  También  sa- 
ludo con  reconocimiento  toda  voz  que  se  eleve  en  el  sentido  de  mis  decla- 
raciones anteriores. 

Respecto  de  Rusia,  hemos  probado  ya  con  actos  que  deseamos  estable- 
cer con  ella  relaciones  de  buena  vecindad.  Respecto  de  Italia,  de  Servia, 
de  Montenegro  y  de  Rumania,  repetiré  lo  que  he  dicho  a  la  Delegación 
húngara.  Me  niego  a  ofrecer  primas  a  las  aventuras  militares  de  nuestros 
enemigos;  me  niego  a  hacer  a  nuestros  enemigos,  que  persisten  obstina- 
damente en  querer  llevar  la  guerra  hasta  la  victoria  final,  concesiones  uni- 
laterales de  las  que  la  Monarquía  sufriría  de  un  modo  permanente,  y  que- 
daría a  nuestros  enemigos  la  ventaja  infinita  de  poder  prolongar  la  guerra 
relativamente  sin  riesgo. 

Yo  invito  a  Mr.  Wilson  para  que  emplee  su  gran  influencia  en  obtener 
de  sus  aliados  que  declaren,  por  su  parte,  las  condiciones  sobre  que  están 
dispuestos  a  hablar. 

Yo  hablaré  tan  libremente  y  tan  francamente  como  lo  hago  con  míster 
Wilson  con  todos  los  que  a  su  vez  quieran  hablar;  pero,  naturalmente,  la 
duración  de  la  guerra  no  dejará  de  influir  sobre  esta  situación.  Italia  es  un 
ejemplo  elocuente. 
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Italia  tuvo,  antes  de  la  guerra,  ocasión  de  realizar  un  engrandecimiento 
territorial  sin  disparar  un  tiro.  La  rechazó,  entró  en  la  guerra,  ha  perdido 
cientos  de  miles  de  hombres,  miliares  de  millones  en  los  gastos  bélicos  y 
sus  riquezas  destruidas.  Su  propia  población  sufre  hambre  y  miseria.  Todo 
eso,  para  perder  definitivamente  la  ventaja  que  hubiera  podido  obtener. 
Somos  también  partidarios  de  la  creación  de  un  Estado  polaco  indepen- 
diente, que  deberá  englobar  todos  los  territorios  cuya  población  sea  indis- 
cutiblemente polaca.  Sobre  este  punto  también  creo  que  nos  entendería- 
mos pronto  con  Mr.  Wilson.  En  fin:  en  su  idea  de  una  sociedad  de  los 
pueblos,  Mr.  Wilson  no  encontrará,  probablemente,  oposición  alguna  en 
la  Monarquía.  Estamos,  pues,  de  acuerdo  en  lo  esencial.  Nuestras  concep- 
ciones se  aproximan,  no  solamente  en  los  grandes  principios  relativos  a  la 
nueva  organización  del  mundo,  después  de  la  guerra,  sino  también  en  mu- 
chas cuestiones  concretas,  en  las  que  las  diferencias  que  subsisten  todavía 
no  me  parecen  tan  grandes,  que  una  conversación  sobre  ellas  no  pueda 
conducir  a  un  esclarecimiento  y  a  una  aproximación.» 

Hizo  constar  el  conde  de  Czernin  las  grandes  dificultades  con  que  tro- 
pieza Austria  para  su  aprovisionamiento,  afirmando  que  la  paz  con  Rusia 
en  nada  hará  variar  la  situación  económica  de  la  doble  Monarquía. 

Al  hacer  alusión  a  los  rumores  de  que  el  Gobierno  austríaco  no  es  aje- 
no a  las  recientes  huelgas,  el  conde  de  Czernin  dijo: 

«Como  el  Gobierno  quiere  exactamente  lo  mismo  que  la  mayoría  de  la 
Monarquía,  a  saber:  la  obtención,  tan  rápida  como  sea  posible,  de  una  paz 
honorable,  sin  miras  anexionistas,  es  una  locura  atacarlo  por  la  espalda, 
embarazarlo,  perturbarlo.  Los  que  hacen  eso  no  combaten  al  Gobierno: 
combaten,  como  ciegos,  al  pueblo  que  pretenden  socorrer,  y  contra  sí 
mismos. 

Nada,  aparte  del  sentimiento  del  deber,  me  retiene  en  este  puesto,  en 
tanto  que  tengo  la  confianza  del  Emperador  y  la  de  la  mayoría  de  la  Dele- 
gación. Un  soldado  leal  no  deserta.  Ningún  ministro  de  Asuntos  Extranje- 
ros puede  conducir  negociaciones  de  esta  importancia,  si  no  sabe,  y  con 
él  todo  el  mundo,  que  está  sostenido  por  la  confianza  de  la  mayoría  de  los 
órganos  constitucionales.  O  bien  vosotros  tenéis  confianza  en  mí  para 
conducir  las  negociaciones  de  paz,  y  en  ese  caso  debéis  ayudarme,  o  bien 
no  tenéis  esa  confianza,  y  entonces  me  debéis  derribar.  Y  no  hay  una  ter- 
cera eventualidad.  > 

Conferencia  interaliada  en  Ver  salles,— Con  el  fin  de  contestar  al  can- 
sa 


346  CRÓNICA  GENERAL 

ciller  alemán  y  al  conde  de  Czernin,  se  celebró  en  Versalles,  desde  el  30  de 
Enero  al  2  de  Febrero,  una  conferencia  interaliada,  en  la  que  intervinieron: 
por  los  Estados  Unidos,  los  generales  Bliss  y  Persing;  por  Francia,  mon- 
sieur  Clemenceau,  M.  Pichón  y  generales  Petain  y  Weigand;  por  Inglate- 
rra, Mr.  Lloyd  George,  lord  Milner,  general  Robertson,  feldmariscal  sir 
Douglas  Haig  y  general  sir  H.  Wilson,  y  por  Italia,  señor  Orlando,  barón 
Sonnino,  y  generales  Alfíeri  y  Cadorna. 

Por  una  nota  oficial,  comunicada  a  la  Prensa,  se  sabe  que  este  Consejo, 
considerando  inaceptable  la  fórmula  de  los  condes  de  Hertling  y  Czernin, 
decidió:  «la  continuación  de  la  guerra  con  la  máxima  energía  y  con  la  co- 
operación más  eficaz  y  más  estrecha  del  esfuerzo  militar  de  los  aliados.» 
Ninguna  otra  declaración  importante  salió  de  este  Consejo. 

Contestación  del  presidente  Wilson.—El  día  1 1  de  Febrero  pronunció 
Mr.  Wilson  en  la  Cámara  un  discurso-contestación  del  que  son  los  prin- 
cipales párrafos  siguientes: 

«Es  grato  ver  el  tono  tan  amistoso  en  que  está  inspirada  la  contestación 
de  Czernin  a  mi  discurso  del  8  de  Enero,  en  el  que  encuentra  el  ministro 
austríaco  un  motivo  de  aproximación,  para  justificar  su  creencia  de  que  mi 
declaración  sienta  bases  para  una  discusión.» 

«La  contestación  del  conde  de  Hertling  es,  por  el  contrario,  muy  vaga, 
muy  confusa,  llena  de  frases  de  equívoco  sentido,  y  no  se  puede  ver  clara- 
mente a  qué  fines  trata  de  llegar;  pero,  desde  luego,  se  observa  que  el  tono 
del  canciller  alemán  y  su  finalidad  son  opuestos  al  de  Czernin.» 

«Los  métodos  propuestos  por  el  canciller  alemán  son  los  empleados 
en  el  congreso  de  Viena,  y  no  podemos  ni  queremos  volver  a  ellos.  Hoy 
está  en  juego  la  paz  del  mundo;  luchamos  por  el  establecimiento  de  un 
nuevo  orden  internacional,  basado  en  amplios  principios  universales  del 
Derecho  y  de  la  Justicia:  no  por  una  simple  paz,  hecha  a  retazos.  ¿Es  posi- 
ble que  el  conde  de  Hertling  no  lo  vea,  y  que  se  aferré  a  su  idea  de  querer 
vivir  en  un  mundo  moralmente  muerto?» 

«La  paz  no  puede  hacerse  con  acuerdos  individuales  entre  las  partes  en 
guerra,  y  todo  se  ha  de  zanjar  conjuntamente,  a  fin  de  que  se  sepa  si  es 
justo  y  equitativo  y  si  se  conviene  en  su  justicia;  todo  lo  demás  sería  un 
mercantilismo  entre  soberanos. 

Los  Estados  Unidos  de  América  no  tienen  deseo  alguno  de  intervenir 
en  los  asuntos  europeos,  ni  de  obrar  como  arbitro  en  discusiones  territo- 
riales de  Europa,  ni  quieren  sacar  provecho  de  cualquier  debilidad  o  des- 
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orden  interior  para  imponer  su  propia  voluntad  a  otro  pueblo.  Los  Estados 
Unidos  han  entrado  en  esta  guerra  porque  en  ella  se  vieron  envueltos,  y 
tuvieron  que  padecer  los  sufrimientos  infligidos  por  los  directores  milita- 
res de  Alemania  a  la  paz  y  a  la  seguridad  de  la  humanidad. 

No  veo,  pues,  cómo  llegar  a  la  paz,  mientras  las  causas  de  esta  guerra 
permanezcan  en  pie,  mientras  no  se  lleve  a  cabo  una  renovación  absoluta 
de  principios.» 

«En  cuanto  al  conde  de  Czernin,  parece  ver  elementos  fundamentales 
para  la  paz,  y  no  trata  de  obscurecerlos;  ve  que  la  cuestión  de  Polonia  in- 
dependiente, constituida  por  todos  los  pueblos  polacos,  es  una  cuestión 
que  afecta  a  Europa  por  entero,  y  conviene  en  que  ha  de  ser  evacuado  el 
territorio  belga  y  restaurado  este  país,  sin  tener  en  cuenta  los  sacrificios 
que  pueda  originar. 

Viendo  y  admitiendo,  como  lo  hace  Czernin,  los  principios  esenciales 
que  se  plantean,  y  la  necesidad  de  aplicarlos  con  sinceridad,  sí  se  ve  que 
Austria  puede  responder  al  proyecto  de  paz,  tal  como  lo  han  expresado 
los  Estados  Unidos,  más  desembarazosamente  que  pudiera  hacerlo  Alema- 
nia, y  Czernin  hubiera  ido  aún  mucho  más  lejos,  si  no  hubiera  tropezado 
con  el  obstáculo  que  para  Austria  suponen  sus  alianzas  y  dependencia  con 
respecto  a  Alemania. 

Después  de  todo,  la  prueba  que  tenía  por  objeto  saber  si  es  posible, 
para  uno  u  otro  Gobierno,  avanzar  más,  constituye  la  evidencia  de  que 
los  principios  que  han  de  aplicarse  son  los  siguientes: 

1.°  Que  cada  parte  del  reglamento  final  ha  de  basarse  en  la  justicia 
esencial  para  todo  caso  particular  que  se  presente  y  para  todos  los  arre- 
glos que  hayan  de  conducir  a  una  paz  permanente. 

2.**  Que  los  pueblos  y  provincias  no  han  de  ser  objeto  de  contratos 
mercantiles  entre  soberanía  y  soberanía,  como  si  fueran  simples  objetos 
manuales. 

3.*"  Que  todo  reglamento  territorial  que  se  relacione  con  esta  guerra  ha 
de  hacerse  en  interés  y  beneficio  de  las  poblaciones  interesadas,  no  siendo 
éstas  simples  partes  de  arreglos  o  compromisos  de  reivindicación  entre 
Estados  rurales;  y 

4.*^  Que  todas  las  aspiraciones  nacionales  sean  plenamente  satisfe- 
chas, sin  perpetuar  antiguos  elementos  de  discordia  o  antagonismo  que 
pudieran,  con  el  tiempo,  perturbar  nuevamente  la  paz  de  Europa  y  del 
mundo. 
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Una  paz  general  ha  de  haceese  sobre  estas  bases,  y  mientras  así  no  sea, 
no  cabe  otra  cosa  que  seguir  luchando.» 

El  primer  tratado  de  paz.—St  firmó  en  Brest-Litowsk  el  día  Q  de  Fe- 
brero, entre  los  delegados  de  Ukrania  y  los  centrales,  produciendo  dis- 
gusto muy  amargo  entre  los  aliados  que,  después  de  haber  proclamado  el 
derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  sí  mismos,  ven  hoy  el  surgimiento 
de  la  nueva  nación  bajo  los  auspicios  únicos  de  los  Imperios  centrales. 

Quiso  el  comisario  ruso,  Trotsky,  evitar  este  final  amañando  una  nue- 
va Delegación  ukrania  incorporada  a  la  de  Retrogrado  y  fundándose  en 
que  los  Soviets  y  maximalistas  dominaban  en  el  país  contra  la  Rada  o 
Parlamento  de  Kieff,  de  quien  era  representante  la  Delegación  anterior; 
pero  llegó  a  tiempo  para  desmentir  a  Trotsky  una  espantosa  derrota  de  los 
maximalistas  por  las  tropas  fieles  a  la  Rada,  y,  en  consecuencia,  los  dele- 
gados de  ésta  se  sintieron  dueños  de  la  situación  y  firmes  para  resolver  la 
paz  con  los  delegados  de  la  Cuádruple. 

La  importancia  del  hecho  depende  de  la  que  tenga  Ukrania  en  Europa. 
Por  su  extensión  es  mayor  que  España,  y  cuenta  aproximadamente  con 
unos  35  millones  de  habitantes  y  con  el  suelo  más  fértil  de  toda  Rusia,  en 
relación  con  la  cual  produce  las  cinco  sextas  partes  de  trigo  y  azúcar, 
el  70  por  100  de  carbón  y  el  65  por  100  del  acero,  que  constituyen  la  ri- 
queza del  que  fué  Imperio  ruso.  Rodeada  de  grandes  Estados  y  con  exis- 
tencia independiente  hasta  el  siglo  XIV,  pasó  a  formar  parte  de  Polonia 
en  1569,  y  después  se  separó  de  ella  para  unirse  a  Rusia  en  1654,  no  sin 
reconocérsele  antes  muchos  derechos  y  privilegios,  que,  unos  tras  otros, 
fueron  luego  suprimidos  por  la  política  moscovita  con  olvido  de  todos 
los  pactos.  El  hetmán,  o  gobernador  vitalicio,  fué  suprimido  en  1714; 
el  Ejército  nacional,  en  1775;  las  instituciones  civiles,  en  1781,  y  en  1783 
fué  introducida  la  servidumbre.  Estas  medidas  provocaron  varias  revolu- 
ciones, y  los  ukranios  rebeldes  fueron  poniendo  sus  esperanzas  suce- 
sivamente en  Suecia,  Turquía,  Polonia  y  Prusia.  La  política  de  rusifica- 
ción se  intensificó  en  el  siglo  XIX,  hasta  el  punto  de  prohibirse  el  nombre 
de  Ukrania,  que  fué  reemplazado  por  el  de  cPequeña  Rusia>.  Los  ukra- 
nios no  abandonaron  sus  propagandas,  refugiándose  los  directores  en  la 
Galitzia  austríaca,  cuya  capital,  Lemberg,  pasó  a  ser  el  centro  del  ukra- 
nismo.  Al  estallar  la  revolución  rusa  en  1917,  la  Rada  de  Kieff  encontró  la 
ocasión  de  proclamar  su  independencia,  y  con  este  carácter  envió  repre- 
sentantes propios  a  Brest-Litowsk,  donde,  a  despecho  de  Trotsky,  recibió 
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el  saludo  de  paz  de  von  Kulhmann  y  el  Conde  de  CEcrnin,  siendo  recono- 
cida en  su  independencia  por  Alemania  y  Austria-Hungría. 

El  Tratado  de  paz  con  las  cuatro  potencias  aliadas  detalla  las  relacio- 
nes en  que  ha  de  desenvolverse  su  buena  amistad,  y  con  ello  ha  quedado 
Rumania  dentro  de  un  círculo,  aislada  de  todos  los  demás  pueblos,  no 
cabiéndole  otra  solución  que  la  de  someterse  a  la  generosidad  austro- 
alemana.  Por  el  pronto,  Bratiano,  presidente  del  Consejo  y  de  los  desastres 
nacionales,  ha  presentado  su  dimisión,  dejando  el  puesto  a  otro  Gobierno 
que  habrá  de  firmar  la  paz. 

Mientras  los  aliados  no  salen  de  su  estupor,  motivado  por  este  aconte- 
cimiento, el  Emperador  alemán  ha  telegrafiado  a  su  Canciller,  Conde  de 
Hertling,  lo  siguiente: 

«He  recibido  la  noticia  con  la  más  profunda  gratitud  hacia  Dios,  quien 
en  estos  tiempos  graves  tendió  su  mano  protectora  de  un  modo  visible  a 
Alemania.  Felicito  a  V.  E.  sinceramente  por  los  transcendentales  éxitos 
obtenidos  en  su  política,  y  espero  que  el  Tratado  que  acaba  de  firmarse 
será  la  base  de  relaciones  benéficas  entre  los  centrales  y  el  nuevo  Estado. 

Tras  años  de  lucha  más  dura  contra  un  mundo  de  enemigos,  ha  sido 
roto  el  cerco  que  nos  oprimió,  gracias  a  los  hechos  heroicos  de  nuestro 
incomparable  ejército. 

La  palabra  paz  se  ha  convertido  en  realidad,  y  por  vez  primera  en  esta 
lucha  gigantesca  se  ha  aproximado  a  nosotros. 

Estoy  convencido  de  que  el  pueblo  alemán,  con  espíritu  de  sacrificio, 
y  penetrado  de  una  vigorosidad  inquebrantable,  con  la  conciencia  limpia, 
unido  en  el  interior  y  creyendo  en  su  futuro,  cumplirá,  juntamente  con 
sus  fíeles  aliados  también,  las  nuevas  misiones  que  esta  guerra  puede  exi- 
girle aún.» 

Final  de  la  Conferencia  de  5res^L£7í}wsA:.— Coincidiendo  con  el  Tra- 
tado de  paz  de  Ukrania,  el  presidente  de  la  Delegación  rusa,  Trostky,  de- 
claró, en  la  sesión  final,  que  su  país,  renunciando  a  la  firma  de  un  Tratado 
de  paz  formal,  declaraba  terminado  el  estado  de  guerra  con  Alemania, 
Austria-Hungría,  Turquía  y  Bulgaria,  dando  al  mismo  tiempo  la  orden 
de  desmovilización  completa  de  las  fuerzas  combatientes  rusas  en  todos 
los  frentes. 

Las  deliberaciones  resultantes  de  esta  situación  entre  las  potencias  de 
la  Cuádruple  Alianza  y  Rusia,  referentes  a  la  organización  de  hs  relacio- 
nes diplomáticas,  consulares,  jurídicas  y  comerciales,  se  verificarán,  a  pro- 
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posición  de  Trotsky,  en  parte,  entre  los  Gobiernos  interesados,  y,  en  parte, 
entre  las  Comisiones  que  ya  se  encuentran  en  Retrogrado. 

Con  esta  solución  rara  y  única  en  los  anales  de  los  pueblos,  queda  la 
Cuádruple  en  libertad  para  llevar  sus  fuerzas  a  otro  frente,  y  si  en  la  línea 
oriental  la  paz  alborea,  más  allá  y  en  el  seno  de  la  misma  Rusia  siguen 
desencadenándose  los  horrores  del  bandidaje  y  de  una  cruenta  guerra  civil, 
como  la  que  han  llevado  los  maximalistas  a  Finlandia,  después  de  haber 
reconocido  su  independencia. 

Queda,  por  tanto,  Rusia  en  la  peor  de  las  situaciones,  que  es  la  anar- 
quía por  dentro  y  la  indefensión  contra  las  naciones  nuevas  que  van  sur- 
giendo en  su  antigua  frontera  occidental  y  en  las  que  por  mucho  tiempo 
conservarán  la  hegemonía  los  Imperios  centrales. 

ESPAÑA 

La  atención  general  del  país  se  concentra  en  estos  días,  casi  exclusiva- 
mente, sobre  las  peripecias  de  la- lucha  electoral.  Las  derechas  muestran 
darse  cuenta  de  su  importancia,  y  trabajan  con  entusiasmo,  que  nunca  con 
tanta  razón  pudo  llamarse  religioso  y  patriótico  como  en  las  circunstancias 
actuales.  De  ello  da  muy  clara  idea,  entre  otras  manifestaciones  hermosas, 
la  circular  que  ha  publicado  la  Junta  del  Centro  de  Acción  Nobiliaria  y  en 
la  que  se  expone  con  expresión  luminosísima  la  transcendencia  de  los 
actuales  momentos  para  la  vida  española. 

Si  la  guerra  mundial—dice— ha  hecho  crítica  la  situación  económica 
de  todos  los  pueblos  y  muy  especialmente  de  los  pueblos  de  Europa,  su 
vida  espiritual,  que  empieza  a  conmoverse  ahora,  no  ha  sufrido  golpe 
menos  rudo.  Y  España  no  se  ha  sustraído,  ni  podía  sustraerse,  a  los  efec- 
tos de  un  sacudimiento  tan  brusco;  lo  que  hay  es  que  si  en  el  orden  eco- 
nómico sufre  ya  de  lleno  las  consecuencias  de  aquel  cataclismo,  en  el 
orden  moral  está  aún  en  los  comienzos  de  su  influencia.  Por  eso  se  hace 
más  preciso  prever  lo  que,  abandonado,  pudiera  no  tener  remedio  más 
tarde.  Y  las  elecciones  generales  que  se  avecinan  señalan  el  comienzo  de 
esa  transformación  profunda:  son  la  iniciación  de  una  lucha  en  que  dos 
concepciones  ideológicas,  que  desde  hace  ya  mucho  tiempo  venían  divi- 
diendo el  mundo,  van  a  chocar  en  el  terreno  de  la  legalidad  constituida, 
quizá  como  preparación  y  recuento  de  fuerzas  para  luchas  más  arduas,  en 
terrenos  más  duros. 
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Y  esos  dos  sistemas  representativos  de  dos  políticas,  se  encuentran 
frente  a  frente.  De  un  lado  se  hallan  todos  aquellos  que,  aun  creyendo  que 
el  caminar  del  mundo  supone  una  transformación  constante,  fian  a  una 
evolución,  sabiamente  encauzada  y  ordenadamente  dirigida,  la  formación 
de  los  moldes  en  que  ha  de  vaciarse  la  sociedad  nueva,  creyendo  que  la 
tradición  es  el  núcleo  medular  que  ha  de  servir  de  base  a  su  nacimiento; 
enfrente  se  encuentran  los  que  consideran  que  sólo  la  revolución  es  ele- 
mento de  transformación  social..  Aquéllos  afirman;  éstos  niegan.  Para 
aquéllos,  el  problema  está  en  construir;  para  éstos,  es  condición  previa, 
indispensable,  la  destrucción. 

En  España,  este  gran  problema,  que  conmueve  la  vida  espiritual  del 
mundo,  se  ha  convertido  en  el  único  problema  político:  las  derechas  re- 
presentan el  sentido  de  la  evolución  social;  las  izquierdas  encarnan  la  re- 
volución. Pero,  además,  en  España  la  oposición  de  estos  dos  sistemas  es 
más  irreductible,  porque  se  extiende  a  todos  los  campos  de  la  actividad 
humana;  no  es  sólo  que  las  derechas  representen  el  orden  social  y  la  evo- 
lución social  y  política  dentro  del  orden:  es  que  representan  además  la 
Religión;  pues  las  izquierdas  revolucionarias,  con  un  apasionamiento  pro- 
piamente latino,  han  considerado  siempre  incompatibles  sus  soluciones 
políticas  con  los  dogmas  de  una  religión  positiva,  y  traspasando  los  lími- 
tes de  la  libertad  de  conciencia,  en  que  afirmaron  primero  mantenerse, 
hacen  imposible  el  libre  ejercicio  del  culto  y  la  libertad  de  los  ciudadanos 
para  profesar  una  fe  en  aquellos  países  que  tuvieron  la  desgracia  de  ha- 
llarse sometidos  a  sus  mandatos. 

— Para  cubrir  la  vacante  del  P.  Fita  en  la  dirección  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  esta  venerable  Corporación  ha  elegido  al  ilustre  Mar- 
qués de  Laurencín,  decano  de  los  actuales  académicos,  y  cuyo  prestigio 
abonan  meritísimos  estudios  con  que  ha  ilustrado  los  campos  de  la  Histo- 
ria y  Heráldica.  Baste  citar  La  Patria  de  Colón,  Garcilaso  de  la  Vega,  Lu- 
crecia Borgia  y  Nobiliario  vasco,  como  pequeña  muestra  entre  innume- 
rables trabajos  de  reconocido  fuste  científico. 

La  elección  no  ha  podido  ser  más  acertada.  Pertenece  el  nuevo  director 
a  distinguida  familia  vasca  y  posee  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica 
y  Alfonso  XII. 

—La  iniciativa  del  Director  de  Primera  Enseñanza,  sobre  construcción 
de  escuelas  en  Madrid,  por  suscripción  popular,  ha  sido  acogida  con  cari- 
ño por  la  opinión;  apoyándola  con  sus  elogios  la  Prensa  y  mostrándole  su 


352  CRÓNICA  GENERAL 

adhesión  diversas  entidades  dispuestas  a  contribuir,  con  crecidos  desem- 
bolsos, a  la  realización  de  la  idea.  Tanta  bondad  encierra  el  proyecto,  que 
muchos  lamentan  su  limitación  a  Madrid,  cuando  la  misma  necesidad  se 
siente  en  la  mayor  parte  de  las  provincias. 

—Ha  fallecido  el  ilustre  literato  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  más 
conocido  por  su  seudónimo  de  «Doctor  Thebussem».  Era  de  un  carácter 
nobilísimo  y  escritor  tan  fecundo  como  original  que  demostró  su  ingenio 
culto  y  chispeante  en  muchos  libros  de  agradable  lectura,  aunque  por  lo 
general  de  materias  ligeras.  Ha  muerto  a  los  noventa  años  de  edad  y 
cuando  se  le  preparaba  un  homenaje  de  admiración  por  los  amantes  de  las 
bellas  letras. 

—Siguen  los  preparativos  de  las  fiestas  con  que  en  Septiembre  próximo 
se  celebrará  en  Asturias  el  duodécimo  centenario  de  la  gloriosa  batalla  de 
Covadonga,  y  todo  indica  que  el  homenaje  será  verdaderamente  nacional 
y  grandioso,  contribuyendo  también  a  realzarlo  las  repúblicas  de  América. 
La  principal  de  las  fiestas  será  la  coronación  solemne  de  la  celebrada 
imagen  de  la  Virgen  de  Covadonga.  De  La  Habana,  Puerto  Rico  y  Méjico 
se  han  recibido  ya  muy  valiosas  ofrendas  en  dinero  y  alhajas  para  la  corona 
que  ha  de  embellecer  la  imagen,  y  se  anuncia  que  habrá  un  Congreso  his- 
panoamericano en  el  que  intervendrán  muchas  personalidades  ilustres  y 
respetables  Corporaciones  de  España  y  del  Extranjero.  Es  de  esperar  un 
éxito  brillante  como  lo  pide  la  significación  de  aquel  célebre  santuario  en 
los  anales  del  pueblo  español. 

B.  R. 
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(continuación) 

El  fenómeno  más  ordinario  y  por  eso  el  más  conocido,  que  acom- 
paña  a  la  atención  consiste  en  que  la  extensión  de  la  conciencia  se 
limita  y  se  reduce,  según  el  grado  de  concentración  en  que  nos  ha- 
llamos; lo  cual  equivale  a  decir  que  el  número  de  procesos  suficien- 
temente desarrollados  para  retenerla  disminuye.  Este  hecho  es  de 
experiencia  cotidiana;  ya  sea  que  nos  entreguemos  de  lleno  a  la 
contemplación  de  un  cuadro  o  de  un  paisaje  interesantes;  o  que  es- 
cuchemos una  pieza  de  música,  que  nos  arrebata;  ora  nos  engolfe- 
mos en  la  lectura  de  un  libro,  que  nos  cautiva;  o  simplemente  me- 
ditemos y  pensemos  con  intensidad;  en  todos  estos  casos  escapan 
inadvertidas  para  nuestra  conciencia  muchas  cosas,  que  en  otras  cir- 
cunstancias oiríamos  o  veríamos  quizá  con  mucha  claridad. 

La  atención  importa  siempre  cierta  preferencia  del  conocimiento 
hacia  un  objeto  determinado  con  relación  a  otros  objetos,  que  po- 
drían ser  simultáneamente  conocidos.  Esta  preferencia  no  consiste 
únicamente  en  que  el  objeto  sea  conocido  mientras  los  otros  no  lo 
son,  ya  que  es  posible,  por  ejemplo,  que  estando  medio  dormido 
oiga  vagamente  un  sonido  sin  prestarle  atención;  sino  que  la  prefe- 
rencia es  eficaz  y  consiste  en  cierta  actitud  del  que  conoce,  en  virtud 
de  la  cual,  el  objeto  es  conocido  mejor,  o  de  un  modo  más  exclusi- 
vo que  si  esta  actitud  no  existiese.  Echando  mano  de  una  compara- 
ción, cuyo  uso  es  común  en  esta  materia,  podemos  decir  que  la  aten- 
ción es  la  concentración  de  la  mirada  interior  sobre  un  objeto,  el 
cual,  sin  esta  concentración  no  estaña  en  el  centro  del  campo  de  la 
conciencia.  Las  definiciones  que  se  dan  de  este  proceso  tan  impor- 
tante en  nuestra  vida  psíquica,  tienden  a  hacer  resaltar  en  él  este  ca- 
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rácter  de  concentración  de  nuestra  energía  psicofisiológica.  Sabido 
es  que  Theodulo  Ribot  definía  la  atención  como  «un  monoideísmo 
intelectual  provocado  por  una  adaptación  espontánea  o  artificial  del 
individuo»:  Marillier  decía  que  era  «un  estado  de  conciencia,  que 
resulta  del  predominio  temporal  de  una  representación  sobre  las 
otras,  que  coexisten  en  un  momento  dado»;  Oddi  cree  que  es  «un 
acto  que  consiste  esencialmente  en  inhibir  el  funcionamiento  de  va- 
rios centros  con  el  fin  de  acentuar  el  de  uno  solo  o  un  pequeño  gru- 
po de  entre  ellos>.  Esto  es  fácilmente  comprensible  si  se  supone  que 
los  grupos  favorecidos  en  un  momento  dado  se  apropian  de  la  ener- 
gía psicofísica  del  organismo,  por  lo  cual  vendrán  perjudicados  los 
otros  procesos,  que  no  se  encontraron  en  circunstancias  tan  favora- 
bles para  su  desarrollo.  Tenemos  una  prueba  palpable  de  esta  ma- 
nera de  concebir  la  atención  en  el  hecho  de  que  impresiones  o  ex- 
citaciones, que  deseamos  hacer  notar  al  que  tiene  su  atención  con- 
centrada sobre  otra  cosa,  deben  ser  más  fuertes  o  repetidos  para 
que  el  individuo  en  cuestión  llegue  a  darse  cuenta  de  ellas.  Llamo 
suavemente  a  la  puerta  del  que  está  engolfado  en  sus  estudios,  y  es 
seguro  que  no  me  contesta  en  seguida;  no  tengo  otro  medio  que 
tocar  con  más  energía  y  repetir  los  golpes  hasta  que  esta  nueva  im- 
presión llegue  a  prevalecer  en  su  conciencia. 

Por  la  concentración  de  la  energía  psicofisiológica  en  el  objeto 
de  la  atención  se  explica  también  el  hecho  de  que  este  objeto  apa- 
rece acompañado  siempre  de  un  sentimiento  más  vivo  y  más  inten- 
so que  todos  los  demás  contenidos  de  la  conciencia.  Este  fenómeno 
tiene  su  explicación  y  su  fundamento  en  la  relación  estrecha  que 
media  entre  los  sentimientos  sensibles  y  la  participación  de  la  ener- 
gía del  organismo,  así  como  también  en  el  influjo  poderoso  que 
ejerce  la  claridad  de  los  procesos  sobre  la  dirección  de  nuestra 
atención. 

Hay  todavía  otros  efectos  que  se  refieren  al  objeto  mismo  de  la 
atención,  uno  de  los  cuales  consiste  en  que  la  excitación  atendida 
no  se  mezcla  o  confunde  con  las  otras  excitaciones  simultáneas  en 
el  tiempo  o  en  el  espacio,  sino  que  permanece  aislada  en  cierto 
modo  en  nuestra  conciencia.  Esta  función  analítica  de  la  atención 
hace  que  aumente  la  claridad  de  un  contenido  consciente  o  de  una 
parte  de  este  contenido,  apropiándose  en  un  momento  dado  la  suma 
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de  energía  disponible.  La  atención  hacia  un  objeto  y  su  interpreta- 
ción son  facilitados  por  la  idea  presente  al  espíritu  cuando  se  recibe 
la  impresión.  Un  ejemplo  bien  ordinario  lo  tenemos  en  el  fenóme- 
no de  que  podemos  discernir  por  medio  de  la  atención  cada  uno  de 
los  tonos  de  un  sonido  armónico  complejo,  impidiendo  que  en  nues- 
tra conciencia  aparezca  aquel  conjunto  de  sonidos  como  una  uni- 
dad. No  se  puede  negar  que  en  este  caso,  como  en  otros  muchos 
semejantes,  juega  papel  no  despreciable  el  factor  anímico  de  la  po- 
tencia analítica  de  nuestro  entendimiento;  sin  embargo,  entra  tam- 
bién en  ellos  como  caifta  principal  la  concentración  de  la  energía 
psicofísica  en  una  excitación  determinada.  Las  imágenes  que  están 
ya  en  la  conciencia  facilitan  la  percepción  más  clara  y  más  intensa 
de  las  que  entran  de  nuevo  en  ella.  En  el  ejemplo  anterior  de  un 
conjunto  de  sonidos,  un  tono  cualquiera  será  percibido  mucho  más 
fácilmente  si  se  deja  oir  algunos  instantes  antes  de  comenzar,  que  en 
caso  contrario.  Parece  necesario,  para  distinguir  un  sonido,  que  su 
imagen  exista  reciente  en  el  espíritu,  y  Stumpf  llega  a  creer  que  la 
superioridad  de  los  músicos  sobre  los  demás  consiste  en  que  retie- 
nen en  su  memoria  un  mayor  número  de  tonos  y  que  en  una  audi- 
ción se  acuerdan  más  fácilmente  del  tono  deseado. 

El  hecho  de  distinguir  el  sonido  propio  de  cada  instrumento  en 
una  orquesta  está  sometido  a  la  misma  ley.  Si  os  representáis  viva- 
mente la  imagen  visual  del  instrumento  cuyo  sonido  queréis  escu- 
char con  preferencia,  os  será  más  fácil  reconocerlo  que  si  no  emplea- 
rais ese  medio.  Mirar  el  instrumento  producirá  el  mismo  efecto.  Es 
probable  que  en  este  caso,  aun  la  percepción  visual  no  ayude  eficaz- 
mente, sino  porque  recuerda  por  asociación  el  sonido  del  instrumen- 
to. Lo  cierto  es  que  el  recuerdo  del  sonido  produce  mejor  resultado 
en  este  caso  que  la  simple  impresión  visual. 

Podrían  ofrecerse  ejemplos  análogos  en  cada  uno  de  los  demás 
sentidos.  Si  atendemos  a  una  sensación  de  picazón  experimentada 
sobre  una  parte  de  nuestra  piel,  se  percibirán  entonces  en  este  sitio 
sensaciones  antes  inadvertidas,  y  que  pueden  llegar  a  hacerse  des- 
agradables por  su  intensidad.  Estas  sensaciones  tienen  probable- 
mente su  origen  en  la  imagen  mental,  retenida  durante  mucho 
tiempo  en  el  espíritu  de  las  impresiones  esperadas;  lo  que  parece 
puesto  fuera  de  duda  es  que  la  impresión  táctil  se  complica  por  los 
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cambios  vasomotores  y  la  concentración  de  energía  producida  por 
la  atención.  Otros  ejemplos  podrían  aducirse  respecto  al  gusto  y  al 
olfato;  pero  no  presentan  garantías  de  exactitud.  Sin  embargo,  aun 
nuestra  vida  cotidiana  ofrece  pruebas  bastante  numerosas  de  esta 
fuerza  analítica  y  aisladora  de  la  atención,  al  conseguir  concentrar 
nuestra  energía  psicofísica  sobre  un  contenido  particular  de  nuestra 
conciencia.  Es  mucho  más  fácil  encontrar  un  objeto  perdido,  si  se 
tiene  una  imagen  bien  clara  de  él;  buscar  una  cosa  consiste  en  dar 
vueltas  alrededor  del  lugar  donde  se  supone  que  se  halla  el  objeto 
con  la  idea  de  él  fresca  y  predominante  en  el  espíritu,  idea  que  faci- 
litará naturalmente  el  ingreso  en  la  conciencia  de  la  percepción, 
cuando  se  presente.  Por  la  misma  razón  es  más  fácil  encontrar  un 
objeto  la  segunda  vez  que  la  primera,  porque  entonces  puede  dispo- 
nerse de  una  imagen  más  precisa  y  dirigirse  con  más  seguridad  al 
lugar  determinado. 

Otra  manera  como  influye  la  atención  sobre  el  objeto  de  ella  es 
haciendo  más  corto  el  tiempo  que  emplea  el  objeto  en  llegar  a  su 
grado  máximo  de  desarrollo  y  perfección,  sobre  todo  cuando  el 
excitante  es  esperado  de  antemano;  en  este  caso,  el  intervalo  de 
reacción  es  notablemente  abreviado;  en  una  palabra,  la  atención 
parece  apresurar  el  ingreso  en  la  conciencia  de  la  imagen  a  la  cual 
se  dirige.  Las  experiencias  clásicas  sobre  este  particular  han  sido 
realizadas  por  Wundt  y  repetidas  por  los  profesores  Angelí  y  Pierce. 
Los  métodos  de  experimentación  en  esta  materia  los  puede  encon- 
trar el  lector  en  cualquier  Psicología  fisiológica;  aquí  nos  interesan^ 
sobre  todo,  los  resultados.  Según  Wundt,  cuando  esperamos  con 
atención  reforzada  una  excitación,  ocurrirá  muchas  veces  que,  en 
vez  de  registrar  un  estímulo,  reaccionaremos  sobre  alguna  impresión 
completamente  distinta,  por  confundir  el  uno  con  la  otra.  Sin  em- 
bargo, nos  damos  perfecta  cuenta  en  el  momento  de  ejecutar  el  mo- 
vimiento, de  que  respondemos  al  estímulo  falso.  No  se  pueden  ex- 
plicar bien  estos  resultados  de  otro  modo  que  suponiendo  que  el 
esfuerzo  de  la  atención  hacia  el  estímulo  que  esperamos  coexiste 
con  un  inervamiento  preparatorio  del  cerítro  motor  para  la  reacción, 
inervamiento  que  se  descarga  al  más  ligero  choque,  aunque  éste 
provenga  de  una  impresión  casual  distinta  de  aquella  a  la  que 
deseamos  responder.  Cuando  el  inervamiento  o  concentración  de 
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energía  sobre  un  punto  ha  alcanzado  este  grado  de  intensidad,  el 
tiempo  que  transcurre  entre  el  estímulo  y  la  contracción  de  los 
músculos,  que  reaccionan,  puede  llegar  a  hacerse  insignificantemente 
pequeño. 

La  percepción  de  una  impresión  se  facilita  cuando  va  precedida 
de  una  advertencia  en  que  se  nos  anuncia  de  antemano  que  va  a  tener 
lugar.  Este  caso  se  presenta  siempre  que  varios  estímulos  se  suce- 
den uno  a  otro  en  intervalos  iguales;  por  ejemplo:  cuando  vemos 
las  oscilaciones  del  péndulo  u  oímos  sus  vibraciones.  Cada  simple 
vibración  constituye  aquí  la  señal  para  la  siguiente,  que  de  esta  ma- 
nera es  recibida  por  una  atención  preparada.  Lo  mismo  ocurre 
cuando  el  estímulo  que  ha  de  percibirse  va  precedido  en  cierto 
tiempo  por  una  simple  advertencia;  el  intervalo  de  reacción  dismi- 
nuye entonces  notablemente.  En  una  larga,  serie  de  experiencias, 
siempre  que  permanezcan  idénticas  la  duración  entre  la  señal  y  la 
excitación,  el  tiempo  de  reacción  se  hace  cada  vez  menor,  y  es  po- 
sible en  algunos  casos  reducirlo  a  una  cantidad  insignificante  (milé- 
simas de  segundo),  a  cero  y  hasta  a  un  valor  negativo  (1).  La  única 
explicación  que  se  podría  dar  de  este  fenómeno  es— dice  Wundt— 
la  preparación  de  la  atención.  Es  fácil  comprender  que  el  tiempo  de 
reacción  se  acorte  por  este  medio;  pero  que  algunas  veces  se  re- 
duzca a  cero,  y  aun  que  tome  valores  negativos,  puede  parecer  sor- 
prendente. Sin  embargo,  este  último  caso  está  explicado  también 
por  lo  que  ocurre  en  los  simples  experimentos  de  reacción  ordina- 
ria, en  que  el  esfuerzo  de  la  atención  ha  llegado  a  su  punto  de  má- 
xima tensión,  pues  en  esos  casos,  el  movimiento  que  estamos  dis- 
puestos a  ejecutar  se  sustrae  al  dominio  de  nuestra  voluntad  y 
reaccionamos  a  una  señal  falsa.  En  estos  otros  experimentos,  en  los 
cuales  una  advertencia  precede  a  la  impresión  del  excitante,  la 
atención  se  acomoda  tan  exactamente  a  la  recepción  del  último, 
que,  tan  pronto  como  se  da  objetivamente,  es  percibido  en  toda  su 
plenitud  (2). 


(1)  Por  valor  negativo  entiende  Wundt  el  caso  en  que  el  movimiento  de 
reacción  al  estímulo  se  ejecuta  antes  de  que  se  haya  producido  éste. 

(2)  Por  medio  de  esta  propiedad  de  ser  percibido  el  objeto  en  que  se 
piensa,  más  pronto  que  aquel  en  que  no  se  piensa,  ha  querido  explicar  Cla- 
paréde  algunas  ilusiones  de  los  que  asisten  a  los  experimentos  mediánicos 
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Todos  estos  resultados  se  refieren  al  tiempo  de  reacción  simple, 
o  sea  el  transcurrido  desde  el  momento  en  que  el  sujeto  se  pone  en 
contacto  con  el  excitante  externo  hasta  que  aquél  reacciona  con  un 
movimiento,  como  abriendo  o  cerrando  un  circuito:  hemos  visto 
como  la  atención  lo  acorta.  Hay  otros  experimentos  encaminados  a 
averiguar  el  tiempo  de  reacción  compuesta,  esto  es,  cuando  antes  de 
reaccionar  al  excitante  hay  que  discernir,  o  elegir,  reconociendo  el 
estímulo,  reaccionando  de  una  manera  a  un  estímulo  y  de  otra  a  otro, 
etcétera.  También  hay  tiempo  de  asociación;  en  él  la  excitación  es, 
por  ejemplo,  una  palabra  de  una  lengua  determinada  y  el  sujeto  debe 
reaccionar  traduciéndola  a  otra  lengua,  siempre  que  ambas  le  sean 
igualmente  familiares.  Todos  estos  experimentos  de  Psicocronome- 
tría  han  dado  resultados,  que  deben  tenerse  muy  en  cuenta,  no  sien- 
do de  los  menos  importantes  el  que  el  tiempo  de  reacción  es  tanto 
más  breve  cuanto  el  sujeto  de  experiencia  es  más  capaz  de  fijar  la 
atención;  todo  pasa,  en  suma,  como  si  ésta  acumulase  de  antemano 
en  las  partes  del  sistema  nervioso,  que  deben  ser  excitadas,  una  suma 
de  energía  potencial  pronta  a  obrar. 

Parece  natural  que  si  la  atención  influye  en  la  percepción  más  rá- 
pida y  más  clara  del  objeto  a  que  la  dirigimos,  la  falta  de  ésta  tenga 
efectos  contrarios;  y  esto  es  precisamente  lo  que  notamos  en  la  vida 
diaria;  es,  a  saber,  que  una  sensación  a  la  cual  no  concedemos  aten- 
ción, llega  más  tarde  y  menos  intensa  al  espíritu.  Cuando  estamos 
trabajando,  por  ejemplo,  nos  detenemos  de  repente  para  acordarnos 
de  que  ha  sonado  la  hora  unos  momentos  antes:  en  este  caso  el  so- 
nido de  la  campana  del  reloj  ha  quedado  fuera  de  la  conciencia  du- 
rante un  cierto  tiempo,  porque  la  atención  estaba  fija  en  otro  ob- 
jeto. Así  se  explica  también  cómo  una  excitación  cualquiera,  que 
viene  a  distraer  nuestra  atención,  tiene  un  influjo  muy  marcado  so- 


con  el  fin  de  comprobarlos.  «Supongamos— dice— que  el  médium  llama  la 
atención  del  que  asiste  con  aquella  intención  sobre  cierto  ruido  que  va  a  pro- 
ducirse; en  el  momento  mismo  en  que  se  va  a  producir  el  ruido,  el  médium 
mueve  los  pies  y  las  manos.  El  asistente,  preguntado,  asegura  que  el  ruido  se 
ha  producido  antes  que  el  médium  se  moviese.  Pues  bien;  semejante  declara- 
ción puede  fundarse  en  la  ilusión  de  que  tratamos;  estando  la  atención  dirigida 
hacia  el  ruido,  puede  éste  aparecer  en  la  conciencia  como  simultáneo  de  un 
estado  de  conciencia  anterior  al  momento  en  que  el  médium  movió  los  pies.» 
(Controle  des  médiums,  Arch.  de  Psych,  t.  IX,  pág.  381.) 
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bre  el  tiempo  de  reacción.  Un  ruido,  que  se  produce  inopinada- 
mente en  el  momento  en  que  debemos  reaccionar  al  estímulo,  pue- 
de aumentar  este  tiempo  en  ocho  centésimas  de  segundo. 

Debemos  hacer  constar  que  el  intervalo  más  favorable  que  debe 
mediar  entre  la  señal  y  el  estímulo  que  ha  de  provocar  la  reacción 
es,  según  los  experimentos  de  Dwelshanvers,  de  un  segundo  y 
medio. 

La  atención  expectante  es  causa  de  muchas  ilusiones  en  nuestra 
vida  ordinaria;  el  deseo  o  el  temor  nos  inclina  a  tener  por  objetivo 
y  actual  todo  cuanto  de  alguna  manera  les  favorece,  hasta  el  punto 
de  que  en  no  pocos  casos  aún  normales,  sensaciones  e  imágenes  se 
confundan.  Seashore  ha  obtenido  artificialmente  un  gran  número 
de  ilusiones  concernientes  a  cambios  de  iluminación,  de  sonido,  de 
percepción  de  objetos.  Por  ejemplo:  en  una  cámara  poco  iluminada 
se  muestra  a  un  individuo  un  objeto  poco  visible,  una  pequeña  esfe- 
ra, que  resalte  sobre  un  fondo  negro  y  se  averigua  a  qué  distancia 
es  percibida  por  él.  Se  repite  el  experimento  varias  veces,  partiendo 
cada  vez  el  sujeto  de  una  distancia  bastante  grande;  se  acerca  lenta- 
mente y  se  pasa  al  divisar  la  esfera:  en  este  momento  baja  los  ojos 
al  suelo  y  lee  allí  la  distancia  marcada:  entonces  se  vuelve  y  se  aleja 
para  empezar  de  nuevo  el  experimento.  Mientras  el  sujeto  se  vuelve, 
el  experimentador  puede  suprimir  la  esfera.  Cuando  avanza  de  nue- 
vo el  sujeto  y  se  encuentra  a  la  misma  distancia  que  la  primera  vez, 
cree  percibir  tan  claramente  como  antes  la  esfera.  «En  las  maniobras 
de  torpederos,  nos  dice  Foucault,  acontece  con  frecuencia  que  se 
anuncia  la  presencia  de  un  torpedero  enemigo,  que  en  realidad  no 
existe.  Después  de  la  partida  de  Andrée  para  el  polo  Norte,  se  ha 
creído  divisar  su  globo  casi  al  mismo  tiempo  en  cinco  o  seis  parajes 
muy  distantes  entre  sí,  como  en  Siberia  y  en  Groenlandia. >  Asimismo 
sucede  que  uno  cree  reconocer  en  una  persona  extraña  a  un  amigo 
esperado  con  impaciencia;  y  el  niño  que  tiene  miedo  ve  en  la  obs- 
curidad, a  propósito  del  menor  objeto,  espantosos  fantasmas. 

Un  ejemplo  célebre  es  el  citado  por  Le  Bon  en  su  libro  Psycho- 
logie  des  foules.  La  fragata  La  Belle  Poule  surca  el  mar  en  busca  de 
la  corbeta  Le  Berceau,  de  la  cual  ha  sido  separada  por  una  violenta 
tempestad.  Es  pleno  día  y  el  sol  luce  en  todo  su  esplendor.  De  re- 
pente, el  vigía  anuncia  que  una  embarcación  desamparada  está  a  la 
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vista;  la  tripulación  dirige  sus  miradas  hacia  el  punto  señalado,  y 
todos,  absolutamente,  oficiales  y  marineros,  divisan  coa  claridad  una 
almadía  o  canoa  cargada  de  hombres,  que  es  remolcada  por  embar- 
caciones, en  las  que  se  ven  ondear  señales  en  demanda  de  auxilio» 
El  almirante  manda  armar  una  embarcación  para  volar  al  socorro  de 
los  náufragos.  Al  acercarse,  los  marineros  y  oficiales,  que  la  tripula- 
ban, ven  masas  de  hombres  que  se  agitan  y  tienden  las  manos,  y 
oyen  el  ruido  sordo  y  confuso  de  un  gran  número  de  voces.  Cuando 
la  embarcación  hubo  arribado,  encontráronse  simplemente  ante  al- 
gunas ramas  de  árboles  cubiertas  de  hojas,  que  el  viento  había  arran- 
cado de  la  costa  vecina.  Los  experimentos  realizados  por  Yung  sobre 
la  sugestibilidad  en  el  estado  normal  de  vigilia,  se  han  hecho  utili- 
zando este  influjo  de  la  atención  expectante:  unos  estudiantes,  a  quie- 
nes se  habían  descrito  ciertas  diatomeas,  trazaban  un  dibujo  de  las 
mismas,  sirviéndose  de  una  observación  microscópica,  a  pesar  de 
que  las  preparaciones  colocadas  en  el  instrumento  no  contenían  ob- 
jeto alguno:  una  carta,  que  se  decía  magnetizada,  y  que  debía  pro- 
ducir sensaciones  musculares  (sacudidas),  táctiles  (calor  o  frío),  vi- 
suales (ligero  movimiento  de  la  carta),  auditivas  (zumbido,  etc.),  era 
percibida  por  gran  número  de  personas,  como  si  realmente  estuvie- 
se dotada  de  todas  estas  cualidades  (1). 

La  atención  expectante  es  también  el  factor  de  sugestibilidad  en 
los  experimentos  de  Guido  Ouidi  llevados  a  cabo  en  el  Laboratorio 
de  la  Universidad  de  Roma.  El  experimentador  se  sirvió  de  un  apa- 
rato a  propósito  para  sugerir  a  los  sujetos  de  su  experimento  una 
sensación  de  calor.  El  aparato  consistía  en  una  cajita  cúbica  de  lámina 
de  hierro  y  de  unos  30  cm.  de  lado,  rematando  en  un  tubo,  a  fin  de 
dar  al  conjunto  el  aspecto  de  una  estufa.  En  el  centro  de  una  de  las 
caras  había  un  orificio  cerrado  por  una  placa,  que  podía  ser  empujada 
hacia  adentro  hasta  una  profundidad  de  7  cm.  Los  experimentos 
tuvieron  lugar  en  una  escuela  pública  de  niñas  del  Borgo  S.  Spirito, 
uno  de  los  barrios  más  pobres  de  Roma.  En  primer  término  fueron 
preguntadas  las  maestras  y  luego  las  alumnas  de  la  primera  a  la 
quinta  clase  elemental,  todo  en  el  despacho  de  la  directora,  adonde 


(1)    Vid.  La  Vaissiére,  S. }.— Elementos  de  Psicología  experimental,  núme- 
ros 29  y  39 
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los  diversos  sujetos  eran  llamados  uno  después  de  otro.  Además  del 
aparato  descrito,  el  experimentador  había  colocado  a  cierta  distancia 
una  lámpara  encendida,  con  el  fin  de  sugerir  al  sujeto  que  el  apara- 
to acababa  de  ser  calentado.  Luego  decía  a  cada  una  de  las  personas 
que  entraban:  «He  aquí  una  pequeña  estufa  calentada;  habéis  de  em- 
pujar suavemente  con  el  índice  de  la  mano  derecha  este  botón  (y  le 
mostraba  la  placa  que  cerraba  el  susodicho  agujero),  hasta  experi- 
mentar una  sensación  de  calor  en  el  dedo.  Entonces  me  lo  diréis  in- 
mediatamente.» 

«Estas  palabras— dice  el  mencionado  experimentador — no  han 
sido  cambiadas  nunca,  y  las  he  pronunciado  con  un  tono  uniforme 
y  sin  mirar  nunca  al  sujeto.  Cuando  éste  comenzaba  a  empujar  el 
botón  con  el  dedo,  observaba  en  una  escala  graduada  (en  relación 
con  la  profundidad  de  la  penetración  de  la  placa  empujada  por  el 
sujeto)  el  avance  de  la  aguja,  para  leer  en  qué  momento  exacto  la 
persona  acusaba  una  sensación  de  calor;  cuando  esta  sensación  se 
había  producido,  decía:  «seguid  empujando  con  el  dedo,  y  decidme 
si  el  calor  aumenta.»  La  sugestión  fué  general,  aunque  parece  que 
disminuye  con  la  edad  y  con  el  grado  de  cultura  y  de  instrucción  (1). 
Por  efecto  de  la  tensión  en  que  había  puesto  a  los  sujetos  la  atención 
fija  en  el  fenómeno,  que  se  había  de  producir,  éstos  se  hallaban  in- 
capaces en  mayor  o  menor  grado,  según  el  coeficiente  personal  y 
variable  de  sugestionabilidad,  de  ejecutar  el  trabajo,  que  se  requiere 
para  la  debida  apreciación  del  valor  de  las  imágenes  que  acompa- 
ñaban en  el  momento  de  la  experiencia  a  ¡as  sensaciones  verdaderas, 
y  confundieron  aquéllas  con  éstas. 

Un  objeto  al  cual  se  dirige  nuestra  atención  no  solamente  es 
percibido  por  nosotros  más  rápidamente,  sino  que,  además,  su  ima- 
gen permanece  más  tiempo  en  nuestra  conciencia:  la  atención  re- 
tarda la  desaparición  de  un  objeto  que  haya  alcanzado  su  perfecto 
desarrollo.  El  objeto  atendido  no  se  borra  tan  pronto,  sino  que  con- 
tinúa aún  después  que  ha  cesado  el  excitante  externo,  como  una  es- 
pecie de  imagen  consecutiva  (2).  Este  fenómeno  parece  poderse  tam- 


il)   Ibid,  Apéndice  II,  págs.  491-93. 

(2)    Esta  expresión  de  imagen  consecutiva  se  emplea  en  dos  significaciones 
bien  diferentes.  Algunas  veces  se  aplica  a  la  persistencia  de  una  sensación, 
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bien  explicar  muy  fácilmente,  como  una  consecuencia  natural  de 
que  aquella  excitación  es  acompañada  de  circunstancias  propicias  y 
condiciones  fisiológicas  muy  favorables,  y,  principalmente,  de  que 
tal  excitación  se  apodera  de  una  cantidad  más  grande  de  energía 
psicofísica. 

P.  V.  Burgos. 
o.  S.  A. 

cuando  ha  cesado  ya  el  excitante;  y  otras  veces  se  dice  de  ciertas  imágenes 
consecutivas  de  la  vista,  que  presentan  el  carácter  de  un  negativo.  Esto  pro- 
viene del  contraste  de  los  colores,  por  el  cual  percibimos  de  una  manera  par- 
ticular ciertos  colores,  después  de  haber  mirado  fijamente  por  mucho  tiempa 
un  color  diferente.  Si  después  de  haber  fijado  atentamente  la  vista  sobre  una 
pieza  coloreada  se  cierran  los  ojos,  o  se  vuelve  a  mirar  con  atención  una  su- 
perficie uniforme  más  grande,  aparece  en  seguida  la  figura  de  la  pieza  de  color 
como  una  imagen  consecutiva  o  secundaria.  Según  sean  las  condiciones  del  ex- 
perimento, esta  imagen  tendrá  la  misma  claridad  y  el  mismo  color  que  el  ob- 
jeto presentado,  o  bien,  ofrecerá  un  grado  opuesto  de  claridad  y  el  color  com- 
plementario del  primero.  Sería  conveniente  reservar  el  nombre  de  imagen 
consecutiva  para  este  segundo  caso  y  designar  al  primero  con  el  de  sensación 
consecutiva. 
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Sumario:  Razón  del  título  de  esta  obra.— Anhelos  de  regeneración.— Su  reper- 
cusión en  la  cuestión  social. —El  propagandista  de  los  Sindicatos  Agrícolas 
Católicos,  D.  Francisco  Correas.  —  Su  obra  La  Reconstitución  Nacional..,— 
La  cuestión  social  y  los  ricos. — El  problema  social  en  la  agricultura.— 
Justicia  y  caridad. —Solución  del  problema  de  nuestros  campos  por  el 
Sindicato.— Qué  es  Sindicato  Agrícola.— Breve  indicación  de  asuntos  tra- 
tados en  el  libro  La  Reconstitución  Nacional...— A  quiénes  interesa  esta 
obra.— ¿Círculos  o  Sindicatos-Escuelas  o  Sindicatos? 

El  titulo  del  presente  libro  expresa  con  exactitud  los  fines  que  se 
propuso  su  ilustrado  autor  al  escribirle.  No  es  un  tributo  a  la  moda 
de  regeneración,  dueña  del  actual  momento  histórico,  que  impone 
sus  caprichos  a  todos,  y  ha  creado  ese  ambiente  de  métodos  nuevos, 
cuya  bondad  juzgará  la  Historia.  Hoy  por  hoy  sólo  cabe  reconocer 
que  el  pueblo  español,  cansado  de  sufrir,  suspira  por  una  modifica- 
ción profunda  en  la  política  y  en  la  administración  que  dé  por  re- 
sultado un  aumento  notable  de  paz  y  de  bienestar  social.  A  ese  pen- 
samiento responde  el  esfuerzo  colectivo  de  pueblos  y  regiones  por 
sacudir  el  yugo  insoportable  de  políticos  fracasados,  para  sustituir- 
los con  otros  que  levanten  la  bandera  de  la  regeneración  nacional. 
Y  se  habla  de  Gabinete,  elecciones.  Cortes  y  leyes  regeneradoras, 
esperando  de  ellas  dichas  sin  cuento. 

El  presente  libro  no  es  una  nota  en  ese  concierto  de  regenera- 
ción. Si  expone  las  causas  de  nuestro  atraso  y  penuria,  no  es  siguien- 


(I)  La  Reconstitución  Nacional  por  los  Sindicatos  Agrícolas.—Su  fundación  y 
dirección,  por  Juan  Francisco  Correas  (presbítero).— Madrid.— Imprenta  Grá- 
fica Excelsior,  Campomanes,  6.— 1918.— En  8.°  mayor,  de  416  págs.— Precio, 
6,50  pesetas.  — Los  pedidos  a  D.  Manuel  Balanzat,  Campomanes,  6.— Banco 
Popular  de  León  XIII,  Duque  de  Osuna,  3,  y  en  las  principales  librerías. 
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do  los  impulsos  y  banderines  de  la  política,  ni  plegándose  a  sus  pa- 
sajeros caprichos,  sino  estudiando  el  problema  en  sus  verdaderas 
causas,  poniendo  de  relieve  todas  sus  miserias,  y  señalando  con  se- 
guridad de  maestro  los  verdaderos  y  únicos  medios  de  solucionarle. 
Es  el  esfuerzo  de  un  hombre  que  se  sacrifica  por  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, que  resume  en  un  libro  admirable  las  enseñanzas  adquiri- 
das y  las  ofrece  a  cuantos  sientan  vivo  en  su  alma  el  deseo  de  una 
regeneración  sólida  de  España,  basada  en  métodos  racionales  y 
prácticos  y  en  principios  de  eterna  firmeza,  como  son  los  del  catoli- 
cismo. Pretende,  pues,  exponer  el  método  más  conveniente,  el  más 
aplicable  en  el  presente  momento  histórico,  el  más  práctico  y  eficaz 
de  dar  realidad  viviente  al  problema  obrero  del  campo. 

Se  agitan  los  políticos  profesionales  por  conservar  su  hegemonía 
sobre  el  pueblo,  sin  advertir  que  éste  siente  anhelos  de  justas  rei- 
vindicaciones y  que  no  se  trata  hoy  de  transferencias  pacificas  de 
poderes,  sino  de  dar  solución  a  los  conflictos,  cada  día  más  difíciles, 
de  carácter  social.  Por  lo  mismo,  es  más  honda  la  renovación  que 
en  este  terreno  se  está  operando,  que  aún  en  el  mismo  campo  de  la 
política  militante.  Contribuir  a  que  esa  renovación  social  sea  justa  y 
santa,  extendiéndose  muy  principalmente  al  esquilmado  obrero  del 
campo,  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Correas  al  titular  su  libro 
Reconstitución  nacional  por  los  Sindicatos  agrícolas. 


Es  indudable  que  respecto  al  magno  problema  de  las  relaciones 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  se  advierten  en  la  sociedad  española 
indicios  muy  pronunciados  de  una  reacción  poderosa  contra  el  indi- 
vidualismo ambiente,  egoísta  y  asolador.  Proviene  esa  fuerza  de 
opinión,  en  primer  término,  de  las  malas  artes  y  excesos  perpetra- 
dos por  el  liberalismo  doctrinario  y  económico,  que  ha  fracasado 
como  sistema  de  gobierno,  desprestigiándose  con  sus  propios  des- 
aciertos; y,  en  segundo  lugar,  de  las  imposiciones  irracionales  de  los 
meneurs  socialistas,  cuyas  doctrinas  y  métodos  repugnan  a  la  digni- 
dad y  honradez  del  obrero  consciente  y  morigerado.  Ni  en  uno  ni 
en  otro  sistema  han  encontrado  los  pueblos  defensa  para  sus  lesio- 
nados derechos  ni  amparo  contra  el  patrono  sin  entrañas,  la  voraz 
usura  y  el  despotismo  ridículo  del  cacique.  Y  al  verse  burlados  en 
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SUS  esperanzas  y  desvanecidas  cuantas  promesas  les  hicieran  los  que 
a  diario  les  prometieron  un  inminente  paraíso  de  bienandanzas,  op- 
taron algunos  por  resignarse  a  más  no  poder  con  su  suerte,  en  tanto 
que  otros,  más  avisados  e  instruidos,  movidos  por  el  desengaño  vol- 
vieron a  la  casa  solariega  del  catolicismo,  en  donde  al  menos  la  re- 
signación es  una  virtud  cristiana,  que  produce  la  paz  y  el  consuelo; 
unos  pocos,  sin  embargo,  se  aferraron  a  las  doctrinas  subversivas,  y 
cayeron  en  ese  estado  de  fiebre  y  de  exaltación  que  produce  las 
víctimas  del  delirio  revolucionario.  Bastaría  ofrecer  a  esos  náufragos 
de  la  tormenta  socialista  el  arca  santa  de  las  soluciones  católicas, 
para  que  se  refugiaran  a  ella  como  a  tabla  de  salvación.  Y,  por  for- 
tuna, esa  es  la  misión  realizada  por  la  acción  social  católica,  que  en 
pocos  años  ha  conquistado  muchas  almas  para  Jesucristo. 

Honrosa  es  la  labor  de  cuantos  han  contribuido  con  sus  propa- 
gandas y  fundación  de  obras  sociales  a  despertar  de  su  letargo  a  las 
clases  directoras;  glorioso  es  el  apostolado  social  que  penetra  cual 
iris  de  salvación  entre  las  clases  ¡trabajadoras,  para  instruirlas  y  dig- 
nificarlas. Los  beneficios  que  ese  apostolado  ingrato,  duro  y  penoso 
ha  producido,  son  incalculables.  Sepan  todos,  que  si  la  marcha  arro- 
lladora  del  socialismo  no  domina  por  completo  en  la  ciudad  y  en  el 
campo  se  debe,  muy  principalmente,  a  ese  puñado  de  almas  nobles, 
de  fe  ardiente,  entusiastas  del  bien  del  prójimo,  sea  quien  fuere,  que 
han  dedicado  sus  energías  con  generosidad  cristiana  a  la  siembra 
de  las  ideas  redentoras  del  catolicismo  social,  utilizando  métodos  y 
procedimientos  en  armonía  con  las  necesidades  peculiares  del  día 
de  hoy.  Y  es  consolador  ver  entre  los  abnegados  propagandistas  a 
muchos  y  beneméritos  sacerdotes  (1). 


Lugar  honroso,  preferente,  ocupa  el  joven  y  entusiasta  sacerdote 
D.  Francisco  Correas  entre  los  propagandistas  de  obras  sociales  ca- 


(1)  «Hace  años  se  nos  tenía  por  desorientados  a  los  pocos  sacerdotes  que 
consagrábamos  nuestro  tiempo  a  estos  trabajos  sociales,  sonrojándonos  se  hu- 
biese podido  escribir,  acaso  con  verdad,  mirando  la  conducta  de  muchos  de 
nosotros:  «La  Iglesia  no  es  más  que  una  institución  de  policía  para  hacer  guar- 
dia al  capital,  que  engaña  al  proletariado  con  la  letra  de  cambio  traída  del 
cielo.  La  Iglesia,  pues,  debe  perecer.»  Hoy,  afortunanamente,  son  millares  los 
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tólicas  de  nuestros  campos.  Hombre  de  recio  temperamento,  de  só- 
lida cultura,  de  palabra  fácil  y  vencedora,  ha  triunfado  muchas  veces 
en  sus  luchas  contra  la  apatía  y  rutinarismo  del  labriego,  hasta  con- 
vencerle de  sus  errores  y  agruparle  en  florecientes  Sindicatos  cris- 
tianos. Más  de  400  pueblos  ha  recorrido  «combatiendo  la  miseria 
de  nuestros  pobres  campesinos  parias  y  sostén,  a  la  vez,  de  esta  na- 
ción dislocada...  >,  pág.  9,  y  en  todos  ellos  dejó  espléndido  surco  de 
luz  con  sus  doctrinas,  exhortaciones  y  consejo,  y  sembró  a  manos 
llenas  la  paz  y  el  bienestar  en  el  hogar  del  pobre  y  supo  hacerse 
todo  a  todos  para  ganarlos  a  Jesucristo,  Esos  Sindicatos  fundados 
por  el  Sr.  Correas  en  sus  excursiones  de  apóstol  social,  en  nombre 
de  la  Iglesia,  constituyen  baluarte  firmísimo  de  la  religión  y  de  la 
patria  y  risueña  esperanza  de  un  porvenir  sanamente  regenerador. 
Con  justicia,  pues,  los  redimidos  con  sus  afanes  y  solicitudes  bendi- 
cen su  nombre  y  le  aclaman  agradecidos.  Si  en  algo  puede  servirle 
nuestro  aplauso,  sepa  el  celoso  sacerdote  Sr.  Correas,  que  gustosos 
juntamos  nuestra  voz  a  ese  coro  de  alabanzas.  Y  no  insistimos  sobre 
este  punto,  por  no  herir  la  modestia  del  entusiasta  propagandista, 
porque,  al  fin,  se  trata  de  un  sacerdote,  que  profesa  la  práctica  de  la 
virtud  y  espera  el  galardón  en  el  cielo. 


Fruto  de  esa  labor  intensa  y  complemento  de  ella  es  el  libro,  que 


sacerdotes  que  mifan  con  cariño  y  con  afán  estos  trabajos,  prestándoles  el 
apoyo  de  sus  prestigios  y  de  su  influencia,  convencidos  de  que  en  ellos  está 
encerrada  la  fórmula  substancial  que  inspiró  a  nuestro  Divino  Maestro  las 
obras  de  Misericordia»,  págs.  14-15. 

Escritas  estas  lineas,  vemos  con  fruición  el  triunfo  del  Acuerdo  monárquico 
en  Madrid;  triunfo  que  confirma  la  existencia  de  ese  movimiento  de  sano  re- 
surgimiento de  opinión  contra  los  «^destemples  de  rencores  silvestres  y  prego- 
nes manidos  de  revueltas  y  trastornos»,  que  constituyen  el  programa  de  las 
izquierdas,  según  el  Sr.  Maura.  Los  mauristas  debían  triunfar,  porque  venían 
«a  crear  fuerzas  monárquicas  en  la  capital  española,  con  sus  escuelas,  con  sus 
mutualidades,  con  sus  Cajas  de  ahorro,  con  sus  mítines,  con  sus  conferencias, 
con  sus  manifestaciones,  con  sus  periódicos,  con  su  valiente,  constante,  hábil 
y  modernísima  actuación  callejera.»  £/  Debate,  25  de  Febrero  de  1918. 

Ese  es  el  programa  para  ir  al  pueblo  y  llegar  a  él,  convencerle  y  rectificar 
sus  errores  y  poder  agruparle  en  sociedades  de  orden  y  pazjsocial,  arrancán- 
dole a  partidos  y  escuelas  revolucionarios. 
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calurosamente  recomendamos,  sobre  Sindicatos  agrícolas.  En  él  en- 
contrarán los  que  se  decidan  a  poner  mano  con  seguridad  y  acierto 
en  la  gran  obra  felizmente  iniciada  de  nuestro  resurgimiento  nacio- 
nal, cuantos  conocimientos  necesiten  para  adquirir  cabal  noticia  del 
estado  de  nuestra  agricultura,  de  sus  más  apremiantes  necesidades  y 
del  modo  de  remediarlas  por  completo,  fundando  las  hermosas  aso- 
ciaciones profesionales  de  sindicación  católico-agraria,  tan  propias 
para  transformar  la  agricultura,  creando  riqueza,  consolidando  el 
orden  y  la  armonía  social,  unificando  la  acción  personal  de  los  la- 
bradores y  contribuyendo  eficazmente  al  bienestar  de  la  Sociedad. 
El  dominio  que  tiene  el  autor  de  las  cuestiones  agrícolas,  corrobo- 
rado por  una  larga  experiencia,  dan  a  sus  explicaciones  y  consejos 
un  valor  incalculable.  Son  más  bien  escenas  arrancadas  a  la  realidad 
viviente  y  fijadas  en  un  libro  primoroso,  para  enseñanza  de  todos. 
Por  eso  mismo,  al  recorrer  sus  páginas,  se  experimenta  la  más  viva 
emoción,  y  sólo  los  egoístas  ahogarán  en  su  alma  el  grito  de  indig- 
nación contra  los  que  oprimen  con  sus  injustas  exacciones  al  aban- 
donado agricultor,  y  no  sentirán  el  gozo  íntimo  de  contribuir  por 
cualquier  medio  a  su  redención  económica  y  social.  Poco  se  puede 
esperar  de  esas  almas  frías,  impenetrables  a  las  brisas  confortadoras 
de  la  caridad.  Dejémosles  en  su  propio  aislamiento  y  compadezca- 
mos la  dureza  de  su  coaazón. 

Confiamos,  sin  embargo,  en  que  esta  obra  producirá  frutos  co- 
piosos de  bendición,  porque  ha  de  ser  despertador  de  energías  la- 
tentes, aliento  para  el  hombre  de  acción,  su  consejero  en  momentos 
de  vacilación  y  de  dudas,  su  compañero  y  maestro  en  la  fundación 
de  Sindicatos  católicos.  Su  estudio  ahorra  la  adquisición  de  muchas 
obras  y  su  difusión  significa  la  propaganda  del  bien. 

Está  escrita  con  calor,  con  entusiasmo.  Es  el  fuego  de  la  caridad 
que  se  desborda  impetuosa  en  brillantes  párrafos  para  convencer  y 
triunfar  del  lector.  Sus  descripciones  son  amenas  e  interesantes  y,  a 
veces,  tiene  el  atractivo  novelesco  de  una  narración  rica  en  contras- 
tes; sólo  que  aquí  resultan  siempre  dolorosos  y  educadores.  Su  orien- 
tación doctrinal  nos  parece  irreprochable  y  la  más  conveniente  en 
los  momentos  actuales. 

Daremos  de  tan  preciada  obra  un  breve  resumen. 

* 
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Después  de  exponer  la  importancia,  necesidad  y  eficacia  de  la 
acción  social  católica,  evidenciándola  con  testimonios  y  datos  irre- 
batibles, dedica  un  solo  capítulo  al  estudio  de  la  misma  en  la  ciu- 
dad, tomando  ocasión  de  un  hecho  personal  de  doloroso  recuerdo. 
Resumámosle.  Un  obrero,  hijo  de  padres  cristianos,  educado  por 
religiosos,  contendía  con  el  autor  de  este  libro,  en  conferencia  con- 
tradictoria y  pública  en  1914,  y  cuando  hubo  contado  su  triste  his- 
toria y  cómo  se  afilió  al  partido  radical  en  busca  de  sinceridad  y 
justicia,  que  no  encontraba  en  el  patrono,  exteriormente  religioso, 
pero  vacío  de  sentimientos  de  misericordia  para  con  el  obrero; 
convencido  ahora  por  los  razonamientos  del  Sr.  Correas  de  que  el 
obrero  se  redimirá  moral  y  económicamente  el  día  que  sean  un 
hecho  las  soluciones  católicas  del  problema  social,  en  especial  el  del 
campo,  exclamó:  < — Si  aconteciese  un  día  que  la  Iglesia  trabajase 
por  satisfacer  el  hambre  y  sed  de  justicia  que  nosotros  sentimos,  sin 
miramientos  ni  debilidades,  no  lo  dude  el  señor  conferenciante, 
nosotros,  que  somos  el  verdadero  pueblo,  estaríamos  a  su  lado,  cie- 
gos y  confiados  de  que  en  ustedes  teníamos  nuestro  verdadero 
redentor.  De  otro  modo,  no  nos  hablen  (1);  créame:  no  podemos 
escuchar  por  ahora  más  voces  que  las  de  los  defensores  de  nuestro 
pan,  ese  pan  nuestro  que  necesitamos  para  la  vida,  ese  pan  que 
usted  dice  que  ha  de  venir  de  la  organización  cristiana  y  profesio- 
nal, del  campo  más  principalmente.»  «Este  joven  reconoció  la  im- 
portancia de  la  acción  social  católica,  y  él  nos  trazó,  quizá  sin  que- 
rerlo, un   plan  de  acción  que  creo  debemos  seguir.»    Pág.  18. 
Percíbese  a  primera  vista  cuál  sea  el  criterio  del  autor  respecto  a  la 
solución  del  problema  social,  y  sintetiza  su  pensamiento,  que  viene 
a  ser  un  grito  de  protesta  contra  los  explotadores  del  bracero,  con 
estas  palabras:  <Es  menester  ser  sinceros:  estamos  en  el  siglo  XX 


(1)  «Es  menester  convencernos  de  que  el  pueblo  tiene  hambre  y  sed  de  jus- 
ticia y  que  seguirá  ciego  y  confiado  a  aquel  que  le  ofrezca  satisfacer  estas  ne- 
cesidades apremiantes  y  las  satisfaga.  Se  equivocan  lamentablemente  los  que 
creen  que  el  pueblo  se  conquista  con  palabras  y  promesas,  aun  cuando  aqué- 
llas y  éstas  sean  dichas  y  hechas  con  rectitud  de  intención.  No  las  hay  más 
hermosas  que  las  que  encierra  nuestra  religión,  y  es  menester  confesar  con 
todos  los  respetos,  que  el  resultado  de  nuestras  predicaciones  en  este  punto 
concreto  no  ha  respondido  a  la  grandeza  de  nuestras  palabras,  porque  acaso 
nuestras  obras  no  se  hayan  colocado  a  la  altura  de  las  primeras.»  Pág.  20. 
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del  cristianismo;  hay  culto  esplendoroso,  predicación  constante, 
manifestaciones  consoladoras  de  fe  colectiva,  templos  gigantescos, 
alguna  vez  comuniones  frecuentes,  caridad  manifiesta;  pero,  de  otra 
parte,  la  sociedad,  mirada  en  conjunto,  parece  una  casa  de  inicua 
explotación  donde  contados  hombres  reflexionan  sobre  la  parte  que 
les  cabe  en  este  negocio  inmoral,  siquiera  sea  pensándolo  a  la  luz  del 
único  verdadero  que  es  la  salvación  eterna.*  Pág.  19.  Cierra  este  ca- 
pítulo con  broche  de  oro,  un  cuadro  trazado  por  el  primoroso  escri- 
tor Curro  Vargas,  poniendo  con  admirable  acierto  frente  a  frente  la 
opulencia  y  derroche  del  rico  y  el  desamparo  y  miseria  del  pobre, 
en  Madrid. 

¿Qué  puesto  debe  ocupar  el  sacerdote  en  esa  lucha  en  que  se 
ventilan  justas  reparaciones  de  derechos  conculcados?  ¿Cuáles  son 
los  deberes  del  patrono  ante  la  penuria  y  abandono  del  obrero? 

A  estas  preguntas  contesta  muy  bien  el  Sr.  Correas  en  este  capí- 
tulo tan  de  actualidad,  que  bien  merece  seria  meditación,  sobre  todo 
por  parte  de  las  clases  directoras  (1). 


Con  ser  interesantes  los  anteriores  capítulos,  que  sirven  a  modo 
de  introducción  general,  aún  lo  son  en  mayor  grado  los  siguientes, 
en  los  que  trata  el  Sr.  Correas  el  problema  agrícola  en  España. 
Nuestro  agricultor,  llámese  propietario  o  bracero,  es  sobrio,  labo- 
rioso, si  bien  carece  de  iniciativas  y  vive  aferrado  a  un  rutinarismo 
que  inutiliza  sus  esfuerzos  para  mejorar  su  situación  económica, 
porque  desconoce  los  métodos  de  cultivo  intensivo.  Así  resulta  que, 


(1)  «Falta  un  libro  que  detalle  y  especifique  los  deberes  de  justicia  para  con 
el  prójimo  y  para  con  la  sociedad,  hecho  con  el  Evangelio  en  la  mano  y  el 
corazón  en  el  Corazón  de  Cristo,  pero  en  el  Corazón  de  Cristo  de  veras;  un 
libro  que  abra  surcos  profundos  en  el  corazón  de  tantos  ricos,  muy  avenidos 
con  su  educación  clásica  indolente,  amasada  con  vil  adulación  y  con  pruden- 
cia de  silencio  de  tantos  como  debieran  hablar  sin  miramientos  de  ninguna 
clase.  Esta  vida  no  es  la  vida,  y  si  obligatoria  es  al  pobre  la  resignación  en  la 
indigencia,  obligatorio  es  al  rico  el  desprendimiento  en  la  abundancia  hasta 
el  restablecimiento  de  un  cierto  orgánico  equilibrio  fundado  en  la  misma 
naturaleza  humana;  que  no  ha  hecho  Dios  el  mundo  para  que  lo  gocen  unos 
pocos  afortunados,  sino  para  que  administren  el  patrimonio  de  los  pobres. 
No  faltarían,  claro  está,  motejadores  de  un  tal  libro,  por  más  que  estimulen 
a  escribirlo  palabras  recientes  del  Cardenal  Primado:  «Es  preciso  producir 
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mientras  exige  el  obrero  aumento  de  jornal,  porque  el  que  recibe 
no  basta  para  sus  más  apremiantes  necesidades,  el  labrador  se  ve 
imposibilitado  para  concedérsele  por  el  escaso  rendimiento  de  sus 
fincas.  Añádase  que  en  veinte  años  ha  aumentado  en  un  60  por  100 
el  precio  de  los  elementos  de  trabajo,  y  se  comprenderá  lo  inmi- 
nente de  la  lucha  entre  patronos  y  obreros  agrícolas.  Basta  un  leve 
soplo  socialista  para  lanzar  a  nuestros  obreros  del  campo  contra  los 
patronos.  Ejemplos  se  han  dado  en  las  provincias  de  Toledo  y  Ciu- 
dad Real. 

Urge,  por  tanto,  prevenir  esa  catástrofe,  y  para  ello  presenta  el 
Sr.  Correas,  en  cuadros  sintéticos,  una  repartición  más  conveniente 
de  terrenos  laborables  para  transformarlos  en  más  remuneradora 
fuente  de  riquezas. 

A  esa  plaga  de  la  ignorancia  profesional  del  labrador  y  de  su  afán 
por  cultivar  extensos  campos,  hay  que  añadir  la  acción  funesta  de  la 
política  y  del  cacique,  de  los  que  cuenta  el  Sr.  Correas  hechos  bo- 
chornosos. «No  ha  muchos  días,  escribe,  que  en  el  zaguán  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  me  decía  un  diputado  provincial  de  uno  de  los 
partidos  turnantes,  «que  si  el  pueblo  conociese  la  podredumbre  de 
la  política,  arrastraría,  consecuente,  a  la  mayoría  de  sus  representan- 
tes>.  Pág.  34.  Por  aquí  pueden  juzgarse  los  beneficios  que  de  los 
agentes  políticos  habrá  recibido  la  agricultura  nacional. 

Quizá  sea  más  beneficiosa  la  intervención  del  Estado.  El  señor 
Correas  la  analiza  y  juzga  con  frases  de  terrible  indignación.  A  más 
de  consignar  sus  desaciertos  e  imprevisiones,  condena  su  gestión 
como  destructora   de  nuestra  más  importante  fuente  de  riqueza. 


una  reacción  violenta  de  todas  las  clases  sociales,  despertar  el  instinto  de 
conservación,  poner  en  tensión  máxima  todas  las  fuerzas  de  un  país.»  Pág.  19. 
Y  en  la  siguiente  escribe:  «Este  estado  de  violencia  e  intranquilidad  no  puede 
ser  duradero.  Nuestra  actuación  como  cristianos  en  este  magno  problema  no 
puede  mantenerse  en  el  equívoco,  escamoteando  los  preceptos  evangélicos, 
interpretando  a  nuestro  capricho  una  doctrina  que,  siendo  harto  clara  y  harto 
precisada  por  quien  puede  y  debe  precisarla,  la  disfrazamos  como  ridículos 
fariseos.  Esta  sociedad  necesita  grandes  revulsivos,  y  no  podemos  ni  debe- 
mos dosificar  tan  en  pequeño  la  verdad  que  comprometamos  con  tan  excesiva 
prudencia  el  éxito  de  la  doctrina.  Los  grandes  males  requieren  grandes  reme- 
dios, y  no  es  cosa  que  temamos  a  los  hombres  cuando  predicamos  las  cosas 
de  Dios,  que  son  las  únicas  verdaderamente  grandes.» 
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¿Cómo  puede  explicarse— pregunta— -que  entretanto  que,  en  tiempos 
normales,  pagaban  Inglaterra  el  4  por  100  del  producto  líquido  de 
sus  tierras,  Italia  el  7,  Bélgica  el  7,  Grecia  del  5  al  8,  Suiza  el  2,  y 
Rusia  una  miseria,  nosotros  paguemos  el  15,50  ó  el  20,25  según 
esté  o  no  catastrado?  ¿Será  porque  produce  más?  No.  España  ocupa 
el  penúltimo  lugar  en  la  producción  europea.»  Pág.  38. 

Aun  siendo  tan  sombrío  el  cuadro  que  refleja  el  estado  de  la  agri- 
cultura en  España,  aun  hay  que  recargar  los  tonos  obscuros,  recor- 
dando otras  plagas,  no  menos  funestas,  como  la  voraz  usura,  el  ab- 
sentismo y  los  arrendamientos,  los  latifundios,  que,  según  Plinio, 
perdieron  a  Italia,  y  uno  son  fecundos  nidos  de  langosta  y  otros 
campos  fértiles  destinados  a  la  cría  de  perdices  o  conejos,  en  tanto 
que  el  campesino  carece  de  terreno  donde  ganarse  el  pan;  los  mini- 
fundios que  subdividen  en  pequeñísimas  parcelas  el  campo  perjudi- 
cando a  la  agricultura,  haciendo  perder  mucho  tiempo  al  labrador  y 
causando  innumerables  litigios. 

Oprimido  el  labrador  por  tantas  calamidades,  abandona  el  cam- 
po para  refugiarse  en  la  ciudad,  en  donde  el  exceso  de  brazos  caídos 
produce  temibles  conflictos  económicos,  irremediables  con  sola  la 
caridad,  y,  a  veces,  deja  su  patria  en  busca  de  más  hospitalarias  tie- 
rras para  fecundarlas  con  su  trabajo  y  crear  nuevas  fuentes  de  rique- 
za. La  emigración  española  es  una  sangría  nacional  copiosa,  que  se 
explica  muy  bien  teniendo  en  cuenta  las  dificultades  con  que  ha  de 
luchar  el  labrador  español  para  poder  vivir  sólo  a  costa  de  muchas 
economías  y  privaciones. 

*  « 

Un  capítulo  dedica  el  autor  al  estudio  de  la  «lamentable  confu- 
sión de  los  verdaderos  términos  de  justicia  y  caridad  cristiana»,  con 
el  título  de  Repercusión  en  la  ciudad  del  problema  agrario^  páginas 
54-67,  y  en  él  nos  refiere  la  consulta  que  le  hiciera  una  señora  de 
posición  desahogada  y  entregada  a  la  piedad  y  a  las  obras  de  mise- 
ricordia. ...  soy— dice  la  citada  señora— de  las  Damas  de  la  Unión, 
María  de  un  Sagrario,  suscritora  de  muchas  revistas  y  periódicos  ca- 
tólicos, tengo  pobres  a  quienes  visito,  novenas  a  que  contribuyo,  de- 
vociones que  me  ocupan  una  buena  parte  de  mi  vida.»  Una  tarde, 
al  volver  en  coche  de  paseo,  víó  a  un  grupo  de  gente  que  rodeaba  a 
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un  pobre  desgraciado  tendido  en  tierra.  Movida  de  compasión,  lo 
colocó  en  su  coche  y  lo  llevó  a  su  casa,  en  donde  después  de  aten- 
derle y  cuando  se  hubo  reanimado,  escuchó  de  sus  labios,  con  asom- 
bro, que  el  desgraciado  era  un  arrendatario  de  una  de  sus  grandes  po- 
sesiones, reducido  al  extremo  en  que  le  veía  por  las  exigencias  de  su 
propio  administrador.  Aquella  señora,  de  conciencia  profundamente 
cristiana,  comprendió  que  se  había  cometido  en  su  nombre  una  gran 
injusticia.  Consultó  el  caso  con  el  Sr.  Correas,  quien,  aprovechando 
la  ocasión,  expuso  francamente  los  deberes  del  rico  para  con  sus  tra- 
bajadores; el  concepto  cristiano  de  la  propiedad  y  la  obligación  de 
quien  la  posee  de  administrarla,  no  en  sentido  egoísta  sino  con  mi- 
ras al  bien  de  sus  semejantes,  y  por  fin,  convencida  la  consultante 
con  los  razonamientos  de  maestro  tan  sincero  y  experimentado,  re- 
solvió corregir  su  conducta  atendiendo  a  las  peticiones  razonables 
de  sus  arrendatarios. 

Dedúcese  de  este  hecho,  que  muchos  ricos,  católicos  y  hasta  pia- 
dosos, gastan  cuantiosos  recursos  en  socorrer  en  la  ciudad  las  nece- 
sidades que  ellos  mismos  producen  en  los  campos,  con  su  abando- 
no, confiando  sus  fincas  en  manos  de  administradores  de  dudosa 
probidad.  ¿Qué  resuelve  el  multiplicar  los  asilos  y  hospitales  si  no 
se  ciegan  en  su  origen  las  fuentes  de  la  miseria?  Mejor  sería  atender 
las  peticiones  justas  del  labrador  para  evitar  el  éxodo  de  los  pueblos 
y  la  inmigración  de  los  necesitados  a  la  ciudad. 


Con  gran  competencia  aborda  el  Sr.  Correas  la  solución  del  pro- 
blema del  campo,  en  la  segunda  parte  de  su  áureo  libro,  y  señala  al 
Sindicato  Agrícola  Católico  como  medio  el  más  conveniente  en  los 
actuales  tiempos,  el  más  eficaz  y  decisivo  para  remediar  los  males 
endémicos  de  honda  raigambre  en  nuestras  costumbres,  que  pesan 
como  losa  de  plomo  sobre  el  agricultor  español.  Ni  la  pobreza  del 
labrador  y  la  acción  constante  y  destructora  de  la  política,  ni  la  usu- 
ra, el  absentismo...  y  demás  plagas  sociales  resisten  a  la  acción  po- 
derosa de  un  Sindicato  bien  organizado.  ¡Cuántos  pueblos  agarro- 
tados por  usureros  y  caciques  han  resurgido  valerosos  el  día  en  que 
se  agruparon  en  una  de  esas  Asociaciones  profesionales! 
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Numerosos  ejemplos  cuenta  el  Sr.  Correas  en  comprobación  de 
3a  necesidad  de  fundarlos  en  los  pueblos  agrícolas. 

Para  comprender  mejor  la  transcendental  importancia  del  asun- 
to, creemos  conveniente  copiar  la  definición  que  da  el  Sr.  Correas 
del  Sindicato  Agrícola  Católico.  Dice  así  el  intrépido  propagandista 
social: 

«Podríamos  definirlo  diciendo  «que  es  una  Asociación  de  labra- 
dores, propietarios,  arrendatarios,  obreros  agrícolas  y  de  profesiones 
anejas  similares  o  complementarias  de  la  agricultura,  que  tiene 
como  fin  el  estudio,  defensa  y  perfeccionamiento  de  los  intereses 
agrícolas».  «Él  une  la  pequenez  de  todos  los  labradores  de  una  lo- 
calidad determinada  en  nombre  de  la  religión,  la  patria  y  la  agricul- 
tura nacional,  para  formar  con  tan  hermosos  pilares  una  muralla 
más  sólida  y  resistente  que  aquellas  otras  lapidarias  que  dieron  nom- 
bre a  los  ejércitos  de  Castilla  en  tiempos  de  nuestra  reconquista;  él 
enlaza  estas  fortalezas  diseminadas  en  los  campos  para  intensificar 
su  resistencia,  poderío  y  acción  en  grandes  federaciones  provincia- 
les y  regionales  y  nacionales;  él  resuelve  el  problema  del  aumento 
de  producción  con  la  escuela  de  experimentación;  el  de  la  economía, 
con  sus  Cooperativas  de  producción,  compra-venta,  exportación  y 
elaboración.  Cajas  de  ahorros  y  préstamos;  el  de  la  previsión,  con 
sus  Cajas  de  seguridad  contra  la  vejez,  el  paro,  enfermedades  de  sus 
socios,  incendio  o  pedrisco  de  sus  frutos,  muerte  de  los  ganados;  él 
satisface,  con  el  aumento  de  producción,  el  problema  del  pauperis- 
mo, de  la  paz  y  del  orden,  que  tanto  debiera  preocuparnos  velando 
al  mismo  tiempo  por  los  fueros  de  la  justicia  mal  interpretados  en 
su  tribunal  de  arbitraje;  él  deja  un  sedimento  de  caridad  y  de  justi- 
cia en  las  almas  de  los  hombres,  que  su  ejercicio  llega  a  ser  hábito 
que  transforma  y  embellece  las  almas  con  obras  de  verdad,  de  que 
tan  necesitados  estamos.»  (Págs.  69  y  70.) 

Arma  de  tan  recio  temple  manejada  con  acierto  por  el  sacerdote 
transformaría  la  fisonomía  moral  de  nuestros  campesinos,  inmuni- 
zándoles contra  Jas  propagandas  irreligiosas  y  acercándoles  alegres, 
satisfechos  y  confiados  a  la  Iglesia,  madre  y  maestra  de  los  pueblos, 
para  que  practicaran  fervorosamente  sus  deberes  cristianos. 

* 
*  * 
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Lo  restante  del  libro  está  dedicado  a  exponer  muy  por  menudo 
el  funcionamiento  de  cada  una  de  las  secciones  que  integran  al  Sin- 
dicato, como  son:  la  Cooperativa  de  compras  y  ventas,  el  Almacén 
sindical,  la  Caja  de  ahorros  y  préstamos  con  las  nociones  impres- 
cindibles acerca  del  crédito  y  garantías,  y  relaciones  con  las  Cajas 
centrales,  la  Caja  de  pensiones  para  la  vejez,  de  socorros  mutuos,  de 
seguros  de  ganados.  Campos  de  experimentación,  Circulo  de  estu- 
dios, qué  sea  una  Federación;  esquemas  y  discursos  para  la  implan- 
tación de  estas  obras,  cualquiera  que  sea  el  pueblo  donde  se  preten- 
da fundarlas;  siete  modelos  de  reglamentos  de  secciones  menos  fre- 
cuentes en  los  Sindicatos  Agrícolas...  y  una  breve  historia  de  la 
acción  social  agraria,  de  sus  hombres  y  sus  obras.  Veinte  apéndices 
en  los  que  copia  y  expone  la  legislación  social  agraria,  resuelve  difi- 
cultades y  trata  otras  muchas  cuestiones  técnicas  relativas  al  asunto, 
sirve  a  modo  de  substancioso  remate  a  esta  obra  meritísima. 

Indicar  siquiera  algo  de  lo  que  contiene  ampliamente  tratado  el 
libro  del  Sr.  Correas,  bajo  los  títulos  que  hemos  copiado,  nos  llena- 
ría más  espacio  del  que  disponemos;  sin  embargo,  ahí  quedan  con- 
signados como  anuncio  el  más  acabado  de  la  obra  y  acicate  que 
avive  el  interés  de  cuantos  suspiren  por  adquirir  conocimiento  del 
problema  agrícola  en  nuestra  patria,  y  se  decidan  a  poner  su  concurso 
en  la  gran  obra  de  resurgimiento  nacional  en  nombre  de  la  religión. 

*    * 

Interesa  en  primer  lugar  a  las  clases  privilegiadas  y  al  sacerdote. 
A  las  primeras,  por  el  puesto  social  que  ocupan  debido  a  sus  rique- 
zas, a  su  ilustración,  prestigio  e  influencia,  que  cuanto  más  elevado 
tanto  mayores  deberes  y  responsabilidades  lleva  consigo.  Si  han  de 
merecer  el  honroso  nombre  de  clases  directoras,  y  han  de  influir 
como  deben  en  la  regeneración  de  la  patria  y  en  la  pacificación  so- 
cial, es  preciso  que  posean  regular  conocimiento  del  problema  de 
nuestros  campos,  que  es  el  primero  y  más  inaplazable  de  todos,  aso- 
lados por  enemigos  poderosos,  y  que  se  decidan  a  combatirlos  para 
salvar  al  oprimido  labrador  de  sus  tiranías.  Pueden  contribuir  a  esa 
gran  obra  de  reparación  social  con  su  dinero  y  consejo,  con  sus 
enseñanzas  y  poder,  y  aportando  el  concurso  personal  con  la  funda- 
ción de  Sindicatos  cristianos  en  los  pueblos  que  contribuyen  con  su 
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trabajo  a  su  vida  de  holgura  y  distinción.  Aprenderán  también  en 
este  libro  la  gran  responsabilidad  que  contraen  los  ricos  terratenien- 
tes entregando  sus  fincas  en  manos  de  administradores  e  interme- 
diarios, más  aduladores  que  cristianos,  que  oprimen  con  exacciones, 
muchas  veces  injustas,  a  los  colonos,  en  tanto  que  sus  dueños,  libres 
de  enojosos  cuidados,  se  dedican  en  la  ciudad  a  una  vida  ociosa  e 
inútil  para  la  religión  y  la  patria,  si  no  es  destructora  de  la  moral, 
nervio  de  la  grandeza  de  los  pueblos,  por  los  escándalos  de  la  crá- 
pula y  del  lujo.  Piensan  esos  adinerados  que  cumplen  los  deberes 
para  con  sus  prójimos  con  algunas  limosnas  arrancadas  a  su  avaricia 
por  la  exhibición  o  las  conveniencias  sociales,  cuando  tienen  des- 
atendidas sus  obligaciones  de  justicia.  Mucho  tienen  que  aprender 
en  este  libro  las  clases  privilegiadas,  las  cuales,  si  le  meditan  en  se- 
rio, rectificarán  sus  juicios  y  costumbres  en  muchos  casos,  con  gran 
beneficio  del  esquilmado  agricultor. 

Interesa  también  al  sacerdote,  y  de  modo  especial  al  párroco  ru- 
ral, que  contempla  desalentado  la  frialdad  religiosa  de  sus  feligreses 
y  cómo  huyen  de  la  Iglesia  y  abrazan  con  decisión  doctrinas  y  pro- 
cedimientos marcadamente  revolucionarios,  y  se  van  transformando 
en  sus  más  implacables  enemigos;  y  lo  que  es  más  doloroso:  de  las 
santas  doctrinas  que  mecieron  su  cuna.  Al  párroco  de  pueblos  agrí- 
colas, como  son  la  mayoría  de  España,  acostumbrado  a  ver  la  mise- 
ria del  labrador,  a  escuchar  sus  quejas  y  lamentos,  a  oír  el  triste  ca- 
tálogo de  las  injusticias  que  sufre,  a  remediar  como  puede  sus  penu- 
rias y  abandono  en  la  enfermedad  y  en  los  años  malos  por  la  pérdi- 
da de  las  cosechas,  le  conviene  la  lectura  de  este  libro,  porque  le 
transformaría  en  apóstol  social  de  sus  feligreses,  en  paño  de  sus  lá- 
grimas, su  confidente,  consejero  y  providencia  en  todas  sus  necesi- 
dades. Y  si  estudia  y  aplica  las  enseñanzas  de  este  libro,  podrá  con- 
vertir su  parroquia  en  verdadera  familia,  de  la  que  él  sea  su  verdade- 
ro padre  que  reparta  en  abundancia  el  pan  material  que  mantiene 
vigorosas  las  energías  del  cuerpo,  y  entonces  recibirían  sus  fieles  hi- 
jos el  pan  de  la  divina  palabra  que  regenera  las  almas.  ¡Cuánto  bien 
puede  hacer  un  párroco  celoso  e  instruido  en  un  pueblo!  ¡Y  cuántos 
no  se  deciden  por  carecer  de  un  guía  seguro,  práctico  y  experimen- 
tado! Todas  esas  hermosas  cualidades  las  tiene  en  grado  perfecto  la 
obra  del  Sr.  Correas. 
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Deben  leer  este  libro  el  político  obligado  a  trabajar  por  el  bien 
de  la  patria,  el  médico  que  ha  de  presenciar  las  penurias  del  labra- 
dor y  ha  de  sufrir  sus  consecuencias,  el  maestro  que  ha  de  educar  a 
los  niños  y  a  los  mayores  en  las  virtudes,  que  son  el  alma  del  Sindi- 
cato, y  debe  ser  el  que  inicie  al  labrador  en  los  conocimientos  de  la 
agricultura  moderna,  si  ha  de  merecer  la  estima  del  pueblo. 

Puesto  de  honor  debe  ocupar  en  los  seminarios  y  colegios  de  es- 
tudios religiosos,  de  los  cuales  han  de  salir  los  párrocos  y  los  conse- 
jeros y  directores  de  conciencias.  ¿No  es  lamentable  que  por  falta 
de  conocimiento  de  las  actuales  necesidades  sociales  vivan  tantos  de 
espaldas  a  la  realidad  consumiendo  energías  inútilmente?  ¿Que  no 
acierten  a  encauzar  las  energías  de  los  católicos  al  campo  donde  se 
libra  el  decisivo  combate  contra  la  Iglesia?  ¡Hay  de  ésta  el  día  en 
que  el  socialismo,  que  es  odio,  venganza,  destrucción  y  muerte, 
arraigue  en  el  alma  de  nuestros  sencillos  labriegos! 


¿Círculos  o  Sindicatos?  Un  breve  y  sustancioso  capítulo  dedica 
el  Sr.  Correas  al  examen  de  esta  cuestión,  que  ha  adquirido  inmere- 
cida actualidad.  La  extractaremos  con  la  más  escrupulosa  exactitud, 
y  a  ser  posible,  con  las  mismas  palabras  del  autor.  «Los  primeros 
— escribe  el  Sr.  Correas— tienen  por  objeto  principal  la  instrucción, 
el  recreo,  la  convivencia,  acaso  la  verdadera  preparación  de  los 
obreros,  que  forman  parte  de  los  mismos,  para  la  sindicación.  Los  se- 
gundos, la  defensa  de  sus  intereses  profesionales,  tan  desatendidos 
por  nuestra  parte,  como  defendidos  con  tesón  por  los  enemigos  de 
nuestras  doctrinas.»  Conocida  la  naturaleza  de  estas  obras  sociales, 
es  fácil  determinar  cuál  de  ellas  sea  más  conveniente,  teniendo  en 
cuenta  que  «no  hay  duda  de  que  los  Sindicatos  son  de  mayor  apre- 
cio para  ios  obreros  y  de  que  a  ellos  debemos  dar  preferencia  sobre 
los  Círculos,  porque,  de  otro  modo,  los  obreros  irán  a  buscar  en  el 
campo  contrario  la  defensa  de  sus  intereses  profesionales,  en  los 
cuales  va  virtualmente  envuelto  su  pobre  pan  de  cada  día,  sin  que 
sean  bastantes  a  retenerlos  los  poderosos  estimulantes  de  nuestro 
Círculo*,  pág.  226. 

Precisamente  fracasaron  éstos,  después  de  haber  consumido  du- 
rante muchos  años  las  energías  y  dinero  de  los  católicos,  por  no  ha- 
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ber  defendido  los  intereses  profesionales  del  obrero.  Así  las  cosas, 
procede  establecer:  «Círculos  y  Sindicatos,  pero  no  Círculos  sin  Sin- 
dicatos; y  colocados  en  la  circunstancia  de  elegir,  dadas  las  circuns- 
tancias actuales,  antes  Sindicatos  que  Círculos»,  pág.  227. 

Escuelas  o  Sindicatos.  Hay  c quien  sostiene  la  preferencia  de  las 
escuelas,  y  casi  niega  virtualidad  y  eficacia  cristiana  a  nuestros  Sin- 
dicatos católicos».  Que  las  primeras  tienen  una  «importancia  insu- 
perable» es  evidente;  pero,  «¿depende  de  nosotros  la  preferencia 
que  queremos  dar  a  nuestros  trabajos  de  organización  social  o  de- 
pende de  las  circunstancias?»  Si  se  conformaran  los  obreros  con  es- 
perar unos  años,  engañando  su  hambre,  a  que  las  nuevas  genera- 
ciones educadas  cristianamente  organizaran  la  sociedad  dentro  de 
la  caridad  y  la  justicia,  no  habría  duda,  escuelas  y  todo  para  las  es- 
cuelas. 

«Pero  entretanto  esto  no  sea  viable  y  hacedero,  y  el  pensarlo 
me  parece  toda  una  inocentada  y  puerilidad,  con  las  escuelas,  es  me- 
nester constituir  Sindicatos»,  pág.  228.  Con  las  primeras  se  forman 
los  hombres  de  mañana;  con  los  segundos  se  atiende  a  la  defensa 
de  los  intereses  morales,  religiosos  y  económicos  de  los  obreros 
de  hoy. 

Resuelve  muy  cumplidamente  el  Sr.  Correas  los  reparos  que 
suelen  aducirse  respecto  a  la  eficacia  cristiana  de  nuestros  Sindica- 
tos, y  establece  la  conclusión  de  que  se  deben  fundar  «Escuelas 
para  niños,  Patronatos  para  jóvenes  y  Sindicatos  profesionales  para 
hombres»,  pág.  230. 

Termina  tan  importante  estudio  con  un  fervoroso  llamamiento 
al  sacerdote,  exhortándole  a  trabajar  en  beneficio  del  obrero  con  el 
medio  admirable  del  Sindicato  Agrícola,  que  es  un  ejercicio  perma- 
nente de  virtudes  y  particularmente  de  las  Obras  de  Misericordia. 

Creemos  que  el  autor  de  este  libro  defiende  con  argumentos  irre- 
futables la  sindicación  católica;  que  proyecta  clarísima  luz  sobre  la 
tan  debatida  preferencia  de  Círculos,  Escuelas  o  Sindicatos,  y  que 
sus  consejos  merecen  servir  de  orientación  segura  a  los  que  se  dedi- 
can a  la  acción  católico-social. 

P.  L.  Conde. 

o.  S.  A. 


panegírico  de  san  AGUSTÍN 


(1) 


Ipse  illuxit  in  cordibus  nostris  ad 
illuminationem  scientiae  claritatis  Dei. 
Dios  resplandeció  en  nuestros  corazo^ 
nes  para  iluminación  del  conocimiento 
de  la  Gloria  de  Dios. 

(II  ad  Corini,  IV,  6.) 

En  conmemoración  de  San  Agustín,  Obispo  de  Hipona,  Santo  y  Doctor 
en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  se  celebra  esta  sacra  festividad,  en  la  cual,  según 
costumbre  laudable  de  la  misma  Iglesia,  no  puede  faltar  la  palabra  sacer- 
dotal, que  selle  y  corone  la  liturgia  augusta  de  los  Sagrados  misterios. 

Esta  palabra  sacerdotal,  durante  días  penosos  recogida  en  pavoroso 
silencio  a  la  sombra  de  la  historia  de  este  gran  Santo,  quisiera  en  estos  ins- 
tantes con  sus  ecos  y  su  timbre  llevar  a  vuestro  espíritu  su  profunda  im- 
presión de  admiración  y  entusiasmo  por  la  conversión,  la  virtud  y  las  ha- 
zanas  de  San  Agustín  y  de  adoración  santa,  júbilo  íntimo  y  amor  celeste 
ante  las  suavidades  y  el  imperio  de  las  misericordias  de  nuestro  Dios, 

Cómo  esos  ecos  y  ese  timbre  de  la  voz  sacerdotal  tienen  en  esta  oca- 
sión que  vencer  resistencias  poderosas,  y  con  qué  angustias  e  internos  pe- 
sares, no  os  lo  quiero  explícitamente  confesar,  porque  no  parezca  que  la 
conciencia  clara  de  mi  natural  debilidad  se  sobrepone  a  los  derechos  di- 
vinos y  a  la  soberana  dignidad  de  la  predicación  que  se  ejerce  en  nombre 
de  Jesucristo.  Pero  es  cierto  que  la  historia  gloriosa  de  una  raza,  que  desde 
las  columnas  y  bóvedas  de  esta  maravilla  del  arte  deja  caer  su  pesadum- 
bre secular  sobre  este  pulpito;  y  que  desde  esos  marmóreos  panteones,  do 
vagan  sombras  de  reyes  y  príncipes,  nos  envía  en  jirones  de  púrpura  y 
entre  fulgores  de  coronas,  cetros  y  espadas,  el  recuerdo  misterioso  de  los 
siglos;  es  cierto  que  la  Orden  Agustiniana  aquí  presente,  en  evocación 


(1)  Pronunciado  en  la  Real  Basílica  del  Escorial  el  28  de  Agosto  de  1917, 
por  el  Muy  Ilustre  Sr.  Dr.  D.  Ricardo  Gómez  Roji,  canónigo  de  la  Catedral 
de  Burgos. 
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viva  de  méritos  que  orlan  con  brillo  zafíreo  la  historia  majestuosamente 
divina  de  la  Iglesia  Católica,  y  estos  varones  monacales  herederos  del  es- 
píritu de  San  Agustín,  cuya  mirada  tanto  más  impone,  cuanto  su  profundo 
saber  y  sublime  ciencia  más  virtuosa  y  humildemente  se  ocultan  en  la 
terrible  serenidad  de  su  modestia  religiosa;  es  cierto  que  este  escogido  au- 
ditorio, merecedor  del  más  alto  respeto  por  los  timbres  evidentes  de  vues- 
tra ilustración  y  piedad,  son  motivos  tan  poderosos,  que  ante  ellos  mi  voz 
sólo  puede  hablar  a  impulsos  de  la  sagrada  misión  sacerdotal,  sostenida 
por  el  mandato  de  Dios  y  confiada  en  la  cristiana  benevolencia  de  tan  pre- 
claros oyentes. 

Y  más,  habiendo  de  poner  ante  vuestros  ojos  la  historia  de  un  hombre, 
que  es  un  drama  de  vida  palpitante,  un  drama  en  el  cual  veréis  encarnado 
lo  humanp  y  lo  divino,  lo  más  bajo  y  tétricamente  negro  y  feo,  lo  más 
grande  y  soberbio,  lo  más  noble  y  lo  más  libre  que  hay  en  el  hombre,  y 
lo  más  suave  y  dulce,  lo  más  terrible  y  poderoso  que  hay  en  Dios;  drama 
solemne  que  tiene  por  sujeto  el  espíritu  inmortal  de  Agustín;  por  escena, 
su  juventud,  sus  honores,  sus  placeres  y  su  indómita  soberbia  y  férrea  vo- 
luntad; por  fondo  la  eternidad  inmoble  y  pavorosa;  por  vigilante  y  por 
actor  y  aún  por  juez  al  mismo  Dios;  drama  íntimo  en  sí,  íntimo  para  nos- 
otros, porque  al  fin  ese  drama  es  la  esencia  de  nuestra  vida,  y  su  solución 
será  el  sello  de  nuestra  existencia  más  allá  de  la  tumba,  en  los  pliegues  de 
la  eternidad. 

Para  entender  ese  drama  parece  necesario  estudiar  la  psicología  de  la 
conversión  de  San  Agustín,  psicología  que  resulta  del  contacto  de  la  lucha, 
y,  por  fin,  de  la  armonía  de  la  gracia  de  Dios  por  una  parte,  y  por  la  otra 
de  la  inteligencia  y  del  corazón  de  San  Agustín.  En  este  estudio,  ¿quién  no 
se  verá  de  algún  modo  obligado?  ¿Quién  no  descubrirá  pinceladas  que 
podrían  retratar  muchas  fases  de  la  intimidad  espiritual  de  nuestra  vida? 
Pero  por  hacer  justo  honor  al  excelso  ambiente  que  en  esta  Basílica  y  Mo- 
nasterio se  respira  y  a  la  grandeza  hidalga  de  vuestras  ideas,  no  será  fuera 
de  propósito  señalar  el  valor  apologético  a  que  puede  elevarse  la  conver- 
sión y  vida  de  San  Agustín;  y  ésta,  que  pudiéramos  llamar  proyección  uni- 
versal, objetiva,  mundial  de  la  conversión  de  esta  gran  figura  histórica  re- 
sonará con  marcada  propiedad  en  estos  recintos,  cuyos  muros  son  atala- 
yas de  la  religión,  cuyos  ámbitos  parecen  relicarios  de  glorias  inmortales. 
Valor  apologético,  que  emerge  de  las  facultades  de  Agustín,  del  hondo 
abismo  de  sus  errores  y  vicios,  y  las  ambiciones  y  necesidades  materiales 
de  su  vida  por  un  lado,  y  por  otro  de  la  transformación  de  su  conducta  en 
cuanto  a  honores  y  placeres,  pues  se  hizo  pobre  y  humilde  por  amor  de 
Jesucristo. 
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Ved,  pues,  H.  M.,  el  pensamiento  que  para  gloria  de  San  Agustín  y  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  para  espiritual  provecho  de  nuestras  almas,  ofrezco 
modestamente  y  confío  a  vuestra  benevolencia:  «La  acción  de  la  gracia  y 
de  la  naturaleza  en  la  conversión  de  San  Agustín  y  el  valor  apologético 
que  esta  conversión  encierra.»  Aquella  Virgen,  que  es  la  expresión  vivien- 
te de  las  dulzuras  divinas,  que  es  la  Madre  suavísima  de  los  pecadores,  de 
los  convertidos  y  de  los  santos,  nos  alcanzará  del  trono  de  Dios  rayos  de 
luz  e  impulsos  de  amor  celeste,  si  con  devoción  la  saludamos,  repitiendo 
la  plegaria  del  Arcángel. 

ñvc  María. 

Para  penetrar  debidamente  la  existencia,  la  naturaleza  y  el  valor  de  la 
acción  conjunta,  primero  de  lucha  y  luego  de  abrazo,  entre  la  gracia  de 
Dios  y  Agustín,  nos  es  necesario  recordar  lo  que  es  la  acción  de  esa  gra- 
cia divina  y  lo  que  era  el  carácter  y  la  vida  de  este  hombre  portentoso.  Al 
fijarnos  en  la  gracia  divina  no  vamos  a  hablar  de  la  vida  íntima  de  Dios, 
ni  siquiera  de  sus  decretos  de  misericordia  sobre  Agustín  de  Tagaste,  en 
cuanto  estos  decretos  son  actos  internos  de  Dios,  sino  que  hemos  de  es- 
tudiar la  acción  de  Dios  sentida  ya  en  el  hombre  (1).  Esta  acción  divina 
estudiada  en  su  término,  que  es  el  alma  y  las  facultades  del  alma,  tiene  su 
concepto  estático  y  su  estado  dinámico  y,  por  lo  tanto,  tiene  su  peculiar 
psicología,  principalmente  en  cuanto  es  energía  y  fuerza.  Y  al  señalar  así 
los  caracteres  de  esa  acción  divina  en  el  hombre,  hemos  de  referirnos  a  la 
gracia  actual,  en  cuanto  ésta  se  contrapone,  en  término  de  las  escuelas,  a 
la  gracia  habitual.  Esa  gracia  actual  es  la  acción  de  Dios  obrando  inme- 
diatamente sobre  la  inteligencia  y  sobre  la  voluntad  del  hombre,  sobre  la 
inteligencia,  a  modo  de  luz,  de  fulgor;  sobre  la  voluntad,  a  modo  de  inspi- 
ración, de  moción,  de  impulso  (2). 

Acaso  algunos  psicólogos  de  nuestros  días  quisieran  preguntar  con 
qué  derecho  en  un  estudio  de  psicología  se  establece  como  factor  esa  lla- 
mada por  los  teólogos  católicos  gracia  actual,  siendo  así  que  es  un  don 
sobrenatural.  Pero,  ¿quién  no  ve  la  inconsecuencia  de  aquellos  autores  que 
estudiando  el  dinamismo  psicólogo  del  hombre  (o  sea  la  psicología  diná- 
mica) prescinden  de  una  realidad  psicológica,  como  es  la  persuasión  ínti- 
ma de  millones  de  hombres  que  como  principal  factor  de  su  vida  moral 
invocan  esa  gracia  divina  actual;  prescinden  de  una  realidad  tan  viva  his- 


(1)  V.  Hurter,  De  Grafía,  pág.  12,  n.  15. 
Murillo,  Iglesia  Romana,  t  11,  pág.  509. 

(2)  V.  Palmieri,  De  grafía  divina  actuali,  thes.  VII  y  VIII,  págs.  23,  31 
y  1.155. 
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tórica  y  filosóficamente,  como  la  afirmación  consciente,  basada  en  argu- 
mentaciones críticas  y  metafísicas,  de  tantas  inteligencias  superiores,  que 
de  palabra  y  en  sus  escritos  sostienen  la  existencia  y  la  actuación  en  el 
hombre  de  esa  gracia  divina  actual?  ¿Con  qué  derecho  la  psicología  pres- 
cindirá, sobre  todo  en  sus  análisis  de  la  conciencia  religiosa,  de  este  fac- 
tor, aunque  sobrenatural,  pero  de  hecho,  según  la  doctrina  católica,  real  y 
verdadero  y  recibido  en  las  facultades  superiores  del  hombre?  Una  de  dos: 
o  se  condena  la  psicología  de  antemano  a  no  ser  completa  o  debe  estudiar 
este  elemento  actuoso  en  el  hombre,  al  menos  como  hipótesis  digna  de 
todo  respeto  y,  desde  luego,  en  el  terreno  católico  como  indudable  factor 
sobrenatural  de  nuestra  moralidad  interna  (1). 

Y  de  parte  de  Agustín  es  preciso  conocer  el  fondo  íntimo  de  su  alma, 
su  inteligencia,  su  corazón,  su  vida.  Inútil  sería  querer  recoger  aquí,  para 
hacer  un  retrato  acabado  de  Agustín,  hijo  de  Mónica,  todos  los  colores, 
pinceladas,  tintas,  matices  con  que  ha  sido  pintado  por  oradores,  poetas, 
historiadores,  filósofos  y  moralistas:  no  ha  habido  en  ninguna  ciencia  hom- 
bre eminente  que  no  haya  tropezado  con  San  Agustín  y  al  encontrarse  con 
él,  no  haya  hecho  la  descripción  de  su  carácter.  Además,  señores,  ante 
vosotros  sería  evidente  vanidad  el  que  yo  me  pusiera  ahora  a  trazar  párra- 
fos poéticos  o  emocionales  para  formar  un  nimbo  de  gloria  en  torno  de 
San  Agustín.  Me  es  necesario,  empero,  apuntar  el  criterio  concreto  que 
parece  reflejar  la  nota  característica  de  este  gran  hombre. 

Señores,  en  aquella  contextura  nerviosa  de  S.  Agustín,  sobre  su  esta- 
tura no  más  que  regular,  en  aquel  temperamento  de  complexión  débil,  de 
estado  delicado,  a  través  de  aquella  piel  finísima  y  transparente,  y  de  aque- 
llos ojos  anegados  en  sensible  ternura,  de  donde  brotaban  las  miradas 
como  empapadas  en  amor,  pero  derechas  y  penetrantes  como  hilos  afila- 
dos de  luz,  a  través  de  aquellas  maneras  elegantes  y  cultas,  y  de  aquella 
voz  siempre  débil  que  se  escapaba  de  una  garganta  delicada  y  de  un  pe- 
cho en  lo  exterior  comprimido,  en  lo  interior  abrasado,  fijaos  si  en  ese 
corazón  ardiente,  generoso,  impetuoso,  nobilísimo  y,  sobre  todo,  dulce, 
encantadorameute  dulce,  pero  más  que  en  el  corazón  fijaos  en  esa  frente, 
en  esa  cabeza,  en  esa  inteligencia,  inteligencia  luminosa,  fuerte,  vasta,  por- 
que esa  inteligencia  acaso  sea  la  característica  de  nuestro  héroe.  Agustín 
es  un  hombre  eminentemente  intelectual:  si  todas  sus  demás  dotes  se  ele- 
van a  alturas  superiores  al  nivel  ordinario,  es  porque  la  inteligencia  de 
Agustín  las  dora,  las  viste,  las  informa;  su  misma  exquisita  sensibilidad, 


(1)    V.  julio  de  la  Vaissiére,  Psicología  experimental,  págs.  409,  411  de  la 
traducción  al  castellano. 


382  PANEGÍRICO  DE  SAN  AGUSTÍN 

SU  indecible  ternura,  su  amor  cuando  se  desborda,  reciben  siempre  su 
sello  peculiar  y  su  grandeza  como  por  derivación  de  aquellas  ideas  y  con- 
cepciones de  la  mente  de  Agustín.  Según  esto,  si  os  parece  exacto,  hay 
que  concluir  que  Agustín  era  un  hombre,  gran  hombre,  hombre  en  alto 
grado,  porque  la  inteligencia  es  la  raíz  diferencial  de  la  humana  naturaleza 
sobre  la  puramente  sensible. 

Y  si  hablando  de  esta  privilegiada  inteligencia  se  debe  afirmar  que  era 
poderosa  y  fuerte  y  tenaz  y  profunda, y  vasta  y  clara  y  penetrante,  ¿cuál 
creéis  que  es  su  dote  peculiar  dentro  de  esa  extensa  gama  de  perfecciones? 
No  os  podéis  figurar  cuánto  me  cuesta  tener  que  decir  mi  personal  parecer 
ante  vosotros  y  sobre  asunto  que  experimento  muy  por  encima  de  mis 
modestos  alcances;  pero  al  no  tener  sobre  estos  puntos,  a  causa  de  su  ob- 
jetiva naturaleza,  decisiones  doctrinales  de  la  Iglesia,  permitid  que  el  hom- 
bre más  que  el  predicador  os  responda  en  brevísimas  palabras.  Estudiada 
la  actividad  intelectual  de  Agustín  desde  su  niñez  hasta  su  muerte,  parece 
que  entre  aquellas  sus  perfecciones  mentales  hay  una  que  enseñorea  a  las 
demás  y  las  supera,  las  dirige,  las  mueve  y  las  corona:  la  penetración,  el 
don  de  penetración,  la  luz  aguda,  escudriñadora,  buceadora  de  su  mente, 
la  luz  que  entra  en  los  asuntos  y  ahonda  y  penetra  y  se  aleja  y  llega  al 
fondo,  sea  en  la  metafísica,  en  la  física,  en  la  filosofía,  en  la  historia,  en  la 
moral,  sea  en  el  mundo,  en  Dios,  en  la  sociedad,  en  el  hombre,  sea  en  la 
mente,  en  el  corazón,  en  las  pasiones  obscuras  y  turbulentas;  llega  al 
fondo  de  las  ideas  profundas,  al  fondo  de  los  ideas  sublimes,  y  allí  esa  luz 
toca  y  colora  los  últimos  finísimos  átomos  de  las  cosas,  de  las  ideas  que 
se  ven  agitarse  al  contacto  de  esas  ondas  luminosas  como  doradas  y  suel- 
tas arenitas  de  la  mar,  como  efluvios  distintos  de  un  aroma,  como  gotitas 
de  rocío  que  al  temblar  en  los  estambres  de  la  rosa  aparecen  brillantes  y 
separados:  luz  penetrante  con  que  Agustín  un  día  convertido,  apologista  y 
Doctor,  podrá  irisar  de  claridades  humanas  los  misterios  más  divinos  y 
profundos. 

Al  atento  examen  sobre  esa  penetración  mental,  no  puede  ocultarse  un 
contorno,  parte  intelectual,  parte  moral,  un  contorno,  un  como  ribete  o 
como  orla,  aro  de  hierro  de  las  ideas  de  Agustín,  ceñidor  broncíneo  de  sus 
geniales  concepciones;  es...  cierto  orgullo,  cierta  rebeldía  de  esa  admirable 
inteligencia.  Porque  es  así,  la  inteligencia  de  Agustín  fué  rebelde,  mantuvo 
sus  ideas  contra  las  que  de  nuevo  se  ofrecían,  hasta  apurar  en  la  lucha 
todas  las  armas,  y  éstas  esgrimidas  con  arte  y  con  denuedo. 

Y  al  hacer  reflexión  sobre  este  concepto  acerca  de  la  personalidad  del 
célebre  obispo  de  Hipona,  concepto  formado  por  la  inmediata  apreciación 
de  su  vida,  y  sus  escritos,  echo  de  ver  que  este  Agustín,  que  creo  el  real, 
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el  auténtico,  este  Agustín  con  esa  luz  penetrante  y  esa  ingénita  y  lógica  re- 
beldía, es  el  Agustín  que  más  me  llena,  que  más  me  gusta  y  me  encanta; 
lo  cual,  por  otra  parte,  es  natural  para  quien  en  la  cuestión  filosófica  sobre 
la  perfección  mayor  de  la  inteligencia  o  de  la  voluntad,  como  en  la  cuestión 
teológica  del  constitutivo  esencial  y  primario  de  la  visión  beatífica,  siempre 
como  por  natural  impulso  y  complacencia,  unió  su  opinión  modesta  a  los 
fueros  y  prestigios  de  la  inteligencia  y  sus  privativos  actos. 

Pues  siendo  esto  así,  ved  ahora  la  vida  y  el  relieve,  el  interés  y  la  belle- 
za soberana  que  por  fuerza  ha  de  tener  la  lucha  entre  la  gracia  de  Dios  y 
Agustín;  la  gracia,  que  quería  convertir  a  Agustín  y  hacerle  cristiano,  hu- 
milde y  casto,  y  Agustín,  que  a  los  veinte  años  se  encontraba  en  su  mente 
abrazado  a  una  doctrina  falsa  e  inmoral  y  en  su  corazón  y  su  carne  abra- 
zado a  ilegítimos  amores.  Lucha  larga  y  solemne;  su  término  fué  la  vic- 
toria de  la  gracia;  su  misterio  y  su  gloria  consisten  en  que  la  gracia  respe- 
tó a  la  libertad  del  corazón  de  Agustín;  proceso  hermoso,  digno  de  que  el 
predicador  de  Jesucristo  le  proponga  con  cuidado  y  con  amor. 

Alejandro  de  Hales  nos  dejó  una  página  inspirada  hablando  de  la  gracia 
divina  «la  gracia— dice — en  su  relación  con  el  alma,  es  como  luz,  como 
vida  y  como  motor.  Gratia  comparatur  ad  animam  et  ut  viia,  et  ut  motor 
et  ut  lux.  Por  ser  la  gracia  una  semejanza  de  la  infinita  verdad,  obra  como 
luz;  por  ser  semejanza  de  la  infinita  bondad  obra  como  vida,  y  por  ser  se- 
mejanza del  infinito  poder  obra  como  fuerza  motora.  Los  efectos  de  la 
gracia  como  luz  son  purificar,  iluminar  y  perfeccionar;  sus  efectos  como 
vida  son  vivificar,  asemejar  el  hombre  a  Dios  y  hacerle  grato  a  los  divinos 
ojos;  sus  efectos  como  fuerza  motora  son  excitar  a  la  santidad,  justificar  y 
elevar  los  humanos  actos  a  mérito  de  eterna  gloria»  (1). 

Esta  hermosísima  doctrina,  que  Alejandro  de  Hales  consignó  acerca  de 
la  gracia  habitual,  tiene  perfecta  aplicación,  íntima  analogía  con  la  gracia 
actual.  Por  eso,  el  mismo  Doctor,  hablando  en  particular  de  la  gracia 
actual  divina,  dice:  «Lux  prima,  quae  est  bonitas  summa^  semper  radial 
saper  creaturam,  la  luz  infinita,  que  es  suma  bondad,  envía  siempre  sus 
rayos  hasta  el  hombre,  y  añade  que  esa  luz  excita  e  impele  por  amor  y  por 
temor»  ul  convertatar  ad  bonum,  para  convertirse  al  bien,  salvo  siempre  el 
libre  albedrío  de  la  humana  voluntad. 

No  sería  difícil,  pero  sería  largo,  estudiar  cómo  esos  efectos  de  la  gracia, 
de  luz,  vida  y  fuerza,  brillan  en  el  proceso  justificativo  de  San  Agustín;  no 
carecería  de  belleza  ese  análisis  ordenado  de  la  acción,  de  la  lucha  y  al  fin, 


(I)    Alexander  Alensis;  Summa  Theologiae,  part.  III,  q.  LXI. 
V.  Thomas,  Dogmata  Tfieologica,  tomo  VI,  p.  115. 
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de  la  victoria  para  cada  uno  de  aquellos  maravillosos  efectos,  pero  las  cir- 
cunstancias imponen  una  mirada  sintética  y  comprensiva.  Al  ensayar  esa 
mirada  de  conjunto,  sea  sobre  este  punto  de  partida;  que  la  conversión  de 
Agustín  fué  eminentemente  intelectual;  es  decir,  que  Dios  ejerció  su  acción 
divina  preferentemente  sobre  la  inteligencia  de  Agustín. 

¡Y  qué  acción  la  de  la  gracia  divina  en  Agustín!,  qué  de  luchas,  qué  de 
amarguras,  qué  de  anhelos,  qué  de  arranques,  qué  de  vergüenzas,  qué  de 
cariños  incipientes  y  de  abrazos  incompletos  a  la  verdad  vislumbrada;  qué 
de  temores,  qué  de  resistencias  airadas  y  rebeldes,  qué  de  miradas  pacífi- 
cas y  serenas,  qué  de  huidas  y  de  retrocesos,  qué  de  suspiros,  qué  de  tra- 
gedias íntimas  que  desgarraban  el  corazón;  qué  de  idilios  tiernos  que  de- 
rretían el  alma  sólo  con  las  prelibaciones  de  la  futura  paz  en  el  regazo  de 
Dios:  todo  esto  y  mucho  más  fué  la  encarnación  en  Agustín  de  la  acción 
divina  de  su  Redentor;  todo  esto  y  mucho  más  fué  la  actuación  viva  de  la 
misericordia  de  Dios  en  Agustín. 

La  gracia  que  es  la  suavidad  y  el  poder  de  Dios  puestos  por  la  divi- 
na Sabiduría  a  temperamento  con  nuestra  naturaleza,  la  gracia  destilando 
con  la  sangre  materna  cierta  connatural  influencia,  hizo  que  de  aquella  mu- 
jer varonil  y  santa,  de  inteligencia  preclara  y  espíritu  grandioso,  de  Santa 
Mónica,  esposa  de  Patricio,  descendiera  a  Agustín,  en  aquellos  meses  en 
que  a  una  laten  el  corazón  de  la  madre  y  el  del  hijo,  descendiera  una  como 
atmósfera  caldeada  en  la  lectura  del  Evangelio  y  en  la  vida  de  los  mártires, 
y  empapada  en  las  dulzuras  del  amor  a  Jesucristo.  La  gracia  hizo  que,  al 
ser  mecido  en  la  cuna  el  niño  Agustín,  los  labios  de  su  madre  le  arrullaran 
con  el  nombre  de  Jesús;  la  gracia  hizo  que  el  sonido  de  ese  nombre  se 
grabara  en  los  oídos  infantiles  de  nuestro  héroe  y  sus  letras  quedasen  es- 
culpidas en  su  corazón  con  rasgos  de  celeste  suavidad  y  evangélica  ternu- 
ra. La  gracia  fué  la  que  le  obligó  un  día,  cuando  hacia  los  seis  años  de 
edad  se  vio  presa  de  un  agudísimo  dolor,  la  que  le  obligó  a  pedir  con  fe 
ardiente  el  santo  bautismo  de  Jesucristo;  la  gracia  golpeó  sn  frente  y  su  pe- 
cho, cuando  entre  las  estatuas  de  los  dioses  en  el  bello  foro  de  la  ciudad 
de  Madaura  sintió  Agustín  con  la  iniciación  de  su  pubertad  las  primeras 
llamaradas  de  las  pasiones,  cuando  su  alma  quedó  en  fuerza  de  su  ternura 
exquisita  suspendida  de  los  sonoros  versos  de  Virgilio,  cuando  en  las  cá- 
tedras llevaba  siempre  los  primeros  premios  y  los  más  calurosos  aplausos, 
cuando  en  los  teatros  sintió  la  embriaguez  del  amor  nefando  ante  las  his- 
torias puestas  en  escena  de  unos  dioses  fornicarios  y  de  un  Júpiter  adúlte- 
ro; la  gracia  divina  torturó  las  fibras  más  recónditas  de  su  alma  haciendo 
que  aquellas  peras  robadas  en  un  jardín,  sólo  por  el  placer  de  hacer  mal, 
le  abrasaran  sus  manos  y  que  aquellos  deleites  criminales  en  que  consu- 
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mía  su  vida,  le  parecieran  vergonzosas  salpicaduras  del  fango  de  Babilo- 
nia; la  gracia  fué  a  Cartago  con  Agustín  a  sus  diez  y  siete  años,  la  gracia 
reverberó  ante  él  en  aquella  ciudad  corrompida  y  mostró  al  joven  sober- 
bio y  sensual  su  brillo  sereno  de  divina  gloria  y  el  siniestro  fulgor  de  sus 
eternos  castigos  en  aquella  calle  celeste,  do  alineados  se  levantaban  los 
templos  de  la  mentira  y  la  idolatría,  y  en  los  mármoles  y  el  oro  de  la  calle 
de  los  banqueros  y  en  las  ondas  bulliciosas  de  aquellas  fuentes,  en  que  la 
mitología  pagana  con  sus  estatuas  prolongaba  su  moribunda  influencia. 

(Continuará.) 
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DE  TODAS  LAS  CONFESIONES  CRISTIANAS  ^^> 


La  crisis  aguda,  tanto  de  descomposición  interna  como  de  con- 
tinuas desmembraciones  porque  atraviesan  casi  todas  las  sectas 
cristianas,  a  consecuencia  de  su  desprendimiento  de  la  Iglesia  una 
y  única  fundada  por  Jesucristo,  no  puede  menos  de  producir  dolo- 
rosa  impresión  en  el  ánimo  de  cualquiera  que  estime  en  algo  su 
profesión  de  cristiano.  Tales  y  tan  graves  han  sido  los  males  produ- 
cidos por  la  ruptura  de  la  primitiva  unidad  eclesiástica,  que  para  las 
sectas  puede  decirse  que  fué  el  rompimiento  como  someterse  a  uno 
de  esos  ácidos  capaces  de  disolver  y  matar  cuanto  bajo  su  acción 
encuentran.  Separadas  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  ha  venido  lo  que 
por  fuerza  de  las  mismas  cosas  tenía  que  acontecer:  la  anarquía. 

El  programa  de  rebelión  e  independencia  que  en  un  principio 
apenas  si  abarcaba  alguna  que  otra  negación,  ha  ido  paulatinamente 
agrandándose,  hasta  llegar  en  estos  últimos  tiempos  a  excluir  casi 
totalmente  cuanto  formaba  la  primitiva  organización  del  cuerpo 
místico  de  Jesucristo.  Ni  el  dogma,  ni  la  teología,  ni  el  culto,  ni  la 
moral,  ni  la  jerarquía  se  han  salvado  de  este  naufragio;  lo  que  ayer 
se  recibía  como  verdad  inconcusa,  sellada  con  los  más  irrefragables 
caracteres  divinos,  hoy  se  niega  abiertamente  o  al  menos  se  pone 
en  el  catálogo  de  cuestiones  de  libre  discusión.  Ni  se  crea  que  esta 
actitud  revolucionaria  es  puramente  relativa  de  unas  a  otras  sectas; 
la  llevan  en  la  entraña  todas  y  cada  una  de  las  ramas  desprendidas 


(1)  Está  contenido  en  un  opusculito  de  39  páginas,  en  8.°,  cuyo  epígrafe  es: 
De  utiione  Ecclesiarum,  ac  totíus  christianae  societatis  Congressu  (vulgo  The 
World  Conference)  pro  quaestionibus  ad  fidem  ordinemque  Ecclesiae  spectantibus 
rite  explúrandís  et  perpendendis. 
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del  árbol,  aunque  con  intensidad  y  extensión  diferentes,  como  lo 
atestigua  la  historia.  Así,  el  protestantismo  actual  nos  ofrece  un  caso 
típico  de  regresión  en  el  desenvolvimiento  de  la  vida  cristiana;  con- 
tinuamente avanzando  por  el  camino  de  la  duda  y  de  la  negación, 
parece  ya  no  haber  retrocedido  ni  aun  ante  la  admisión  de  la  teoría 
nihilista  como  criterio  doctrinal.  El  anglicanismo,  no  obstante  su 
mayor  estabilidad  jerárquica  y  doctrinal,  se  manifiesta  incapaz  de 
cerrar  el  paso  a  toda  división,  viendo  constituirse  con  más  o  menos 
frecuencia  nuevas  asociaciones  coníesionistas,  caracterizadas  por  di- 
ferencias doctrinales  de  mayor  o  menor  cuantía.  La  misma  Iglesia 
ortodoxa  rusa,  notable  ejemplo  de  parasitismo,  tampoco  ha  conse- 
guido sostener  ni  la  unidad  de  régimen  ni  la  de  doctrina.  Y  es  que 
€l  estancamiento,  lo  mismo  en  la  vida  cristiana  que  en  la  perfección 
moral,  constituye  un  positivo  regreso,  cuando  aquélla  no  está  infor- 
mada, sostenida  y  dirigida  por  la  autoridad  plena  y  perfecta  con  que 
su  divino  Fundador  la  quiso  resguardar  y  sostener. 

Siendo  las  ideas,  a  más  de  principios  de  conocimiento,  fuentes 
de  acción,  nada  tiene  de  extraño  que  a  las  diferencias  doctrinales, 
rayanas  a  veces  en  antagonismo  irreductible  de  ideas,  haya  seguido 
la  lucha  tenaz  desde  los  campos  opuestos.  Continuamente  se  ha  ve- 
nido sembrando  la  semilla  del  recelo,  de  la  enemistad  y  hasta  de  la 
guerra,  unas  veces  oculta  y  otras  despiadadamente  franca;  se  han 
utilizado  cuantos  medios  se  consideraban  aptos  para  el  engrande- 
cimiento propio  a  costa  de  la  ruina  del  que  se  reputaba  adversario, 
y  nada  se  ha  omitido  de  cuanto  pudiese  convenir  a  la  propia  exalta- 
ción; escritos,  predicaciones,  asambleas,  discusiones,  etc.  Aun  las 
mismas  misiones,  fruto  natural  de  las  ideas  intensamente  compren- 
didas y  hondamente  amadas,  ofrecen  un  sinnúmero  de  hechos,  pro- 
cedimientos y  ardides  que  evidencian  con  toda  claridad  haber 
llegado  esta  oposición  a  ser  una  enfermedad  crónica  de  difícil  cu- 
ración. 

La  existencia  de  estos  deplorables  males  es  tan  cierta  y  tan  uni- 
versalmente  reconocida,  que  no  necesita  ser  demostrada  con  docu- 
mentos de  especial  valor  histórico;  por  otra  parte,  tirios  y  troyanos 
están  de  común  acuerdo  en  juzgar  anormal  y  desastrosa  la  situación 
a  que  se  ha  llegado— si  bien  en  su  confesión  insinúe  cada  bandería 
una  razón  de  excusa,  tratando  de  atenuar  la  gravedad  de  sus  pro- 
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píos  padecimientos,  o  rebajando  la  responsabilidad  que  le  pueda 
corresponder — .  Precisamente  por  reconocer  la  gravedad  del  mal, 
nunca  han  faltado  espíritus  generosos  que  con  noble  empeño  han 
tratado  de  poner  coto  a  tales  desmanes,  empleando  cuantos  medios^ 
creían  de  mayor  eficacia,  aunque  la  incontrastable  realidad  se  haya 
encargado  de  inutilizar  sus  esfuerzos.  Aun  las  asambleas  convocadas 
a  este  fin  por  aquellas  fracciones  cristianas  que  procedían  de  un 
tronco  común,  lejos  de  conseguir  su  intento,  han  visto  con  dolor 
que  las  cosas  quedaban  en  el  mismo  estado  que  antes,  si  es  que  de 
la  asamblea  no  salía  otra  nueva  secta,  como  ocurrió  en  ocasión 
reciente.  Y  claro  está  que  si  esta  amigable  conciliación  no  ha 
podido  lograrse  dentro  de  los  reducidos  límites  de  una  secta,  ¿cómo 
habría  de  conseguirse  la  otra  más  amplia  y  a  todas  ellas  extensiva? 

Luego  la  unión  íntegra  de  todas  las  confesiones  cristianas,  ¿debe 
reputarse  como  imposible  de  toda  imposibilidad  y  los  cristianos 
han  de  verse  forzosamente  condenados  a  presenciar  su  mutua  des- 
trucción, o  al  menos  su  triste  apartamiento,  sin  preocuparse  de 
intentar  siquiera  un  nuevo  y  supremo  lazo  de  unión? 

Ciertamente  que  la  unión  no  es  de  todo  punto  imposible,  y  que, 
sacudida  toda  pasividad,  pueden  y  deben  esforzarse  los  cristianos 
por  buscar  aquel  misterioso  resorte  que,  capaz  de  abrir  sus  corazo- 
nes a  la  esperanza,  les  funda  en  una  sola  llamarada  de  caridad,  en 
una  sola  fe  y  bajo  el  mismo  amoroso  régimen;  pero  en  hallar  este 
resorte  y  en  seguirle  con  docilidad  una  vez  encontrado,  consiste 
toda  la  dificultad.  A  juzgar  por  los  datos  de  la  historia  y  por  las  leyes 
que  dirigen  los  impulsos  del  corazón  humano— sobre  todo  cuando 
está  dominado  por  los  intereses  creados,  por  el  arrastre,  ya  secular, 
de  pequeñas  y  grandes  rencillas,  y  como  modelado  por  los  prejui- 
cios y  antagonismos  doctrinales,  según  ocurre  en  el  caso  presen- 
te— ,  la  empresa  nos  parece  superior  a  todo  esfuerzo  de  los  hombres. 
Solamente  Dios  puede  dar  cima  a  esta  magna  obra.  Al  hombre  in- 
cumbe disponerse,  dejando  a  un  lado  cualquier  asomo  de  terquedad 
y  ofreciéndose  a  seguir  con  plena  docilidad  de  espíritu  las  suaves 
inspiraciones  e  ilustraciones  de  la  gracia...;  entonces,  y  sólo  enton- 
ces el  Señor,  que  a  nadie  niega  lo  necesario,  llevará  a  cabo  la  rein- 
tegración de  los  grupos  dispersos  en  aquel  solo  rebaño  que  Jesucris 
to,  el  Buen  Pastor  de  las  almas,  apacienta  en  su  amoroso  redil. 
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Llevados,  al  parecer,  por  tan  excelentes  disposiciones,  han  levan- 
tado su  voz  los  ilustres  redactores  del  mencionado  opúsculo,  en  ca- 
lidad de  representantes  oficiales  de  su  propia  Iglesia,  ofreciendo  a 
todas  las  fracciones  cristianas  un  nuevo  proyecto  de  unión,  del  cual 
nos  parece  oportuno  hablar  con  el  detenimiento  que  reclama  su  in- 
discutible importancia. 

* 
*  * 

La  iniciativa  y  desarrollo  de  este  proyecto  de  Congreso  para  la 
tinión  general  de  todos  los  grupos  cristianos  se  debe  a  la  Iglesia 
episcopal  norteamericana  (1).  Nacida  ella  de  la  Iglesia  episcopal  an- 
glicana,  que  siempre  se  ha  distinguido  por  sus  ansias  y  esfuerzos  en 
favor  de  la  unión  (2),  nadie  se  extrañará  de  que  la  Iglesia  norteame- 
ricana, como  buena  hija,  haya  heredado  de  su  madre,  con  la  fe  y  el 
culto,  el  ardoroso  entusiasmo  de  su  celo  por  la  unión;  entusiasmo 
que  siempre  la  ha  estimulado  a  apoyar  cualquier  intento  en  ese  sen- 
tido y  a  proponer  ella  misma  otros  nuevos,  a  la  cabeza  de  los  cuales 
debe  figurar  el  presente,  llamado  en  lengua  del  país,  «The  World 
Conference». 

A  pesar  de  tan  laudables  como  tenaces  esfuerzos,  confiesan  no- 
blemente los  redactores  del  opúsculo  que  sus  intentos  han  fracasado 
ante  la  inquebrantable  realidad;  unas  veces  por  causas  difíciles  de 
señalar,  otras  quizá  por  la  debilidad  misma  de  los  medios  escogidos, 
es  lo  cierto  que  el  anhelado  fin  no  se  ha  logrado.  Mas  no  crea  nadie, 
advierten  a  continuación,  que  tantos  esfuerzos  hayan  sido  comple- 


(1)  En  el  capítulo  IV  del  citado  opúsculo,  páginas  15-18,  se  expone  a  gran- 
des rasgos  el  origen,  desenvolvimiento  y  estado  actual  de  esta  iglesia.  De  este 
último  se  dice  ser  muy  floreciente  contando  con  más  de  un  millón  de  miembros 
comunicantes,  con  5.800  presbíteros...  y  103  diócesis,  esparcidas  por  Norte- 
américa y  países  infieles.  Prescindimos  de  otros  detalles  por  no  ser  prolijos 
en  nuestra  reseña. 

(2)  Podrá  discutirse  la  intención  y  los  fines  que  entraña  esa  tendencia  uni- 
taria; pero  es  innegable  que  se  ha  esforzado  por  conseguir  la  unión  total,  aun- 
que entendida  a  su  modo.  Valgan  como  argumento  las  siguientes  Sociedades 
creadas  para  ese  fin:  La  Sodalitaspro  unitate  christiana promovenda,  formada  en 
Londres  en  1857;  la  Easiern  Church  Association,  que  dio  origen  a  la  creación  en 
los  Estados  Unidos  de  la  denominada  Greco  Russian  Committee;  la  fundada 
en  1906  con  el  nombre  de  Anglican  and  Eastern-Orthodox  Churches  Union 
<Unión  de  las  Iglesias  Anglicana  y  Ortodoxa-Oriental),  etc. 
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tamente  inútiles;  han  producido  positivos  y  no  despreciables  bienes^ 
siendo  uno  de  ellos  el  haber  mantenido  siempre  vivo  el  deseo  de  la 
unión,  y  aun  el  haberlo  intensificado,  disponiendo  de  este  modo  a 
los  espíritus  para  recibir  favorablemente  la  invitación  de  asistir  a  la 
gran  Conferencia  o  Congreso  mundial  cristiano,  propuesto  por  la 
Iglesia  episcopal  norteamericana. 

He  aquí  cómo  nació  la  idea  de  esta  magna  Asamblea  (1).  Cele- 
braba la  Iglesia  episcopal  americana  su  Asamblea  general  (The  Ge- 
neral Convention)  en  Cincinati  el  año  1910.  Algunos  miembros  in- 
signes de  ella,  presididos  por  el  Rdo.  Sr.  Guillermo  Maning,  rector 
de  la  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  de  Nueva  York,  presentaron  a 
la  consideración  de  dicha  Asamblea  general  el  proyecto  de  convo- 
car un  Congreso  general  como  medio  de  llegar  a  la  unión  integral 
de  todos  los  cristianos.  Las  razones  en  que  los  oradores  fundaban  su 
voto  consistían  en  la  firme  persuasión  que  ellos  tenían,  de  que  no 
sólo  la  Iglesia  episcopal,  sino  todas  l^s  fracciones  cristianas  estaban 
dispuestas  a  dejar  a  un  lado  sus  opiniones  particulares  y  a  seguir 
con  plena  sumisión  las  intenciones  de  Jesucristo.  Siendo,  pues,  obli- 
gación nuestra — decían— obedecer  a  las  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo,  no  habemos  de  contentarnos  con  mirar  por  nuestras  cosas, 
sino  esforzarnos  por  llegar  a  tener  unos  mismos  sentimientos  con 
los  restantes  cristianos;  por  lo  tanto,  urge  ponernos  al  habla  con 
ellos  mediante  la  celebración  del  Congreso  general,  el  cual,  así  como 
ha  de  fijar  y  discutir  los  puntos  de  controversia,  por  la  misma  razón 
vendrá  a  ser  el  camino  que  más  fácilmente  conduzca  a  la  restaura- 
ción de  la  primitiva  unidad  cristiana.  Dado  caso  que  el  voto  pare- 
ciese bien,  y  lo  aprobasen  los  señores  obispos,  deseaban  los  relato- 
res, para  su  mejor  cumplimiento,  que  se  eligiese  una  Comisión 
encargada  de  estudiar  la  celebración  del  Congreso,  y  de  invitar  a  las 
demás  Iglesias  a  que  enviasen  a  él  sus  representantes.  Dicha  Comi- 
sión debía  estar  formada  por  individuos  elegidos  de  entre  las  tres 
clases,  episcopal,  clerical  y  seglar,  en  número  de  siete  por  cada  clase. 
Además  debía  darse  a  la  Comisión  la  facultad  de  nombrar  nuevos 
socios,  sea  para  cubrir  las  vacantes  que  sobreviniesen,  sea  para  cum- 
plir otros  encargos.  Este  voto  fué  aprobado  por  el  sufragio  común 


(I)    Para  más  detalles  léase  el  cap.  III,  págs.  12-14. 
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de  los  obispos,  clérigos  y  seglares  en  19  de  Octubre  de  1910  (1). 

Despejado  así  el  camino,  es  preciso  confesar  que  la  Comisión  no 
se  ha  dormido  en  el  cumplimiento  de  su  encargo,  no  ha  omitido 
medio  alguno  para  dar  a  conocer  sus  intentos,  para  ponerse  al  ha- 
bla con  los  que  juzga  interesados,  y  unas  veces  por  medio  de  escri- 
tos (2),  otras  por  conversaciones,  cartas,  delegaciones,  etc.,  es  lo 
cierto  que  en  poco  tiempo  ha  logrado  despertar  la  opinión,  como 
suele  decirse,  y  lo  que  más  admira  es  que  a  esta  invitación,  en  una 
u  otra  forma,  con  más  o  menos  reservas,  todos  hayan  respondido, 
según  el  testimonio  del  opúsculo,  como  ahora  se  verá. 

Los  protestantes,  ansiosos  de*  llegar  a  una  íntima  y  fraternal 
alianza  con  los  demás  cristianos,  y  conscientes,  por  otra  parte,  de 
que  esta  suspirada  unión  puede  realizarse  hoy  más  fácilmente  que 
en  tiempos  pasados— por  haber  desaparecido  en  gran  parte  la  im- 
portancia que  ayer  se  daba  a  las  discusiones  teológicas—,  no  sólo 
han  recibido  con  gusto  la  invitación,  sino  que  además  están  traba- 
jando activamente  por  zanjar  todas  sus  diferencias  domésticas,  para, 
así  unidos,  ver  de  hallar  el  deseado  acuerdo  con  los  demás  (3).  La 
Iglesia  ortodoxa,  o  al  menos  un  gran  sector  de  ella,  ha  reconocido 
la  importancia  que  entraña  la  iniciativa  de  The  World  Conference,  y 
así  el  Tzerkounyia  Viedemosti,  órgano  oficial  del  Santo  Sínodo  de 
Retrogrado,  dice  que:  «aunque  sólo  a  la  autoridad  eclesiástica  perte- 


(1)  Por  conducto  extraño  al  opúsculo  conocemos  algunos  nombres  de  los 
individuos  que  forman  parte  de  esta  Comisión:  Rev.  C.  P.  Anderson,  C.  B. 
Brewster,  P.  M.  Rhinelander,  Rev.  William  T.  Maning. 

(2)  A  treinta  y  uno  suben  los  trabajos  escritos  y  publicados  por  la  Comi- 
sión, dedicados  todos  ellos  a  reseñar  el  origen,  vicisitudes,  orden,  método  y 
espíritu  del  futuro  Congreso,  redactados  en  inglés,  y  varios  además  en  griego, 
latín,  alemán,  francés,  español,  etc.  Quienes  deseando  trabajar  por  la  unión, 
quieran  poseer  estos  escritos,  no  tienen  más  que  dirigirse  a  Roberto  H.  Gardi- 
nery  Post  Office  Box  436,  City  of  Gardiner  (Maine)  United  States  o f  America. 

(3)  Cfr.  Cap.  V,  pág.  19-23.  Numerosos  son  estos  trabajos  de  unificación 
entre  los  protestantes,  ya  sea  consigo  mismos,  ya  con  los  anglicanos.  Así  en 
Escocia  la  iglesia  oficial  del  Estado  y  las  asociaciones  presbiterianas  están  dis- 
cutiendo y  trabajando  por  encontrar  una  fórmula  de  unión;  otro  tanto  hacen 
las  mismas  iglesias  en  Australia.  Ese  mismo  punto  de  unión  buscan  los  meto- 
distas, congregacionistas  y  presbiterianos  en  el  Canadá;  las  diferentes  sectas 
metodistas  de  Nueva  Zelandia  ya  se  han  unido,  ...y  por  llegar  a  un  acuerdo 
trabajan  activamente  en  los  Estados  Unidos  los  baptistas,  presbiterianos,  me- 
todistas, luteranos,  etc. 
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nezca  determinar  si  los  rusos  ortodoxos  han  de  asistir  o  no  al  futuro 
Congreso,  sin  embargo,  no  se  ve  razón  alguna  para  que  la  Iglesia  or- 
todoxa niegue  su  concurso  a  la  esclarecida  empresa  acometida  por  la 
Iglesia  episcopal  americana  (1).  Y  la  Iglesia  Romana  que  se  ha  abste- 
nido hasta  hace  poco— dice  el  opúsculo— de  favorecer  públicamente 
nuestros  propósitos,  hoy  no  se  recata  de  alabar  y  exhortar  a  prose- 
guir la  obra  comenzada.  No  sólo  aplauden  el  proyecto  muchos  obis- 
pos, presbíteros  y  religiosos  sino  también  los  eminentísimos  Carde- 
nales Gibbons  y  Farley;  más  aún,  Su  Eminencia  el  Cardenal  Gasparri 
en  nombre  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  escrito  a  los  iniciadores 
de  este  movimiento  cartas  llenas  de  caridad,  abundando  en  el  mis- 
mo deseo  de  unión  cristiana  (2). 

Con  lo  dicho  hasta  aquí,  creemos  haber  expuesto  suficientemen- 
te el  origen  y  aceptación  que  ha  tenido  la  iniciativa  de  la  Iglesia 
episcopal  americana.  Pero,  añadiremos,  para  mayor  claridad,  otras 
consideraciones  que  completen  el  cuadro. 

Todo  lo  anteriormente  dicho  constituye,  digámoslo  así,  la  parte 
externa  del  proyecto;  hablaremos,  por  lo  tanto,  aunque  sea  más  bre- 
vemente, del  elemento  interno,  espiritual  e  ideológico,  indicando  los 
motivos  de  haber  hecho  este  llamamiento  a  toda  la  cristiandad,  el 
principio  vital  que  ha  de  animar  e  informar  el  proyecto  de  unión, 
y,  por  último,  el  fin  preciso  que  se  intenta  conseguir  por  mediación 
del  futuro  Congreso. 

Acerca  de  la  necesidad  apremiante  de  unirse  los  cristianos,  poco 


(1)  Cfr.  Cap.  VII,  págs.  27-30.  Esto  mismo  sostienen  algunos  otros  escrito- 
res rusos:  asi  el  historiador  Basilio  Bolotov  defiende  la  asistencia  entre  otros 
motivos,  porque  la  ausencia  rusa  implicaría  el  robustecimiento  del  protestan- 
tismo en  perjuicio  de  los  principios  ortodoxos:  el  exégeta  Nicolás  Glubokous- 
ky,  ocupándose  de  este  asunto  en  el  Tzerkounyi  Viestnik,  abunda  en  el  mismo 
sentido,  aunque  no  se  obtuviesen  más  bienes  que  apaciguar  los  ánimos  y  sua- 
vizar asperezas;  y  el  Arzobispo  de  Kharkov,  Mgr.  Antonio  señala  en  la  revista 
fílosófíco-teológica  Viera  i  Razum,  las  ventajas  y  dificultades  del  futuro  Con- 
greso, terminando  con  una  invitación  de  asistencia  a  los  clérigos  y  seglares. 
Esto  no  obstante,  sabemos  que  otros  muchos  se  oponen  decididamente,  vien- 
do en  el  proyecto  americano  un  verdadero  peligro  para  la  incolumidad  de  la 
fe:  de  ahí  las  acres  discusiones  entre  los  rusos. 

(2)  Cfr.  Cap.  VI,  págs.  24-26.  Esta  actitud  de  la  Iglesia  Romana  ha  llenado 
de  júbilo  a  los  americanos  que  reconociendo  el  peso  enorme  de  su  autoridad, 
ven  en  ello  la  prenda  más  segura  de  la  futura  unión  cristiana. 
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hemos  de  añadir  a  lo  ya  dicho;  todos  ellos  están  de  acuerdo  en  este 
punto,  y  de  un  modo  particular  la  sienten  y  desean  los  episcopalis- 
tas  americanos  (1). 

Mas  esto  supuesto,  ¿a  quién  pertenecía  levantar  su  voz  autoriza- 
da invitando  a  la  unión?  Aunque  cualquiera  de  las  fracciones  cris- 
tianas podía  legítimamente  hacerlo,  sin  embargo,  los  episcopalistas 
americanos  se  consideran  con  mejor  derecho.  A  juzgar,  dicen,  por 
el  papel  que  en  esta  cuestión  ha  desempeñado  siempre  la  Iglesia  an- 
glicana— y  otro  tanto  dígase  proporcionalmente  de  la  americana — , 
a  ella  principalmente  le  convenía  el  derecho  a  la  convocación.  «Los 
escritores  anglicanos  están  firmemente  convencidos  de  que  Dios 
confió  a  la  Iglesia  de  ellos  la  misión  de  conciliar  a  todos  los  pueblos 
cristianos  que  no  obstante  su  creencia  en  Jesucristo,  Hijo  de  Dios 
encarnado  y  Redentor  de  los  hombres,  están  divididos  entre  sí»  (2). 

En  efecto:  ninguna  otra  Iglesia  como  la  anglicana— prosiguen 
los  autores  del  folleto — se  ha  distinguido  por  su  espíritu  de  afabili- 
dad, condescendencia  y  buenas  relaciones  para  con  las  distintas  frac- 
ciones cristianas.  ¿Cuándo  ha  dejado  de  reconocer  la  catolicidad  de 
la  Iglesia  ortodoxa  y  su  fidelidad  inquebrantable  a  las  enseñanzas  de 
sus  mayores?  (3),  ¿quién  jamás  dejó  de  admirar,  con  profunda  ve- 
neración y  alabanza  suma,  la  propagación  de  la  fe  cristiana  llevada 
a  cabo  por  la  Iglesia  Romana?  (4).  Aun  tratándose  de  las  congrega- 
ciones protestantes  nacidas  de  la  Reforma,  es  preciso  confesar,  se- 


(1)  En  casi  todas  las  páginas  del  opúsculo  se  encuentran  frases  de  dolor, 
provocadas  por  la  división  y  dislocación  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo.  Fru- 
tos naturales  de  esta  falta  de  unión  son:  el  desprestigio  de  la  religión  cristiana 
en  los  pueblos  gentiles,  por  ver  a  los  misioneros  cristianos  en  continuas  luchas 
y  desconfianzas,  el  enfriamiento  de  la  piedad,  la  frecuente  aparición  de  nue- 
vas congregaciones  cristianas  que  contribuyen  a  ahondar  más  las  diferencias, 
la  educación  neutra,  aconfesional  y  atea  en  las  escuelas  públicas,  forma  de 
cultura  prescrita  por  los  directores  de  la  sociedad  como  medida  útil  de  go- 
bierno..., la  misma  guerra  actual  es  consecuencia  forzosa  del  olvido  de  los 
principios  cristianos.  Urge,  pues,  la  unión;  la  pide  el  interés  de  todas  las  con- 
fesiones cristianas,  la  necesidad  de  conservar  y  aumentar  su  vida,  la  reclaman 
como  base  imprescindible  la  regeneración  privada  y  social.  Cfr.  Cap.  I.,  pá- 
ginas 3-4. 

(2)  Cap.  III,  pág.  10. 

(3)  Cap.  VII,  pág.  27. 

(4)  Cap.  VI,  pág.  24. 
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gún  el  testimonio  de  eminentes  escritores  ingleses,  que  todas  ellas 
en  común  y  cada  una  en  particular  han  producido,  ayudadas  del  Es- 
píritu Santo,  saludables  frutos  en  el  campo  de  la  teología,  de  las  vir- 
tudes cristianas  y  del  celo  apostólico  (1).  A  idéntica  conclusión  se 
llega  mirando  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  doctrinal.  La  Iglesia 
Anglicana  posee  muchos  dogmas  y  tradiciones  comunes  a  la  Iglesia 
Romana  y  Ortodoxa,  recibidos  como  piadoso  legado  de  los  tesoros 
apostólicos  de  la  primitiva  cristiandad  (2),  y  aunque  no  pueda  de- 
cirse otro  tanto  con  relación  al  protestantismo,  sin  embargo,  de  él 
recibió  la  Iglesia  Anglicana  el  dogma  de  la  Escritura,  como  único 
criterio  o  testigo  de  la  divina  revelación,  y  en  grado  menos  agudo 
el  espíritu  innovador  y  de  religiosa  independencia  (3). 

Como  ni  los  que  presentaron  el  voto  de  la  celebración  de  un 
Congreso  universal  cristiano,  ni  los  redactores  del  opúsculo  indican 
las  razones  por  las  cuales  se  prefirió  este  medio  a  cualquier  otro,  in- 
sistiendo ambos  en  el  espíritu  que  como  alma  maier  debe  informar 
a  los  cristianos  y  presidir  en  el  Congreso,  de  esto  sólo  haremos  refe- 
rencia. 

A  nuestro  modo  de  ver,  una  de  las  notas  más  salientes  del 
opúsculo  consiste  en  el  enaltecimiento  del  amor  ferviente  a  la  unidad 
cristiana,  como  medio  indispensable  para  su  realización,  siendo  quizá 
la  falta  de  ese  amor  la  explicación  del  por  qué  tantos  intentos  de 
unión  han  fracasado. 

Creían— prosigue  el  opúsculo— los  antiguos  promovedores  de  la 
unión  que  ésta  se  había' de  lograr,  mediante  la  publicación  de  doctos 
y  esmerados  escritos,  y  no  tuvieron  presente  que  la  discusión,  sobre 
todo  de  doctrinas  religiosas,  suele  acalorar  los  ánimos,  degenerar  en 
insultos,  ahondar  las  diferencias  teológicas  y  hacer  más  grande  la 
herida  de  la  escisión  y  más  infranqueables  las  distancias.  Por  esto 
piensan  hoy  los  eclesiásticos  de  mayor  relieve  en  uno  y  otro  bando 
que  la  teología  polémica  o  de  controversia,  por  lo  mismo  que  fué 
perjudicial  a  la  unión  en  los  tiempos  pasados,  debe  igualmente  re- 
chazarse ahora;  nuestro  tiempo  y  las  actuales  circunstancias  porque 


(1)  Cap.  V,  pág.  19. 

(2)  Cap.  VI,  pág.  24.  Cap.  Vil,  pág.  27. 

(3)  Cap.  IV,  pág.  18.  Cap.  III,  pág.  11. 
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atraviesa  la  religión  cristiana,  destierran  el  método  polémico  como 
medio  de  hacer  palpable  la  verdad  cristiana. 

Después  diremos  nuestro  parecer  sobre  estas  afirmaciones  de  los 
episcopalistas;  entretanto  continuemos  exponiendo  sus  razonamien- 
tos fundamentales  en  la  forma  que  sigue. 

En  cambio,  el  amor  lo  puede  todo.  Más  que  con  las  luces  de  la 
inteligencia,  con  las  llamaradas  del  amor  se  han  de  restañar  las  heri- 
das hechas  a  la  unidad  cristiana;  más  que  por  el  conocimiento  de  la 
ley  cristiana  pertenecemos  a  la  Iglesia,  porque  a  ella  nos  arrastra  el 
peso  del  amor,  por  consiguiente,  el  ardiente  amor  a  Jesucristo,  y  a 
la  Iglesia  por  él  fundada  nos  llevará  a  restaurar  su  perfecta  unidad, 
bajo  la  cual  vivirán  en  perfecta  paz  fraterna  cuantos  hasta  aquí  esta- 
ban distanciados.  Este  amor  nos  hará  caritativos  y  condescendientes 
para  con  nuestros  hermanos,  solícitos  en  buscarnos  unos  a  otros  para 
ayudarnos,  humildes,  y  por  lo  mismo  dispuestos  a  abdicar  de  nues- 
tras particulares  opiniones  religiosas. 

No  quiere  decir  esto  que  la  unión  se  haya  de  llevar  a  cabo  por 
un  amor  impulsivo,  instintivo  y  ciego,  no.  Se  han  de  mirar  y  pesar 
con  todo  cuidado  las  razones  y  objeciones  que  todos  y  cada  uno 
tengan;  pero  por  encima  de  todo  esto  se  ha  de  procurar  no  tanto 
aquilatar  las  diferencias  y  su  número,  cuanto  hacer  resaltar  aquellas 
otras  cosas  en  que  todos  convienen,  para  que  la  vivida  luz  que  de- 
rrama este  común  sentir,  obre  en  la  obscuridad  la  fusión  de  todo 
aquello  en  que  se  separan. 

Por  último,  ¿qué  unidad  es  la  que  se  busca  por  el  futuro  Con- 
greso? ¿Qué  ideal  pretenden  sus  organizadores?  1)  Que  una  misma 
sea  la  fe  y  una  misma  la  vida  que  descienda  de  una  sola  cabeza  di- 
vina a  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  del  cuerpo  cristiano.  Esta 
unidad  de  fe  y  de  vida  puede  coexistir  con  la  variedad  de  culto  re- 
ligioso, y  con  diferencias  de  régimen.  2)  Esta  unidad  ha  de  tomarse 
en  toda  su  amplitud,  de  tal  suerte  que  abarque  todos  los  aspectos 
positivos  de  la  fe  cristiana  y  de  la  experiencia,  toda  la  vida  cristiana 
en  su  admirable  fecundidad,  desde  su  nacimiento  hasta  nuestros 
días.  3)  Que  esta  unidad  no  se  considere  como  fruto  de  la  edad  y 
generación  a  que  pertenecemos,  sino  se  extienda  a  todas  las  edades 
y  abrace  todas  las  generaciones,  que  principie  desde  aquel  día  en 
que  el  Espíritu  Santo  llenó  a  ios  Apóstoles  de  sabiduría  divina,  has- 
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ta  aquel  otro  postrero  en  que  Jesucristo  venga  en  calidad  de  supre- 
mo Juez  de  vivos  y  muertos. 


¿Qué  decir  de  la  iniciativa  tomada  por  la  Iglesia  episcopal  ame- 
ricana y  cual  será  la  actitud  que  adopte  nuestra  santa  Madre  la  Igle- 
sia con  detalles  prácticos  referentes  al  proyecto? 

Confesamos  de  plano  que  la  respuesta  a  una  y  otra  cuestión  sólo 
la  puede  dar  el  Romano  Pontífice  a  quien  pertenece  de  hecho  y  de 
derecho  dar  un  fallo  definitivo;  él  sólo,  en  su  altísima  sabiduría,  juz- 
gará con  peso  y  medida  el  valor  total  del  proyecto,  y  con  su  admi- 
rable providencia  gubernativa  trazará  la  norma  que  ha  de  seguirse. 
El  juicio  y  determinación  práctica  que  Su  Santidad  exponga,  siem- 
pre lo  tendremos  por  lo  más  acertado  y  seguro. 

Esto  no  obstante,  y  mientras  no  hable  Roma,  séanos  permitido 
juzgar  únicamente  de  la  primera  cuestión,  advirtiendo  de  antemano 
que  si  algún  reparo  hemos  de  poner  a  la  iniciativa  americana,  va 
exento  por  completo  de  lo  que  en  las  sectas  tan  alejadas  de  nuestra 
comunión  se  conoce  con  el  nombre  de  romanismo:  leyenda  funesta 
con  que  han  extraviado  tantas  buenas  voluntades.  ¿Quién  jamás  ha 
superado  a  la  Iglesia  Romana  en  la  vehemencia  encendida  de  su 
amor,  y  amor  práctico  por  la  reintegración  de  todos  los  grupos  en  el 
solo  y  único  cuerpo  místico  de  Jesucristo?  Responda  la  Historia;  ella 
encierra  páginas  tan  elocuentes  y  expresivas  en  su  favor  que  jamás 
desaparecerán  bajo  el  roce  del  ala  del  tiempo,  y  ni  los  hielos  de  la 
herejía  ni  los  hervores  de  la  pasión  bastarán  a  borrarlas.  No  vean 
tampoco  asomos  de  espíritu  de  contradicción  o  de  disputa;  no  qui- 
siéramos jamás  que  en  asuntos  tan  importantes  como  éste  nos  lle- 
vase otro  estímulo  que  el  deseo  ardiente  de  vernos  todos  fundidos 
en  una  sola  llama  de  caridad  divina  e  iluminados  por  los  resplando- 
res de  una  sola  claridad:  la  verdad  revelada  por  el  que  se  llama  y  es 
Verbo  y  Sabiduría  del  Padre.  Precisamente  por  no  movernos  el  afán 
de  réplica,  apenas  nos  detendremos  en  insinuar  algunas  observacio- 
nes, procurando  de  intento  que  sean  las  menos  posibles. 

Aplaudimos  sinceramente  la  invitación  a  la  unión  integral  de 
todos  los  cristianos.  Podrá  discutirse— y  nosotros  aún  iriamos  más 
adelante— la  misión  unificadora  con  que  se  cree  divinamente  inves- 


NUEVO  PROYECTO  DE  UNIÓN  397 

tida  la  Iglesia  episcopal  anglicana  o  americana;  pero,  sic  rebas  es- 
tantibus,  el  llamamiento  a  la  unión  hecho  por  quienquiera  que  sea, 
nos  parece  un  acto  bueno,  digno  de  loa,  a  condición  de  que  se  cum- 
plan otras  circunstancias. 

La  actitud  de  reserva *que  en  punto  a  la  deseada  unión  se  atribu- 
ye a  la  Iglesia  Romana,  sobre  todo  en  estos  últimos  tiempos— con 
esperanzas  de  otros  mejores  para  el  porvenir—,  nada  tiene  de  parti- 
cular. Muchas  de  las  tentativas  de  unión  en  otras  ocasiones  fueron 
tan  ineficaces,  que  quizás  era  preferible  la  abstención  en  los  actuales 
momentos,  antes  que  contribuir  a  un  fracaso.  Por  otra  parte,  no  han 
sido  pocas  las  veces  en  que  esforzándose  la  Iglesia  Romana  por  in- 
vitar a  la  unión,  y  aún  estando  las  cosas  muy  adelantadas,  faltaron, 
sin  embargo,  las  buenas  disposiciones  que  en  todos  requería  su  lla- 
mamiento. ¡Qué  de  particular  tiene,  por  lo  tanto,  que  ante  cualquier 
nuevo  intento  de  aproximación,  en  vez  de  precipitarse  en  la  respues- 
ta, juzgara  mejor  guardar  una  prudente  reserva!  El  celo  por  la  difu- 
sión del  cristianismo  entre  los  infieles — nunca  superado  ni  aún  de 
lejos  igualado  por  las  restantes  fracciones  cristianas,  ya  se  le  consi- 
dere en  su  intensidad  y  extensión,  ya  en  los  frutos  prácticos  que  ha 
producido—,  ¿no  llevará  a  la  Iglesia  de  Roma  a  buscar  y  apoyar 
cualquier  proyecto  de  unión  que  ofrezca  prudentes  garantías  de  éxito 
en  favor  de  la  doctrina  revelada? 

Hemos  indicado  arriba  que  ni  los  relatores  del  voto  en  favor  de 
«The  World  Conference»,  ni  los  redactores  del  opúsculo —  único 
medio  de  información  de  que  disponemos— nos  dan  las  razones  po- 
sitivas que  señalen  la  preferencia  de  este  medio  a  cualquier  otro;  por 
esta  causa  casi  es  preferible  guardar  silencio.  Sin  embargo,  recono- 
ciendo algunas  utilidades  que  el  Congreso  puede  traer— el  cono- 
cerse y  el  tratarse  caritativamente  son  cosas  que  constituyen  por  sí 
mismas  puente  para  la  unión— creemos  también  que  la  Conferencia 
puede  fracasar  y  con  ella  la  realización  del  fin  apetecido.  Dada  la 
magnitud  de  la  empresa,  los  intereses  y  prejuicios  atávicos,  la  diver- 
gencia doctrinal,  la  multitud  de  cuestiones  de  solución  perentoria, 
los  trabajos  de  zapa  con  apariencias  de  celo  santo  que  en  tales  casos 
suelen  realizarse,  y  otras  cien  cosas,  nos  parece  que  harán  la  celebra- 
ción del  Congreso  de  una  duración  larguísima  y  sembrada  de  innú- 
meras dificultades. 


398  NUEVO  PROYECTO  DE  UNIÓN 

Algún  inconveniente  vemos  también  en  su  composición  interna: 
la  participación  de  la  clase  seglar  como  elemento  activo  y  director 
no  nos  agrada.  La  heterogeneidad  de  organismos  que  constituyen 
muchas  de  las  sectas  cristianas  que  habían  de  concurrir,  nos  parece 
que  haya  sido  la  razón  de  dar  esa  amplitud  al  elemento  director  del 
Congreso.  En  todo  caso,  las  dificultades  con  que  tropezase  la  forma 
propuesta  del  Congreso— y  confesamos  que  otro  cualquier  proyecto 
las  tendría — ,  podrían  orillarse  en  gran  parte  en  sesiones  preparato- 
rias que  fijasen  de  un  modo  definitivo  la  organización  y  desarrollo 
del  mismo. 

La  afirmación  de  la  necesidad  absoluta  del  amor  como  fuerza  de 
cohesión  y  medio  unificador  de  sus  miembros,  tiene  un  gran  valor, 
pero  no  exclusivo,  ni  aún  el  más  principal.  El  amor,  así  como  las 
otras  disposiciones  subjetivas — humildad,  docilidad,  prontitud  en 
seguir  las  inspiraciones  de  la  gracia— son  condiciones  indispensa- 
bles para  que  el  hombre  vea  y  acepte  la  verdad  demostrada;  pero 
nuestra  adhesión  consciente  a  la  fe  santa  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to se  funda  primera  y  principalmente  en  motivos  intelectuales,  me- 
diante los  cuales  se  legitima  la  racionabilidad  de  la  fe  recibida  y 
profesada. 

No  pequeño  embarazo  encontramos  al  juzgar  la  rotunda  afirma- 
ción de  que  el  método  polémico  o  de  controversia  debe  descartarse 
por  inútil  y  aún  perjudicial  para  el  logro  de  la  unión  cristiana;  no 
acertamos  a  explicarnos  esta  actitud  sino  es  dándola  un  sentido  be- 
névolo. La  teología  polémica,  en  efecto,  se  ha  definido  de  muy  di- 
ferentes modos.  Unos,  ateniéndose  a  su  origen  etimológico,  ven  en 
ella  un  procedimiento  «belicoso>,  agresivo,  virulento,  que  quiere  la 
guerra  por  la  misma  guerra,  y  la  disputa  por  el  prurito  de  disputar, 
su  fin  sería  humillar  al  adversario  sin  más  utilidades  que  la  compla- 
cencia de  ver  postrado  a  nuestros  pies  al  enemigo,  vencido  y  ahe- 
rrojado; otros,  la  consideran  como  un  procedimiento  exclusivamen- 
te teológico,  usado  como  medio  de  discusión  por  todos  aquellos 
que,  aceptando  la  revelación  divina,  difieren,  sin  embargo,  en  des- 
lindar los  límites  que  abarca  el  campo  de  la  revelación,  defendiendo 
cada  cual  su  modo  de  pensar  en  contra  del  adversario. 

Hecha  esta  distinción,  creemos  interpretar  acertadamente  el  pen- 
samiento de  los  autores  del  opúsculo,  diciendo  que  descartan  el  mé- 
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todo  polémico  en  el  primer  sentido,  no  en  el  segundo.  El  empleo  de 
un  procedimiento  puramente  agresivo  sería  un  absurdo;  en  cambio, 
el  método  polémico  en  el  segundo  aspecto  es  útil  para  fijar  y  preci- 
sar el  dogma  revelado,  para  rechazar  las  doctrinas  que  le  son  ad- 
versas, y  necesario,  por  consiguiente,  para  llegar  a  conocer  y  abra- 
zar la  unión  querida  por  Jesucristo.  La  razón  es  manifiesta:  estamos 
obligados  a  recibir  toda  la  verdad  revelada;  de  ahí  la  necesidad  de 
demostrar  y  exponer  ante  todo  el  dato  revelado.  Esto  conseguido, 
ya  no  somos  dueños  de  aumentar,  disminuir  o  tergiversar  la  verdad 
revelada,  sino  aceptarla  con  plena  sumisión  de  nuestra  alma.  Hacer 
caso  omiso  de  una  porción  de  verdades  por  llegar  a  la  suspirada 
unión,  a  más  de  ser  una  traición  a  la  fe,  sería  una  condescendencia 
o  convencionalismo  hipócrita  que  no  había  de  tardar  en  romperse. 
Bueno  es,  además,  hacer  resaltar  los  puntos  en  que  todos  convienen; 
pero  es  aún  más  necesario  aquilatar  aquello  en  que  se  diferencian, 
por  lo  mismo  que  se  trata  de  unirse  todos  bajo  una  sola  doctrina  re- 
velada por  Jesucristo.  La  división  actual  entre  los  cristianos  versa 
sobre  el  dogma;  en  el  dogma,  por  lo  tanto,  se  debe  buscar  la  unión; 
el  dogma  ha  de  ser  la  piedra  angular  que  vuelva  a  unir  los  muros 
separados  de  la  cristiandad. 

Nótese  de  paso  que  al  hablar  de  este  carácter  de  intransigencia, 
nos  referimos  solamente  al  elemento  dogmático,  no  a  las  opiniones 
teológicas,  ni  a  los  ritos,  ceremonias,  costumbres,  etc.  Con  relación 
a  esto  último,  confíen  los  episcopalistas  que  no  ha  de  ser  la  Iglesia 
Romana  quien  ponga  trabas  y  reparos;  sabe  ella  condescender  en  lo 
secundario  por  conseguir  lo  principal.  Obsérvese,  además,  que  al 
reclamar  la  necesidad  de  aquilatar  bien  las  diferencias  dogmáticas, 
no  debe  movernos  la  complacencia  de  ver  confundido  al  adversario, 
sino  el  amor  de  salvarle  y  conducirle  a  la  plácida  región  de  la  ver- 
dad, siguiendo  el  caritativo  aviso  de  nuestro  P.  San  Agustín:  «dili- 
gite  homines,  interficite  errores >. 

Por  último,  confesamos  ingenuamente  que  no  hemos  logrado 
ver  con  claridad  el  pensamiento  de  los  episcopalistas  acerca  del  ca- 
rácter distintivo  de  la  unidad  cristiana,  que  se  trabaja  por  alcanzar 
mediante  el  Congreso.  En  efecto;  en  diferentes  ocasiones  hablan  de 
tal  suerte,  que  reclaman  como  condición  indispensable  para  la  ansia- 
da unión  la  aceptación  común  de  toda  la  verdad  revelada,  y,  sin  em- 
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bargo,  en  el  capítulo  VIII,  único  que  trata  expresamente  de  la  natu- 
raleza íntima  de  la  unión  que  se  desea  conseguir,  se  la  condiciona 
con  las  siguientes  palabras:  «La  unidad  que  ardientemente  desea- 
mos ver  en  el  dividido  rebaño  de  Cristo,  y  por  cuya  realización  tra- 
bajamos con  todo  empeño  requiere:  1)  que  sea  una  e  idéntica  la  fe 
y  una  misma  sea  la  vida...  La  unidad  de  fe  y  de  vida  sobrenatural 
es  compatible  con  la  variedad  del  culto  religioso  y  con  la  diferencia 
de  régimen.» 

Ninguna  dificultad  vemos  en  admitir  la  variedad  del  culto  den- 
tro de  la  unidad  de  la  fe,  siempre  que  las  diferencias  cultuales  no 
ataquen  o  quebranten  el  dogma;  en  cambio,  no  podemos  suscribir 
esa  separación  que  se  quiere  hacer  entre  la  unidad  de  la  fe  y  el  ré- 
gimen de  la  Iglesia.  ¿Y  si  el  régimen  o  autoridad  gubernativa  de  la 
Iglesia  ha  sido  establecida  por  Jesucristo  de  un  modo  fijo,  especí- 
fico e  inmutable,  verbigracia,  confiriéndola  al  Colegio  episcopal  pre- 
sidido por  el  Romano  Pontífice,  que  tendría  por  expresa  voluntad 
de  Cristo  la  plenitud  de  la  potestad  de  jurisdicción?  Comprendemos 
que  los  miembros  de  la  Iglesia  episcopal  americana,  olvidándose 
momentáneamente  de  que  su  opúsculo  es  una  invitación  a  todos  los 
cristianos,  han  expuesto  sus  opiniones  particulares;  pero  a  la  vez 
confiamos  en  que  no  han  de  excluir  la  discusión  de  este  punto, 
quizá  el  más  importante  de  todos  los  que  se  hayan  de  dilucidar. 
Si,  por  el  contrario,  la  cuestión  del  régimen  de  la  Iglesia  se  pasase 
en  silencio,  por  reputarse  indiferente,  y  si  a  base  de  esta  preterición 
se  intentase  buscar  una  fórmula  de  unión  cristiana,  bien  puede  ase- 
gurarse que  la  tan  deseada  unión  general  no  sería  más  que  un  pacto 
provisional  o  modus  vivendi  que  momentáneamente  produciría  al- 
gunos buenos  efectos,  pero  que,  a  no  tardar,  seria  letra  muerta, 
viéndose  nuevamente  los  cristianos  envueltos  en  iguales  o  mayores 
males  que  los  que  hoy  lloramos.  No  hay  medio:  o  la  unión  se  hace 
aceptando  íntegramente  la  unidad  que  Jesucristo  estableció  en  su 
Iglesia  o  el  proyecto  de  unión  está  llamado  al  fracaso. 

No  quisiéramos,  volvemos  a  repetir,  que  los  episcopalistas  ameri- 
canos viesen  en  lo  anteriormente  dicho  asomo  alguno  de  indiferen- 
cia, desprecio  o  animosidad.  ¿Quién  que  ame  a  Jesucristo  no  de- 
seará la  reintegración  de  las  ovejas  dispersas  en  el  solo  rebaño  del 
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cual  Él  habla  tan  tiernamente  diciéndose  su  amoroso  y  soberano 
Pastor? 

Aplaudimos,  pues,  la  idea;  nos  asociamos  a  sus  plegarias,  abri- 
gando, sin  embargo,  muy  fundados  temores  de  que  el  Congreso  no 
nos  traiga  la  suspirada  unión.  ¡Haga  Jesucristo  Salvador  de  los  hom- 
bres esta  magna  obra,  empresa  digna  sólo  de  su  brazo! 

P,  Juan  Monedero. 

o.  S.  A. 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN 


OBRAS  SOCIALES 

El  boletín  mensual  Vestir  al  Desnudo,  órgano  de  los  Talleres  de  Ca- 
ridad de  Santa  Rita,  publica  los  primeros  meses  de  cada  año  la  Memoria- 
Resumen,  donde,  además  de  la  labor  realizada  durante  el  año  anterior  por 
los  respectivos  centros  y  talleres,  aparece  el  balance  de  ingresos  y  gastos, 
prendas  confeccionadas,  familias  socorridas,  etc. 

Los  datos  correspondientes  al  año  último  son  en  extremo  consola- 
dores. 

Una  obra  benéfíco-social,  como  ésta,  que  socorre  tantas  necesidades  en 
estos  tiempos  de  extrema  penuria,  bien  mefece  ser  conocida  más  y  más 
por  el  público  y  propagarse  por  todos  los  medios  posibles. 

Antecedentes  y  origen  de  la  obra.  —  Como  en  la  mayor  parte  de  las 
obras  que  llevan  impreso  el  sello  divino,  el  origen  de  los  Talleres  de  Ca- 
ridad es  sencillo  y  por  demás  humilde.  Vivía  hace  veinte  años  en  la  ca- 
pital de  España  el  insigne  agustino  P.  Salvador  Font,  religioso  de  excep- 
cionales prendas,  de  cualidades  singulares  para  el  trato  social;  poseía 
vastos  conocimientos,  voluntad  decidida  y  enérgica,  actividad  asombrosa, 
corazón  magnánimo  y  compasivo. 

Había  vivido  en  Filipinas  un  cuarto  de  siglo,  dedicado  con  solicitud 
ejemplar  al  ejercicio  de  su  ministerio  y  a  toda  clase  de  obras  de  caridad  y 
de  celo.  Con  sus  dotes  de  inteligencia  y  su  gran  corazón  de  religioso  es- 
pañol, empleaba  toda  su  actividad  y  energía  en  defender  los  intereses  de 
la  Religión  y  de  la  Patria  en  aquellas  que  fueron  ricas  y  hermosas  colonias 
de  España  en  el  Extremo  Oriente,  y  lo  mismo  predicaba  con  grande  elo- 
cuencia y  unción  apostólica  sermones  y  conferencias  religiosas  defendien- 
do y  propagando  las  verdades  del  Evangelio,  que  arengaba  a  los  soldados 
y  los  alentaba  y  capitaneaba  en  circunstancias  excepcionales  en  que  peli- 


NOTAS  DE  INFORMACIÓN  403 

graba  el  honor  de  la  madre  patria.  En  Manila,  era  el  P.  Font  el  alma  de 
los  diversos  centros  de  caridad  y  beneficencia  que  allí  sostenía  la  colonia 
peninsular,  para  aliviar  las  innumerables  horribles  desgracias  que  frecuen- 
temente ocasionaban  el  cólera  y  los  terremotos;  era  el  consejero  nato  y  el 
impulsor  eficaz  de  las  mejores  empresas,  lo  mismo  de  su  Religión  que  de 
las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas. 

Tal  es  a  grandes  rasgos  el  hombre  que  destinaba  la  Providencia  para 
esta  obra  magna  de  los  Talleres  de  Caridad.  Vino  a  Madrid  a  desempeñar 
ante  el  Gobierno  cargos  y  comisiones  importantes  de  su  provincia  religio- 
sa. Continuó  en  la  Corte  con  la  misma  actividad  y  celo  las  ocupaciones  del 
sagrado  ministerio  en  la  iglesia  del  Beato  Orozco.  En  su  íntimo  trato  con 
la  sociedad  madrileña  pudo  ver  y  observar  muy  de  cerca  las  grandes  ne- 
cesidades que  agobian  a  los  desheredados  de  la  fortuna,  y  concibió  el  pen- 
samiento y  el  proyecto  de  remediarlas,  o  siquiera  disminuirlas  en  lo  posi- 
ble. En  1901  tuvo  conocimiento  de  un  sencillo  obrador  que  una  piadosa 
y  distinguida  joven  había  establecido  en  su  casa,  donde  reunidas  varias 
amigas  se  dedicaban  durante  una  o  más  horas  a  confeccionar  ropas  y  ves- 
tidos para  los  pobres.  El  caritativo  y  celoso  P.  Font  vio  en  seguida  que 
aquella  modesta  obra  era  susceptible  de  gran  desarrollo,  y  considerándola 
muy  a  propósito  para  la  empresa  que  él  meditaba,  expuso  a  las  piadosas 
obreras  y  a  otras  señoras  y  caballeros  distinguidos  el  plan  que  tenía  entre 
manos,  cual  era  de  convertir  el  reducido  y  modesto  obrador  en  verdadera 
Asociación  piadosa  de  caridad  bajo  la  protección  de  Santa  Rita  de  Casia, 
modelo  de  todos  los  estados  de  la  vida  cristiana.  La  propuesta  fué  acepta- 
da por  todos  con  sumo  agrado,  ofreciéronle  su  decidida  cooperación  y 
rogáronle  organizara  la  obra  en  la  forma  que  juzgare  más  oportuna. 

* 
•    « 

Reglamento  de  la  Asociación.— Con  tan  felices  auspicios,  el  celoso  y 
activo  P.  Font  puso  en  seguida  manos  a  la  obra,  procediendo  a  la  redac- 
ción de  los  estatutos  o  reglamento  de  los  Talleres  de  Caridad,  que  presentó 
a  la  autoridad  civil,  en  conformidad  con  la  ley  de  Asociaciones,  y  obtuvo 
también  desde  luego  la  debida  aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica, 
quedando  así  al  poco  tiempo  establecida  canónicamente  en  la  iglesia  del 
Beato  Orozco  la  Asociación  piadosa  de  los  Talleres  de  Caridad  de  Santa 
Rita,  instalada  a  los  pocos  años  en  el  nuevo  grandioso  templo  de  San  Ma- 
nuel y  San  Benito,  donde  continúa  actualmente. 
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El  reglamento  de  que  hablamos,  es  una  obra  muy  bien  pensada  que 
acredita  a  su  autor  de  hombre  práctico,  conocedor,  como  pocos,  de  las 
necesidades  sociales,  y  muy  experimentado  en  todo  cuanto  se  relaciona 
con  asociaciones  y  hermandades.  Véase,  sino,  lo  más  principal,  de  lo  que 
prescriben  algunos  de  los  38  artículos  de  que  consta.  Empieza,  como  es 
natural,  por  señalar  el  objeto  de  los  Talleres  de  Caridad,  que  es  la  confec- 
ción de  ropas  y  vestidos  para  los  pobres,  sin  distinción  de  clases,  y  siem-^ 
pre  que  estén  verdaderamente  necesitados.  Las  palabras  subrayadas  están 
así  en  el  Reglamento  y  constituyen  uno  de  los  distintivos  peculiares  de  la 
Asociación.  Todos  los  pobres  verdaderamente  necesitados,  de  cualquier 
clase,  categoría  y  condición  tienen  derecho  a  recibir  la  limosna  de  ropas  y 
vestidos  confeccionados  por  las  caritativas  socias-obreras  de  los  Talleres. 
Para  proceder  a  la  distribución  de  las  prendas  se  prescribe  en  otro  artícu- 
lo que  las  señoras  de  la  Junta  directiva  se  valgan  de  los  párrocos,  de  las 
Conferencias  y  de  otros  Centros  de  caridad  y  beneficencia,  sin  ocuparse  de 
odiosas  y  poco  caritativas  averiguaciones.  Recomienda,  eso  sí,  que  se 
tomen  todas  las  precauciones  que  la  prudencia  más  cauta  aconseje,  para 
que  las  personas  favorecidas  no  sean  más  que  las  verdaderamente  necesi- 
tadas, y  que  se  grabe  en  las  ropas  el  sello  de  los  Talleres,  a  fin  de  que  no 
vayan  a  parar  a  las  casas  de  préstamos.  Forman  parte  de  la  Asociación  se- 
ñoras obreras  que  acuden  a  los  Centros  respectivos,  donde  pasan  una  o 
más  horas  (ordinariamente  cada  mes),  trabajando  en  confeccionar  vesti- 
dos o  ropas,  y  contribuyen,  además  del  trabajo,  con  una  cuota  mensual 
para  el  sostenimiento  de  la  obra. 

Hay  también  socios  protectores  de  ambos  sexos,  que  lo  son  por  medio 
de  suscripción  voluntaria,  los  cuales  participan  de  las  mismas  gracias  es- 
pirituales que  las  socias  obreras...  Las  señoras  caritativas  que  deseen  fun- 
dar algún  Taller,  darán  cuenta  de  ello  al  director  y  a  la  presidenta  general 
de  los  mismos...  En  cada  centro  o  taller  habrá  una  Junta  que  la  formarán: 
la  fundadora,  como  presidenta;  vicepresidenta,  tesorera,  guardarropas,, 
secretaria  y  director  espiritual,  que  deberá  ser  un  religioso  agustino,  donde 
los  hubiere,  y  donde  no,  un  sacerdote  de  respetabilidad,  que  será  nom- 
brado por  el  propio  diocesano,  de  acuerdo  con  el  director  general  o  del 
Prelado  regular...  Cuando  en  una  población  haya  organizados  cinco  o  más 
talleres,  se  constituirá  una  Junta  general  compuesta  del  director  espiritual  y 
de  todas  las  presidentas,  vicepresidentas,  tesoreras,  guardarropas  y  secre- 
tarias de  dichos  Talleres.  En  esta  Junta,  que  se  reunirá  todos  los  afíos,  se 
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«ombrará  presidenta  general  y  las  vicepresidentas,  tesoreras  y  secretarias 
<iue  se  juzgue  necesarias...  Disuelta  la  Junta  general,  quedará  constituida 
permanentemente  una  Junta  directiva,  compuesta  de  la  presidenta,  vice- 
presidentas,  tesoreras,  secretarias  y  director  espiritual...  Todos  los  pobres 
a  quienes  se  haya  de  socorrer  serán  visitados  antes  por  las  señoras  del 
Taller  que  designe  la  presidenta,  y  se  atenderá  de  un  modo  especial  a  los 
pobres  vergonzantes  y  a  los  que  recomiende  el  cura  párroco,  mediante  una 
clara  y  bien  explícita  información  por  escrito...  Habrá  en  todos  los  Talle- 
res un  registro  general  de  pobres  y  familias  socorridas,  y  se  cotejarán  las 
peticiones,  para  evitar  el  que  un  pobre  pida  en  dos  o  más  partes,  o  que 
«na  familia  haga  peticiones  firmadas  por  diferentes  individuos  de  la  mis- 
ma.„  En  todos  los  Talleres,  al  comenzar  la  labor  y  al  terminarla,  se  reza- 
rán las  preces  y  oraciones  de  costumbre.  Durante  el  trabajo  habrá  un  rato 
de  lectura  espiritual,  y  se  recomienda  encarecidamente  a  las  presidentas 
que  eviten  toda  conversación  inconveniente  y  poco  caritativa,  para  que 
no  deshagan  con  la  lengua  la  obra  de  caridad  que  hacen  con  las  manos. 

* 

Gracias  y  privilegios.— Aprob2iáo  el  Reglamento  por  el  Prelado  dio- 
cesano mereció  también  la  Obra  entusiasta  acogida  de  parte  del  excelentí- 
simo señor  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España,  el  cual  concedió,  además, 
cien  días  de  indulgencia  a  todas  las  presidentas  y  obreras  de  los  Talleres 
de  Caridad  de  San  Rita,  por  cada  hora  de  trabajo  empleado  en  la  labor  y 
confección  de  ropas  y  vestidos  para  los  pobres.  Poco  después  de  la  fun- 
dación, en  Junio  de  1Q03,  el  R.  Pontífice  León  XIII,  no  solamente  bendijo 
la  Obra,  sino  que  le  concedió  una  indulgencia  plenaria  el  día  del  ingreso; 
otra  indulgencia  plenaria  para  la  hora  de  la  muerte,  otra  igualmente  ple- 
naria para  los  que  devotamente  visitasen  cada  año  la  capilla  u  oratorio  en 
que  se  hallase  establecida  la  Asociación  de  los  Talleres  de  Caridad  y,  por 
último,  numerosas  indulgencias  parciales  por  la  práctica  de  diversos  ejer 
cicios  de  devoción  y  piedad. 

Gracias  a  la  sabia  organización  de  los  Talleres,  ideada  por  su  intelí 
gente  y  celoso  fundador,  la  Asociación  fué  creciendo  como  el  grano  de 
mostaza,  multiplicándose  por  modo  admirable  sus  Centros,  de  los  que 
forman  parte  muy  activa  señoras  de  las  más  distinguidas,  lo  mismo  de 
Madrid  que  de  provincias.  Para  que  todos  los  Centros  tuviesen  siempre 
la  unidad  y  consistencia  necesarias  para  el  sostenimiento  y  desarrollo  de 
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la  Asociación,  el  Santo  Pontífice  Pío  X  expidió  en  1907  un  Breve  Apostó- 
lico en  el  que,  después  de  prodigar  los  más  grandes  elogios  a  la  Obra  de 
los  Talleres  de  Caridad,  y  de  exhortar  a  todas  las  asociadas  a  que  conti- 
núen muy  unidas  en  obra  tan  benéfica  y  no  escatimen  labor  ni  sacrificio 
alguno,  concede  a  todas  y  cada  una  la  Bendición  Apostólica,  declara  a  la 
Congregación  de  Obreras  de  Caridad  de  Santa  Rita  de  Casia,  canónica- 
mente establecida  en  Madrid,  como  Primera  y  Principal  en  toda  España, 
ratificando  los  privilegios  de  costumbre,  y  que  todas  las  Asociaciones  o 
Talleres  creados  para  la  Confección  de  ropas  de  pobres  que  se  hayan  es- 
tablecido o  en  adelante  se  establezcan  en  todo  el  reino  de  España,  depen- 
dan en  absoluto  del  Consejo  Central  existente  en  Madrid,  bajo  la  dirección 
espiritual  del  Prior  General  y  del  Provincial  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín...; y,  por  último,  coiicede  perpetuamente  a  la  Presidenta  general  de  la 
referida  Asociación,  a  las  Directoras  o  Presidentas  de  los  Talleres  y  a  los 
Directores  espirituales,  el  que  puedan  ser  agregados  a  la  Principal  de  Ma- 
drid todas  y  cada  de  las  Asociaciones  y  Talleres  que  se  hubiesen  fundado, 
o  para  lo  sucesivo  se  fundaren  en  España,  a  las  que  podrán  lícitamente 
comunicarse  cada  una  de  las  indulgencias  otorgadas  por  la  Sede  Apostó- 
lica a  la  Congregación  principal  de  Madrid,  con  tal  que  sean  comuni- 
cables... 

Pocos  años  después,  el  mismo  Sumo  Pontífice  concedió  que  pudieran 
también  agregarse  a  la  Principal  de  Madrid  cuantas  se  fundaren  en  las  na- 
ciones hispanoamericanas.  Concedió,  igualmente,  la  facultad  de  dar  la 
Bendición  Papal  el  día  de  Santa  Rita  en  las  iglesias  donde  estuviese  esta- 
blecida la  Asociación  de  los  Talleres  de  Caridad. 

Por  su  parte,  el  reverendísimo  Padre  Prior  General  de  los  Agustinos 
extendió  Carta  de  Hermandad  a  todos  los  asociados  a  dicha  obra,  hacién- 
doles participantes  de  las  gracias  espirituales  y  de  las  obras  meritorias  de 
la  Orden  Agustiniana. 

»  * 

Desarrollo  y  estado  actual  de  la  Asociación.-^ k  principios  de  Diciem- 
bre de  1908  entregó  su  alma  a  Dios  el  inolvidable  y  celoso  P.  Font,  des- 
pués de  haber  dedicado  todas  las  energías  y  los  recursos  todos  de  su  pro- 
digiosa actividad  al  sostenimiento  y  propagación  de  la  obra  de  sus  amores. 
Tuvo  el  gran  consuelo  de  verla  extendida  por  varias  provincias  y  pueblos 
de  la  nación:  Sólo  en  Madrid  se  habían  fundado  y  funcionaban  perfecta- 
mente dieciséis  Centros,  distribuidos  en  otras  tantas  parroquias.  En  los  úl- 
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timos  años  probóle  el  Señor  con  una  larga  y  penosa  enfermedad,  que  le 
impedía  atender  debidamente  y  actuar  en  la  dirección  inmediata  de  los  Ta- 
lleres. Para  aliviarle  en  el  cargo  se  le  asoció  el  celoso  e  inteligente  P.  Ber- 
nardo Martínez,  quedando  después  definitivamente  con  el  cargo  de  direc- 
tor general  de  los  Talleres  de  Caridad. 

El  P.  Martínez,  de  espíritu  emprendedor,  muy  bien  empapado  en  todos 
los  detalles  de  la  obra  de  los  Talleres,  por  el  trato  íntimo  de  varios  años 
con  su  fundador,  cuyos  proyectos  y  anhelos  conocía  perfectamente,  puso, 
desde  luego,  a  contribución  toda  su  actividad  y  demás  excelentes  dotes  en 
sostener  y  hacer  propagar  la  obra.  Empezó  por  fundar  el  boletín  mensual 
Vestir  al  Desnudo^  que  se  reparte  ^ra/ís  a  las  señoras  asociadas;  es  el  órga- 
no oficial  de  los  Talleres  de  Caridad  y  en  él  se  publica  la  reseña  de  las  jun- 
tas generales,  las  Memorias  de  los  Talleres  de  Madrid,  de  provincias  y  del 
Extranjero,  y  todo  cuanto  con  ello  se  relaciona.  Publica  también  breves  y 
substanciosos  artículos  de  doctrina  ascética,  muy  a  propósito  para  fomen- 
tar el  espíritu  de  unión  y  caridad  entre  todos  los  Talleres  y  los  miembros 
que  lo  forman. 

Han  continuado  y  siguen  fundándose  nuevos  Centros,  así  en  Espa- 
ña como  en  el  Extranjero.  Los  de  Madrid  son  ya  treinta  y  tres  en  la  ac- 
tualidad. Existen,  igualmente.  Centros  muy  bien  organizados  en  Granada, 
Huelva,  León,  Llanes,  Gijón,  Badajoz,  Valladolid,  Barcelona,  Palma  de 
Mallorca;  etc.,  etc.;  en  Buenos  Aires,  Brasil  y  Perú.  En  París,  bajo  los  aus- 
picios de  la  excelentísima  señora  Marquesa  del  Muni,  auxiliada  por  nume- 
rosas damas  de  la  colonia  española  y  de  la  hispanoamericana,  funciona 
también  con  gran  éxito  un  Taller  de  Caridad  de  Santa  Rita  en  la  iglesia 
española  que  regentan  los  Padres  Misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de 
María.  Los  celosos  hijos  del  venerable  Claret  cooperan  por  su  parte  muy 
eficazmente  al  fomento  y  propagación  de  la  obra  en  favor  de  los  pobres 
de  lengua  española,  principalmente,  que  residen  en  la  capital  de  Francia. 
En  aquel  Centro-Taller,  además  de  confeccionarse  prendas  de  vestir,  con 
destino  a  los  pobres,  se  proporciona  a  éstos  la  limosna  espiritual  de  la 
instrucción  religiosa,  preparándoles  para  recibir  dignamente  los  Sacra- 
mentos y  cumplir  los  demás  deberes  religiosos  de  todo  buen  cristiano. 

Estas  y  otras  obras  parecidas  de  caridad  y  misericordia  vienen  a  cons- 
tituir algo  así  como  el  programa  complementario  de  la  grande  obra  de  los 
Talleres  de  Santa  Rita,  muy  conforme  con  el  espíritu  de  sus  Estatutos  o  Re- 
glamento. 
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En  todos  los  Centros  se  practican  obras  de  supererogación  de  esta  cla- 
se, en  bien  y  provecho  de  los  pobres:  instrucción  catequística,  preparación 
para  la  primera  comunión,  enseñanza  de  costura  y  labores  a  las  niñas  y  a 
las  muchachas  de  servicio,  etc.,  etc.  En  muchas  partes,  las  señoras  de  los 
Talleres  visitan  a  los  pobres  en  sus  enfermedades,  les  prodigan  consuelos 
y  asean  sus  miserables  viviendas,  además  de  socorrerlos  con  limosnas.  En 
una  palabra,  que  la  Asociación  de  los  Talleres  de  Santa  Rita  es  obra  de 
caridad  completa.  Comprende  las  Obras  de  Misericordia  tanto  espirituales 
como  corporales. 

Véase,  para  terminar,  el  siguiente  balance  altamente  consolador  del  úl- 
timo decenio,  por  lo  que  se  refiere  a  los  Talleres  de  Caridad  que  funcio- 
nan en  Madrid: 

^ng''«s«s.  Familias 

Anos.       Talleres.  —  Prendas.  ,. 

Pesetas.  socorridas. 


1908  16         28.096,68     18.325  6.685 

1917         33         81.025,94     45.918        17.730 

¿Puede  pedirse  fruto  más  copioso  al  árbol  frondosísimo  de  los  Talleres 
de  Caridad  de  Santa  Rita?  En  tiempos  de  tanta  carestía,  como  los  presen- 
tes, parece  ello  un  verdadero  milagro  en  el  magno  problema  de  las  subsis- 
tencias, obrado  por  la  «Abogada  de  imposibles»  en  favor  de  los  necesi- 
tados. 

V.  Menéndez. 


REVISTA  CANÓNICA 


El  párroco.— Sus  cualidades  y  estabilidad. 

(continuación) 

I 

Cosa  notoria  es  que  para  desempeñar  con  fruto  una  misión  cualquiera, 
se  requiere  en  la  persona  que  ha  de  realizarla  determinadas  cualidades  y 
condiciones,  que  han  de  hallarse  siempre  en  relación  con  la  índole  espe- 
cial de  la  misma.  El  olvido  de  esta  verdad  que  tan  al  alcance  está  de  todos 
por  su  sabor  axiomático  de  justicia,  o  el  incumplimiento  de  esta  ley  que 
debe  presidir  inexorable  la  distribución  de  todo  cargo,  traen  consigo,  como 
consecuencia  naturalísima,  el  hecho  por  todos  extremos  lamentable  de  que 
las  actuaciones  potestativas,  lejos  de  ser  siempre  provechosas,  sean  en  mu- 
chos casos  infecundas,  si  es  que  no  son  altamente  perjudiciales.  Siendo 
esto  tan  obvio,  claro  es  que  la  legislación  eclesiástica  en  la  que  siempre  se 
destacó  con  tanta  luz  el  principio  de  la  justa  dignidad,  había  de  exigir, 
como  efectivamente  ha  exigido  en  todos  los  tiempos,  cualidades  y  condi- 
ciones a  los  párrocos  muy  en  armonía  con  la  naturaleza  delicada  del  mi- 
nisterio que  se  les  confía. 

cPara  que  uno  sea  nombrado  válidamente  párroco,  debe  ser  presbíte- 
ro», nos  dice  el  canon  453  de  la  nueva  ley  en  su  primer  parágrafo.  Aunque 
de  mucho  tiempo  a  esta  parte  creemos  que  la  práctica  general  de  conferir 
los  beneficios  parroquiales,  venía  estando  de  acuerdo  con  la  disposición 
anterior,  sobre  todo  en  las  naciones  de  legislación  concordada,  por  dere- 
cho, sin  embargo,  podía  conferirse  la  cura  de  almas  a  clérigos  de  orden 
inferior,  con  tal  de  que  pudieran  ordenarse  de  presbíteros  dentro  del  año 
de  su  designación.  Téngase  en  cuenta  lo  que  a  este  tenor  disponen  las  £)c- 
cretales  (cdLp.  5.°,  tít.  14,  lib.  1."*)  y  el  Sexto  de  las  Decretales  {cdip-S."*, 
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ít.  4.°,  lib.  3.°).  No  abrigamos  duda  alguna  de  que  por  virtud  del  canon 
expuesto  y  por  lo  que  también  establece  el  1.474  (1),  en  este  punto  ha  su- 
frido una  pequeña  modificación  el  derecho  con  la  publicación  de  la  nueva 
ley,  quedando  abolido,  nos  parece,  el  capítulo  de  los  arcfados. 

En  cuanto  a  la  edad,  que  la  ley  no  menciona  de  un  modo  directo,  sino 
que  la  da  por  supuesta,  subsiste  la  misma.  Y  respecto  de  las  demás  condi- 
ciones físicas  de  carácter  negativo,  le  son  señaladas  también  de  un  modo 
indirecto  al  párroco,  las  que  se  exigen  a  los  demás  sacerdotes  en  los  cáno- 
nes que  tratan  de  las  irregularidades  por  defecto  corporal,  las  cuales  tien- 
den sabiamente  a  desterrar  de  la  personalidad  exterior  del  sacerdote  todo 
lo  que  pueda  inducir  a  falta  de  respeto,  o  pueda  ser  motivo  de  irrisión  e 
irreverencia  en  el  ejercicio  de  las  funciones  sagradas. 

Examen  especial  merecen,  no  por  la  dificultad  de  comprenderlas  y  apre- 
ciarlas, sino  por  la  imperiosa  necesidad  en  que  van  envueltas,  las  cualida- 
des de  ánimo  que  a  los  rectores  de  iglesias  parroquiales  se  les  exige  en  su 
triple  dirección  intelectual,  voluntaria  y  afectiva.  «Sit  insuper— añade  el 
canon  453  en  su  parágrafo  segundo— bonis  moribus,  doctrina,  animarum 
zelo,  prudentia,  ceterisque  virtutibus  ac  qualitatibus  praeditus,  quae  ad  va- 
cantem  paroeciam  cum  laude  gubernandam  jure  tum  communi  tum  parti- 
culari  requiruntur.»  Como  se  desprende  de  los  términos  en  que  la  ley  está 
concebida,  el  límite  regulador  de  los  grados  en  que  el  párroco  ha  de  po- 
seer las  cualidades  espirituales  precedentes  se  halla  en  la  expresión  «cum 
laude  gubernandam».  Es  decir,  han  de  ser  tales,  que  pueda  regir  la  parro- 
quia, enseñando  con  celo  y  caridad  a  sus  fíeles  la  doctrina  cristiana,  predi- 
cándoles la  palabra  de  Dios,  administrándoles  el  saludable  y  purificador 
sacramento  de  la  penitencia  con  todos  los  demás  sacramentos  y  actos  de 
su  sagrado  ministerio,  con  provecho  y  alabanza  primero  y  principalmente 
de  Dios,  mas  sin  desestimar  tampoco  ciegamente  los  aplausos  y  beneplá- 
citos justos  de  los  hombres;  que  si  escrito  está  que  nuestra  izquierda  ha 
de  ignorar  lo  que  haga  nuestra  derecha,  también  se  nos  enseña  que  vean 
los  hombres  nuestras  buenas  obras  para  que  en  ellas  glorifiquen  a  Dios, 
Padre  común  que  está  en  los  Cielos. 

Para  llenar  debidamente  tan  compleja  y  abnegada  misión  necesita  el 
párroco  afianzar  y  robustecer  en  su  espíritu,  durante  los  años  de  su  forma- 


(1)    Si  ad  beneficium  obtinendum  susceptio  alicujus  ordinis  requiratur,  be- 
neficiarius  talem  ordinem  ante  beneficii  collationem  jam  receperit  oportet. 


REVISTA    CANÓNICA  411 

ción  y  prueba  en  los  seminarios  conciliares,  verdaderos  organismos  de 
la  enseñanza  eclesiástica,  y  mediante  una  educación  e  instrucción  sólidas 
y  adecuadas,  la  disposición  natural  y  tendencias  nativas  hacia  el  bien,  los 
amores  de  su  inteligencia  hacia  las  verdades  religiosas,  y  los  ardores  del 
corazón  hacia  la  heroicidad  y  sacrificio  por  la  salvación  de  las  almas;  gér- 
menes todos  preciosísimos  de  virtud  que  luego  vivificará  y  realzará  la  gra- 
cia de  Dios  que  no  puede  faltar  nunca  a  los  que,  como  Aarón,  son  llama- 
dos por  Él  al  ejercicio  de  sus  funciones  sacerdotales. 

Sabia  la  Iglesia  en  todas  sus  determinaciones,  ha  preceptuado  de  un 
modo  concreto  la  ciencia  de  que  ha  de  estar  investido  el  sacerdote  para  que 
dignamente  pueda  recibir  su  ordenación  de  tal,  ciencia  de  que  nos  habla  el 
canon  Q76  del  Código  y  que  ha  de  haber  cursado  en  la  forma  oficial  que  se 
establece  en  el  canon  1.365  del  mismo.  No  hay  duda  de  que  penetrados  hon- 
damente los  párrocos  de  estos  necesarios  estudios  que  en  los  centros  con- 
venientes de  instrucción  han  de  adquirirse,  podrán  cumplir  suficientemente 
con  su  delicado  y  difícil  ministerio;  pero  no  le  llenarán  acaso  a  satisfacción, 
si  además  de  ellos  no  se  esfuerzan  por  adquirir  por  sí,  según  el  alcance  de 
sus  medios,  aquellos  otros  conocimientos  que  más  esclarezcan  su  inteli- 
gencia y  enardezcan  su  voluntad,  y  con  los  que  más  útilmente  puedan  ex- 
poner a  los  fieles  las  fecundas  enseñanzas  de  nuestros  dogmas  y  demás 
verdades  religiosas,  haciéndoles  ver  de  este  modo  más  vigorosamente  sus 
bellezas  consoladoras,  y  poder  así  excitarles  con  arranques  más  ardientes 
y  amorosos  a  la  práctica  y  consecución  de  las  mismas. 

Cierto  es  que  la  instrucción  y  educación  religiosas,  que  crean  y  engen- 
dran, por  decirlo  así,  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  justos,  son  las  dos 
hermosas  alas  del  alma  con  las  que  los  hombres  han  de  volar  hacia  Dios, 
corona  y  descanso  de  todas  las  ansias  espirituales,  y  que  los  párrocos  han 
de  desplegar  con  esmero  en  la  porción  de  grey  a  ellos  encomendada.  Pero 
no  es  menos  cierto,  que  ninguna  enseñanza  mueve  con  tanta  fuerza  y  efica- 
cia las  voluntades  vírgenes  y  sencillas,  como  la  enseñanza  poderosa  del 
ejemplo,  sobre  todo  cuando  el  que  ha  de  servir  de  estímulo  está  puesto 
como  luz  y  como  guía  en  el  camino  arduo  y  dificultoso  de  las  virtudes. 
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II 


Fundados  en  su  aspecto  benefícial  y  en  el  espiritual  desposorio  que,  a 
semejanza  del  de  Cristo,  celebra  el  párroco  con  su  iglesia,  han  sostenido 
algunos  tratadistas  la  perpetuidad  como  nota  esencial  de  la  parroquia. 
Creemos  que  ni  la  naturaleza  del  cargo  ni  la  ley  vienen  en  apoyo  de  esta 
opinión,  por  lo  cual  la  juzgamos  destituida  de  fundamento  racional  sufi- 
ciente. 

Dos  elementos  entraña  el  ser  jurídico  parroquial,  el  oficio  y  el  benefi- 
cio: nadie  podrá  afirmar  que  por  razón  del  oficio  dicho  cargo  sea  de  ca- 
rácter perpetuo,  puesto  que  lícita  y  válidamente  pudieron  en  otros  tiempos, 
y  pueden  hoy,  los  Obispos  designar  ad  nuíum  presbíteros,  para  que  en 
algún  lugar  y  sobre  determinados  fieles,  prediquen  la  palabra  de  Dios,  y 
administren  los  sacramentos  en  las  mismas  condiciones  y  con  las  mismas 
obligaciones  y  derechos  de  los  párrocos,  sin  que  se  hallen  revestidos  del 
verdadero  carácter  de  tales.  Igual  consecuencia  deducimos  si  miramos  al 
aspecto  benefícial;  porque  si  bien  regularmente  y  en  ordinarias  circunstan- 
cias no  debe  crearse  parroquia  alguna  sin  medio  justo  y  adecuado  de  pro- 
veer a  la  congrua  sustentación  del  párroco,  puede  esto  verificarse  de  diver- 
sas maneras:  ya  destinando  para  cubrir  semejante  necesidad  una  porción 
de  los  bienes  de  la  iglesia  matriz;  bien  estableciendo  una  subvención  anual 
entre  los  fíeles,  o  en  otra  forma  cualquiera,  como  sucedería,  por  ejemplo, 
en  el  caso  de  que  el  párroco  pudiere  vivir  decorosamente,  y  a  ello  se  aquie- 
tara, con  las  rentas  seguras  de  su  propio  patrimonio. 

Con  relación  a  la  ley  podemos  decir,  que  lejos  de  serle  contraria,  la 
hallamos  muy  conforme  con  este  nuestro  modo  de  ver  la  cuestión.  El  santo 
Concilio  de  Trento,  y  no  hacemos  más  citas  para  no  cansar  con  largas  ex- 
posiciones,  da  por  supuesta  en  los  Obispos  la  potestad  de  nombrar  párro- 
cos ad  nutum  revocables.  En  su  sesión  7.%  cap.  7.°  de  Ref.  nos  dice  que 
procuren  solícitos  (los  Obispos)  proveer  al  buen  régimen  de  las  iglesias 
por  medio  de  vicarios,  eíiam  perpetuos,  si  no  dispusieran  de  otro  medio 
más  a  propósito.  Y  en  el  capítulo  once  de  la  sesión  25,  de  Reg.,  hablando 
de  la  cura  habitual  de  las  casas  religiosas,  añade,  que  no  se  designen  para 
el  ejercicio  actual  de  la  parroquia  personas  ad  nutum  revocabiles  sin  con- 
sentimiento del  Obispo. 

De  hecho  parece  que  en  España,  según  Bouix,  los  Arzobispos  de  Sevilla 
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poseyeron  antiguamente  la  facultad  de  remover  todos  los  curatos  ad  na- 
tam;  facultades  discrecionales  que  también  en  otros  lugares  se  ejercieron, 
como  nos  lo  patentizan  multitud  de  disposiciones  que  en  las  colecciones 
diversas  del  derecho  pontificio  se  contienen.  Los  textos  alegados  por  los 
partidarios  de  la  perpetuidad  no  prueban  otra  cosa,  sino  que  los  beneficios 
son  ordinaria  y  regularmente  perpetuos,  mientras  no  conste  positivamente 
que  son  manuales. 

Pero  si  la  perpetuidad  no  es  carácter  que  al  cargo  parroquial  esencial- 
mente convenga,  lo  es,  a  no  dudarlo,  la  estabilidad;  nota  que  supone  algún 
grado  menos  en  la  duración  y  firmeza  de  los  beneficios.  «Los  que  presi- 
den una  parroquia,  como  rectores  propios  de  la  misma—nos  dice  el  canon 
454  del  Código  en  su  primer  parágrafo—,  deben  ser  en  ella  estables;  lo 
cual,  sin  embargo,  no  impide  que  todos  puedan  ser  de  ella  removidos  con 
arreglo  a  las  normas  del  derecho».  Y  en  el  párrafo  segundo  de  dicho  ca- 
non se  nos  dan  y  explican  las  dos  clases  que  admite  de  estabilidad:  maye  r 
y  menor;  llamándose  inamovibles  a  los  párrocos  que  gozan  de  la  prime- 
ra, y  amovibles  a  los  que  sólo  disfrutan  de  la  segunda.  Conocido  es  el  al- 
cance de  la  estabilidad  mayor t  que  tantos  puntos  de  contacto  tiene  con  la 
perpetuidad,  llegando  a  confundirse  con  ella  bajo  algún  aspecto:  en  virtud 
de  ella  no  pueden  los  párrocos  ser  separados  de  su  parroquia  contra  su 
voluntad,  sino  judicialmente  y  mediante  alguna  de  las  causas  señaladas  en 
derecho.  No  sucede  así  con  respecto  a  la  estabilidad  menor,  por  la  cual 
podrán  ser  removidos  a  voluntad  de  los  Ordinarios,  cuando  éstos  en  su 
conciencia  lo  juzguen  útil  y  conveniente. 

Yo  no  sé  hasta  qué  extremo  ha  de  tener  vigor  en  España  esta  distin- 
ción para  su  aplicación  en  la  práctica.  Teniendo  en  cuenta  que  todas  las 
parroquias  nuestras  llevan  consigo  el  concepto  de  parroquias  de  real  pa- 
tronato; y  habiéndose  de  proveer  por  concurso  con  arreglo  a  lo  que  dis- 
pone el  santo  Concilio  de  Trento,  según  está  pactado  en  el  artículo  26  del 
Concordato  de  1851,  celebrado  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica,  creemos  que  las  parroquias  en  España  son  objetiva  y 
subjetivamente  inamovibles. 

Consignamos  sinceramente  esta  creencia  por  lo  que  valga,  sin  tratar  de 
definir  la  cuestión,  ni  mucho  menos. 

Manifiestas  son  las  ventajas  que  encierra  la  inamovilidad  parroquial,  y 
las  que  ciertamente  ha  pesado  bien  el  legislador,  cuando  en  el  párrafo 
tercero  del  canon  que  venimos  exponiendo  establece,  que  sin  el  beneplá- 
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cito  apostólico  no  puedan  ser  las  parroquias  inamovibles  convertidas  en 
amovibles,  mientras  que  es  potestativo  del  Obispo,  con  el  consejo  del  Ca- 
pítulo Catedral,  declarar  inamovibles  las  que  sólo  son  amovibles;  y  que 
las  nuevas  que  se  erijan  sean  inamovibles,  a  no  ser  que  el  Obispo,  oído 
el  Capítulo  y  atendiendo  a  circunstancias  especiales  de  lugar  y  de  perso- 
nas, juzgara  más  prudente  erigirlas  con  el  carácter  solo  de  amovilidad. 

Mas  al  lado  de  las  ventajas,  también  creemos  que  contienen  inconve- 
nientes gravísimos  las  inamovilidades  rigurosas  y  absolutas.  Casos  hay  de 
condiciones  peculiarísimas  en  que  la  acción  parroquial  deja  de  ser  útil  y 
provechosa  para  convertirse  en  estéril  y  hasta  en  perjudicial ísima,  los  cua- 
les, por  no  caer  clara  y  terminantemente  bajo  la  forma  procesal  de  dere- 
cho, o  por  no  admitir  demoras  en  su  solución,  no  pueden  resolverse  con 
aquella  rapidez  y  del  modo  justo  que  su  naturaleza  reclama.  Conviene  para 
tales  casos  que  los  Ordinarios  obtengan,  como  en  ocasiones  las  han  obte- 
nido, facultades  extraordinarias,  con  las  que  puedan  separar  ad  tempus  a 
los  párrocos  de  sus  parroquias,  lo  cual  podrá  y  deberá,  a  veces,  realizarse 
sin  perjuicio  de  la  inamovilidad  de  que  disfruten. 

Para  cerrar  este  artículo,  y  completar  con  él  la  doctrina  contenida  en  el 
tantas  veces  mencionado  canon  454,  no  dejaremos  de  consignar  que  las 
cuasi-parroquias  son  todas  amovibles;  y  amovibles  también  en  razón  de  su 
persona  son  los  párrocos  religiosos,  tanto  por  parte  del  Ordinario  del 
lugar,  avisado  el  Superior,  como  por  parte  del  Superior,  notificado  el  Or- 
dinario, sin  que  se  requiera  ningún  otro  consentimiento,  ni  estén  obliga- 
dos a  dar  la  razón  de  su  proceder. 

(Continuará.) 


Rito  de  las  fiestas  de  San  Miguel  Arcángel  y  San  José. 

URBIS   ET  ORBIS 

Queriendo  decorar  con  rito  más  noble  la  fiesta  de  San  José,  esposo  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María,  ya  contenida  como  festividad  vigente  de 
precepto  en  el  canon  1  247  del  Código  de  Derecho  canónico  y  la  fiesta  de 
la  Dedicación  de  San  Miguel  Arcángel,  príncipe  de  la  celestial  milicia,  en 
el  que  han  de  ser  honrados  todos  los  coros  de  los  ángeles,  nuestro  Santí- 
simo Padre  Benedicto  XV,  secundando  los  deseos  y  las  súplicas  del  clero 
y  pueblo  fiel  que  le  fueron  transmitidas  por  el  infrascripto  Cardenal  Pro- 
prefecto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  se  ha  dignado  elevar  por 
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medio  del  presente  universal  Decreto,  dichas  fiestas  primarias,  que  han  de 
celebrarse  en  los  días  19  de  Marzo  y  29  de  Septiembre,  respectivamente, 
del  rito  de  doble  de  segunda  clase  de  que  gozaban,  al  rito  de  doble  de 
primera  clase  sin  octava. 

En  su  virtud  manda  y  decreta  que  en  las  futuras  reproducciones  del 
Breviario  Romano  sean  introducidas  las  variaciones  siguientes,  guardadas 
las  Rúbricas  en  la  forma  que  abajo  se  indica: 

In  Kalendario. 
19  martii.— S.  Joseph,  Sponsi  B.  M.  V.,  Conf.,  Dúplex  I  classis. 
29  septembris.— Dedicatio  S.  Michaelis  Archangeli,  Dúplex  1  classis. 

In  Catalogo  Festorum. 

Duplicia  I  Classis  Primaria. 

Post  Assumptionem  B.  M.  V.  ponatur:  Dedicatio  S.  Michaelis  Ar- 
changeli. 

Post  Nativitatem  S.  Joannis  Baptistae  ponatur:  Festum  S.  Joseph,  Spon- 
si B.  Mariae  Virg.,  Conf. 

In  Catalogo  Festorum, 
Duplicia  II  Classis. 
Expurgantur  festa  Dedicationis  S.  Michaelis  Archangeli  et  S.  Joseph. 

In  corpore  BreviariL 

Die  18  martii,  in  fine,  rubrica  Vesperarum  sic  ponatur:  Vesperae  de 
sequenti,  Commemoratio  tantum  Feriae.  Post  titulum  Festi  ponatur:  Dú- 
plex I  classis. 

Die  19  martii.— In  I  Vesperis  expungatur  rubrica:  Et  fít  Commemoratio 
praecedentis. 

Die  29  septembris.— Post  titulum  Festi  ponatur:  Dúplex  I  classis. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  12decembris  1917. 

>í<  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et  S,  Ruf., 

S.  R.  C.  Pro-Praefectus. 
L.  ^  S. 

Alexander  Verde,  Secretarías, 
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De  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica. 

NUEVAS  FRECES  INDULGENCIADAS 

Responsorio  de  San  Pascual  Baylon,'-«P2LScha\\s  admirabilis— Qui, 
clarior  virtutibus— Signisque  fulgens  plurimis,— Superna  confers  muñera, 
— Adesto  nobis,  quaesumus,— Opem  tuam  rogantibus—Et,  quae  time- 
mus  amove;— Quae  postulamus,  adjice. 

»Mensae  paratae  coelitus— Fac  rite  nos  assidere, — Ut  robur  et  viatum— 
Possimus  inde  sumere. 

»Adesto  nobis,  etc. 

if.    Ora  pro  nobis,  beate  Paschalis. 

»H    Ut  digni  effíciamur  promissionibus  Christi. 

<Oremus. 

>Deus,  qui  beatum  Paschaiem,  Confessorem  tuum,  mirifica  erga  Cor- 
»poris  et  Sanguinis  tui  sacra  mysteria  dilectione  decorasti;  concede  propi- 
»tius,  ut,  quam  ille  ex  hoc  divino  convivio  spiritus  percepit  pinguedinem, 
»eamdem  et  nos  percipere  mereamur.  Qui  vivis  et  regnas  in  saecula  saecu- 
»lorum. 

»iV.    Amen.» 

El  que  recite  estas  preces  una  vez  al  día  gana  300  días  de  indulgencias; 
y  si  durante  un  mes  entero  las  recita  todos  los  días,  ganará  indulgencia 
plenaria,  aplicable  a  los  difuntos. — 3  de  Agosto  de  1917. 

Acio  de  adoración,  (Tomado  del  testamento  de  San  Francisco  de  Asís.) 
— «Adoramus  te,  sanctissime  Domine  lesu  Christe,  hic  et  ad  omnes  Eccle- 
»sias  tuas,  quae  sunt  in  toto  mundo,  et  benedicimus  tibi;  quia  per  sanc- 
»tam  Crucem  tuam  redemisti  mundum.» 

Por  cada  vez  que  de  rodillas  y  contrito  se  recite  este  acto  de  adoración 
al  entrar  o  salir  de  cualquier  iglesia,  oratorio  público  o  semipúblico,  se 
ganan  siete  años  y  siete  cuarentenas  de  indulgencias;  y  si  se  recita  todos 
los  días,  durante  un  mes  entero,  con  las  condiciones  y  en  la  forma  dichas, 
se  ganará  también  indulgencia  plenaria,  aplicable  a  los  difuntos.— 3  de 
Agosto  de  1917. 

Oración  al  santo  en  cuyo  honor  se  ha  celebrado  la  Misa.— ^Ssinit  N., 
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»in  cujus  honorem  ¡ncruentum  Corporis  et  Sanguinis  Christi  sacrifícium 
»obtuli,  fac,  tua  potenti  apud  Deum  intercessione,  ut  usu  hujus  mysterii, 
»passionis  et  mortis  ejusdem  Christi  Salvatoris  nostri  merita  consequar,  ac, 
»cum  illius  frecuentatione,  continuo  crescat  meae  salutis  eflectus.  Amen.> 
Cien  días  de  indulgencias  al  sacerdote  que  recite  una  vez  esta  oración 
después  de  la  Misa,  aplicables  a  los  difuntos.— 16  de  Noviembre  de  1917. 

P.  Anselmo  Moreno 
o.  s.  A. 
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La  Malehlda  (Maladetta),  del  poema  Canigó  (cant.  IV),  de  Mossén  Jactnto 
Verdaguer.  Edició  poliglota  amb  illustracions.— Luis  Gilí,  editor.  Barcelo- 
na, 1917. 

El  generoso  entusiasmo  del  presbítero  catalán  D.  Jaime  Oliveras  ha  lo- 
grado ofrecer  un  homenaje  de  admiración  al  excelso  cantor  de  la  Atlánti- 
da  y  Canigó,  al  publicar,  en  cinco  idiomas  y  con  admirable  profusión  de 
preciosas  fototipias,  la  descripción  verdaderamente  inspirada  y  grandiosa 
de  la  abrupta  montaña  pirinaica,  conocida  con  ese  sobrenombre  fatídico. 

No  es,  en  verdad,  tal  descripción  la  parte  mejor  ejecutada  por  Verda- 
guer, y  en  sus  obras  hay  de  fijo  pasajes  descriptivos  que  la  superan;  pero 
en  ella  resaltan  vigorosamente  las  principales  notas  de  la  poesía  grandilo- 
cuente del  vate  catalán,  honra  indiscutible  de  nuestras  letras  modernas;  y 
la  razón  de  poder  presentar  al  lector  ese  fragmento  poético  tan  admirable- 
mente exornado  con  artísticas  y  abundantes  fotografías  justifica  la  prefe- 
rencia que  le  ha  otorgado  el  entusiasmo  del  Sr.  Oliveras,  cuyo  buen  gus- 
to y  ardiente  devoción  al  gran  poeta  aplaudimos  con  entera  sinceri- 
dad.-/?. V, 


L'Espagne  et  la  guerre.— El  espíritu  público.  La  situación  política,  por  **♦, 
redactor  del  Correspondant.  —  Bloud  &  Gay,  editores.  París,  7,  place  Saint- 
Sulpice.  Barcelona,  calle  del  Bruch,  35.  1917. 

Es  ya  tanto  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  la  espantosa  guerra  actual  en 
periódicos,  revistas  y  libros  que,  al  topar  con  un  libro  referente  a  esta  ma- 
teria, a príorí  juzga,  uno  que  no  encontrará  nada  nuevo,  pues  los  belige- 
rantes, tanto  como  las  armas,  han  esprimido  los  argumentos  para  conven- 
cernos a  los  neutrales  de  que  los  verdaderos  causantes  de  la  guerra  son 
sus  contrarios,  que  los  medios  ilícitos  de  hacerla  sólo  han  sido  empleados 
por  sus  enemigos;  y  han  dado  mil  vueltas  para  presentar  bajo  el  aspec- 
to favorable  respectivo,  ideas  que  han  llegado  a  convertirse  en  tópicos. 

En  toda  esa  baraúnda  de  escritos  la  parcialidad  asoma  por  todas  par- 
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tes,  vicio  que  han  contraído,  no  solamente  los  interesados  en  la  contienda 
y  que  puede  disculpárseles,  sino  también  los  que  asisten  a  esta  ruinosa 
hecatombe  en  calidad  de  espectadores.  Este  es,  a  nuestro  juicio,  el  mérito 
principal  del  libro  que  nos  ocupa:  el  haberse  librado  el  autor,  en  cuanto 
cabe,  porque  en  absoluto  es  pedir  casi  un  imposible,  de  esa  plaga  de  par- 
cialidad que  domina  generalmente  en  los  escritos  sobre  la  guerra. 

Con  un  espíritu  sereno,  muy  digno  de  alabanza,  tanto  más  cuanto 
menos  abunda,  estudia  el  autor  varios  puntos  interesantes  en  relación  con 
la  guerra  y  principalmente  las  relaciones  entre  España  y  Francia, 

Como  observación  general,  en  la  que  puede  resumirse  nuestro  parecer 
sobre  este  libro,  diré  que  el  autor  demuestra  estar  bastante  bien  enterado 
en  nuestros  asuntos  políticos  actuales,  cosa  que  casi  tenemos  ya  que  agra- 
decer a  nuestros  vecinos  por  el  lado  de  los  Pirineos,  pues  ha  llegado  a 
constituir,  sin  previo  convenio,  una  norma  de  conducta  el  no  enterarse 
los  franceses  de  nuestras  eminencias  y,  como  en  desquite,  hacer  nosotros 
lo  mismo. 

Así  lo  reconoce  el  mismo  autor  de  este  libro,  y  lo  señala  como  una  de 
las  causas  de  que  no  se  encuentren  los  españoles  muy  entusiasmados  con 
la  idea  de  ayudar  más  eficazmente  en  la  guerra  a  la  múltiple  alianza.  A  pro- 
pósito de  esto  expresa  el  autor  sus  deseos  de  que  desaparezca  entré  los 
editores  franceses  una  frase  que  resume  muy  elocuentemente  en  una  idea 
su  modo  de  obrar,  matando  los  entusiasmos  de  los  traductores  de  obras 
españolas;  la  frase  es  ésta:  «El  gusto  del  público  no  está  orientado  en  ese 
sentido>,  y  confiesa  que  antes  de  la  tragedia  del  Sussex,  no  sólo  no  eran 
conocidas  en  Francia  las  obras  del  insigne  Granados,  pero  ni  siquiera  su 
nombre. 

Viniendo  a  examinar  más  detenidamente  las  causas  por  las  cuales  no 
reina  en  España  ese  ambiente  favorable  a  los  franceses  que  debía  respi- 
rarse, dada  la  proximidad  geográfica  de  ambas  naciones,  indica  tres  prin- 
cipales, a  saber:  la  ligereza  de  los  literatos  franceses,  la  desconfianza  en  el 
pueblo  y  en  los  políticos  por  el  recuerdo  de  las  ambiciones  francesas  pa- 
sadas y  de  su  política  en  África,  y,  por  último,  la  actitud  del  clero,  hostil  a 
la  invasión  de  las  ideas  autocráticas  y  centralistas  de  Francia, 

Estudia  en  otros  capítulos  el  estado  positivo  de  la  influencia  francesa, 
alemana,  etc.;  la  actitud  de  los  diferentes  partidos  españoles  durante  la 
guerra;  la  personalidad  política  de  Maura,  a  quien  califica  como  el  más 
eminente  político  de  España;  el  carlismo  y  otros  puntos  interesantes. 

No  hay  que  decir  que  muchas  de  sus  apreciaciones  son  meramente 
personales,  y  adolecen  de  ese  defecto  de  parcialidad,  del  cual  es  imposible 
o  muy  difícil  sustraerse;  pero  sí  hago  de  nuevo  constar  que  entre  todos 
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los  libros  que  conozco  de  propaganda  francófila  que  han  invadido  nues- 
tro suelo,  es  el  más  sensato,  el  más  razonado,  el  más  ecuánime,  el  menos 
parcial.— P.  Gutiérrez, 


Vitalidad  de  Polonia,  por  el  P.  Bartolomé  Barreneche.— Un  vol,  de  117  pági- 
nas, en  8.®— Tipografía  de  Arturo  Santamaría.  Barbastro. 

El  acto  político  realizado  por  los  Imperios  centrales  restaurando  el 
reino  polaco  en  4  de  Noviembre  de  1916  mereció,  por  lo  que  a  nuestra 
patria  se  refiere,  los  más  sinceros  y  calurosos  elogios. 

La  Prensa  discutió  el  más  o  el  menos;  pero,  en  general,  puede  afir- 
marse que  aplaudió  la  iniciativa  de  Austria  y  Alemania,  y  en  artículos 
numerosos  recordó  a  sus  lectores  la  historia  del  nuevo  reino,  que  después 
de  algún  tiempo  vuelve  a  figurar  en  la  política  europea.  Hubo,  sin  em- 
bargo, periódicos  que  no  entendieron  o  interpretaron  aviesamente  el  his- 
tórico decreto  por  el  que  se  concedía  a  la  Polonia  rusa  su  ansiada  inde- 
pendencia y  a  la  Galitzia  una  amplia  autonomía,  esforzándose  en  demos- 
trar a  los  lectores  que  lo  intentado  por  los  centrales  era  congraciarse  con 
estos  países  a  fin  de  sacar  tropas  de  refresco  con  que  batir  a  sus  ene- 
migos. 

Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  al  presente  es  que  la  Polonia,  ocupada  mu- 
chos años  ha  por  el  Imperio  ruso,  ha  recobrado  su  libertad  por  obra  y 
gracia  de  los  Imperios  centrales,  y  sin  ellos  quizás  gimiera  bajo  el  yugo 
moscovita,  no  obstante  las  repetidas  promesas  de  liberación  que  en  apu- 
rados trances  le  ha  ofrecido  el  Gobierno  de  Petrogrado.  En  lo  que  se  refie- 
re a  Polonia  austríaca  merece  ser  conocida  la  obra  de  interesantísima  lec- 
tura que  ha  publicado  recientemente  el  sabio  escolapio  P.  Bartolomé  Ba- 
rreneche, antiguo  alumno  de  la  Universidad  cracoviense. 

Componen  las  ciento  diez  y  siete  páginas  de  Vitalidad  de  Polonia  una 
serie  de  articulitos,  algunos  de  ellos  recogidos  de  la  Revista  Calasancia^ 
donde  fueron  publicados  por  el  autor.  En  ellos  estudia  el  P.  Barreneche 
la  vida  de  la  Polonia  austríaca  en  tres  aspectos:  1.°,  organización  y  vida 
religiosa;  2°,  organización  y  vida  científica,  y  3.°,  organización  y  vida 
política,  terminando  con  un  apéndice  sobre  las  Escuelas  Pías  en  Polonia, 

Con  la  curiosidad  propia  de  lo  desconocido  y  al  mismo  tiempo  intere- 
sante, hemos  leído  sus  páginas,  escritas  con  calor  y  entusiasmo  y  acompa- 
ñadas de  sus  correspondientes  estadísticas  relativas  a  la  organización  ecle-t 
siástica  y  clero  secular  y  regular;  a  los  profesores  y  régimen  de  las  Escue- 
las, Gimnasios,  Universidades  y  demás  centros  de  enseñanza  existentes  en 
la  Polonia  austríaca.  De  su  lectura  se  saca  la  impresión  de  que,  efectiva- 
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mente,  Polonia,  a  pesar  de  las  grandes  calamidades  sobre  ella  acumula- 
das, vive  y  siente  una  vida  propia  y  fecunda. 

Aun  palpitan  en  ella  la  fe  de  sus  mayores  y  las  tradiciones  venerandas 
de  sus  antepasados;  aun  conserva  el  fuego  sagrado  de  su  independencia 
perdida,  y,  bajo  la  influencia  de  este  fuego  santo,  piensa,  escribe  y  ora. 
¿Lástima  que  el  P.  Barreneche  no  haya  incluido  en  su  bella  obra  algunos 
puntos  más,  como  los  referentes  a  la  literatura,  arte,  etc.,  pues  con  ello 
hubiera  hecho  un  libro  completo  y  tendríamos  en  España,  donde  la  na- 
ción polaca  cuenta  con  muchas  simpatías,  algo  que  nos  diera  a  conocer 
la  vida  completa  de  los  polacos  en  estos  últimos  tiempos.  Con  todo,  el 
libro  merece  ser  leído  por  lo  mucho  que  instruye  acerca  de  la  vida  de 
aquella  nación,  y  no  dudamos  recomendarlo  encarecidamente  a  nuestros 
lectores.— P.  Francisco  García. 


De  Vita  Christiana  Librl  Vil  ex  genuinis  operibus  S.  P.  Augustini  collige- 
bat  Fr.  Antoninus  Tonna-Barthet,  O.  E.  S.  A.— En  18.°,  708  págs.— Romae: 
Typis  Polyglottis  Vaticanis,  1917.— Pretium  extra  Italiam,  Frs.  5. 

Por  ser  el  autor  hermano  nuestro  de  hábito  y  antiguo  compañero  de 
Redacción,  prescindimos  de  todo  juicio  sobre  su  obra  última  por  la  razón 
de  que  podría  considerarse  apasionado,  y  no  haremos  más  que  traducir  el 
que  bajo  el  título  San  Agustín,  maestro  de  la  vida  espiritual  inserta  el  ex- 
celente diario  católico  francés  La  Croix,  que  dice  así: 

«Cuando  el  Papa  Benedicto  XV  hubo  hojeado  este  pequeño  libro,  dijo 
al  R.  P.  Tonna-Barthet,  a  quien  recibía  en  audiencia  privada:  «Sería  de 
desear  que  vuestra  obra  se  extendiese  profusamente  entre  los  eclesiásticos; 
debería  ser  conocida  en  todos  los  Seminarios.» 

En  estos  tiempos  de  racionamiento  universal,  una  nota  bibliográfica  es 
un  lujo  que  no  puede  ya  permitirse  una  publicación  diaria.  Pero  ¿cómo 
pasar  en  silencio  este  tratado  de  la  Vida  cristiana  que  el  R.  P.  Tonna-Bar- 
thet ha  sacado  de  las  obras  de  San  Agustín?  En  estas  700  páginas,  en  18.°, 
-elegantemente  impresas  en  papel  muy  fino  por  la  tipografía  vaticana,  el  di- 
rector  del  escolasticado  de  los  agustinos  en  Roma  ha  reunido  toda  la  subs- 
tancia de  la  doctrina  espiritual  del  santo  Doctor.  Encontraréis  allí  el  fruto 
de  una  selección  de  quince  años  a  través  de  las  Confesiones,  los  Solilo- 
quios, Diálogos,  Epístolas;  Tratados,  Sermones,  Disputas,  Comentarios 
in  psalmos,  etc.,  etc.  Olvidado  de  sí  mismo,  el  autor  (apis  industriosa)  se 
ha  abstenido  de  interrumpir  con  propias  reflexiones  el  texto  de  San  Agus- 
tín, queriendo  que  sea  el  gran  Obispo  de  Hipona  el  que  desde  el  principio 
hasta  el  fin  del  libro  entretenga  al  lector. 
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Habla  aquí  como  un  maestro  de  la  vida  espiritual.  Su  carta  (271)  a  Ma- 
cedonio,  en  el  importante  fragmento  que  queda  de  ella,  nos  pone  delante,, 
en  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  comenzando  por  el  temor  de  Dios  y 
concluyendo  por  la  sabiduría,  las  etapas  progresivas  de  la  vida  cristiana^ 
El  R.  R  Tonna-Barthet  ha  distribuido,  pues,  en  siete  tratados,  divididos 
en  instructivos  capítulos,  a  semejanza  de  la  Imitación  de  Cristo,  las  ense- 
ñanzas, las  direcciones  y  los  consejos  de  San  Agustín.  Esta  división  ha 
sido  una  idea  feliz;  aun  no  considerándolo  sino  desde  este  punto  de  vista^ 
se  diría  de  esta  obra  del  P.  Tonna-Barthet  lo  que  Pascal  solía  decir  de  un 
libro  cuyo  título  le  había  gustado:  «que  lo  aprobaba  sin  leerlo,  salvo  error, 
si  alguno  había  en  él». 

Pero  aquí  éste  no  es  posible.  En  estos  escritos  de  San  Agustín  todo  es 
espíritu  y  vida.  Tolle,  lege.  Tomad  este  libro  y  leedlo.»— 5.  5. 

OTROS  LIBROS 

La  extática  Sierva  de  Dios  Roberto  Miralles  y  Sa/es.— Biografía  docu- 
mentada,  por  el  P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera  y  Serrano,  O.  F.  M. 

En  la  serie  de  monografías  históricas  con  que  el  P.  Burguera  y  Serrano 
viene  ilustrando  los  anales  gloriosos  de  Sueca,  merece  muy  especial  lugar 
la  que  hoy  anunciamos,  no  solamente  por  el  asunto  del  libro,  magnífica 
exposición  de  las  bellas  virtudes  que  adornaron  el  alma  de  una  gran  sierva 
de  Dios,  sino  por  la  edificación  práctica  que  el  autor  hace  ver  en  su  relato^ 
presentándolo  como  norma  de  vida  de  la  obrera  cristiana.  Estos  dos  objeti- 
vos se  destacan  perfectamente  en  la  obra  que  por  su  contextura  juzga- 
mos eminentemente  popular  y  muy  conforme  a  las  exigencias  de  la  crítica. 

— El  Santiflcador  de  las  Fiestas  (Evangeliario  ilustrado.),  por  el  se- 
ñor Dr.  D.  Mariano  Vilaseca.— Luis  Gili,  editor.  Librería  Católica  Interna- 
cional, Claris,  82.  Barcelona. 

Reúne  este  devocionario  condiciones  inmejorables  para  el  fo-nento  de 
la  piedad  en  el  alma.  Contiene  ejercicios  devotos  de  ofrecimieiuo  y  exa- 
men, reglas  para  la  meditación,  lectura  espiritual,  oraciones  para  la  recep- 
ción de  los  sacramentos.  Siete  Domingos  de  San  José,  preces  durante  la 
Misa  y  consideraciones  sobre  los  Evangelios.  La  presentación  material,  real- 
zada por  preciosas  láminas,  es  de  lo  más  selecto  que  hemos  visto  en  libros 
de  devoción. 

—Evolución  de  los  católicos  íYa//anos.— Conferencia  pronunciada  en 
el  «Ateneo  de  Madrid»,  por  D.  Enrique  Pacheco  y  de  Leyva.— Imprenta 
Clásica  Española,  Madrid. 

Descríbese  compendiosamente  en  este  folleto  de  48  páginas  el  cambia 
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gradual  que  desde  los  tiempos  de  Pío  IX  hasta  nuestros  días  ha  experi- 
mentado la  actitud  política  de  los  católicos  en  Italia.  Los  que  lean  esta  con- 
ferencia, en  que  el  autor  se  ha  sometido  a  la  estricta  objetividad  de  los 
hechos,  advertirán  desde  el  principio  el  carácter  diplomático  del  conferen- 
ciante y  que,  como  buen  diplomático,  no  mira  a  la  filosofía  de  los  hechos 
sino  a  su  ilación  externa  y  a  sus  resultados  prácticos.  Por  lo  mismo,  no 
hubiera  estado  demás  para  inteligencia  del  auditorio  una  indicación  inicial 
diciendo  que  en  el  esclarecimiento  de  la  materia  se  amoldaría  el  orador  a 
las  realidades  prescindiendo  de  los  principios  por  los  que  las  realidades 
se  juzgan.  Puede  evolucionar  la  política,  sin  que  por  eso  los  principios 
cambien,  y  este  elemento  permanente  por  el  que  se  justifican  las  diversas 
actitudes  en  teda  evolución  sabia,  es  lo  que  no  dilucida  el  autor. 

—Misal  de  Cuaresma  y  Semana  Sania,  por  el  P.  Alfonso  María  Gu- 
bianas,  O.  S.  B.— E.  Subirana,  editor.  Barcelona,  1917. 

Contiene  el  texto  en  latín  y  castellano  de  todas  las  Misas  de  Cuaresma, 
de  los  Oficios  de  Semana  Santa  y  de  las  Misas  de  la  Octava  de  Pascua.  Va 
añadido  el  ejercicio  del  Via  Crucis  y  otras  preces  litúrgicas  y  oraciones  de- 
votas. Es  un  devocionario  manual,  recomendable  por  todos  los  conceptos. 

— Eduquemos  para  la  lucha,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.— Li- 
brería Religiosa,  Aviñó,  20.  Barcelona. 

El  título  del  folleto  indica  suficientemente  el  contenido  de  sus  32  pági- 
nas. La  juventud  no  se  da  cuenta  de  los  peligros  que  trae  consigo  la  iner- 
cia y  el  abandono  al  medio  ambiente  y  es  necesario  educarla  para  ello. 
Describe  el  P.  Ruiz  Amado  el  relativismo  de  la  educación  actual,  y  señala 
los  males  que  deben  evitarse  así  como  los  principios  que  se  han  de  incul- 
car en  la  juventud  resumidos  todos  en  lo  que  él  llama  milicia  del  orden. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Santidad  en  el  mundo  o  Reseña  de  la  admirable  vida  de  la  sierva  de 
Dios,  Carmen  de  Sojo  de  Anquera,  por  D.  José  Monsó  y  Vigo,  Presbíte- 
ro.—-Un  vol.,  de  125  págs.,  en  12.°.— Barcelona,  «Editorial  Ibérica»,  paseo 
de  Gracia,  62.— 1917. 

—La  casa  de  San  Ignacio  de  Loyola  en  Barcelona.  Noticia  histórica 
de  ella  y  su  estado  actual,  por  el  P.  Pablo  Hernández,  S.  J. — Un  volu- 
men, de  120  págs.,  en  8.°.— Imprenta  Editorial  Barcelonesa.— Cortes,  596, 
Barcelona.— 1917. 

—La  religión  a  través  de  los  siglos.  Estudio  histórico  comparativo  de 
las  religiones  de  la  humanidad,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  obis- 
po titular  de  Escilio.— T.  I.— Un  vol.,  de  513  págs.,  en  4.°  mayor.— Madrid, 
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V.  Suárez,  Preciados,  48.  Barcelona,  E.  Subirana,  Puertaferrisa,  14.— 1918. 

—El  limo.  Sr,  D.  Eduardo  Mier  y  Miara,  (Necrología.)  Discurso  leído 
en  la  Real  Sociedad  Geográfica,  por  D.  Rafael  Alvarez  Sereix.— Madrid, 
Talleres  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.— IQl 8. 

—Henry  du  Roure,  par  Léonard  Constant— Un  vol.,  de  236  páginas, 
en  12.°. — Bloud  et  Gay. — Paris,  Barcelone. 

—Lettres  d'un  Soldat—Lto  Latil  (1890-1915).— Un  foll.,  de  48  páginas, 
en  12."*.— Bloud  et  Gay,  Editeurs. — Paris,  Barcelone. 

—Le  carnet  intime  de  gaerre,  d'Amédée  Guiard.  Preface  de  Maurice 
Barres.— Un  foll.,  de  71  págs.,  en  12  °.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— París, 
Barcelone. 

^Deuxf reres.  André  et  Fierre  de  Gailhard  Bancel,  par  Pierre  de  la 
Gorce.— Un  foll.,  de  46  págs.,  en  12.°.— Bloud  et  Gay,  Editeurs.— Paris, 
Barcelone. 

—Derecho  Capitular,  según  el  «Codexjuris  Canonici»  y  la  legislación 
concordada  de  España,  por  T.  Muñiz,  Arcipreste  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  jaén.— Un  vol.,  de  536  págs.,  en  8.°. — Sevilla,  Imp.  y  lib.  de  Sobri- 
nos de  Izquierdo.— 1917. 

—Deberes  sociales  del  momento  presente  (Enero  de  1918),  por  el  Ex- 
celentísimo e  limo.  Sr.  D.  Enrique  Reig  y  Casanova,  obispo  de  Barcelo- 
na.— Un  foll.,  de  16  págs.,  en  4.°.— Imp.  de  E.  Subirana,  edt.  y  lib.  ponti- 
ficio, Puertaferrisa,  14,  Barcelona. — 1918. 

—Españolicémonos:  ingleses,  no;  pero...  franceses.,,  menos,  por  Javier 
Fages  de  Climent.— Un  foll.,  de  57  págs.,  en  4.®  menor. — Imp.  Editorial 
Barcelonesa,  Cortes,  596,  Barcelona. — 1917. 

—Codiflcationisjuris  Canonlci  recensio  historico-apologetica  et  Codi- 
cis  PianO'Benedictini  notitia  generalis.  Doctrina  ad  studium  novi  Codicis 
propaedeutica,  a  P.  Joseph  Noval,  O.  P.— Un  foll.  en  16.°.— L.  2  (1918).- 
Roma,  Desclée  e  C.  editori. 

—De  Meteorología  dinámica,  por  el  R.  P.  Ángel  Rodríguez,  O.  S.  A.— 
Folleto  editado  por  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Cien- 
cias.— Imp.  de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  5. — Madrid. 
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Madrid-Escorial,  28  de  Febrero  de  1918. 

ROMA 

Como  consecuencia  de  las  gestiones  hechas  por  la  Santa  Sede  ante  el 
Gobierno  austríaco  solicitando,  sin  condición  ninguna  de  reciprocidad,  la 
devolución  de  los  prisioneros  italianos  enfermos  de  tuberculosis,  después 
de  la  favorable  respuesta  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  austro- 
húngaro,  ha  comenzado  la  repatriación,  siendo  ya  varias  las  expediciones 
de  enfermos  que  han  llegado  a  su  patria.  Este  acto  de  generosidad  honra 
al  Gobierno  de  Austria-Hungría  y  será  para  los  italianos  un  argumento 
más  de  la  gratitud  que  deben  a  Su  Santidad  Benedicto  XV. 

Mal  ha  resultado  para  el  Gobierno  de  Italia  la  alusión  hecha  en  el  Par- 
lamento italiano  y  en  el  inglés  al  famoso  tratado  de  Londres  por  el  que  se 
comprometían  los  aliados  a  prestar  apoyo  al  Gobierno  de  Italia,  en  caso 
de  que  éste  se  opusiera  a  la  intervención  pontificia  en  las  cuestiones  de  la 
paz  europea.  En  uno  y  otro  Parlamento  se  hicieron  declaraciones  de  gran 
veneración  hacia  la  Santa  Sede;  pero  el  acto  bochornoso  para  todos  los  fir- 
mantes quedó  sin  explicación,  como  no  la  tendría  el  que  hubieran  excluí- 
do  a  uno  solo  y  determinado  entre  todos  los  demás  Monarcas  neutrales. 
Por  algo  se  comprometieron  además  a  mantener  en  secreto  esa  cláusula  15 
del  tratado  de  Londres  (26  de  Abril  de  1915),  hasta  que  los  revoluciona- 
rios rusos  dieron  con  ella  y  con  otros  muchos  asombrosos  planes  de  los 
aliados  en  los  archivos  secretos  de  Rusia.  Justo  es  decir  que  los  Gobiernos 
de  la  Entente  no  hicieron  más  que  aceptar  la  exigencia  del  Gobierno  ita- 
liano mirando  al  peso  decisivo  para  el  triunfo  que  se  prometían  de  su  in- 
tervención. Las  sorpresas  de  la  Providencia  son  más  terribles  que  las  de 
los  hombres.  UOsservatore  Romano  ha  dedicado  al  asunto  varios  artícu- 
los, en  uno  de  los  cuales,  comentando  las  declaraciones  arrancadas  a  lord 
Cecil  en  el  Parlamento  inglés  sobre  el  artículo  15  del  tratado  secreto  de 
Londres,  dice  que  habían  atenuado,  mas  no  habían  eliminado,  la  injuria  y 
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ofensa  a  la  Santa  Sede.  «Si  la  cláusula  en  cuestión— dice— hubiera  deter- 
minado que  ningún  Estado  que  no  fuera  beligerante  sería  admitido  en  el 
Congreso  de  la  paz  sin  el  consentimiento  de  las  cuatro  potencias  signata- 
rias, nada  habría  que  replicar;  pero  la  exclusión  hecha  únicamente  para  la 
Santa  Sede,  deja  al  arbitrio  del  Gobierno  italiano  esa  ofensiva  medida  y  es 
contra  lo  que  protestamos.» 

— En  los  primeros  días  de  Febrero  se  celebró  en  Roma  la  segunda 
Asamblea  de  los  Consejos  Diocesanos  de  Acción  Católica,  cuyas  sesiones 
fueron  dirigidas  por  el  conde  de  la  Torre,  presidente  de  la  Unión  Popular. 
Los  debates  se  distinguieron  por  lo  práctico  de  sus  enseñanzas  y  normas. 
Fué  aprobada  por  unanimidad  en  la  primera  sesión  una  orden  del  día 
propuesta  por  el  marqués  de  Crispolti,  exaltando  la  acción  pontificia  por 
la  paz  del  mundo;  y  en  las  sesiones  siguientes  se  aprobaron  otros  proyec- 
tos, siendo  el  más  importante  el  de  promover  la  constitución  de  grupos 
parroquiales  sujetos  a  los  Consejos  Diocesanos  con  la  misión  de  fomentar 
la  cultura  intelectual  y  moral  por  la  institución  de  escuelas  y  por  la  inten- 
sidad en  los  trabajos  de  propaganda.  En  una  de  las  conclusiones  de  la 
Asamblea  se  hizo  recordar  «que  la  acción  de  los  católicos  en  las  disputas 
de  la  vida  nacional,  debe  mantener  su  fisonomía  y  personalidad  propias, 
que  se  derivan  del  programa  específico  e  integral,  ante  las  necesarias  y 
oportunas  aproximaciones  con  otros  partidos,  para  evitar  toda  deplorable 
confusión». 

EXTRANJERO 

Ningún  adelanto  se  advierte  en  los  caminos  de  la  paz  general  que  evite 
el  choque  de  los  ejércitos  en  Occidente,  anunciado  como  cosa  segura  por 
la  opinión  común  entre  los  beligerantes.  El  cuadro  de  Rusia  deshecha  y  a 
merced  del  enemigo,  que  avanza  hacia  Petrogrado,  y  el  desastre  de  Ruma- 
nía,  sometida  a  firmar  la  paz  que  quieran  imponerle  sus  dominadores,  no 
han  determinado  un  cambio  de  actitud  entre  los  demás  aliados  por  el  que 
pueda  vislumbrarse  la  esperanza  de  un  arreglo  conciliador.  Los  aliados  es- 
peran no  tanto  en  los  contingentes  norteamericanos  como  en  el  quebran- 
tamiento de  la  unión  en  los  Imperios  centrales  por  la  sublevación  del  pue- 
blo contra  sus  directores.  En  este  sentido  abundan  los  discursos  recientes 
de  Lloyd  George  y  Wilson,  y  los  Congresos  de  los  socialistas  aliados  ce- 
lebrados hace  pocos  días  en  París  y  Londres  parecen  haber  sido  un  lla- 
mamiento al  socialismo  alemán;  pero  las  circunstancias  de  prestigio  de  las 
autoridades  son  muy  distintas  y  por  eso  es  difícil  que  el  socialismo  alemán 
responda  a  los  requerimientos  del  enemigo. 

En  cuanto  a  operaciones  militares,  debe  consignarse  la  toma  de  Jericó 
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por  los  ingleses  contra  los  turcos.  En  el  frente  occidental  se  verifican  tan- 
teos de  fuerzas.  En  Rusia,  los  alemanes  han  emprendido  el  avance  de  sus 
divisiones  para  librar  a  los  nuevos  pueblos  del  bandidaje  maximalista,  y 
no  tardarán  en  ser  dueños  de  Retrogrado. 

Por  mar,  sigue  la  ofensiva  submarina,  de  la  que  dice  un  radiograma  de 
Naüen:  «En  el  mes  de  Enero  han  sido  hundidas  por  medidas  bélicas  de 
los  Imperios  centrales  632.000  toneladas  de  registro  bruto,  útiles  para  el 
adversario.  Con  esto,  el  resultado  del  primer  año  de  la  guerra  submarina 
ilimitada  se  eleva  a  9.590.000  toneladas  de  registro  bruto.» 

Los  aliados.— La.  reciente  Conferencia  de  Versalles  ha  dado  origen  a 
disgustos,  exteriorizados  en  la  dimisión  del  jefe  de  Estado  Mayor  inglés, 
lord  Robertson,  a  causa  del  aumento  de  atribuciones  concedidas  en  aque- 
lla Conferencia  al  Comité  interaliado,  que  reside  habitualmente  en  Versa- 
lles. Por  conceder  algo  a  la  opinión  francesa,  que  con  muy  buen  acuerdo  ha 
pedido  siempre  el  nombramiento  de  un  generalísimo  para  todos  los  ejér- 
citos aliados;  se  resignó  Lloyd  George  a  dar  mayores  atribuciones  al  Co- 
mité de  Versalles;  pero  esta  concesión  le  costó  graves  disgustos  en  el  Par- 
lamento inglés  y  le  ha  enajenado  muchas  voluntades  en  la  población  bri- 
tánica, hasta  el  punto  de  haberse  dado  como  muy  probable  su  dimisión. 
Ante  la  hostilidad  que  encontró  en  el  Parlamento,  tuvo  el  buen  gusto  de 
ofrecer  el  cargo  a  quien  lo  quisiese  y  esto  le  bastó  para  que  la  oposición 
bajase  el  tono.  Las  dificultades  son  supremas  y  todos  temen  afrontarlas. 

En  Francia  cada  día  se  encuentran  más  hondos  los  surcos  del  espiona- 
je que  dejan  ver  muchas  negruras  fatídicas  y  hacen  presentir  tiempos  peo- 
res. Después  del  proceso  de  Bolo,  sobre  el  cual  ha  recaído  sentencia  de 
muerte,  sometida  hoy  (la  sentencia)  a  sus  últimos  trámites  legales,  la  lista 
de  personas  acusadas  y  sospechosas  de  traición  aumenta  sin  cesar,  que  es 
una  tristeza  para  la  unión  en  los  actuales  graves  momentos. 

Los  socialistas  iníeraliados.—St  han  reunido  los  conspicuos  del  socia- 
lismo en  París  y  después  en  Londres,  donde  hicieron  declaraciones  de  im- 
portancia. 

Asistieron  a  una  y  otra  reunión  delegados  británicos,  franceses  y  bel- 
gas, acordando  convocar  una  Conferencia  internacional,  y,  publicaron, 
además,  un  memorándum  en  el  que  preconizan  la  necesidad  de  crear  una 
Liga  de  Naciones  bajo  cuya  vigilancia  se  deberán  organizar  las  consultas  a 
los  pueblos  para  que  determinen  por  sí  mismos  de  su  suerte. 

En  cuanto  a  cuestiones  territoriales,  dice  el  memorándum  que,  natural- 
mente, es  imposible  un  criterio  fijo  para  consultar  a  las  poblaciones,  por- 
que los  problemas  de  nacionalidades  varían;  pero  precisa  en  todas  partes 
una  autoridad  supernacional  y  que  decida  en  detalles. 
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Respecto  a  Bélgica,  la  primera  condición  de  paz  ha  de  ser  la  restaura- 
ción, bajo  la  dirección  de  una  Comisión  internacional,  del  enorme  daño 
causado  a  Bélgica;  restauración  del  país,  como  Estado  soberano  e  inde- 
pendiente, y  libertad  amplia  a  los  belgas  para  determinar  su  política  futu- 
ra, indemnizándoseles  de  todos  los  daños  materiales  causados  en  su 
país. 

Alsacia-Lorena.— Es  problema  de  Derecho,  y,  por  tanto,  internacional, 
de  solución  indispensable,  si  ha  de  ser  justa  y  duradera.  El  Tratado  de 
Francfort  mutiló  de  un  mismo  golpe  a  Francia,  y  violó  los  derechos  de 
los  alsaciano-loreneses  a  disponer  de  su  suerte;  derecho  que  han  reivindi- 
cado repetidamente.  El  nuevo  Tratado,  que  reconocerá  que  Alemania  por 
su  declaración  de  guerra  de  1914,  anuló  por  sí  misma  el  Tratado  de  Franc- 
fort, dejará  también  sin  efecto  las  ganancias  de  conquista  y  de  violencia 
contra  aquellas  poblaciones.  Cuando  Francia  haya  obtenido  ese  reconoci- 
miento, podrá  legítimamente  acceder  a  nueva  consulta  de  las  poblaciones 
alsaciano-lorenesas,  respecto  a  sus  propios  deseos. 

El  Tratado  de  paz  lo  firmarán  todas  las  Naciones  del  mundo,  garanti- 
zado por  la  Liga  de  Naciones,  a  la  cual  está  Francia  preparada  a  dejar  el 
cuidado  de  organizar  la  consulta  que  zanje  para  siempre,  en  Derecho,  el 
destino  de  Alsacia-Lorena. 

También  declara  la  Conferencia  su  franca  simpatía  por  las  poblaciones 
italianas  de  sangre  y  de  lengua,  apartadas  de  los  límites  asignados  al  reino 
de  Italia  por  arreglos  diplomáticos  y  razones  estratégicas,  y  se  da  cuenta 
la  Conferencia  de  la  necesidad  de  hacer  reglamentos  que  pongan  a  salvo 
los  legítimos  intereses  del  pueblo  italiano  en  los  mares  adyacentes;  pero 
condena  los  fines  de  conquista  del  imperialismo  italiano,  y  cree  que  pue- 
den satisfacerse  todas  las  necesidades  legítimas  sin  excluir  el  reconocimien- 
to análogo  de  las  necesidades  de  los  demás,  y  sin  anexiones  de  territorios 
de  otros  pueblos.  En  cuanto  a  las  poblaciones  italianas  diseminadas  por  la 
costa  oriental  del  Adriático,  las  relaciones  entre  Italia  y  los  yugo  eslavos 
han  de  basarse  en  la  equidad  y  la  conciliación,  para  evitar  todo  conflicto 
futuro. 

Balkanes.— Deben  repararse  todas  las  violaciones  de  aquellos  pueblos, 
restaurándose  a  Servia,  Montenegro,  Rumania  y  Albania,  y  evacuándolos 
las  tropas  austrogermanas,  y  reuniéndose  a  sus  hermanos  las  poblaciones 
de  iguales  raza  y  lengua,  sin  tener  ninguna  cuenta  de  las  pretensiones  im- 
perialistas de  Austria-Hungría,  Turquía  o  cualquier  otro  Estado.  La  reor- 
ganización administrativa  de  los  Balkanes  se  resolverá  en  Conferencia  es- 
pecial de  representantes  de  los  países  interesados,  o  por  una  Comisión  in- 
ternacional, sobre  la  base  de  autonomía  local,  libertad  religiosa,  unión 
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aduanera  y  postal  de  los  Estados  balkánicos,  y  su  federación  para  zanjar 
los  asuntos  internos  y  comunes. 

Polonia.— Debe  constituirse  en  Estado  independiente,  con  libre  acceso 
al  mar,  siendo  inadmisible  por  la  ley  internacional  toda  anexión  a  Alema- 
nia, franca  o  velada,  de  Estonia,  Curlandia  o  Lituania. 

La  Conferencia  pide  para  todos  los  israelitas  los  mismos  derechos  que 
se  confieren  a  todos  los  individuos  de  las  demás  nacionalidades. 

Palestina.—Deberá  liberarse  del  yugo  turco  y  constituirse  en  Estado 
libre,  pudiendo  regresar  a  ella  los  israelitas  que  lo  deseen,  sin  ninguna  in- 
gerencia extraña  de  raza  ni  de  religión. 

Armenia,  Mesopotamia  y  Arabia.— No  deben  quedar  en  ningún  caso 
sometidas  de  nuevo  a  la  tiranía  del  Sultán  y  sus  bajas,  y  si  las  poblaciones 
son  incapaces  para  determinar  sus  propios  destinos,  serán  administradas 
por  una  Comisión  de  la  Liga  de  Naciones. 

Dardanelos.— Serán  neutralizados  y  puestos  bajo  la  inspección  de  la 
Liga  de  Naciones. 

Austria-Hungría.— -No  propone  la  Conferencia  el  desmembramiento 
de  este  país,  o  la  supresión  en  su  contra  de  todos  sus  mercados  económi- 
cos, y  sólo  ha  de  reglamentarse  la  petición  de  independencia  de  los  tcheco 
eslavos  y  yugo  eslavos;  asuntos  de  índole  puramente  interna. 

Ha  de  entenderse  a  este  respecto  que  la  independencia  nacional  debe 
concederse  a  todo  pueblo  que  la  pida,  con  arreglo  a  los  estatutos  de  la 
Liga  de  Naciones. 

Estas  Comunidades  tendrían  entonces  facultad  de  agruparse  en  Fede- 
raciones, según  sus  intereses,  y  constituir  los  Estados  federados  del  Danu- 
bio, separándose  del  Imperio  austrohúngaro. 

Colonias.— La  devolución  de  colonias  capturadas  o  cambiadas,  y  las 
compensaciones  que  pudieran  originar,  no  deben  ser  obstáculos  para 
la  paz. 

Todas  las  Naciones  deben  tener  igualdad  económica  en  los  territorios 
de  África  ecuatorial,  que  quedará  bajo  un  sistema  físcalizador  de  la  Liga 
de  Naciones. 

Restauraciones.— Se  creará  un  fondo  internacional  a  este  fín,  mediante 
informaciones  judiciales,  que  dictamine  sobre  las  acusaciones  contra  Go- 
biernos que  ordenaron,  y  oficiales  y  particulares  que  ejecutaron,  actos  de 
opresión  y  violencia  contra  los  reglamentos  de  la  guerra. 

En  esta  reparación  deberá  incluirse  a  las  víctimas  de  la  Marina  mer- 
cante y  sus  familias,  incluso  a  los  no  combatientes. 

Para  ello  conviene  se  cree  un  Tribunal  de  Reivindicaciones  y  Acusa- 
ciones, que  conozca  de  todos  los  asuntos  derivados,  y  determine  los  da- 
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ños  a  pagar  por  los  Gobiernos  condenados  por  su  fallo  inapelable,  a  los 
perjudicados  o  a  sus  deudos. 

Conferencia  internacional  obrera.— Esta  reunión  de  organizaciones 
obreras  y  socialistas  serviría  para  desvanecer  toda  mala  inteligencia  que 
impida  la  paz  general,  haciendo  previa  declaración  pública  de  su  lema: 
cNada  de  anexiones  o  impuestos  de  guerra:  derecho  a  todos  los  pueblos 
a  disponer  libremente  de  sus  destinos»,  y  tratar  de  que  sus  respectivos  Go- 
biernos apliquen  estos  principios  a  la  Conferencia  oficial  de  la  paz.» 

Reforma  electoral  inglesa.— 'H3l  sido  sancionada  por  el  Monarca  bri- 
tánico la  reforma  de  la  ley  electoral  cuyo  texto  legal  concede  el  voto  a 
varios  millones  de  mujeres,  de  edad  superior  a  treinta  años,  y  a  todos  los 
soldados  y  marinos,  desde  diez  y  nueve  años  y  seis  meses  en  adelante. 
El  Cuerpo  electoral  del  Reino  Unido  queda,  pues,  casi  doblado,  y  de 
8.500.000  electores,  próximamente,  que  lo  formaban  en  el  año  1916,  pasará 
a  tener  unos  16.500.000. 

De  aquí  en  adelante,  las  elecciones  se  verificarán  simultáneamente  el 
mismo  día;  los  ciudadanos  serán  electores  en  una  localidad,  transcurridos 
los  seis  primeros  meses  de  residencia.  Se  modifican  los  distritos  en  el  sen- 
tido de  que  cada  diputado  represente  a  70.000  habitantes,  y  se  eleva  el 
número  de  diputados  de  670  a  702.  Entre  los  nuevos  electores,  la  gran  ma- 
yoría de  ellos  serán  mujeres,  calculando  darán  unos  seis  millones  de  votos. 

La  divergencia  que  se  produjo  entre  las  dos  Cámaras  se  ha  solucio- 
nado con  la  supresión  del  voto  alternativo,  mediante  el  nombramiento 
de  una  Comisión  parlamentaria  que  estudie  la  aplicación,  a  título  de 
ensayo,  de  la  representación  proporcional  en  un  centenar  de  distritos. 

Los  Imperios  centrales.— En  el  Reichstag  alemán  ha  sido  aprobado  el 
Tratado  de  paz  con  la  nueva  República  de  Ukrania,  que,  como  Polonia, 
Lithuania  y  Curlandia,  resurge  del  caos  ruso  bajo  los  auspicios  de  Alema- 
nia y  Austria-Hungría.  Hasta  ahora,  parece  ser  que  Inglaterra  y  Francia 
se  niegan  a  reconocer  a  la  naciente  República,  mientras  miran  con  hondo 
pesar  la  suerte  de  Rumania,  constreñida  a  negociar  con  el  mayor  abandono 
la  paz  con  la  Cuádruple. 

Las  negociaciones  de  paz  con  Rumania  se  verifican  estos  días  en  Bu- 
carest,  adonde  concurrieron  von  Kulhman  y  el  Conde  de  Czernin,  junta- 
mente con  los  representantes  búlgaro  y  turco.  Para  hora  tan  triste  dejó  la 
Presidencia  de  ministros  el  Sr.  Bratiano  y  se  constituyó  el  siguiente  Go- 
bierno: 

Presidencia,  Averesco;  Negocios  Extranjeros,  Mischi;  Guerra,  Jaco- 
vesco;  Trabajos,  Culcer;  Instrucción,  Cantacuzeno;  Justicia,  Satateneu; 
Hacienda,  Solchu,  y  Policía,  Filipesco. 
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El  Tratado  de  paz  con  Ukrania  produje  deplorable  efecto  entre  los 
polacos,  a  causa  de  figurar  en  la  designación  de  territorios  para  Ukrania 
el  distrito  de  Chohn,  que  los  polacos  consideran  históricamente  suyo. 
En  toda  la  población  polaca  se  exteriorizaron  con  intensidad  las  protestas; 
pero  parece  ser  que  los  Imperios  centrales  encontrarán  solución  rectifi- 
cando ¡as  fronteras  etnográficamente. 

La  paz  y  la  guerra  con  Rusta.— *Ni  guerra  ni  paz»:  tal  fué  la  declara- 
ción de  Trotzky  al  terminarse  la  Conferencia  de  Brest-Litowsk.  Sin  em- 
bargo, continuaban  en  Rusia  las  atrocidades  de  los  maximalistas,  extensi. 
vas  a  la  nueva  República  de  Ukrania,  que  se  vio  precisada  a  pedir  auxilio 
al  Gobierno  alemán  por  el  siguiente  comunicado  que  da  mucha  luz  sobre 
los  hechos: 

«El  Q  del  actual,  con  profundo  y  ardiente  deseo  de  vivir  en  paz  y  amis- 
tad con  los  pueblos  vecinos,  hemos  firmado  un  Convenio  de  paz  con  los 
Estados  de  la  Cuádruple,  a  fin  de  poner  término  a  la  inútil  guerra  fratrici- 
da; pero  la  grata  nueva,  por  la  que  suspiraban  tanto  nuestras  masas  popu- 
lares, no  nos  trajo  la  paz;  el  enemigo  de  nuestra  libertad  ha  invadido  nues- 
tra Patria,  para  de  nuevo,  como  ya  hace  doscientos  cincuenta  y  cuatro 
años,  subyugar  con  el  fuego  y  el  hierro  al  pueblo  ukraniano. 

Los  maximalistas  rusos,  que  hace  un  mes  dispersaron  la  Asamblea 
Constituyente,  compuesta  casi  exclusivamente  de  socialistas,  han  empren- 
dido, como  aseguran,  la  guerra  santa  contra  los  socialistas  ukranianos. 
Desde  el  Norte  invaden  nuestro  país  las  bandas  de  la  Guardia  roja;  se 
unen  con  los  soldados  rusos  desertados  del  frente  y  con  penados  liberta- 
dos; bajo  la  dirección  de  antiguos  policías  y  gendarmes,  penetran  en  nues- 
tras ciudades,  hacen  fusilar  a  las  personas  y  a  los  jefes  de  la  opinión  pú- 
blica, e  imponen  contribuciones  a  los  habitantes.  De  las  ciudades  destrui- 
das e  incendiadas  van  a  otras,  en  busca  de  nuevas  víctimas. 

Esta  invasión  tiene  como  única  finalidad  destruir  la  independencia  de 
nuestro  Estado,  bajo  pretextos  hipócritas.  Sus  verdaderos  y  únicos  moti- 
vos son  los  propósitos  y  manejos  de  aquellos  que  tienen  interés  de  ver  en 
la  Ukrania  la  anarquía,  como  igualmente  de  aquellos  que  ansian  la  vuelta 
de  la  antigua  autocracia. 

Ante  el  mundo  entero  declaramos  que  los  comisarios  de  Retrogrado 
mienten  al  hablar  de  un  levantamiento  popular  en  la  Ukrania,  y  también 
al  llamar  Rada  de  burgueses  a  la  Rada  Central,  que  es  el  Parlamento  de  la 
República  popular  ukraniana,  y  se  compone  de  socialistas  ukranianos; 
este  Parlamento  ha  introducido  amplias  reformas  sociales  y  democrá- 
ticas. 

Los  comisarios  de  Petrogrado,  que  dicen  defender  el  bien  de  la  Ukra- 
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nia,  Polonia,  Curlandia  y  otros  pueblos,  sólo  pretenden  llevarse  hacia  el 
Norte  las  existencias  de  cereales  y  subyugar  al  país. 

Ahora,  que  al  cabo  de  los  años  se  ha  derrumbado  la  muralla  que  nos 
separaba  de  nuestros  vecinos  occidentales,  alzamos  nuestra  voz,  para 
anunciar  la  desventura  de  nuestro  pueblo.  Vemos  en  peligro  los  frutos  de 
nuestra  reciente  revolución,  y  hemos  de  temer  por  nuestra  libertad,  apenas 
alcanzada.  A  diario  tienen  lugar  sangrientos  choques  con  las  bandas  ru- 
sas. En  la  Wolhynia  y  en  otros  puntos  concentramos  nuevas  fuerzas,  para 
oponerlas  a  las  partidas  que  constantemente  vienen  del  Norte.  En  esta  dura 
lucha  por  nuestra  existencia  buscamos  una  ayuda;  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  el  pueblo  alemán,  amante  de  la  paz  y  del  orden,  no 
permanecerá  indiferente  al  saber  nuestra  situación. 

El  ejército  alemán,  que  se  encuentra  en  los  flancos  de  nuestro  enemigo 
del  Norte,  tiene  poder  para  ayudarnos  y  proteger  nuestras  fronteras  sep- 
tentrionales de  una  nueva  invasión.  Esto  es  lo  que  teníamos  que  decir  en 
la  hora  angustiosa,  y  sabemos  que  nuestra  voz  será  escuchada.» 

Coincidiendo  con  este  requerimiento,  el  Gobierno  alemán  publicó  una 
nota  diciendo  que  con  la  renuncia  a  la  paz,  los  rusos  renunciaban  también 
al  armisticio,  el  cual  caducaba  el  día  18  de  Febrero. 

En  consecuencia,  el  mismo  día  18  se  ordenó  el  avance  de  las  tropas 
desde  el  Sur  de  Ukrania  hasta  Riga  cotr  dirección  al  Este.  Ya  en  el  día  21, 
el  botín  consistía  en  1.353  cañones,  120  ametralladoras,  de  4  a  5.000  ve- 
hículos, trenes  de  ferrocarriles  con  unos  1. 000  vagones,  los  cuales  estaban 
cargados  en  su  mayor  parte  con  subsistencias,  aparatos  aviadores  y  demás 
material  de  guerra  incalculable.  Después  han  caído  en  su  poder  todas  las 
ciudades  principales  hasta  Minsk,  de  que  se  apoderaron  al  finalizar  el  mes. 
Por  el  Norte  varios  regimientos,  partiendo  de  la  isla  Moon,  y  después  de 
haber  pasado  la  bahía  helada,  penetraron  en  Estonia,  donde  se  han  apo- 
derado, en  aceleradas  marchas,  de  sus  ciudades  y  puertos,  siendo  recibi- 
dos por  la  población  como  restablecedores  del  orden  contra  la  anarquía 
imperante. 

Entretanto,  el  Gobierno  de  Comisarios  rusos  al  presentir  la  tormenta, 
se  resignó  a  firmar  la  paz,  para  lo  cual  el  Gobierno  alemán  ha  exigido  que 
la  Delegación  rusa  comparezca  de  nuevo  en  Brest-Litowsk,  en  donde  a  la 
hora  que  escribimos,  debe  de  hallarse  ya,  esperando  a  los  representantes 
de  la  Cuádruple  que  hoy  están  en  Buscarest  negociando  con- Rumania. 

La  prensa  aliada  dedica  extensos  comentarios  a  la  capitulación  rusa. 

Capus  dice  en  Le  Fígaro:  «La  nueva  paz  firmada  con  Rusia  causará 
una  profunda  emoción;  pero  más  que  de  sorpresa,  será  una  emoción  de 
tristeza.  Lenine  y  Trotzky  entregan  definitivamente  su  país. 

m 
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Cuando  decíamos  que  no  habíamos  perdido  toda  esperanza,  pensába- 
mos menos  en  nosotros  mismos  que  en  el  honor  ruso,  el  cual  hubiéramos 
deseado  ver  salir  intacto  de  esta  catástrofe;  pues  desde  hace  tiempo,  los 
aliados  no  contaban  ya  con  el  Ejército  revolucionario,  trabajado  por  la 
anarquía  y  la  disciplina.» 

VHomme  libre  dice:  «El  puño  alemán  ha  triunfado  una  vez  más  sobre 
los  revolucionarios  rusos.  Lo  ocurrido  no  puede  producir  sorpresa  a 
nadie.» 

Rene  d'Aral  dice  en  Le  Gaulois:  «La  revolución  rusa  llega  al  desenla- 
ce que  había  preparado.  La  fórmula  paradójica  «Ni  paz  ni  guerra»,  tras  la 
cual  ocultaba  Trotzky  la  decepción  o  la  traición,  no  podía  presentar  una 
política  ni  constituir  una  actitud  ante  el  enemigo,  resuelto  a  usar  de  todos 
los  medios  para  imponer  su  voluntad.  Lenine  y  Trotzky  sabían  que  tarde 
o  temprano  sería  preciso  arrojar  la  careta  y  someterse.  No  lo  hubieran 
hecho,  sin  duda,  si  no  hubieran  mirado  con  pavor  la  responsabilidad  que 
asumían  ante  el  pueblo,  al  cual  habían  prometido,  a  cambio  de  una  abdi- 
cación militar,  una  victoria  democrática.» 

Le  Petit  Journal  hace  un  balance  de  fuerzas,  y  dice  que  la  Entente 
conserva  aun  sobre  sus  adversarios  una  superioridad  que  le  permite  mirar 
con  plena  confianza  al  porvenir. 

Le  Petit  Parisién  dice:  «Al  aceptar  las  negociaciones  de  Brest  Litowsk, 
los  comisarios  del  pueblo  ruso  se  veían  fatalmente  obligados  a  capitular 
entre  las  manos  de  los  diplomáticos  centrales,  y  de  este  modo  a  desertar 
de  la  causa  de  las  democracias  orientales. 

El  acontecimiento  que  acaba  de  producirse  no  modifica  en  nada  las 
condiciones  de  la  Entente.  Rusia  no  se  consideraba,  desde  hace  varios  me- 
ses, como  fuerza  militar.  La  capitulación  oficial  no  es  más  que  la  consagra- 
ción de  un  hecho.» 

Le  Maiin  escribe:  «Es  ésta  una  de  las  más  lamentables  capitulaciones 
que  se  pueden  imaginar.  No  es  seguro  que  Alemania  se  dé  por  satisfecha. 
Lo  que  queremos— decían  los  periódicos  pangermanistas— es  desembara- 
zarnos del  incendio  revolucionario  que  llega  a  nuestras  fronteras.  Si  los 
Imperios  centrales  quieren  restablecer  el  orden  en  todas  las  partes  donde 
los  bolchevikis  han  sembrado  el  desorden,  les  será  necesario  entrar  en  el 
corazón  mismo  de  Rusia.  Si  renuncian  a  esta  vasta  operación,  hay  otra  cuyo 
cumplimiento  está  ordenado  por  su  interés:  la  indispensable  «limpieza  de 
Ukrania  antes  de  que  los  famosos  y  tan  deseados  stocks  hayan  sido  des- 
truidos o  robados.» 

The  Daily  Chronicle  dice  lo  siguiente:  «Los  alemanes  forzaron  el  grado 
de  resistencia  de  los  maximalistas;  pues  veinticuatro  horas  bastaron  para 
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que  Lenine  y  Trotzky  hicieran  cuantas  concesiones  se  pedían.  Después  de 
fervientes  protestas,  firman  ahora  una  paz,  en  la  que  ni  siquiera  tratan  de 
poner  a  salvo  las  apariencias,  y  en  tales  condiciones  creemos  que  ios  Im- 
perios centrales  concedan  la  paz  a  los  maximalistas. 

No  debe,  sin  embargo,  suponerse  que  los  alemanes  y  austríacos  se 
abstengan  ya  de  intervenir  en  los  asuntos  rusos,  aunque  esa  intervención 
se  diga  solicitada  por  tal  o  cual  parte  del  Estado  ruso.» 

The  Daily  Mail  expone:  «Les  ha  bastado  a  los  alemanes  una  simple  de- 
mostración militar,  para  que  Lenine  y  Trotzky  se  postren  a  sus  plantas.» 

Discurso  del  canciller  a/emá/z.— Resume  los  últimos  acontecimientos 
y  retrata  la  situación  el  discurso  del  conde  de  Hertling  en  la  sesión  del 
Reichstag  del  día  25  de  Febrero.  Contesta  a  las  bases  propuestas  por 
Wilson,  y  añade: 

«Declaro,  juntamente  con  el  presidente  Wilson,  que  una  paz  general  es 
discutible  sobre  tales  principios.  Únicamente  tengo  que  hacer  una  obser- 
vación, y  es  que  tales  principios  no  debieran  ser  propuestos  únicamente 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  sino  que  también  debían  ser  re- 
conocidos por  todos  los  Estados  y  pueblos. 

El  presidente  Wilson,  que  en  una  ocasión  acusó  al  canciller  Imperíal 
alemán  de  reaccionario,  me  parece  que  se  ha  adelantado  mucho  en  sus 
pensamientos  con  referencia  a  la  realidad  en  los  momentos  actuales.  Una 
unión  de  pueblos,  basada  en  la  justicia  y  en  el  reconocimiento  mutuo, 
sería  ciertamente  un  estado  de  la  Humanidad,  en  el  cual  habría  desapare- 
cido completamente  la  guerra,  no  habiendo  ya  ni  sacrificios  sangrientos  ni 
destrucción  de  valores  culturales  adquiridos  con  duros  trabajos.  Tal  esta- 
do es  un  fin  deseado  por  todos  y  lo  más  sinceramente;  pero  aún  no  hemos 
llegado  a  este  fin,  ni  existe  un  Tribunal  elegido  por  todas  las  naciones  para 
la  defensa  de  la  paz  en  nombre  de  la  Justicia. 

AI  decir  Mr.  Wilson,  ocasionalmente,  que  el  canciller  alemán  habla 
frente  el  Tribunal  del  mundo  entero,  tengo  que  rechazar  dicho  Tribunal, 
en  nombre  del  Imperio  alemán  y  de  sus  aliados,  por  muy  sinceramente 
que  yo  acoja  el  que  deba  existir  un  Tribunal  imparcial,  y  por  muy  grande 
que  sea  mi  ayuda  para  llegar  a  este  fin. 

Desgraciadamente,  nada  puede  notarse  de  este  pensamiento  entre  las 
potencias  directoras  de  la  «Entente».  Los  fines  bélicos  de  Inglaterra,  como 
se  ha  visto  últimamente  por  los  discursos  de  Mr.  Lloyd  George,  siguen 
siendo  abiertamente  imperialistas,  y  quieren  imponer  al  mundo  una  paz 
beneficiosa  para  Inglaterra  únicamente.  Al  hablar  la  Gran  Bretaña  del  de- 
recho de  los  pueblos  para  regir  sus  destinos,  no  piensa  de  ningún  modo 
en  aplicar  este  principio  a  Irlanda,  Egipto  o  la  India.» 
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<La  guerra  que  hacemos  es  defensiva  en  sus  objetivos.  Hago  resaltar 
esto  precisamente  ahora,  con  especial  energía,  para  impedir  surjan  malas 
interpretaciones  respecto  a  nuestras  operaciones  en  Rusia. 

Después  de  la  ruptura  de  las  negociaciones  por  parte  de  la  delegación 
rusa,  ocurrida  el  día  10  de  Febrero,  tuvimos  libertad  de  acción  frente  a 
Rusia,  y  siete  días  después  comenzó  nuestro  avance,  que  tuvo  como  único 
objeto  asegurarnos  la  paz  firmada  con  Ukrania.  Al  referirme  en  esta  oca- 
sión también  a  otras  operaciones  militares  emprendidas  por  nuestras  tro- 
pas, tengo  que  manifestar  que  tampoco  persiguen  fines  de  conquista,  y  han 
sido  comenzadas  exclusivamente  a  petición  urgente  de  las  poblaciones  in- 
teresadas y  amenazadas  por  la  Guardia  roja. 

Hay  que  crear  el  orden  y  la  tranquilidad,  en  interés  de  la  población 
amante  de  la  paz,  y  no  pensamos  en  afianzarnos  en  Estonia,  ni  en  Livonia; 
pues  sólo  tenemos  el  deseo  de  vivir  con  los  Estados  que  allí  se  están  for- 
mando, en  paz  y  amistad  después  de  la  guerra.  No  tengo  nada  que  decir 
hoy  sobre  Curlandia  y  Lituania,  y  nuestra  misión  allí  es  ayudar  a  sus  po- 
blaciones, crear  órganos  autónomos  que  rijan  sus  destinos,  y  fortalecer 
aquellos  que  ya  están  organizándose.  Por  lo  demás,  aguardamos  tranqui- 
los su  futuro  desarrollo. 

La  acción  militar  en  Rusia  nos  ha  traído  un  éxito  que  rebasa  en  mucho 
el  fin  principal  que  nos  proponíamos,  y  que  acabo  de  especificar.  Trotzky 
nos  manifestó  su  deseo  de  reanudar  las  negociaciones,  y  por  nuestra  parte 
se  contestó  a  esto  con  el  envío  de  nuestras  condiciones  de  paz  en  forma 
de  un  ultimátum.  A  ella  ha  contestado  que  el  Gobierno  de  Retrogrado 
acepta  nuestras  condiciones,  habiendo  enviado  representantes  a  Brest- 
Litowsk  para  nuevas  negociaciones,  por  lo  que  anoche  salieron  también 
los  delegados  alemanes  para  dicho  punto.  Es  posible  que  se  debata  aún 
sobre  detalles;  pero  lo  esencial  se  ha  obtenido.» 

«Ayer  han  empezado  las  negociaciones  de  paz  con  Rumania,  en  Buca- 
rest,  en  presencia  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  von  Kuhlmann; 
pues  era  necesario  que  él  tomara  parte  en  las  negociaciones  fundamenta- 
les. Respecto  a  las  negociaciones  con  Rumania  hay  que  considerar  que 
nosotros  no  somos  los  únicos  interesados,  y  que  tenemos  obligación  de 
defender  los  justos  intereses  de  nuestros  fieles  aliados,  Austria-Hungría, 
Bulgaria  y  Turquía,  y  de  buscar  un  equilibrio  en  eventuales  discrepancias. 
Esto  puede  ser  que  origine  dificultades;  pero,  dada  la  buena  voluntad  de 
todos,  estas  dificultades  serán  vencidas.  Por  otra  parte,  debe  regirlpara 
nosotros,  frente  a  Rumania,  el  principio  de  que  los  Estados  con  los  cuales 
firmamos  ahora  la  paz,  apoyados  en  el  éxito  de  nuestras  armas,  sean  ami- 
gos nuestros  en  lo  futuro. 
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Con  ocasión  de  esto,  me  permito  decir  unas  palabras  sobre  Polonia, 
por  la  que  últimamente  parecen  interesarse  de  un  modo  muy  especial  la 
Entente  y  Mr.  Wilson,  y  quisiera  mencionar  que  este  país  ha  sido  libertado 
por  los  esfuerzos  unificados  de  Alemania  y  Austria-Hungría,  de  la  depen- 
dencia rusa,  con  la  intención  de  crear  un  Estado  independiente,  que  en  el 
libre  desarrollo  de  su  cultura  nacional  sea  base  para  la  paz  de  Europa. 

El  problema  nacional,  en  su  sentido  limitado,  y  la  cuestión  de  qué 
Constitución  habrá  de  recibir  el  nuevo  Estado,  no  podía,  naturalmente,  ser 
resuelto  en  el  acto,  y  aun  hoy  es  objeto  de  deliberaciones  entre  los  tres 
países  interesados.  A  las  varias  dificultades  que  en  esto  hay  que  vencer, 
especialmente  en  el  terreno  económico,  han  venido  a  añadirse  otras  nue  - 
vas,  que  han  surgido  de  la  delimitación  de  fronteras  entre  la  nueva  Polo- 
nia y  los  territorios  rusos  limítrofes.  Creo  que  con  buena  voluntad  se  logra- 
rá llegar  a  un  arreglo  con  respecto  a  los  diferentes  deseos,  tomando  en 
debida  consideración  las  condiciones  etnográficas.»  «Por  otra  parte  de 
Alemania  será  exigido  únicamente  lo  indispensable;  desde  el  punto  de  vista 
militar,  en  la  cuestión  de  fronteras. 

Como  ustedes  habrán  podido  ver  por  lo  expuesto,  la  perspectiva  de 
una  paz  en  todo  el  frente  oriental,  desde  el  Báltico  hasta  el  Mar  Negro, 
se  ha  acercado  mucho,  y  el  mundo,  hastiado  con  la  guerra,  sobre  todo  el 
neutral,  se  pregunta  con  febril  expectación  si  con  esto  ha  quedado  también 
una  puerta  abierta  para  la  paz  general. 

Parece  que  aún  se  niegan  los  directores  de  la  Entente,  especialmente 
en  Inglaterra,  Francia  e  Italia  a  hacer  caso  a  la  voz  de  la  razón,  e  insisten 
en  sus  fines  de  conquista.  Luchan  por  la  cesión  de  Alsacia  Lorena  a  Fran- 
cia. No  tengo  nada  que  añadir  a  lo  dicho  por  mí  en  otras  ocasiones. 

No  existe  la  cuestión  de  Alsacia  Lorena  en  el  sentido  internacional,  y 
si  tal  cuestión  existe,  es  puramente  alemana. 

La  Entente  lucha  por  la  conquista  de  territorios  austrohúngaros  para 
Italia.  Si  en  Italia  se  han  inventado  para  esto  bellas  frases  de  aspiraciones 
sagradas,  el  afán  de  conquista  no  queda  eliminado  con  ello. 

La  Entente  lucha  por  la  separación  de  Palestina,  Siria  y  Arabia  del  Im- 
perio turco.  Ante  todo,  Inglaterra  ha  dirigido  sus  miradas  hacia  los  terri- 
torios turcos,  y  siente  simpatías  por  los  árabes,  esperando,  con  ayuda  de 
éstos  y  quizá  mediante  la  creación  de  un  protectorado  dependiente  de  la 
soberanía  inglesa,  añadir  nuevos  territorios  al  Imperio  inglés. 

El  que  los  fines  de  guerra  coloniales  de  la  Gran  Bretaña  van  dirigidos 
hacia  el  aumento  de  su  formidable  Imperio  colonial,  ante  todo  en  África, 
ha  sido  expresado  varias  veces  por  los  gobernantes  ingleses,  y  frente  a  esta 
política,  encaminada  a  la  conquista  de  territorios,  quieren  los  hombres  de 
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Estado  de  la  Entente  seguir  pintando  una  Alemania  militarista,  imperialis- 
ta, autócrata,  perturbadora  de  la  paz,  que  ha  de  ser  reducida  a  la  más  mí- 
nima expresión,  si  no  destruida,  en  interés  de  la  paz  mundial.» 

Frente  a  las  intrigas  que  se  vienen  realizando  en  Suiza,  aprovecho  la 
ocasión  para  manifestar  ante  el  mundo  entero  que  ni  un  solo  momento  he- 
mos pensado  en  violar  la  neutralidad  suiza,  y  que  nos  consideramos  obli- 
gados frente  a  Suiza,  no  sólo  por  los  principios  del  Derecho  de  gentes, 
sino  también  por  estrechas  relaciones  de  amistad  durante  siglos. 

Expresamos  nuestra  mayor  estimación  y  gratitud  a  Suiza,  como  a  los 
demás  Estados  neutrales,  Holanda,  Países  Escandinavos  y  a  España,  ex- 
puesta a  especiales  dificultades  por  su  situación  geográfica,  y  no  menos 
también  a  los  países  extraeuropeos,  que  hasta  ahora  no  han  entrado  en 
guerra,  por  haber  conservado  su  neutralidad,  no  obstante  todas  las  dificul- 
tades y  presiones.» 

«El  mundo  anhela  la  paz  y  sólo  tiene  el  deseo  de  ver  terminadas  las 
calamidades  que  le  afligen.  Pero  los  Gobiernos  aliados  insisten  en  la  con- 
tinuación de  la  guerra  hasta  el  fin.  Este  fué  el  lema  de  la  reciente  Confe- 
rencia de  Versalles;  lema  que  sin  cesar  encuentra  fuerte  resonancia  en  los 
discursos  del  primer  ministro  inglés. 

Es  verdad  que  en  Inglaterra  ha  habido  opiniones,  y  aparte  del  discurso 
de  Walter  Runciman,  se  ha  conocido  otro  semejante  de  lord  Milner.  Sólo 
puede  desearse  que  aumenten  tales  opiniones  y  que  prevalezcan  los  crite- 
rios pacifistas  que,  indudablemente,  existen  también  en  los  países  de  la 
Entente,  porque  el  mundo  se  encuentra  ante  la  siguiente  decisión  trans- 
cendental: O  los  enemigos  se  deciden  a  afirmar  la  paz,  estando  entonces 
nosotros  dispuestos  a  entablar  negociaciones,  en  las  condiciones  conoci- 
das de  ellos,  o  los  enemigos  creen  que  deben  continuar  la  guerra  de  con- 
quistas. Entonces  nuestras  brillantes  tropas  seguirán  luchando  al  mando 
de  sus  heroicos  jefes. 

Nuestros  adversarios  saben  muy  bien  que  estamos  preparados  para 
esto,  y  en  qué  medida  lo  estamos,  y  nuestro  valiente  y  admirable  pueblo 
seguirá  resistiendo.  Pero  la  sangre  de  los  heridos  y  muertos,  los  tormentos 
de  los  mutilados,  toda  la  penuria  y  todos  los  sufrimientos  de  los  pueblos, 
recaerán  sobre  los  hombros  de  aquellos  que  se  niegan  obstinadamente  a 
prestar  oídos  a  la  razón  y  a  los  sentimientos  humanitarios.» 
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ESPAÑA 


El  día  24  de  Febrero  se  verificaron  las  elecciones  generales  de  diputa- 
dos a  Cortes  que  tanta  expectación  habían  producido  en  el  espíritu  pú- 
blico por  su  transcendencia  en  los  actuales  momentos.  Las  ansias  de  reno- 
vación política  muy  generalizadas  en  los  últimos  meses  y  los  problemas 
que  se  imponen  a  la  dirección  de  la  vida  nacional  como  consecuencia  del 
duelo  trágico  en  que  se  desangran  los  demás  pueblos,  habían  contribuido 
a  despertar  el  interés  de  la  lucha  electoral,  dándole  una  importancia  pocas 
veces  igualada  en  nuestros  anales. 

Los  resultados,  sin  embargo,  no  han  correspondido  a  las  esperanzas  de 
renovación  que  se  acariciaban  muy  generalmente,  pues  a  pesar  de  haberse 
formado  para  presidir  las  elecciones  un  Gobierno  de  coalición  y  en  apa- 
riencia neutral,  han  reinado  como  siempre  las  coacciones  y  chanchullos  en 
forma  escandalosa  que  no  es  del  caso  referir  con  detalle. 

He  aquí  la  composición  del  futuro  Congreso  en  cifras  aproximadas,  y 
que  dan  muy  poca  idea  sobre  el  verdadero  pensamiento  del  pueblo  espa- 
ñol: conservadores,  100;  demócratas,  81;  romanonistas,  36;  albistas,  25; 
mauristas,  27;  cier vistas,  27;  regional is tas,  29;  jaimistas,  29;  integristas,  1; 
reformistas,  8;  republicanos,  15;  socialistas,  6;  radicales,  1,  independien- 
tes, 18;  actas  dobles,  7. 

Hay  notas  dignas  de  mención  en  la  lista  anterior  como  son  el  fracaso 
de  los  regio nalistas,  que  contaban  con  dos  ministros  en  el  Gobierno,  y  la 
derrota  de  los  radicales.  Los  dos  más  caracterizados  aliadófilos  de  España, 
D.  Alejandro  Lerroux  y  D.  Melquíades  Alvarez  perdieron  la  elección  de 
manera  muy  elocuente,  pues  el  primero  salió  derrotado  en  Madrid  y  Bar- 
celona, y  el  segundo  en  Madrid,  Gijón  y  Castropol,  en  la  patria  grande  y 
en  la  patria  chica.  El  triunfo  de  los  socialistas  del  Comité  de  huelga  que 
penan  en  el  presidio  de  Cartagena  se  explica  como  una  protesta  contra  la 
dura  represión  de  que  fueron  objeto  los  revolucionarios  de  Agosto, 

Después  de  la  jornada  electoral  se  declaró  en  crisis  el  Ministerio  del 
Sr.  García  Prieto,  y  única  consecuencia  de  ella  fué  la  salida  de  los  regiona- 
listas  Sres.  Ventosa  y  Rodés,  que  fueron  sustituidos  por  el  señor  conde  de 
Caralt,  como  ministro  de  Hacienda,  y  el  Sr.  Silvela,  de  Intrucción  pública. 

—Con  gran  solemnidad  y  brillantez  se  verificó  en  el  Palacio  Real  el 
día  20  de  Febrero  la  recepción  de  la  Comisión  militar  que  de  Toledo  trajo 
a  Madrid  la  bandera  regalada  en  1882  a  la  Academia  General  Militar 
por  S.  M.  la  Reina  Doña  Cristina,  madre  de  nuestro  augusto  Monarca 
D.  Alfonso  XIH. 
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La  manifestación  en  el  Palacio  real  fué  de  indescriptible  entusiasmo. 
El  comandante  Sr.  Robles  pronunció  un  discurso  dedicando  elocuentes 
frases  de  gratitud  a  S.  M.  la  Reina  doña  Cristina  y  recordando  el  historial 
de  la  Academia  general  de  Toledo.  Al  terminar  el  Sr.  Robles  su  discurso, 
el  Rey  ordenó  que  la  bandera  fuese  colocada  a  su  derecha,  entre  él  y  la 
Reina  doña  Cristina,  y  entonces  el  Monarca,  visiblemente  emocionado, 
hizo  uso  de  la  palabra  en  la  siguiente  forma: 

«En  estos  momentos  solemnes  sobran  las  palabras,  pues  los  hechos 
dicen  por  sí  mismos  más  que  todos  los  discursos. 

El  acto  que  se  realiza  tiene  para  mí  una  gran  importancia,  pues  rendi- 
mos homenaje  a  la  enseña  de  la  Patria  que  fué  bordada  por  las  augustas 
manos  de  mi  madre,  cuyas  sabias  enseñanzas  he  procurado  seguir  en  todo 
momento. 

Todos  nos  sentimos  orgullosos  de  vestir  el  uniforme  del  ejército  espa- 
ñol; este  ejército  dispuesto  a  morir  por  la  Patria  siempre  que  necesario 
sea;  pero,  felizmente,  hoy  el  ejército  no  tiene  que  batirse  en  los  campos  de 
batalla,  sino  contribuir  al  desarrollo  del  progreso  nacional. 

Del  valor  y  la  lealtad  de  mi  ejército  estoy  seguro,  y  también  de  que 
cumplirá  siempre  brillantemente  sus  deberes  para  con  la  Patria  y  la  Mo- 
narquía. 

Quiero  que  todas  nuestras  almas  estén  permanentemente  siempre  en 
esta  santa  unión,  gritando  conmigo  en  todo  momento: 

—¡Viva  España!» 

Todos  los  concurrentes  contestaron  unánimemente  y  con  el  mayor  en- 
tusiasmo al  viva  dado  por  S.  M.  el  Rey,  y  rota  la  etiqueta,  todos  prorrum- 
pieron en  entusiastas  vivas  al  Rey,  a  la  Reina  doña  Victoria,  a  la  Reina 
doña  Cristina,  a  España  y  al  ejército. 

Como  complemento  de  tan  brillante  fiesta  se  celebró  en  el  Palace 
Hotel  un  banquete  presidido  por  S.  M.  el  Rey,  y  al  que  asistieron  los  in- 
fantes, los  ministros  de  la  Guerra  y  Marina,  varios  generales  y  centenares 
de  jefes  y  oficiales  del  ejército.  El  Monarca  y  el  ministro  de  la  Guerra  pro- 
nunciaron discursos  que  fueron  calurosamente  aplaudidos. 

B.  R. 
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GENERAL  DE  LOS  AGUSTINOS  DE  LA  ASUNCIÓN  <*> 


Miró  siempre  al  cielo,  vivió  para  Dios  y  en  Dios  se  ha  escondi- 
do, coronado  de  gloria,  el  que  jamás  buscó  la  propia  en  las  grandes 
empresas  y  ruidosas  batallas  por  la  fe  de  Cristo,  el  triunfo  de  la  ver- 
dad y  el  esplendor  del  culto  católico. 

Bebió  a  torrentes  la  prudencia  que  manaba  abundantísima  de 
labios  del  P.  d'Aizon,  cultivó  con  esmero  las  virtudes  de  este  hom- 
bre valiente  y  santo,  les  dio  nuevos  encantos  bajo  la  obediencia  del 
P.  Picard,  modelo  de  varones  sin  miedo,  logró  transformarlas  en 
verdaderas  delicias,  al  perfumarlas  con  las  de  su  beatífico  hermano, 
P.  Vicente  de  Paúl,  fundador  de  La  Croix  y  de  la  Bonne  Presse,  de 
París,  y  concluyó  su  carrera,  lleno  de  días  y  de  méritos,  escribiendo 
su  nombre  en  la  misma  página  del  libro  de  la  vida,  donde  se  regis- 
tran las  proezas  de  sus  dos  antecesores  en  el  generalato. 

La  ausencia  definitiva  de  seres  amados,  aun  sustituyendo  los  la- 
zos asfixiantes  del  tiempo  por  la  unión  íntima  con  Dios  en  la  eterni- 
dad feliz,  es  un  golpe  mortal  para  los  huérfanos,  que  pueden,  es 
cierto,  conquistar  la  gloria  con  los  tesoros  inapreciables  de  una  re- 
signación edificante,  pero  no  logran,  en  la  flaqueza  humana,  sus- 
traerse a  los  dominios  del  mayor  de  los  dolores.  Huérfanos  están 
hoy  los  agustinos  franceses,  abrumados  por  el  peso  de  la  tribulación 
en  días  críticos^para  su  vida  colectiva,  expuestos  a  peligros  de  muer- 


(1)  He  tardado  en  borronear  estas  líneas  porque  esperaba  dedicarle  varios 
artículos,  utilizando  datos  importantísimos  y  de  actualidad  palpitante;  pero 
las  tristezas  de  la  guerra,  hechos  relacionados  con  ella  y  otras  circunstancias 
muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  me  obligan  a  diferir  mi  propósito,  sin  re- 
nunciar a  él,  cuando  llegue  el  tiempo  oportuno.  Hoy  me  veo  en  la  precisión  de 
expresar  muy  poco  y  de  callar  macho.  Es  tan  exigente  la  prudencia  para  con 
ciertos  vivos,  que  debe  ocultarse  mucho  de  lo  que  honra  a  los  muertos. 

La  Ciudad  de  Dios— Afto  XXXVIII.— Núm.  1.076.  31 
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te,  sin  la  vigilancia,  solicitud  y  cariño  del  que  los  defendía  y  guiaba 
desde  la  fortaleza  inexpugnable  del  Sagrario.  Nuestros  hermanos  de 
Francia  levantan  los  ojos  al  cielo  y  allí  ven,  al  besar  la  mano  que  los 
hiere,  al  Padre  amante,  bondadoso  y  sanio,  trazándoles  el  camino  de 
nuevos  triunfos  para  la  Iglesia  y  para  la  Congregación  de  Agustinos, 
sus  dos  amores  en  la  tierra. 

Plugo  al  Señor  derramar  dotes  singulares  sobre  la  inteligencia  y 
el  corazón  de  los  tres  primeros  caudillos  asuncionistas.  El  último  en 
el  orden  de  sucesión,  el  P.  Manuel  Bailly,  nació  predestinado  al  bien 
el  año  1842,  cuando  sus  padres,  M.  Emmanuel  Josept  Bailly  y  ma- 
dame  Apolline  Marie  Sidonie,  eran  conocidos  ya  en  toda  Francia 
por  las  aclamaciones  delirantes  de  los  pobres  de  París,  que  les  atri- 
buían el  secreto  de  convertir  los  tesoros  del  rico  en  pan,  abnegación 
y  cariño  de  hambrientos,  enfermos  y  abandonados. 

La  obra  inmortal  de  las  conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  (1), 
inspiración  del  cielo  para  transformar  las  amarguras  de  la  indigencia 
en  delicias  de  vida  eterna,  fué  para  M.  Bailly  y  sus  muchos  hijos 
escuela  práctica  de  enseñanzas  sublimes  y  de  perfección  evangélica, 
con  el  privilegio  de  subirlos  a  todos  a  la  cumbre  de  una  vida  ejem- 
plarísima,  modelo  perfecto  de  hogares  cristianos. 

Respirando  el  aroma  de  virtudes  acrisoladas,  creció  con  él  la 
misericordia,  origen  de  todas  las  proezas  de  su  vida  larga  y  fe- 
cunda. El  trato  con  los  pobres,  sus  amigos  predilectos,  la  visita  a 
buhardillas  desvencijadas  y  tugurios  mal  olientes,  en  medio  del  sun- 
tuoso y  pulquérrimo  París,  le  hacían  recordar  la  predilección  de 
Jesús  por  los  humildes,  y  su  desprecio  a  las  pompas  y  vanidades  de 
la  tierra,  cuya  falacia  y  mentira  descubría  sin  esfuerzo  en  la  medita- 
ción seria  de  las  verdades  eternas.  El  recogimiento,  el  estudio,  la 
obediencia  y,  más  que  nada,  la  práctica  del  amor  desinteresado  que 
palpitaba  en  todos  los  actos  de  su  familia,  le  llevaron  siempre  por  la 
senda  estrecha  del  cielo  a  consagrarse  en  cuerpo  y  alma  al  reinado 
de  Jesucristo  en  la  tierra  y  al  fin  único  y  necesario  que  predica  el 
Evangelio . 


(1)  V.  «Un  fraile  batallador»,  donde  expuse  lo  que,  a  mi  juicio  y  según  tes- 
timonio del  mismo  Federico  Ozanam,  debe  la  fundación  de  las  Conferencias 
a  la  iniciativa  de  M.  Bailly,  alma  y  vida  también  de  otras  obras  católico-so- 
cíales. 
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Con  luz  clara  y  ansias  de  lo  infinito  pidió,  y  obtuvo,  formar  parte 
en  el  concierto  de  inteligencias  y  corazones  privilegiados  que  nada- 
ban a  sus  anchas  en  las  doctrinas,  planes  y  virtudes  del  apóstol  y 
director  de  apóstoles,  P.  d'Alzon,  que  llamó  con  santo  orgullo  dis- 
cípulos suyos  al  Cardenal  de  Cabriéres,  Picard,  Pernet,  Saugrain, 
Vicente  de  Paúl  y  muchos  más,  locos  de  entusiasmo  al  dar  el  nom- 
bre de  condiscípulo,  y  luego  de  hermano,  al  último  de  los  hijos  de 
M.  Bailly,  distinguiéndole  el  fundador  de  los  asuncionistas  con  el 
tierno  calificativo  de  «mi  Benjamín >. 

A  la  sombra  de  la  cruz,  con  la  vista  fija  en  el  lema  de  la  naciente 
Congregación,  Adveníat  regnum  tuum,  consagró  toda  la  energía  de 
su  espíritu  a  la  piedad  y  a  los  estudios  en  Roma,  donde,  respetado 
y  querido  de  alumnos,  profesores  y  altas  dignidades  eclesiásticas, 
ofreció  por  vez  primera  el  Santo  Sacrificio  de  la  misa  con  el  mismo 
fuego  consumidor  que  Je  abrasó  toda  la  vida. 

No  pudiendo  ocultar  los  dotes  singulares  recibidos  del  cielo, 
porque  nunca  la  modestia  está  reñida  con  la  verdad  sin  pretensio- 
nes, fué  sorprendido  en  su  juventud  por  el  mandato  expreso  de  po- 
nerse al  frente  del  célebre  colegio  de  Nimes,  plantel  excepcional  en- 
tonces de  sabios  defensores  de  la  Iglesia  e  intrépidos  campeones  de 
la  patria.  El  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  entusiasmo  por  todos  los 
ramos  del  saber  humano  grabaron  pronto  con  letras  de  oro  el  nom- 
bre del  P.  Bailly  en  aquel  centro  de  virtud  y  ciencia,  como  le  otor- 
garon luego  la  aureola  de  invicto  capellán  voluntario  en  la  guerra 
franco-prusiana  del  70,  siguiendo  a  Mac-Mahon  hasta  Sedán,  y  po- 
niendo las  delicadezas  de  su  alma,  limpia  de  toda  mancha,  en  con- 
tacto inmediato  con  el  sufrimiento  de  los  heridos  para  trocarle  en 
mérito,  y  en  apoyo  de  los  moribundos  para  franquearles  las  puertas 
de  la  vida  eterna.  Las  simpatías  que  supo  conquistar  en  los  campos 
de  batalla,  efecto  de  su  caridad  sin  límites  y  de  su  acendrado  patrio- 
tismo, las  miserias  que  descubrió  en  la  pobre  naturaleza  humana, 
«orgullosa  en  la  sonrisa  de  la  fortuna  y  conocedora  de  su  nada  en 
la  hora  fatal  de  la  muerte >,  las  tinieblas  que  arrojó  de  muchas  «ca- 
bezas hueras»  las  enseñanzas  que  prodigó  y  las  provechosas  leccio- 
nes que  recibió  en  aquel  desastre  nacional,  tanto  más  sensible  y  hu- 
millante cuanto  menos  esperado,  toda  la  vida  de  campaña  del  «fran- 
cés valiente»,  enfervoreció  más  y  más  su  espíritu  atribulado  por  la 
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pequenez  de  los  hombres,  la  ruindad  de  las  pasiones  y  el  polvo  y 
nada  del  oropel  del  mundo. 

Los  genios  de  vuelos  atrevidos  que  ven  y  sienten  la  marcha  de 
la  Providencia  sobre  todos  los  acontecimientos  de  la  tierra,  sacan 
fuerzas  de  la  debilidad  misma,  sin  detenerse  nunca  ante  las  dificul- 
tades pavorosas  de  quebrantos  nacionales.  Los  nobles  proyectos  de 
la  Rué  Frangois  //''  (1),  suspendidos  por  la  guerra,  demostraron,  du- 
rante las  hostilidades  y  después  de  firmada  la  paz,  el  talento  y  celo 
de  los  asuncionistas  en  sostener  el  honor  de  Francia  y  la  prosperi- 
dad de  la  Iglesia. 

El  P.  Manuel  Bailly  se  encargó  de  la  obra  incomparable  de  Notre 
Dame  des  Vocations,  de  varios  trabajos  en  la  revista  U enseignement 
Chrétien  (cuánto  debe  la  religión  en  Francia  a  estas  dos  ramificacio- 
nes de  Notre  Dame  de  Salut)  y  de  los  jóvenes  aspirantes  al  aposto- 
lado asuncionista,  que  habían  de  extenderse  por  varias  regiones  del 
globo,  exhalando  olor  de  santidad  y  ensalzando  el  nombre  francés 
con  palabra  ardiente  de  noble  patriotismo. 

No  debía  prescindirse  de  la  acertada  dirección  del  P.  Bailly  en 
la  escuela  difícil  y  escabrosa  del  noviciado,  sobre  todo  en  la  etapa 
revuelta  de  un  Gobierno,  perseguidor  valiente  de  las  Órdenes  reli- 
giosas, sentenciadas  a  muerte  o  al  destierro  por  el  crimen  vergon- 
zoso y  el  descaro  inaudito  de  cumplir  las  leyes,  defender  la  verdad, 
amar  a  Dios  y  amar  a  Francia,  a  despecho  del  odio  satánico  que, 
si  encuentra  porquerizas  en  barrios  pestilentes  donde  se  cebe  a  su 
gusto,  ve  también  descubiertas  su  hediondez  y  villanía  al  acercarse 
arteramente  a  los  moradores  de  la  Ciudad  de  Dios.  Los  agustinos  y 
los  religiosos  de  todas  las  Órdenes  francesas  fueron  ángeles  de  paz 
en  la  guerra,  ángeles  de  la  caridad  en  la  Commune  y  lazos  de  unión 
entre  Dios  y  los  hombres  en  todas  las  desventuras  del  pueblo.  El 
Padre  Manuel  y  su  hermano,  Vicente  de  Paúl,  guiados  por  la  mirada 
penetrante  del  P.  Picard,  derramaron  aguas  purísimas  que  regaran 
las  plantas  de  frutos  delicados,  cuyo  aroma  purificaba  ya  el  ambien- 
te de  varias  regiones  de  Francia  y  de  no  pocas  ciudades  orientales. 


(1)  ¡Cuánto  siento  ocultar  ciertos  hechos!  ¿Llegará  pronto  la  hora  de  publi- 
carlos para  honra  y  prez  de  los  Agustinos  y  baldón  eterno  de  quelques  Mes- 
sieurs? 


EL  RMO.  P.  MANUEL  BAILLY  445 

Pero  no  puede  ser;  no  debe  ser— decretó  el  infierno  por  boca  de  sus 
ministros,  y...  (concretándome  al  asunto)  a  través  de  la  tormenta  que 
destrozaba  a  la  nación  de  la  libertad,  el  P.  Bailly,  alegre  y  feliz  en 
las  pruebas  anunciadas  a  los  justos  por  el  Redentor  Divino,  besó  de 
rodillas  la  tierra  española,  al  pisar  la  frontera  de  nuestra  patria,  que 
le  brindaba  hospitalidad  generosa  en  el  Burgo  de  Osma,  donde  aun 
se  recuerda  con  veneración  la  vida  ejemplar  de  los  jóvenes  deste- 
rrados a  «nuestra  segunda  patria>,  «despreciada  por  algunos  france- 
ses necios  e  ignorantes»,  «querida  por  su  hidalguía  de  cuantos  su- 
pimos apreciar,  no  el  puñal  en  la  faja,  que  nunca  vimos,  sino  el  pan 
y  cariño  que  nos  ofrecieron  desinteresadamente  los  pueblos  en  nues- 
tra peregrinación  a  Santiago  de  Galicia  y  a  otros  santuarios  espa- 
ñoles» (1). 

Más  tarde  conocí  al  P.  Bailly,  maestro  de  novicios  también,  en 
la  antigua  y  célebre  residencia  de  madama  Sévigné,  en  la  abadía  de 
Livry,  adquirida  y  restaurada  por  los  asuncionistas  para  la  educación 
de  aspirantes  a  la  vida  religiosa.  Allí  pude  ver  y  admirar,  durante 
seis  meses,  al  primero  en  autoridad  y  el  primero  en  la  asistencia  a 
todos  los  actos  reglamentarios.  A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana 
estaba  el  superior  del  noviciado  desahogando  su  pecho  al  mejor  de 
los  amigos;  inmóvil,  sereno,  con  el  rostro  encendido,  ajeno  a  toda 
preocupación  temporal,  ensimismado  en  tiernos  coloquios,  perma- 
necía de  rodillas,  adorando,  entregándose  a  Jesús  sacramentado  y 
bebiendo  en  su  corazón  divino  torrentes  de  místicas  dulzuras,  que 
brotaban  luego  de  sus  labios  en  plática  dulcísima  a  la  comunidad. 
Jamás  tomó  un  libro  en  sus  manos  para  la  exposición  de  puntos  doc- 
trinales, resoluciones  prácticas,  propósitos,  etc.,  como  es  costumbre 


(1)  He  apuntado  ya  en  otras  ocasiones  los  elogios  tributados  a  España  por 
los  asuncionistas  que  vivieron  algún  tiempo  en  ella.  El  P.  Bailly  me  dijo  varias 
veces  en  correctísimo  castellano:  Si  la  España  de  hoy  no  es  la  de  ayer,  no  se 
debe  a  los  subordinados;  se  debe  a...  efecto  también  de  alguna  incuria  en  los 
primeros...  La  excesiva  bondad  linda  con  la  boberia  y  es  causa  ocasional  de 
atrevimientos  en  los  despreocupados  y  vocingleros,  atentos  a  mantener  un 
culto  que  ya  condenó  San  Pablo:  Quorum  Deus...  lo  mismo  que  en  Francia.  Con- 
denando ciertas  tendencias  de  la  mística  a  la  moda^  preguntaba:  ¿Por  qué  los 
compatriotas  de  los  grandes  teólogos  y  de  los  grandes  místicos  buscan  agua 
en  segundas  fuentes,  cuando  no  en  cisternas  rotas?  Los  místicos  españoles  son 
los  místicos  del  mundo,  etc. 
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en  la  meditación  {diaria,  al  prepararse  los  religiosos  por  la  mañana 
a  los  combates  y  asechanzas  del  enemigo  durante  todas  las  horas 
del  día.  Al  dar  libre^  curso  a  los  efluvios  de  su  corazón  enamorado 
de  Jesús,  caldeaba  el  espíritu  de  los  novicios  con  el  mismo  fuego 
del  suyo,  logrando  verlos  siempre  dispuestos  a  la  mortificación  de 
los  sentidos,  al  sacrificio  de  las  pasiones,  sin  el  menor  desfalleci- 
miento en  la  pendiente  del  calvario,  donde  los  citaba  con  frecuen- 
cia para  sublimar  el  dolor,  atesorar  riquezas,  morir  al  mundo  y  re- 
sucitar en  Dios.  Era  un  hombre  verdaderamente  espiritual,  con  el 
don  maravilloso  de  hacer  simpática  la  virtud  y  alegre  el  suplicio 
de  la  carne,  sin  la  impertinencia  de  fruncir  el  ceño  y  amenazar  con 
las  iras  del  cielo  a  los  principiantes,  cuando  veía  en  ellos  defectos 
que  corregir  y  pasos  que  enderezar.  No  me  asombraba  el  chasquido 
de  las  disciplinas,  la  preferencia  por  los  oficios  más  humildes,  la  ab- 
negación de  la  propia  voluntad,  el  empeño  de  todos  en  correr  los 
primeros  al  altar  del  sacrificio  espontáneo,  las  caminatas  sobre  la 
nieve  de  Livry  a  la  iglesia  de  la  Magdalena,  Montmartre,  Nuestra 
Señora  de  las  Victorias,  para  recibir  la  Sagrada  Comunión,  después 
de  dos  horas  de  viaje  bien  aprovechadas  en  pláticas  y  fervorines,  y 
no  pocas  veces,  después  de  alguna  prueba  de  paciencia  en  recibir 
obsequios  de  la  mismísima  canaille  de  los  suburbios  de  París.  ¿Cómo 
había  de  sorprenderme  la  ejemplaridad  de  aquellos  jóvenes,  si  la 
palabra  y  obras  de  su  maestro  eran  luz  directora  e  impulso  irresisti- 
ble, porque  recibió  del  cielo  y  cultivó  con  esmero  prudencia  para 
insinuar  ideas  prácticas  y  fortaleza  para  regalar  energías  a  la  debi- 
lidad humana?  Los  maestros  de  verdadero  temple  evangélico  no 
buscan  en  la  naturaleza  caída  arranques  uniformes  de  valor  extraordi- 
nario; acercan,  por  medio  de  la  oración  y  la  súplica,  las  flaquezas  y 
miserias  del  pecado  a  la  amorosa  omnipotencia  de  Dios,  conocedor 
de  nuestra  nada,  y  llegan  suave  y  casi  indefectiblemente  con  sus 
discípulos,  de  mayor  o  menor  talento  y  arrojo,  a  moldearlos  según 
el  espíritu  de  Jesús,  para  que  puedan  luego  emprender  la  conquista 
espiritual  de  las  almas  en  pueblos  y  ciudades,  donde  antes  se  blasfe- 
maba de  su  nombre,  como  lo  demuestran  a  plena  luz  los  hijos  del 
P.  Bailly  en  varias  naciones  extranjeras  y  en  los  sangrientos  campos 
de  batalla. 

El  grandioso  movimiento  nacional  de  las  peregrinaciones  de  pe- 
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nitencia  a  Roma,  Jerusalén,  Lourdes,  Parey-le-Monial,  La  Salette, 
etcétera,  nació  en  conciliábulos  de  los  asuncionistas,  se  perfeccionó 
bajo  su  dirección  y  consiguió  indulgencias  del  Papa  y  gracias  abun- 
dantísimas del  cielo.  No  he  de  repetir  aquí  la  historia  de  estas  locu- 
ras de  *pauvres  diables*  que  sublevaron  las  cajas  de  La  Lanierne  y 
de  otros  Judíos;  sólo  añadiré  que  el  P.  Bailly  fué  uno  de  los  más 
audaces  en  exponer  proyectos  y  caldear  los  ánimos  con  su  palabra  y 
su  pluma,  después  de  pedir  acierto  al  Sacramento  y  consejo  a  los 
superiores,  para  demostrar  luego  con  el  ejemplo  que  «la  prudencia 
de  este  mundo  es  locura  delante  de  D¡os>,  y  que  podían  conducirse 
las  multitudes  a  llorar  en  el  calvario  y  a  ganar  el  reino  de  los 
cielos,  con  más  entusiasmo  y  brío  que  Napoleón  arrastraba  sus  hues- 
tes a  la  conquista  de  reinos  temporales.  Bastó  que  León  XIII  dijera 
una  vez:  «Nuestro  consuelo  sería  grandísimo  si  los  Agustinos  de  la 
Asunción  se  encargaran  de  dirigir  peregrinaciones  a  Tierra  Santa», 
para  que  el  P.  Bailly  se  creyera  omnipotente  y  realizara  con  los  suyos 
el  milagro  de  transportar  los  habitantes  de  Babilonia  a  verter  lágri- 
mas de  penitencia  ante  los  muros  de  Jerusalén.  ¿Dificultades?... 
«No  las  hay  cuando  habla  el  Papa:  jadelante!»  Y  el  que  había  tre- 
molado ya  la  bandera  de  Cristo  en  Francia  e  Italia,  predicado  el 
amor  en  el  hogar  cristiano  y  la  paz  en  el  redil  de  la  Iglesia,  besó  los 
pies  de  Nuestra  Señora  de  la  Guardia,  en  Marsella,  pidiéndole  con 
fe  viva  y  esperanza  cierta  bendijera  las  aguas  del  Mediterráneo  y  el 
entusiasmo  de  los  mil  peregrinos,  que  se  lanzaban  a  ellas  con  rumbo 
al  calvario,  para  borrar  las  iniquidades  de  la  hija  de  Sión,  y  cantar 
himnos  de  triunfo  al  Redentor  de  los  hombres. 

El  P.  Picard,  jefe  superior  de  la  caravana,  y  los  PP.  Manuel  Bail- 
ly e  Hipólito  Saugrain,  de  los  vapores  Guadaloupe  y  Picardie,  rom- 
pieron el  «muro  encantado>  (1882),  contra  las  profecías  de  los  pru- 
dentes del  mundo,  contra  los  augurios  de  los  sabios,  empeñados  en 
calumniar  los  rayos  del  sol,  que  debían  tostar  la  sesera  de  mil 
«locos  de  remate»,  por  seguir  en  sus  trece:  proclamar  a  Jesús  Reden- 
tor en  Oriente,  como  habían  cometido  ya  la  insensatez  de  llamar 
Madre  a  María  en  Occidente.  Triunfó  el  pensamiento  del  Papa, 
ansioso  de  «peregrinaciones  de  penitencia  para  la  salud  espiritual 
de  las  almas»,  salud  que  han  ido  a  implorar  en  los  Lugares  Santos 
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doce  mil  quinientos  ochenta  cruzados  desde  1882  a  1914  (1).  Ahora..., 
¿estará  reñida  la  guerra  con  el  amor  a  Cristo?  Donde  se  escucha- 
ron ayer  ecos  del  cielo,  respondiendo  a  gritos  de  penitencia,  aterran 
hoy  explosiones  de  bombas  mortíferas,  fruto  de  la  necedad  humana. 
¡Jerusalén,  Jerusalén,  vuélvete  al  Señor,  tu  Dios! 

Las  penalidades  y  sacrificios  de  la  primera  y  atrevida  hazaña 
circularon  por  toda  Francia  con  todos  los  caracteres  de  exageración 
manifiesta.  Sufrieron  mucho  los  peregrinos,  y  más  que  nadie  sus 
directores;  pero  no  iban  a  divertirse  como  adinerados  turistas,  sino 
a  predicar  el  reino  de  Dios,  como  amantes  de  la  cruz  y  enemigos 
de  los  placeres  de  la  vida.  Señoras  linajudas,  acostumbradas  al  con- 
fort moderno,  demostraron  alegres  que  es  muy  reparador  el  sueño 
couchant  par  terre,  con  una  manta  y  un  saquito  de  paja  por  todo  re- 
galo; muy  sabrosos  los  manjares  servidos  en  el  santo  suelo,  «plato 
que  no  se  rompe»,  seguraba  el  P.  Bailly  y  no  muy  divertida  la  sor- 
presa de  ver  centenares  de  corderos  triscando  por  los  campos  de 
Palestina,  cuando  sonaba  ya  la  hora  de  contemplarlos  asaditos  para 
«ahuyentar  el  horror  de  estómagos  como  farolest.  Estas  escenas 
y  otras  jadiadas,  que  saltaban  a  cada  paso,  eran  el  tema  de  conver- 
saciones chispeantes  de  ingenio  y  de  «bromas  poéticas»  entre  los 
peregrinos  que  sabían  traducirlo  todo  en  actos  de  amor  de  Dios 
y  vengarse  de  la  perfidia,  paseando  la  insignia  de  la  redención  a 
las  mismísimas  barbas  de  los  mahometanos  por  las  calles  de  Jeru- 
salén, con  todas  las  galas  del  culto  católico,  en  medio  del  asombro 
y  estupefacción  de  aquellas  pobres  gentes,  que  se  frotaban  los  ojos  y 
escuchaban  aturdidas,  sin  atreverse  a  dar  crédito  a  realidades  tan 
nuevas  y  sorprendentes  para  ellas. 

El  Papa  gozará;  es  nuestro  Jefe  y  es  nuestro  Padre;  ¡a  Roma!— se 
dijeron  los  tres  directores  asuncionistas.  Y  la  cruz  que  santificó 
tantas  penas,  premió  tantos  dolores  y  recibió  tantos  actos  de  amor 
y  penitencia  a  bordo,  fué  presentada  en  el  Vaticano  al  Rey  prisio- 


(1)  Uno  de  los  fines  de  las  peregrinaciones  nacionales  a  Tierra  Santa  es 
«ofrecer  plegarias  a  Dios  por  las  necesidades  de  la  santa  Iglesia  y  por  la  vuel- 
ta a  ella  de  nuestros  hermanos  separados.  Continuad,  queridos  hijos  (los 
Agustinos  de  la  Asunción),  organizando  piadosas  peregrinaciones  a  Tierra 
Santa,  por  lo  mucho  que  contribuyen  a  fortalecer  la  fe  y  a  fecundar  vuestra 
noble  misión  en  Oriente».  (Palabras  de  León  XIII  a  los  peregrinos  de  1898.) 
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ñero,  al  mismo  que  los  fortaleció  con  el  calor  de  su  palabra  y  los 
enriqueció  con  el  tesoro  de  sus  bendiciones;  León  XIII  besó  el  santo 
madero  con  lágrimas  en  los  ojos  y  profunda  emoción  en  el  alma, 
sentando  una  vez  más  la  necesidad  de  las  peregrinaciones  a  Tierra 
Santa. 

Era  el  P.  Bailly  uno  de  esos  hombres  que  se  agigantan  en  la 
lucha  por  nobles  ideales.  La  prensa  antirreligiosa,  exagerando  la 
misma  exageración  de  algunos  sufrimientos  en  la  primera  cruzada 
de  penitencia,  se  apresuró  a  entonar  el  Réquiem  aeternam  a  muertos 
que  gozaban  de  muy  buena  salud,  y  el  P.  Bailly,  pensando  siempre 
en  el  Vicario  de  Jesucristo  que  anhelaba  cmuchas  caravanas  a  Orien- 
te», se  acercó  más  y  más  al  Sagrario,  su  luz  y  su  fortaleza,  y  pre- 
dicó, escribió  y  pidió  oraciones  a  los  buenos,  dinero  a  los  ricos  y 
amor  a  todos,  para  que  el  estigma  de  la  locura  con  que  la  perver- 
sión quiso  adornar  la  «cabeza  de  los  insensatos>  se  convirtiera  en 
corona  de  gloria  sobre  la  frente  de  los  amantes  de  Cristo;  para  que 
las  «mariposas»,  lejos  de  «quemarse  las  alas,  volvieran  al  fuego, 
pero  acompañadas  de  otras  muchísimas»  que  se  acercaran  a  la  llama 
del  amor,  de  ese  amor  partidario  del  sacrificio,  presagio  de  la  felici- 
dad futura.  No  triunfaron  los  agustinos:  «triunfó  el  Papa»,  afirmaba 
enérgico  el  P.  Bailly,  de  palabra  y  por  escrito,  cuando  los  amigos, 
los  indiferentes  y  la  prensa  enaltecían  la  ^testarudez  de  los  manipula- 
dores de  ideas  y  obreros  infatigables»,  tanto  más  tercos  cuanto  más 
combatidos,  tanto  más  grandes  cuanto  más  procuraban  humillarlos. 
Al  grito  de  ¡Dios  lo  quiere!,  lanzado  como  señal  de  combate  por 
los  dos  hermanos  Bailly,  despertaban  los  soñolientos,  acudían  las 
limosnas  y  se  multiplicaban  los  peregrinos,  ricos  y  pobres,  sin  sus- 
penderse, ni  un  solo  año,  los  frutos  de  penitencia  en  aquella  tierra 
bendita  que  convida  a  llorar  para  vivir  sin  lágrimas. 

Más  de  una  vez  demostró  la  evidencia  ser  voluntad  del  cielo  que 
los  buenos  despreciaran  las  pompas  mundanas  por  las  espinas  de  la 
cruz,  como  yo  mismo  tuve  el  consuelo  de  ver  durante  la  Exposición 
Universal  de  1889.  Se  acercaba  el  momento  de  comprometerse  o  no 
con  la  Compañía  que  había  de  conducir  los  peregrinos  a  besar  los 
pies  del  Papa  y  a  orar  sobre  la  tumba  del  Redentor.  «Sólo  tenemos 
treinta  mil  francos  de  suscripción— dijo  el  P.  Picard,  después  del 
sermón,  el  día  de  Jueves  Santo—;  no  hay  apenas  peregrinos:  la  Ex- 
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posición  Universal  lo  absorbe  todo.  ¿Qué  hacer?...  Orad,  como  es- 
tán orando  ya  muchos  católicos  y  todos  nuestros  religiosos;  orad 
conmigo.  >  Inclinó  la  frente  sobre  el  altar  y,  levantándose  poco  des- 
pués, exclamó  con  acento  arrebatador  que  vibra  aún  en  el  alma  de 
cuantos  le  escuchamos:  <¡In  nomine  Domine!:  el  brillo  de  la  Exposi- 
ción Universal  es  sombra  ante  el  brillo  de  la  cruz:  la  cruz  triunfa 
siempre.  jSí;  vamos  a  Jerusalénl» 

«Era  el  centenario  de  la  aparición  del  Sagrado  Corazón,  y  debía 
celebrarse  en  el  Calvario  por  la  Francia  penitente— escribe  el  mismo 
P.  Manuel  Bailly — .  Era  también  el  centenario  de  la  Revolución, 
proclamadora  de  los  famosos  principios  de  1789,  y  Francia,  nacida 
de  los  principios  inmortales  del  Credo,  debía  oponer  a  la  impiedad 
de  los  derechos  del  hombre  la  afirmación  solemne  de  los  derechos 
de  Dios...  La  peregrinación  era  un  asunto  imposible;  sin  embargo, 
suben  actos  de  fe  al  Sagrado  Corazón;  se  trata  de  una  expiación  so- 
cial; se  promete  enarbolar,  como  estandarte  de  la  Cruzada  del  89,  la 
bandera  del  Sagrado  Corazón  y...  los  fondos  subieron  inmediata- 
mente de  30.000  a  80.000  francos.  Llegaron  peticiones  de  todos  los 
puntos  de  Francia,  y  con  los  300  peregrinos  se  embarcaron  los  án- 
geles de  la  unión,  de  la  piedad  y  del  espíritu  recto,  que  son  las  tres 
notas  características  de  estos  300  soldados  de  Gedeón.» 

Fué  ésta  la  octava  de  las  peregrinaciones  a  Tierra  Santa  y  la  se- 
gunda de  las  dirigidas  por  el  P.  Bailly,  que  se  encargó  también,  en 
ese  mismo  año,  de  la  nacional  de  Lourdes,  donde  le  vi,  a  su  regreso 
de  Palestina,  convertido  en  Marta  o  María,  según  las  necesidades 
del  momento,  para  que  las  muchedumbres  los  aprovecharan  todos 
en  llegarse  a  los  pies  de  Jesús  por  mediación  de  su  Inmaculada  Ma- 
dre. En  el  pulpito,  era  el  oráculo  que  anunciaba  prodigios;  en  la 
gruta,  era  el  santo  que  se  extasiaba  mirando  a  la  Virgen;  en  la  pis- 
cina, era  el  médico  que  recetaba  la  medicina  necesaria  para  que 
recobraran  el  movimiento  cuerpos  inertes;  en  el  confesonario,  era  el 
padre  bondadoso  que  acercaba  las  almas  pecadoras  al  Dios  de  las 
misericordias;  en  las  procesiones,  era,  con  su  hermano  Vicente  y  el 
P.  Picard,  un  loco  del  Sacramento,  que  mandaba  tener  fe  en  el  Hijo 
de  David,  Salvador  de  Israel;  pero  mandaba  con  un  acento  tan  per- 
suasivo, con  un  amor  tan  insinuante,  con  una  caridad  tan  del  cielo, 
que  las  multitudes  respiraban  entusiasmo,  los  enfermos  se  remo- 
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vían  en  sus  camillas,  mirando  a  Jesús  en  la  custodia  y...  un  tullido 
ahora,  tres  luego,  siete  después,  tomaban  su  lecho  y  andaban  con 
paso  firme,  corrían  a  postrarse  de  hinojos  ante  el  Señor  y  hasta  for- 
cejeaban algunos  por  arrebatarle  de  manos  del  sacerdote,  en  medio 
de  gritos  atronadores  y  admiración  de  las  turbas. 

La  reina  de  los  ángeles  es  el  consuelo  de  los  afligidos— se  com- 
placía en  predicar  el  P.  Bailly — .  Cierto:  desde  su  trono  de  Lourdes 
habla  a  todas  las  razas  el  lenguaje  universal  del  amor,  cuando  llegan 
humildes  a  sus  pies,  para  levantar  luego  el  espíritu  a  la  región  purí- 
sima de  la  caridad  salvadora.  A  Lourdes  miraba  siempre  el  P.  Bailly 
desde  París,  Roma,  Londres,  Jerusalén,  Constantinopla;  por  encima 
de  los  continentes  y  sobre  las  ondas  del  Océano  enviaba  su  corazón 
a  la  gruta  de  Massabielle  con  esa  fe  que  traslada  las  montañas  y  no 
mide  distancias,  pidiendo  auxilios  a  la  «medicina  inesperada  de  la 
ciencia  humana»  para  que  los  < doctores  más  célebres  de  los  hospi- 
tales  laicos  de  París  siguieran  registrando  todos  los  años  prodigios  y 
milagros;  muchos  prodigios  y  muchos  milagros,  para  mayor  gloria 
de  Dios  y  de  su  santísima  Madre». 

P.  Julián  Rodrigo. 
(Concluirá,)  o.  s.  a. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA 

(DERECHO  PENAL  CANÓNICO) 
CAPÍTULO  III 

PUNIBILIDAD   DE   LA   HEREJÍA 

28.— Insuficiencia  de  las  penas  espirituales  contra  los  herejes.— 29.  Necesidad 
de  penas  temporales  aflictivas.  —30.  La  herejía  como  crimen  sociaL— 31.  Opi- 
niones acerca  de  la  punibilidad  de  la  herejía.— 32.  Doctrina  de  Alfonso  de 
Castro  y  Simancas  sobre  la  cuestión.— 33.  Significación  política  y  social  de 
la  herejía  en  siglos  pasados,  especialmente  el  XVL— 34.  Descripciones  de 
los  escritores  españoles  de  aquel  tiempo  sobre  los  crímenes  y  los  trastornos 
sociales  producidos  por  los  herejes.— 35.  Impugnadores  de  las  penas  contra 
los  herejes:  pensamientos  de  San  Agustín  y  San  Gregorio  Nacianceno  sobre 
la  cuestión.- 36.  Objeciones  contra  la  punibilidad  de  la  herejía,  y  soluciones 
dadas  por  los  antiguos  tratadistas.— 37.  La  punición  de  la  herejía  no  significa 
la  imposición  de  la  fe  por  el  terror  o  la  fuerza.— 38.  La  punibilidad  de  la 
herejía  y  el  fin  preventivo  de  la  pena. 

28.— Que  la  herejía  es  un  crimen  religioso  por  su  naturaleza  y 
sus  efectos,  y  que  la  Iglesia  tiene  potestad  para  establecer  censuras  y 
penas  espirituales  contra  el  hereje,  como  condenar  sus  doctrinas,  ne- 
garle los  sacramentos,  corregirle  y  expulsarle,  en  último  término,  de 
la  comunidad  de  los  fieles  por  medio  de  la  excomunión,  son  cosas 
que  nadie  puede  discutir,  sin  negar  a  la  vez  a  la  Iglesia  el  derecho  a 
su  propia  existencia.  Trátase  aquí  de  derechos  que  competen  a  la 
más  insignificante  sociedad  voluntaria,  hasta  a  una  asociación  de 
malhechores — si  es  que  en  ella  puede  hablarse  de  derechos—,  como 
el  de  expulsar  a  los  socios  que  no  cumplen  las  obligaciones  que,  en 
cuanto  tales,  han  contraído.  No  es  cosa  distinta  la  que  hace  la  Igle- 
sia al  excomulgar  a  un  subdito  suyo  que  se  rebela  contra  su  magis- 
terio y  niega,  contradice  o  falsifica  su  fe. 
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Si  el  hereje  no  produjera  otro  daño  que  el  que  se  causa  a  sí 
mismo,  las  penas  espirituales  serían  tal  vez  suficientes  contra  el  cri- 
men de  herejía.  Pero  no  ocurre  así.  Todo  inventor  de  doctrinas  con- 
trarias a  las  verdades  de  fe,  además  del  escándalo  que  da  al  pueblo 
cristiano  cuando  éste  es  verdadero  creyente,  tiende  a  hacer  prosé- 
litos, a  formar  escuela  o  secta,  propagar  sus  doctrinas— casi  siempre 
por  soberbia,  liviandad  o  ambición — y  arrancar  a  otros  muchos  del 
seno  de  la  Iglesia;  es,  según  la  metáfora  empleada  frecuentemente 
por  nuestros  tratadistas  (1),  el  lobo  que  se  mezcla  entre  un  rebaño  de 
ovejas,  y  trata  de  devorarlas.  Y  como  el  fin  supremo  de  la  Iglesia  es 
la  salvación  de  las  almas,  y  sus  prelados  son  los  pastores  encargados 
de  velar  por  el  rebaño  de  Jesucristo,  ni  deben  ni  pueden  cruzarse  de 
brazos  ante  la  obra  destructora  del  lobo,  esto  es,  ante  la  acción  di- 
solvente y  devastadora  de  un  hereje,  que  significaría  la  ruina  espiri- 
tual de  muchas  almas. 

Que  ni  la  excomunión  ni  cualquiera  otra  pena  espiritual  tienen 
eficacia  suficiente  para  evitar  estos  males,  es  indiscutible.  La  excomu- 
nión no  constituye  impedimento  alguno  para  que  quien  no  la  teme, 
como  el  hereje  consciente  de  sus  actos,  lleve  adelante  su  obra  con 
absoluta  libertad  de  acción.  Puédese,  es  verdad,  acudir  a  otros  re- 
cursos, como  una  predicación  más  activa  de  las  verdades  cristianas, 
una  instrucción  religiosa  más  extensa,  etc.;  pero  todo  esto  si  no  re- 
sulta totalmente  inútil  contra  los  herejes,  sólo  en  muy  pequeña  parte 
y  muy  a  la  larga  remediaría  el  mal  que  trae  consigo  una  herejía  que 
nace  en  el  seno  de  la  Iglesia,  entre  otras  razones,  por  el  atractivo 
que  la  novedad  tiene  para  muchos  espíritus,  y  porque  toda  doctrina 
herética  halaga  las  pasiones  y  abre  una  vía  más  ancha  y  deleitable  a 
la  conducta  humana. 

29.— Por  tanto,  o  hay  que  resignarse  a  sufrir  todos  los  estragos 


(1)  Por  ejemplo,  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haeret.  punit.  lib.  II,  capí- 
tulo IV.— No  tenemos  para  qué  hacer  mención  aquí  de  los  bienes  accidentales 
que  de  las  herejías  se  han  derivado  para  la  Iglesia,  conforme  al  texto  de  San 
Pablo:  oportet  fiaereses  esse  (I  ad  Corinth.  XI,  19),  como'  contribuir  a  esclare- 
cer y  fijar  mejor  las  verdades,  excitar  el  celo  de  los  escritores  católicos,  tem- 
plar el  sentimiento  religioso  en  los  fíeles,  demostrar  mejor  la  divinidad  de  la 
Iglesia,  etc.  Véase  sobre  esto,  entre  otros  muchos,  Juan  de  Torquemada, 
Summa  de  Ecclesia,  lib.  IV,  pars.  2.»,  cap.  V. 
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que  un  espíritu  rebelde,  orgulloso  o  malvado  quiera  causar  en  la 
comunidad  cristiana  y  en  las  almas  de  sus  fieles,  o  es  preciso  acudir 
a  otros  medios  más  eficaces  para  evitar  el  mal  desde  su  origen,  esto 
es,  a  imponer  a  su  causante  penas  más  temibles  para  él  que  las  pu- 
ramente espirituales;  penas  temporales  y  aflictivas  que  sean  sufi- 
cientemente eficaces  para  imposibilitar,  dificultar  o  destruir  su  obra. 
Si  estas  penas  han  de  ser  establecidas  y  aplicadas  por  la  Iglesia 
misma,  como  sociedad  perfecta  que  es,  en  defensa  de  sus  propios 
derechos,  o  han  de  ser  prescritas  por  el  poder  del  Estado,  en  defen- 
sa de  los  sagrados  derechos  de  la  religión,  o  por  ambas  potestades 
a  la  vez,  es  cuestión  que,  para  nuestro  objeto,  importa  poco:  lo  que 
aquí  tratamos  de  demostrar  es  la  necesidad  de  estas  penas  en  defen- 
sa de  un  derecho  que  de  otro  modo  queda  sin  la  debida  protección. 

30.— Todo  esto  tiene  aplicación  a  la  herejía  en  cuanto  crimen 
religioso.  Pero  la  herejía  es  también  un  crimen  social,  de  más  ó 
menos  transcendencia,  bajo  este  aspecto,  según  las  circunstancias  de 
lugar  y  tiempo.  Cuando  en  un  pueblo  existe  la  unidad  de  fe,  y  esta 
fe  se  encuentra  profundamente  arraigada  en  el  alma  de  ese  pueblo; 
cuando  la  misma  fe  está  unida  a  toda  su  historia,  a  sus  más  glorio- 
sas hazañas  y  a  sus  venerados  héroes,  a  sus  regocijos  y  sus  tristezas, 
a  sus  hogares  y  sus  sepulcros,  a  sus  costumbres  y  a  sus  más  hondos 
y  queridos  recuerdos,  a  sus  instituciones  y  sus  leyes,  aquella  unidad 
religiosa  forma  un  elemento  constitutivo  de  su  propia  esencia,  y  no 
se  puede  romper  sin  destrozar  el  alma  de  ese  pueblo  y  producir  in- 
mensos trastornos  sociales. 

Convengamos  en  que  tales  trastornos  pasan,  y  al  fin  viene  la  to- 
lerancia mutua,  y  con  ella  la  paz  exterior;  pero  es  siempre  a  costa 
de  un  mal  acaso  más  grave  a  la  larga:  la  indiferencia  religiosa,  el 
consiguiente  desenfreno  de  todas  las  concupiscencias  y  el  germen 
de  un  perpetuo  estado  de  rebelión,  de  indisciplina  social  y  de  toda 
clase  de  crímenes  (1).  De  todas  maneras,  tratamos  aquí  de  la  signi- 
ficación social  que  el  crimen  de  herejía  tuvo  en  épocas  pasadas  y  en 


(1)  Ya  notó  esto  Páramo  en  las  siguientes  palabras:  ii  qui  duas  ínter  se 
pugnantes  religiones  concillare  nituntur,  frustra  sibi  pacem  et  concordiam  in 
sua  república  promittunt,  nisi  forte  jam  langueat  aut  frigeat  potius,  ex  atraque 
parte,  religionis  stadium.  De  origine  etprogressu  Officii  S.  Inquisitionis,  lib.  II, 
tít.  III,  cap.  III,  núm.  45. 
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pueblos  que,  como  España,  habían  alcanzado  el  sumo  bien  de  la 
unidad  religiosa.  Bajo  este  punto  de  vista,  tan  indiscutible  era  para 
nuestros  antepasados  la  punibilidad  de  la  herejía,  como  lo  es  para 
nosotros  la  punibilidad  de  los  crímenes  del  anarquismo:  el  hereje 
era  el  anarquista  intelectual  y  el  anarquista  de  acción  en  aquellos 
tiempos  (1). 

31. — Las  ideas  que  quedan  apuntadas  son  una  síntesis  de  los  ra- 
zonamientos aducidos  por  nuestros  antiguos  tratadistas  para  demos- 
trar la  punibilidad  de  la  herejía,  y  nadie  mejor  que  ellos  está  en  con- 
diciones de  poder  comprender  toda  la  transcendencia  que  tenía  para 
la  paz  social  y  la  vida  de  aquellos  pueblos.  Alfonso  de  Castro,  que 
dedicó  a  esta  cuestión  una  obra  entera— y  no  de  escasas  dimensio- 
nes—. De  justa  haereiicorum  punitione,  tantas  veces  citada  en  este 
estudio,  empieza  por  combatir  dos  opiniones  extremas  acerca  de  la 
punibilidad  de  la  herejía:  la  de  los  que  la  niegan  total  o  parcialmente, 
como  los  mismos  herejes  y  los  que,  con  malicia  o  de  buena  fe,  los 
defendían  (2),  y  la  de  los  que,  cayendo  en  el  extremo  opuesto,  que- 
rían llevarlo  todo  a  sangre  y  fuego. 

De  estos  últimos  dice  que,  cuando  cogen  a  uno  en  herejía  pare- 
ce que  se  alegran,  y  agitados  por  un  furor  impotente,  le  llenan  de 
improperios  y  quisieran  arrojarle  inmediatamente  a  las  llamas.  No 
parece— continúa— sino  que  el  furor  haya  de  ir  necesariamente  uni- 
do a  la  fe  cristiana,  y  que  a  ella  sea  ajena  la  mansedumbre  y  el  fin 


(1)  Compárese  el  anarquismo  actual  y  su  obra  con  el  siguiente  retrato  que 
hace  Simancas  de  la  herejía  de  su  siglo.  Est  autem  haeresis  gravissimum  cri- 
men eo  ceteris  pejus  quo  latius  se  diffundit,  acutius  penetrat,  tenacius  adheret 
ac  difícilius  curatur...  Haeresibus  vera  etcatholica  fides  et  religio  labefactatur, 
animae  et  corpora  occiduntur,  tumultus  et  seditiones  conmoventur,  pax  et  tran- 
quillitas  publica  perturbatur,  denique,  totius  reipublicae  christianae  status  et 
forma  in  pejus  commutatur,  et  nonnunquam  subvertitur  etiam  et  extinguitur. 
Sed  haeresum  omnium  pessimae  haereticorum  hujus  temporis  sunt,  quia  non 
portionem  aliquam  laedere,  sed  ipsa  christianae  religionis  conantur  fundamen- 
ta destruere.  De  catholicis  institutionibus,  tít.  XXX. 

(2)  Consta  por  testimonio  del  P.  Mariana  y  de  otros  muchos  que,  aun  en 
España,  hubo  distintos  pareceres  respecto  a  la  penalidad  de  los  herejes,  sobre 
todo,  acerca  de  la  pena  capital:  «les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  peca- 
dos se  castigasen  con  pena  de  muerte».  Historia  general  de  España,  libro  XXIV, 
cap.  LVII.- Después  veremos  cómo  esta  opinión  fué  también  defendida  por 
algunos  Padres  de  la  Iglesia. 
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suave  de  la  corrección.  Lo  hacen,  sin  duda,  con  buen  celo,  mas  no 
secundum  scientiam;  siguen  una  justicia  inventada  por  ellos,  y  se  ol- 
vidan de  la  justicia  de  Dios,  que  consiste,  como  enseña  San  Pablo, 
en  corregir  con  mansedumbre  a  los  que  resisten  la  verdad,  porque 
acaso  Dios  les  otorgue  arrepentimiento  y  luz  para  conocerla  y  li- 
brarse de  los  lazos  del  demonio  (1). 

32.— Contra  la  primera  opinión  indicada,  trata  de  demostrar  la 
punibilidad  de  la  herejía,  y  funda  la  demostración,  ante  todo,  en  que 
las  mismas  razones  que  justifican  la  pena  impuesta  a  cualquier  otro 
delito,  son  aplicables  al  crimen  de  herejía.  La  primera  razón  de  la 
pena  es  «la  corrección  y  enmienda  del  mismo  delincuente;  éste  es 
penado  principalmente  para  que,  amonestado  o  intimidado  por  la 
pena,  aprenda  a  obrar  bien»  (2).  Las  penas  establecidas  contra  los 
herejes  cumplen  este  fin  en  numerosos  casos,  como  consta  por  ex- 
periencia, y  es  un  deber  procurar  su  salvación  espiritual,  como  es  un 
deber  y  un  bien  salvar  la  vida  al  que  intenta  suicidarse,  aun  ejer- 
ciendo sobre  él  violencia.  Duro  es  para  el  médico  ordenar  que  se 
ate  al  furioso,  y  para  el  padre  castigar  al  hijo  rebelde;  y  lo  hacen,  sin 
embargo,  no  por  odio  o  venganza,  sino  porque  aman,  y  obrar  de  otra 
manera  sería  crueldad  y  no  misericordia,  como  observa  San  Agustín. 

Pues  bien;  «si  para  procurar  la  enmienda  de  los  malos  es  un 
bien  la  punición,  sigúese  que  tanto  mejor  será  ésta  para  el  culpable 
cuanto  peor  sea  el  pecado  que  cometió,  porque  cuanto  peor  es  el 
pecado,  tanto  mayor  es  el  valor  de  la  enmienda.  Luego,  en  igualdad 
de  las  demás  condiciones,  tanto  mejor  será  el  castigo  que  a  tal  en- 
mienda se  ordena»  (3). 


(1)  Cum  aliquem  in  haeresim  lapsum  esse  coeperint,  mirum  in  modum 
laetantur...,  et  iüco,  impotenti  quodam  furore  agitati,  mille  in  illum  conjiciunt 
convitia,  mille  illi  in  faciem  dicunt  contumelias,  et  tándem  citissime  illum  igni 
tradendum  esse  decernunt.  Tanquam  si  fídes  christiana  secum  necessario  con- 
nexum  haberet  furorem,  et  omnem  prorsus  a  se  rejiceret  mansuetudinem  et 
correctionis  lenitatem...  Volentes  justiiiam  suam  statuere,  justitiae  Dei  obli- 
viscuntur,  nam  justitia  Dei,  quam  Paulus  docet,  est  ut  cum  modestia  corri- 
piantur  ii  qui  resistunt  veritati,  nequando  det  illis  Deus  poenitentiam  ad  cog- 
noscendum  veritatem,  et  resipiscant  a  diaboli  laqueis,  a  quo  captivi  tenentur 
ad  ipsius  voluntatem.  Praefatio. 

(2)  Ad  hoc  peccator  primum  punitur  ut  poena  urgente  discat  benefacere. 
Obra  cit.,  lib.  II,  cap.  III. 

(3)  Si  ad  emendationem  malorum  procurandam  bonum  est  ut  malí  pu- 
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La  segunda  razón  de  penar  a  los  malhechores  es  el  bien  públi- 
co, el  interés  social,  en  cuanto  la  pena  impuesta  a  uno  atemoriza  a 
todos,  refrena  sus  pasiones  y  les  aparta  del  mal;  porque  hay  que  tener 
en  cuenta  que  son  menos  los  que  obran  por  puro  amor  al  bien  que 
los  que  sólo  por  temor  a  la  pena  se  abstienen  del  mal.  La  pena  cum- 
ple también  este  fin  en  los  delitos  de  herejía,  evitando  su  propaga- 
ción y  los  males  que  de  ella  se  derivan.  Así  lo  demuestran  claramente 
los  hechos:  «todos  aquellos  países  en  que  la  justicia  se  ha  mostrado 
severa  contra  los  herejes,  se  encuentran  mucho  más  libres  de  erro- 
res religiosos  que  aquellos  otros  en  que  se  ha  concedido  una  des- 
enfrenada licencia  para  enseñar  y  propagar  toda  clase  de  doctri- 
nas>  (1).  Testigo  de  esto  es  también  nuestra  España,  donde,  gracias 
a  la  severidad  empleada  contra  los  herejes,  apenas  hay  quien  se 
atreva  a  predicar  la  secta  luterana,  a  pesar  de  contar  con  tan  nume- 
rosos prosélitos  en  casi  todos  los  pueblos  del  mundo  cristiano.  Si  en 
Alemania  se  hubiera  tratado  a  los  herejes  siquiera  con  un  mediano 
rigor,  ni  habría  sufrido  tanto  daño  la  fe  católica,  ni  habría  experi- 
mentado aquel  país  los  estragos  de  la  infección  de  la  herejía. 

En  conclusión:  «si  con  razón  puede  ser  penado  quien  delinque 
contra  la  república,  justísimamente  debe  serlo  el  hereje,  porque  de- 
linque también  contra  la  república»  (2).  En  este  aspecto  de  la  cues- 
tión, nos  fijaremos  luego  de  un  modo  especial,  como  se  fijaron  los 
antiguos  jurisconsultos. 


niantur,  consequens  est  ut  tanto  melior  sit  peccatoris  alicujus  punitio  quanto 
pejus  est  peccatum  quod  lile  commissit,  quia  quanto  pejus  est  peccatum 
tanto  melior  erit  illius  emendatio;  et  per  consequens,  tanto  melior  (modo  cete- 
ra  sint  paria)  erit  punitio  quae  ad  talem  emendationem  extorquendam  ordina- 
tur.  Ibíd. 

(1)  Hoc  enim  manifesta  experientia  compertum  est,  provincias  illas  in 
quibus  severa  contra  haereticos  viget  justitia,  multo  plus  ab  haeresibus  esse 
purgatas  quam  illae  in  quibus  effrenata  est  ómnibus  concessa  licentia  docendi 
et  praedicandi  quicquid  libuerit.  Ibid.— Tomen  nota  de  estas  palabras  y  de 
este  hecho  los  que  se  empeñan  en  negar  la  eficacia  de  las  penas. 

(2)  Si  is  qui  ín  rempublicam  peccat  mérito  puniri  potest,  consequens  est 
ut  haereticus  etiam  justissime  puniatur,  quia  haereticus  etiam  in  rempublicam 
peccat.  Ibid.— Sobre  la  punibilidad  de  la  herejía,  fundada  en  los  fines  genera- 
les de  la  pena,  puede  verse  también  el  P.  Pedro  de  Ribadeneyra.  Tratado 
de  la  religión  y  virtudes  que  deve  tener  el  principe  christiano,  1595,  lib.  I,  ca- 
pítulo XXVI. 
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Una  argumentación  muy  semejante  emplea  Diegjo  Simancas  para 
demostrar  la  punibilidad  de  la  herejía.  Señala  tres  fines  principales 
a  la  pena:  la  corrección,  la  satisfacción  al  ofendido  y  la  intimidación. 
Hay  penas  que  sólo  atienden  al  fin  de  la  corrección,  como  el  castigo 
familiar  y  algunas  de  carácter  penitencial,  prescritas  por  el  derecho 
canónico.  Otras  se  ordenan  con  preferencia  a  satisfacer  al  ofendido, 
y  pertenecen  más  bien  a  la  justicia  conmutativa  o  civil:  muleta  pro 
culpa;  pero  esto  sólo  puede  referirse  a  faltas  leves,  porque  «en  críme- 
nes más  graves,  no  sólo  se  ha  de  atender  a  la  satisfacción  de  quien 
sufrió  el  daño  del  delito,  sino  también  a  la  república  entera  (a  la  so- 
ciedad política),  a  quien  en  primer  término  importa  que  los  crímenes 
no  queden  impunes»  (1).  «Por  ultimo,  la  pena  que  se  impone  a 
los  que  delinquen,  sirve  de  amonestación,  doctrina  y  ejemplo  a 
los  demás»  (2). 

Estas  causas  justificativas  de  la  pena  se  dan  del  mismo  modo  en 
el  crimen  de  herejía  que  en  cualquier  otro,  como  el  adulterio,  el  ho- 
micidio, la  falsificación  de  moneda  y  la  sedición.  La  herejía  destruye 
la  paz,  bien  supremo  de  los  pueblos,  y  es  esencialmente  sediciosa. 
Ningún  malhechor  es  capaz  de  causar  a  la  sociedad  un  mal  más 
grave  que  el  hereje  impío;  nadie  que  más  eficazmente  maquine  la 
ruina  corporal  y  espiritual  de  tantos  pueblos  a  la  vez.  No  hay  odio 
más  vehemente,  más  pertinaz,  más  acerbo,  que  el  que  nace  de  la^ 
diferencias  de  religión  (3). 

Invoca  el  autor,  en  comprobación  de  los  inmensos  daños  socia- 
les de  la  herejía  y  los  innumerables  crímenes  de  todo  género  que  le 


(1)  In  gravioribus  autem  criminibus  non  tantum  satisfíeri  debet  qui  dam- 
num  passus  est,  sed  etiam  universae  reipublicae,  cujus  in  primis  interest  ne 
crimina  sint  impunita.  De  catholicis  instítutionibus,  tít.  XLVI,  núm.  4. 

(2)  Accedit  eodem  quod  poena  eorum  qui  delinquunt,  documentum,  doc- 
trina et  exemplum  est  aiiorum.  Ibid,  núm.  6. 

(3)  Nemo  est  qui  tam  perniciosam  seditionem  in  rempublicam  inferat  quam 
haereticus  impius,  nemo  qui  tot  simul  populorum,  tot  gentium,  tot  nationum, 
non  modo  corporibus,  verum  etiam  animis,  pestem  et  interitum  machinetur... 
Nullum  odium  vehementius,  et  pertinacius,  et  acerbius,  quam  quod  ex  religio- 
nis  dissidio  oritur.  Ibid,  núms.  15  y  20.  Insiste  en  las  mismas  ideas  en  su  En- 
chiridionjudicum,  tít.  I.  Haereticos  impíos,  reügionis  violatores,  suppliciis  se- 
verissimis  afficiendos  esse,  nemo  qui  sani  sit  judicii  dubitare  potest.  Nam, 
ut  quídam  recte  inquit,  haereseos  crimen,  et  perniciosum  virus  spargit,  et 
Ecclesiam  nom  minus  dissipat  quam  politiam. 
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acompañan,  el  testimonio  de  Alemania,  el  más  reciente  de  Inglaterra 
y  el  de  la  historia  de  aquellos  pueblos  que  se  habían  visto  en  cual- 
quier tiempo  infestados  por  la  herejía.  Y  agrega,  en  conclusión,  que 
«se  pena  a  los  herejes,  porque  son  sicarios  y  asesinan  las  almas;  por- 
que son  sediciosos  y  enemigos;  porque  destruyen  y  subvierten  los 
Estados;  y,  en  fin,  porque  ofenden  directamente  la  majestad  de  Diost. 
<La  experiencia,  que  es  maestra  de  las  cosas,  enseña  que  la  punición 
de  los  herejes  es  el  remedio  supremo  para  extirpar  la  herejía,  como, 
al  contrario,  la  esperanza  de  la  impunidad  es  el  primer  aliciente 
del  pecado >.  Testigo  de  lo  primero  ^es  España,  a  pesar  de  su  carác- 
ter poco  disciplinado,  su  ansia  de  novedades  y  su  amor  a  la  li- 
bertad (1). 

33.— Seria  tarea  interminable  multiplicar  testimonios  que,  en  re- 
sumen, dicen  lo  mismo,  y  se  encuentran  en  todas  las  antiguas  obras 
de  teología,  derecho,  historia,  política,  y  hasta  en  las  más  ajenas  a  esta 
cuestión  en  muchos  casos.  Los  que  de  propósito  trataron  de  la  ma- 
teria empiezan  y  no  acaban  de  enumerar  los  males  de  todo  género 
nacidos  de  la  herejía:  tenían  ante  los  ojos  las  llamas  del  incendio 
que  estaba  devorando  a  media  Europa,  eran  algunos  de  ellos  testi- 
gos presenciales  de  los  hechos,  palpaban  la  realidad  y  conocían  sus 
causas,  que  no  podían  ser  más  manifiestas.  Veamos  siquiera  algunas 
de  las  descripciones  de  nuestros  tratadistas,  ya  que  ellas  son  la  me- 
jor prueba  de  la  punibilidad  de  la  herejía  y  la  necesidad  de  reprimir 


(1)  Haeretici  puniuntur...  quia  sicarrü  sunt  et  occidunt  animas;  quia  sedi- 
tiosi  sunt  et  hostes;  quia  respublicas  labefactant  atque  pervertunt;  denique, 
quia  directe  divinam  majestatem  laedunt.  — Magistra  rerum  experientia  docet 
punitionem  hareticorum  remedium  esse  máximum  ad  extirpandas  haereses, 
quemadmodum,  e  contrario,  máxima  est  illecebra  peccandi  impunitatis  spes. 
1.  c,  núms.  32  y  39.  Otro  escritor  español  de  principios  del  siglo  XVII,  Juan 
Fernández  de  Medrano,  agrega  una  causa  especial  para  justificar  la  represión 
de  la  herejía,  y  es  que  las  sectas  solían  convertirse  en  refugio  de  toda  clase 
de  malhechores.  «¿Y  qué  otra  cosa— dice— que  este  mismo  pretexto  de  falsa 
religión  ha  formado  bandidos,  vagamundos  y  homicidas,  donde  tantas  suertes 
de  perversas  y  malvadas  personas  viven  seguras?...  Porque  temiendo  los  tales 
la  justicia  por  los  delitos  cometidos,  hallan  siempre  debajo  de  alguna  secta  la 
retirada  segura;  y  juntándose  a  esta  canalla  infinito  número  de  personas,  que 
de  sus  príncipes  (por  sus  delitos)  se  fingen  y  llaman  mal  contentos,  con  otros 
muchos  deseosos  de  novedades,  se  suelen  conjurar  a  la  común  ruina.»  Repú- 
blica mixta,  1602,  lib.  I,  pág.  40. 
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con  mano  fuerte  un  crimen  que  tales  frutos  prometía  y  daba  a  la¡ 
humanidad. 

34.— Eran  estos  frutos,  según  el  comentarista  de  Eymeric:  contra 
Dios,  blasfemias  y  sacrilegios,  subversión  de  todas  las  fundaciones- 
piadosas  creadas  por  la  Iglesia,  y  violación  de  los  juicios  y  de  las  le- 
yes. Contra  los  católicos  fieles,  injurias,  calumnias  y  crueldades^ 
pérdida  de  vidas  y  bienes  y  extinción  del  sentimiento  religioso  en 
las  almas.  Contra  la  sociedad,  tumultos  y  sediciones  de  todo  género,, 
perturbación  de  la  paz  privada  y  pública,  y  muchas  veces  la  ruina 
total  de  aquellos  pueblos  que  han  dejado  nacer  la  herejía  en  su  seno 
o  no  la  han  extirpado,  una  vez  nacida.  Que  así  pasan  todas  estas  co- 
sas, claramente  lo  demuestra,  así  la  historia  antigua  como  la  actual: 
una  y  otra  nos  dan  cuenta  de  reinos  florecientes  que,  gracias  a  la  he- 
rejía, han  caído  en  las  mayores  calamidades  y  miserias  (1). 

El  P.  Mariana  dedica  el  último  capítulo  de  su  conocido  tratado 
De  rege  et  regis  instUutione  (1599),  a  demostrar  con  razones  y 
hechos  de  todos  los  tiempos  los  crímenes  y  desdichas  que  necesaria- 
mente caen  sobre  la  nación  que,  al  admitir  la  herejía,  rompe  su  uni- 
dad religiosa.  Nada  hay— dice— más  opuesto  a  la  paz  que  la  diver- 
sidad de  religiones  en  un  mismo  pueblo.  Si  no  bastaran  para  com- 
prenderlo así  la  razón  y  el  buen  sentido,  nos  lo  harían  ver  con  cla- 
ridad las  recientes  calamidades  que  afligen  a  muchas  naciones,  y  que 
diariamente  oímos  y  presenciamos.  Unos  a  otros  se  aborrecen  los 
ciudadanos  como  impíos;  jse  promueven  discordias  civiles;  se  exa- 
cerban los  ánimos  hasta  lanzarse  los  hijos  contra  los  padres,  y  des- 
aparece entre  unos  y  otros  bandos  todo  sentimiento  de  humanidad. 


(1)  Ab  haeresibus  oriuntur  contra  Deum,  blasphemiae,  sacrllegia,  subver- 
sio  piarum  in  Ecclesia  fundationum,  judiciorum  et  sacrarum  legum  violatio; 
contra  cathoHcos  et  fideles,  injuriae,  calumniae  et  crudelitates  quas  in  catho- 
licos  exercent  haeretici;  vera  et  catholica  fídes  atque  religio  per  haereses  evel- 
litur  et  extinguitur  in  animis  hominum;  corpora  et  bona  in  discrimen  inducun- 
tur;  omnis  generis  tumultus  et  seditiones  conmoventur,  pax  et  tranquillitas 
publica  perturbatur;  denique,  totius  illius  reipublicae  status  et  forma^  in  qua 
haereses,  aut  oriri  permittuntur,  aut  ortae  foventur  nec  protinus  extirpantur, 
in  pejiis  commutatur,  et  tándem  in  totum  etiam  quandoque  subvertitur  et  abo- 
letur.  Haec  omnia  ita  esse,  veterum  testantur  historiae,  praesentia  quoque  de- 
mostrant  témpora,  in  quibus  videmus  florentissima  regna  et  provincias  ob 
haereses  in  máximas  calamitates  et  misérrima  pericula  incidisse.  Peña,  co- 
ment.  XXVI,  parte  2.»  del  Directorium, 
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La  historia  de  todos  los  tiempos  nos  enseña  que  donde  ha  ocurrido 
semejante  desgracia,  se  ha  conculcado  toda  justicia,  el  robo  y  el  ase- 
sinato están  a  la  orden  del  día,  y  los  que  han  permanecido  fieles  a  su 
religión  han  sufrido  atropellos  y  crueldades  sin  ejemplo.  Lo  que  hi- 
cieron los  albigenses  en  Francia,  las  ferocidades  de  los  husitas  en 
Bohemia,  la  sangre  derramada  en  Alemania  y  en  la  misma  Francia 
por  las  nuevas  herejías,  son  cosas  que  casi  tenemos  ante  los  ojos,  y 
vale  más  pasarlas  en  silencio.  Si  quisiéramos  aducir  ejemplos,  nos 
bastaría  recordar  las  trágicas  escenas  ocurridas  en  nuestros  mismos 
tiempos,  las  sangrientas  guerras  que  por  motivos  religiosos  se  han 
-emprendido  con  una  crueldad  que  espanta;  muchas  ciudades  que 
fueron  florecientes,  asoladas;  infinitos  templos,  venerados  por  su  san- 
tidad y  grandeza,  incendiados  y  destruidos;  violadas  las  esposas  de 
Jesucristo,  asesinados  por  millares  los  sacerdotes,  muertos  innume- 
rables hombres,  así  paisanos  como  militares  (1). 

«No  quiero  hablar— dice  el  P.  Ribadeneyra,  aludiendo  a  los  mis- 
mos crímenes  y  trastornos  sociales,  que  son  inseparables  de  la  here- 
jía cuando  ésta  rompe  la  unidad  religiosa  de  un  pueblo— de  las 


(1)  Pací  autem  nihil  magis  adversatur  quam  si  in  eadem  república,  arbe 
aut  provincia,  una  plures  religiones  sint.  Quod  si  recentes  multarum  urbium 
atque  provinciarum  clades  quam  sit  exitiale  religionis  dissidium  non  docerent, 
quae  in  auribus  et  ante  oculos  versantur...,  communis  omnium  sensus  et  ratio 
ipsa  declarat,  nil  magis  dissolvendo  rempublicam  sesse  quam  ubi  non  patrio, 
sed  externo  ritu  sacrificatur.— Alii  alios  ut  impíos  aversantur.— Exacerbatis 
voluntatibus,  ubi  malum  semel  invaluit,  filii  ipsi  in  parentes  exurgunt,  nullam 
fratribus  humanitatem  exhibent  iisdem  parentibus  nati.  Omniadolis,  sanguino 
<:aedeque  propinquorum  redundare  necesse  est,  discordia  civili  sanguine  im- 
buía, homines  reddit  immanes  ipsoque  naturae  sensu  spoliat.— Circumfer 
mentís  oculos  per  omnia  témpora,  videbis  profecto  ubicumque  id  malum  vi- 
guit,  jura  honestatis  convulsa,  caedibus  et  latrociniis  misceri  omnia,  atque  ea 
in  veteris  religionis  cultores  ét  ministros  edita  crudelitatis  exempla  quae  ab 
hesternis  hostibus  nunquam  extitissent.  Quid  albigenses  in  Gallia  fecerint, 
quanta  immanitate  hussitae  in  Bohemia  grassati  fuerint  scimus,  quantum  nova 
pestis  in  Germania  et  in  Gallia  effuderit  sanguinis,  pene  in  oculis  versatur  et 
auribus,  et  ea  praeterire  sit  satius.— Quod  nisi  in  re  minime  dubia  exempla 
afierre  supervacaneum  videretur,  nostrorum  temporum  tragoedias,  tumultus 
civilis,  bella  nefaria,  unam  ob  religionis  causam  suscepta  temeré,  furenter  ad- 
ministrata  referre  liceret:  multasque  urbes  Ímpetu  civilis  belli  deformatas,  in- 
númera templa,  ipsa  opinione  sanctitatis  moleque  veneranda,  incensa  eversa- 
que,  sacras  virgines  constupratas,  multa  sacerdotum  millia  caesa,  infínitam 
iiominum  militumque  multitudinem  neci  datam.  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  XVI. 
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calamidades  de  Alemania  la  Alta  y  la  Baja,  ni  contar  aquí  la  miseria, 
de  Bohemia,  Polonia,  Transilvania,  Hungría,  Inglaterra,  Escocia,  y 
de  las  demás  provincias  septentrionales  inficionadas  desta  pestilen- 
cia. Volvamos  los  ojos  solamente  al  reino  de  Francia,  que,  con  ha- 
ber sido  cristianísimo,  poderosísimo  y  obedientísimo  a  su  rey  todo 
el  tiempo  que  se  conservó  entero  y  puro  en  la  fe  católica,  después 
que  por  nuestros  pecados  se  abrió  en  él  puerta  a  la  herejía,  y,  por  la 
vía  de  gobierno  y  desta  falsa  razón  de  estado,  se  permitió  a  los  he- 
rejes predicar  y  hacer  los  ejercicios  de  su  falsa  religión,  está  destruí- 
do  con  tan  lastimoso  incendio  como  vemos  y  lloramos... 

»Ni  tampoco  se  puede  decir  que  hay  paz  entre  los  mismos  here- 
jes de  diversas  sectas,  porque  en  la  misma  Alemania  se  levantaron 
los  villanos  contra  los  príncipes  y  les  movieron  guerra,  en  la  cual 
murieron  más  de  cien  mil  villanos...  Y  los  príncipes  del  Imperio  no 
quieren  tener  en  sus  Estados  hombres  de  diferentes  sectas:  el  duque 
de  Sajonia  echa  del  suyo  a  los  calvinistas;  el  Palatino,  a  los  lutera- 
nos; en  Geneva  (Ginebra),  no  admiten  a  ningún  católico;  en  Ingla- 
terra persiguen  a  cualquiera  que  lo  es,  con  los  tormentos  y  muertes 
que  sabemos...  Y  dado  que  en  todos  los  siglos  pasados  siempre  las 
herejías  han  sido  perniciosas  y  turbulentas,  pero  nunca  tanto  como 
las  de  nuestro  tiempo;  porque  las  sectas  de  los  calvinistas,  que  ya  son 
muchas,  son  tan  revolvedoras  y  perturbadoras  de  toda  paz  y  quietud  y. 
que  a  manera  de  un  furioso  e  impetuoso  torbellino  o  de  un  fuego  in- 
fernal, do  quiera  que  entran  todo  lo  arrancan,  abrasan  y  consumen,, 
como  más  copiosa  y  particularmente  se  declara  en  el  libro  intitu- 
lado Incendium  calvinisticum,  impreso  el  año  de  1584»  (1). 

Y  continúa  refiriendo  los  numerosos  atentados  de  los  herejes  con- 
tra reyes  y  príncipes,  notando  que  esto  era  legitimado  por  sus  doc- 
trinas— con  lo  cual  se  demuestra  una  vez  más  la  analogía  entre  el 
moderno  anarquista  y  el  hereje  de  aquellos  tiempos — .  «Esta  es  la 
doctrina — dice — que  enseñan  estos  infernales  maestros  en  los  pulpi- 
tos, en  las  cátedras,  en  sus  conciliábulos,  en  sus  libros  impresos, 
para  quitar  la  vida  a  los  príncipes  que  los  resisten  y  animar  a  cual- 
quiera malvado  y  atrevido  a  poner  las  manos  en  los  que  deben  ser 


(1)    Sobre  el  mismo  asunto  puede  verse  la  obra  interesante  de  Ronquette 
Les  victimes  de  Calvin.  L'Inquisition  protestante,  1908. 
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reverenciados  y  obedecidos,  por  estar  en  lugar  de  Dios.  Y  el  Señor 
lo  permite  para  que  los  mismos  principes  y  reyes  cristianos  se  des- 
pierten y  vean  mejor  su  peligro,  y  movidos  del,  castiguen  con  ma- 
yor cuidado  y  severidad,  no  solamente  a  los  que  son  enemigos  de- 
clarados de  Dios,  sino  también  de  sus  Estados,  de  sus  coronas  y 
vidas»  (1). 

Finalmente,  Luis  de  Páramo,  como  tantos  otros  escritores  de  su 
tiempo  (2),  hace  algunas  reflexiones  sobre  lo  que  hubiera  sido  de 
España  sin  la  energía  desplegada  por  el  Tribunal  de  la  inquisición 
contra  los  herejes,  y  a  juzgar  por  los  intentos  ensayados  en  Vallado- 
lid,  Sevilla  y  otros  puntos.  «La  Inquisición-— dice— no  libró  a  nues- 
tra España  solamente  de  la  herejía,  sino  también  de  la  desvastación 
de  sus  campos  y  ciudades,  el  incendio  de  sus  templos,  la  espoliación 
de  sus  monasterios  y  la  ruina  de  sus  poblaciones,  como  ha  ocurrido 
en  otros  reinos  y  provincias.  Porque  el  espíritu  de  los  herejes  de 
nuestro  tiempo  no  es  solamente  perniciosísimo  y  calamitoso  para  los 
católicos  y  la  verdadera  religión,  sino  también  para  todos  los  países, 
repúblicas,  reinos  y  para  todo  el  género  humano:  puede  decirse  con 
verdad  que  es  el  incendio  del  mundo...  Es  cosa  sabida  que  en  toda 
ciudad,  provincia  o  reino  que  da  hospitalidad  a  los  herejes,  con  la 
herejía  entran  inmediatamente  las  discusiones,  las  riñas  y  todos  los 
males,  y  huyen  al  mismo  tiempo  la  fe  y  la  paz»  (3). 


(1)  Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  deve  tener  el  principe  christianOj 
1595,  lib.  I,  cap.  XXVI. 

(2)  «Y  esto  que  yo  digo  tengo  por  cierto  que  nos  hubiera  enseñado  la  ex- 
periencia, si  Dios  por  su  misericordia  no  hubiera  puesto  a  España  un  muro 
de  fuego,  que  es  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición».  Fr.  Felipe  de  Meneses,  Luz 
del  alma  christiana  contra  la  ceguedad  e  ignorancia,  etc.,  1590,  lib.  I,  cap.  VI.— 
«¿Hasta  dónde  hubiera  subido  la  llama  de  la  herejía  que  prendió  en  Vallado- 
lid  y  Sevilla,  si  la  Inquisición  no  acudiera  con  agua  a  apagarla?»  -  dice  el  Pa- 
dre Granada.— Felipe  V,  que  no  se  distinguió  por  su  afecto  a  la  Inquisición, 
daba  este  consejo  a  su  hijo,  al  renunciar  en  él  la  Corona:  «Amparad  y  mante- 
ned siempre  el  Tribunal  de  la  inquisición,  que  puede  llamarse  el  baluarte  de 
la  fe,  y  al  cual  se  debe  su  conservación  en  toda  su  pureza  en  todos  los  Esta- 
dos de  España,  sin  que  los  herejes,  que  han  afligido  los  demás  Estados  de 
la  cristiandad  y  han  causado  en  ellos  tan  horrorosos  y  deplorables  estragos, 
hayan  podido  jamás  introducirse  en  él»  (en  el  reino),  cit.  por  el  P.  Cappa,  La 
Inquisición  española,  pág.  194. 

(3)  Non  solum  hoc  S.  Inquisitionis  Tribunal  haeresum  pestem  a  nostrae 
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Describe  después  la  ferocidad  salvaje  de  los  herejes,  manifestada 
en  toda  clase  de  crímenes,  allí  donde  contaban  con  fuerzas  para  so- 
breponerse y  dominar:  asesinatos  innumerables  de  personas  inde- 
fensas, de  obispos,  sacerdotes,  monjes,  vírgenes,  niños  ¡nocentes  y 
ancianos  venerables,  no  cometidos  de  cualquier  modo,  sino  con  los 
tormentos  más  exquisitos  y  bárbaros  que  podían  inventar;  reos  so- 
metidos a  un  simulacro  de  juicio  y  entregado  a  los  suplicios,  a 
veces  sin  haber  visto  siquiera  al  tribunal;  latrocinios,  saqueos, 
devastaciones,  incendios,  discordias  y  rebeliones  sin  cuento.  Cien 
mil  aldeanos  perecieron  en  Alemania  en  las  guerras  promovidas  por 
las  doctrinas  de  Lutero;  cinco  mil  ministros  del  Señor  fueron  asesi- 
nados en  Francia  sólo  en  el  año  1567;  quinientas  mil  personas  se 
calcula  que  perecieron  en  Francia  y  Flandes  en  once  años  de  gue- 
rras religiosas.  Es  propio  de  la  herejía  crear  instintos  de  fiera  y 
hacer  a  los  hombres  del  todo  inhumanos:  haeresum  est  ánimos  gaos 
semel  occupaverint  eff erare,  et  homines  reddere  penitus  inhumanos  (1). 

35. — Las  citas  podrían  multiplicarse  indefinidamente;  pero  basta 
y  sobra  lo  dicho  para  comprender  lo  que  era  la  herejía  en  su  as- 
pecto político  y  social:  el  fermento  que  corrompía  toda  la  masa,  se- 
gún la  frase  de  San  Pablo.  Después  de  las  descripciones  que  prece- 
den, ¿podrá  preguntarse  en  serio  si  la  herejía  era,  por  lo  menos  en 
aquellos  tiempos,  un  crimen  social;  si  debía  ser  reprimida  con  me- 
dios penales;  si  podía  el  legislador  conminar  con  penas  temporales 
a  los  herejes,  o  debía  más  bien  cruzarse  de  brazos  y  dejarles  crecer 
y  realizar  libremente  su  obra  de  exterminio? 

Parece  que  la  contestación  no  admite  dudas,  y,  sin  embargo,  la 


Hispaniae  finibus  avertit,  sed  etiam  depopulationes  agrorum,  direptiones  ur- 
bium,  oppidorutn  eversiones,  templorum  incendia,  coenobiorum  spoliationes, 
popuiorum  strages,  quibus  nostris  temporibus  multae  provinciae  et  regna  con- 
quassata  et  afflicta  sunt.  Haereticorum  enin  nostrae  aetatis  spiritus,  non  solum 
in  catholicos  veramque  religionem,  sed  in  universas  ipsas  provincias,  respu- 
biicas,  regna,  in  omni  denique  hominum  genus,  perniciosissimus  et  caiamito- 
sissimus  est,  dicique  veré  potest  orbis  terrarum  incendium...  Observandum 
est  commune  esse  civitatibus,  provinciis  et  regnis  ómnibus,  ut  cum  semel 
haereticis  aures  praebent,  mox  una  cum  liaeresi  dissensiones,  rixae  ac  mala 
omnia,  fugata  recta  fide  paceque  subintrent.  De  origine  et  progressu  Officii 
S.  Inquisittonis,  lib.  lí,  tít.  III,  cap.  VI. 
(1  )    Ibíd,  cap.  VII. 
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tesis  de  la  punibilidad  de  la  herejía  por  las  leyes  civiles  o  del  Es- 
tado ha  tenido  siempre  impugnadores,  no  ya  sólo  entre  los  herejes 
mismos  (1),  por  propio  interés,  sino  entre  los  hijos  más  fíeles  e  ilus- 
tres de  ía  Iglesia.  Nadie  deja  de  citar,  en  este  punto,  al  más  ilustre 
de  todos,  San  Agustín,  que,  ofuscado  quizás  durante  algún  tiempo 
por  su  magnánimo  corazón  y  su  caridad  sin  límites  hacia  los  extra- 
viados, opinó  que  no  debían  emplearse  medios  coercitivos  contra 
los  herejes.  Pero  una  reflexión  más  detenida  de  las  cosas  o  una  más 
larga  experiencia  de  la  realidad  le  hicieron  cambiar  de  opinión, 
como  hizo  constar  él  mismo  en  sus  Reiractationes  (lib.  II,  cap.  V). 

San  Gregorio  Nacianceno  confiesa  el  mismo  error  en  que,  a  lo 
menos  en  la  práctica,  había  incurrido,  y  se  lamenta  de  los  daños 
que  con  su  propia  mansedumbre,  inoportunamente  empleada,  había 
causado.  «Las  canas  también  aprenden — dice  con  amargura — ,  y  a 
lo  que  veo,  mi  vejez  no  es  tal  que  merezca  el  nombre  de  prudencia 
y  ser  creída.  Con  tener  yo  muy  conocida  la  impiedad  de  los  herejes 
que  siguen  a  Apolinar,  y  juzgar  que  no  se  debía  sufrir  su  locura, 
todavía  pensaba  que  con  mi  blandura  los  podría  amansar.  Mas  la 
experiencia  me  ha  enseñado  que  yo  imprudentemente  les  he  hecho 
peores  de  lo  que  eran  antes,  y  con  esta  blandura  que  he  usado  fuera 
de  tiempo,  he  hecho  daño  a  la  Iglesia,  porque  los  hombres  malva- 
dos no  se  ablandan  con  la  blandura  ni  se  dejan  vencer  con  la  huma- 
nidad.» (2). 

36. — La  generación  actual,  que  ha  formado  su  mentalidad  en  los 
principios  individualistas  y  el  consiguiente  dogma  de  una  libertad 
de  conciencia  sin  condiciones  y  sin  límites,  no  ve  en  la  punición  de 
la  herejía  más  que  una  de  tantas  aberraciones  de  la  justicia  históri- 
ca, un  producto  de  la  intolerancia  religiosa  y  una  manifestación  de 
la  tiranía  del  poder  público.  Nace  este  modo  de  ver  las  cosas— sin 
contar  con  ciertos  motivos  personales,  como  la  incredulidad,  el  des- 


(1)  Aun  entre  los  herejes,  por  extraño  que  parezca,  ha  tenido  defensores 
la  punibilidad  de  la  herejía.  «Los  herejes  destos  tiempos— dice  el  P.  Ribade- 
neyra— enseñan  que  no  se  pueden  castigar  los  herejes  por  serlo,  aunque  algu- 
nos dellos  han  hecho  y  escrito  lo  contrario;  y  Calvino  hizo  justicia  de  Miguel 
Sérvete  (Servet)  porque  era  hereje,  y  él  y  Beza,  su  discípulo,  escribieron  que 
se  debían  castigar  los  herejes.»  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XXVI. 

(2)  Citado  por  el  P.  Ribadeneyra,  lib.  I,  cap.  XXVI. 
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precio  y  hasta  el  odio  a  la  religión—,  unas  veces  del  desconoci- 
miento de  la  significación  política  y  social  que  tuvo  la  herejía  en 
épocas  pasadas,  como  si  el  hereje  de  entonces  fuera  enteramente 
igual  a  cualquier  incrédulo  vulgar  de  nuestros  días;  y  otras  veces, 
de  no  ver  en  el  hereje  de  aquellos  siglos  más  que  el  individuo  ais- 
lado, un  ser  opinante  en  medio  del  mundo,  sin  relación  alguna  con 
los  demás,  sin  influencia  alguna  sobre  las  creencias  de  los  demás, 
sin  peligro  alguno  para  el  orden  social  y  la  paz  de  aquellos  pueblos. 

La  razón  que  hoy  se  invoca  contra  la  punibilidad  de  la  herejía, 
es  principalmente  la  libertad  de  conciencia,  concebida  en  su  senti- 
do más  absoluto;  en  otros  tiempos  se  oponían,  además,  otras  razo- 
nes, aunque  derivadas  casi  todas  del  mismo  principio.  La  fe— se 
decía— no  puede  ser  impuesta  por  la  fuerza  ni  por  el  terror.  No 
agradan  a  Dios  los  servicios  forzados.  Lo  único  que  se  consigue  con 
el  rigor  es  hacer  cristianos  fingidos.  La  religión  debe  ser  profesada 
por  convicción  propia,  y  ha  de  procurarse  con  razones,  no  con 
castigos. 

De  todas  estas  objeciones  contra  la  punibilidad  de  la  herejía  se 
hicieron  cargo  nuestros  teólogos  y  jurisconsultos,  aunque  sin  pene- 
trar del  todo  en  el  fondo  de  la  cuestión,  bajo  su  aspecto  jurídico» 
Alfonso  de  Castro,  Simancas  y  cuantos  trataron  de  la  materia,  con- 
testan a  la  prohibición  de  emplear  medios  coercitivos  para  imponer 
la  fe,  que  esa  prohibición  es  sólo  aplicable  a  los  infieles,  porque, 
efectivamente,  creer  es  acto  de  la  voluntad,  y  ningún  infiel  puede 
ser  compelido  con  amenazas  y  castigos  a  abrazar  la  fe  cristiana  (1); 
mas  no  es  aplicable  al  hereje,  que  recibió  la  fe  en  el  bautismo  y  éste 
le  obliga  a  permanecer  fiel  a  ella  (2). 

Que  la  amenaza  de  la  pena  contribuirá  a  hacer  muchos  cristianos 
fingidos,  también  es  verdad— contesta  Alfonso  de  Castro—;  pero 
como  no  se  rechaza  la  medicina  porque  para  algunos  sea  inútil,  tam- 
poco deben  rechazarse  los  medios  penales,  aunque  no  a  todos  apro- 


(1)  ...non  est  minis  et  terroribus  compellendus  ad  fídem,  quia  credere  vo- 
luntatis  est.  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum  panitione,  lib.  II,  cap.  IV. 

(2)  Neminem  esse  cogendum  ad  novam  aliquam  religionem  suscipiendam 
qua  nunquam  obstrictus  sit,  verum  est;  sed  compelí!  quempiam  non  posse  ut 
in  ea  religione  persistat  qua  semel  fuerit  obstrictus,  id  vero  absurdum  et  ridi- 
culum  est.  Simancas,  Enchiridion  Judicum,  tit.  I. 
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vechen.  Ellos  serán  inútiles  para  unos  y  útiles  para  otros;  mas 
siempre  de  utilidad  pública,  que  es  lo  que,  en  último  término,  se 
pretende  (1). 

Tampoco  puede  negarse  que  la  mansedumbre,  la  predicación, 
los  consejos,  las  razones,  la  persuasión  y  otros  medios  suaves  son  los 
que  deben  emplearse  para  conservar  la  fe  en  los  que  ya  la  poseen, 
convertir  a  los  que  la  han  abandonado  y  atraer  al  seno  de  la  Iglesia 
a  los  que  han  nacido  fuera  de  ella.  Respecto  de  estos  últimos,  no 
pueden  emplearse  otros  medios  que  los  indicados;  mas  respecto  de 
los  que  culpablemente  han  hecho  traición  a  su  fe,  pueden  emplearse 
medios  coercitivos  cuando  los  demás  resultan  insuficientes  o  inútiles. 
Tal  es,  en  substancia,  la  contestación  de  Alfonso  de  Castro,  acudien- 
do también  al  eterno  símil  de  la  medicina  (2). 

37.— Bajo  el  aspecto  jurídico  de  la  cuestión,  la  solución  dada  a 
la  dificultad  principal — la  fe  no  puede  imponerse  a  nadie  por  me- 
dios coercitivos  o  penales — ,  dista  mucho  de  ser  satisfactoria.  Ella 
demostrará  la  legitimidad  de  las  penas  espirituales  y,  a  lo  sumo,  la 
de  otras  penas  impuestas  por  la  Iglesia  a  los  herejes  con  un  fin  pu- 
ramente medicinal,  mas  no  la  penalidad  civil  o  del  Estado,  sobre 
todo,  como  represión  o  castigo.  El  principio  de  la  no  imposición  de 
la  fe  por  la  fuerza  es  cierto,  y  aplicable,  según  nuestro  modo  de  ver, 
a  todos,  sean  infieles,  incrédulos,  apóstatas  o  herejes;  lo  que  hay  es 
que  con  la  pena  no  se  trata,  a  lo  menos  directamente,  de  imponer 
la  fe  a  nadie  por  el  terror  a  la  fuerza,  sino  de  cumplir  otros  fines  muy 
distintos.  La  doctrina  de  nuestros  tratadistas  sobre  este  punto  peca  de 
considerar  la  herejía  más  bajo  su  aspecto  moral  y  religioso  que  bajo 
su  aspecto  social  y  jurídico,  y  este  es  precisamente  el  aspecto  en  que 
hay  que  fijarse  para  fundamentar  la  punibilidad.  Si  en  la  herejía  no 
queremos  ver  más  que  una  opinión  individual  contraria  a  la  fe,  y  en 
el  hereje  un  ser  aislado  que  piensa  mal  en  materias  de  fe,  sin  rela- 


(1)  Ibid.— Lo  mismo  Ribadeneyra,  ob.  cit.,  I,  cap.  XXVI,  y  antes  que  todos, 
San  Agustín,  ep.  48  y  50  de  las  ediciones  antiguas. 

(2)  Bonum  certe  et  optimum  salutis  medicamen,  circa  haereticos  ad  fídem 
reducendos,  est  lenitas  et  mansuetudo,  per  verba  monitoria  et  sermonum  blan- 
ditias;  cum  vero  hoc  pharmacum,  ob  induratam  haereticorum  malitiam,  nihil 
eis  prodesse  cognoscitur,  debent  hi  quibus  talium  morborum  est  cura  commis- 
sa  asperiorioribus  in  illos  et  acerbioribus  uti  medicamentis.  Ob.  y  1.  citados. 
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ción  alguna  con  los  demás,  sin  causar  daño  a  nadie  más  que  a  sí 
mismo,  sin  manifestar  a  nadie  sus  opiniones  religiosas,  nos  encon- 
tramos con  un  caso  que  está  totalmente  fuera  del  derecho,  del  jui- 
cio y  déla  pena.  — Recuérdese  lo  dicho  acerca  del  crimen  oculto. 

Si  fuera  posible  que  una  doctrina  herética,  defendida  por  deter- 
minado sujeto  y  manifestada  al  exterior,  no  produjera  daño  alguno, 
ni  ofreciera  el  más  remoto  peligro  para  el  orden  religioso,  ni  para 
el  orden  social,  ni  para  nadie,  la  Iglesia  podría  imponerle  penas  es- 
pirituales, y  aun  otras,  si  se  quiere,  pero  con  fin  puramente  medici- 
nal; mas  la  penalidad  civil  carecería  de  objeto,  porque  en  rigor  no 
se  lesiona  derecho  alguno  social.  Lo  que  hay  es  que  este  caso  es  pu- 
ramente imaginario:  no  puede  darse  en  la  realidad,  y  mucho  menos 
en  los  tiempos  a  que  especialmente  nos  referimos. 

Ya  hemos  demostrado— y  no  hace  falta  insistir  en  ello — que  el 
hereje,  fuera  maestro  o  discípulo,  no  se  encontraba  nunca  aislado, 
sino  asociado  a  otros  muchos;  que  la  herejía  se  propagaba  rápida  y 
fácilmente,  si  no  se  reprimía  a  tiempo,  y  que  representaba  un  grave 
peligro  social  desde  sus  principios,  y  males  sin  cuento  una  vez  que 
adquiría  desarrollo  y  poder.  Estos  son  los  hechos  que  justificaban, 
y  justifican  dondequiera  que  se  den,  la  punibilidad  de  la  herejía.  No 
se  trata,  por  consiguiente,  de  imponer  la  fe  a  nadie  por  la  fuerza  o 
el  terror,  sino,  ante  todo  y  sobre  todo,  de  evitar  y  reprimir  los  ma- 
les de  la  herejía;  no  se  trata  de  penar  al  hereje  para  hacerle  cambiar 
por  este  medio  de  modo  de  pensar,  sino  de  que  no  haga  daño.  Si 
en  las  prácticas  judiciales  vemos  que  lo  que  se  trataba  de  investigar, 
a  lo  menos  con  preferencia,  era  si  el  acusado  estaba  o  no  contami- 
nado de  herejía,  atendiendo  de  un  modo  accidental  al  peligro  que 
representaba,  ocurría  así  por  el  enlace  necesario  que  entonces  existía 
entre  ambas  cosas. 

La  doctrina  que  precede  es  aplicable  del  mismo  modo  a  todos 
los  delitos,  porque  nace  de  los  principios  fundamentales  de  la  pena- 
lidad. Si  un  hombre  tuviera  la  convicción  de  la  licitud  del  homicidio 
por  venganza  y  defendiera  doctrinalmente  tal  opinión,  mientras  ésta 
permaneciese  oculta,  o  aun  manifestada,  no  ofreciera  peligro  social 
alguno,  constituiría  materia  que  está  fuera  del  derecho,  porque  el  de- 
recho ni  cuenta  con  medios  para  conocer  los  actos  internos,  ni  para 
hacer  que  un  hombre  cambie  de  opinión,  aun  conocida  ésta.  Lo  que 
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puede  y  debe  prohibir  el  derecho  es  que  el  sujeto  del  caso  propague 
o  defienda  exteriormente  su  opinión,  porque  esto  produciría  un  daño 
social,  y  más  todavía,  que  realice  su  doctrina  matando  a  otro;  pero 
prohibirle  que  tenga  tal  opinión  sería  inútil.  Ya  se  dijo  esto  mismo 
hace  algunos  siglos.  «El  ladrón  justamente  es  castigado,  no  por  su 
codicia  de  poseer,  sino  por  robar,  como  el  enfermo  sediento  puede 
ser  reprendido,  no  por  tener  sed,  sino  por  beber,  con  peligro  de 
su  salud»  (1). 

En  ideas  semejantes  fundaba  el  P.  Ribadeneyra  la  punibilidad 
de  la  herejía  al  decir  que  «aunque  es  verdad  que  la  fe  es  don  de 
Dios,  no  por  eso  deja  de  ser  acto  de  nuestro  libre  albedrío,  y  mere- 
cedor de  castigo  el  que  la  quebranta,  porque  también  la  castidad  y  las 
otras  virtudes  son  dones  de  Dios,  y  no  por  eso  se  deja  de  castigar  el 
adúltero,  y  el  homicida,  y  el  ladrón».  Fíjase  luego  en  la  razón  de  la 
prevención  para  justificar  el  castigo  «con  el  cual— dice — vemos  que 
muchos  se  detienen  en  sus  maldades,  y  muchos  de  los  mismos  he- 
rejes se  convierten,  como  lo  escribe  Sant  Agustín.  Y  si  algunos  por 
ser  obstinados  se  dejan  de  convertir,  y  no  temen  las  penas,  no  por 
eso  se  deben  dejar,  como  no  se  deja  la  medicina  porque  algunos  no 
se  dejan  curar,  como  dice  el  mismo  Doctor»  (2). 

38.— Así  para  justificar  la  punibilidad  de  la  herejía  como  para 
resolver  las  objeciones  opuestas,  basta  acudir  a  los  principios  de  la 
penalidad— sin  perder  de  vista  lo  que  este  crimen  significaba  para 
el  orden  público — ,  y,  sobre  todo,  al  fin  preventivo  de  la  pena,  en 
sus  dos  aspectos  de  prevención  general  y  especial,  a  que  tanta  impor- 
tancia dieron  los  antiguos  tratadistas.  El  mismo  Alfonso  de  Castro 
afirma  que,  si  las  penas  que  Dios  reserva  para  el  castigo  del  pecado 
en  la  otra  vida  han  de  ser  exactamente  proporcionadas  a  la  culpa,  en 
cambio,  las  penas  que  en  la  tierra  se  imponen  no  tienen  solamente 
razón  de  castigo,  sino  también  de  medicina,  ya  para  el  mismo  delin- 
cuente, ya  para  otros.  Y  lleva  el  valor  jurídico  de  la  prevención  pe- 
nal hasta  el  punto  de  justificar  que  un  delito  menos  grave  pueda  ser 
castigado  con  mayor  pena  que  otro  más  grave,  por  la  sola  razón  de 
cometerse  aquél  con  más  frecuencia  u  ofrecer  mayor  atractivo  a 


(1)  Francisco  Valles,  De  sacra  philosophia,  1587,  cap.  XLIV. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XXVI. 
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las  concupiscencias  humanas  (1).  Esta  era,  por  otra  parte,  la  opinión 
con^.ún  de  los  juristas  antiguos. 

El  P.  Mariana  aplica  estos  principios  al  crimen  de  herejía,  el  más 
peligroso  de  todos  por  la  facilidad  de  contagiarse  y  difundirse,  en- 
salzando respecto  de  él  los  medios  preventivos,  y  exhortando  a  los 
gobernantes  a  combatir  con  vigor  toda  herejía  en  su  mismo  origen, 
para  no  lamentar  tardíamente  su  imprevisión  y  su  abandono  (2). 

En  conclusión,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  los  pueblos 
y  lo  que  la  herejía  significaba  para  la  paz  de  los  mismos,  hasta  las 
escuelas  penales  modernas  más  alejadas  de  la  idea  religiosa  tendrán 
que  ver  en  el  hereje  de  entonces,  ya  un  ser  inadaptado  a  las  condi- 
ciones de  aquella  sociedad,  que  debía  ser  eliminado,  ya  un  individuo 
en  estado  peligroso,  contra  el  cual  debían  adoptarse,  cuando  menos, 
medidas  de  seguridad. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Licet  ultimae  poenae  quae,  videlicet,  post  mortem  peccatoribus  infligi- 
tur,  juxta  mensuram  delicti  imponantur,  quaetamen  in  hac  vita  infliguntur  non 
semper  juxta  hanc  mensuram  dantur,  nam  poenae  et  cruciatus  in  hac  vita  non 
solum  dantur  in  punitionem,  sed  ad  medicinam,  ut  scilicet  per  eas  curentur 
peccata  et  ipsi  peccatores  a  similibus  in  posterum  caveant,  et  alii  illorum  pe- 
ricula  sibi  ipsis  consulant,  et  ab  illis  abstinere  procurent.  Ob  hanc  causam 
minus  et  levius  peccatum,  quia  tamen  saepius  commissum  aut  quia  ad  illud 
major  est  pronitas,  aliquando  gravius  punitur,  uttimore  poenae  illi  aut  alii  ab 
illorum  commissione  arceantur.  De  justa  haereiicorum  punitione,  lib.  I,  cap.  II. 

(2)  Leges  illae  justae  atque  rationabiles  sunt,  quae  provident  multo  ante  ne 
scelerum  licentia  vigeat,  omnis  tumultuandi  occasio  et  materia  tollatur...  Má- 
xime quando  religionis  respectus  parum  movet,  principes  reipublicae  monen- 
dí  sunt  atque  hortandi,  si  privatis  rationibus  consultum  cupiunt,  ut  haeretico- 
rum  pravitatem  priusquam  adolescat,  furorem  nascentem  in  ipsis  incunabulis 
comprimant,  ne  priorem  ignaviam  doleré  deinde  frustra  cogantur.  De  rege  et 
regís  institutione,  lib.  III,  cap.  XVI. 


panegírico  de  san  AGUSTÍN  ^'^ 


(conclusión) 


Las  escuelas  de  Cartago,  ante  el  talento  de  Agustín,  quedan  en  silencio 
de  asombro.  Agustín  rechaza  la  ostentación,  y  da  realce  a  sus  méritos  con 
el  candor  externo  de  una  timidez  y  una  reserva,  que  le  circundan  de  un 
nimbo  bellísimo  de  encanto  y  de  simpatía;  pero  en  su  alma,  Agustín  con- 
fiesa que  estaba  enamorado  de  sí  mismo  y  que  ambicionaba  el  Foro.  La 
gracia  divina  le  sigue  y  le  hace  entrar  en  los  templos  cristianos  y  destila 
amarguras  de  celos,  sospechas,  iras,  tempestades  internas  en  la  copa  de  sus 
placeres;  Lucifer  encarna  también  su  funesto  poder  y  sus  homicidas  ase- 
chanzas en  una  mujer,  en  una  joven,  que  encadenó  el  corazón  de  Agustín 
y  que  en  nombre  y  representación  de  las  fuerzas  del  infierno  durante 
quince  años  le  sigue  por  mar  y  por  tierra,  a  Tagaste,  a  Roma,  a  Milán;  pero 
la  gracia  de  Dios,  siempre  invencible,  conseguirá  un  día  arrojar  a  Agustín 
contrito  ante  la  pila  bautismal  y  ante  las  aras  del  altar  y  a  ella  convertida 
y  perdonada  al  silencio  de  los  claustros  bajo  los  velos  reparadores  del 
pudor  marchito,  pero  llorado  y  compensado  con  larga  y  dura  penitencia, 
con  lágrimas  y  casto  amor. 

La  seducción  de  Agustín  cristalizó  en  un  fruto  viviente  de  pecado,  en 
Adeodato,  que  en  su  cuerpo  fué  labrado  por  un  crimen  nefando,  pero  que 
en  su  alma  recibió  de  su  padre,  en  prenda  de  filiación,  la  perla  brillante  de 
un  esclarecido  talento,  perla  que  cayó  de  la  frente  doblegada  de  Agustín. 
Pero  la  gracia  salvadora  tenía  también  una  fuente  en  los  cielos,  ¡la  miseri- 
cordia de  Jesucristo!,  su  corazón  de  Redentor,  y  una  fuente  de  atracción 
perenne  en  la  tierra,  las  lágrimas  de  una  madre,  el  llanto  amargo  y  pío,  asi- 
duo y  maternal  de  Santa  Mónica. 

Esta  vida  nefanda  y  esos  pecados  vergonzosos  de  Agustín,  recibían 
apoyo  y  sostén  de  las  ideas  que  abrazara  en  su  mente.  ¡Qué  itinerario  el 
que  recorre  la  inteligencia  de  este  hombre!  Era  muy  niño,  y  se  niega  a 


(1)    Véase  la  página  378  de  este  volumen. 
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aprender  las  primeras  letras;  le  castigan  por  eso  y  le  prohiben  asistir  a  los 
juegos  y  diversiones  públicas  y  con  arranques  no  infantiles,  él  se  rebela  y 
en  su  interior  se  formaba  estas  preguntas:  ¿por  qué  quieren  que  yo  estu- 
die?, ¡dice  Patricio  mi  padre  que  para  que  llegue  a  los  honores  de  regir 
una  ciudad!,  y  ¿por  qué  me  prohiben  asistir  a  los  juegos  que  para  el  pú- 
blico regocijo  ordena  el  prefecto?  Si  esos  juegos  son  buenos,  ¿por  qué  me 
los  prohiben?,  y  si  no  son  buenos,  ¿por  qué  me  obligan  al  estudio  con  la 
mira  de  que  un  día  sea  yo  quien  los  dé  con  mi  autoridad  al  pueblo?  (Con- 
fes.,  lib.  I,  c.  10  y  13.)  Admiremos  la  penetración,  notemos  la  rebeldía 
mental  de  ese  niño.  En  Madaura,  Agustín  se  entrega  a  la  lectura  de  Cice- 
rón, Ovidio,  Virgilio,  Plauto  y  Terencio,  y  penetra  todas  las  bellezas  de 
de  aquella  impecable  forma  literaria,  pero  se  rebela  contra  el  estudio  de  la 
lengua  griega  y  por  eso  siente  amarguras  al  tomar  en  sus  manos  los  poe- 
mas épicos  de  Homero.  ¡Cuántas  veces  había  Agustín  oído  de  labios  de 
sus  maestros  el  nombre  de  Aristóteles!  ¡Cuántas  oyó  decir  que  sin  expertos 
maestros  y  sin  penosas  y  gráficas  explicaciones  no  se  podía  penetrar,  prin- 
cipalmente su  libro  sobre  las  Categorías!  Agustín  siente  una  curiosidad  de- 
voradora,  se  rebela  contra  métodos  y  cursos,  y  sin  esperar  la  época  en  que 
tal  libro  debía  explicarse,  lo  empieza  a  estudiar  y  él  solo  por  aquel  intrin- 
cado laberinto  aristotélico,  seco,  frío,  de  delgadísimas  ideas,  de  recónditos 
conceptos,  de  profundos  problemas,  Agustín  avanza  venciendo  fácilmente 
todos  los  obstáculos  y  lee  los  libros  de  dialéctica,  de  geometría,  de  música, 
de  aritmética,  se  apodera  de  toda  aquella  ciencia,  y  a  los  diecinueve  años 
se  encuentra  en  el  templo  de  la  filosofía  acariciado  por  la  mirada  de  Aris- 
tóteles y  de  Platón. 

Agustín  necesitaba  hacerse  una  síntesis  al  menos  histórica  de  toda  la 
filosofía.  Entonces  lee  El  Hortensia,  de  Cicerón;  su  entusiasmo  rayó  en 
delirio;  este  libro  fué  su  encanto  durante  varios  años:  es  que  allí  vio  el  lla- 
mamiento de  Cicerón  hacia  la  verdadera  sabiduría;  ¡oh,  la  sabiduría!,  este 
nombre  le  arrebataba;  ¡la  verdad!,  este  nombre  conmovía  las  entrañas  de 
su  ser;  quería  amar,  buscar,  avanzar  a  esa  sabiduría  alta  y  serena,  y  por 
eso,  dice  él  mismo,  se  excitaba,  se  encendía,  se  abrasaba.  {Conf.,  1.  III  y  IV.) 
Pero  ante  esa  síntesis  histórica  que  Cicerón  le  brindó,  Agustín  buscaba 
una  síntesis  ideal,  un  sistema  filosófico,  buscaba  la  verdad,  la  verdad  me- 
tódica y  ordenada;  mas  cada  esfuerzo  suyo  era  una  fase  de  aurora,  de  luz, 
de  ocaso,  de  sombras;  abrazaba  un  sistema,  le  acariciaba,  se  entregaba  a  él, 
le  encontraba  vacío,  le  arrojaba;  buscaba  otro,  le  discutía,  le  refutaba,  y 
Agustín  se  quedaba  solo  preguntando:  ¿dónde  estás,  oh  verdad? 

Y  así  triste  y  desalentado,  y  porque  sentía  que  en  su  alma  había  fibras 
rebeldes  que  no  se  conmovían  con  ninguno  de  aquellos  sistemas  fílosófí- 
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eos,  ni  por  la  gravedad  de  Cicerón,  ni  por  la  luz  de  Platón,  Agustín  abre 
las  sagradas  Escrituras,  pero  confiesa  que  por  su  soberbia  no  pudo  pe- 
netrar sus  verdades,  y  no  encontrando  en  ellas  ambiente  a  su  deseo  de 
disputar,  a  su  agudeza  acumen  discutiendi,  las  despreció,  y  con  frente  al- 
tanera las  juzgó  indignas  de  ser  comparadas  con  la  facundia  de  Tulio. 
{Con/.,  1.  III,  c.  V;  Serm.  65  de  diversis,  cap.  V,)  La  rebeldía  y  la  indocili- 
dad de  su  mente  fué  apreciada  por  aquel  santo  Obispo,  a  quien  Mónica 
rogaba  que  hablara  a  Agustín  para  convertirle;  aquel  Obispo,  oída  la  na- 
rración de  Mónica,  juzgó  inútil  el  hablarle  a  causa  de  su  indocilidad  y  pre- 
sunción. {Conf.,  1.  III,  c.  XII.) 

Esta  indocilidad  y  rebeldía  había  tomado  raíces  en  el  alma  de  Agustín 
al  entregarse  a  la  secta  maniquea.  ¿De  dónde  viene  el  mal?  (se  preguntaba 
Agustín).  ¿Qué  es?  ¿Por  qué  existe?  ¿Cuál  es  la  razón  de  su  imperio?  Esta 
cuestión,  estudiada  con  soberbia  y  con  orgullo,  le  derribó  en  el  error  de 
los  dos  principios  de  la  secta  maniquea.  Nueve  anos  va  a  pasar  Agustín 
encadenado  por  esta  secta,  aunque  luchando  con  sus  inconsecuencias 
y  sus  absurdos,  lo  cual  no  impedía  que  con  tenacidad  insuperable  se 
mantuviera  en  su  error  y  aun  hiciera  con  entusiasmo  prosélitos  para 
Manes. 

Por  fin,  un  día  se  rebela  contra  su  propio  error,  fatiga  a  los  maniqueos 
con  sus  preguntas,  y  cuando  no  le  pueden  responder,  invocan  la  ciencia 
de  Fausto,  que  iba  a  llegar.  ¡Cuántas  veces  Agustín  llamó  en  su  corazón  a 
Fausto  y  tendió  su  mirada  por  el  mar  desde  las  colinas  de  Cartago,  por 
ver  si  llegaba  la  codiciada  nave  que  le  trajera  al  invocado  doctor!  En  tanto, 
Agustín  escribe  un  libro  sobre  la  belleza,  inspirado  sin  duda  por  las  obras 
de  Platón  y  Marco  Tulio,  y  dedica  largas  vigilias  a  las  Ciencias  físico- 
matemáticas  y  astronómicas,  subiendo  siempre,  como  de  peldaño  en  pel- 
daño, de  idea  en  idea,  hasta  llegar  a  Dios,  a  la  verdad  infinita. 

Por  fin,  Agustín  se  cree  dichoso  por  escuchar  a  Fausto:  Agustín  quedó 
encantado  ante  la  elegancia,  dulzura  y  armonía  de  la  palabra  del  mani- 
queo;  pero  su  inteligencia  se  sintió  defraudada  ante  la  falta  de  solidez  de 
sus  raciocinios.  Agustín  habló  con  Fausto  abordando  altos  problemas,  y 
en  sus  conferencias  llegó  a  arrancarle  la  noble  confesión  de  que  no  había 
estudiado  la  filosofía. 

Agustín  dejó  desde  aquel  día  virtualmente  la  secta  maniquea,  y  cansado 
y  hastiado  de  Cartago  y  herido  por  las  bárbaras  costumbres  de  los  jóve- 
nes estudiantes,  engañando  a  su  madre  y  dejándola  en  desolación  y  llanto, 
se  traslada  a  Roma,  donde  le  esperaban  nuevos  desengaños  y  nuevas 
amarguras.  ¡Oh  Agustín:  te  contemplamos  condenando  las  orgías  escan- 
dalosas de  los  maniqueos,  te  vemos  triste  y  airado  ante  los  excesos  de  los 
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estudiantes  de  la  Ciudad  Eterna,  te  miramos  en  el  lecho  del  dolor,  puesto 
por  una  fiebre  a  las  puertas  de  la  tumba;  nos  espantan  la  sangre  fría  con 
que  miras  a  la  muerte  y  la  duda  en  que  se  hunde  tu  inteligencia  y  la  risa 
de  incredulidad  y  de  burla  con  que  te  mofas  del  bautismo  de  Jesucristo! 

Dios  te  arrancará  de  las  fauces  de  la  muerte.  Tú,  ¿qué  harás  cuando 
reflexiones  sobre  la  curación,  cuando  pienses  que  Dios  te  la  concedió  por 
no  herir  con  herida  incurable  el  corazón  de  aquella  madre,  que  dejaste 
orando  y  llorando  por  ti  en  la  ermita  de  San  Cipriano  en  las  riberas  del 
mar  que  baña  a  Cartago?  ¡Ah!  ¿Sabéis  qué  hizo?  Abrazarse  resueltamente 
al  más  crudo  escepticismo,  a  la  duda  absoluta,  teniendo  por  tesis  fija  sólo 
ésta:  la  verdad  es  un  sueño. 

Pero  la  mano  de  Dios  le  acariciará  y  le  golpeará  para  que  despierte  de 
su  locura  intelectual,  del  delirio  de  su  soberbia.  Milán,  Ambrosio...  ¡sí!, 
Agustín  viene  a  Milán  a  ocupar  la  cátedra  de  elocuencia  de  aquella  gran 
ciudad.  ¿Y  quién  podrá  describir  cómo  la  palabra  fluida,  armoniosa,  pura 
y  casi  celeste  de  San  Ambrosio  halaga  los  oídos  del  escéptico  Agustín? 
¿Quién  podrá  describir  cómo,  aun  rebelándose  contra  ello  Agustín,  la  ar- 
gumentación serena  y  sólida  del  Obispo  de  Milán  penetra  el  alma  de  su 
oyente? 

Un  día  Agustín  se  da  cuenta  de  un  pensamiento  íntimo  que  le  domina,  a 
saber:  que  la  religión  católica  puede  sostenerse.  Una  vergüenza  acusadora 
sube  a  su  frente  y  siente  confusión  y  rubor  de  haber  atacado  verdades  y 
dogmas  de  que  antes  debiera  haberse  informado  mejor.  (Con/.,  1.  VI,  capí- 
tulo IV.) 

Otro  día,  impelido  por  los  dejos  suavísimos  que  los  textos  de  la  Escri- 
tura citados  por  San  Ambrosio  imprimían  en  su  alma,  se  para  a  examinar- 
los más  despacio  y  vislumbra  su  belleza  y  su  excelsa  verdad.  La  fe  excita  su 
curiosidad  y  estudia  la  Escritura;  la  estudia  y  empieza  a  gustar  de  ella;  si- 
gue estudiándola  y  se  convence  de  que  eleva  las  inteligencias  eminentes  al 
mayor  grado  de  luz.  (Conf.,  lib.  VI,  c.  V.)  Luz,  luz;  eso  era  lo  que  bus- 
caba Agustín.  Días  agitados,  noches  insomnes,  angustias  interiores:  tal  era 
la  vida  íntima  de  Agustín  en  el  recinto  de  su  inteligencia.  No  quería  creer 
del  todo,  temía  caer  en  otro  precipicio;  quedábase  al  borde,  pero  en  esa 
indecisión,  como  colgado,  pasaba  unos  tormentos  indecibles,  y  gemía, 
suspiraba,  luchaba,  avanzaba  y  volvía  a  retroceder.  {Ib.,  c.  IV  y  V.)  ¡Oh 
brillo  de  los  hombres,  oh  placeres  de  la  carne!  Los  miraba  Agustín  y  sus- 
piraba por  ellos,  y  así  su  alma  se  dividía:  por  un  lado  quería  abrazar  la  ver- 
dad, la  luz;  por  otro  le  era  dulce  convivir  con  sus  errores.  (Ib.,  c.  VI.) 

¡Oh  silencio  de  San  Ambrosio!  San  Ambrosio  no  habla  con  Agustín, 
rehuye  disputar  con  él;  cuando  Agustín  le  visita,  Ambrosio  sigue  leyendo, 
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'estudiando,  orando.  Ambrosio,  pues,  callaba;  Mónica  lloraba;  Agustín  se 
consumía  en  interiores  agitaciones.  Lo  sabía  Ambrosio,  lo  veía  Mónica, 
-Mónica  pedía  en  sus  lágrimas  el  feliz  éxito  de  aquellas  amarguras  y  angus- 
tias de  su  hijo;  Ambrosio,  desde  su  pulpito  de  mármol  en  la  Basílica  de 
-Milán,  destilaba  el  bálsamo  del  amor  de  Dios  y  dirigía  con  mano  paternal 
rayos  de  la  divina  luz  sobre  el  alma  enferma  y  soberbia  de  Agustín.  (Conf. 
lib.  VI,  c.  III.) 

En  una  ocasión,  Agustín  se  pone  a  reflexionar  consigo  mismo  sobre 
^u  estado  actual,  advierte  que  se  va  doblegando  a  la  causa  de  la  fe,  pero 
renace  su  rebeldía  y  exclama:  «grandes  son  los  académicos,  bella  es  la 
filosofía  que  duda  de  todo»;  pero  su  conciencia  con  eco  soberano  le  res- 
pondió: «Fausto  te  engañó,  los  académicos  te  hundieron  en  un  abismo,  la 
religión  cristiana  te  parece  ya  fundada  en  razón;  sigue,  investiga,  pregun- 
ta». Pero  Agustín  repone:  «me  basta  quedarme  en  las  gradas  del  templo, 
seré  siempre  catecúmeno  de  la  fe  de  Jesucristo,  como  cuando  niño  lo  fui». 
La  conciencia  le  dice:  «dedica  algunas  horas  del  día  a  ese  estudio  de  la 
salud  de  tu  espíritu  para  el  tiempo  y  para  la  eternidad».  Agustín  se  rebela: 
«tengo  amigos,  necesito  visitar  a  los  poderosos  de  quienes  espero  favores, 
he  de  preparar  las  lecciones  de  mi  cátedra,  que  me  dan  sustento  y  nom- 
bre». Y  en  su  conciencia  resonaba  un  eco  lúgubre,  sombrío,  tranquilo: 
«pero  morirás,  y  nada  harán  por  ti  tus  amigos:  sólo  la  verdad  te  salvará,  si 
la  buscas  con  amor».  Agustín  quiere  mofarse  pensando  si  quedará  algo 
después  de  la  muerte.  Su  conciencia  le  acusa:  cno  blasfemes  contra  tus 
íntimos  sentimientos».  Agustín  sacude  su  cabeza  y  quiere  distraer  su  pen- 
samiento con  alegrías  de  la  tierra:  «dulce  es  vivir,  el  mundo  me  brinda 
riquezas  y  honores,  me  ofrece  las  caricias  de  una  mujer  y  el  encanto  de 
dulcísimos  amigos,  viviré  como  han  vivido  tantos  sabios  en  el  mundo». 
{Conf.,  1.  VI,  c.  XI).  Así  parecía  sobreponerse  su  orgullo:  «repellens  verba 
bene  suadentis,  tanquam  manum  solvenüs».  (Ib.,  c.  XII). 

Mónica  seguía  los  pasos  de  su  hijo  en  ese  camino  doloroso:  Ambrosio 
vigilaba  y  dirigía  la  acción  en  todos  sus  pormenores.  Un  día  la  madre  de 
Adeodato,  después  de  quince  años  de  pecado,  se  reconoce  y  llora,  llora  y 
sale  de  Milán,  vuelve  al  África  y  allí,  con  el  fuego  de  la  penitencia  y  el  do- 
lor, en  el  silencio  de  un  monasterio,  se  esfuerza  en  fundir  las  cadenas  ver- 
gonzosas con  que  tuvo  atado  al  gran  genio  de  Agustín.  Momentos  de  paz 
y  de  luz  para  éste;  el  obstáculo  del  corazón  falta  ya;  una  joven  es  pedida 
en  futuro  matrimonio  para  Agustín;  dentro  de  dos  años  celebrarán  legíti- 
mamente su  unión. 

¡Dos  años!  La  pasión  se  rebela  contra  esa  tardanza,  y  Agustín  busca 
otras  ligaduras  semejantes  a  las  primeras,  Nueva  caída,  nuevo  lazo;  pero  a 
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Agustín  le  era  necesario  cubrir  esa  vergüenza  con  un  aparente  brocado  de 
sabiduría,  y  no  encontrando  en  la  túnica  de  Platón  esa  sombra  de  mentido 
honor,  se  rebajó  en  su  soberbia  a  disputar  con  Alipio  si  bajo  la  envoltu- 
ra .'de  los  harapos  de  Epicuro  no  podría  hallarse  la  felicidad  inmortal, 
(Ib.,  c.  XVI.) 

Era  necesario  que  la  gracia  de  Dios  desplegara  todas  sus  fuerzas  para 
reducir  a  Agustín.  Dos  sombras  terribles  se  agitan  en  su  mente:  la  muerte 
y  el  juicio  de  Dios  (Ib.,  c.  XVI),  una  tristeza  y  agitación  profundas  como 
olas  de  tormenta  baten  su  espíritu  (c.  VII),  un  secreto  aguijón  le  punzará 
con  indecibles  remordimientos;  después  de  unos  meses  se  arranca  definiti- 
vamente de  aquellos  brazos  impuros;  la  lectura  de  Platón  traducido  le  hace 
vislumbrar  de  nuevo  la  belleza  de  Dios;  él  confiesa  que  según  recibía 
aquella  luz  se  iban  poniendo  como  en  un  ocaso  los  amores  nefandos  y  los 
deseos  de  riquezas. 

Agustín  creyó  ver  a  Dios  glorioso,  la  gloria  de  Dios;  Agustín  quería 
ver  más,  quería  ver  el  amor  de  Dios,  quería  saber  si  ese  Dios  infinito  y 
esplendoroso  de  Platón  amaba  al  hombre  y  hasta  qué  punto  le  amaba,  y 
no  encontrando  nada  tocante  a  este  amor  en  'las  obras  de  Platón,  se  le 
ocurría  volver  sus  ojos  a  la  religión  cristiana,  pero  la  miraba  como  de  paso 
nada  más,  no  quería  acabar  de  decidirse.  Al  fin  un  día  impelido  por  una 
fuerza  misteriosa,  alarga  su  mano;  pero  duda,  titubea;  al  fin  en  aquella 
agitación  abre  las  cartas  de  San  Pablo  y  allí  ve  los  amores,  los  dolores,  las 
humillaciones  del  Verbo  encarnado.  (Contra  Academ.,  lib.  II,  n.  5.).  Y 
se  hace  la  luz,  señores,  en  el  alma  de  Agustín.  Quedan  dudas,  se  agitan 
sombras,  vagan  inquietudes  en  su  corazón;  pero  no  nacían  ya  de  falta  de 
luz:  (í Certas  quidem  in  istis  eram*,  nos  dice  (Conf,,  1.  VIII,  c.  XX),  yo  es- 
taba seguro  de  todas  las  verdades  de  la  fe;  pero  no  era  humilde  todavía, 
nos  confiesa,  no  era  puro,  por  eso  le  costaba  rendirse  a  Jesucristo.  Estaba 
vencida  la  penetración  de  su  inteligencia,  vencida,  digo,  satisfecha,  llena 
en  todas  sus  exigencias;  pero  su  orgullo  debía  rendirse  también  y  se 
rindió. 

¡Oh  palabras  de  Simpliciano;  oh  ejemplos  de  sinceras  conversiones; 
oh  historia  de  los  Padres  del  yermo,  que  levantáis  una  horrorosa  y  salu- 
dable tempestad  en  el  alma  de  Agustín!  {Conf.,  lib.  VIII,  c.  VI).  «¡Cuán- 
tos, exclama,  arrebatan  el  cielo  y  yo  difiero  la  obra  de  mi  salvación!  ¿Qué 
hacemos  nosotros,  oh  Alipio?»  (cap.  VII.)  Y  Agustín  llora  y  se  agita  y  to- 
das las  potencias  de  su  ser  le  incitan  a  entregarse'  a  Jesucristo.  Las  vanida- 
des se  agolpan  ante  su  fantasía  y  le  acarician,  y  le  increpan  y  le  conjuran 
que  no  las  deje  y  le  brindan  nuevas  delicias  terrenales.  Agustín  las  recha- 
za, y  en  un  arranque  supremo  rompe  con  sus  últimos  lazos  de  profanas 
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complacencias.  Agustín  virtualmente  está  convertido.  Agustín  se  encariña 
ya  con  las  virtudes  de  Jesucristo  Redentor;  pero  las  pasadas  vanidades  le 
siguen  por  la  espalda,  murmuran  todavía  detrás  de  él  fingidos  goces,  se 
le  acercan  y  como  que  le  retardan  en  su  fuga  salvadora.  Agustín  teme  de 
nuevo  caer  en  tan  finísimas  redes  y  entre  lágrimas  y  suspiros,  en  medio  de 
una  lucha  interna  como  jamás  la  padeció  ser  humano,  sentado  en  tierra 
bajo  un  árbol,  exclama:  «¿Hasta  cuándo,  Dios  mío,  estaréis  conmigo  eno- 
jado?>  Y  entonces,  una  voz  como  de  niño  baja  del  cielo  y  Agustín  oye  que 
canta:  «toma  y  lee».  Y  levantándose  abre  las  cartas  de  San  Pablo  y  lee:  «no 
viváis  en  banquetes  y  embriagueces,  ni  en  vicios  y  deshonestidades,  sino 
revestios  de  N.  S.  Jesucristo».  Señores,  terminó  la  lucha:  Agustín  se  lo  dice 
a  Alipio,  se  lo  cuenta  a  su  madre;  de  hoy  más  Agustín  es  discípulo  de  Je- 
sucristo. 

Sobre  este  drama  largo  e  imponente  de  la  conversión  de  Agustín, 
ved  la  acción  de  Dios  en  todos  los  actos,  que  objetivamente  por  su  índole 
constituyen  una  preparación  próxima  para  el  rendimiento  definitivo  de 
Agustín;  ved  el  enlace  de  los  diversos  actos  de  esa  acción  divina;  ved  el 
libre  albedrío  de  Agustín,  muchas  veces  solicitado,  pero  siempre  res- 
petado por  la  omnipotencia  de  Dios.  Esa  acción  de  Dios  que  se  descom- 
pone en  rayos  de  luz  sobre  la  mente  de  Agustín  y  en  inspiraciones  de  sua- 
vidad sobre  su  voluntad  rebelde,  no  deja  de  influir  saludablemente  en  su 
alma,  hasta  triunfar;  pero  con  un  triunfo  que  es  a  un  tiempo  gloria  de  la 
gracia  y  mérito  del  convertido. 

Esa  luz  y  esa  moción  despiertan  indeliberadamente  primero  en  Agus- 
tín pensamientos  y  deseos  saludables,  cooperan  después  con  él  a  actos  pre- 
paratorios de  su  último  propósito  de  convertirse;  esa  gracia  divina  se  re- 
flejó en  el  Hortensio,  y  señaló  en  la  palabra  de  Fausto  la  endeblez  de  su 
doctrina,  y  reverberó  en  Platón  y  alumbró  los  absurdos  de  los  académicos 
escépticos,  y  jugueteando  en  los  labios  de  San  Ambrosio  prendó  de  sí  el 
corazón  de  Agustín  y  brilló  en  las  páginas  de  la  Escritura,  relampaguean- 
do en  las  cartas  de  San  Pablo,  y  vistió  de  negras  sombras  los  amores  im- 
puros en  que  Agustín  se  abrasaba,  y  como  lengua  de  divino  fuego  le  azotó 
el  rostro  con  vergüenza  y  con  rubor  por  su  vida  cenagosa,  y  encendió  tor- 
mentas interiores  en  el  espíritu  agitado  de  su  catecúmeno,  y  fué  consumien- 
do en  él  el  rescoldo  pasional  y  le  iluminó  para  que  viera  la  gloria  de  la 
virtud  y  del  amor  casto  y  santo  y  por  fin  esa  gracia  divina  le  derribó  a  los 
pies  del  Salvador  Jesucristo. 

Te  saludamos,  oh  divina  gracia,  que  en  frase  de  Egidio  Romano, 
general  de  la  familia  Agustiniana  y  Cardenal  de  la  S.  I.,  eres  la  que  espe- 
ras y  la  que  llamas  en  el  corazón  del  hombre  con. movimientos  de  contri- 
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ción  y  santas  inspiraciones;  te  bendecimos,  porque  no  sólo  con  luces  ge- 
nerales, sino  también,  como  explica  Francisco  de  Cristo,  de  los  Ermitaños- 
de  San  Agustín,  y  profesor  de  Coimbra,  con  especiales  resplandores  y  con 
eficacísimas  llamas  como  con  tres  géneros  de  divinos  auxilios  vences  la^ 
malicia  del  hombre  sin  herirle  en  su  albedrío,  ablandándole  paulatinamen- 
te con  crecientes  suavidades;  te  adoramos,  porque,  al  decir  de  Diego  de  Zú- 
ñiga,  teólogo  agustino,  profesor  en  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,, 
acumulas  auxilios  sobre  la  dura  cerviz  del  hombre  protervo;  y  cantaremos^ 
oh  gracia  divina,  tus  alabanzas,  porque  según  la  doctrina  de  Juan  del  Pozo, 
agustino,  profesor  en  la  Academia  de  Tolosa  de  Francia,  extiendes  tu 
providencia  a  todos  los  hechos  de  nuestra  vida  y  la  ordena  a  nuestra 
salvación  y  con  singulares  luces  nos  inspiras  santos  temores  del  juicio  y 
de  la  muerte  y  dulcísimos  anhelos  de  las  delicias  de  tu  paraíso  (1). 

¿Quién  podrá,  sin  incurrir  en  manifiesto  absurdo,  asignar  a  esta  con- 
versión de  Agustín  un  origen  inconsciente,  o  como  dicen  ahora  sublimi- 
nar?  Ese  trabajo  reflexivo  de  Agustín,  esa  discusión  de  los  valores  que  en- 
trañan aquellos  principios,  que  le  inducen  a  codificar  su  vida  según  las 
normas  del  Evangelio,  esa  lucha  entre  los  impulsos  hacia  el  placer  y  las 
atracciones  hacia  la  gracia,  esa  agonía  entre  la  luz  y  la  duda,  esa  madura- 
ción lenta  y  penosa  de  su  conversión,  aquellas  vacilaciones  amadas  y  de- 
fendidas, pero  halladas  insubsistentes,  hacen  que  esa  elaboración  interna 
de  Agustín  tocante  a  sus  relaciones  con  Dios  no  pueda,  de  modo  alguno, 
colocarse  en  las  esferas  obscuras  e  inconscientes  de  ese  fondo  subterráneo 
del  alma,  de  ese  subsuelo  de  la  actividad  psicológica  del  hombre.  Agustín 
vio  la  luz  de  las  verdades  que  le  obligaban  a  hacerse  creyente,  sintió  la 
fuerza  invasora  y  racional  de  esos  motivos,  tuvo  certeza  refleja  de  la  exis- 
tencia de  esas  razones,  de  la  percepción  de  su  fuerza  y  de  la  obligación 
que  le  imponían.  Por  esto,  la  conversión  de  Agustín  lleva  todos  los  carac- 
teres opuestos  a  los  actos  de  automatismo;  porque  Agustín  ve  y  siente  y 
examina  lo  que  pasa  en  sí,  se  reconoce  como  actor  libre  en  la  resolución, 
que  unas  veces  teme  y  otras  acaricia.  Ni  puede  decirse  que  su  conversión 
fué  un  caso  de  impulsión,  ni  puramente  extrínseca  a  él,  ni'necesaria  e  inelu- 
diblemente  recibida;  porque  asi  lo  atestiguan  sus  bruscos  retrocesos,  sus 
rebeldes  resistencias,  y  la  lucha  eminentemente  racional,  pues  procura  apo- 
yarse en  sus  ideas  antes  de  rendirse.  Ni  aquella  úUima  escena  del  jardín 
puede  compararse  a  un  despertar  revivalista,  porque  allí  no  hubo  ni  con- 
moción nerviosa  ni  ebullición  emofiva  inspiradas  por  la  multitud,  sino  una 
luz  que  encendía  el  espíritu,  una  pasión  que  se  sostenía  contra  esa  luz  y 


(1)    Sobre  estos  teólogos,  v.  Thomas.  Dogmata  theologica,  tomo  VI. 
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una  fuerza  santa  que  ablandó  su  corazón  con  la  clara  contemplación  de 
una  verdad  moral  leída  en  las  Sagradas  Escrituras. 

Preside  toda  la  lucha  de  San  Agustín  la  creencia  en  Dios  personal,  al 
cual  invoca;  al  cual,  en  concreto  y  determinadamente,  ama  y  teme;  no  es 
un  no  sé  qué  divino,  vago  y  abstracto,  sino  la  persona  real  e  histórica  de 
Jesucristo,  cuyo  bautismo  al  fin  recibe  y  en  servicio  del  cual,  en  su  servi- 
cio exclusivo  y  heroico,  ejercita  las  más  penosas  virtudes  durante  una 
larga  vida  (1). 

Por  Jesucristo,  señores,  vive  y  trabaja  Agustín;  por  amor  a  Jesucristo, 
y  más  en  concreto,  por  la  victoria  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  lucha  contra 
el  pelagianismo.  Era  este  error  el  naturalismo  de  entonces  frente  al  sobre- 
naturalismo  de  la  Iglesia.  Agustín  lo  entiende  así;  ve  que  si  vence  la  teoría 
de  que  la  gracia  no  es  necesaria,  viénese  abajo  la  obra  de  Jesucristo  y 
echa  sobre  sus  hombros  la  defensa  íntegra  y  gloriosa  del  dogma  de  la  ne- 
cesidad de  la  divina  gracia  de  Nuestro  Redentor. 

Y  para  mejor  testimonio  del  carácter  consciente  de  su  conversión,  ahí 
está  toda  la  vida  de  Agustín  consumida  en  obras  de  reflexión  y  de  trabajo 
para  probar  hasta  qué  punto  en  el  orden  intelectual  y  en  el  moral  se  com- 
penetró con  la  adorable  persona  de  Jesucristo  y  con  su  persistencia  divina 
en  la  Iglesia  católica  apostólica  romana. 

Claro  es,  pues,  que  la  conversión  de  San  Agustín,  dado  su  ingenio  y 
rebeldía  nativos,  es  un  argumento  en  favor  de  la  verdad  de  la  religión 
cristiana. 

Ante  esta  conversión  y  esta  vida,  atendamos,  H.  M.,  a  la  acción  de  la 
divina  gracia  de  Jesucriaio  en  nosotros  y  procuremos  extender  sus  frutos 
en  el  mundo,  puesta  la  mirada  en  los  premios  que  Dios  reserva  a  la  virtud 
y  que  a  todos  os  deseo  por  los  siglos  de  los  siglos.  Así  sea.  . 


(1)    V.  Michelet,  Dios  y  el  agnosticismo  contemporáneo,  págs.  198,  201  y  212 
de  la  traducción  por  García  Bote  con  el  titulo  de  La  religión  como  hecho  social. 
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Inútil  sería  la  empresa  de  quien  pretendiese  reconstruir  un  cua- 
dro completo  de  la  ciencia  del  Derecho,  fundándose  para  ello  tan 
sólo  en  lo  que  sobre  el  particular  escribieron  nuestros  teólogos  y 
jurisconsultos  del  siglo  XVI,  ya  que  entonces  no  estaban  las  ciencias 
especificadas  como  lo  están  en  nuestros  días.  Por  eso,  en  cualquiera 
de  los  tratados  que  vieron  la  luz  por  aquella  época,  no  es  difícil 
hallar  mezclados  conceptos  relativos  a  Derecho,  Moral,  Teología  y 
otras  materias.  Esto  que  es  una  verdad  indudable  con  relación  a 
cualquier  escrito  o  tratado  de  Derecho,  se  verifica  también,  y  es  to- 
davía más  general,  cuando  se  trata  de  obras  de  la  índole  de  las  Con- 
troversias de  Menchaca  (1).  El  tratado  más  perfecto  tal  vez  sea  el  re- 
ferente a  la  prescripción,  y  aun  en  él  es  cosa  frecuente  hallar  en  un 
mismo  capitulo  ideas  correspondientes  a  cuestiones  bien  diversas. 
Y  se  da  el  caso  de  que  un  mismo  asunto  sea  tratado  en  libros  y  en 
capítulos  diferentes,  lo  que  viene  a  constituir  una  grave  dificultad 
para  el  paciente  lector  que  pretenda  sintetizar  la  doctrina  y  puntua- 
lizar las  citas. 

El  estudio  de  las  Controversias  es  de  verdadero  interés:  primero, 
por  las  cuestiones  transcendentales  de  Derecho  público  que  en  di- 
cha obra  se  discuten  y  resuelven,  y  segundo,  por  la  originalidad, 


(1)  Ya  hemos  dicho  cuál  es  el  título  exacto  de  la  obra.  Para  abreviar,  le 
damos  sencillamente  el  nombre  de  Controversias.  Lo  integran,  aparte  la  dedi- 
catoria al  Rey  Felipe  II,  un  prefacio  y  tres  libros,  divididos  éstos  en  capítulos 
y  números,  y  aquél  en  números  solamente.  Como  la  numeración  de  los  capí- 
tulos se  sigue  sin  interrupción,  al  puntualizar  las  citas,  no  hace  falta  expresar 
el  libro.  Así  lo  haremos. 
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alteza  de  miras  e  independencia  de  criterio  que  distinguen  al  autor, 
prueba  esta  última,  si  otras  faltaran,  de  que  en  España  no  influyó 
tanto  como  se  cree  el  poder  de  la  teocracia,  del  absolutismo  y  del 
tan  odiado  Tribunal  del  Santo  Oficio.  Nuestros  teólogos  y  juriscon- 
sultos del  siglo  XVI  exponen  libremente  sus  opiniones,  no  sólo  en 
la  cátedra,  sino  en  los  mismos  escritos  dedicados  a  los  Reyes  o  a  les 
ministros,  cuya  conducta  censuran  a  veces.  Es  tal  la  independencia 
de  criterio  del  autor  de  las  Controversias,  que  ni  una  sola  vez  se  do- 
blega, si  no  la  encuentra  suficientemente  fundada,  a  la  autoridad  de 
sus  contemporáneos,  a  pesar  de  reconocer  en  éstos  excelentes  dotes 
de  capacidad.  Entusiasta  admirador  de  Soto,  Alfonso  de  Castro  y 
Alfonso  de  Loaces,  por  ejemplo,  a  quienes  aplica  con  frecuencia  el 
dictado  de  «doctísimos>,  no  siente  la  menor  vacilación  en  separar- 
se muchas  veces  de  sus  opiniones  y  seguir  la  contraria.  Menchaca, 
a  quien  no  eran  desconocidas  las  Relediones  de  Victoria,  parece 
tener  por  lema  estas  palabras  del  insigne  dominico:  Ñeque  mihi  per 
omnia  placet  etiam  opinio  S.  Thomae  recitaia,  ñeque possum  ex  senien- 
tía  saüsfacere  dubiis  emergenübus  ex  illa  (Relectio  IX).  Va  hemos 
visto  cómo  Grocio  supo  elogiar  debidamente  esta  cualidad  de  nues- 
tro jurisconsulto. 

Al  hacer  el  bosquejo  de  la  obra  jurídica  de  Menchaca,  no  segui- 
remos el  plan  trazado  por  él,  a  fin  de  evitar  enojosas  repeticiones,  y 
limitamos  nuestro  estudio  a  las  cuestiones  más  importantes  relativas 
al  Derecho  público.  Empecemos  por  el  Derecho  público  en  sentido 
estricto,  o  sea,  el  político. 

III 

Origen  del  poder.  Modos  de  su  transmisión.— Ho  cabe  duda  que 
la  más  fundamental  cuestión  que  en  Derecho  político  se  suscita  es 
la  relativa  al  origen  de  la  soberanía,  autoridad  pública  o  poder  civil. 
En  el  siglo  XIV  hubo  empeño  en  convertir  en  axioma,  por  parte  de 
los  juristas  aduladores  de  los  Príncipes,  y  como  título  que  pudiera 
justificar  las  tremendas  luchas  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio,  esta 
conclusión:  <imperialis  dignitas  et  potestas  est  immediate  a  Deo 
solo.>  Más  tarde  se  hizo  aplicación  tendenciosa  de  la  misma  doctri- 
na con  el  fin  malévolo  de  sustituir  la  autoridad  del  Papa  por  la  del 
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poder  secular.  Nuestros  teólogos  y  jurisconsultos  no  podían  menos 
de  hacerse  cargo  de  esta  interesante  y  entonces  tan  debatida  cues- 
tión, y  en  sus  escritos  la  plantean  y  resuelven  de  una  manera  ma- 
gistral. 

Los  defensores  del  poder  absoluto  de  los  Príncipes  se  fundaban 
en  el  tan  repetido  texto  de  San  Pablo:  Omnis  potestas  a  Deo.  Tam- 
bién los  escritores  españoles  se  apoyaban  en  la  misma  autoridad  y 
en  el  mismo  texto.  ¿Qué  diferencia,  pues,  existía  entre  la  doctrina 
de  unos  y  otros?  La  cuestión  no  estaba  precisamente  en  la  proce- 
dencia, sino,  y  principalmente,  en  el  modo  de  proceder  la  autori- 
dad. Para  unos,  la  soberanía,  la  autoridad  civil  tenía  su  origen  en 
el  derecho  divino  positivo,  para  otros  en  el  derecho  divino  natural; 
según  aquéllos,  el  poder  real  era  conferido  por  acto  e  intervención 
directos  y  personales  de  Dios,  como  causa  próxima  de  la  misma 
institución  soberana;  según  éstos,  la  causa  próxima,  el  origen  inme- 
diato, el  hecho  de  concretarse  o  determinarse  el  poder  en  una  per- 
sona (Monarquía)  o  en  varias  (poliarquía)  no  debía  buscarse  en  Dios, 
sino  en  la  sociedad  misma. 

Menchaca  plantea  la  cuestión,  y,  fundándose  en  los  textos  sagra- 
dos y  en  la  autoridad  de  Soto  y  Alfonso  Guerrero,  sostiene  el  origen 
divino  del  poder,  dando  a  este  término  un  sentido  amplio  (1).  Pero 
¿cómo  esta  potestad  procede  de  Dios?  El  insigne  jurisconsulto  espa- 
ñol rechaza  la  opinión  de  la  procedencia  inmediata,  y  sostiene  la 
verdadera  doctrina  clásica  de  que  el  poder  real  se  debe  por  modo 
mediato  a  Dios  e  inmediato  a  los  ciudadanos,  quienes,  por  un  acto 
de  consentimiento  mutuo  o  por  elección,  trasladan  al  soberano 
(Emperador,  Rey,  Duque,  etc.,)  la  potestad  de  que  Dios  les  hizo  de- 
positarios (2). 


(1)  Ergo  a  Deo  sunt,  non  solum  potestates  maximae,  quales  sunt  Reges  et 
Imperatores,  sed  etiam  minores,  quales  sunt  illi  judices  qui  a  Regibus  et  Im- 
peratoribus  et  similibus  subdelegantur  et  substituuntur.  Conírov,,  cap.  XXI, 
número  9. 

(2)  Apparet  similiter  errasse...  dum  ajunt,  quod  Deus  de  coelo  constituit 
imperium,  quod  intelligunt  immediate  et  ut  causa  particularis;  nam  ut  causa 
universalis  non  dubium  est  quin  omnino  etíam  mínima  constituerit,  et  intelli- 
gendo  ut  causa  particularis  et  immediate  non  est  vera  opinio,  cum  a  popuH 
consensu  et  electione  civium  immediate  et  particulariter  omne  imperium 
justum  et  legitimum  processerit.  Ibíd.,  n.  8. 
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Ya  en  el  Prefacio  de  la  obra,  al  determinar  o  concretar  el  senti- 
do en  que  debe  tomarse  la  expresión:  «los  Reyes  proceden  de  Dios», 
afirma  Menchaca  la  conveniencia  de  defender  el  origen  divino  del 
poder  soberano  de  los  Reyes,  ora  fundándolo  en  la  mente  tácita  de 
Dios  o  en  su  mandato,  permiso  o  voluntad  sobreentendida  de  que 
aquéllos  sean  elegidos  por  el  pueblo  (1),  ora  en  que  Dios,  causa  pri- 
mera de  todas  las  cosas,  concurra  moviendo  y  rigiendo  con  su  inspi- 
ración las  causas  segundas  (2).  Esta  doctrina  viene  a  ser  legitima  con- 
secuencia de  otros  principios  defendidos  siempre  por  la  filosofía 
cristiana  al  explicar  el  origen  del  mundo  en  general  y  del  hombre  en 
particular.  Dios,  al  crear  todos  los  seres,  no  pierde  el  título  de  creador 
tanto  de  sus  propiedades  como  de  las  leyes  a  que  los  sometió  para  el 
cumplimiento  de  sus  respectivos  fines.  ¿Por  qué  había  de  ser  el  hom- 
bre una  excepción?  Y  como  éste  es  sociable  por  naturaleza,  y  la  so- 
ciedad en  que  se  desenvuelve  tiene  sus  necesidades  o  exigencias,  o 
sea,  no  puede  existir  sin  una  autoridad,  sigúese  que  la  causa  de  ésta 
es  Dios  (3). 

Este  poder  hácelo  derivar  Menchaca  de  la  sociabilidad  humana. 
De  no  caer  en  el  error  de  que  las  agrupaciones  de  los  hombres  son 
la  suma  o  el  resultado  de  una  mera  agregación  mecánica  de  indivi- 
duos; si  el  hombre,  al  asociarse  con  sus  semejantes,  conserva  sus 
propiedades,  sus  tendencias  y  apetitos,  y  por  ser  libre  puede  abusar 
de  su  albedrío,  hay  que  reconocer  que  en  todo  cuerpo  político  se 
impone  una  autoridad  que  armonice  los  intereses  de  cada  uno,  y 
evite  y  corrija  los  abusos  que  impidan  la  consecución  del  fin  co- 
mún (4).  Por  esta  razón  afirmaban  muchos  clásicos,  Menchaca  entre 


(1)  Ergo  quod  Reges  a  Deo  sint  dati  vel  creati  in  hunc  sensum  et  defendí 
et  accipi  oportet  quod  mente  ipsius  tacita,  tacitoque  ejus  jussu,  permissu  vel 
imperio  dentur,  fíant,  creentur,  eligantur  ab  liominibus.  Pref,.  n.  113. 

(2)  ítem  et  in  alium  sensum  accipere  possumus,  Reges  latos  esse  ab  ipsa 
Deo  óptimo  máximo,  nempe,  quod  ipse  Deus  in  ómnibus,  sive  rebus,  sive  ac- 
tionibus  concurrat  vel  praecurrat  movens  et  regens,  quasi  nihil  unquam  crea- 
torumad  quidquam  agendum  moveatur,  nisi  inspirante  Deo.  Pref.,  n.  114. 

(3)  Denique  isthaec  omnia  eo  pertinent,  ut  Deus  tanquam  causa  universalis 
ómnibus  rebus  insit,  sive  aéris,  sive  ignis,  sive  pelagi,  sive  terrarum;  nam  in 
orbe  nihil  fit  aut  homines  agunt,  nisi  Dei  volúntate.  Pref.,  n.  111. 

.=  (4)    Nec  dubium  est  quin...  humani  generis  necessitates  desiderent  ut  homi- 
nes non  sylvestrem  more  ferarum,  sed  socialem  ac  politicam  agant.  Social is 
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ellos,  que  el  origen  de  la  soberanía  era  de  derecho  natural  y  de  gen- 
tes, no  de  derecho  divino  positivo  (1);  de  derecho  natural,  porque 
el  poder  supremo  se  deriva  inmediatamente,  no  en  una  persona 
física  (Rey)  o  moral  (aristocracia),  sino  en  la  colectividad,  y  de  gentes, 
porque  el  título  del  poder  soberano  se  debe  al  consentimiento  trans- 
ferido de  la  colectividad  misma,  sujeto  natural,  aunque  no  origen 
primario,  de  la  potestad  civil. 

Los  factores  esenciales  de  esta  teoría  no  fueron  inventados  por 
nuestros  escritores  del  siglo  XVI;  halláronlos  en  los  escritos  de  los 
teólogos  y  juristas  de  la  Edad  Media,  quienes,  a  su  vez,  los  tomaron 
del  conocido  texto  de  Ulpiano:  «Sed  et  quod  principi  placuit,  legis 
habet  vigorem,  cum  lege  regia,  quae  de  imperio  ejus  lata  est,  popu- 
lus  ei  et  in  eum  omne  suum  imperium  et  potestatem  concessit:  lo 
que  el  príncipe  quiere,  tiene  fuerza  de  ley,  pues  por  la  ley  regia,  que 
se  dio  para  otorgarle  el  imperio,  el  pueblo  le  concedió  toda  su  sobe- 
ranía y  potestad»,  con  la  única  salvedad  de  considerar  dicho  poder 
como  emanado  originariamente  de  Dios. 

No  entramos  en  la  crítica  de  este  sistema,  porque  no  es  este  el 
propósito  del  presente  trabajo;  pero  bueno  será  hacer  constar  que 
entre  la  teoría  expuesta  y  la  de  la  llamada  del  «pacto»  existen  tan 
profundas  diferencias,  que  nos  parece  inverosímil  haya  habido  trata- 
distas de  derecho  político  que  llegan  casi  a  confundirlas  o  a  sostener 
que  una  es  consecuencia  lógicamente  necesaria  de  la  otra;  porque 
primero,  aquélla  sostiene  el  origen  divino  del  poder;  ésta  le  atribuye 


autem  vita  desiderat  et  poscit  imperium...  tum  quod  humanum  genus  est  ad 
dissentiendum  proclive,  ut  notum  est,  tum  máxime  quod  omnes  homines  quasi 
ad  tyrannidem  vel  saltem  ad  sui  amorem  adeo  sunt  proclives,  ut  omnes  sibi 
melius  esse  malint  quam  aiteri...  Sicque  cum  nullus  sit  qui  in  re  aut  causa  sua 
aequum  judicem  arbitrumque  praebeat,  et  societas  ac  communio  pariat  discor- 
dias... necesse  est  ut  ad  eas  discordias  iitesque  sedandas  sint  magistratus, 
ne  ad  rixas,  tumultus,  seditiones,  rapiñas,  pugnas  et  arma  passim  venire  con- 
tingat.  Cap.  XXI,  n.  23. 

(1)  ...  et  in  hunc  sensum  dici  potest  regnum  esse  de  jure  naturali  et  gen- 
tium...verum  is  principatus,  naturaliter  loquendo,  descendit  immediate  ab  ho- 
minum  concessione,  facto  vel  delectu  occurrente,  Dei  permissu  et  ordinatione, 
potest  tamem  quotidie  fere  (et  non  raro  expedit)  mutari  et  variari  quo  ad  re- 
gentium  personas,  quo  ad  témpora,  loca,  causas'  modosque  regendi  et  admi- 
nistrandi.  Pref..  n.  121. 
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origen  puramente  humano;  segundo,  según  aquélla,  Dios  lo  deposita 
en  el  pueblo;  según  ésta,  los  hombres,  al  reunirse  en  sociedad,  con- 
vienen en  crearlo;  tercero,  según  aquélla,  el  pueblo,  primer  deposi- 
tario del  poder  emanado  de  Dios,  obedeciendo  a  una  ley  divino-na- 
tural, lo  transmite  al  superior;  según  ésta,  lo  hace  en  virtud  de  un 
pacto  libremente  convenido. 

Una  dificultad  gravísima  podía  oponerse  a  la  teoría  del  derecho 
divino  positivo  del  poder:  si  toda  potestad  procede  inmediatamente 
de  Dios,  ¿cómo  es  posible  la  existencia  de  príncipes  perversos,  sin 
ser  este  hecho  imputable  a  Dios,  causa  inmediata  del  mismo?  En 
cambio,  con  la  teoría  clásica,  seguida  por  nuestros  escritores,  el  fenó- 
meno se  explicaba  perfectamente,  sin  hacer  a  Dios  responsable  de 
los  actos  del  tirano,  ni  desconocer  el  carácter  de  su  soberanía.  No 
hay  incompatibilidad — dice  Menchaca — entre  estas  dos  afirmacio- 
nes: «la  potestad  de  los  príncipes  malos  procede  de  Dios;  la  potes- 
tad de  los  príncipes  malos  no  procede  de  Dios»,  porque  unos  y 
otros,  los  buenos  y  los  malos,  proceden  de  Dios  como  causa  univer- 
sal, cuyo  concurso  hácese  notar  tanto  en  las  cosas  como  en  las  ac- 
ciones humanas  (1). 

Tratando  de  los  modos  o  títulos  de  transmisión  del  poder,  admi- 
te Menchaca  el  de  la  guerra  justa,  hecha  con  el  consentimiento  del 
pueblo  y  con  el  fin  de  libertar  a  éste  de  la  opresión  del  tirano  (2),  y 
el  de  la  colación  inmediata  conferida  por  Dios  inmediatamente  a 
persona  determinada,  pero  confesando  que  este  modo  de  transmitir 
el  poder  no  es  el  ordinario  (3), 


(1)  Cum  ergo  mali  principes  et  judices  dicantur  a  Deo  domino  habere  po- 
testatem,  rursusque  iidem  a  domino  Deo  negentur  habere  potestatem,  concor- 
dia est  ut  mali  a  domino  Deo  permissore  dicantur  habere  potestatem,  non  aut 
domino  Deo  jussore  vel  jubente;  vel  rectius  omnes  judices  et  principes  intel- 
liguntur  esse  a  Deo  tanquam  causa  universali  quae  concurrit  in  ómnibus,  tam 
rebus  quam  actionibus  humanis...  non  solum  universaliter,  sed  etiam  singula- 
riter  et  particulariter.  Cap.  XXI,  ns.  12  y  13. 

(2)  Nan  si  bellum  justum  fuit,  quia  cum  populus  a  Tyranno  et  malo  principe 
premeretur,  alter  Princeps  cum  populum  ab  illa  tyrannide  liberavit  idque  ipsius 
populi  consensu  fecerat,  tune  ab  illo  populo  concessa  sibi  est  regnandi  facul- 
tas, et  purus  legitimusque  Princeps  erit.  Cap.  I,  n.  5. 

(3)  Legitimus  principatus  rursum  in  species  tres  dividitur:  prima,  quam 
deificam  quasi  appellavimus,  licet  enim  omnis  principatus  a  Deo  esse  dicatur,. 
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No  hemos  hallado  en  las  Controversias  t\  título  de  la  prescrip- 
ción ni  ei  de  la  herencia. 

P.  Ambrosio  Garrido. 
(Continuará,) 


tamen  illud  ¡ntelligitur  non  immediate,  sed  mediante  populi  concessione...;  im- 
mediate,  interdum  a  Deo  est  principatus,  qualis  fuit  regís  Davidis,  qui  a  po- 
pulo regnum  non  accepit,  sed  immediate  a  Deo  per  Samuelem.  Cap.  XLVII, 
núm.  2. 


REVISTA  científica 


1.  Particularidad  de  algunos  líquidos.  — II.  Nuevo  horno  eléctrico.— III.  Poten- 
cias en  un  punto  de  la  atmósfera.— IV.  Aprovechamiento  del  Heliantus  tu- 
berosus. 

I. — M.  Grandjean  ha  dado  a  conocer  una  propiedad  curiosísima  que 
presentan  ciertos  líquidos  al  encontrarse  reducidos  a  pequeñas  gotas  co- 
locadas en  un  soporte  plano,  pues  en  estas  condiciones,  al  contrario  de  lo 
que  sucede  en  la  generalidad  de  los  demás  líquidos  en  que  ordinariamen- 
te la  superficie  libre  es  curva,  en  aquéllos  suele  estar  formada  por  una  se- 
rie de  planos  exactamente  paralelos  a  la  superficie  que  les  sirve  de  soporte, 
adoptando  la  forma  de  pequeñas  gradas  sobrepuestas. 

Esta  forma  particular  de  presentarse  las  gotas  de  estos  líquidos,  cree  el 
autor  citado  que  no  es  un  efecto  de  la  pesantez,  puesto  que  puede  darse  a 
las  gotas  la  inclinación  que  se  desee  sin  que  experimenten  por  esto  cam- 
bio alguno  las  caras  que  las  forman.  Por  otra  parte,  estas  gotas  escalonadas 
pueden  ser  de  una  extremada  pequenez,  sin  dejar  de  presentar  las  mis- 
mas superficies  planas  y  cuyas  dimensiones  en  este  caso  son  microscópi- 
cas. Si  se  deforma  una  de  estas  gotas  tocándola,  por  ejemplo,  en  uno  de 
sus  puntos,  no  por  esto  llega  a  perder  su  estrucrura  escalonada,  pues  su- 
cede que  las  superficies  resbalan  las  unas  sobre  las  otras. 

Esta  manera  particular  de  presentarse  las  gotas  de  algunos  líquidos  pa- 
rece descubrir  en  ellos  una  propiedad  de  discontinuidad  y  su  estructura 
exterior  nos  hace  recordar  inmediatamente  la  forma  externa  de  los  sólidos 
cristalinos;  pero  comparando  una  con  otra,  vemos  que  en  nada  pueden 
compararse  a  éstos,  ya  que  la  constitución  y  estructura  de  los  cristales  se 
manifiesta  no  solamente  en  la  superficie,  sino  que  la  forma  geométrica 
exterior  responde  al  agrupamiento  cristalino  interno;  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  esos  líquidos  cuya  estructura  interna  no  nos  manifiesta  forma 
plana  alguna  de  cristalización. 

II.— Con  el  fin  de  poder  aprovechar  la  mayor  cantidad  de  energía  eléc- 
trica en  la  producción  del  arco,  evitando  algunos  de  los  inconvenientes  del 
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horno  ordinario,  M.  Kilburn  ha  inventado  un  nuevo  horno  eléctrico  en  el 
que  la  producción  del  arco  de  llama  se  consigue  por  el  empleo  de  tres  elec- 
trodos alimentados  por  una  corriente  trifásica  de  25  períodos  y2.000  voltios. 

Los  electrodos  se  hallan  encerrados  en  tubos  de  acero  y  divididos  lon- 
gitudinalmente en  dos  partes,  de  manera  que  el  agua  que  sirve  para  el  en- 
friamiento descienda  por  uno  de  los  lados  y  ascienda  por  el  otro.  Estos 
electrodos  se  hallan  distanciados  uno  de  otro  a  unos  120**,  y  con  una  incli- 
nación de  30°  en  el  interior  del  horno,  adoptando  éste  la  forma  de  un 
cono  invertido. 

La  disposición  y  condiciones  en  que  se  obtiene  el  arco  da  lugar  a  la 
formación  de  una  llama  cónica  que  produce  mucho  más  calor  que  si  la 
misma  energía  fuera  consumida  en  tres  hornos  separados,  puesto  que  las 
pérdidas  por  radiación  son  muchísimo  menores. 

Debajo  del  horno  va  colocada  una  caldera  que  recibe  los  gases  y  va- 
pores calentados  y  los  hace  utilizables  con  el  fin  de  poder  producir  la  co- 
rriente eléctrica,  de  manera  que  viene  a  ser  como  un  aparato  de  regenera- 
ción de  la  energía.  La  cantidad  de  energía  recuperada  por  este  procedi- 
miento es  próximamente  de  un  15  por  100  de  la  energía  gastada  en  el  horno. 

III. — Parece  fuera  de  toda  duda  el  hecho  observado  por  multitud  de 
experimentadores  que  el  potencial  en  un  punto  de  la  atmósfera  sufre  una 
variación  diurna  muy  pronunciada  y  en  un  doble  período  caracterizado 
principalmente  por  dos  mínimos,  correspondientes,  uno  de  ellos  a  las 
horas  de  más  calor  durante  el  día,  y  el  otro  hacia  el  fin  de  la  noche,  o  sea 
coincidiendo  también  con  el  mínimo  de  temperatura. 

M.  Chanveau  ha  hecho  observar  que  cualquier  causa  capaz  de  hacer 
aumentar  el  número  de  iones  o  partículas,  tal  como  la  formación  de  bru- 
mas muy  ligeras  en  aquel  punto,  trae  como  consecuencia  un  acrecenta- 
miento o  exceso  positivo  en  las  capas  de  aire,  siempre  que  se  encuentren 
más  próximas  al  sol,  bajo  la  doble  influencia  de  la  pesantez  y  de  la  atrac- 
ción electrostática.  En  estas  condiciones,  y  para  todo  punto  situado  a  muy 
corta  distancia  del  sol,  el  potencial  (dice  el  citado  autor)  debe  disminuir  a 
medida  que  se  enriquece  en  cargas  positivas  la  masa  de  aire  que  se  extiende 
por  debajo. 

Para  interpretar  la  perturbación  caracterizada  por  el  mínimo  corres- 
pondiente a  las  horas  de  más  calor,  hay  que  suponer  que  las  masas  nega- 
tivas pueden  ser  arrastradas  por  una  corriente  ascendente,  y  en  particular 
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por  las  corrientes  de  polvo,  pues  donde  ésta  no  llega,  la  influencia  pertur- 
badora desaparece  en  gran  parte. 

IV.— Las  necesidades  creadas  en  muchas  naciones  a  causa  de  la  guerra 
actual,  y  buscando  la  manera  de  poder  corregirlas  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  ha  sido  el  motivo  del  aprovechamiento  de  muchos  productos 
cuya  verdadera  importancia  era  casi  desconocida.  Esto  es  lo  que  ha  suce- 
dido con  la  planta  llamada  Heliantus  tuberosus  (chufa,  cotufa),  cuya  utili- 
dad es  muy  grande,  ya  se  la  considere  como  planta  alimenticia,  forrajera, 
industrial  o  económica.  Ha  sido  tal  el  aprovechamiento  que  se  ha  llegado 
a  hacer  de  esta  planta,  que  en  algunas  naciones  y  en  multitud  de  casos  ha 
sustituido  con  ventaja  a  la  patata,  presentando  sobre  ésta  la  buena  condi- 
ción de  que  aquélla  no  está  sujeta  a  tantas  enfermedades  parasitarias  como 
la  patata,  reducida  considerablemente  en  su  producción,  al  mismo  tiempo 
que  el  cultivo  de  aquélla  no  ofrece  cuidados  especiales  ni  es  exigente  en 
terrenos,  aunque  se  produce  mejor  en  los  arenosos  y  graníticos. 

Los  numerosos  análisis  realizados  en  esta  planta  han  demostrado  que 
contiene  una  gran  cantidad  de  materias  alimenticias  tanto  para  el  hombre 
como  para  los  ganados,  pues  sus  tubérculos  encierran  una  considerable 
proporción  de  azúcar  no  cristalizable  (14,70  por  100)  y  también  en  princi- 
pios nitrogenados  (3,12  por  100),  de  tal  manera,  que  la  cantidad  total  ali- 
menticia contenida  en  sus  tubérculos  se  eleva  a  23,76  por  100,  de  donde  se 
deduce  que  es,  más  rica  en  materias  nitrogenadas,  grasas,  azúcar  y  fosfatos 
que  la  patata.  Reducida  a  pulpa  por  la  cocción  sirve  para  mezclarla  con  las 
harinas  de  muchos  cereales  con  los  cuales  se  une  perfectamente. 

Otra  de  las  ventajas  grandísimas  que  presenta  la  citada  planta  es  la  gran 
cantidad  de  materias  alcoholizables  que  contiene,  y  la  fermentación  es 
muy  fácil  de  conseguir,  pues  de  ella  puede  obtenerse  un  3,12  por  100  de 
substancia  albuminoide  capaz  de  transformarse  en  fermento.  De  100  kilo- 
gramos de  estos  tubérculos  se  obtiene  muy  cerca  de  17  de  glucosa,  y  100 
kilogramos  de  glucosa  suponen  51  de  alcohol  absoluto. 

Únase  a  todas  estas  condiciones  beneficiosas  la  de  que  sus  tallos  pueden 
aprovecharse  para  ser  empleados  como  forrajes,  ya  en  verde  o  conservados 
para  ser  utilizados  en  seco,  pues  de  las  dos  maneras  constituyen  excelente 
alimento  para  el  ganado,  y  se  advertirá  la  gran  importancia  de  esta  planta. 

A.  Seco. 

34 
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£1  problema  de  la  pena  de  muerte  y  de  sus  sustitutívos  legales.  Sustitutivo 
para  la  represión  del  anarquismo,  por  D.  Constante  Amor  y  Naveiro.— 
Segunda  edición,  con  un  prólogo  del  Dr.  D.  P.  Isaac  Rovira,  catedrático  de 
Derecho  penal  en  la  Universidad  de  Santiago.— XL-345.— Madrid,  Hijos  de 
Reus,  1917. 

Don  Constante  Amor  y  Naveiro,  párroco  de  Santiago  de  Galicia,  es  un 
sabio  y  ejemplar  sacerdote,  ornamento  del  clero  y  una  de  las  glorias  más 
legítimas  de  la  ciencia  penal  española  y  de  nuestras  tradiciones  científicas 
en  esta  materia.  Es  una  de  esas  inteligencias  profundas  y  penetrantes,  do- 
tadas de  una  luz  especial  para  ver  en  el  fondo  de  los  problemas  y  abar- 
carlos en  todos  sus  aspectos  con  una  sola  mirada;  diríamos,  salvando  el 
materialismo  de  la  imagen,  que  es  una  de  esas  inteligencias  que  parecen 
formadas  en  los  moldes  en  que  se  formaron  las  de  los  más  insignes  teólogos 
españoles  del  siglo  XVI,  con  el  complemento  de  estudios  e  investigaciones 
científicas  que  ellos  no  pudieron  alcanzar.  Retratando  en  una  frase  la  figu- 
ra científica  del  autor  de  esta  obra,  no  dudamos  en  afirmar  que  es  el  filó- 
sofo más  penalista  y  el  penalista  más  filósofo  que  hoy  posee  España,  qui 
zas  demasiado  filósofo  para  que  sus  obras  penales  puedan  ser  estimadas 
en  todo  su  valor  por  la  mayoría  de  nuestros  criminalistas,  más  aficiona- 
dos, por  lo  común,  a  leer  que  a  pensar,  a  espejismos  psicológicos  y  nove- 
dades de  escuela  que  a  profundidades  metafísicas. 

La  obra  de  que  damos  cuenta  fué  en  su  origen  un  trabajo  preparado 
por  el  autor  para  el  Congreso  penitenciario  de  La  Coruña  (1914).  En  la 
Sección  correspondiente  fueron  aprobadas  las  conclusiones  de  este  estu- 
dio, que  se  resumen  en  la  necesidad  jurídica  y  social  de  conservar  la  pena 
de  muerte;  pero  en  la  Asamblea  general  predominó  el  sentimentalismo 
— y  otras  cosas  muy  ajenas  a  él — ,  y  naufragaron  dichas  conclusiones 
para  ser  sustituidas  por  esta  otra,  en  que  hasta  los  fueros  de  la  Gramática 
padecieron  un  pequeño  detrimento:  Se  suprime  la  pena  de  muerte,  reem- 
plazándola por  la  de  trabajos  forzados  (1).  El  estudio  presentado  al  Con- 


(1)    Justamente  lo  deplora  el  mismo  autor  con  estas  palabras:  «Hay  que 
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greso  ha  sido  notablemente  aumentado  por  su  autor  al  hacer  la  segunda 
edición  del  libro. 

Con  ser  el  tema  de  la  pena  de  muerte  uno  de  los  más  manoseados  y 
discutidos  del  Derecho  penal  ,desde  los  tiempos  de  Beccaria,  el  ilustre  pe- 
nalista Amor  y  Naveiro  ha  logrado  imprimir  en  él  cierta  originalidad  de 
forma  y  de  fondo,  haciendo  derivar  algunas  soluciones  de  sus  ideas  me- 
tafísicas acerca  de  la  pena  y  el  derecho  de  penar,  que  no  dejan  de  ofrecer 
también  una  relativa  originalidad.  En  este  punto  son  exactas  estas  palabras 
del  prólogo:  «Creo  haber  tratado  el  asunto  de  una  manera  más  completa 
y  metódica  que  los  que  me  precedieron,  sin  perjuicio  de  puntos  de  vista 
propios  y  con  novedades  de  doctrina»,  etc. 

El  estudio  acerca  del  problema  de  la  pena  de  muerte  comprende  tres 
partes:  una  histórica,  otra  crítica,  y  otra  positiva  y  demostrativa.  En  la  pri- 
mera (capítulos  I  y  II)  expone  ampliamente  el  autor  la  historia  de  la  pena 
de  muerte  en  las  legislaciones  de  los  diversos  pueblos  europeos  y  de  fuera 
de  Europa,  las  oscilaciones  que  ha  sufrido,  los  proyectos  de  abolición,  los 
Estados  que  la  conservan  y  las  legislaciones  que  la  han  abolido,  con  un 
examen  crítico-histórico  especial  relativo  a  Italia.  Comprende,  además,  esta 
parte  histórica  la  evolución  científica  del  problema,  o  más  bien  la  historia 
de  la  larga  controversia  doctrinal  acerca  de  la  pena  de  muerte,  recogiendo 
el  diligente  autor  todos  los  datos  acerca  de  los  adversarios  y  defensores  de 
la  pena  capital,  anteriores  a  Beccaria,  los  relativos  a  la  corriente  abolicio- 
nista iniciada  por  el  libro  del  célebre  milanés  (1764)  y  continuada  por  sus 
comentaristas,  y  al  movimiento  científico  a  favor  de  la  pena  de  muerte,  en 
las  diversas  naciones,  desde  Beccaria  hasta  hoy.  Termina  este  capítulo, 
que  es  un  verdadero  arsenal  bibliográfico  acerca  de  la  pena  de  muerte,  con 
una  clasificación  sistemática— hecha  por  primera  vez— de  los  abolicionis- 
tas teóricos  y  de  los  razonamientos  expuestos  en  pro  y  en  contra  de  la 
pena  de  muerte. 

En  la  segunda  pgrte  (cap.  III)  que  es,  como  hemos  dicho,  eminente- 
mente crítica,  expone,  analiza  y  refuta,  una  por  una,  todas  las  objeciones 
opuestas  por  los  abolicionistas  a  la  pena  de  muerte,  según  la  clasificación 


advertir,  en  honor  del  Congreso  y  de  la  ciencia  jurídica  española,  a  la  cual 
deshonraría  esa  proposición  vaga,  anacrónica  y,  además,  fantástica  por  lo 
irrealizable  en  la  actualidad,  que  en  la  Sección  primera,  donde,  como  en  las 
otras  Secciones,  se  hizo  la  verdadera  labor  del  Congreso,  la  labor  de  los 
juristas,  se  votaron  integramente  las  conclusiones  del  ponente,  que  era  el  que 
esto  escribe  y  que  son  las  sustentadas  en  este  libro,  y  en  el  pleno,  donde  la 
mayoria  estaba  formada  por  personas  ajenas  enteramente  a  los  estudios  jurí- 
dicos, y  que  no  había  leído  las  Memorias  ni  oído  a  los  juristas  en  la  Sección, 
es  donde  se  votó  esa  conclusión,  que  parece  dictada  por  los  progresistas  del 
tiempo  de  Mendizábal.»  Pág.  103,  nota  3. 
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formulada,  que  comprende  dos  grupos  generales  (argumentos  contra  la 
justicia  y  legitimidad  de  la  pena  de  muerte,  y  argumentos  contra  su  con- 
veniencia y  oportunidad),  y  dentro  de  cada  uno,  otros  varios  que  en  esta 
breve  nota  no  podemos  analizar.  Con  aguda  penetración  y  contundente 
dialéctica  descubre  el  flaco  de  cada  razonamiento  y  le  combate,  y  de  todos 
ellos  viene  a  deducir  una  conclusión  común,  muchas  veces  expuesta  y  re- 
petida: que  el  problema  de  la  pena  de  muerte  es  el  problema  de  toda  la 
penalidad,  porque  no  hay  argumento  contra  la  legitimidad  de  esta  pena 
que  no  pueda  aplicarse  del  mismo  modo  a  cualquiera  otra. 

Por  último,  en  la  tercera  parte  (cap.  IV)  entra  el  autor  en  la  labor  po- 
sitiva o  afirmativa  del  tema,  demostrando  \di  justicia,  la  legitimidad  y  la  con- 
veniencia de  la  pena  de  muerte.  Entiende  por  justicia,  ser  merecida  la  pena 
por  el  delincuente  a  quien  se  impone;  por  legitimidad,  ser  apta  para  rea- 
lizar los  fines  y  cumplir  las  condiciones  propias  de  la  pena,  y  por  conve- 
niencia, no  ocasionar  la  pena  daños  estimables  a  la  sociedad  ni  a  los  par- 
ticulares no  culpables— conceptos  que  juzgamos  por  lo  menos  muy  discu- 
tibles. 

Demuestra  la  justicia  intrínseca  de  la  pena  de  muerte  con  argumentos 
que  no  son  nuevos,  pero  que  adquieren  cierta  novedad  y,  sobre  todo,  nue- 
va fuerza  demostrativa  en  su  exposición  y  desarrollo,  al  salir  de  la  pluma 
del  eminente  filósofo  penalista.  Trata  luego  de  la  legitimidad  de  la  misma 
pena,  fijándose  de  un  modo  especial  en  su  ejemplaridad— función  social 
de  la  pena—,  que  demuestra  ampliamente  con  razones  de  orden  especula- 
tivo y  psicológico,  experimental  y  estadístico,  sin  abandonar  nunca  del 
todo  la  labor  crítica,  y  examina,  por  último,  con  brevedad  la  conveniencia 
de  conservar  la  pena  de  muerte. 

Esta  parte  positiva  está  influenciada  por  la  doctrina  fundamental  que 
el  autor  defiende  y  ha  expuesto  en  otras  obras,  especialmente  en  El  dere- 
cho de  castigar,  1901.  Esta  doctrina,  calificada  por  él  de  escolástico-har- 
mónica, consiste  substancialmente  en  asignar  a  la  pena  un  fin  esencial  y 
fundamental,  la  expiación;  un  fin  no  esencial,  pero  socialmente  necesario, 
la  ejemplaridad,  y  un  fin  conveniente,  la  corrección  del  penado.  Tal  vez  el 
modo  de  concebir  la  pena  el  Sr.  Amor  y  Naveiro  es  demasiado  transcen- 
dental, y  traspasa  los  límites  del  concepto  jurídico  de  la  pena  y  de  su  esen- 
cia específica;  pero  aquí  no  podemos  hacer  otra  cosa  que  insinuar  una  idea 
cuyo  desarrollo  exigiría  un  marco  mucho  más  amplio  que  el  de  una  nota 
bibliográfica. 

Acerca  de  las  aplicaciones  de  la  pena  de  muerte,  nuestro  insigne  autor 
propone  y  resuelve  dos  cuestiones  dignas  de  detenido  estudio:  si  debe 
imponerse  por  delitos  políticos,  y  si  podría  sustituirse  con  otra  más  eficaz 
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respecto  de  los  ejecutores  de  delitos  anarquistas.  A  la  primera  contesta 
negativamente,  excluyendo  los  delitos  connexos  que  merezcan  pena  ca- 
pital, y  exceptuando  a  los  militares  y  a  los  que  ejerzan  autoridad.  En  este 
punto  habría  que  hacer  algunas  excepciones  más  que  las  expresadas,  y  mu- 
chas distinciones.  Convenimos  en  que  el  delito  político,  en  su  pura  esen- 
cia, no  merece  una  pena  tan  grave;  pero  cuando  reviste  la  forma  revolu- 
cionaria y  violenta,  como  se  supone  para  que  la  pena  de  muerte  tenga 
aplicación;  cuando  sus  organizadores  y  promovedores,  aunque  no  ejerzan 
autoridad  alguna,  son,  como  suele  ocurrir,  profesionales  de  la  revolución 
y  el  desorden,  prevaliéndose  de  su  influencia  sobre  las  masas  populares; 
cuando  el  móvil  no  es  otro  que  la  ambición  personal,  o  el  odio  a  deter- 
minadas clases,  personas  o  instituciones,  o  el  puro  instinto  del  desorden; 
cuando,  en  fin,  se  lanza  al  populacho  contra  el  Gobierno  constituido,  y  se 
paraliza  la  vida  de  la  nación,  y  se  producen  gravísimos  trastornos,  y  se  ad- 
miten de  antemano  las  víctimas  que  necesariamente  ha  de  haber  en  la  lu- 
cha, sin  contar  con  los  crímenes  más  o  menos  connexos,  porque  ya  están 
excepcionados  por  el  autor,  no  podemos  persuadirnos  de  que  los  causantes 
de  tantos  males,  por  el  hecho  de  llamarse  delincuentes  políticos,  no  merez- 
can la  pena  de  muerte,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que,  de  no  impo- 
nerse esta  pena,  una  amnistía  asegura  casi  siempre  a  estos  culpables  la  im- 
punidad. 

Algo  semejante  podríamos  decir  del  sustitutivo  que  el  autor  propone 
para  los  ejecutores  de  crímenes  anarquistas— el  manicomio  judicial,  re- 
servando la  pena  de  muerte  para  los  inductores—.  Son  muy  atendibles  las 
razones  alegadas  para  defender  esta  opinión;  pero,  ¿no  habría  peligro  de 
que  tales  manicomios  se  convirtieran  pronto  en  estancias  agradables  para 
los  criminales  de  la  peor  especie,  borrándose  en  seguida  la  impresión  hu- 
millante que  al  principio  podría  producir?  ¿No  habría  peligro  de  que  este 
sistema  hiciera  desaparecer  en  gran  parte  la  eficacia  intimidadora  de  la 
pena,  puesto  que  también  los  anarquistas  de  acción  la  temen,  por  regla  ge- 
neral, como  el  mismo  autor  demuestra,  y  facilitar  estos  horrendos  críme- 
nes en  lugar  de  evitarlos?  ¿No  habría  peligro  de  que  los  inductores  no  exis- 
tieran, o  no  se  encontraran,  o  no  pudieran  determinarse  en  la  mayoría  de 
los  casos,  quedando  así  impunes  o  casi  impunes  tales  delitos,  a  lo  menos 
en  la  conciencia  del  pueblo,  que  no  vería  una  verdadera  pena  en  el  mani- 
comio, aunque  íutrdL  judicial? 

Estas  son  cuestiones  de  política  penal  que  sólo  accidentalmente  trata 
el  insigne  penalista  D.  Constante  Amor  y  Naveiro.  Su  fuerte  es  la  filosofía 
del  derecho  penal,  y  este  punto  es  lo  que  constituye  la  substancia  de  la 
obra  que  hemos  extractado  y  de  que  damos  cuenta  con  verdadero  interés 


4Q4  BIBLIOGRAFÍA 

y  cariño.  Resumiendo  nuestro  juicio  sobre  ella,  afirmamos— y  afirmamos 
lo  que  sentimos— que  es  el  estudio  más  sólido,  más  completo  y  mejor  do- 
cumentado de  cuantos  se  han  hecho  hasta  ahora  acerca  del  discutido  pro- 
blema de  la  pena  de  muerte.—^.  /  Montes, 


Gramática  Chino-Española,  por  el  P.  Agustín  González  Alvarez,  O.  S.  A., 
misionero  de  Hunan  Septentrional.  China.— Segunda  edición,  corregida  y 
aumentada.— Imprenta  del  «Central-China  Post».  -Hankow.— 1917.— Un  vo- 
lumen de  XX-290  págs.,  encuadernado  en  tela. 

Dada  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  el  idioma  de  China  y  los 
europeos,  la  publicación  de  la  obra  cuyo  epígrafe  queda  arriba  transcrito 
supone  un  consumo  de  energías  y  una  perseverancia  tan  extraordinaria  en 
el  trabajo  empleado  por  el  autor,  que  esta  razón  sola  bastaría  para  no  re- 
gatearle nuestros  más  sinceros  aplausos.  Recíbalos,  pues,  el  autor,  tan  ex- 
presivos como  los  merece  por  ese  concepto. 

Pero  sobre  esa  razón,  y  reforzándola,  hay  otras  muchas  qne  hacen  re- 
saltar la  magnitud  de  las  dificultades  vencidas. 

En  el  camino  recorrido  en  su  obra  por  el  P.  Agustín  González,  le  han 
precedido  muy  pocos,  a  pesar  del  antiguo  y  constante  florecimiento  de  las 
misiones  españolas  en  aquel  vasto  Imperio  del  Asia.  Menciona  en  el  pró- 
logo el  Arte  de  la  Lengua  Chinica  que  vulgarmente  se  llama  Mandarina, 
libro  inédito  que  escribió  en  el  siglo  XVIII  el  P.  Fr.  Juan  Rodríguez,  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  del  que  existe  en  París  una  copia  que  mereció 
los  mejores  elogios  en  aquella  época;  pero  nuestro  autor  no  admite  el  mé- 
todo del  susodicho  Arte,  cuyo  original  poseen  los  Agustinos  de  Manila, 
como  tampoco  acepta  el  adoptado  por  el  Rev.  C.  W.  Mateer  en  su  obra  A 
Course  of  Mandarín  Lessons,  que  se  acomoda  principalmente  a  determi- 
nados dialectos  donde  ejercen  preponderancia  los  ingleses.  El  método  pre- 
ferido por  el  autor  es  una  aplicación  feliz  del  que  hoy  se  emplea  general- 
mente para  la  enseñanza  de  las  lenguas  vivas,  y  justo  es  reconocer  que, 
aparte  del  plan,  uno  de  los  méritos  más  relevantes  en  esta  Gramática  es 
el  de  presentarnos  una  transcripción  muy  ajustada  de  los  sonidos  chinos  a 
las  condiciones  de  nuestro  idioma  castellano. 

En  el  desarrollo  del  plan  no  ha  perdido  de  vista  el  autor  lo  que  es  fun- 
damental en  toda  obra  didáctica:  brevedad,  precisión,  claridad  y  sencillez.  A 
las  reglas  y  observaciones,  muy  concisas  y  de  retención  fácil,  acompañan 
los  ejemplos  en  caracteres  chinos  con  su  correspondiente  transcripción  en 
nuestro  alfabeto  y  la  traducción  al  pie,  graduando  los  ejercicios  de  elocu- 
ción según  lo  reclaman  las  exigencias  de  la  práctica  y  la  mayor  eficacia 


bibliografía  495 

para  el  perfeccionamiento  en  el  idioma.  Enseña  a  desbrozar  el  terreno  y  a 
correr  desembarazadamente  por  él.  Para  ello  ayuda  el  vocabulario,  bas- 
tante completo,  añadido  al  final  como  apéndice,  y  dan  también  facilidad 
otras  agrupaciones  de  palabras  por  orden  de  materias,  de  uso  más  común 
y  así  populares  como  eruditas. 

Aunque  de  fecha  tan  reciente  su  1.*  y  2/  edición,  la  obra  es  ya  conoci- 
da de  muchos  doctos  de  diversos  países,  y  lo  mismo  en  los  centros  cultura- 
les de  Asia  que  en  Europa  y  América  los  testimonios  de  aplauso  se  han 
adelantado  al  nuestro,  dándole  autoridad  que  por  sí  mismo  no  tendría. 

En  pocos  libros  hemos  visto  tan  hermosamente  empleadas  las  energías 
de  la  inteligencia  y  del  celo  por  la  causa  de  Dios.  Es  cosa  heroica  la  labor 
catequística,  prolongadísima  y  llena  de  azares  en  aquellas  incultas  regio- 
nes, pero  el  autor  ha  querido  añadir  a  sus  propios  trabajos  los  de  otros 
muchos  operarios  del  Evangelio,  consagrando  los  frutos  de  su  experien- 
cia y  estudio  perseverante  al  allanamiento  del  camino  para  los  que  ardan 
en  iguales  deseos  de  la  conversión  de  las  almas  y  anhelen  extender  el  reino 
de  Cristo  por  aquel  dilatado  país,  del  que  ya  anteriormente  nos  ha  dado 
a  conocer  el  autor  muchos  rasgos  de  su  mentalidad  y  sus  costumbres  por 
medio  de  interesantes  relaciones  históricas  y  de  excelentes  traducciones 
del  chino  publicadas  en  diversas  revistas  españolas. 

La  obra  que  reseñamos  merece  saludarse  como  un  acontecimiento  li- 
terario de  los  que  se  ven  pocos  de  tanta  importancia  durante  una  centuria. 
Cuando  en  tantos  horizontes  del  pensamiento  muestran  su  fecundidad  los 
escritores  de  nuestra  raza,  el  P.  Agustín  González  tiene  el  suyo  propio  y 
especialísimo,  en  el  que  sólo  su  nombre  representa  una  competencia  glo- 
riosa con  los  sabios  estranjeros  y  es  un  heraldo  del  prestigio  español  en 
el  extremo  Oriente.— fi.  R.  G, 


Antonio  de  Olleta.— Rosalía.    Novela  original.— Un  tomo  de  160  págs.— Pre- 
cio: 3  pesetas. — Imp.  López  del  Horno,  San  Bernardo,  92.  Madrid. 

Esta  novelita  corta  hace  pasar  un  rato  agradablemente  y  no  encuentra 
en  ella  nada  el  lector  que  pueda  mortificarle  en  sus  creencias,  o  en  la 
trama  y  desenlace  de  la  obrita,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  le  suges- 
tionen los  personajes,  su  manera  de  pensar,  sana  y  robusta,  a  lo  castellano 
viejo,  y  las  peripecias  que  entretejen  la  trama. 

Rosalía,  hija  de  ricos  comerciantes,  promete  su  corazón  a  Fermín,  que 
entra  de  dependiente  en  el  comercio  de  su  novia;  un  conde  tonto  e  infa- 
tuado con  su  título,  algún  tanto  calavera,  quiere  que  Rosalía  deje  a  Fer- 
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mín  y  le  atienda  a  él;  pero  ella  no  hace  caso;  ante  este  desprecio,  él  se  con- 
fabula con  dos  de  los  dependientes  y  hacen  un  robo  en  el  comercio  con  el 
objeto  de  que  se  culpe  a  Fermín,  como  así  sucede;  pero,  al  fin,  después  de 
no  pocos  sufrimientos,  surge  la  verdad  y  triunfa  Fermín,  casándose  con  su 
prometida. 

A  esto  se  reduce  el  argumento  principal  de  la  obrita;  pensamientos 
sanos,  robustos,  de  afirmación  viril,  están  profusamente  esparcidos  en  la 
novela,  describiendo  el  carácter  de  Fermín;  delicadeza,  ternura  y  suavidad 
en  la  figura  de  Rosalía,  a  la  vez  que  una  sencillez  y  una  ingenuidad  no 
corriente,  por  desgracia,  en  la  sociedad  actual. 

Para  terminar,  diremos  que  es  una  obrita  que  demuestra  claramente 
fina  penetración  en  el  autor,  a  pesar  de  sus  años  mozos,  una  cultura  no 
vulgar,  vigor  y  seguridad  en  el  pincel  novelesco  al  dibujar  caracterts,  y  un 
concepto  elevado  y  altísimo  de  la  misión  cristiana  del  novelista.  Enhora- 
buena, Sr.  Olleta,  y  siga  usted,  para  bien  del  arte,  cultivando  sus  faculta- 
tades  novelísticas.— P.  S.  Gutiérrez. 


Antonio  de  Madariaga,  S.  J.— El  Puesto.— Comedia  dramática  en  tres  actos  y 
en  prosa.— Un  tomo  de  96  págs.— Precio:  una  peseta.— Librería  religiosa.— 
Aviñó,  20  Barcelona. 

Con  verdadero  conocimiento  de  la  cuestión  social,  tan  debatida  hoy 
entre  patronos  y  obreros,  expone  el  P.  Madariaga  en  esta  comedia  sencilla 
lo  que  es  y  lo  que  significa  una  huelga,  la  honradez  y  el  valor  de  la  abne- 
gada Guardia  civil,  y  lo  mucho  que  puede  un  hombre  de  las  simpatías  de 
Don  Lorenzo  Mejía  en  la  solución  de  los  conflictos  sociales,  hombre  a 
quien  todos  respetan  por  su  cariño  al  pueblo  y  su  permanencia  durante 
muchos  años  en  él. 

El  diálogo  es  movido;  los  caracteres  bien  dibujados,  aunque  no  resalte 
tanto  el  conocimiento  de  los  bastidores.  Es  esta  comedia  el  retrato  fiel  de 
la  defensa  de  un  puesto,  que  a  toda  costa  ha  de  hacer  un  guardia  civil,  aun 
a  riesgo  de  su  propia  vida,  como  así  sucede,  para  que  a  la  vez  sea  drama. 
El  amor  a  la  patria,  la  disciplina  inflexible  del  ejército,  el  amor  a  las  clases 
humildes,  todos  los  amores  más  grandes  y  más  fecundos  tienen  su  repre- 
sentación en  esta  obrita  que  recomendamos  sin  distingos  de  ninguna  clase 
a  los  Centros  de  Obreros  y  colegios  de  enseñanza.  No  se  encontrarán  es- 
cenas bufas,  ni  retruécanos  risibles,  ni  chistes  amontonados  a  granel;  pero 
es  de  buen  gusto  artístico  y  literario.  Y  esto  basta  para  el  mérito.— 
P.  S.  Gutiérrez. 
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Diario  de  un  joven,  por  Aracne.— Un  tomo  de  192  págs.— Precio:  2  pesetas.— 
Barcelona,  Aviñó,  20. 

El  libro  que  anunciamos  es  un  conjunto  de  reglas  que  puede  servir  a 
la  juventud  de  guía  y  estímulo  para  las  luchas  de  la  vida,  de  aliento  en  los 
decaimientos  del  alma;  es  un  latigazo  a  los  egoístas  y  a  los  que  buscan  en 
todo  la  comodidad  propia;  es,  en  fín  y  muy  particularmente,  la  voz  amarga 
pero  enérgica  de  la  vida  desengañada  que  clama  con  acentos  viriles  contra 
los  placeres  y  las  concupiscencias.  Un  joven— que  muy  bien  pudiera  ser  un 
viejo— va  dejando  sus  impresiones  casi  día  por  día  durante  los  años  de  1904 
a  1Q08,  grabadas  en  este  diario,  a  veces  en  una  sola  frase,  a  veces  en  una 
sola  palabra,  alentadora  o  fustigadora,  pero  enérgica  y  viril.  Y  siendo  tantos 
los  jóvenes  egoístas  o  frivolos  que  hoy  se  ven,  distraídos  en  mil  bagatelas 
y  banalidades,  a  ellos  especialmente  recomendamos  este  libro.  Pero  como 
en  él  hay,  además,  grandes  alientos  y  fuertes  esperanzas,  también  sería  útil 
a  los  que  han  pasado  ya  la  edad  de  la  juventud  y  no  han  perdido  aún  la 
noble  virtud  de  la  esperanza. 

Unido  todo  esto  a  una  fe  religiosa  y  profunda,  sube  de  punto  el  mérito 
del  libro  y  causa  su  lectura  un  pasatiempo  agradable,  instructivo  y  ame- 
no.—P.  S.  Gutiérrez. 


Le  Bienheureux  Jean  Duns  Scot:  Sa  vie,  sa  doctrine,  ses  disciples,  par  le 
R.  P.  Alexandre  Bertoni,  des  Fréres  Mineurs  —Un  vol.,  en  4.»  menor,  de 
XVI  4-  600  págs.— Levanto,  Tipografía  dell'  Inmacolata,  1917.— Precio,  6 
francos. 

A  los  que  se  extrañen  de  que  en  pleno  siglo  XX  se  escriba  un  libro  tan 
voluminoso  acerca  de  Duns  Escoto,  responde  el  autor  al  comenzar  el  pró- 
logo con  estas  palabras:  «porque  otros  hablan  de  él  sin  conocerle,  o  le  co- 
nocen muy  imperfectamente.»  Este  juicio  tan  severo  del  R.  P.  Bertoni  no 
es,  sin  embargo,  exagerado,  si  se  pasa  revista  a  los  graves  errores  tanto 
filosóficos  como  teológicos  que  por  muchos  escritores  se  atribuyen  al  Doc- 
tor Sutil,  además  de  envolverle  en  el  desprecio  común,  con  que  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  hablan,  en  general,  de  la  Filosofía  escolástica.  A  base 
de  un  estudio  concienzudo  de  las  obras  de  Escoto  y  de  los  trabajos  que 
en  estos  últimos  tiempos  han  llevado  a  cabo  investigadores  y  sabios  com- 
petentes, nos  presenta  el  autor  en  las  dos  primeras  partes  de  este  volumen 
un  retrato  acabado  de  la  personalidad  del  Doctor  de  María  y  una  exposi- 
ción completa  de  sus  doctrinas  filosóficas  y  teológicas.  La  tercera  parte  del 
libro  está  consagrada  a  enumerar  todos  aquellos  autores  que  han  escrito 
obras  ad  meníem  Scoti.  Esta  sucinta  historia  del  desarrollo  de  la  Escuela 
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escotista,  a  través  de  seis  siglos,  sirve,  en  la  intención  del  autor,  «para  res- 
ponder a  todos  aquellos  que  se  obstinan  en  no  querer  reconocer  ni  su  im- 
portancia, ni  su  amplitud,  ni  los  servicios  que  la  misma  Escuela  ha  presta- 
do a  la  Iglesia  y  al  progreso  de  la  verdad.» 

Sabido  es  que  la  vida  de  Escoto  está  envuelta  en  sombras,  gracias  a  la 
incuria  de  los  escritores  de  aquel  tiempo;  se  disputa  todavía  hoy  acerca  de 
su  patria,  de  las  fechas  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte  y  son  muy  esca- 
sos los  detalles  que  se  pueden  suministrar  sobre  los  principales  aconteci- 
mientos de  su  vida.  El  autor,  apoyado  en  documentos  bastante  probables, 
hace  a  Escoto  irlandés,  de  la  ciudad  de  Downs,  provincia  de  Ulster,  fijando 
en  el  año  1274  la  fecha  de  su  nacimiento,  y  en  el  de  1308  la  de  su  muerte. 
Debió  entrar  muy  joven  en  la  Orden  franciscana,  que  le  mandó  a  estudiar 
a  la  entonces  célebre  Universidad  de  Oxford,  desde  donde  pasó  a  París, 
en  cuya  no  menos  famosa  Universidad  tuvo  hacia  el  año  1307  la  memora- 
ble disputa  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  delante  de  una 
asamblea  de  doctores,  presidida  por  los  delegados  del  Sumo  Pontífice 
Clemente  V.  Cuando  hacía  apenas  cuatro  años  que  se  encontraba  en  París, 
una  orden  del  Ministro  General  le  obligó  a  emprender  el  camino  de  Colo- 
nia, donde  murió  el  8  de  Noviembre  de  1308.  El  P.  Bertoni  refuta  con  in- 
dignación las  fantásticas  circunstancias  de  la  muerte  de  este  sabio  con  que 
algunos  han  querido  denigrar  su  memoria. 

Después  de  un  largo  capítulo  en  que  se  nos  pone  delante,  a  base  de 
multitud  de  testimonios  de  sus  biógrafos  y  de  la  doctrina  de  sus  obras,  la 
gran  santidad  del  doctor  de  María,  entra  el  autor  a  exponer  la  segunda 
parte  de  su  plan,  la  doctrina  de  Escoto  examinada  a  la  luz  de  sus  mismas 
obras  y  de  los  principales  comentadores  que  la  han  expuesto.  Indudable- 
mente es  esta  la  parte  que  más  interés  ofrece  por  presentar  un  cuadro  com- 
pleto de  las  teorías  filosóficas  y  teológicas  del  Doctor  Sutil.  Los  cinco  pri- 
meros capítulos  están  consagrados  a  vindicar  a  este  sabio  de  la  multitud 
de  cargos,  que  una  crítica  poco  informada  ha  acumulado  sobre  él;  allí  ve- 
mos cómo  lejos  de  ser  Escoto  el  primer  adversario  de  la  Filosofía  escolás- 
tica, se  muestra  más  bien  por  su  doctrina  y  por  su  método  fiel  a  la  tradición 
de  los  grandes  Maestros  que  brillaron  poco  antes  que  él.  Acerca  de  la  ene- 
miga de  Escoto  hacia  Santo  Tomás  y,  en  general,  hacia  todos  sus  prede- 
cesores, del  criticismo  y  voluntarismo  del  mismo,  que  el  autor  trata  exten- 
samente en  los  capítulos  IV  y  V  de  esta  primera  parte,  remitimos  al  lector 
a  lo  que  hemos  escrito  acerca  de  este  mismo  asunto  en  el  núm.  1.052  de  esta 
misma  Revista,  págs.  454-55,  al  dar  cuenta  de  la  Refundición  de  la  Histo- 
ria de  la  Filosofía  de  Federico  Ueberweg,  llevada  a  cabo  por  el  eminente 
sabio  Matías  Baumgartner,  profesor  de  Breslau,  En  el  capítulo  VI  expone 
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el  P.  Bertoni  las  principales  teorías  filosóficas  escotistas,  referentes  a  la  Me- 
tafísica general  y  especial:  los  trece  siguientes  están  consagrados  al  estudio 
de  las  doctrinas  teológicas.  Después  de  defenderle  de  la  nota  de  Semipe- 
lagianismo,  con  que  algunos  han  pretendido  hacede  sospechoso  de  here- 
jía, presenta  una  exposición  muy  detallada  de  la  teología  de  Escoto,  estu- 
diando sus  proposiciones  acerca  de  Dios,  la  Trinidad,  el  mundo,  los  án- 
geles, el  hombre  en  su  creación,  elevación  al  estado  sobrenatural  y  su 
caída,  la  Cristología,  la  Redención  y  la  Mariología.  Sabido  es  que  la  cues- 
tión de  si  la  causa  o  el  motivo  principal  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios 
fué  la  Redención  del  humano  linaje,  o  más  bien  el  Verbo  se  habría  encar- 
nado, aunque  el  hombre  no  hubiese  pecado,  ha  dividido  a  los  teólogos 
en  dos  campos,  habiendo  de  una  y  otra  parte  autoridades  eminentes  y  ar- 
gumentos no  despreciables;  sin  embargo,  los  que  defienden  la  opinión 
primera  que  es  la  tomista,  dan  golpes  al  aire,  según  el  P.  Bertoni,  pues  no 
se  trata  de  probar  que  en  el  orden  actual  Jesucristo  ha  venido  como  Re- 
dentor del  género  humano,  sino  lo  que  haría  falta  demostrar  es  que  la  in- 
tención del  Creador,  en  el  plan  mismo  de  la  creación  excluía  primeramen- 
te la  Encarnación.  cLa  Redención,  en  la  tesis  escotista,  no  representa  más 
que  una  parte  del  drama  grandioso  de  la  Encarnación,  mientras  que  en  la 
tesis  contraria  es  todo  el  drama.  Y  no  se  debe  creer  que  los  escotistas,  jun- 
tamente con  muchos  teólogos  de  nota,  defienden  simplemente  una  hipóte- 
sis: la  opinión  escotista  tiene  su  realidad  en  el  plan  divino  concebido  se- 
gún la  doctrina  del  Doctor  Sutil»  (pág.  305).  María,  en  el  sistema  teológico 
de  aquel  que  a  justo  título  se  le  conoce  con  el  nombre  de  Doctor  Maria- 
no, ha  de  ocupar  el  primer  puesto  después  de  su  divino  Hijo,  atendiendo 
al  plan  de  la  Creación.  Si  Cristo  se  habría  encarnado,  aun  cuando  Adán 
no  hubiese  pecado,  le  era  necesario  tener  una  madre;  María  está,  pues, 
presente  a  las  primeras  miradas  divinas.  La  caída  de  nuestros  primeros 
padres  viene  después;  verdad  es  que  la  Madre  de  Jesús  nacerá  de  padres 
que  habían  contraído  el  pecado  original;  pero  ella  misma  será  una  excep- 
ción a  esa  ley.  Nadie  ignora  que  el  nombre  de  Duns  Escoto  va  gloriosa  e 
indisolublemente  unido  a  la  historia  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  María. 

La  doctrina  escotista  acerca  de  las  virtudes  sobrenaturales  infusas  de 
los  Sacramentos,  los  fines  últimos  del  hombre  y  la  moral  abrazan  los  ca- 
pítulos XIl  a  XIX  inclusive  de  esta  obra.  En  el  capítulo  XX  encontramos 
un  catálogo  de  las  obras  de  Escoto,  según  la  primera  edición  completa, 
que  se  publicó  de  ellas  en  Lyon  el  año  1639,  dirigida  y  comentada  por  el 
célebre  Wadding,  cronista  de  la  Orden,  edición  que  dista  mucho  de  ser 
perfecta  y  que  fué  reproducida  sin  mejora  alguna  de  orden  crítico  por 
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los  PP.  Franciscanos  de  la  provincia  de  Francia  entre  los  años  1891-95. 
Admira  cómo  el  Doctor  Sutil  escribió  tanto,  teniendo  en  cuenta  la  breve- 
dad de  su  vida;  nos  ha  dejado  tratados  sobre  la  gramática,  la  lógica,  la 
física,  las  matemáticas,  la  psicología,  la  metafísica  y  la  teología.  Hay  toda- 
vía inéditos  algunos  trabajos  de  Escoto  sobre  la  Sagrada  Escritura  y  algu- 
nos sermones. 

La  tercera  parte  del  libro  la  consagra  el  P.  Bertoni  a  demostrar  la  im- 
portancia de  la  Escuela  escotista  en  la  Historia  de  la  Filosofía,  puesta  en 
claro  en  el  Catálogo  de  autores  que  la  han  profesado  desde  el  siglo  XIV 
al  XIX  y  que  han  escrito  obras  inspiradas  en  sus  doctrinas. 

A  todos  los  que  se  interesen  por  el  conocimiento  de  tan  discutida  y 
calumniada  filosofía  escolástica,  y  por  la  doctrina  de  los  grandes  Maestros 
de  la  misma  en  los  siglos  medioevales,  recomendamos  encarecidamente 
este  trabajo  concienzudo  y  objetivo  del  R.  P.  Bertoni,  que  contribuirá,  no 
lo  dudamos,  a  disipar  muchos  prejuicios,  que  no  acaban  de  desterrarse  de 
la  mentalidad  de  nuestra  época. — P.  V.  B. 


Caridad  y  Patriotismo.  Reseña  histórica  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San 
Juan  de  Dios,  escrita  con  ocasión  de  su  reflorecimiento  en  España  (1867- 
1917),  por  Fr.  Luciano  del  Pozo,  Cronista  de  la  Orden.— Un  volumen 
de  17  V^  X  25  cm.,  de  386  páginas,  con  grabados  y  láminas  fuera  del  texto, 
—Precio:  5  pesetas.— Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional  (Claris,  82), 
Barcelona. 

La  Orden  de  San  Juan  de  Dios  va  abriéndose  paso  venciendo  dificulta- 
des y  repartiendo  beneficios  a  la  Humanidad  doliente.  Sufrió,  como  las  de- 
más, el  terrible  naufragio  perpetrado  por  la  revolución,  pero  ha  podido 
rehacerse  y  adquirir  el  prestigio  que  le  pertenece  por  su  abnegación  subli- 
me. Todos  los  buenos  aplauden  ese  reflorecimiento,  que  entraña  tantos 
bienes;  pero  quizá  no  todos  conozcan  esa  grande  y  bienhechora  obra.  Al- 
gunos quizá  la  miren  con  prevención,  con  disimulado  encono.  A  unos  y  a 
otros  les  convendría  leer  el  libro  que  anunciamos,  porque  se  formarían 
idea  completa  de  la  labor  que  realizan  los  Hospitalarios  de  San  Juan 
de  Dios. 

Es  importante  difundir  esta  obra.  Hoy  domina  en  las  altas  esferas  gu- 
bernamentales la  tendencia  a  secularizar  la  asistencia  de  los  enfermos.  Es 
el  espíritu  laicista  que  salvando  los  Pirineos  se  difunde  lamentablemente 
entre  nosotros.  Puede  mucho  entre  liberales  avanzados  y  radicales  obtusos 
el  ejemplo  de  la  vecina  República  francesa.  Nada  han  aprendido  esos  re- 
formadores hostiles  a  la  religión  del  fracaso  ruidoso,  completo  de  los  en- 
fermeros y  enfermeras  de  los  hospitales  franceses.  La  Prensa  contó  sus 
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huelgas,  sus  derroches  del  patrimonio  de  los  enfermos,  su  carencia  de  hon- 
radez y  abnegación. 

Y  es  que  a  esos  empleados  públicos  les  falta  lo  más  imprescindible,  que 
es  la  caridad.  ¿Qué  amor  al  prójimo  cabe  en  un  alma  vacía  de  Dios?  ¿Qué 
abnegación  puede  tener  un  asalariado?  Conviene  por  lo  mismo  difundir 
cuanto  se  pueda  esta  obra  para  enseñanza  de  los  gobernantes.  Deben  éstos 
convencerse  de  que  sólo  el  religioso  lleno  del  amor  de  Dios  asiste  cual  con- 
viene a  los  pobres  enfermos.  Muy  conveniente  sería  la  lectura  de  esta  obra 
al  pueblo.  ¡Cuántos  prejuicios,  que  ciegan  su  inteligencia,  desaparecerían 
como  con  la  mano!  Se  convencería  de  que  los  religiosos  son  los  mejores 
de  todos  sus  protectores. 

Todo  eso  y  más  aún  aprenderían  en  esta  obra  oportuna  y  de  transcen- 
dencia social.  Su  autor,  el  P.  Luciano,  cuenta  la  vida  de  San  Juan  de  Dios 
y  la  historia  de  su  Orden  sin  aliños  literarios,  con  espontánea  sencillez;  sus 
admirables  conquistas  de  caridad,  los  beneficios  que  ha  prestado  a  Espa- 
ña en  la  guerra  y  en  la  peste,  y  el  feliz  reflorecimiento  que  ha  adquirido 
en  nue  tra  patria,  es  en  suma  «un  canto  a  la  magna  epopeya  de  la  caridad 
escrito  con  las  heroicas  virtudes  de  los  humildes  Hijos  de  San  Juan  de 
Dios».— P.  L  Conde. 


Pedagogía  intuitiva.— E\  Catecismo  Mayor  en  imágenes.— Lecciones  de  Cate- 
cismo, por  el  Rdo.  D.  José  Ildefonso  Gatell  y  el  Rdo.  D.  Salvador  Rial,  curas 
párrocos.— Consta  de  tres  tomos,  en  tela,  con  65  láminas,  reproducción  de 
las  grandes  láminas,  en  colores,  para  la  enseñanza  intuitiva  del  Catecismo: 
«El  Credo»,  con  30  láminas,  pesetas,  5.  «Los  Mandamientos  de  la  Ley  de 
Dios»,  con  11  láminas,  pesetas,  3.— «Los  Preceptos  de  la  iglesia  y  los  Sa- 
cramentos», con  24  láminas,  pesetas,  4.— (Por  correo,  certificado,  0,50  pe- 
setas más  cada  tomo;  los  tres  tomos  juntos,  pesetas,  0,80.)— Luis  Gilí,  Li- 
brería Católica  Internacional,  Claris,  82,  Barcelona.  — Apartado,  415. 

Desde  que  Pío  X  publicó  la  Encíclica  Acerbo  nimis  mandando  a  los 
párrocos  y  ecónomos  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  a  niños  y  adul- 
tos, es  prodigioso  el  desarrollo  que  ha  adquirido  la  literatura  catequística, 
editándose  muchas  obras  para  facilitar  a  los  que  tienen  cura  de  almas  el 
cumplimiento  de  los  mandatos  pontificios,  traducidas  unas  de  extrañas 
lenguas,  y  escritas  otras  originariamente  en  castellano.  Todas  tienen  su 
propia  fisonomía  y  reconocido  mérito;  pero,  por  lo  mismo  que  son  tan 
numerosas  y  están  recomendadas  con  insistencia  por  el  anuncio  laudato- 
rio, es  difícil  elegir  la  que  reúna  más  ventajas  doctrinales  y  pedagógicas. 
Por  otra  parte,  resulta  odiosa  toda  comparación;  nosotros  preferimos  se- 
ñalar el  mérito  de  la  presente,  que  por  cierto  la  juzgamos  completa,  metó- 
dica y  educativamente  considerada. 
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En  65  lecciones  resumen  los  autores  de  está  obra  toda  la  doctrina  cris- 
tiana. Facilitan  la  explicación  otras  tantas  láminas,  que  son  copia  de  las  de 
mayor  tamaño  editadas  con  ese  fin.  Esa  síntesis  gráfica  del  asunto  princi- 
pal de  la  lección  presentada  ante  el  niño  sirve  a  maravilla  para  fijar  su 
atención  y  ahorrarle  trabajo.  Así  resulta  una  clase  fundada  en  la  Pedago- 
gía intuitiva,  tan  recomendada  hoy  por  los  más  prestigiosos  maestros  y 
pedagogos. 

Han  querido,  además,  los  autores  de  esta  obra  formar  diestros  cate- 
quistas, y,  para  conseguirlo,  han  puesto  antes  de  cada  lección  unas  obser- 
vaciones en  las  que  se  da  al  catequista  la  norma  que  ha  de  seguir  y  el  fin 
que  se  debe  proponer  para  despertar  en  el  alma  de  los  oyentes  entusiasmo 
y  amor  a  las  doctrinas  que  han  de  explicar.  Sin  duda  que  esas  observacio- 
nes son  fruto  de  gran  conocimiento  del  niño  y  de  larga  tarea  catequista, 
porque  a  más  de  prácticas  y  detalladas  resuelven  dudas,  señalan  peligros 
y  dirigen  al  que  preside  el  Catecismo  por  sendas  conocidas  y  de  fructuo- 
sos resultados  para  la  educación  religiosa  del  niño. 

Le  basta,  por  consiguiente,  al  catequista  aplicar  con  exactitud  esas 
reglas  claras  y  precisas  para  desempeñar  su  cometido  satisfactoriamente^ 
sin  necesitar  de  otras  obras. 

Respecto  al  contenido  doctrinal  sólo  diremos  que  se  adapta  a  las  nece- 
sidades apologéticas  modernas;  que  no  se  limitan  sus  autores  a  exponer  el 
Catecismo,  sino  que  aducen  pruebas  demostrativas  al  alcance  de  las  inte- 
ligencias menos  cultivadas;  no  miran  en  el  niño  sólo  al  presente,  sino 
también  a  su  porvenir,  a  las  objeciones  que  habrá  de  resolver  en  la  de- 
fensa de  sus  creencias,  cuando  viva  en  el  medio  social  de  hoy  tan  cargado 
de  prejuicios  contra  las  doctrinas  reveladas.  Fácil  es  comprender  la  im- 
portancia de  esta  enseñanza  sólidamente  demostrada  con  argumentos  de 
buena  ley. 

A  cada  lección  han  añadido  un  cuestionario  detallado,  que,  a  modo  de 
programa,  puede  servir  muy  bien  para  refrescar  y  repasar  las  lecciones. 

Con  lo  dicho  se  puede  formar  el  lector  la  idea  de  que  El  Catecismo 
Mayor  en  imágenes  es  una  de  las  mejoras  obras  de  explicación  del  Cate- 
cismo que  se  han  publicado  en  los  últimos  años,  por  su  excelente  piétodo 
pedagógico,  su  exposición  interesante,  sencilla,  moral  y  práctica,  las  sabias 
observaciones  y  advertencias  que  encauzan  con  acierto  la  actividad  del  ca- 
tequista, facilitándole  en  gran  manera  el  cumplimiento  de  sus  graves  de- 
beres, y,  por  fin,  por  la  lujosa  ilustración  de  bonitos  grabados,  que  cons- 
tituyen provechoso  ejemplo  de  Pedagogía  intuitiva.— P,  L.  Conde, 
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Madrid-Escorial,  15  de  Marzo  de  1918. 

ROMA 

El  día  6  de  Febrero,  en  la  Sala  Consistorial  del  Vaticano,  fué  leído,  con 
la  solemnidad  de  costumbre,  el  Decreto  de  aprobación  de  dos  milagros 
atribuidos  a  la  intercesión  de  la  Beata  Margarita  María  Alacoque,  y  con 
tan  fausto  motivo  pronunció  Su  Santidad  un  discurso  conmovedor  expre- 
sando la  dulce  esperanza  de  que  adquiera  cada  día  mayor  desarrollo  en  los 
fieles  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

—La  contestación  del  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  austrohún- 
garo  a  los  buenos  oficios  de  la  Santa  Sede  respecto  de  la  repatriación  de 
prisioneros  italianos,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  cApreciando  con 
sentimiento  de  viva  gratitud  la  iniciativa  tomada  por  el  Padre  Santo  para 
asegurar  los  beneficios  de  la  repatriación  a  cierta  clase  de  prisioneros  de 
guerra,  especialmente  dignos  de  compasión,  la  Administración  militar  aus- 
trohúngara  de  muy  buen  grado  se  determina  a  complacer  los  deseos  de  la 
Santa  Sede,  de  ver  devueltos,  sin  compensación  directa,  los  prisioneros  en- 
fermos de  tuberculosis.  Para  poner  en  ejecución  la  obra  eminentemente  ca- 
ritativa del  Padre  Santo,  el  departamento  I.  y  R.  de  Guerra,  sin  pedir  ningu- 
na compensación  directa  al  Gobierno  de  Italia,  ha  dispuesto  inmediatamen- 
te la  repatriación  en  trenes  especiales  y  ha  hecho  partir  desde  el  23  de  este 
mes  la  primera  expedición  de  tuberculosos.  Considerando  estos  cuidados 
habidos  con  los  prisioneros  de  guerra  como  un  nuevo  progreso  muy  im- 
portante en  los  esfuerzos  de  aminoramiento  de  los  males  de  la  prisión,  la 
Administración  militar  austrohúngara  se  complace  en  esperar  que  Su  San- 
tidad se  dignará  conservar,  con  respecto  a  los  prisioneros  de  guerra  aus- 
trohúngaros,  ante  el  poder  de  Italia  la  benevolencia  paternal  de  que  hasta 
ahora  ha  dado  tantas  pruebas.  Con  este  motivo,  el  departamento  I.  y  R  de 
Guerra  se  considera  en  el  deber  de  manifestar  su  más  profunda  gratitud 
por  las  eficaces  iniciativas  que  la  Santa  Sede  ha  tenido  a  bien  tomar 
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muchas  veces,  a  fin  de  obtener  la  repatriación  de  prisioneros  austrohún- 
garos  encomendados  a  su  solicitud.» 

—Ha  fallecido  en  Roma  el  Cardenal  Serafíni,  benedictino  de  la  primi- 
tiva observancia  y  figura  muy  relevante  en  el  Sacro  Colegio.  Había  nacido 
en  Roma  este  insigne  purpurado  el  año  1852,  y  después  de  prestar  emi- 
nentes servicios  a  su  Orden,  fué  creado  cardenal  del  título  de  Santa  Ceci- 
lia por  S.  S.  Pío  X  en  25  de  Mayo  de  1914,  distinguiéndose  después  por 
sus  trabajos  en  las  Congregaciones  Romanas  y  muy  especialmente  en  la 
de  Propaganda  Fide,  de  la  cual  era  Prefecto. 

EXTRANJERO 

Convienen  las  opiniones  en  la  inminencia  de  la  ofensiva  austrogerma- 
na  en  Occidente,  donde  por  estos  días  han  sido  generales  los  tanteos  de 
resistencia.  Los  directores  políticos  de  uno  y  otro  bando  no  han  logrado 
entenderse  y  todo  parece  indicar  que  continuará  la  inútil  matanza  tan  de- 
plorada por  Su  Santidad  Benedicto  XV. 

Por  lo  pronto,  se  ha  observado  que  recrudecen  las  incursiones  aéreas 
devastadoras.  En  el  raid,  sobre  Ñapóles,  del  día  11,  el  número  de  víctimas 
fué,  según  informes  oficiales,  de  16  muertos  y  40  heridos.  En  territorio 
inglés  han  sido  vario  los  raids  aéreos,  derrumbando  numerosos  edificios 
y  causando  víctimas,  cuyo  número  exacto  no  se  conoce  todavía.  También 
sobre  París  volaron  el  día  Q  los  «gothas>  alemanes,  que  repitieron  la  in- 
cursión en  la  noche  del  día  1 1  produciendo  grandes  destrozos. 

De  esta  última  incursión  dicen  informes  de  París  que  resultaron  muer- 
tas 34  personas  y  heridas,  más  o  menos  gravemente,  79.  Además,  perecie- 
ron 66  personas  ahogadas  entre  la  muchedumbre,  a  consecuencia  del  pá- 
nico en  el  momento  de  refugiarse  en  las  bóvedas  del  metropolitano.  Dicen 
los  periódicos  que  los  «gothas»  formaban  nueve  escuadrillas,  y  que  ade- 
más de  los  proyectiles  arrojaron  proclamas  en  alemán  y  francés,  en  las 
que  se  leía: 

«Este  bombardeo  se  realiza  en  represalia  por  los  bombardeos  de  las 
ciudades  abiertas  de  Trier,  Wehlen,  Mannheim,  Zweibrucken  y  Pírmasens 
los  días  18,  19  y  20  de  Febrero  de  1918.t 

Por  Oriente,  la  Cuádruple  y  en  especial  los  alemanes  siguen  desple- 
gando gran  actividad,  más  política  que  guerrera.  Aparte  de  la  lucha  en 
Finlandia,  donde  se  hallan  algunos  contingentes  germanos  llamados  por 
los  finlandeses  en  ayuda  contra  los  revolucionarios  rusos  que  infectan  el 
país,  los  hechos  más  salientes  son  los  tratos  de  paz  con  Rumania  y  la 
firma  de  la  paz  con  la  gran  Rusia  de  los  maximalistas. 
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Estos  acuerdos  consolidan  la  hegemonía  alemana  en  el  Oriente,  y  sig- 
nifican el  engrandecimiento  de  Turquía  en  Asia  y  el  de  Bulgaria  en  los 
Balkanes.  Livonia,  Estonia,  Finlandia,  Lithuania,  Curlandia,  Polonia  y 
Ukrania  quedan  sustraídas  a  la  dominación  moscovita;  Anatolia  pasa  a 
poder  de  Turquía;  se  suprime  toda  influencia  rusa  en  Persia  y  Afghanis- 
tan,  y  ahora  se  pretende  inutilizar  estratégicamente  a  Rumania,  sin  duda 
iodo  ello  por  las  intenciones  que  se  esconden  tras  de  la  irreductibilidad 
de  los  aliados  a  entrar  en  negociaciones  de  paz. 

La  expansión  de  la  influencia  alemana  hacia  el  Oriente  y  la  anárquica 
situación  creada  en  Siberia  han  suscitado  los  recelos  del  Japón,  harto  pa- 
sivo hasta  ahora  en  su  ayuda  a  los  aliados,  pero  que  al  determinarse  por 
una  intervención  eficaz  en  Siberia,  se  ha  encontrado  con  dificultades  pro- 
cedentes del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  acaso  no  cree  mucho 
en  el  desinterés  de  los  nipones  en  esta  empresa,  sometida  actualmente  a 
negociación. 


Los  Imperios  centrales.— Con  la  firma  de  la  paz  por  los  delegados 
rusos  en  Bres-Litowsk  cesó  el  avance  alemán  por  la  gran  Rusia.  Las  ope- 
raciones limítanse  actualmente  a  la  limpia  de  maximalistas,  en  Ukrania  y 
Finlandia,  que  reclamaron  auxilio  del  Gobierno  alemán. 


Tratado  de  paz  con  Rusia.— En  conformidad  con  la  exigencia  alemana 
comparecieron  nuevamente  en  Brest  Litowsk  los  delegados  rusos,  y  el 
día  3  de  Marzo  fué  firmado  el  tratado  de  paz  que  habrían  de  ratificar  los 
Soviets  el  día  12  de  Marzo,  y  el  Gobierno  de  comisarios  el  17.  Los  Soviets 
reunidos  en  el  Congreso  de  Moscú  lo  aprobaron  ya  por  gran  mayoría  de 
votos,  y  puede  considerarse  también  un  hecho  la  aprobación  por  el  Go- 
bierno de  comisarios  del  pueblo. 

El  texto  del  Tratado  contiene  las  siguientes  cláusulas: 

«Artículo  1.°  Alemania,  Austria-Hungría,  Bulgaria  y  Turquía,  por  una 
parte,  y  Rusia,  por  la  otra,  declaran  terminado  el  estado  de  guerra  entre 
ellas,  y  están  resueltas,  de  ahora  en  adelante,  a  vivir  en  paz  y  en  armonía 
amistosa. 

Art.  2°  Las  partes  contratantes  cesarán  toda  propaganda  y  toda  agita- 
ción contra  los  Gobiernos  y  las  Instituciones  de  los  Estados  y  el  ejército. 
Esta  obligación  se  impone  también  a  Rusia  sobre  los  territorios  ocupados 
por  las  Potencias  centrales. 

35 
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Art.  3.**  Los  territorios  situados  al  oeste  de  ía  línea  convenida  entre  las 
partes  contratantes,  y  que  han  pertenecido  a  Rusia,  no  estarán  sometidos 
en  adelante  a  la  soberanía  rusa.  La  línea  convenida  con  arreglo  al  anexo  nú- 
mero uno,  se  establece  por  el  presente  Tratado  de  paz  según  los  mapas  ad- 
juntos. El  trazado  exacto  del  límite  lo  fijará  una  Comisión  germanorrusa. 
Los  lazos  de  la  antigua  dependencia,  con  respecto  a  Rusia,  de  las  re- 
giones de  que  se  trata,  no  implicarán  para  ellas  ninguna  obligación  frente 
a  Rusia.  Rusia  renuncia  a  mezclarse  en  los  asuntos  interiores  de  esos  paí- 
ses; Austria-Hungría  y  Alemania  tienen  la  intención  de  regular  la  suerte 
futura  de  esos  pueblos,  de  acuerdo  con  las  respectivas  poblaciones. 

Art.  4.°  Alemania  está  dispuesta,  tan  pronto  como  esté  firmada  la  paz 
general  y  la  desmovilización  se  termine  completamente,  a  evacuar  los  terri- 
torios al  oeste  de  la  línea  especificada  en  el  artículo  2.°,  párrafo  primero, 
en  la  medida  de  lo  posible,  y  donde  el  artículo  4.°  no  disponga  de  otro 
modo. 

Rusia  hará  cuanto  pueda  para  asegurar  la  evacuación  rápida  de  las  pro- 
vincias orientales  de  Anatoliay  su  restitución  regular  a  Turquía.  Igualmen- 
te serán  evacuadas  sin  tardanza  por  las  tropas  rusas  las  poblaciones  de 
Hardan,  Kars  y  Batoum  (aquí  viene  una  frase  mutilada  en  el  texto  por  la 
Agencia  telegráfica  suiza,  y  por  consiguiente,  incomprensible;  el  texto  ori- 
ginal será  facilitado  ulteriormente). 

Art.  5.°  Rusia  procederá  en  el  más  breve  plazo  a  desmovilizar  comple- 
tamente su  ejército  y  los  nuevos  organismos  formados  por  el  Gobierno  ac- 
tual. Además,  Rusia,  o  bien  conducirá  sus  buques  de  guerra  a  los  puertos 
rusos  para  dejarlos  fondeados  hasta  la  conclusión  de  la  paz  general,  o  bien 
los  desarmará.  Los  buques  de  guerra  de  las  potencias  que  continúan  en 
estado  de  guerra  serán,  mientras  se  encuentren  en  poder  de  Rusia,  tratados 
como  si  fuesen  buques  de  Rusia. 

Continuará  subsistente  la  zona  de  bloqueo  en  el  Océano  Ártico  hasta 
la  conclusión  de  la  paz  general.  En  el  Mar  Báltico  y  en  los  límites  de  los 
territorios  rusos  del  Mar  Negro  se  comenzará  a  quitar  las  minas.  La  nave- 
gación de  comercio  en  esas  aguas  es  libre,  y  comenzará  en  seguida.  Serán 
instituidas  Comisiones  mixtas  para  fijar  prescripciones  más  detalladas,  es- 
pecialmente para  dar  a  conocer  las  rutas  sin  peligro  para  la  navegación  de 
comercio,  y  las  vías  de  navegación  deberán  estar  completamente  limpias 
de  minas  a  la  deriva. 

Art.  6.^  Rusia  se  compromete  a  firmar  en  seguida  la  paz  con  la  Repú- 
blica ukraniana  y  a  reconocer  el  Tratado  de  paz  firmado  entre  este  Estado 
y  las  Potencias  centrales. 

El  territorio  ukraniano  quedará  libre  sin  demora,  tanto  de  tropas  rusas 
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como  de  Guardia  roja.  Rusia  cesa  en  toda  agitación  o  propaganda  contra 
el  Gobierno  y  las  Instituciones  públicas  de  la  República  ukraniana. 

La  Estonia  y  la  Livonia  serán  asimismo  evacuadas  por  las  tropas  rusas 
y  la  Guardia  roja.  La  frontera  oriental  de  Livonia  pasa,  en  general,  por  el 
lago  Peipus  y  el  lago  Pskowachen,  hasta  su  parte  suroeste,  y  por  el  lago 
Luvanschen,  en  la  dirección  de  Libeneff,  sobre  el  Duina.  La  Estonia  y  la 
Livonia  serán  ocupadas  por  las  fuerzas  de  Policía  alemanas,  hasta  que  el 
orden  quede  asegurado  por  instituciones  nacionales  apropiadas  y  la  segu- 
ridad constitucional  establecida.  Rusia  pondrá  en  libertad  inmediatamente 
a  todos  los  habitantes  de  la  Estonia  y  la  Livonia,  detenidos  y  deportados,  y 
garantizará  la  seguridad  del  regreso  de  todos  los  estonianos  y  livonios  de- 
portados en  Finlandia. 

Las  islas  Aland  serán  también  evacuadas  por  las  fuerzas  rusas  y  por  la 
Guardia  roja.  La  flota  rusa  y  demás  fuerzas  marítimas  de  Rusia  abandona- 
rán en  seguida  los  puertos  finlandeses.  Por  tanto  tiempo  como  los  hielos 
impidan  conducir  a  los  puertos  rusos  dichos  navios,  éstos  no  tendrán  a 
bordo  sino  un  Estado  Mayor  poco  numeroso.  Rusia  cesa  toda  propaganda 
y  toda  agitación  contra  el  Gobierno  y  las  instituciones  públicas  de  Finlan- 
dia. Las  fortificaciones  erigidas  sobre  las  islas  de  Aland  deben  desaparecer 
tan  pronto  como  sea  posible.  Con  respecto  a  la  ausencia  permanente  de 
fortificaciones  sobre  esas  islas,  se  celebrará  un  acuerdo  particular  entre 
Rusia,  Finlandia,  Suecia  y  Alemania,  así  como  respecto  a  la  situación  en  la 
que  éstas  se  encuentran,  desde  el  punto  de  vista  militar  y  naval. 

Las  partes  contratantes  están  de  acuerdo  para  admitir  que  los  países 
ribereños  del  Mar  Báltico  puedan  también  ser  llamados  a  participar  de  las 
negociaciones,  según  el  deseo  expresado  por  Alemania. 

Art.  7.°  Partiendo  del  hecho  que  se  persigue,  de  que  el  Afghanistán 
sea  Estado  libre  e  independiente,  los  contratantes  se  comprometen  a  res- 
petar su  independencia  política  y  económica. 

Art.  8.°  Los  prisioneros  de  guerra  de  los  dos  bandos  serán  canjeados. 
El  arreglo  de  las  cuestiones  anexas  se  hará  según  los  acuerdos  particulares 
previstos  en  el  art.  3.° 

Art.  9.°  Los  contratantes  renuncian  recíprocamente  a  toda  indemniza- 
ción por  los  gastos  de  guerra;  es  decir,  por  los  gastos  del  Estado  para  ha- 
cer la  guerra,  así  como  la  indemnización  por  daños  producidos  por  la 
guerra;  es  decir,  a  los  daños  que  sus  nacionales  han  sufrido  en  las  regio- 
nes del  teatro  de  la  guerra  por  consecuencia  de  medidas  militares,  com- 
prendiendo todas  las  requisiciones  hechas  por  los  países  enemigos. 

Art.  10.  Las  relaciones  diplomáticas  y  consulares  entre  los  contratantes 
se  reanudarán  en  seguida,  después  de  la  ratificación  del  Tratado  de  paz 
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En  lo  que  concierne  al  nombramiento  de  cónsules  por  ambas  partes,  que- 
dan reservados  los  acuerdos  particulares. 

Art.  II.  Para  las  relaciones  económicas  entre  las  Potencias  de  la  Cuá- 
druple y  Rusia  serán  determinantes  las  condiciones  contenidas  en  los 
anexos  2.**  al  5.®,  o  sea:  anexo  2.°,  para  las  relaciones  germano-rrusas; 
anexo  3.^  para  las  relaciones  ruso-húngaras;  anexo  4.°,  para  las  relaciones 
búlgaro-rrusas,  y  anexo  5.^,  para  las  relaciones  ruso-turcas. 

Art.  12.  El  establecimiento  de  relaciones  jurídicas  públicas  y  privadas, 
el  canje  de  prisioneros  de  guerra  y  de  prisioneros  civiles  internados,  y  la 
cuestión  del  tratamiento  de  los  buques  de  comercio  caídos  en  poder  del 
enemigo  serán  regulados  por  Tratados  particulares  con  Rusia,  que  consti- 
tuyen la  base  esencial  del  Tratado  de  paz  actual,  y  entrarán  en  vigor  simul- 
táneamente. 

Art.  13.  En  la  interpretación  de  los  tratados  son  valederos,  por  lo  con- 
cerniente a  Alemania  y  a  Rusia,  los  textos  alemanes  y  rusos. 

En  lo  que  concierne  a  Austria-Hungría,  los  textos  rusos,  alemanes  y 
húngaros.  En  lo  que  concierne  a  Turquía  y  Rusia,  los  textos  ruso  y  turco, 
y  en  lo  que  concierne  a  Rusia  y  Bulgaria,  los  textos  ruso  y  búlgaro. 

Art.  14.    El  presente  tratado  de  paz  será  ratificado,  y  los  actos  de  ratifi- 
cación, antes  de  ser  cambiados,  se  harán,  en  lo  que  sea  posible,  en  Berlín. 
El  Gobierno  ruso  se  compromete  a  proceder  al  cambio  de  esas  actas 
de  ratificación  según  el  deseo  de  las  potencias  centrales  en  un  plazo  de 
dos  semanas.» 

Las  estipulaciones  que  anteceden  reproducen  en  su  conjunto  las  que  el 
Gobierno  alemán  había  sometido  a  los  maximalistas,  obligándoles  a  acep- 
tarlas en  las  cuarenta  y  ocho  horas,  y  que  el  subsecretario  de  Estado,  von 
der  Bush,  leyó  el  martes  último  en  el  Reichstag. 
Las  principales  diferencias  son  las  siguientes: 

«Primera,  Rusia  cede  a  Turquía  la  región  de  Kars,  H.  Ardhant  y 
Batum. 

Segunda.  La  frontera  de  Livonia  y  de  la  Estonia  no  será  necesariamente 
el  Itmite  administrativo  de  esas  dos  provincias. 

Tercera.  Las  fortificaciones  de  las  islas  de  Aland  deberán  ser  derriba- 
das, y  el  estatuto  de  esas  islas  será  objeto  de  un  acuerdo  entre  las  mencio- 
nadas potencias.  Persia  y  el  Afghanistán  serán  reconocidas  comos  Estados 
libres  e  independientes. 

Cuarta.  Los  prisioneros  de  guerra  serán  devueltos  por  una  y  otra 
parte;  y 

Quinta.  Los  maximalistas  cesarán  toda  propaganda  en  Finlandia  y  en 
Ukrania.» 
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Se  notará  que  ninguno  de  los  textos  del  tratado  está  redactado  en  fran- 
cés, y  que  los  textos  magyares,  turcos  y  búlgaros  darán  fe  como  el  texto 
alemán. 

Mensaje  del  Kaiser.— Lsl  conclusión  de  la  paz  con  Rusia  se  ha  celebra- 
do con  extraordinario  júbilo  en  las  capitales  de  la  Cuádruple  y  con  este 
motivo  el  Emperador  alemán  dirigió  la  siguiente  felicitación  al  presidente 
del  Reichstag: 

«La  victoria  completa  en  el  frente  oriental  llena  mi  corazón  de  reco- 
nocimiento. Esta  victoria  nos  permite  vivir  de  nuevo  uno  de  los  grandes 
momentos  en  que  nos  será  permitido  reverenciar  a  Dios.  Las  acciones  he- 
roicas de  nuestras  tropas,  los  éxitos  de  nuestros  grandes  generales  y  la  em- 
presa maravillosa  realizada  por  los  de  la  vanguardia,  se  han  concentrado' 
en  la  fuerza  moral  y  en  el  imperativo  categórico  dado  a  nuestro  pueblo  por 
una  ruda  escuela. 

Este  principio  nos  sostendrá  igualmente  hasta  la  batalla  última,  decisi- 
va, que  nos  traerá  la  victoria  final.  Deseo  que  mi  pueblo,  en  la  gran,  em- 
presa que  le  traerá  la  conclusión  de  la  paz;  es  decir,  la  reorganización  del 
país  y  la  cicairización  de  las  heridas  causadas  por  la  guerra,  se  inspire  en 
la  vieja  verdad  histórica,  que  dice  que  «la  unidad  hace  la  fuerza:>. 

¡Quiera  Dios  que  nuestro  pueblo  pueda  hacer  frente  a  los  nuevos  tiem- 
pos y  a  la  empresa  que  suponen,  con  un  sentimiento  muy  fuerte  de  la  rea- 
lidad, con  una  fe  inquebrantable  en  sí  mismo  y  en  su  misión,  y  con  un 
firme  patriotismo  y  con  orgullo  de  su  Patria,  ligado  a  mí  y  a  mi  Casa  por 
lazos  de  estimación  muy  larga  y  mutuamente  experimentada!  No  dudo  de 
que  un  porvenir  dichoso,  fuerte  y  próspero,  surgirá  de  las  tempestades  y 
sacrificios  actuales.» 

—Como  consecuencia  de  estos  sucesos  se  ha  dado  por  oficial  la  dimi- 
sión de  Trotsky,  comisario  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia,  y  se  dice 
que  la  nueva  capital  será  Moscú,  quedando  Retrogrado  de  puerto  franco. 
Además,  los  aliados  han  retirado  su  representación  diplomática,  negándo- 
se a  reconocer  el  nuevo  estado  de  cosas  en  todo  el  Oriente. 

La  paz  con  Rumania. — Desde  Brest-Litowsk  los  delegados  de  la  Cuá- 
druple se  trasladaron  a  Buftea,  cerca  de  Bucarest,  donde  bajo  la  presiden- 
cia del  primer  delegado  búlgaro,  Tontchef,  se  celebraron  las  sesiones  entre 
representantes  de  los  centrales  y  de  los  rumanos,  conviniendo  en  las  si- 
guientes bases  preliminares  de  la  paz: 

«Primero.    Rumania  cede  a  las  potencias  centrales  la  Dobrudja  hasta  el 
Danubio. 


510  CRÓNICA  GENERAL 

Segundo.  Las  potencias  de  la  Cuádruple  Alianza  velarán  por  la  con- 
servación de  la  ruta  comercial  para  Rumania,  por  Constanza,  hacia  el  Mar 
Negro. 

Tercero.  Las  rectificaciones  de  fronteras,  pedidas  por  Austria-Hungría 
en  la  frontera  con  Rumania,  serán  aceptadas  en  principio  por  esta  nación. 

Cuarto.  Igualmente  se  aprobarán  en  principio  medidas  correspondien- 
tes a  la  situación  en  el  terreno  económico. 

Quinto.  El  Gobierno  rumano  se  obliga  a  desmovilizar  inmediatamen- 
te, por  lo  menos,  ocho  divisiones  de  su  ejército.  La  dirección  de  la  des- 
movilización se  efectuará  de  común  acuerdo  entre  el  Alto  Mando  del  ejér- 
cito del  mariscal  Mackensen  y  el  Alto  Mando  rumano. 

Tan  pronto  como  en  Rusia  y  Rumania  esté  restablecida  la  paz,  las 
demás  partes  del  ejército  rumano  habrán  de  desmovilizarse,  siempre  que 
no  sean  necesarias  para  el  servicio  de  seguridad  en  la  frontera  ruso- 
rumana. 

Sexto.  Las  tropas  rumanas  habrán  de  evacuar  inmediatamente  el  terri- 
torio que  ocupan  en  la  Monarquía  austrohúngara. 

Séptimo.  El  Gobierno  rumano  se  obliga  a  apoyar,  con  su  material  fe- 
rroviario, el  transporte  de  tropas  de  los  Imperios  centrales,  por  la  Molda- 
via y  Besarabia,  a  Odessa. 

Octavo.  Rumania  se  compromete  a  licenciar  inmediatamente  a  los  ofi- 
ciales que  aún  tenga  en  servicio  de  los  adversarios  de  las  potencias  centra- 
les. A  estos  oficiales  se  les  concederá  libre  paso  por  parte  de  los  Imperios 
centrales,  y 

Noveno.    Este  convenio  entrará  inmediatamente  en  vigor. > 
Un  comunicado  oficioso  alemán  explica  las  condiciones  dichas  en  la 
siguiente  forma: 

«La  garantía  de  la  vía  comercial,  tanto  por  tierra,  desde  Cernavoda 
hasta  Constanza,  como  por  mar,  desde  Constanza  por  el  Mar  Negro,  da  a 
Rumania  la  posibilidad  de  su  resurgimiento  en  una  labor  pacífica,  y  de- 
muestra que  los  centrales  no  aspiran  en  modo  alguno  al  aplastamiento 
económico  de  Rumania. 

Las  rectificaciones  fronterizas  en  los  límites  de  Siebenbuergen,  que  sig- 
nifican la  protección  de  la  Puerta  de  Hierro  y  de  las  minas  de  Petrosceni, 
no  tienen  ningún  carácter  anexionista. 

Las  condiciones  económicas  se  refieren  principalmente  a  la  exportación 
de  petróleo,  así  como  de  productos  agrícolas. 

La  evacuación  de  territorios  austrohúngaros  por  las  tropas  rumanas  se 
refiere  a  los  últimos  restos  de  la  faja  ocupada  por  Rumania  en  el  triángulo 
de  los  tres  países. 
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La  condición  de  que  Rumania  auxilie  técnicamente  con  ferrocarriles 
los  transportes  de  tropas  de  los  centrales  a  Odessa,  pareció  necesaria  para 
garantizar  el  transporte  de  grandes  cantidades  de  cereales  almacenadas 
de  Odessa,  en  el  Volga  y  el  Dniéper,  y  desde  allí  a  la  desembocadura  del 
Danubio,  y  por  este  río  hacia  los  centrales,  para  que  así  quede  asegurado 
el  rompimiento  definitivo  del  cerco  de  bloqueo  que  [sufren  los  centrales.» 
En  Bulgaria  produjo  inmenso  júbilo  la  noticia  del  tratado  de  paz  en  que 
sale  beneficiada  con  toda  la  región  de  la  Dobrudja. 

Curlandia  y  Livonia. — Reunido  en  Mitau  el  Consejo  nacional  de  Cur- 
landia,  tomó  los  siguientes  acuerdos:  «1.°  Rogar  al  Emperador  alemán  que 
acepte  la  Corona  Ducal  de  Curlandia.  2.°  Expresar  el  deseo  de  unir  lo  más 
posible  a  Alemania  la  firma  de  convenios  militares,  aduaneros,  de  tráfico, 
ferrocarriles,  de  monedas  y  pesos,  y  de  otra  índole.  Y  3.°  Expresar  la  espe- 
ranza de  que  todo  el  territorio  báltico  sea  agrupado  en  una  unidad  nacio- 
nal, en  estrecho  contacto  con  el  Imperio  alemán.» 

—De  Livonia  dicen  que  se  ha  dirigido  la  Nobleza  del  país  al  Empera- 
dor Guillermo  II,  con  la  siguiente  exposición  por  telegrama: 

«La  Nobleza  de  la  Livonia  ruega  a  V.  M.  acepte  nuestra  más  sumisa 
gratitud  por  la  salvación  del  país  de  la  opresión  y  penalidades  y  por  la  co- 
locación de  esta  antigua  colonia  alemana  bajo  la  protección  del  poderoso 
Imperio  alemán.  La  Nobleza  de  la  Livonia  hace  presente  al  mismo  tiempo 
a  V.  M.  esté  seguro  de  que  los  livonios  estarán  siempre  dispuestos  con  su 
vida  y  hacienda  a  defender  la  grandeza  del  Imperio  alemán. 

En  nqmbre  de  la  Nobleza  livoniana...»  (Siguen  las  firmas.) 

También  se  ha  publicado  el  siguiente  telegrama  de  la  Universidad  de 
Dorpat: 

«A  V.  M.  ruegan  los  catedráticos,  licenciados  y  estudiantes  reunidos  en 
la  antigua  Universidad  alemana  acepte  su  profunda  gratitud  por  la  libera- 
ción de  la  lengua  y  espíritu  alemanes.  A  V.  M.  juramos  inquebrantable  fi- 
delidad y  sumisión.»  (Siguen  firmas.) 

El  Emperador  respondió  con  los  siguientes  telegramas: 

(Al  primero.)  «Cordiales  gracias  por  el  saludo  con  que  me  ha  alegrado 
la  Nobleza  livoniana.  El  pueblo  alemán  comparte  mi  alegría  respecto  a  que 
nuestras  armas  hayan  podido  librar  a  vuestro  país,  duramente  probado,  de 
seguir  siendo  oprimido.  Que  estos  tiempos  penosos  traigan  como  conse- 
cuencia el  resurgimiento  del  germanismo  báltico  para  el  libre  desarrollo  de 
sus  energías.» 

(Al  segundo.)  «Cordial  gratitud  por  el  saludo  amistoso.  Es  para  mí  y 
para  toda  la  Alemania  académica  una  gran  satisfacción  que  la  augusta  alma 
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mater  dorpatensis,  gracias  a  la  victoria  de  nuestras  armas,  pueda  reanudar^ 
en  la  libertad  espiritual,  sus  designios  históricos,  como  sueños  de  la  vida 
espiritual  alemana.  Grandes  recuerdos  de  otros  tiempos  se  despiertan  con 
esto,  ojalá  salgan,  como  en  los  tiempos  pasados,  ricas  bendiciones  para 
vuestro  país,  duramente  probado,  y  para  la  ciencia  alemana.> 


Inglaterra. — Las  declaraciones  de  los  gobernantes  ingleses  son,  porfío 
general,  de  aliento  para  la  continuación  de  la  lucha.  «Una  cosa  considero 
de  la  mayor  importancia— ha  dicho  Mr.  Asquith— ,  y  es  que  los  pueblos 
comprendan  que  en  lo  que  se  refiere  a  los  aliados,  no  tenemos  más  que 
un  fin  que  nos  gobierna  y  al  cual  todo  se  ha  subordinado,  y  es  la  cons- 
trucción de  los  cimientos  del  futuro  mundo.» 

La  situación  de  Irlanda.— Ltemos  en  un  telegrama  de  París:  «Lle- 
gan noticias  de  Dublín,  reveladoras  de  que  la  agitación  aumenta  en  Ir- 
landa y  que  adquiere  especial  gravedad  en  las  regiones  Sur  y  Oeste.  El 
Gobierno  adopta  medidas  enérgicas  para  restablecer  el  orden.  Circula  en 
Dublín  el  rumor  de  que  es  inminente  un  cambio  en  el  Gobierno  de  Irlan- 
da, yéndose  al  Gobierno  militar,  si  los  sucesos  adquieren  mayor  gravedad 
o  la  situación  no  es  dominada  en  breve  plazo. 

La  ciudad  de  Dublín  ha  sido  declarada  «región  especial  militar»  para 
los  efectos  de  represión  con  arreglo  a  las  leyes  del  Imperio». 

El  corresponsal  de  Le  Matine  en  Londres,  envía  a  su  periódico  un  ar- 
tículo en  el  que  dice: 

«Una  de  las  cuestiones  más  interesantes  que  ha  planteado  la  guerra  es 
la  situación  interior  de  Irlanda. 

Se  sabe  que  las  leyes  votadas  por  el  Parlamento  inglés  habían  comen- 
zado a  satisfacer  las  aspiraciones  del  pueblo  irlandés,  y  que  cuando  estalló 
la  guerra,  las  cosas  entraban  por  buen  camino  y  los  conflictos  quedaban 
a  punto  de  resolverse. 

Pero  la  guerra  ha  hecho  que  resucitaran  los  sinn  feiners  con  la  conti- 
nuación de  sus  famosas  hazañas.  Si  exageran  los  que  afirman  que  en  Ir- 
landa pasan  cosas  graves,  dificilísimas  para  un  inmediato  remedio,  es  cosa 
difícil  de  saber,  ya  que  los  informes  que  a  Londres  llegan  son  muy  esca- 
sos. Lo  que  sí  se  puede  declarar  es  que  los  que  creyeron  extinguido  el  es- 
píritu de  rebeldía  contra  Inglaterra,  están  equivocados.» 

Nueva  carta  de  lord  Lansdowne.—St  advierte  en  todos  los  discur- 
sos de  los  gobernantes  una  llamada  de  atención  a  lo  que  ocurre  en  Ru- 
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sia  y  Rumania  para  hacer  ver  los  peligros  de  entrar  en  negociaciones  de 
paz.  Sin  embargo,  no  por  eso  la  idea  de  la  paz  deja  de  bullir  en  el  cerebro 
de  muchos  ingleses.  Así  lo  acredita  la  nueva  carta  que  ha  dirigido  lord 
Lansdowne  al  periódico  The  Daily  Telegraph,  con  las  siguientes  aprecia- 
ciones acerca  del  último  discurso  del  Canciller  alemán. 

Según  el  ex  ministro  inglés,  el  discurso  del  conde  de  Hertling,  que 
marca  un  sensible  avance  en  la  discusión,  contiene:  1.^  Un  deseo,  clara- 
mente expuesto,  de  ver  a  los  representantes  responsables  de  las  potencias 
beligerantes  reunirse  en  Asamblea  íntima  para  discutir.  2.°  La  admisión  de 
que  es  posible  discutir  una  paz  general  basada  en  los  cuatro  principios  for- 
mulados por  Mr.  Wilson.  3.°  Asegurar  que  el  canciller  saluda  gozoso  el 
arbitraje  internacional,  al  cual  se  congratularía  de  cooperar.  Y  4.°  Hertling 
manifiesta  que  Alemania  no  tiene  la  intención  de  conservar  Bélgica  ni  de 
hacer  que  ésta  forme  parte  integrante  del  Imperio  alemán. 

Lord  Lansdowne  comenta  estos  puntos,  y  se  pregunta  cómo  es  posible 
llegar  al  acuerdo  preliminar  de  que  Mr.  Balfour  habla,  sin  recurrir  a  las 
conversaciones  preliminares,  o  a  pequeñas  reuniones  no  oficiales,  de  per- 
sonas autorizadas,  como  lord  Lasdowne  cree  que  lo  sea  Hertling.  Sin  eso, 
parece  que  no  habría  nada  en  favor  del  acuerdo,  al  no  ser  la  continuación 
del  diálogo  a  través  del  Atlántico,  lo  cual  no  dejará  de  ser  útil.  Lord 
Lansdowne  estima  que  la  aceptación  de  los  cuatro  principios  por  Hertling 
es  satisfactoria,  y  se  regocija  de  la  seguridad  dada  por  el  canciller  de  que 
éste  desea  cooperar  a  la  realización  del  Tribunal  de  arbitraje  internacional. 

En  cuanto  a  Bélgica,  que  con  justicia  se  ha  considerado  como  la  pie- 
dra de  toque  de  las  intenciones  alemanas,  lord  Lansdowne  reconoce  que 
hs  palabras  de  Hertling,  puestas  junto  a  otras  declaraciones  alemanas  a 
este  respecto,  hacen  ciertamente  creer  que  Alemania  desea  imponer  con- 
diciones que  impedirían  a  Bélgica  recobrar  su  independencia. 

Lord  Lansdowne  examina  la  nota  pontificia  del  1.°  de  Agosto  de  1917, 
citada  por  el  conde  Hertling,  y  dice  que  es  satisfactoria  hasta  cierto  punto, 
y  recuerda  el  párrafo  a  que  hace  alusión,  diciendo  que  es  preciso  que  Ale- 
mania, por  su  parte,  evacué  completamente  Bélgica,  con  plena  garantía  de 
su  independencia  política,  militar  y  económica.  Lord  Lansdowne  espera 
que  Hertling,  en  el  transcurso  del  «diálogo»,  que  sin  duda  continuará,  nos 
diga  si  éste  es  el  sentido  de  sus  palabras,  o  si  no  tiene  otros  deseos  total- 
mente diferentes  a  los  que  aludía,  de  la  Nota  pontificia,  cuando  redactó  su 
frase,  algo  desgraciada. 

Pide  que  se  aclare  ese  punto,  porque  si  las  palabras  del  canciller  no  se 
han  tomado  en  consideración  es,  ante  todo,  por  la  interpretación  dada  a  la 
parte  del  discurso  relativa  a  Bélgica.  Con  la  institución  del  Tribunal  ínter- 
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nacional  es  improbable  que  la  neutralidad  de  Bélgica  pudiera  ser  violada 
como  Hertiing  lo  teme. 

Sin  este  punto,  Lansdowne  dice  que  el  «diálogo»  no  sería  inútil,  por- 
que no  podría  llegar  a  transformarse  en  discusión  íntima. 

«Hay— añade— un  acuerdo  fundamental  en  los  cuatro  principios  sobre 
la  necesidad  de  un  Tribunal  internacional,  provisto  de  Poderes  ejecutivos, 
y  creo,  respecto  a  la  cuestión  de  Bélgica,  que  no  estamos  dispuestos,  como 
ha  dicho  Ramsay  Macdonald  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  a  dejarnos 
convencer. 

La  restauración  de  Bélgica,  como  el  Presidente  la  califica,  es  el  acto  re- 
parador, sin  el  cual  toda  la  validez  del  Derecho  internacional  habrá  pere- 
cido para  siempre;  pero  será  necesario  también  asegurarse  sobre  el  trato 
militar  que  se  aplicará  a  los  distritos  ahora  ocupados  por  las  Potencias 
centrales  en  Francia  y  demás  lugares. 

Un  hombre  de  Estado  alemán,  y  después  otro,  han  desaprobado  la  po- 
lítica de  conquista  y  anexión;  pero  hay  que  reconocer  que  la  solución  de 
este  punto  ha  de  originar  grandes  dificultades. 

Semejantes  dificultades  surgen  por  la  cuestión  de  las  reivindicaciones 
de  los  franceses  referentes  a  Alsacia  Lorena,  las  reivindicaciones  de  Italia 
por  ciertos  distritos  de  Austria  y  las  reivindicaciones  británicas  relativas  al 
Imperio  otomano. 

Lejos  estoy  de  creer  que  todas  las  reivindicaciones  se  deben  tratar  del 
mismo  modo,  porque  son  de  naturaleza  diferente;  pero  en  estos  casos  la 
restauración  es  la  única  cuestión. 

Si,  como  el  primer  ministro  nos  ha  dicho,  habrá  un  gran  Congreso  al 
final  de  la  guerra,  es  inevitable  que  estas  cuestiones  se  presenten  en  él. 

Míster  Lloyd  George  agregaba  que  el  presidente  Wilson  iniciatia  que 
la  difícil  y  delicada  cuestión  de  las  colonias  alemanas  se  reserve  para  di- 
cho Congreso  de  la  paz,  y  a  ello  pregunto:  ¿puede  alguien  suponer  que 
sea  posible  arreglar  esas  cuestiones,  mientras  la  guerra  continúa  haciendo 
estragos?» 

El  racionamiento  inglés.— Los  efectos  de  la  campaña  submarina  dé- 
janse  sentir  en  la  Gran  Bretaña  con  la  intensidad  que  refleja  el  periódico 
La  Victoire,  en  la  siguiente  información: 

«La  ración  nueva  se  aplicará,  en  Londres,  a  la  carne  y  a  la  manteca  (o 
margarina).  Existe  ya  para  el  azúcar.  Sin  estar  sancionado  por  una  ley,  se 
aplica  también  el  racionamiento  para  el  pan.  He  aquí  algunas  cifras  para 
hacernos  cargo  de  lo  que  será  el  nuevo  racionamiento: 

Carne:  560  gramos  por  semana  y  por  cabeza.  Además,  se  instituyen  dos 
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días  sin  carne;  el  lunes  y  el  miércoles  están  cerradas  las  carnicerías.  Man- 
teca: 112  gramos  por  semana  y  por  cabeza.  Esta  cifra  se  aplica  también  a 
la  margarina  y  constituye  el  máximo  autorizado  de  materias  grasas  desti- 
nadas a  la  alimentación.  Azúcar:  226  gramos  por  semana  y  por  cabeza. 
Pan:  la  ración— oficial,  pero  no  obligatoria— difiere  según  se  trate  de  un 
obrero  manual,  de  un  obrero  sedentario,  de  un  empleado,  etc.  La  media 
no  pasa  de  1.580  gramos  por  semana  y  por  cabeza. 

Todas  las  cifras  indicadas  constituyen  un  máximo.  No  dan  derecho  a 
la  ración.  La  posibilidad  de  obtener  ésta  depende  del  estado  de  los  rema- 
nentes del  provisionista  encargado  del  suministro. 

El  racionamiento  ha  sido  para  el  pueblo  inglés  uno  de  los  contactos 
más  directos  en  la  guerra.  El  inglés  no  es  gran  comedor  de  pan,  y  el  ra- 
cionamiento de  hoy,  aun  con  el  pan  hecho  parcialmente  con  harina  de 
patata  (lo  que  se  generalizará  muy  pronto)  no  le  molesta.  ¡Pero  faltarle  la 
carne!  ¡No  tener  el  «asado  del  domingo»!  Esto  es  una  catástrofe  que  sólo 
puede  aceptarla  ante  la  determinación  de  soportarlo  todo  hasta  la  victoria. 

A  la  escasez  de  artículos  alimenticios  corresponde  el  alza  de  los 
precios. 

Para  daros  una  idea  del  precio  de  la  vida  en  la  Gran  Bretaña  y  mos- 
traros que  todo  no  son  rosas  en  ese  país  de  los  salarios  fastuosos  y  de  la 
vida  pacífica,  os  daré  a  continuación  el  tanto  por  ciento  del  aumento  de 
precio  sufrido  desde  Julio  de  1914  en  los  artículos  de  primera  necesidad. 
Las  cifras  están  tomadas  de  la  Gazette  da  Travail,  publicadas  en  el  Board 
of  Trade. 

He  aquí  el  tanto  por  ciento  de  aumento:  Huevos,  245;  pescado,  218; 
azúcar,  189;  carnero  (extranjero),  135;  ídem  (del  país),  95;  buey,  110;  toci- 
no, 142;  manteca,  108;  leche,  102;  pan,  64;  patatas,  36. 

Durante  más  de  dos  años,  la  Gran  Bretaña  ha  vivido  un  poco  a  la 
aventura,  importando  grandes  cantidades  de  alimentos,  pero  consumiendo 
y  exportando  en  la  misma  proporción.  «Vivir  como  siempre»  fué  el  santo 
y  seña,  que  aparentaba  ignorar  la  existencia  del  «boche»  y  despreciarlo. 

Pero  no  se  puede  pretender  ignorar  un  enemigo  cuando  os  bombar- 
dea por  los  aires,  cuando  cañonea  vuestras  costas,  cuando  echa  a  pique 
vuestros  barcos.  Hay  que  combatirlo  y  combatir  sus  designios.  Hay  que 
bombardearlo  a  él  y  restringirse  si  quiere  mataros  de  hambre.  Es  lo  que 
hacen  los  ingleses  hoy.» 

Se  ve,  por  las  breves  indicaciones  dadas  en  el  curso  de  este  artículo, 
que,  una  vez  la  reforma  decidida,  no  emplean  los  ingleses  términos 
medios. 
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Francia.— En  la  fiesta  celebrada  el  día  1.**  de  este  mes  en  la  Sorbona, 
para  conmemorar  la  Asamblea  de  protesta  de  los  representantes  de  Alsacia 
y  Lorena,  se  pronunciaron  discursos  patrióticos  por  el  presidente  del  Con- 
sejo y  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  que  revelan  bien  la  situación 
en  las  actuales  circunstancias. 

«Me  honra  mucho  que  queráis  oirme— comenzó  diciendo  Clemen- 
ceau— ;  pero  no  he  osado  reclamar  el  honor  de  hablar  hoy.  Mis  palabras 
os  han  proporcionado  satisfacciones;  pero  mi  función  es  hacer. 

Quiero  dar  vida  a  las  palabras  que  habéis  oído.  Comprendo  bien  que 
me  llaméis  aquí  para  que  confirme  la  acción  que  me  incumbe,  lo  cual  no 
podría  negaros. 

No  éramos  nosotros  ni  vosotros  los  que  necesitábamos  oir  esas  pala- 
bras. Tampoco  iban  dirigidas  para  todos  los  que  desde  fuera  las  recogerán 
y  recordarán  de  modo  imperecedero,  sino  para  los  pueblos  que  han  arro- 
llado al  mundo  civilizado  y  que  tienen  necesidad  de  saber  que  tropezarán 
en  su  camino,  hasta  lo  último,  con  gentes  de  conciencia,  con  almas  de  dig- 
nidad humana  que  continúan  y  continuarán  sin  desfallecer. 

Hace  algunos  días  que  he  estado  en  el  frente,  y  os  traigo  de  allí  las  pa- 
labras que  corren  de  boca  en  boca  entre  nuestros  valerosos  soldados,  y 
que  conmueven  a  todos  los  corazones:  «No  pasarán»,  dicen,  y  después  de 
esto,  ¿qué  puedo  yo  añadir?  Nos  enorgullecemos  de  ser  un  pueblo  de  gran 
idealismo;  pero  las  más  nobles  sensaciones  del  hombre,  los  mejores  senti- 
mientos que  le  engrandecen  se  pagan  caros  con  el  rudo  contacto  de  los 
pueblos  enemigos,  con  los  sufrimientos  y  los  sacrificios,  que  para  nosotros 
son  hoy  una  prueba  de  lo  que  soportamos  por  nuestros  hijos  para  obtener 
las  mejores  recompensas  en  la  Historia. 

La  prueba  comenzó  para  mí  en  aquella  Asamblea  de  Burdeos  de  que 
antes  os  hablaba,  cuando  vi  a  mis  mejores  amigos  de  Alsacia  arrancados 
del  Parlamento  francés  y  aquella  terrible  tragedia  permaneció  en  mi  vida 
desde  aquella  dolorosa  jornada  y  vi  su  recuerdo  obscurecerse  en  medio 
de  la  cruel  indiferencia  de  los  pueblos  de  la  tierra  que  ignoraban  la  fatali- 
dad de  las  revanchas  de  la  justicia  y  de  la  libertad.  Pues  bien,  esta  revan- 
cha llegó,  a  nuestro  pesar.  Fué  nuestro  enemigo  quien  nos  la  impuso. 

Todos  los  pueblos  están  en  pie  con  la  gran  idea  de  establecer  una  jus- 
ticia mejor  entre  los  hombres  y  la  independencia  de  las  naciones  que  ante 
la  Historia  piden  la  realización  de  aspiraciones  de  su  vida  superiores  a 
todas  las  de  la  humanidad.» 

El  discurso  pronunciado  por  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
M.  Pichón,  fué  muy  extenso  e  importante,  y  de  él  damos  los  párrafos  si- 
guientes: 
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«Voy  a  repetir  las  palabras  de  Federico  II  al  entrar  en  Silesia:  «Siem- 
pre encontraré  pedantes  para  probar  mis  derechos.»  Los  derechos  de  Ale- 
mania sobre  nuestras  provincias  no  han  sido  demostrados  por  ningún  pe- 
dante, porque  no  pueden  serlo. 

Desde  Luis  XIV  están  reconocidas  como  provincias  francesas.  Ciento 
cincuenta  años  más  tarde  el  general  Fy  dijo:  «Si  alguna  vez  el  amor  de  lo 
grande  y  generoso  se  debilitase  en  los  corazones  de  los  habitantes  de  la 
vieja  Francia,  les  basta  con  pasar  los  Vosgos  y  venir  a  Alsacia,  para  reno- 
var su  patriotismo  y  despertar  sus  energías.» 

Lo  que  era  cierto  en  la  Restauración  no  lo  es  menos  hoy.  Lo  saben  muy 
bien  los  que,  no  contentos  con  provocar  la  más  horrible  de  las  guerras, 
intentaron  el  día  en  que  hicieron  inevitable  deshonrarnos  en  la  más  cobar- 
de complicidad:  en  el  lazo  que  le  tendieron  a  Europa. 

Esto  lo  ha  revelado  un  documento  de  la  Cancillería  alemana,  que,  des- 
pués de  haberlo  redactado,  lo  conserva  cuidadosamente  en  el  profundo 
misterio  de  sus  archivos  más  secretos. 

No  lo  conocíamos  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  y  podemos  asegurar 
su  autenticidad.  Lleva  la  firma  del  Sr.  EJetmann  Hollweg  y  la  fecha  de  31 
de  Julio  de  1914.  Se  sabe  principalmente  por  una  publicación  oficial  que 
consta  en  el  Libro  blanco  alemán,  que  dicho  día  la  Cancillería  del  Impe- 
rio, al  encargar  a  M.  De  Schoen  que  nos  notifícase  el  peligro  de  guerra 
respecto  a  Rusia,  invitó  a  su  embajador  que  nos  suplicase  permaneciése- 
mos neutrales,  dándonos  para  la  contestación  un  plazo  de  dieciocho  horas. 
Las  instrucciones  dadas  a  M.  De  Schoen  terminaban  con  estas  palabras: 

«Si  el  Gobierno  francés  declara  que  permanecerá  neutral,  V.  E.  podrá 
declararle  que,  como  garantía  de  su  neutralidad,  exigiremos  la  entrega  de 
las  fortalezas  de  Toul  y  de  Verdún,  que  ocuparemos,  y  restituiremos  des- 
pués de  terminada  la  guerra  con  Rusia.  La  contestación  a  esta  última  cues- 
tión debe  estar  aquí  antes  del  sábado,  a  las  cuatro  de  la  tarde.» 

He  aquí  cómo  quería  Alemania  la  paz  en  los  momentos  en  que  decla- 
raba la  guerra.  He  aquí  su  sinceridad  al  pretender  que  la  hemos  obligado 
a  tomar  las  armas  para  su  defensa.  He  aquí  a  qué  precio  quería  hacernos 
pagar  nuestra  bajeza  si  hubiéramos  hecho  la  infamia  de  entregarle  a  nues- 
tra aliada  Rusia  y  de  renegar  de  nuestra  firma,  como  Alemania  ha  renega- 
do de  la  suya  rompiendo  el  Tratado  que  garantizaba  la  neutralidad  de 
Bélgica. 

Empezaba  por  exigir  de  nosotros  la  cesión  de  dos  de  nuestras  más  que- 
ridas y  gloriosas  fortalezas,  una  de  las  cuales  ha  conquistado  después,  por 
el  heroísmo  de  sus  defensores,  un  aumento  de  su  fama  inmortal.  ¿Quién 
puede  decir  adonde  hubiera  llegado  si  hubiéramos  sido  bastante  torpes 
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para  dejarnos  coger  en  el  lazo  de  su  perfidia?  Todo  se  ha  puesto  en  claro, 
señores,  y  es  en  vano  que  por  falsificaciones  u  omisiones  de  documentos 
que  registrará  la  Historia,  los  provocadores  de  la  guerra  traten  de  evadir- 
se al  tribunal  de  los  pueblos  y  al  juicio  de  la  posteridad. 

Ya  no  es  únicamente  la  representación  nacional  francesa  quien  dice  a 
Alsacia  y  a  Lorena:  «Volveréis  a  vuestra  Patria.»  Es  la  gran  coalición  for- 
mada para  cerrar  el  camino  a  los  perturbadores  de  la  paz  mundial  y  para 
fundar  sobre  el  derecho  la  organización  internacional  de  los  pueblos  li- 
bres. En  la  voz  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Mundo,  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente, la  voz  vengadora  y  profética  que  domina  el  tumulto  de  las  batallas,  y 
fuerte  por  el  sentimiento  unánime  de  las  conciencias  en  que  reina  la  justi- 
cia, luchará  a  muerte  contra  las  potencias  agresoras  para  hacerles  imposi- 
ble alcanzar  una  victoria  que  sería  la  derrota  de  la  humanidad.  > 

El  asunto  Bolo. — Ante  el  Consejo  de  revisión,  M.  Aubert,  defensor  de 
Bolo,  mantuvo  el  recurso,  manifestando  que  el  artículo  205  del  Código  de 
Justicia  militar,  que  trata  de  la  inteligencia  con  el  enemigo,  no  se  puede 
aplicar  a  aquél;  pues  habla  de  hechos  que  hayan  favorecido  planes  milita- 
res, y  los  hechos  de  que  se  acusa  a  Bolo  no  tenían  otro  objeto  que  realizar 
una  campaña  de  opinión  por  medio  de  la  Prensa. 

El  segundo  fundamento  del  recurso  es  la  incompetencia  del  Consejo 
de  guerra  para  juzgar  a  Bolo. 

Como  la  jurisdicción  militar  es  excepcional,  no  se  debe  aplicar  a  las 
personas  de  carácter  civil  más  que  en  los  casos  determinados  por  el  Códi- 
go de  Justicia  militar  o  por  la  ley  referente  al  estado  de  guerra,  y  los  he- 
chos imputados  a  Bolo  fueron  realizados  en  Suiza  y  los  Estados  Unidos; 
es  decir,  fuera  de  las  circunscripciones  territoriales  en  las  cuales  se  puede 
aplicar  aquella  competencia  excepcional. 

Después  de  algunos  razonamientos  hechos  por  Marcel  Herand  en  favor 
del  recurso  interpuesto  por  Porchére,  el  Consejo  se  retiró  a  deliberar, 
acordando  desestimar  los  recursos  de  Bolo  y  Porchére. 


Los  Estados  Unidos.— La  Comisión  militar  del  Senado  ha  interrogado 
al  secretario  de  Estado,  Mr.  Backers,  acerca  de  su  declaración  afirmando 
que  en  breve  quedaría  disponibles  para  Francia  500.000  soldados  ameri- 
canos>  y  que  en  el  transcurso  de  este  año  se  enviaría  otro  millón. 

El  ministro  declaró  que  este  último  cálculo  no  dependía  por  completo 
del  tonelaje  americano,  sino  además  del  suplementario,  que  procede  de 
otros  conductos  y  cuyo  número  aumenta  constantemente. 
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El  1.**  de  Enero  se  habían  transportado  a  Francia  más  tropas  comba- 
tientes y  no  combatientes  de  lo  que  se  había  calculado. 

Algunos  senadores  pidieron  detalles  acerca  del  tonelaje  necesario  para 
transportar  un  millón  de  hombres  a  Francia,  y  Mr.  Backers  contestó  que 
suministraría  estos  datos,  creyéndose  lo  hará  hoy  en  sesión  secreta. 

Declaraciones  de  Wilson.—kxú^  el  Congreso,  y  al  exponer  las  razones 
que  habían  obligado  al  Gobierno  norteamericano  a  entrar  en  la  guerra,  ha 
manifestado  Wilson: 

«Es  necesario  que  Alemania  abandone  el  territorio  ruso  ocupado,  y  es 
igualmente  preciso  decidir  de  una  vez  todas  las  cuestiones  que  afectan  a 
Rusia.  La  cooperación  de  todas  las  naciones  del  mundo  es  necesaria  para 
el  establecimiento  y  desarrollo  de  un  sistema  de  Gobierno,  en  la  misma 
Alemania,  basado  en  la  nación. 

Puedo  asegurar  que  las  demás  naciones  del  mundo  recibirán  a  Alema- 
nia en  la  familia  de  las  naciones  libres  y  que  proporcionarán  la  ayuda  que 
pudiese  serle  necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  un  nuevo  plan  de  Go- 
bierno. El  tratamiento  concedido  a  Rusia  en  los  meses  pasados,  y  el  que  se 
le  concederá  en  lo  futuro,  es  la  prueba  de  la  voluntad  del  mundo  de  com- 
prender y  saber  apreciar  las  dificultades  de  ese  país,  poniendo  aparte  toda 
la  cuestión  de  intereses  y  predominando  sólo  la  idea  suprema  de  salvarle, 
pues  es  indudable  que  Rusia  ha  merecido  la  simpatía  más  abnegada  y  des- 
interesada de  sus  naciones  hermanas. 

Sería  la  más  innoble  perfidia  pretender  hablar  de  una  próxima  paz  con 
Alemania  en  términos  tales  que  pudieran  permitir  la  retención  del  territo- 
rio ruso  ocupado.  Esto  sería  abandonar  el  objeto  mismo  de  la  guerra.  Los 
aliados  declaran,  pues,  una  vez  más,  que  Alemania  será  combatida  hasta 
que  sus  tropas  se  retiren  de  los  territorios  de  Rusia  que  tienen  ocupados.» 


El  Japón.— Lsi  intervención  nipona  en  Siberia  no  está  clara  todavía, 
pero  se  discute  mucho  entre  los  aliados,  y  eso  prueba  la  desconfianza  que 
hay  entre  ellos.  Nos  limitaremos  a  reproducir  los  últimos  despachos. 

Según  radiograma  de  Ñauen,  la  Associated  Press  norteamericana  co- 
munica que  el  Japón  se  propone  salvar  de  la  anarquía  rusa  las  existencias 
almacenadas  en  tierra  de  Wiadivostok.  El  Japón  está  decidido  a  tal  inter- 
vención, aun  en  el  caso  de  que  medidas  militares  fueran  necesarias  al  mis- 
mo tiempo. 

El  Central  News  confirma  esta  noticia  diciendo  que,  según  declaracio- 
nes unánimes  de  la  prensa  japonesa,  los  acontecimientos  en  Rusia  habrían 
de  ejercer  intluencia  poderosa  sobre  el  Japón. 
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El  diario  Daily  News  trata  de  disipar  los  reparos  que  puedan  tenerse 
contra  la  acción  japonesa,  y  declara  que  semejante  actitud  del  Japón  no  se 
basa  en  motivos  egoístas,  sino  que  se  hace  en  interés  de  toda  la  Entente» 
al  impedir  a  Alemania  adquiera  en  Rusia  una  influencia  ilimitada. 

Comentarios  parecidos  hace  también  el  corresponsal  de  Nieuwe  Roí- 
ierdamsche  Coarant,  diciendo  que  el  Japón  se  propone  impedir  que  Ale- 
mania se  haga  demasiado  poderosa. 

La  Associated  Press  comunica  que  los  elementos  gubernamentales  de 
los  Estados  Unidos  se  niegan  a  entrar  en  una  inteligencia  respecto  al  plan 
japonés.  Se  califica  de  inaceptable  la  proposición  en  cuanto  los  Estados 
Unidos  son  tenidos  en  cuenta. 

El  diario  inglés  Manchesier  Guardian  se  muestra  también  en  contra,  y 
dice  que  una  intervención  del  Japón  está  en  pugna  con  el  programa  de 
Wilson. 

El  criterio  prevaleciente  en  el  Japón  se  desprende  de  la  noticia  del  pe- 
riódico de  aquel  país  Nishi  Shimbun,  según  el  cual  Tokio  será  en  breve 
el  centro  de  negociaciones  diplomáticas  con  Rusia. 

El  Daily  Chronicle,  escribe:  «Balfour  no  ha  podido  hacer  ninguna  de- 
claración sobre  el  Japón,  pero  está  bastante  claro  que  la  Gran  Bretaña, 
Francia  e  Italia  desean  su  intervención.  América  no  se  opone  tampoco, 
aunqne  Wilson  pueda  preferir  permanecer  fuera.  La  decisión  final  corres- 
ponde, pues,  al  Japón. 

En  todas  circunstancias,  la  misión  del  Japón  parece  que  tendrá  una 
feliz  influencia  en  el  curso  de  la  guerra  y  cuanto  antes  empiece  será  mejor.» 

«París,  13. — Comunican  de  Tokio  que  al  recibir  el  Gobierno  japonés 
un  importante  telegrama  de  Londres  tratando  de  la  intervención  japonesa 
en  Siberia,  se  reunió  inmediatamente  el  Consejo  de  ministros  para  delibe- 
rar sobre  la  respuesta  que  ha  de  darse,  la  cual  será  comunicada  inmediata- 
mente al  Gabinete  de  Londres,  en  seguida  que  haya  sido  aprobada  por  el 
emperador.» 

t París,  13.~De  Tokio  dan  cuenta  de  que  en  la  Cámara  de  los  diputa- 
dos se  preguntó  al  Gobierno  si  el  Japón  obedecía  mandatos  venidos  de  los 
aliados  al  pretender  intervenir  en  Siberia. 

El  barón  Mottono  contestó  que  no;  que  el  Japón,  es  cierto,  negocia  con 
la  Entente;  pero  que  estima  inoportuna  en  los  actuales  momentos  toda 
aclaración  sobre  el  asunto. 

El  jefe  de  la  oposición  se  lamentó  de  que  el  Gobierno  no  confíe  en  los 
representantes  del  país  en  unos  instantes  tan  críticos  como  éstos.  Preconi- 
zó la  acción  militar  en  Rusia;  pero  dijo  que  debía  emprenderse  con  la  ma- 
yor precaución. 
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El  primer  ministro  manifestó  que  ningún  acuerdo  se  había  adoptado 
aún  sobre  el  envío  de  tropas  a  Siberia.  En  asunto  tan  delicado — añadió- 
es  preciso  usar  de  la  más  exquisita  prudencia.» 

ESPAÑA 

La  primera  quincena  de  este  mes  ha  sido  fecunda  en  acontecimientos, 
más  que  graves  y  de  transcendencia  para  la  vida  nacional.  La  aprobación 
por  decreto  de  las  reformas  militares  estudiadas  por  el  Estado  Mayor  Cen- 
tral del  ejército,  dio  margen  a  profundas  divergencias  entre  los  políticos, 
partidarios  unos  del  procedimiento  adoptado  por  el  ministro  de  la  Guerra, 
y  defensores  otros  de  los  fueros  del  Parlamento.  Como  consecuencia  del 
conflicto  de  opiniones,  el  Gobierno  se  declaró  en  crisis,  pero  después  de 
las  consultas  de  S.  M.  el  Rey  a  los  jefes  de  grupos  parlamentarios,  todos 
los  ministros  volvieron  nuevamente  a  sus  puestos,  siquiera  la  situación,  a 
juzgar  por  todos  los  indicios,  no  deje  de  ser  interina. 

— Otro  de  los  conflictos  se  refiere  al  servicio  de  Comunicaciones. 
Desde  hace  algún  tiempo  los  funcionarios  de  Correos  y  Telégrafos  venían 
mostrando  su  disgusto  por  no  ser  atendidas  sus  reclamaciones  muy  natu- 
rales y  la  huelga  pasiva  a  que  venían  entregados,  especialmente  los  de  Te- 
légrafos, limitándose  a  cumplir  estrictamente  el  reglamento  anticuado  por 
que  se  rigen,  se  había  acentuado  hasta  el  extremo  de  enviar  numerosos 
despachos  por  correo.  Resultado  de  todo  ha  sido  que  el  Gobierno,  temien- 
do y  acaso  dando  por  segura  la  inminencia  de  una  paralización  total  de  tan 
importantes  servicios,  acordó  la  militarización  de  los  mismos,  así  como  la 
de  los  funcionarios  a  ellos  afectos,  disolviendo  al  mismo  tiempo  por  Real 
orden  todas  las  Juntas  civiles  de  defensa. 

— Muy  hermosa  labor  desarrollan  los  propagandistas  del  sindicalismo 
católico  entre  los  ferroviarios  sustrayéndolos  a  la  perniciosa  influencia  de 
los  enemigos  del  orden.  Los  Comités  van  en  aumento  constante  por  todas 
las  provincias,  gracias  a  esa  propaganda  intensa  que  ejercitan  los  buenos  y 
de  la  que  son  de  esperar  los  más  halagüeños  resultados  al  efecto  de  la  re- 
dención de  las  clases  obreras. 

Merece  citarse  como  ejemplo  la  labor  del  Sindicato  ferroviario  católico 
de  Valladolid,  cuyo  presidente  ha  recorrido  en  la  última  temporada  mu- 
chas localidades  en  la  línea  de  Cáceres-Portugal  y  recientemente  ha  estado 
en  la  corte  con  los  mismos  fines  de  propaganda  y  aliento  entre  sus  compa- 
ñeros de  la  sección  ferroviaria  madrileña.  Aquí,  reunidos  en  su  domicilio 
social,  les  habló  en  frases  ardientes  como  éstas:  «Muchos  pueden  venir  a 
vuestro  Sindicato,  y  vendrán  seguramente;  pero  no  nos  engañemos  creyen- 
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do  que  es  el  número  el  que  constituye  la  fuerza,  no;  no  es  el  número,  son 
las  voluntades  estrechamente  unidas  las  que  triunfan  y  ganan  las  batallas, 
elegid  bien,  por  tanto,  que  en  eso  estriba  el  triunfo  de  estas  Sociedades,  en 
que  sean  buenos  y  pocos  y  no  muchos  y  malos. 

Recordad  si  no  aquella  batalla,  reñida,  encarnizada,  que  sostuvimos 
nosotros  con  la  Unión  cuando  la  concesión  por  la  Compañía  del  8,50  por 
100  de  aumento;  ellos  eran  3.000  y  nosotros  200;  por  el  número  parecía 
que  la  victoria  era  suya,  y,  sin  embargo,  el  triunfo  fué  nuestro. 

No  olvidéis  que  entonces  sostuvimos  una  huelga  penosísima  (la  de  Ju- 
nio de  1916),  siendo  muy  pocos,  que  hicimos  fracasar,  y  que  hace  unos 
meses  (en  Agosto  de  1917)  sufrimos  otra  revolucionaria,  y,  no  obstante  ser 
los  menos,  les  derrotamos  también.  ¿Por  qué?  Porque  todos  estábamos 
unidos  como  un  solo  hombre;  porque  las  voluntades  de  todos  se  fundieron 
en  una  sola  centuplicando  nuestras  fuerzas. 

Estas  huelgas  que  acabo  de  enumerar;  mejor,  estos  movimientos  rabio- 
sos, han  desprestigiado  ante  la  opinión  pública  a  los  ferroviarios,  y  es  pre- 
ciso que  ese  deshonor  no  llegue  a  nosotros;  es  necesario  que  ni  ahora  ni 
nunca  nos  confundan  con  los  revolucionarios,  con  los  enemigos  de  nues- 
tra patria,  y  para  ello,  para  que  se  nos  considere  como  lo  que  somos,  gen- 
te de  orden,  hemos  de  fortalecernos  lo  bastante  para  que  nuestros  dere- 
chos legítimos  sean  reconocidos  y  respetados. > 

— En  Biarritz  ha  fallecido  el  embajador  de  España  en  París,  señor  mar- 
qués del  Muni,  que  era  una  de  las  personalidades  políticas  más  estimadas 
en  la  capital  de  la  vecina  República. 

Desempeñó  por  primera  vez  en  1887  el  cargo  de  embajador  en  París  y 
volvió  tres  veces  más  a  tan  importante  puesto,  en  el  que  prestó  grandes 
servicios,  contribuyendo  a  estrechar  las  relaciones  de  amistad  entre  Fran- 
cia y  España.  El  título  de  marqués  del  Muni  fué  justo  premio  a  uno  de  sus 
servicios,  por  cierto  no  el  más  importante  de  los  que  consiguió  para  nues- 
tra nación  en  el  ejercicio  de  su  misión  diplomática. 

Poseía,  entre  otras  muchas  condecoraciones,  el  Toisón  de  Oro,  el  co- 
llar de  la  Orden  de  Carlos  III,  el  gran  collar  de  la  Legión  de  Honor  y  las 
grandes  cruces  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro,  de  Italia;  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa,  de  Portugal,  y  de  la  Estrella  Polar,  de  Suecia. 

— Mucho  se  han  comentado  los  conciertos  económicos  llevados  a  cabo 

por  nuestro  Gobierno  con  el  francés  y  el  de  los  Estados  Unidos.  Respecto 

de  las  negociaciones  con  el  Gobierno  de  Washington,  se  han  tributado 

grandes  elogios  a  nuestro  augusto  Monarca  por  haber  tomado  personal 

interés  en  vencer  las  dificultades  en  el  sentido  más  beneficioso  para  la  vida 

nacional  española. 

B.  R. 
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La  enseñanza  de  la  Religión  en  los  Institutos. 

Bajo  este  epígrafe  ha  publicado  El  Debate  un  artículo  que,  por  la  im- 
portancia del  asunto  y  la  autoridad  de  la  firma,  tenemos  el  gusto  de  repro- 
ducir a  continuación.  Dice  así: 

«En  nuestros  Institutos  sólo  deben  ser  voluntarias  aquellas  enseñanzas 
que  no  sean  de  cultura  general  y  no  convengan  a  todos;  y  como  la  Reli- 
gión es  cultura  general,  y  más  que  conveniente  es  necesaria,  a  todos  debe 
ser  obligatoria  su  enseñanza;  que  estudiar  Religión  no  es  practicarla,  ni 
enseñarla  es  imponerla,  sino  dar  una  cultura  superior  a  todas  las  demás,  y 
tan  necesaria  a  cada  una  de  ellas,  como  las  primeras  verdades  de  una 
ciencia,  lo  son  a  todas  las  verdades  que  la  integran. 

La  necesidad  de  la  enseñanza  de  la  Religión  en  la  escuela  y  después  de 
la  escuela  no  se  discute  ya  entre  las  personas  cultas.  Todas  saben  que  esa 
enseñanza  es  la  única  fuerza  eficaz  para  combatir  el  fanatismo,  que  en  sus 
diversas  acepciones  y  en  sus  opuestas  tendencias  tiene  por  único  origen 
la  ignorancia  religiosa.  Las  naciones  que  marchan  al  frente  del  progreso 
enseñan  la  Religión  en  todos  los  Centros  análogos  a  nuestras  escuelas, 
colegios  e  Institutos. 

La  libertad  de  la  cátedra  hace  entre  nosotros  más  necesaria  la  enseñan- 
za de  la  Religión  después  de  la  escuela,  pues  usando  de  tal  libertad,  y  mu- 
chas veces  abusando  de  ella,  se  enseñan  en  nuestras  Universidades  e  Ins- 
titutos teorías  y  doctrinas  contrarias  a  nuestra  Religión,  y  es  preciso,  para 
llevar  a  los  espíritus  el  equilibrio  que  los  hace  fuertes,  y  a  la  cultura  la 
verdad  que  la  hace  sólida,  conocer  bien  la  Religión  que  se  combate  en  al- 
gunas de  esas  aulas,  con  la  exquisita  habilidad  casi  siempre  de  no  nom- 
brarla. 

El  Estado  español  dejaría  de  ser  católico  si  suprimiera  la  enseñanza  de 
la  Religión  y  dejara  la  libertad  de  combatirla. 

La  educación  que  se  da  en  la  familia  española  forma  y  desarrolla  en  el 
niño  el  sentimiento  religioso,  que  impulsa  con  fijeza  al  recto  proceder  y  es 
guía  segura  en  la  vida  para  el  hombre  cristiano  y  faro  que  atrae  a  los  ex- 
traviados, con  el  recuerdo  del  rezo  de  la  santa  ^madre,  o  con  la  memoria 
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de  la  vida  honrada  de  su  cristiano  padre.  Esa  educación  religiosa  y  la  en- 
señanza de  la  Religión  en  las  escuelas,  que  apenas  llega  más  allá  de  la  re- 
citación del  Catecismo,  es  bastante  para  las  clases  humildes  que  viven  la 
vida  tranquila  del  pueblo  y  del  campo,  porque  allí  las  costumbres  tienden 
a  conservar  esa  educación;  pero  es  insuficiente  para  las  clases  de  cultura 
media,  que  llenan  nuestros  Institutos,  para  esparcirse  después  por  todos 
los  sectores  de  la  vida  moderna,  porque  los  estudios  a  que  se  dedican  y  el 
ambiente  que  se  respira  en  nuestros  Centros  de  enseñanzas,  en  el  comer- 
cio, en  las  industrias,  en  las  fábricas  y  en  los  talleres,  llenos  de  libertades 
que  golpetean  todos  los  fundamentos  de  la  sociedad  y  que  inquietan  todos 
los  espíritus,  necesitan,  con  necesidad  absoluta,  una  cultura  religiosa  que 
les  sirva  de  escudo  para  todos  los  errores  que,  sin  razonar,  se  propagan; 
de  luz  para  todas  las  enseñanzas  que  reciban,  y  de  recio  molde  para  todos 
los  actos  de  la  vida. 

La  libertad  de  la  cátedra,  mal  entendida,  nos  ha  llevado  a  que  cada  asig- 
natura sea  lo  que  le  parece  conveniente  al  catedrático  encargado  de  ella;  y 
esto,  que  no  es  fuente  de  progreso  como  se  creyó  en  otro  tiempo,  sino  mo- 
tivo de  muchos  errores  y  fuente  de  grandes  males,  no  puede  sostenerse  en 
la  enseñanza  de  la  Religión,  cuyo  carácter,  extensión  y  contenido  no  deben 
seguirá  merced  de  múltiples  criterios,  sino  que  deben  ser  únicos  para  to- 
dos los  centros  y  estar  definidos,  con  precisiones  que  no  dejen  dudas  y  con 
vigilancia  que  no  permita  variación  en  ellos,  por  la  autoridad  suprema  de 
la  Iglesia,  en  donde,  con  la  mayor  competencia,  están  también  el  mayor  in- 
terés y  el  mayor  celo  por  esta  enseñanza,  que  debe  tener  en  los  Institutos  el 
doble  carácter  científico-social,  estar  graduada  con  la  edúd  y  estudios  de 
los  alumnos  y  correr  a  cargo  de  los  sacerdotes  más  aptos  en  el  triple  as- 
pecto de  religiosos,  pedagogos  y  sociólogos. 

Y  es  de  absoluta  necesidad  también  quitar  a  esta  enseñanza  el  carácter 
de  asignatura  que  hoy  tiene;  que  no  sea  unos  criterios  más  que  se  impo- 
nen, unas  matrículas  más  que  se  pagan,  unos  libros  más  que  se  compran 
y  unos  exámenes  más  que  se  hacen. 

Tal  como  está  esta  enseñanza,  es  verdaderamente  asombroso  que  la  es- 
tudien tantos,  siendo  voluntaria;  es  una  prueba  elocuente  de  la  intensidad 
del  sentimiento  religioso  en  España,  y  una  medida  de  su  extensión  que  no 
deja  dudas  acerca  del  deseo  general  de  recibir  la  enseñanza  de  la  Religión; 
que  debe  llegar  a  los  alumnos  en  forma  suave  de  pláticas  o  conferencias 
bisemanales,  durante  todos  los  cursos  del  bachillerato  y  con  arreglo  a  un 
cuestionario  formado  por  las  autoridades  supremas  de  la  Iglesia  en  Espa- 
ña; debiendo  correr  a  cargo  de  estas  autoridades  la  designación  de  los  pro- 
fesores y  la  vigilancia  de  esa  ensañanza,  que  sólo  debe  tener  una  matrícula 
y  un  examen. 

I.  SuÁREz  Somonte. 
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